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Artículos Originales 


La vida rural en el Uruguay * 


16. Media caña. 


La media caña era un baile parecido al pericón. 
Había una cabriola muy graciosa en este baile que se 
hacía al fin de cada verso que se cantaba y se llamaba 
“betún”. 

Media caña y caña entera. — Me dicen que cuando 
el baile era sin cantos se llamaba media caña, y cuando 
era cantado se llamaba caña entera. 

Con betún o sin betún, — Se llamaba así, si los versos 
que se decían eran zafados o con picardía. 


17. Chimarrita o Cimarrita. 


Era una polca y se bailaba como tal pero ligero. 

Cuando era lo que llamaban “con sobrecincha”, casi 
al terminar la pieza alguno gritaba: “Una sobrecincha!”, 
entonces a una pareja cualquiera, por lo general la más 
descuidada por la conversación, la cortaban, y quedaba 
en medio de una rueda, que se formaba con todas las pa- 
rejas que estaban bailando, agarrados de las manos. Pa- 
raba la música a la voz de: “j Alto’, y el mozo tenía que 
decir un verso (una relación) a la compañera. Una vez 
dicho el verso seguía la música; la pareja encerrada bai- 
laba, mientras que los que hacían la rueda, caminaban 
alrededor, sin soltarse de las manos y al compás de la 
música. Unos segundos después se mandaba otro “j Alto!”, 
entonces la moza, contestaba o decía su relación, para en 
seguida salir de la rueda, seguir la danza, y hacer entrar 
otra pareja al centro, y así hasta terminar todas las 
parejas. 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXVIII, páginas 1 a 
192 y Tomo XXIX, páginas 1 a 200. 
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18. Ranchera. 


La ranchera tiene aire de mazurca y se baila como 
mazurca, 


19. Pericón. 


El pericón es genuinamente oriental. 

De todos los bailes criollos, es el que se conserva 
hermoso e inocente como siempre. Por eso sin duda que 
se baila en teatros, salones y hasta en los colegios. Ahora 
felizmente vuelve a entrar de moda. Su música rítmica 
tiene hermosas cadencias. 

El pericón, por su amplitud y variedad de sus cua- 
dros y la elegancia y donaire de sus formas, es el más 
precioso de los bailes. 

Danza de un ritmo de 3 tiempos como se diría 
musicalmente. 

El Pericón se compone de 5 partes y se baila entre, 
cuatro, seis, diez o doce parejas, siempre en número par, 
para que cada una tenga su vis a vis, con la cual ejecu- 
tará todas las figuras, que son variadísimas. Generalmente 
son 5 figuras: Demanda o Espejo, Postrera, Alegre, Ca- 
dena, Cielo, aunque cada bastonero, tiene elegidas las de 
su agrado para mandarlas hacer. 

Pericón Floriado. — Es el que cantando y en verso 
se mandan hacer las figuras: el Pabellón Nacional (que 
se forma con los pañuelos: golilla), Coronar la compañera, 
Fuego entre las Pitas, Formar cadena, etc., ete. 

En los intervalos de las figuras, mientras se valsea 
o pasean al compás de la música, pero atendiendo siempre 
la voz de mando del bastonero, es que los cantores hacen 
oir sus coplas, dirigidas a los bailarines a medida que 
van pasando frente a los guitarreros, 

Es cuando forman cadena, cerrando una rueda, que 
tiene que entrar una pareja al centro, que se dicen las 
relaciones, o sea el verso que improvisa el mozo para la 
moza, y ella debe contestar con otro; y así sucesivamente, 
una por una entran todas las parejas a la rueda. 

Muchas veces, ya por ser sorprendida por los que 
forman rueda y no tener conocimiento del verso que le 
iban a decir (generalmente ya se sabía) o porque el verso 
del gauchito, era difícil de contestar, la moza, no pudiendo 
decir el suyo, pedía desde el centro del corral: “¿No hay 
quién me desempeñe?” lo que quería decir: “¿Alguno 
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contestará el verso por mí?”, y es así que oí una vez 
complaciendo tal pedido, después del ¡Alto!, decir a un 
paisanito: “Señorita, yo la desempeño” y dijo: 

Alto!... es el techo 

Bajo!... es el piso 

Voy a sacar a esta moza 
: De un compromiso... 

r Y Epifanio Contreras, que era el nombre del paisa- 
nito, se lució. 

l La familiaridad que imprime el pericón, parece diera 
cierta confianza pero sin faltar el respeto debido a los 
cantores (tan aplaudidos siempre) que hacen oir sus crí- 
ticas más o menos mordaces, en sus coplas, referentes al 
físico, vestimenta, etec., de los bailarines que desfilan ante 
ellos, como también el tuteo, cuando se dicen las rela- 
ciones, si es posible, sin haberse visto nunca ante- 
riormente. 

La música del pericón, es de tres tiempos, y el valsar 
lento. El caballero sale con el pie izquierdo: en el primer 
tiempo, da un paso hacia adelante, en el segundo lleva el 
pie derecho detrás del izquierdo, apoyando la punta en 
el suelo; en el tercero, da con el pie izquierdo otro paso 
hacia adelante. Se repite lo mismo, pero saliendo con el 
pie derecho. Debe haber dos filas en el cuadro, cada una 
del mismo número de parejas, La dis- i 
tancia entre las parejas de una mis- 
ma fila será de 50 centímetros; las 
filas estarán separadas tres metros, 
poco más o menos. 

En los cuadros que figuran a 
continuación, el punto negro repre- 
senta el caballero, el blanco la dama. 

Teoría del pericón (para 8 per- 
sonas). 

Introducción: 8 compases: du- 
rante la introducción de la música, 
las parejas darán un paseo alrededor 
del salón debiendo colocarse, antes 
de terminarse la misma, con su vis 
a vis formando dos filas (fig. 1). 

Primera parte. — El Espejito. 

Voz de mando: “Ahora”. 4 com- Pigg 
pases: Los caballeros, empezando con el pie izquierdo, y 
con el derecho las damas, ejecutando tres compases 


e 
O 
D 
Ol 
O 
O 
Sl 
O 


6 REVISTA HISTÓRICA 
que vienen hacia ellos. Voz de mando: “Una cargadita”, 
6 compases: los caballeros toman de sobre sus hombros, 
con sus manos, las de las damas que vienen detrás de ellos, 
y en esta postura siguen marchando alrededor del círculo. 


Voz de mando: “Una vueltita”, 6 compases: los caballe- 
ros hacen dar una vuelta debajo del 


brazo derecho a las damas y las de- 
jan seguir adelante, para repetir este 
mismo movimiento con la primera 
que llega a ellos. Voz de mando: 
“Vals con su compañera”, 8 compa- 
ses: hallándose cada caballero con su 
dama respectiva, toma la postura de 
baile girado y baila vals en círculo 
hasta llegar a su sitio, donde hace 
dar a su dama una vuelta debajo del 
brazo, y quedan como en la primera 
posición. 

(Fig. 5). Voz de mando: “ Aho- 
ra”, 4 compases: los caballeros, €m- 
pezando con el pie izquierdo, y las 
damas con el derecho, ejecutan, gi- 

Fig. 5 : E 

rando los primeros sobre el lado iz- 
quierdo, y las últimas sobre el derecho, tres compases 
de pericón. Voz de mando: “A formar espejito”: al lle- 
gar al cuarto compás, los caballeros, Con su mano de- 
recha, toman la misma de la dama, imprimiéndole una 


vueltita debajo del brazo. 

Sin soltarse de las manos 
mando un arco So- 
bre las cabezas de 
las damas, y se to- 
man también de 
las otras manos, 
colocándolas de- 
trás de las espal- 
das de los caballe- 
ros (Fig. 6), 8 
compases: Como 
se ve en la figura 
expuesta, los caballeros se hallan 
dro, y las damas al exterior, y 
blico. Las parejas de la fila izquie 
la mano izquierda, quedando las 
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las levantan en alto, for- 


Fig. 6 


en el interior del cua- 
todos de frente al pú- 
rda, forman arco con 
damas a ese mismo 
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lado de los caballeros vi j 
n Pa de mando: “Ahora”. pa p wa 
, s p 
o pedia las dos filas, ejecutarán 8 riana 
a a i 43% sitio, sin avanzar ni retroceder 
da dez e la derecha con el pie izquierdo 
Addon eg 5 rg empleando el mismo pie 
ot dd eee eros, resultando así entre las dos 
laa cs ción y una separación alternativamen- 
A ne Voz de mando: “Una vueltita a la 
a de A A T olla han UAAR E 
ea 5 ! os hacen ejecu 
a ia a del brazo, Acto cea 
beto os erechas, marchando uno tras de 
mando: “Otra A e bad o E 
ar : lo eros, cumpli 
Fa pre Debra A hacia el ¿da epa 
compases: la dama de pa pintó 
po ap fil a con su mano Es 
+ a an e qos pc vis a vis, y con la rea 
crop reo caballero que está vis a vis, cambian- 
Los balas dl 
A ema a ar moverse de su sitio, levantan el 
o a las damas una vuelta alrededor de 
persa leg iala (0) dla a sus respectivos sitios se dan nue- 
po ent o derecha en el centro y van a cor 
pectivo caballero, como lo hicieron con su vis a el 


Cuar 
man Ed de E — Rueda General, 8 compases: se to 
siguen A Ses ra AATA (fig de y 
Se iempo de músi A 
boa al finalizar la parte ere a i di 
rejas león d 8 compases de vals lento: todas las 
Es cta an detenidas en su sitio, excepto la que Sta 
do MiS ky orquesta, que en postura de halló 7 j 
de previo un vals hasta llegar al centro del círculo Ped 
ROS pei la dama debajo del brazo de po 
interrumpe). , Quedando vis a vis (la orquesta 
El caballero diri 
le ige a su dama una Relaci 
A eo ars de haber dado una ES Ad el 
RR Ae compañero, tomados ambos de las 
vals, y termina: nseguida dirígense a su sitio bailando 
pareja que se hal con otra vueltita. Inmediatamente 1 
alla a su derecha, ejecuta los mismos e 
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vimientos que la primera, siguiendo las Relaciones en la 
forma dicha. 

Las demás parejas hacen exactamente lo mismo 
cuando les llega su respectivo turno, tocando la orquesta 
8 compases de Vals len- 
S $ Q to cada vez que una pa- 
reja va a cambiarse las 

$ $ Relaciones. 
O O Después viene otra 
voz de mando: “Rueda 
General”: tomados to- 
® D dos de las manos, y for- 
mando rueda general, 
g Q como al principio, mar- 
chan sobre la derecha 
O de ejecutando 8 compases 
L7 $ LA y dando un paso por ca- 
da semimínima (fig. 7). 
Fig. 7 Voz de mando: “Damas 
al centro y caballeros 
afuera, formando doble rueda”: las damas soltando las 
manos de sus compañeros, van al centro a formar otra 
rueda, marchando enseguida hacia la izquierda. Los ca- 
balleros tomados, como ellas, de las manos, marchan hacia 
la derecha, encerrándolas en el círculo que han formado, 
siguiendo así las ruedas en sentido contrario (fig. 8). 
Todo se ejecuta en 
8 compases. A la voz de 5 
mando: “A coronar su (4 BIS © 
compañera llegando a vi E a ` 
ella”, los caballeros, “al 
encontrarse con sus res- 
pectivas damas, levan- 
tan los brazos y los pa- 
san delante de ellas”, 
todo lo cual se ejecuta 


+ 
, [A 
+ 
/ 


en 4 compases. Voz de o A a ES o 
mando: “Ellas a nos- e E, 
otros y nosotros a ellas, D 

en el mismo tiempo”, Fig. $ 


los caballeros sin sol- 

tarse de las manos pasan la cabeza por debajo de los 
brazos de las damas, quedando también entrelazados to- 
dos, pero viceversa de la primera vez. Voz de mando: 
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“Armas al hombro con su compañera”, 4 compases: se 
sueltan todos de las manos y marchan sobre la derecha; 
los caballeros, adelante, toman de sobre sus hombros, las 
manos de sus damas, y marchan en esa posición al com- 
pás de la música. Voz de mando: “A formar pabellón”, 
10 compases: los caballeros hacen dar una vuelta debajo 
de sus dos brazos a las damas, y enseguida toman, como 
en el paseo, con su brazo derecho, el izquierdo de ellas, 
y marchan hacia 
la izquierda. Las 
damas desprenden 
sus cintas del ves- 
tido y toman una 
extremidad con su 
mano derecha; la 
otra la toma el ca- 
ballero con la iz- 
quierda. Juntan 
las damas sus ma- Fig. 9 

nos derechas con 

las cintas en el centro de la rueda y llevándolas extendidas, 
marchan siempre a la izquierda. 7 compases. Voz de man- 
do: “Una rueda entrelazada”: damas y caballeros, dando 
la espalda al centro, se toman de las manos, y entremezcla- 
dos marchan sin abandonar cintas. Voz de mando: “Rom- 
pan rueda, y un paseo hasta su sitio”: se sueltan las ma- 
nos, y tomando cada caballero con su brazo derecho el iz- 
quierdo de su compañera, que lleva con la derecha la extre- 
midad de la cinta, cuya otra lleva el caballero con su mano 
izquierda, con los brazos levantados a una misma altura, 
dan un paseo hasta llegar a su sitio correspondiente, y se 
colocan vis a vis, encontrándose las dos filas de caballe- 
ros en el interior del cuadro (fig. 9). 4 compases. Voz de 
mando: “Balancé”: siempre sosteniendo las cintas, da- 
mas y caballeros ejecutan tres veces seguidas tres pasos 
hacia la derecha y tres hacia la izquierda, y siempre 
unos frente a otros. Voz de mando: “Pausa” se detienen 
durante un compás. Los caballeros a los acordes de la mú- 
sica, dan durante 4 compases, golpecitos en el suelo, al- 
ternando con pie izquierdo y derecho. Luego dan otro 
golpecito y ponen una rodilla en el suelo delante de su 
compañera, y sueltan la cinta, que se hacen pasar al cue- 
llo de las damas, dando una vuelta sobre si mismas. En se- 
guida los caballeros se levantan con la mayor rapidez. 
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Quinta parte. — 8 compases. Voz de mando: “Gato”; 
las damas toman con sus manos las dos extremidades de 
la cinta que tienen al cuello, y dan, lo mismo que los ca- 
balleros una vuelta sobre si, marchando después hacia la 
derecha, seguidas detrás por sus compañeros. Se forman 
dos ruedas en cada fila de dos parejas cada. una (fig. 10). 
8 compases: se repite otra vez este movimiento durante 
ocho compases más. 12 compases: Vuelven a colocarse vis 

a vis como en la fig, 9: 

erp; las damas teniéndose el 

4 ` . 

/ A / ` vestido con las dos ma- 

@ 0 S a nos, ejecutan un balancé, 

y í h i empezando con el pie iz- 

` ,”  quierdo y dando tres pa- 

sos hacia ese mismo lado 

y tres hacia la derecha. 

pee ron Simultáneamente los ca- 

¿O >? Ka O N, balleros ejecutan los mis- 

0 0 mos movimientos, empe- 
} 
> 


xa” “O 


; ” zando también con el pie 

o / izquierdo, y estos pasos 
$]. así descritos serán repe- 

Fig. 10 tidos por tres veces con- 
secutivas-compas. Los ca- 

balleros, continuando vis a vis a sus damas (como en la 
segunda parte), ponen una rodilla al suelo, y con la mano 
derecha toman la misma de su compañera. Luego se le- 
vantan, y tomando con su brazo derecho el izquierdo de 
su compañera, cada pareja cambia entre si el saludo final. 


Pericón Nacional. — [Voces de mando] : 


1: 
El Nacional, va a empezar: un saludo con la compa- 
ñera y comiencen a valsear. 
2 
Por mandar cualquier cosa: alas de mariposa. 
3 
Uno detrás de otro, como botón de chaleco. Una vuel- 
tita con su compañerita a la voz de: “¡Aura! ¡Aura!”. 
qu 
Un paseíto con su compañerita llevándola adelante, 
a la voz de: “¡Aura!” ¡Aura mesmo! Otra vueltita con 
su compañerita. 
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5a 

Los mozos de rodilla en tierra y nosotras dando vuel- 
ta en forma de caracol a la voz de “Aura”... ¡Aura mes- 
mo!... Vuelta otra vez que la vuelta que han dado, la 
han dado al revés. Una vueltita con su compañerita. 

6: 

Un puente, con un par firme y los otros rompiendo 
filas, a la voz de “¡Aura!” ¡Aura mesmo! Una vueltita 
con su compañerita. 

7t 

Formemos una rueda y los otros acercando por afue- 
ra como ovejas en corral. Una zambullidita a lo pato ma- 
rrueco. À la voz de “Aura”: ¡Aura mesmo! Una vueltita 
con su compañerita. 

gs 

Disculpen que yo los mande en casa ajena, señores 
bailarines: hagan cadena, porque si yo no los mando, no 
hay como hacerla. A la voz de “Aura”: ¡Aura!... 

9ga 

Formaremos el Pabellón Nacional, con pañuelos blan- 
cos y celestes, aunque la vida me cueste. A la voz de “Au- 
ra”... ¡Aura!. Una vueltita con su compañerita. 

10°% 

Ya no me queda más que una rueda de versos. A la 
voz de “Aura”. Formen la Rueda: ¡Aura!. La primer pa- 
reja al centro a la voz de “Aura”... ¡Aura!. 

(Pericón mandado por la Señorita Paulina Días, de San- 
ta Clara de Olimar). 


PERICON NACIONAL 
(Versos). 


Pido atenciones señores 
Que se va a empezar 
De coronas de flores 
Este Nacional. 


Corté una rosa 
Se me fue deshojando 
Hoja por hoja. 


Corté un clavel 
Y por ser tan hermoso 
Me enamoré de él. 
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Corté un alhelí 
Porque de las flores 
Me gusta a mí. 


Corté un cedrón 
Para indicar que era 
Ya la conclusión. 


Y una azucena 
Y ahora hagan estas flores 
Una cadena. 


De todas las flores 
Me gusta el jazmín 
Y de las mujeres 
Yo gusto de ti. 


No hay flor tan hermosa 
Como la mujer; 

Con cuatro bonitas 

Se forma un vergel. 


COPLAS PARA PERICON 


Una paloma blanca 
Como la nieve 

Me picó en el pecho 
Ay!... que me duele, 


De terciopelo negro 
Tengo cortinas 

Para enlutar mi cama 
Si tú me olvidas. 


Toma este puñalito 
Y abrime el pecho 
Y verás tu retrato 
Si está bien hecho. 


En mi pago me llaman 

El inocente 

Porque me gustan las niñas 
De quince a veinte. 


Cuando dos que se quieren 
Se ven solitos 

¡Qué de cargos se hacen 
Los pobrecitos! 


(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
(bis) 
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Una mujer chiquita 


Es un regalo; (bis) 

Más vale poco y bueno 

Que mucho y malo. (bis) 

Esa que pasa ahora 

El otro día (bis) 

Se dejó dar un beso 

¡Quién lo diría! (bis) 

No comprende que los besos 

¡Qué cosa rara! (bis) 

Que se dan detrás del rancho 

Manchan la cara. (bis) 

Si las ingratitudes 

Fueran de aceite (bis) 

Yo andaría manchado 

Continuamente. (bis) 
RELACIONES 


El hombre cuando se embarca 
Debe rezar una vez 

Cuando va a la guerra dos 
Y cuando se casa tres. 


Andá decíle a tu madre 
Te meta en un fanalito 
Y luego cierre con llave 
Que yo no te necesito. 


Hay amores de capricho, 
Hay amores de ilusiones 

Y hay amores que se alquilan 
Como las habitaciones. 


Yo sé fingir un amor 

Y llorar si es menester, 
Hacer que te quiero mucho 
Aunque no te pueda ver. 


Sucede con las mujeres 

Igual que con las guitarras: 
Hay que apretar las clavijas 
Pá que queden bien templadas. 
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Quitate de adelante 
Cara de sardina frita 
Que sos capaz de asustar 
A las ánimas benditas. 


En casa de doña... 

Hay un hermoso parral 

Y el que coma de esas uvas 
Va a parar al hospital. 


Gaucho lindo pá enfrenarlo 
Por lo arisco y redomón, 
Que si a mí se me antojara 
Le robaba el corazón. 


Al venir por una calle 
Encontré un chivo rabón 
Creyendo que era su tata 
Le pedí la bendición. 


Cuando me dieron la nueva 
Que Ud. ya no me quería 
Hasta el gato de mi casa 
Me miraba y se reía, 


Cada vez que considero 
Que te tengo que perder, 
El dedo me está doliendo 
De la rodada de ayer. 


No creas que yo te quiero 
Porque te miro a la cara, 

Se dentrar en una tienda 
Y salir sin comprar nada. 


Las mujeres son el diablo 
Parientes del alacrán, 
Cuando ven un mozo pobre 
Alzan la cola y se van. 


Ni tu padre ni tu madre 
Ni toda tu parentela 

Me pueden a mí obligar 

Si no quiero a que te quiera. 
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Eres alta como el queso, 
Derecha como una hoz, 
Blanca como el chocolate, 
Buenas noches nos dé Dios. 


En el campo hay un yuyito 
Que le llaman la amapola; 
Es al ñudo, pato viejo, 

Que estés meniando la cola. 


Yo soy uno y tú eres una, 
Uno y una que son dos, 

Dos que debieran ser uno, 
¡Ay!, si lo quisiera Dios. 


Los pichones cuando nacen 
Nacen dándose besitos; 
¡Cuándo querrá Dios del Cielo 
Que seamos pichoncitos! 


Señora: deme mi apero 

Y tuitos mis envoltorios, 
Que no estoy pá mantener 
Gallina con tantos pollos. 


Recoja sus envoltorios 

Y las garras de su apero; 
Gallo de tan pocas plumas 
No canta en mi gallinero. 


Me gustan todas 
En general 
Pero las ñatas 
Me gustan más. 


Si a Ud. le gustan las ñatas 
Su tiempo no pierda al ñudo, 
¡Qué ñata va a perder tiempo 
En un viejo fundilludo! 


Si yo pudiera trotiar 
Al ladito e su tostao 
Me parece que ni a lazo. 


ESA 
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No dudo de su palabra, 

Se lo juro por su agiiela, 
Porque Ud. para prienderse 
Es pior que sanguijuela. 


Mi rancho bajo el ombú 
Parece un nido de hornero; 
Me gustaría no estar solo 
Cuando lo alumbra el Lucero. 


Pues busque un perro que ladre 
O un gallo que mueva el pico 
O pida a la polecía 

Que le mande algún melico. 


En una noche sombría 

Tus ojos negros brillaron 
Y hasta cantaron los gallos 
Creyendo que amanecía. 


Es cierto, mis ojos brillan 
Pero no de enamoraos; 
Estoy pelando cebolla 

Pal adobe del asao. 


Linda como una esperanza, 
Fresquita como el rocío, 
Sos flor que yo llevaría 
Prendida al ladito mío. 


Tenga cuidao compañero 
Que no le engañen los ojos 
Y que la flor le resulte 
Tamaño puñao de abrojos. 


¡Malhaya! la linda moza 

Que a su amor me tiene preso; 
Si yo pudiera, compriende, 

La marcaba con un beso. 


Si se anima en esa yerra 
Puede marcar compañero, 
Pero sepa que no es suyo 
El ganao de este potrero. 


C. 
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Entre las cartas del mazo 
Siempre a la reina apunté; 
Sos la reina de la fiesta 
¿Qué me decís? ¿Ganaré? 


En el juego es una cosa 

Y otra cosa en el amor, 
Puede ser no más que ganes 
Si es que sos buen jugador. 


Aunque tengo algunos años 
Hay fuego en mi corazón; 
En soplando las cenizas 
Vuelve a brillar el fogón. 


Me parece que en su pecho 

Ya no brilla ni un tizón; 

Ese fuego no se anima 

Ni aunque sople un ventarrón. 


Una pata tengo aquí, 
Otra tengo en el camino, 
Ansí me tiene tu amor, 
Sudando como zorrino. 


Si ansí te tiene mi amor 
Traspirao como zorrino, 
Andá a casa de tu mama 
Pa que te muden, ¡Cochino! 


Tengo rancho y tengo pingo, 
Mate y yerba pá tomar 

Sólo me falta una china 

Que me quiera acompañar, 


Si tenés rancho y un pingo, 
Mate y yerba pá tomar 
Y si te falta una china 
Yo te puedo acompañar. 


Con su permiso, mocita, 
En su rueda cantaré; 
Aunque soy algo moreno, 
Tal vez no la mancharé... 
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(Con ironía disfrazada de humildad, uno muy morocho, 
al dirigirse a una rubia). 


S. 


La mujer que quiere a un negro 
i Como tendrá el corazón ! 

Hará de cuenta que abraza 

Una bolsa de carbón. 


(Indirecta al morocho). 


Te quiero más que a mis ojos, 
Más que a mis ojos te quiero, 
Y si me sacás los 0JOS 
Te miro por el aujero. 


Te quiero más que a mis ojos, 
Más que a mis ojos te quiero, 
Y si yo quiero a mis OJOS 

Es por que ellos te vieron. 


¡EEILEXA.AAáA>A>A 


Tengo un dolor no se donde 

Y me duele no se qué; 

Yo he de sanar, yo sé cuándo, 
Si me cura, yo sé quién. 


Malva te doy de remedio, 
Con malva te has de curar, 
Si malva no te aprovecha, 
Mal vas con tu enfermedad. 


Aunque china retacona 
Y algo ladeada de anca, 
Sos una linda potranca 
P'asentarte la carona. 


A la sombra de la nariz, 

Se acuesta a dormir la boca; 
No puede agarrar el sueño 
Porque la sombra es muy poca. 
- (El mozo era muy ñato). 


Tengo un apero de plata 

Que es lo bueno que hay que ver, 
Tengo una hermosa tropilla 
Pero no tengo mujer. 


S. 
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En balde te estás tendiendo 
Como verdolaga en huerta; 
Vas a quedar tironeando 
Como perro en vaca muerta. 


Moza de los ojos negros 

Y de labios colorados, 

Tus padres serán mis suegros 
Tus hermanos, mis cuñados. 


Tengo tu carta guardada 
Dentro la almohada de lana 
Pá no casarme con otro 

Y dejarte con la gana. 


Señorita, le conviene: 

Primero ponga una A 
Después le pone una M 

En seguida pone 0) 

Y por último una R 

Las cuatro dicen AMOR 

Que es lo que Ud. no me tiene. 


Vengo herida de una 
Con la flecha de una 
A los golpes de una 

Mi pecho forma una 


oz 


Qué fría que está la noche, 
Parece quiere llover; 

Así se pone mi amor 
Cuando no te puede ver. 


¡Qué lindo es ver a los pobres 
Cuando están enamorando! 
Sombrero sobre los ojos 

Las hilachitas colgando. 


Ya nos agarró la rueda 

Y aquí estamos frente a frente 
Pá decir mi Relación 

Espero que no haiga gente 
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Cómo haré para salir 

De compromiso tamaño; 
Espere que tome un mate 
Mientras Ud. se da un baño. 


Yo quise a una triste viuda; 
Ella, triste, me quería ; 
Triste guisaba los pollos; 
Yo, triste me los comía. 


Dejá la tristeza quieta 

Y seguí comiendo pollos 
Que yo no caliento el horno 
Pá que tú pongas los bollos. 


Señorita, quieramé 

Que pá'usté es una pichincha, 
Que yo soy para el trabajo 
Como burro pá la cincha. 


Nunca ereiba de que un burro 
Gustara tropiar amores; 
Busque una burra bien gorda 
Y adórnela con sus flores. 


Hay una moza en la rueda 
No es malacara ni... zaina, 
Que a mi me tiene metido 
Como cuchillo en la vaina. 


Este ni un matungo tiene 
Y quiere formar tropilla ; 
Lo mejor que debe hacer 
Es frotarse la canilla. 


Una pierna tengo aquí, 
Otra tengo en el bañao, 
Así me tiene tu amor, 
Tuito descuajeringao. 


Si andás descuajeringao 

Reboleando así las patas, 
Andá enterrando tu amor 
En una cueva de ratas. 
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Un churrasco como este 

Gordo, sabroso y tiernito 
Parece puñal de plata... 
¡Plata! es lo que necesito, 


Mirá ché, dejá esas cosas, 
Va ser hora de almorzar, 
Rejuntá toda la plata 

Y te mandás a mudar. 


Señorita, yo me muero 
Si Ud. no me dá su amor; 
Yo le pido, yo le ruego 
Que me quiera ¡por favor! 


Siempre Ud. me anda diciendo 
Que se va a morir por mí: 
Muérase Ud. y ya veremos 

Si dispués digo que sí. 


Ni el Diablo que se presente 
Me saca de la sesera 

Qu'es Ud. la más bonita 
¿Me permita que la quiera ? 


Vos me querés engrupir 
Con tanta zalamería; 
Andá, contale a tu tía 
Lo que acabás de decir. 


Esta el freno ya mordió 
Más le juye a la barbada, 
Pero yo la he de amansar 
O le rompo la quijada. 


Difícil es jinetear 

Cuando el bagual es cacunda; 
No creas que vas hacer 

Que yo lamba la coyunda. 


Siempre se me cae la baba 
Si me encuentro con Ud.; 
La vista se me añublea 

Y me dentra un no se qué. 
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Como sapo de otro pozo 

Me mira el muy desgraciado; 
A lo mejor este tiene 

Mucho sarandí mascao. 


Yo no te compro por potra 
Pues se te ven las basteras; 
Sos de raza de bellacas 
Marca “La camanduleras”. 


Te estás haciendo el piojoso 
Y ni caspa que tenés, 

Para perder las cosquillas 
Mejor que te rajunés. 


Dende que la ví en el baile 
Coreobié de satisfecho; 

Vos sos la china más linda 
Que Tata Dios haiga hecho. 


Avisá si te han ponido 
Abrojos en la bajera, 
¿Cómo vas a entusiasmarte 
De una china de pajuera? 


Ayer cuando te encontré 
Mala ... cara me mostrastes; 
Aura te pregunto yó: 

¿Qué tal la noche pasaste? 


Caballo... de campo, hijo, 
No come pasto cortao; 

No gastés más tu sobeo 
Tironeando pá mal lao. 


El amor es cuento viejo 
Inventao por Satanás; 
Si me quiere digaló; 

De nó, no pregunto más. 


Haragán de mil demonios, 
Pariente de Satanás, 

Vos por no mover un brazo 
Ni la sarna te rascás. 
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El Diablo no me descuida, 
Siempre me sigue la pista, 
Yo sé que en su Relación 
Me da 30 y bola vista. 


Con el candil apagao 

No hay china linda ni fea; 

Lo que hay que el varón se azonza 
Cuando el amor lo palmea. 


Cambiale la yerba al mate 
Que ya está medio lavao; 
Si me das más lavativas 
Voy a quedar irritao. 


La cebadura cambeo, 

Pues si vas a yerbiar largo 
Quiero que salga el amargo 
De acuerdo con tu deseo. 


Si Tata Dios se da cuenta 
De que Ud. no iba a faltar, 
Seguro que se entrevera 
Para con Ud. bailar. 


Como guacho pá la leche 
Había sido pá el amor; 
Dejalo a Dios allá arriba 
Y nos mande su favor. 


De la jeta de una vieja, 
Sabiéndola trabajar, 
Salen riendas y cabresto 
Y también sale un bozal. 


¡Pucha! con el gaucho este 
Que trae cuchillo afilao, 

¿Te las echás de guasquero? 
Bien lo dijo miente... nao. 


Cuando salí de mi pago 

Salí empezando a domar, 
Ensillé una yuegua mansa 
Que no me pudo voltear. 
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Pues yo dende muy chiquita 
Me montaba en una escoba 
Y haciéndola corcovear 
Solita barría la alcoba. 


Soy gaucho muy desgraciao, 
Nunca encontré a una mujer 
Que me haiga engolosinao 
Prometiéndome querer. 


Nunca la noche es escura 
Pá'quel que es güen rumbiador, 
Seguí por la güena huella 

Y has de encontrar a tu amor. 


Te vi'á deshacer el nido 
Sin dejar un huevo sano, 
Si yo llego a descubrir 
Que querés a otro paisano. 


Encimita del juanete 

De entrada querés pisar 
Como jediendo a difunto 
De aquí te van a largar. 


El sol vá a salir pá mí 
Si a los ojos me mirás; 
Empriestate como giiena 
Que no te arrepentirás. 


Vos tenés más encontrones 
Que mostrador de boliche; 
Vos preferís más la caña 

Del pulpero “Cocoliche”. 


Yo quisiera ser bombilla 
Del mate que vos tomás 
Pá saborear los besitos 

Que a la bombilla le dás. 


Quisiera verte y no verte... 


Quisiera amarte y no amarte... 


Quisiera pegarte un tiro 
Y no quisiera matarte. 
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A mi prenda preferida, 
Decirle un verso me toca, 
Yo daría hasta la vida, 
Por un beso de su boca. 


Queréme, queré quererme, 
Quereme, queré querido, 

Quereme, queré quererme; 
Si no estás comprometido, 


Te quiero tanto ché “Nata” 
Que por tu amor ando enfermo; 
Por vos no como ni duermo, 
Queréme... no séas ingrata. 


Hoy vide una paloma 
Vestida e'color celeste; 
No te he dejar de querer, 
Aunque la vida me cueste. 


Nací varón para amar, 

Y amaré hasta la muerte; 

Dígame si Ud. me quiere, 

Pá dir probando mi suerte. 


De mi rancho a su rancho, 
Había un sendero, 

Más lo borró una lengua 
Con un “no quiero”. 


Si Ud. mocita, me deja, 
Voy a hacer una locura : 
Le voy a hablar a su vieja 
Y dispués hablar al cura. 


La naranja nació verde, 
Y el tiempo la maduró; 
Mi corazón nació libre 
Y su amor lo cautivó. 


Quisiera ser escalera, 
Con treinta y un escalón 
Para subir a tu pecho 
Y hablar con tu corazón. 


C. 
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Dende que te ví, te amé, 
Dende que te amé, me muero, 
Y si me muero por vos, 
Dichosa me considero. 


Por más alto que sea el pino 

A la punta he de llegar; 
Quieran o no quieran los viejos 
Con Ud. me voy a casar. 


Me quisiste, yo te quise; 
Me olvidaste, te olvidé. 
Zapatito que yo dejo 

No me lo vuelvo a poner. 


Bolazo. — Verso sin consonancia, ni metro y hasta 


sin sentido. Se decía en ruedas de Pericón. 


En el medio del arroyo 
Hay una piedra redonda 

Y el que tropiece con ella 
Es señal que no la ha visto. 


Ayer pasé por tu casa, 
Me tirastes un huesazo 
Y la sangre me chorreaba 
Como pico de avestruz. 


De las aves del agua 

Me gusta el sapo, 

Porque es petizo y gordo, 
Moreno y ñato. 


Ayer pasé por tu casa, 

Me tirastes un colchón 

El colchón cayó en el suelo 
Y yo me acosté a dormir. 


Yo vide volar un zorro 

Por encima una laguna 

Y los patos se admiraron 
De verlo volar sin plumas. 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 


Por esta calle a lo largo 
Adrede me he de pasear; 
Al que le duela la muela 
Se la puede hacer sacar. 


A mí me crió mi madre 
Como a guacho regalón; 
Por eso no me faltaba 
Del bolsillo un chicharrón. 


De mis tres hermanos 

Soy el más desgraciado; 
Cada vez que salgo al campo 
Pierdo un cojinillo, 


Cuando una mujer engorda 
Seguro come puchero; 

Si no le gusta mi verso 
Que vi'aser, ¡Paciencia! 


Relaciones para compadres y comadres. — 


Com. Compadre respondamé 
Y no ande con rodeos: 
¿Por qué causa el tero grita 
Siempre lejos de los huevos? 


Comp. No es por maula ni cobarde, 
Ni por engreído o miedoso; 
El tero es gaucho, comadre, 
Y sabe ser cuidadoso, 


Com. Diga Ud., ya que es amigo 
De entreverarme las cosas 
¿Por qué la jeta e'los perros 
Siempre está fría y lustrosa ? 


Comp. Aura sí que me ha bandiao 
Con su pregunta curiosa; 
Pa mí, de tanto lamber 
Que le ha quedao tan lustrosa. 


Com. Yo quiero que Ud. me diga 
Ansina en forma cantada: 
¿Por qu'es que recula el chivo 
Cuando va a dar la topada? 


Comp. 


Com. 


Comp. 
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El chivo es inteligente 
Y no lo van a bolear: 
Recula pá bien de ver 
Si hay lugar a disparar. 


Aura su comadre gorda 

Le pide su parecer, 
¿Dígame, si es que lo sabe, 
Cuándo es vieja una mujer? 


Endevinar cuando es vieja 
Resulta cosa sencilla ; 
Cuando asujeta la media 
Pá debajo e'la rodilla. 


A San Juan estoy pidiendo 
Y a San Pedro estoy rogando, 
Tener con Ud. un chico 
Cuando lo estén bautizando. 


Cuando el compadre chupa, 
Muestra la hilacha, 

Se le pone la cara 

Como vizcacha. 


Mi comadre le dice: 
Meneá la taba; 

Se queda en la postura 
Y no hace nada. 


Por esta calle abajo 

Va mi comadre 

Con mi compadre al hombro 
Dale que dale. 


Si mi comadre se muere 
Que la entierren boca abajo 
Por si se quiere salir 

Que se vaya más abajo. 
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20. Payador y cantor. 


Sinónimo de cantor. Que canta versos improvisados 
y acompañado con guitarra, generalmente en competen- 
cia con otro. Tipo especialísimo de las provincias argen- 
tinas y del Uruguay. 

Gaucho cantor. — El que canta estilos, canciones, 
compuestos, ausencias, tristes, vidalitas, cielitos, etc. 

Templar el pecho el cantor. — Antes de largarse a 
cantar, el cantor tose suavemente. El cantor acompaña 
sus cantos con la guitarra a la que llama también vi- 
güela. De tratarse de una guitarra vieja, de mala cons- 
trucción la llama changango. 

Bordoneo. — Ruido de las bordonas de la guitarra y 
en general el de las cuerdas cualquiera. 

Encordao (Encordado). — El conjunto de cuerdas 
que debe llevar una guitarra. Las cuerdas son seis y ni el 
piano, ni el arpa ni ningún instrumento de cuerdas dice, 
lo que dicen esas seis cuerdas. 

Cantor concertador. — El cantor que improvisa y 
hace Compuestos con facilidad. 

Payada. — Canto del payador de contrapunto. A 
porfía o competencia. 

Cantar en yunta. — Una yunta. Décima - Canción. 
Cantan si la forman una mujer y un hombre: 2 pies ella, 
2 pies él, 2 pies ella, 2 pies él y los 2 últimos pies los dos, 
en coro. También, todos los pies cantados por los dos; es 
según el estilo de la canción o décima. 

Canto por “cifra”. — No es otra cosa que décimas, 
mitad habladas y mitad cantadas con intercalaciones de 
rasgueos de guitarra. 


21. Estilo. 


Modo, manera o forma de canto. Verso de carácter 
especial por la manera de enlazar frases y modo de com- 
binarlas con arreglo a la música que lo acompaña. 


22. Canción. 


Composición poética, de distintos géneros, tonos y 
formas, que se canta por lo común expresando afectos 
amorosos, hecha a propósito para que se pueda poner en 
música. 
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23. Coplas. 


Composición poética que consta sólo de cuartetas y 
sirve de letra, en las canciones populares. 


24. Compuesto. 


Verso arreglado que comenta o define una cosa. Se 
pedía: “Que cante un Referido o que cante un Sucedido”. 
El cantor, en décimas, refería con detalles, por lo gene- 
ral un crimen cometido en el pago o fuera de él, pero 
siempre muy impresionante, lo mismo una desgracia acon- 


tecida. 


25. Triste. 
Generalmente los versos son octosílabos. 


26. Ausencia. 


Verso que se canta al “Bien amado ausente”, Una 
moza ... : “Cante un Triste” o “Cante una Ausencia”, ya 
sabemos lo que pasa... 

Era costumbre en tiempo de los payadores y canto- 
res en general, que las mozas regalaran cintas para ador- 
no de las guitarras, y así se veían algunas con infinidad 
de cintas colgando. 


27. Vidalita. 


Unos lloran celos, 
Vidalitá, 

Y otros el amor; 

Yo lloro la ausencia 
Vidalitá, 

Que es mayor dolor. 


Pensamiento mío, 
Vidalitá, 

Eleva tu vuelo 

Y a ese cruel ingrato, 
Vidalitá, 

Dile que me muero. 


28. 


29. 


lo, 
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Mazurca. 


Tengo una violeta, 
Vidalitá, 
Que me dió una niña 
Pero está tan seca, 
Vidalitá, 
Como el alma mía. 


Una cinta verde, 
Vidalitá, 
Con ella me dió 
Diciendo que nunca, 
Vidalitá, 
Olvidó mi amor. 


Mas la cinta verde, 
Vidalitá, 

Perdió su color; 

A mi se me pierde, 
Vidalitá, 

La fe de tu amor. 


El compás de este baile es de tres 


Milonga. 


Hoy puede decirse que la milonga 
monótono acompañado de guitarra, 


Versos: 


A mí nó, porque a mí 


por cuatro. 


es un canto senci- 


nó 


A mí nó, porque a mí cuando 
El hombre que compadrée 
Cuente que lo estoy velando. 
A mí nó, porque a mí nó 
A mí nó, porque a mí cuando 
Yo soy como el azafrán 
Que le da color al caldo. 
A mí nó, porque a mí nó 
f mí nó, porque a mí cuando 
Si no me agarran al trote 


A 
M 


enos será galopeando. 


32 REVISTA HISTÓRICA 


30. Cielito. 


Baile popular que se lleva a efecto entre muchas pa- 
rejas, generalmente seis; cinco se toman de la mano ex- 
tendiendo los brazos y formando una circunferencia den- 
tro de la cual queda otra pareja haciendo vis a vis: el mo- 
zo dirige una “relación” a la niña, dan enseguida unas 
vueltas como en el gato seguido de un zapateo y mudan- 
zas y otra “relación” con que contesta la moza al mozo. 
Con esto se concluye la primer tanda del baile, yendo la 
pareja a ocupar un lugar en la circunferencia o rueda. 
Entra otra a hacer lo mismo y así continúan las demás 
hasta finalizar el baile (Tobías Garzón). 

El cielito tiene compases de vals y de danza alterna- 
dos. El jaleo español vive en el cielito; los dedos sirven 
de castañuelas. 

En el cielito como en la media caña se hace la figura 
llamada “betún”. 

Cielito es también la tonada de un canto, tomada 
muy generalizada antiguamente; por el año 1813 era el 
vielito el canto obligado. Se cantaba comentando aconte- 
cimientos patrióticos y expresando sentimientos amorosos. 

El nombre le viene de las palabras “cielo y cielito” 
que en ese canto se repiten a cada momento. El cielito se 
ejecuta al son de la guitarra. 


CAPITULO XI 


COSTUMBRES, LEYENDAS, RELATOS 
Y ADIVINANZAS 


SUMARIO. — 1. Costumbres gauchas. — 2. El reloj de mi com- 


padre. — 3. El Negrito del Pastoreo. — 4, Santo aporreado. — 
5. — Corazón. — 6. Apodos, — 7. Compadres. — 8. Dego- 
llar. — Y. Dijuntos. — 10. Despenadora. — 11. Cajones de 
difunto. — 12. Velorio del angelito. — 13. El luto. — 14. La 
siesta. — 15. La seca. — 16. Rogativas. — 17. Quemazón de 
campo. — 18. Porqué se mató Canuto, — 19. Ingenio de un 
chacrero. — 20, Chiste de don Benito. — 21, Adivinanzas. — 


22. Acertijos. 


1. Costumbres gauchas. 


Santa Bárbara Bendita, Virgen Santísima. — Des- 
de el coloniaje hasta nuestros días, la religión tuvo un 
notable ascendiente en la vida de las personas y de las 
sociedades. En éstas, se cultivaba con devoción el culto 
de Dios, sello de distinción que lucieron indelebles las ge- 
neraciones de viejo abolengo familiar. 

El gaucho, en cambio, fue creyente por temor a lo 
sobrehumano y con sus creencias alimentó todo género de 
supersticiones que, si bien es cierto, amargaron su vida 
ante el dolor y la impotencia, no es menos cierto, que fue 
el más certero camino de la ascensión espiritual para 
aquellos a quienes rodeó la más absoluta ignorancia, du- 
rante toda su existencia. Toda obra que escapaba a su ac- 
ción realizadora, por falta de una fuerte y despejada 
mentalidad, entraba en el dominio de Dios y procuraba 
abrirse paso por medio de oraciones, para morir luego en 
estado embrionario. El terror de esa fuerza desconocida 
lo hizo creyente en la preexistencia de un Todopoderoso 
y a él se encomendaba frente al peligro, sin ser cobarde. 

¿De donde viene ese “Santa Bárbara Bendita, Vir- 
gen Santísima”? No lo sé; el uso corriente reservaba es- 
ta frase para aquellas ocasiones en que las corrientes eléc- 
tricas viciaban la atmósfera de extraños ruidos, lejanos 
rezongos de Tata-Dios, poblando el aire de fuegos divi- 
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nos. A cada relámpago que iluminaba en derredor de 
aquellos, respondía mecánicamente, el “Santa Bárbara 
Virgen Santísima”, la más sana redención del espíritu 
agobiado por la presunción de pecados ancestrales. 

También, y a mi madre se lo he oído más de una vez: 
“¡Santo Dios!, ¡Santo Fuerte!, ¡Santo Inmortal!”. 

Dios lo guarde en su santo reino. — Modalidad pia- 
dosa, la usaban nuestros paisanos como homenaje oca- 
sional perdurable, para recordar a los que habiendo 
compartido sus penas y alegrías en este breve pasaje por 
la existencia, se habían marchado ya, y para siempre. 

Apartándonos un momento de esta sentimental re- 
seña de esa costumbre gaucha, generalizada, narraremos 
uno de los tantos errores en que incurrían aquellos que 
no estaban debidamente familiarizados con las costum- 
bres dominantes. No todos pronunciaban debidamente esa 
frase. Hubo quien, por decir: Dios lo lleve a su santo 
reino, decía: “Dios lo lleve en su zaino rengo”. 

¡Que Dios lo tenga en la Gloria! — Otra costumbre 
gaucha y muy antigua por cierto, es decir, al nombrar un 
difunto: “¡Que Dios lo tenga en la Gloria y mis palabras 
no lo ofendan!”. 

¡Bendito sea Dios! — Otra frase exclamativa de 
nuestros gauchos, en la que significan, sorpresa y admi- 
ración. 

¡Anima Bendita! — Otra frase que pronuncian 
nuestros paisanos, cuando en día de tormenta, los relám- 
pagos se suceden o truena estrepitosamente, al mismo 
tiempo [que] se persignan. 

Anima bendita, dicen también, cuando habiendo un 
relato, nombran un difunto, pero entonces dicen: “Ani- 
ma Bendita! que mis palabras no lo ofendan si digo (es- 


to o aquello)”. 

Jesús, María y José. — En caso de estornudar, ¿por 
qué las viejas decían: “Jesús, María y José”? 

¡Ave María! — De llegar un forastero a una casa, 
desde prudencial distancia y sin desmontar, decía en alta 
voz: “¡Ave María!”, como anunciándose, y así que el 
anuncio era sentido por alguno de la casa, se le contesta- 
ba enseguida: “Sin pecao concebía” y añadía: “Allégue- 
se, abajesé”. 

Invitado a desmontar, el forastero (que jamás hu- 
biera bajado del caballo sin aquella invitación), se le in- 
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vitaba a pasar para adentro. El galpón era por lo regu- 
lar el lugar que hacía a la vez de cocina y sala de recibi- 
miento. 

También se usaba la expresión: “Deo Gracias” o 
“Dios Gracias” para anunciarse o llamar la atención. 

Santiguarse. — Persignarse, lo hace el paisano, ya 
por creencia o por costumbre, al levantarse, al sentarse 
a la mesa, para comer, al entrar a bañarse en el arroyo, 
al disponerse a hacer una hazaña donde corra riesgo o 
peligre su vida y hasta como una costumbre, la he visto 
hacer a domadores antes de subir el bagual. 

También las viejas, cuando bostezaban, se hacían 
cruces con el pulgar, sobre la boca, mientras duraba el 
bostezo. 

Albricias. — Común pedir o ganar las Albricias, en 
campaña. Albricias es la noticia nueva que se lleva y de- 
be de pagarse con un regalo, por el fausto suceso. į Albri- 
cias!... dice el que lleva la noticia, “Si son buenas se las 
pago”, contesta el que la va a recibir. 

Mamita, Tatita. — Tratamiento que la gente del cam- 
po da a sus padres. 

Ña. Ño. — Sinónimos de Doña y de Don, comúnmen- 
te usados en el campo. 

Hermano. — También es costumbre en el campo, 
darse ese tratamiento entre dos personas que se apre- 
cian mucho. 

Don Rodríguez, Don Pérez, etc. — La gente del cam- 
po, tiene costumbre de anteponer el “Don” al apellido, así 
en lugar de decir: Don José Pérez o simplemente, Don Jo- 
sé, dicen: Don Pérez, a un fulano que se llama José Pérez. 

Memorias, expresiones, acuerdos, etc. — Muy pocas 
veces una persona del campo, al despedirse dice: “recuer- 
dos”; en general dicen: memorias a fulano o zutano. Afec- 
tos así de palabra como por escrito, que envían a un ausen- 
te. También dicen: expresiones a fulano, etc, 

Saludo. — En el campo, una fórmula de saludo per- 
sonal es: “¿Cómo le va diendo?” (yendo) y al despedirse, 
sobre todo de una persona poco conocida, lo hace con la 
palabra: “Adiosito”. 

La Bendición. — Costumbre muy antigua. Era la 
manera de saludar los hijos a los padres y los ahijados a 
sus padrinos, “Pidiendo la Bendición”. 
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Para “Pedir la Bendición”, se hacía juntando las pal- 
mas de las manos y con voz débil, por el respeto que signi- 
ficaba, se decía: “La Bendición Tata o Mama” o “La Ben- 
dición Padrino o Madrina”, a lo que respondía el que la 
daba: “Que Dios lo haga bueno” o “Que Dios lo proteja” 
o “Dios le dé su Gracia”. 

Al echar la Bendición, es requisito hacerlo con la ma- 
no derecha y la cabeza descubierta. 

No echar la Bendición, es hacer agravio al que la pide 
y suele pedirse hasta a personas extrañas, pero de res- 
peto. Es de figurarse el momento en que una madre, re- 
cibe la visita de media docena de hijos con sus respec- 
tivos botijas, que piden la Bendición a la vieja. 

Al levantarse, la Bendición, al acostarse la Bendi- 
ción, si sale en viaje, la Bendición... 

Pedir Santito. — Es lo mismo que pedir la Bendi- 
ción. 

Propio de los niños a personas de respeto; no se sa- 
luda de otra manera. 

Cuando un niño pide “Santito”, se le contesta: “San- 
tito, hijo” o “Dios lo haga un Santo”. 

Amigo. — A la palabra “Amigo” se le da en el cam- 
po cierta interpretación de grandeza. Conozco varios ca- 
sos, en que un padre, orgulloso de los procederes de su hi- 
jo, no lo llame jamás por su nombre de pila, solo. por el de 
“Amigo”. Si se refiere a él, dice: “Amigo, dijo”, o “Ami- 
go quiere”, etc. y llega a familiarizarse tanto lo de “Ami- 
go”, que a más de uno no le conocen el verdadero nombre, 
sólo el de “Amigo” y el apellido, pues el padre para pre- 

sentarlo, dice: “Amigo (aquí el apellido) : mi hijo”. 

Este tratamiento es considerado en el campo, toda 
una distinción. 

Tiempo de Ñaupas. — Tiempo muy antiguo. Parece 
que la palabra es de origen quechua y es muy usada por 
los peruanos. 

Idea de vejez, de cosa antigua, de tiempo pasadísimo. 

Aparece Ñaupas como una especie de Matusalén, un 
-dignatario o personaje incaico de prolongada vida. 

Auraños, añares. — Desde hace muchos años. 
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Ahorita. — Diminutivo de ahora. Muy en breye, en- 
seguida, así se dice: “ahorita mismo”. i 
Hasta ahora. — Hasta muy pronto. 
Hasta lueguito. — Hasta un poco después. 
Pacasito, pallasito, ahisito. — Un poco para acá, un 


poco para allá. Ahí mismo. 

Al salir el sol, a la dentrada del sol pi 
del día, había salido el lucero, después de pre boda 
Horario muy del campo. El Reloj de la Naturaleza que 
marca la hora de levantarse o de acostarse, o de cita para 
trabajos, ete. El lucero es el planeta Venus lucero del al- 
ba, de la mañana. 

Amanecer, madrugada. — Venir el día. El alba. 

Al clarear el día. — Al aclarar el día. Hora de le- 
vantarse el criollo. 

A la oración. — Al anochecer. 

A deshoras de la noche. — Altas horas de la noche 
y en tiempo inoportuno. 

Altas horas de la noche. — Cuando la noche está muy 
avanzada. 

Almorzar, comer, cenar. — Llaman en el campo la 
comida que hacen a las 7 o 714 de la mañna. “Comer” o 
“hacer medio-día”, a la de las 12 del día, y “cenar” a la 
que se hace después de la entrada del sol. 

: Novios. — Los novios en sus paseos o yendo de visita 
jamás lo hacían sin ir agarrados de la mano, tal cual fue- 
ran niños, el brazo se ofrecía en la sala de baile. 


2. El reloj de mi compadre. 


En el campo, la gente no precisa reloj, se guía por 
el sol, y se acostumbran a calcular muy bien el tiempo. 
Sin embargo mi compadre Desiderio Pereyra, ansiaba te- 
ner un reloj, para presumir, 

Era mi compadre un hombre que se esmeraba mu- 
cho en mostrarse fino en su trato, usando en sus expre- 
siones, palabras retumbantes y rebuscadas, por lo que los 
Irureta le llamaban “El Político”, y así era que si en sus 
conversaciones llegaba a pescar, alguna palabra que le 
pareciera que era propia de persona de gran cultura, él 
ya la retenía en la memoria y... ¡zás! la aplicaba en un 
dos por tres, viniera bien o mal, y con ella andaba a las 
vueltas, hasta que pescaba una nueva. 
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No sabía leer ni escribir, ni siquiera conocía la hora 
del reloj, cosa que le preocupaba mucho, por lo que decidí 
regalarle un reloj, para que fuera aprendiendo, y era de 
ver a mi compadre, sacar a cada momento el reloj del bol- 
sillo y pedirme le dijera la hora y le diera explicaciones; 
mas el pobre nunca pudo, a pesar de su empeño, cono- 
cer la hora; por eso, si le preguntaba uno la hora, infa- 
liblemente contestaba: “¿Y qué hora tiene Ud?” y sacan- 
do su reloj, miraba con atención la esfera, esperando la 
respuesta. Tal hora, se le decía, y él muy serio respon- 
día: “Esa misma tengo yo”. 

Como buen paisano, hacía, ya por el sol o por refe- 
rencia a alguna otra cosa, un cálculo muy aproximado 
de la hora, por lo que al preguntarle la hora, alguno que 
no tuviera reloj (que entonces ya no podía hacer la com- 
paración y decir: “Esa misma tengo yo”) mirando la es- 
fera de su reloj, con seriedad que movía a risa, contesta- 
ba: “Son las... (decía la hora), más o menos...” ¡Qué 
mi Compadre Pereyra! 


3. El Negrito del Pastoreo o el Negrito Pastor. 


Empiezo por decirles que la negra vieja, que me re- 
lató la historia, me aseguró que ella lo vió una vez! 

Era en tiempo de la esclavitud. Había un amo, dueño 
de un negrito, a quien lo enseñó a correr caballos, llegan- 
do a ser el mejor corredor de su tiempo. 

El amo tenía un caballo bayo, muy ligero (ganaba 
siempre) pero un día que hizo una carrera muy impor- 
tante, por mucho dinero, perdió la carrera, y el amo co- 
mo castigo, lo dejó morir de hambre. Después de muerto, 
lo enterró en un hormiguero. 

Cuentan que años atrás, se le veía después de las 12, 
a horas de siesta, merodeando por los campos y entre las 
ovejas, montando siempre un caballo bayo, el mismo pe- 
lo del parejero del amo que lo mató a hambre. Siempre 
iba vestido de bombachas, camisa y gorro colorados. No 
tenía vicios, puede decirse, y sólo aceptaba tabaco y fós- 
foros como promesa, para que cuidara las majadas o pa- 
ra que hiciera aparecer alguna cosa que se perdiera, 

Hoy no se sabe por qué no aparece, pero es el caso 
que en campaña, cuando se pierde alguna cosa, le ofre- 
cen al Negrito del Pastoreo, encenderle un cabito de vela, 
si aparece la cosa perdida. 
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A. Santo aporreado. 


Como todos sabemos, a San Antonio, lo traen loco 


Si se sumerge la boya, ¡pobre Santo! si no se ha 
prendido un pez: seguirá bañándose aunque sienta frío y 
salga él pescando un constipado; mas si el deseo del pes- 
cador se cumple, San Antonio, es perdonado, va a tierra, 
y el pescador lo quita de la boya y lo manda a dormir al 
bolsillo... Y siguen los pedigijeños: si se pierde una co- 
sa, el cuadrito del pobre San Antonio, se coloca al revés 
con la cara contra la pared y no se le saca del castigo, 
hasta que aparezca lo perdido; entonces se pone en posi- 


ción normal y en premio se le alumbra prendiéndole un 
cabito de vela. 


5. Corazón. 


Ha sido un emblema de nuestros gauchos. 

Bordado en el pañuelo, bordado en el chiripá, en to- 
do, nuestros gauchos lo llevaban: a veces de plata, en 
aplicaciones en la carona, o formando hebilla del tirador, 
o en los gemelos de los puños y hasta como argolla de la 
manea. 

¿Qué gaucho no lo tenía en los gemelos de los puños ? 

¿Qué paisana no tenía su anillo, también con un co- 
razón? A veces, el mismo anillo tenía dos corazones uni- 
dos, que levantándolos a manera de bisagra, tenían deba- 
JO O cerraban una especie de cajilla, destinada a guardar 
el rulito.! 

En tiempo que en lugar de botones para la pecheras 
de las camisas se usaban los “rialitos”, era general hacer- 


les poner como aplicación, un corazón de oro en el me- 
dio. La estrellita era más bien una moda brasilera. 


6. Apodos 


Es muy propio de los paisanos el poner apodos: tie- 
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nen especialidad para ponerlos ocurrentes y hasta podría 
decirse acertados. 

De la estancia de los Irureta, en Florida, no salía na- 
die que llegara, absolutamente nadie, orejano, quiero de- 
cir: sin apodo. Es más; entre los mismos hermanos se po- 
nían apodos. A Felipe, que era el mayor y el que imponía 
respeto, en aquella gran cocina, siempre lugar de nume- 
rosa reunión de forasteros, que así que se hiciera presen- 
te Felipe, empezaba el desbande, le llamaban el “zorrillo” ; 
a Juan, que usaba una perita puntiaguda, entre rubia y 
blanca, “Juan Chala”; a un vasco viejo, convecino, que 
tenía la cabeza muy calva al punto de parecer una veji- 
ga de grasa, “Poco Pelo”; a otro viejo gaucho, que iba 
muy a menudo y paraba, cada vez dos o tres días, muy 
comedido, pero eso sí, para zonceritas o trabajitos de po- 
ca monta, y que tenía una barba muy larga, bastante rala 
pero gruesa y como con porras, le llamaban “El Cerdu- 
do”; a otro vecino, que según díceres equivocaba (nunca 
se averiguó si era corto de vista) o confundía la señal de 
las ovejas de los vecinos, con la de él: “El Baqueano”; y 
así todos, pero donde acababa la lista de apodos, era con 
los jefes del ejército. 

Muy “blancos” y partidarios y hasta políticos, había 
de ver que de tratarse de algún jefe conocido o de renom- 
bre, imposible que escapara sin apodo! y que no se esca- 
paban ni los del mismo pelo. 

Pedro, el menor de los hermanos Irureta, que hacía 
las veces de peona, en aquella estancia de puros hombres 
de chiripá y facón, en la que no se veía fuera de alguna 
fiesta, una pollera ni para remedio, fue el que me puso 
el apodo de: “Pata Blanca” ¿y saben porqué? Por parti- 
dario. La relación con esos buenos amigos era mucha, Mis 
vacaciones de colegial, las pasaba en Florida; había por 
otra parte relación de familias desde tiempo muy atrás; 
con esos motivos, mis visitas eran muy seguidas a aque- 
lla estancia originalísima, siempre bien pintada, paredes 
y aberturas por dentro y por fuera, de color celeste, “La 
Casera” (Apodo de Pedro), no se conformaba que yo fue- 
ra “colorado”, y hacía todo lo humanamente posible para 
que yo fuera “blanco”. Muchas veces enjaezaba un lindo 
caballo, que allí los había muchos y buenos, con el chapea- 
do de él o de uno de los hermanos (pues todos los tenían 
y a cual más lindo), me ponía un chiripá, me ataba unas 
boleadoras a la cintura, etc. verdaderamente me vestía 
como gaucho y cuando creía que estaba pronto, se desata- 
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ba su pañuelo golilla, todo blanco y grande como una sá- 
bana y me decía: “Mirá ponéte este pañuelo, te vá a que- 
dar mejor, el tuyo es muy chico”, claro que hasta allí no 
podía llegar; en fin trataba de empaquetarme bien a lo 
gaucho, ya que conocía mis inclinaciones por “esas cosas”, 
y me mandaba al pueblo, a casa de misia Primitiva, la 
madre, con un pretexto cualquiera, cosa que yo satisfi- 
ciera mis deseos de compadrear de gaucho, pues me esti- 
maba mucho y le hacía gracia mi modalidad. 


Una tarde en que en la rueda de aquella famosa co- 
cina, era más numerosa que lo acostumbrado, volvió “La 
Casera”, primero con insinuaciones, después con verda- 
deros pedidos que llegaron a parecer vehementes, a que 
yo me declarara “blanco”, mas viendo mi decisión, con- 
cluyó por decirme: “Ultimamente vos querés ser Salvaje, 
pero por lo menos tenés una pata blanca, porque siempre 
estás aquí”. Desde entonces me llamaron “Pata Blanca” 
y con ellos muchos de aquellos inolvidables pagos. 


7. Compadres. 


Nadie como la gente del campo para darle esa im- 
portancia, ese respeto tan cariñoso al mismo tiempo en- 
tre compadres y así lo estiman ellos y se creen obligados. 


iés 


¿Qué le dijo mi compadre?. Ha de ser así”. “¿Qué 
mi comadre dice que no?. Yo no lá contrario”. “¿Qué an- 
tes fulano no me era simpático y ahora sí? ¡Para eso es 
mi compadre!”. 


Ahí va otra muestra: Basilisio y Aparicio Saravia 
eran dos hermanos que vivían entre ellos al tira y afloja, 
continuamente. Basilisio “colorado”, Aparicio “blanco”, 
y de ahí aquella divergencia en todo y llevarse la contra, 
al punto que Don Chico, el padre, viendo que continua- 
mente se iban a las manos por cualquier cosa y no pu- 
diendo dominarlos, dijo un día: “No puedo con estos mu- 
chachos, voy a tener que hacerlos compadres”. 


Pero lo original es que dentro de esa estima y espe- 
cial respeto, hay que ver como se gozan y farrean de en- 
contrarse en una reunión o en un baile, donde por lo regu- 


lar se forman ruedas, tratando siempre de hacer entrar 
a los compadres y así es que oímos: 
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A mi comadre 
Le quisiera dar 
Tuna con cuajada 
Pá verla pujar. 


A mi compadre 
Le quisiera dar 
Con un palo e'tala 
Por el costillar. 


8. Degollar. 


De manera general se entiende cortar o seccionar la 
garganta, ofendiendo la arteria aorta o la vena yugular, 
con un arma blanca y digo esto por aquello de oírse de- 
cir: “Lo “degolló” de un balazo”, pero también yo, digo: 
si a cualquier paisano se le dice: “A fulano lo degolla- 
ron”, estoy seguro que se lo pinta con la garganta cor- 
tada con un cuchillo. Bien sabemos que degollado un ani- 
mal, es la mejor manera de que sangre bien. 

Matar es degollar, para nuestros paisanos: se “de- 
güella la vaca, se degiiella” la oveja o la yegua, el 
chancho, ete. y si a un paisano se le manda matar por 
cualquier motivo un perro o un gato y hasta una misma 
gallina, saca su cuchillo y degúella al animal, 

El gurí hijo del capataz o de la peona, ¿y por qué 
no el hijo del dueño de la estancia?... no pierden la 
bolada, a la hora de carnear, [de] ir a ver degollar la va- 
ca o el capón. 


Familiarizados con la “operación” es que hasta para 
“despenar” a un amigo, también se le degiella, 

Los montes, pajonales y sierras nuestros, han visto 
desgraciadamente: “Buscar la olla”; “Tirar la barba”; 
“Meter los dedos en la nariz”; “Pisar las paletas”; “Cam- 
pear el cogote”... 

¡Costumbre!... Al muerto, se le tapaba la cara 
con su mismo sombrero. ¿Por qué? Ningún paisano al 
hacer una muerte, dejará al difunto boca arriba, pues 
tiene la creencia que de dejarlo en esa posición, la Justi- 
cia pronto lo prenderá. 


9.  —Dijuntos. 


Dijunto. — (Difunto); Dijuntear (Dejar muerto). 
Descarnó (Murió) ; Espichó (Murió), ete. Todo es lo mis- 
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mo, como: Entregar el rosquete. Palabras todas de senti- 
do gauchesco que pueden definirse con la original conju- 
gación del verbo morir: 


Yo muero 

Tu falleces 

El sucumbe 

Nosotros estiramos la pata 
Vosotros entregais el rosquete 
Ellos cantan pá el carnero. 


Hablando de dijuntos se me ocurre un cuento: 

Había ido yo con Ramón Peyrallo a su estancia de 
Río Negro (estancia “Berta”) y así que llegamos, Domin- 
go Barreiro, informó a Peyrallo que Ugartemendía había 
perdido un chico. Al día siguiente lo manda a Barreiro 
para que le hiciera una visita de pésame en su nombre. 
A su regreso nos contó Barreiro, que así que vió a Ugar- 
temendía le explicó el objeto de la visita. Ugartemendía 
hablaba de la desgracia, Barreiro trataba de conformarlo 
y entre otras cosas dijo: “Y ya andaría por 5 años, no?” 
Ugartemendía muy nervioso contestó: “No, hombre, com- 
pré borrego el año pasado en Montevideo”... “¡Ah! dijo 
Barreiro, ¿Se le murió algún carnero?...” “Ayer sí”, di- 
ce el vasco, y como Barreiro insistiera: “Pero el chiqui- 
lín... ya criadito, que lástima !”,.. y la contestación fue: 
“Sí, sí, lástima sí, pero hijos se hacen, mas carneros finos 
no se hacen!...”. 

Se desgració. — Hizo una muerte. Deseraciarse una 
moza: embarazarse por primera vez una mujer soltera. 

Despenar. — Concluirlo, matarlo para que no sufra. 

Nefasta obra encargada de la cual era por lo general, 
la persona que más se quería, quien cumplía aquello co- 
mo una verdadera obligación. 

También se dice “despenar”, tratándose de un ani- 
mal, ultimarlo, si está agonizando. 

Boquiaba. — Agonizaba. 

Dejarlo seco. — Dejarlo muerto 

Fregarlo. — Matarlo. 

Cortarle el resuello. — Matarle. 

Clavó el pico. — Aludiendo al que murió. 

Deber una muerte, deber la vida. — Deber una muer- 
te, es haber cometido uno o más homicidios, que están im- 
punes todavía. Deber la vida, es haber salvado la vida. 
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10. Despenadora. 


Otra profesión, por el estilo de la curandera, 

Conocí una a quien llamaban Na Micaila, de gran re- 
nombre, mujer alta, flaca, nervuda, de ojos muy chiqui- 
tos negros, pero de una mirada acerada, que cuando un 
pobre viejo, estaba en agonía por el cáncer que lo comía, 
condolida la familia, del sufrimiento del enfermo, decidió 
mandarla buscar. Ya la familia no podía sentir los que- 
jidos de dolor del querido enfermo. No se oían otras ex- 
clamaciones sino: “Pobre Ño Tiburcio! tan bueno! į Co- 
mo dejarlo sufrir! Dios quiera venga pronto Na Micaila 
para que lo despene!...”. Y llegó Ña Micaila... todo el 
mundo quedó como reconcentrado, nadie se animaba ni a 
chistar. Así que bajó del caballo en que venía saludó de 
una manera en general y preguntó donde estaba el enfer- 
mo. Entró en la pieza que se le indicó. Casi enseguida 
salió pidiendo hablar con el hijo mayor, a quien le dijo 
que hiciera retirar a todas las personas que había en la 
pieza del enfermo, para ella proceder, y así se hizo. 

Llegada Ña Micaila al lecho del moribundo, se subió 
a la cama, puso una de sus rodillas sobre el pecho de Ño 
Tiburcio, le pasó suavemente los brazos por el cuello que 
el moribundo inconciente habría tomado como una ca- 
ricia de su mujer o de alguno de sus hijos, por hacer co- 
mo un esfuerzo para entregarse, cuando Na Micaila ha- 
ciendo un movimiento brusco, hijo de su habilidad dia- 
bólica, hizo producir una especie de crujido, como de hue- 
sos rotos. Esperó unos instantes y al constatar la muer- 
te, salió del cuarto dando gritos y sollozos y lagrimeando 
como si le hubieran echado cebolla en los ojos. 

Entonces salieron todos a hacer coro a Ña Micaila 
y entraron al cuarto del finado. 


11. Cajones de difunto. 


Una costumbre hija de la necesidad en aquellos tiem- 
pos era la de que en el caso de llegar algún carpintero 
a una estancia grande, para hacer algún trabajo, una vez 
terminado aquel, se aprovechaba para encargarle hiciera 
algunos cajones para difuntos, para el caso de que pu- 
diera necesitarse, y se mandaban hacer de diversas me- 
didas. 

Los he visto apilados en número de 8 o 10, en una 
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pieza de rancho, en la vieja estancia de don Atanasio Sie- 
rra en Florida. 


12. Velorio del angelito. 


Cuarenta años atrás subsistía la diabólica (esta es 
la palabra que se me ocurre) costumbre, de que al morir 
una criatura de menos de año, se le velara unos cuantos 
días, pues el difunto se prestaba a las relaciones, para 
ello. Pasaban a veces días y días en este préstamo origi- 
nal, del difunto “angelito”, sin darle sepultura, hasta que 
medio momificado se le dejaba en descanso. 


Dije sin darle sepultura y no es así, el angelito no se 
enterraba; era costumbre que su ataúd se colgara en un 
árbol o se colocara sobre algunas piedras. 


Si por la muerte del angelito, alguna persona se po- 
nía a llorar, todos trataban de hacerla callar diciéndole : 
“No llore que sus lágrimas van a mojar las alas del ange- 
lito y así no vá a poder subir al cielo”. 


El Velorio del Angelito daba lugar o mejor dicho obli- 
gaba a bailar, y es así que en todas las casas que habían 
pedido el angelito prestado (como una verdadera demos- 
tración de amistad), se hacían los preparativos de espe- 
rarlo con un vestidito, para cambiarle la ropa al angelito, 
que venía de la casa de fulano o zutano; en la sala los con- 
vidados y la música preparada para el baile. En la pieza 
contigua, la mesa con la bandeja de masas, botellas de 
licores, etc. Y se bailaba, y se bailaba toda la noche, “por- 
que el angelito iba derecho al cielo”, 


Para el Velorio del Angelito, se mandaba invitar gen- 
te y así fue que una vez, un viejo amigo, allá por el año 
1887, una tarde se encontró con un gurí, y extrañado de 
verlo solo y tarde en el camino real, lejos de su casa, le 
preguntó: “¿Qué estás haciendo?”, a lo que el muchacho 
contestó: “Ando envitando para el baile del Angelito, que 
esta noche se vela en lo de Doña Benjasmina”. 


Después del último baile-velorio, decididos a dejar 
tranquilo el angelito, se reúnen todos y en acompañamien- 
to, como en salida de una fiesta, haciendo parejas novios 
o compañeros de baile, iban hasta el camposanto o lugar 
que se hubiera destinado para depositar el angelito. 
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13. El luto. 


Nadie más apegado a las costumbres antiguas que 
la gente del campo. ¡Cómo guardan el luto!. 


Si la desgracia visita una casa, por cierto que la fa- 
milia se enluta de la manera más fúnebre. Toda vesti- 
menta es negra, no sólo la ropa exterior, sino que la ca- 
misa es de merino negro, las medias y zapatillas, son ne- 
gras; no basta llevar el pañuelo del cuello negro, el pon- 
cho también debe serlo, así como el sombrero a pesar de 
su fumo. Aún había quienes todavía rodeaban el ala del 
sombrero con un crespón negro que le tapaba la cara y 
caía hasta los hombros, como he visto a don Chico Sara- 
via en Santa Clara de Olimar. 

En las casas todo estaba en relación con las vesti- 
mentas. Los cuadros y espejos se tapaban con telas ne- 
gras; moñas chicas, negras, se ponían en todas las puer- 
tas; en la de la sala, cortinas negras con flecos. Este luto 
de la casa duraba hasta un mes. 

He llegado, yendo en viaje, a una casa que yo igno- 
raba que estuvieran de duelo; me di cuenta al llegar y 
ver la fúnebre vestimenta de los hombres y de la única 
mujer que vi (una chica como de 10 o 12 años) con su 
pañuelo negro que le envolvía la cabeza y parte de la 
cara, tal como lo usan los carreros, 

Ibamos de viaje con mi compadre Desiderio Perey- 
ra, de Casupá para Cerro Colorado, con el fin de visitar 
a Don Pedro Pereyra, y por casualidad llegamos a la es- 
tancia de don Zenón Huertas. Como les decía supimos la 
infauta nueva al llegar, de manera que conociendo las 
costumbres, no me sorprendió ver la gente y la casa en- 
lutada, pero sí, cuando nos hicieron “pasar pá dentro”, 
a la sala, que era donde estaba el dueño de casa y al que 
queríamos saludar. 

Un caminero negro, tendido desde la puerta hasta el 
sillón donde estaba sentado don Zenón tomando mate; el 
sillón también tenía el respaldo y los brazos forrados de 
paño negro. Le presentamos nuestro pésame por la muer- 
te de la señora, acaecida hacía más de un mes. Frente al 
sillón había un catafalco, hecho con cajones vacíos y to- 
do revestido de paño de merino negro, rodeado por cua- 
tro candeleros altos con velas encendidas. Si es, digamos, 
imprescindible que el pañuelo de mano tuviera las cuatro 
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orillas negras, formando una guarda de 2 o 3 dedos de 
ancho, el pañuelo que tenía don Zenón, era todo negro. 

Llegaba a tal punto el enlutamiento, en aquellos tiem- 
pos (1895 - 1900), que hasta las prendas del recado, co- 
mo estribos, copas de freno, cabos de arreadores, etc., 
tan común entonces llevarlos de plata, se les ponía mo- 
ñas, se retobaban, como se decía, los estribos y copas con 
paño negro. Así me dijeron que vieron a Chiquito Sara- 
via, en el cercano pueblo de Cerro Chato, a raíz de la 
muerte del padre, don Chico Saravia; había cubierto con 
paño merino negro, las enormes copas del freno, que acos- 
tumbraba a poner a sus lindos caballos. 

El rebenque se enlutaba poniéndole una moña negra 
en la argolla y eso era cosa muy común. 


14. La siesta. 


¿Quién en el campo, en verano, pasado medio día 
después de haber almorzado, no hace siesta ? 

- Es la hora que aprieta más el calor, y llama a dor- 
mir, a descansar, pues aún en la sombra se siente la re- 
solana, como un vaho de aire caliente impregnado de olor 
a yuyos y sobre todo a manzanilla. 

à En medio del campo los animales vacunos y yegua- 
rizos, buscan sombra debajo de algún árbol fuera del 
monte, porque allí los tábanos y jejenes, los martirizan 
con sus aguijones; las ovejas con las cabezas gachas se 
hacen sombra unas a otras, amontonándose al resguardo 
de las barrancas de algún río o arroyo. 

En las casas, todo es silencio; las gallinas debajo del 
alero del rancho con las alas y el pico abiertos, respiran 
con dificultad, o han buscado sombra en los cardos y yu- 
yos de los alrededores; los perros procuran un lugar fres- 
co en los galpones, escarbando la tierra para hallar un 
lugar con un poco de humedad para echarse encima. 

Todo parece muerto a la hora de la siesta; nada se 
hace, sino descansar; nadie visita en esos momentos, que 
parece hora de respeto, Sólo el mangangá zumbón y la 
chicharra chillona están a su gusto y se hacen sentir con 
todo el poder de sus alas. 

Los lagartos también duermen su siesta encima de 
las piedras o sobre la tierra pelada de los caminos y has- 
ta el alegre chingolo, desaparece del patio a esa hora. 

Costumbre que después de la siesta se comieran san- 
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días, recogidas en la mañana del día y colocadas en lugar 
fresco hasta la hora de hacerles los honores, luego... un 
trago de caña para asentarlas. Otros, los más, no tenían 
más pensamiento, después de la siesta, que el mate. 

Siesta sin pulgas. — Las habitaciones con piso de 
tierra es lo común en el campo y aunque se riegan dia- 
riamente antes de barrerlas, el trabajo diario de la esco- 
ba se encarga de desemparejar por bien apisonado que 
esté; y sea por esta causa o porque la temperatura se pres- 
te, es el caso que a pesar de toda higiene que se haga, 
siempre hay pulgas y no en poca cantidad. 

Algunos ponen manojos de hinojo debajo de las ca- 
mas, pues dicen que las ahuyenta de la misma manera 
que el olor a ajo ahuyenta las víboras. 

Allá por 1885, vivía en el departamento de Florida, 
un señor feudal, muy adinerado, caudillo nacionalista, 
dueño de varias estancias y entre otras tenía una en la 
costa de Santa Lucía Chico, a la que llamaban la “Estan- 
cia de abajo”. 

Este buen criollo que se llamaba don Santos Urioste, 
gustaba hacer su siesta en perfecta tranquilidad, y para 
hacerla había elegido una pieza de un hermoso rancho, 
perfectamente quinchado, de paredes revocadas con ba- 
rro y blanqueadas; el piso era de tierra de cupí. Un ca- 
tre común de tijera pero de gruesa lona y una almohada, 
era el lecho. 

Todos los días se abrían la puerta y la ventana para 
que entrara bien el aire y el sol; se le regaba y después 
se le barría. Cuando el sol empezaba a calentar, se cerra- 
ban la ventana y la puerta, dejando apenas una pequeña 
rendija, cosa de que salieran las moscas que pudieran 
haber entrado. Y aquí viene lo original: Cuando don San- 
tos consideraba que había muchas pulgas en su cuarto 
de siesta, ordenaba que manearan 3 o 4 ovejas y las pu- 
sieran en el cuarto; allí permanecían los animales 2 0 3 
horas, luego se largaban al campo llevándose buena can- 
tidad de pulgas que se habían guarecido entre la lana. 
Después... claro que siempre había que higienizar la pieza. 


15. La seca. 


Dicen los de la “siudá”, que la gente del campo de- 
be de ser “eruzada con ranas”, porque siempre “piden 
agua”. 
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Es que en el campo el agua es todo; de ella depende 
de llegar a tiempo o a destiempo, un bienestar o un de- 
sastre. ¡Hay que saber lo que es una seca! No da lugar 
sino a una única conversación en todas partes, siempre 
recordando los estragos de otras de años atrás y empie- 
zan las comparaciones, renovando recuerdos de tristezas 
pasadas. 

Suponed un campo en un mes de enero caluroso, que 
desde la primavera o desde fines del invierno, no ha caí- 
do sino una o dos garúas pequeñas, de esas que “no al- 
canzan para aplacar el polvo”, que desde el mes anterior 
ya habían muchas aguadas cortadas y algunas secas del 
todo; el poco pasto se fue con el agua, el que queda, ralo, 
cortito, casi raíz; los animales caminando de continuo 
de un lado para otro, muy flacos, tristes, algunos medio 
locos de hambre y sed, van sin rumbo, dando balidos que 
parecen quejas, buscando pasto y agua que no encuen- 
tran, perseguidos por un enjambre de tábanos y jeje- 
nes, y que hasta el sol parece conjurarse también, dando 
la impresión de que asomara más temprano, de que ca- 
lentara más y de que entrara más tarde. 

El campo parece negro, es que en realidad lo que se 
ve es la tierra y no el pasto; un olor pestilento se siente en 
todos lados producido por los animales muertos. Se cue- 
rea todos los días. 

Muchos, aprovechando de que sus campos dan a la 
costa de ríos o arroyos caudalosos, sacrifican sus alam- 
brados echándolos al suelo, para que los animales de otros 
potreros sin agua, tengan otro recurso, pues el agua en 
estos casos es hasta alimento. Nada importa las mistu- 
ras de haciendas; se acabó la selección, lo que importa es 
salvar de una muerte segura al ganado, que no muera 

pasmado”, como dicen, y en la costa tendrán otros re- 
cursos, pero... ¿Y los que no tienen costa? 

a e O 

—“Déjeme, amigo, ya no me queda tine ó Á 
ensillar, He tenido hasta que soltar las lecheras, no dalai 
cosísima ninguna de leche; agata se ordeña pá los guri- 
ses. He tenido que conchavar peones pá cuerear. Creo que 
he olvidado ya el color de los sapos”. 

Es la época de las quemazones del campo: 

¡Ah! ¡Un aguacero...! ¡Cuánta felicidad desparra- 
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maría! ¡Qué deseos de sentir el olor agradable, ya casi 
olvidado de tierra mojada! 

Y ¡qué ironía! La seca que ha llevado la desolación 
a todas partes, hace sus “chistes”... 

Tengo un amigo que en época de seca me visitó lle- 
vando las botas embarradas. Es cierto que el barro pe- 
gado a sus botas estaba seco, pero en el primer momen- 
to me llamó la atención aquello. Era' uno de esos des- 
preocupados, que desde el invierno, no se había tomado 
el trabajo de lustrar sus botas! 

Otro amigo, tan chusco como adinerado, cansado sin 
duda de no oir más que lamentos por la seca, me dijo un 
día: “Mire amigo, la gente no sabe hablar de otra cosa 
que de la seca, y yo digo que todo no está tan mal: los 
animales, con la seca, parece que se amansaran; uno pa- 
sa al ladito de ellos, lo miran a uno como saludándolo, le- 
vantando la cabeza, pero no se levantan ni por cumplimien- 
to...”, y agregó: “El otro día salí temprano al campo; te- 
nía que darles una manito a mi gente, que tenían mucho 
que cuerear, cuando en un repente vi unos cuantos ani- 
males juntos, parados, quietos, con la cabeza agachada 
como si miraran alguna cosa, y fí a ver qué estaban ha- 
ciendo, y ¿a que no sabe lo que pasaba?... Pues como ten- 
go el campo tan pelao, unas vacas muy hambrientas es- 
taban mirando que una raicesita echara algún broto, 
para ver cuál se lo comía primero”. Y mi amigo, que no 
era otro que don Camilo Saravia, se echó a reir, acompa- 
ñándolo yo con más ganas, festejando la ocurrencia. 

La seca más grande. — (Relato de don Rogelio Car- 
vallo). 

Don Diego Munúa, era un estanciero de la costa del 
Arroyo de Los Chanchos, del Departamento de Minas. 
Era un hombre tan relacionado como estimado, por lo que 
continuamente tenía muchas visitas. 

Se pasaba por un período de seca muy grande y, co- 
mo sucede siempre en el campo, en esos momentos, toda 
conversación recaía o se relacionaba a la seca. 

Don Diego siempre que se hablaba de seca, recorda- 
ba sistemáticamente una que años atrás había presencia- 
do y todas las otras le parecían chicas al compararlas con 
aquella que, quién sabe qué impresión le hizo, que un día 
delante de muchas personas, incluso mujeres, dijo como 
un dato de su aseveración: “Si sería grande aquella seca, 
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que no se encontraba en ningún lugar del ; 
¡ ma cam 
pastito para limpiarse. ..”, po, ni un 


¡Qué costumbre tenía el amigo Don Diego! 
16. Rogativas. 


3 En general el paisano es religioso o se considera 
tólico por tradición quizás, o por razón del bautis 24 
Cuando “la seca”, llegaba a un punto tal que pedia ía 
toda una desolación, los chacareros hacían “Novenarios” 
en sus casas, pidiendo al Santísimo, agua para salva 
sus sementeras, y esperaban y esperaban... Cuando ad d 
sesperados porque no llovía, iba una comisión y PR ie 
trevistaba con el cura del lugar, para que hiciera "Ragas 
tivas”. Generalmente la comisión salía con la contalfación 
del cura de: “Que debían hacer más “Novenarios” pri 
mero, antes de sacar el Santo del Altar. ii 

Después... cuando todo era un verdadero clamor 
había llegado el momento que era de esperar agua o A 
podía tardar en llegar, pues de no llover, la vida de todo 
ser sería imposible, o aún de demorar, ¿cuanto? $ 

y Y así es que volvían varias comisiones diciendo: “El 
Señor Cura dijo, que aún hay que esperar y seguir con 
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Me dicen que en Canelo 

por excelencia, cuando se Tr ra o 
se llevaba hasta los predios azotados, era San Isidro, cla- 
pS que ya estipulada la paga previamente para ello. Yo 
e presenciado en Florida varias Rogativas. Allí se ha- 
cian Siempre llevando a San Cono, que se bajaba del altar 
mayor de la capilla de San Cono, se le llevaba rodeado de 
monaguillos que llevaban cirios encendidos, detrás iba el 
cura precediendo la comitiva formada por mujeres. hom- 


res y niños; muchos de los 
que formaban la col | 
descalzos. A 


El Santo se paseaba alrededor d 
] a e la manzana dond 
pisia ubicada la capilla; después del recorrido volvía al 
a ES dos o tres días después llovía ! 
as hay que decir, que en i iti i 
+ Fs ec que en realidad, la comitiva siem- 


Por otro lado, la gente res ía bi ñ 
0, pondía bien al Señor 
porque ya con dinero, con regalos de gallinas, ne e 
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chones, etc. se pagaba aquel esfuerzo de Sacar el Santo, 
para el bien de todos, 


17. Quemazón de campo. 


¡Se prende fuego el campo!... Todo el mundo sale 
a ver ansioso; se pinta en todas las caras la angustia, 
pues hay que saber lo que representa una quemazón de 
campo, generalmente hija de un descuido de un peón en 
época de seca al haber tirado un pucho encendido o un 
campamento abandonado por algunos carreros, que no ha- 
biendo apagado bien el fogón que hicieran, en uno de sus 
descansos de sus largos viajes, y que el viento se encargó 
de desparramar chispas. 

En verano, con los pastos resecos, cualquier chispa 
es bastante para producir un voraz incendio; los pastos 
arden como yesca. 

“¡Pronto el carro!” ...“% Carguen bastantes cue- 
ros!” ,.. “¡Pongan tinas!” ...“¡Arrimen el barril de 
agua!”, se ordena agitadamente. 

Todo el mundo monta a caballo y se dirige a media 
rienda al lugar del fuego; los vecinos acuden a prestar 
su concurso. El trabajo se reparte como se puede: mien- 
tras unos toman medidas para hacer un contrafuego en el 
campo amenazado, otros empapan Cueros de ovejas, que 
atados en la punta de una vara, son arrastrados por la 
orilla del fuego, otros con ramas verdes, castigan las 
llamas. 

Antiguamente las grandes quemazones de campo, se 
trataba de apagarlas o mejor dicho contenerlas, arras- 
trando yeguas destripadas. Se mataba la yegua de un 
mangazo, luego se le abría la barriga de un tajo, cosa de 
que las tripas salieran afuera, luego se le ataba un alam- 
bre, cosa de no quemar el lazo 0 sobeo, al pescuezo, el que 
a su vez se ataba al lazo y se arrastraba a cincha de ca- 
ballo; otras veces se ataba la yegua con alambre, pero de 
las patas, y entonces era cinchada por dos caballos por 
ser demasiado peso el arrastre para un sólo caballo. Así 
se humedecía el pasto para que no agarrara fuego, era 
hacer un rápido y eficaz contrafuego. 

El olor a quemado impregna la atmósfera por de- 
más caldeada; la sabandija dispara en todas direcciones 
escapando de la quema, aquí y allá se ven víboras retor- 
ciéndose en agonía. El fuego deja como señal de su paso, 
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una mancha negra. Todas las caras de la gente parecen 
de negros. Se aúnan esfuerzos por salvar los alambrados 
y por aislar el fuego que parece devorarlo todo y el que 
de a momentos se hace imponente, 

Y si se ha extendido hacia el monte, se siente enton- 
ces un ruido infernal parecido al de una fusilería, produ- 
cido por las ramas verdes de los árboles al quemarse y 
caer carbonizadas. Es un espectáculo verdaderamente im- 
presionante. 

Bandos de venados y avestruces, huyen despavoridos 
de las llamaradas. 

La gente siempre es escasa en estos casos, por lo que 
a veces la quemazón dura días y si el viento se confabula 
se trabaja desesperadamente y el agotamiento no tarda 
en llegar. Si el agua está retirada del lugar, el apagar el 
fuego es obra de romanos. 

Después... hay que esperar la lluvia para ver cubrir 
en pocos días, de verde esmeralda, aquella zona negra y 
gris, pelada, visitada únicamente por algunos pocos ani- 
males, que, faltos de sales para su organismo, van a la- 
mer las cenizas. 


18. ¿Por qué se mató Canuto? 


E “Me casé con una viuda que tenía una hija casadera. 
Mi padre, que venía a visitarme con frecuencia, se enamo- 
ró de mi hija política y se casó con ella; de modo que mi 
padre llegó a ser yerno mío, y mi hija política mi madras- 
tra, porque era la mujer de mi padre. 

Algún tiempo después mi mujer tuvo un hijo, que 
fue cuñado de mi padre y al mismo tiempo mi tío, por- 
que era hermano de mi suegra. La mujer de mi padre mi 
hija política, tuvo también un hijo, que fué hermano y 
nieto mío, por que era hijo de mi hija. 

Mi mujer era abuela mía, porque era madre de mi 
madrastra, y yo era marido y nieto de mi mujer; y como 
el marido de la abuela de una persona, es abuelo de esta 
persona, ha resultado de estas peripecias que he llegado 
a ser mi propio abuelo. Por lo cual horrorizado, he pues- 
to fin a mis días”. 


19. Ingenio de un chacrero. 


Un chacrero le mandó a su i 
; patrón que residía en 
pp uetidoo, 16 pollos en 5 cajones, conteniendo cada ca- 
Jón, un número igual de pollos. ¿Cómo se arregló?. 
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Solución: El chacrero puso en 4 de ellos, 4 pollos en 
cada uno y en otro que era más grande y que daba cabida 
a todos los otros, puso los 4 cajones con los 4 pollos en 
cada uno, y así resolvió el problema. 


20. Chiste de Don Benito. 


Don Benito Viramonte tenía en su estancia, encerra- 
dos en un chiquero, una chancha y un chancho. 

Una vez llegó a la estancia, de visita, un paisano que 
conocía mucho a don Benito y que desde hacía mucho 
tiempo no veía. El hombre era algo cumplimentero 
y a cada momento le decía a don Benito, que quería que 
lo tratara con franqueza, sin cumplimiento alguno, pues 
a él le gustaba la confianza ante todo, 

Conversaron toda la tarde, sobre todo de Sarandí 
del Yí, de donde ambos eran criollos y así siguieron char- 
lando en la mesa, durante toda la cena, hasta que llegó la 
hora de ir a dormir; entonces don Benito le dijo a su ami- 
go que le iba a mandar acomodar su alojamiento. 

De inmediato el hombre se apresuró a decir que por 
él no se molestaran mayormente, que él era gaucho, que 
de cualquier manera lo pasaba bien; la cuestión que él no 
quería dar trabajo. 

Don Benito llamó al capataz, el cual lo entendía muy 
bien y que ya estaba asesorado y le dijo: “Ché Gumer- 
sindo, ya es hora de que este amigo vaya a descansar; 
acompañalo vos; mirá que este hombre es gaucho y le 
gusta la confianza y libertá”. 

Se dieron “hasta mañana” y salió el hombre con el 
capataz, tomando rumbo al chiquero. La noche era algo 
oscura y caminando y charlando llegaron al chiquero, don- 
de el capataz se despidió diciendo: “Bueno amigo, será 
hasta mañana; puede no más acostarse con confianza y 
libertad, haga de cuenta que está en su casa”. — “Pero 
amigo — dijo el huésped — acompáñeme a la pieza don- 
de voy a dormir; yo no conozco la casa”. A lo que el ca- 
pataz le contestó: “Don Benito me dijo que lo acompaña- 
ra, para que Ud. se acostara con Confianza y Libertad, y 
ahí están ellos”, señalando con la mano a la chancha y 
al chancho. 

Don Benito por una de esas ocurrencias suyas, ha- 
bía bautizado a los chanchos con los nombres de “Con- 
fianza” y “Libertad”, respectivamente. 
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Claro que el huésped, enseguida comprendió que ha- 
bía sido víctima de una de las tantas bromas a las que tan 
aficionado era don Benito. 


21. Adivinanzas. 


De haber un forastero o forastera, a fin de hacerle 
agradable su estadía, se improvisaban bailes y si por al- 
guna causa no se formalizaba, trataban los mozos y mo- 
zas de la casa, de entretenerlos de todas maneras y era 
de ver como trasnochaban en sus respectivas habitacio- 
nes, contando cuentos, aguzando el ingenio para decir 
adivinanzas picarescas, acertijos, etc. 


Así recuerdo entre las adivinanzas: 


Una Pajarita 

Run... run,... rulo 

Que da vuelta la cabeza 

y se mira el... huesito bailarin (La rabadilla). 
Solución: La lechuza. 


Blando y peludo 
Bueno pá tu... cu...leca está una pata debajo del horno. 
Solución: El cojinilllo o pellón. 


Mete lo duro en lo blando 
Y quedan las dos colgando. 
Solución: Las carabanas. 


Cuerpo blanco 
Cabeza roja 
Y no sirve 
Si se moja 
Solución: El fósforo. 


Una yegüita mora 
Con rienditas en la cola. 
Solución: La aguja y el hilo. 


De izquierda a derecha soy vegetal 
De derecha a izquierda soy animal. 
Solución: Arroz - Zorra. 


Una negra que no tiene pies y gasta más alpargatas que 
naides, 


Solución: La tierra. 
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¿Qué es una cosa que se pone sobre la mesa, se corta, 
reparte y no se come? 


Solución: La baraja. 


Campo blanco 
Semilla negra 
Cinco toros 
Y una ternera. 
Solución: La carta. 
(El papel blanco, las letras negras, cin- 
co dedos de la mano y la lapicera). 


Lo meto duro 

Lo saco blando 
Coloradito 

Y chorreando. 


Solución: El pan mojado en vino. 


Blanco fué mi nacimiento 
Pintáronme de colores 

He causado muchas muertes 
Y he empobrecido a señores. 


Solución: La baraja. 


Soy más ligera que el viento 
Y más dura que el metal 
Por donde quiera que paso 
Sirvo de bien y de mal. 
Solución: La bala. 


Un animal dos veces animal ¿Cuál es? 
Solución: El gato. Porque es gato y araña. 


Tiene hojas y no es árbol 
Tiene lomo y no es caballo. 
Solución: El libro. 


En el campo me crié 

Metida entre verdes lazos 

Y aquel que llora por mi 

Es el que me hace pedazos. 
Solución: La cebolla. 


Bizca pero no de un ojo; 
Hacha pero no de hachar. 
Solución: La vizcacha. 
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Una señorita 

Muy aseñorada 

Porque es-taba digo, 

Porque digo es-taba. 
Solución: La taba. 


Se levanta como nube 

Y es muy blanco su color 

Pero siempre cuando sube 

Le da un susto al cuidador. 
Solución: La leche. 


Salgo de la sepultura 

Con la Santa Cruz a cuestas 

A alguno le doy la vida 

Y a otros le doy la muerte. 
Solución: El puñal. 


Sale de la sala 
Y entra en la cocina 
Meneando la cola 
Como una gallina. 
Solución: La escoba. 


En la calle me toman 

En la calle me dejan 

En todas partes entro 

De todas partes me echan. 
Solución: El polvo. 


Ni peso, ni piso, ni paso 

Ni nadie me trajo ni puso; 

Sin cuerpo ni grande ni escaso 

Más grande eso si con el uso. 
Solución: El pozo. 


Te llevaré todo lo negro, 

Y allá arriba lo aventaré, 

Te quedarás resplandeciendo 

Y yo quemándome los pies. 
Solución: La chimenea. 


Un caballito venado 
Sube a la loma 
Y baja el ganado, 
Solución: El peine. 
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Dientes, pero nó de hombre 
Barbas pero nó de pelo. 
Solución: El choclo. 


Un negro grandote 
Con un diente en el cogote. 


Solución: El asador. 


El pajarito de vira vira 
Con el piquito pica y con la colita tira. 
Solución: La aguja. 


En el comedor se vé 
Y en el sombrero se usa. 


Solución: La copa. 


Maravilla... Maravilla 
¿Qué maravilla será esta 
Que de día está parada 
Y por la noche se acuesta ? 
Solución: La tranca de la puerta. 


22. Acertijos. 


Era en tiempo que las vacas valían $ 5. los caballos 
$ 1. y las ovejas 1 Real. 

Un paisano tenía $ 100, y salió a comprar animales 
y compró 100 animales. ¿Cuántos animales de cada clase 
compró, para llevar en conjunto 100 animales y gastar 
$ 100. en todos? 


Solución: 9 vacas, 51 caballos y 40 ovejas. To- 
tal: 100 animales. 9 vacas a $ 5. igual 
$ 45.; 51 caballos a $ 1. igual $ 51., y 
40 ovejas a real, igual $ 4. Total: 
$ 100. 


Tiene brazos y no tiene manos. ¿Qué es? 
Solución: El sillón. 


¿Qué será una cosa que se acorta cuanto más se 
alarga? 
Solución: La vida. 
¿Qué cosa se puede ver una vez en un minuto, dos en 


un momento y nunca en el año? 
Solución: La letra M. 
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Cuando se dentra el sol ¿dónde se encuentra siempre 


el patrón? 
Solución: A la sombra. 


¿Cuál es la cosa que cuanto más fresca más quema? 
Solución: El pan sacado del horno. 


Entre los hijos de tu padre, ¿puede haber alguno que 
no sea tu hermano? 
Solución: Si señor, mi hermana. 


¿Qué es si está fresco el día, lo primero que se enfría ? 
Solución: La punta de la nariz. 


Escribir los días de la semana de manera que ningu- 
no tenga s al final. 
Solución: Anteayer, ayer, hoy, mañana, pasado 
mañana, sábado y domingo. 


Un señor repartió 3 terneras entre dos padres y dos 
hijos. Cada padre y cada hijo, recibió una ternera. 
Solución: Sólo tres personas: un hijo,+su padre 
y su abuelo, y por consiguiente había 
dos padres y dos hijos. 


En una comparsa de esquiladores había varios hom- 
bres que entre ellos resultaban: 6 primos hermanos, 3 
padres, 8 hermanos, 6 sobrinos, 3 tíos y 9 hijos. 

¿Cuántos hombres había entre todos? 

Solución: Eran tres hermanos con sus hijos; 
uno tenía tres, otro 2 y otro 1. 


Allá vienen nuestros padres 
Maridos de nuestras madres 
Padres de nuestros hijos 

Y nuestros maridos mismos. 

Solución: Dos viudos, con una hija cada uno, 
se casaron uno con la hija del otro, 
formando una sola familia. Cierto día 
al regresar juntos los dos hombres, 
una de las esposas avisó a la otra con 
las palabras del acertijo. 


Un gaucho tropero, que tenía una hermosa tropilla, 
antes de morir dispuso que sus caballos que eran 38, 
fueran repartidos entre sus tres hijos: correspondiéndole 
al mayor, la mitad; al segundo, el tercio y al tercero, el 
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noveno, Una gran seca azotó el pago y murieron varios 
animales, quedaron solo 17 de la tropilla, que el Juez tu- 
vo que repartir con arreglo a la voluntad del difunto. 
Solución: El Juez agregó a la tropilla el pro- 
pio montado, y repartió: al mayor, 
la mitad: 9; al segundo, el tercio: 6; 
y al tercero el noveno, 2; retirando 
luego su caballo, con el cual volvió al 
juzgado, después de haber hecho la 
repartición con arreglo a la voluntad 
del difunto, y quedaron todos confor- 
me. 


¿Cuántas ovejas tiene la majada encerrada en el co- 
rral? que si se largan embretadas de 2, de 3, de 4, de 5, 
de 6, siempre sobre una, pero si las embretadas se largan 


de 7, no sobra ninguna. 
Solución: La majada la formaban 301 animales. 


El boticario y su hija, el médico y su mujer, partie- 
ron nueve naranjas y les tocaron tres a cada uno. Es evi- 
dente que cuatro personas no pueden repartirse nueve 
naranjas y a razón de tres cada una. 

Solución: Es que la hija del boticario, era tam- 
bién la esposa del médico. 


María tiene 24 años. María tiene el doble de la edad 
que Ana tenía cuando María era de la misma edad que 
Ana tiene ahora. ¿Cuál es la edad de Ana? 

Solución: Ana tiene 18 años. 


Dicen que un hombre se ha casado con la hermana 
de su viuda. ¿Cómo puede ser eso? ¿Cómo puede un hom- 
bre tener una viuda antes de morirse? 

Solución: De las dos hermanas María y Juana, 
el hombre ese se casó con María pri- 
mero, y esta murió. Luego se casó con 
Juana y después murió él. Así cuan- 
do se casó con María se casó en ver- 
dad con la hermana de la viuda. 


CAPITULO XII 


SUPERSTICIONES, CREENCIAS, REMEDIOS Y 
PLANTAS MEDICINALES 


SUMARIO. — 1.Creencias y supersticiones. — 2.Pronóstico del 
tiempo por los animales. — 3. Pronóstico del tiempo por las nu- 
bes. — 4. Conjuros. — 5. Sortilegio. — 6. Simpatia. — 7. Adi- 
vino. — 8. Guayaca. — 9. Hechizar, hechicero. — 10. Brujo. — 
11. Ligaduras. — 12. Daño, maleficio. — 13, El aceite y las 
adivinas. — 14. Gualicho, añang, payé, etc. — 15. Diablo, De- 
monio, Lucifer. — 16. Duende. — 17. Tata-Dios, Mano Santa, 


Saludador. — 18. Médico chupador. — 19. Asombrado. — 20. 
Mal de ojo. — 21. Luz mala. — 22, Amuleto, talismán. — 23. 
Anima-Mula o Mula-Anima, — 24, Curandero, — 25. Entendi- 


do, — 26. Oraciones. — 27. Venceduras, — 28. Remedios. — 
29. Algunos árboles y plantas del Uruguay: sus aplicaciones co- 
mo remedios. 


1. Creencias y supersticiones. 


Lobisón o Lobizón, — Leyenda en la que se hace apa- 
recer una persona encarnada en el cuerpo de algún “Bi- 
cho” o animal raro en sus formas y costumbres. 

Hay cierta predilección del hombre en transformarse 
en chancho, por lo que se debe de cuidar de noche, si se ve 
un chancho. 

El lobisón se transformaba generalmente en el animal 
que se ve pasar prímero, pero siempre raro. Se transfor- 
ma a voluntad, en zorro, perro, etc. pero siempre con un 
signo sobrenatural, por ejemplo: perro con lengua azul y 
ojos colorados, con dos o tres colas; en animal al que no 
le entran las balas ni el cuchillo, ete. 

z No todos pueden ser lobisones, es necesario ser el 
séptimo hijo varón y nacer todos seguidos. Así el sépti- 
mo varón es lobisón, como sería la séptima mujer de her- 
manas que se siguieran, lobisona. 

Se libra de ser lobisón, si en el momento de ser bau- 
tizado, lo tiene en la pila, el mayor de los siete hermanos 
que le preceden. Algunos agregan que hay que ponerle el 
nombre de Benito (Bentos). 
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Me ha llamado la atención, el que muchas veces he 
oído decir: lobizonte, lobizomo, y más cuando se dice de la 
mujer: lobizoma. 

Aguará. — El aguará es una variedad de zorro, que 
tiene el hocico, las extremidades de las patas y cola, ne- 
gros (los cabos), por lo que algunos le llaman: zorro car- 
bonero. Es un animal malo, que tiene algo de lobo, pues 
suele atacar al hombre. 

Superstición: no se puede pasar al galope por donde 
pasó un aguará, pues se está expuesto a rodar. ¿De dónde 
dimana esta superstición? Los caballos andadores o de so- 
bre paso, ruedan con facilidad. El aguará se asemeja en 
su andar. Dicen que de correrlo de atrás, ruedan hasta 
los perros que lo persiguen; corre en zig zag. Hay que sor- 
prenderlo o correrlo de costado, y de hacerlo de atrás, 
deberá hacerse fuera del trillo que lleve. Dicen que al pa- 
sar el aguará, expide un olor especial que embota los sen- 
tidos por lo que el caballo da traspies y rueda, 

Basilisco. — El basilisco es un animal fabuloso, al 
cual se atribuye la propiedad de matar con la vista. 


Huevo basilisco. — Llaman en el campo, a un huevo 
pequeño, que no tiene yema (generalmente lo ponen las 
gallinas y otras aves, cuando están muy gordas o por ser 
demasiado viejas). 

Es creencia entre los niños del campo, que adentro 
hay un animal que se llama basilisco, que si mira a una 
persona le produce “daño”. Se salva del daño, cuando la 
persona ve al huevo antes que la mire el basilisco. Creen- 
cia inculcada por los padres, para que los chicos no roben 
huevos, como acostumbran a hacerlo, durante las horas 
de la siesta. 


Mamnincha. — Se le llama así a una oveja o cordero 
que desde su nacimiento, tiene las manos dobladas hacia 
atrás. Camina de rodillas. Esto se ve también en las chi- 
vas, en los vacunos y otros animales, pero es más raro. 
En el campo se considera el tener una manincha en la ma- 
jada, toda una “Mascota” y es creencia que de conser- 
varla, la majada aumenta mucho más. 

Difícil será que el dueño de una manincha se deshaga 
de ella y por ningún precio la venda. 

Perro. — Si el perro durmiendo, vuelve la nariz ha- 
cia el lado de la puerta, es señal de visita. 
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Perro que cruza las manos, cuando duerme, no mue- 
re rabioso. 

Si los perros aúllan a la luna, es señal de muerte 

Cuando los perros aúllan de noche, es señal de que 
anda el Diablo. El mejor procedimiento para ahuyentar- 
los, consiste en dar vuelta boca abajo, una bota, y se verá 
como enseguida enmudecen los perros. 

Perro ovejero. — Es creencia en el campo que si se 
cría “guacho”, un cachorro de perro, con leche de oveja 
a fin de que les tome amor, jamás se dará el caso de que 
haga daño en las majadas y será, fuere de la raza que fue- 
re, un gran perro pastor. 

Comadreja. — Dicen en el campo que el único ani- 
mal que tiene partos sin dolor, es la comadreja. 

Es el caso que cuando la Virgen Santísima, dio a luz 
al Niño Jesús, en el establo, no había recurso alguno pa- 
ra preparar algo para darle a fin de fortificarla. Lo supo 
la comadreja y en seguida se fue a un gallinero cercano y 
atrapó una gallina y enderezó para el establo, presentán- 
dose a la Virgen y ofreciéndole la gallina que la Virgen 
aceptó y con la que hicieron un buen caldo, 

3 a pra la Virgen por tan gran favor, le concedió 

Caburé. — Las plumas del caburé, ligan la suerte 
El que logra arrancarle, vivo, tres plumas, contando de 
uno hasta tres, y las lleve escondidas en un escapulario 
tendrá fortuna en el amor, pudiendo hacerse querer por 
la mujer que él quiera; ganará en el juego; tiro a tiro 
clavará la taba, con el lado de la suerte, mirando al dele, 
o saldrán los naipes que desee, en una jugada. í 

Urutaú. — Obra como el caburé en forma maravi- 
llosa, particularmente en el juego y en el amor. 

E Pr gente del campo que si se le quiebran los hue- 
ia Larra ro A las patas, por la noche, al siguiente 


Ds a remeda su canto se le quema la ropa antes de 
Merlo a de él, atrae la voluntad de las 
Mardi accio son naay Aae a 
Docta sa, ecc lacas ls de, 
Bs hacian la señal pe Fea la sentían chillar de noche, 
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i i ue dice en sus chillidos : 

o no Aane Cún”. que ha traducido más de un 
compañero en viaje y llevando la tabaquera, flaca, aa 
que no entendía el idioma de la lechuza) que parad ; 
un poste chillaba, por: “¿Tenés tabaco?... Acta 
baco?”, dicho con voz gutural... es que era muy v 
AA 

Zorro. — Común que en el campo le llamen Fes 
Juan, y así dicen: “Vide un Don Juan”, “Corretié 

” 
i og pe atribuyen al zorro, cierta Os jit 
fluencia en la vida de aoe TOTNES y lo consideran p 
o mala fortuna. 
oner po penetra en una casa sin que PONN pe 
rros, significa que morirá una persona de la familia q 
i isma casa. 
Bg eripe rl observa durante la marcha que un fe 
rro atraviesa el camino de izquierda a derecha, es suerte; 
io, desgracia. , 
a Eo ax Se dice que es un animal ti aok j 
fino, y que la mujer embarazada tiene un olor EA 5 
que lo irrita, por lo que las persigue para chicotearlas e 
E E PN — Dicen que frotándose las rodillas, n 
corvas y los tobillos con grasa de lagartija, hace que une 
persona adquiera más agilidad para bailar y más re 
ia en sus piernas. : 
Á Sapo. — Trreconciliables enemigos con la bas lo 
la cruz, dice que el sapo la rodea haciendo un círculo o z 
baba, que la víbora pa amp paan y enfurecida se m 
es contra el suelo. y 

di e A un sapo panza arriba, llama la 
lluvia. En muchas provincias argentinas, del norte, es 
común tener un sapo, disecado, que lo guardan en una o 
ja, y lo sacan de ella, en época de sequía, P colocan a la 
intemperie, panza arriba, para atraer la ma n 

Carpintero. — Mucha gente en el campo o a a a 
carpinteros, pues aparte de lo molesto de sus si os Le 
daño que hacen en las paredes, siempre traen desgracia. 

Picaflor, — Es creencia en el campo, que su PEA 
cia anuncia visita y según vuele alrededor de tal o cua 
persona, es la que debe esperar la visita. Si el color a 
picaflor es verde o tornasol: visita agradable, es heraldo 
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de buena suerte, pero si es de color oscuro o gris, (hem- 
bra), anuncia ruina o visita de pobres. 

Benteveo. — Si canta a mediodía en las casas, es se- 
ñal de visita de gente que viene de lejos; una visita ines- 
perada de parientes o amigos que próximamente han de 
llegar sin previo aviso. 

Gallo. — Si el gallo canta fuera de las horas de cos- 
tumbre, en la noche, anuncia: suerte, si sus cantos son 
pares, y desgracia, si sus cantos son nones. 

Si al llegar a su casa los recién casados, canta el ga- 
llo, es señal de rencillas futuras en el matrimonio. 

Gallina. — Si una gallina toma las apariencias del 
gallo, es decir: que en su cola se crían plumas como ho- 
ces, se hace díscola y peleadora y hasta llega a cantar 
como pareciendo un gallo; es señal de desgracia para los 
dueños de casa, 

Palomas. — Dicen en el campo, que si se crían en 
las casas, anuncian ruina para los dueños, traen pestes, 
pobreza, ausencias y hasta la locura. Es muy traidora. 

Mariposa. — De presentarse una mariposa, de co- 
lor blanco, trae suerte, si es de color negro, es señal de 
desgracia. 

Hormigas coloradas. — Se dice que para tener fá- 
cil desenvoltura y agilidad en los dedos de las manos, pa- 
ra tocar la guitarra, nada es mejor que enterrar la mano 
en un hormiguero de hormigas coloradas. 

Nido de hornero. — Es creencia generalizada en la 
campaña, que en la casa que hay un nido de horneros, 
no caen rayos. 

También se dice del hornero, que mientras constru- 
ye su casa, no trabaja los días domingo. Yo los he visto 
trabajar en día domingo. 

Ombú. — El ombú es un árbol que no reporta otra 
utilidad que su sombra, fresca aún en los días más ca- 
lurosos del verano. Su madera es inservible pues es de 
rápida putrefacción y no arde. Arbol muy grande, cono- 
cí uno en Tupambaé, estancia de don José Francisco Lu- 
Cas, cuya copa tenía más de 30 metros de diámetro, y al 
que le habían hecho una baranda de madera de ñandu- 
bay, para sostén de sus ramas., 

Es creencia que el que duerme a su sombra se des- 
pierta con la cabeza hinchada y dolorida. Además se le 
atribuye influencia nefasta, asegurándose que casa que 
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tiene un ombú, a su vera, está condenada a tapera. Su 
longevidad estriba en lo difícil de su destrucción. ya que 
por más que se le tajara y corten sus ramas, vuelve a 
brotar. x 

Higuera. — Otra superstición arraigada en el cam- 
po, es que la higuera, florece, dando una flor de color ne- 
gro, a las 12 de la noche, Vísperas de San Juan, más no 
bien sale la flor, desaparece. También es creencia que el 
aire nocturno que se respira debajo de una higuera, es 
dañoso, tanto para la salud como para el destino, pues 
en una higuera se ahorcó Judas. 

Para hacer madurar los higos. — El excremento de 
gente, puesto por medio de un palito, en lo que se lla- 
ma ombligo del fruto, ayuda a su madurez. 

Huevo de avestruz, guacho. — Para el paisano en- 
contrar un huevo de avestruz, guacho, es señal de suerte, 
por lo que trata de conservarlo, haciéndole un pequeño 
agujero para vaciarlo, luego le pasa un hilo y lo cuelga 
en la cabecera de su cama. 

Huevo de gallina. — Dicen en el campo que el últi- 
mo huevo que pone la gallina en una postura, es de ta- 
maño más grande; otros dicen que es el décimo el más 
grande. 


Ruda. — Las fumigaciones de ruda, se emplean mu- 
cho en el campo, para espantar malos espíritus. 
Cocos. — Piedras de cuarzo cristalizado, de forma 


redondeada, de varios colores: amarillo, violeta, blanco, 
etc., que suelen explotar con estrépito. El agua de estos 
cocos, que contienen antes de explotar, es remedio sobe- 
rano para muchas dolencias. 

Contra insomnios. — Si una persona se desvela, de- 
be levantarse vistiéndose con las ropas al revés, ya que 
de la noche hace día. 

Herradura. — Encontrarla, siempre es suerte, sobre 
todo si la parte cóncava de ella está mirando hacia el que 
camina y más si por casualidad la calza con el pie. 

No debe limpiarse ni sacar los clavos que la acom- 
pañen; feliz, si se la encuentra con más de tres clavos. 

Acostumbraban a colgarla en la cabecera de la ca- 
ma; otras veces la clavan con los mismos clavos en la 
puerta del dormitorio. 


Llave. — Colgada en el cuello de una persona que 
esté amamantando, hace retirar la leche de los pechos. Si 
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una persona tiene una hemorragia por la nariz, basta 
con ponerle una llave en la nuca, que en seguida la san- 
gre se detendrá. Encontrar una llave es señal de suerte 
casi seguro recibirá dinero. 

Agua restante en un vaso. — General que en el cam- 
po se tire, volcando el vaso, el agua que queda después de 
haber bebido una persona, sobre todo las paisanitas, por- 
que dicen que de otra manera, si tomara una persona lo 
que resta del líquido que ella dejó, descubriría sus se- 
cretos. 

13 sentados en la mesa. — No deben sentarse, a co- 
mer 13 personas; es anuncio de desgracia y la desgracia 
caerá en el último que se sentó, y el vaticinio se cumpli- 
rá antes de un año. 

Oreja. — Encendida o caliente, es que hablan de uno. 
Si es la derecha, hablan bien, si es la izquierda, hablan 
mal. 


Mano. — Cuando se siente comezón en la palma de 
la mano izquierda, debe esperarse dinero, pero si es en 
la derecha, habrá que desembolsar. 

Rebenque. — Caerse de las manos, las cosas se cua- 
dran mal. 

Hipo. — Para quitarlo, lo mejor es dar un susto, sor- 
prendiendo a la persona que está atacada. También do- 
blar la bocamanga izquierda del saco. 

Enfermo de cualquier enfermedad, que esté en grave 
estado, de venirle hipo, puede asegurarse que no se muere. 

Lengua. — Si al hablar nos mordemos la lengua, tam- 
bién se muerde la lengua el que nos calumnia. 

Caerse una cosa de las manos. — Según la letra con 
que empieza el nombre del objeto, con la misma letra em- 
pieza el nombre de la persona que en ese momento hizo 
el acuerdo. 

Romper un espejo. — Señal de desgracia. 

Cama. — Es fatal tener la cama, dando los pies ha- 
cia la puerta de entrada, porque así se colocan a los muer- 
tos cuando se velan. 

Derramar aceite. — Señal de desgracia. 

Colchones. — Una creencia muy divulgada es la de 
que los colchones, rellenos de lana negra, no crían chin- 
ches. 


Cielo. — Cuando por efecto de causas atmosféricas, 
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el cielo presenta un tinte rojo fuego, uniforme, es para 
nuestros paisanos, presagio de guerra. 

Luna. — Como pinta, quinta; como quinta, octava; 
como octava, acaba. 

Significando que si por ejemplo, el día que se hizo la 
luna, llueve, lloverá a los cinco días, a los ocho días y al 
terminar la faz de lunar. 

Otra predicción. Cuando los cuernos de la luna, es- 
tán para arriba, señal de seca; cuando están para aba- 
jo, es señal de lluvia. 

Común es en el campo, que de echar una gallina se 
haga de manera que cuando cumpla los 21 días, la luna 
sea llena, pues en ese cuarto nacerán todos los pollos. ; 

Lluvia con sol. — Cuando llueve con sol, siendo día 
sábado, es señal que se casa una vieja. 

Estrellas. — Cuando se ve pasar una estrella (es- 
trella fugaz). la persona que la ve, debe decir: “Dios te 
guíe por buen camino”, porque según la gente del cam- 
po, esa estrella es portadora de un mensaje; por eso tam- 
bién la llaman: estrella mensajera. 

Otros al pasar la estrella dicen: “Bien haiga una 
buena estrella”. 

Momento de levantarse. — Una persona al levantar- 
se, si desea que las cosas le corran bien, debe de mirar así 
que ha abierto los ojos, primero al oriente, después al oc- 
cidente. 

Jorobado. — Verlo salir de la casa, es suerte y ma- 
yor aún si llega a tocarle la joroba, sin que el desgracia- 
do se de cuenta. 

Cuchillo. — Ningún paisano regala su cuchillo a un 
amigo, pues es presagio que a poco han de disputar. 

Alfiler. — Encontrar un alfiler, es señal de suerte. 

Excremento. — Ensuciarse con el propio, sin darse 
cuenta es pronóstico de recibir dinero. > : 

Al salir de casa. — Ver un entierro, señal de disgus- 
tos; lo mismo que ver un tuerto; también si le sale la 
primer cosa mal, seguirá hasta completar tres. a 

Ver un gato negro, es suerte. Ver una lechuza, señal 
de pérdida de algún objeto que se aprecia, siempre que 
el animal vea a la persona, antes que ella vea a la le- 
chuza. is a : 

Algunos sueños. — Soñar con piojos: dinero a reci- 
bir. Volar para algunos es señal de buen augurio, para 
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otros, es de desgracia. Que se cae en un pozo, disgustos. 
Con un ahorcado, suerte para jugar a la lotería. Que se 
le caen los dientes, pérdida de amistades. Si se sueña con 
abejas: encontrar un enjambre, dinero a recibir; si aga- 
rra el enjambre en todo prosperará, más si le pican, será 
traicionado. 

Bostezo, — El enfermo que bosteza, no se muere. 

Viernes. — El viernes, porque fue el día que Dios 
descansó en la obra de su creación, es que lo guardan los 
mahometanos. Los cristianos por ser el día que crucifi- 
caron a Cristo, lo creen de mal agüero. 

Entrar a una casa. — No se debe entrar a una casa 
o a una habitación pisando con el pie izquierdo primero, 
sino con el pie derecho. 

Pasar debajo de una escalera. — Pasar debajo, pre- 
sagia mala suerte. 

Paraguas. — Abrir el paraguas dentro de una pie- 
za mal augurio. 

Sal. — Desparramarla, señal de mal augurio. 


Sombrero. — Ponerlo sobre la cama, trae mala 
suerte. 


Pasar por entre dos personas. — Trae desgracia, el 
pasar por entre dos personas que van juntas. 
Burbujas en la taza de café. — Deben tomarse con 


cuidado con una cucharita para que no se deshagan, así 
será feliz en sus empresas y ganará dinero. 

También las burbujas hacen las veces de un buen ba- 
rómetro: cuando el tiempo está bueno, las burbujas se 
reúnen en el centro y si está malo, se agrupan en el borde. 

Escarabajo ciervo. — Insecto con antenas con ra- 
males como las astas del ciervo (de ahí el nombre). Di- 
cen que no es bueno llevarlos adentro de las habitaciones, 
porque atraen el rayo. 

Degollar. — Es creencia de que si se degiiella una 
oveja delante de las otras enchiqueradas, la majada dis- 
minuirá por pestes, etc. Debe soltarse las compañeras pa- 
ra que no vean las últimas patadas en los estertores de 
la muerte. 

Venado. — El olor que despide el venado o su piel, 
ahuyenta las víboras. 

Se repite en el campo que el venado, así que ve una 
víbora, forma con la baba un círculo alrededor de ella; 
la víbora no puede pasar encima de la baba y es capaz de 
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morir retorciéndose dentro del singular corral. Algunos 
dicen que hasta la pisa, para matarla más pronto. Es 
creencia que el venado, para poder resistir una carrera 
larga y veloz, tiene que humedecerse las pezuñas con su 
propia orina; pero no cabe duda que es por un fenómeno 
producido por el miedo, reflejo nervioso, comparable al 
del perro atemorizado; lo cierto es que perseguido el ve- 
nado, sin darle lugar a orinar, se echa para sacar su ne- 
cesidad imperiosa de orinar. 

Víbora. — Todos los años en primavera o verano, la 
víbora desprende su epidermis entera y en su marcha la 
va dejando, quedando como un dedo de guante dado vuel- 
ta al revés. 

Los paisanos si la encuentran, la colocan dentro del 
sombrero, para evitar, dicen, el dolor de cabeza. 

También los guitarreros la ponen dentro de la gui- 
tarra, pues dicen que refuerza las voces del instrumento. 

Dicen en el campo que el veneno de una víbora eno- 
jada y con hambre, es más activo que el que innocula 
una vez satisfecha de comer y no excitada. 

Creencia es la que cuando una víbora quiere tomar 
agua, deja previamente el veneno sobre una piedra de 
la orilla y si por casualidad al regresar no la encuentra, 
se mata a golpes...! De ahí la expresión que se aplica 
a la persona que demuestra mucha nerviosidad y apuro: 
“¡Anda como víbora que ha perdido el veneno!”. 

Otra creencia es que si una persona caminando o 
yendo en viaje encuentra una víbora y la mata, si al re- 
gresar pasa por el mismo lugar, debe cuidarse del ataque 
de la compañera, la que lo ha de esperar para vengarse. 

También se dice en el campo que cuando se mata a 
una víbora ella no muere en realidad hasta la entrada del 
sol. La piel de la víbora llamada: “Lampalagua” no debe 
de emplearse para la fabricación de sobrecincha, porque 
hace deslomar los caballos, que se ensillen con ella. 

Víbora de la Cruz o Crucera. — Se dice que la cru- 
cera en caso de peligro, traga los hijos para vomitarlos 
cuando el peligro ha pasado. 

Otros dicen que traga los hijos como alimento, pero 
[como] es tan prolífica, sólo deja un casal. 

Víbora de Cascabel. — Esta víbora que tiene tantos 
“Ccascabeles”, como años, es buscada por los “cascabeles”, 
que una vez bien secos es creencia que puestos dentro de 
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la guitarra, le da mayores voces, es decir, más sonoridad. 

Una mujer embarazada, si pisa una víbora de cas- 
cabel, esté el animal vivo o muerto, y aún mismo sólo el 
esqueleto, aborta. 

Víbora parejera o víbora mamona. — Esta víbora, 
que en el Brasil la llaman Musarana, llega a medir hasta 
metro y medio y más aún de largo (yo tengo una embal- 
samada que mide 1.70 mts.), se alimenta de apereás, ra- 
tones, pajaritos, etc. y de cebarse con los pollitos de una 
casa, se instala en algún hueco del cerco, para tener con 
facilidad y cerca su alimento. 

Como toda víbora es muy aficionada a la leche, de 
ahí el dicho: “¡Como víbora para la leche!”. 

Dicen en el campo que este animal es capaz de ma- 
near las vacas enroscándose en las patas y estirándose 
un poco aleanza y chupa las tetas de las vacas. Gusta in- 
distintamente de la leche de vaca, de cabra o de mujer. 

Por lo que se dice también que en la oscuridad de la 
noche va por las habitaciones guiada por el olfato que le 
permite descubrir la cama donde una mujer duerme con 
un hijo de pecho. Sube por las patas de las camas o ca- 
tres y llega al lecho, donde se introduce debajo de las co- 
bijas y una vez entrada en calor, se prende del pezón de 
la mujer y comienza a mamar, al mismo tiempo que en- 
tretiene a la criatura con la punta de la cola, imitando 
un biberón. Despertarse la madre y ver la víbora pren- 
dida en su seno, quedaba quieta, porque de intentar cual- 
quier movimiento, la criatura sería estrangulada, con la 
cola del animal, que se arrollaría al cuello, Por eso es tan 
común en el campo, para evitar la subida de las víboras 
a la cama, que las madres que crían, rodeen sus camas 
con cabezas de ajo, que dicen que el olor las ahuyenta. 

Ninguna víbora, sea la “parejera” o la “mamona”, 
o sea cualquier otra especie, pueden mamar, pues la con- 
formación de sus mandíbulas, no lo permite. 

Moscas. — Las moscas molestando a una mujer en- 
cinta, anuncian una hija. 

Vela. — Si la vela echa chispas, señal de visita. Mal 
presagio encender tres velas juntas. Según se consuma 
el pabilo es suerte o desgracia. 


Estornudo. — Así como es bueno estornudar del me- 
diodía hasta medianoche, es malo si ocurre a la inversa. 
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Zumbido de oídos. — Si tenéis zumbidos en el oído 
izquierdo, es que unos amigos hablan bien de vos. 

Dedo y Ojo. — Si se duerme el dedo meñique o par- 
padea el ojo izquierdo, es mala señal. 

Mochos. — Para que un toro deje descendencia mo- 
cha, al echarlo en cría se le corta la punta del rabo. 

Ñacurutú. — Este animal, que pasa el día indolente- 
mente, (que tan perezoso es, que según dicen ni nido ha- 
ce), contagia la pereza al que lo toca. Esta creencia es 
muy arraigada entre los paisanos. 

Para saber si una mujer está embarazada. — Se ha- 
ce orinar a la enferma en una vasija y una mujer que es- 
té criando se ordeña, dejando caer tres gotas de leche 
sobre la orina. Si las gotas van al fondo es señal de que 
está preñada. 

Mellizos. — Otra creencia es de que de estar una mu- 
jer preñada y come dos choclos asados, cuyas hileras de 
granos son siempre pares, seguro dará a luz gemelos. 

Niño peludo. — Cuando una mujer está embaraza- 
da y siente ardores en el estómago, es señal evidente de 
que la criatura será muy velluda. 

Salida y entrada, despedida. — Común en la gente del 
campo, creer que por la puerta que se ha entrado a una 
casa, por ella debe salir. De tener dos salidas, al despe- 
dirse, podrá salir por la puerta que entró, pues de esa 
manera no se acarrea males. Así dicen en el campo: “No 
sirve salir por otra puerta que por la que se entró”. 

Tampoco sirve, despedirse dos veces de una misma 
persona. 

Araña, — Si se le presenta a una persona, de maña- 
na, significa: disgusto; de tarde: placer; de noche, es- 
peranza. 

La cola de los gatos. — Común la creencia en el cam- 
po de que hay que cortarle la punta de la cola a los gati- 
tos antes de ser grandes, para evitar que rabien o les den 
ataques de furor. La operación debe de hacerse cortando 
la punta de la cola (un par de través de dedos) con los 
dientes, y tirar a fin de que son el pedazo de cola salgan 
los nervios. 

Aruera. — También llamado “Arbol malo”. Ahué, 
de los indígenas por los efectos que produce en las perso- 
nas que se cobijan debajo de él y sobre todo si se corta o 
toca alguna de sus ramas. La aruera es dañosa por sus 
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emanaciones; sus efluvios excitan de tal manera la san- 
gre de algunas personas, que el solo hecho de pasar deba- 
jo de ella, basta para producir enseguida malestar, sopor, 
aniquilamiento de fuerzas y se produce a la vez hincha- 
zón o sarpullido y gran comezón en las partes del cuer- 
po descubiertas. A unos les pone el cuerpo como si tu- 
vieran sarampión, a otros les produce edemas, fiebre, 
mareos, se inyectan los ojos y se les nubla la vista. A su 
alrededor, en lo que cubre su sombra, no viven por lo 
general otros vegetales. Se ignora hasta que punto al- 
canzan sus efectos, si alcanzan también a los animales; si 
son permanentes en el árbol o sólo se manifiestan en de- 
terminados momentos de su evolución anual, o especiales 
condiciones climatéricas. 

Los indígenas miraban a este árbol con terror su- 
persticioso y nuestros mismos paisanos, lo temen con exa- 
geración. Es árbol coposo, de incitante sombra, alto hasta 
de 6 a 8 metros, con un tronco de un diámetro de unos 30 
centímetros. La corteza sirve para teñir. 

Es un árbol dioico, es decir que tiene las flores de ca- 
da sexo en pie separado, de la familia de las anacardias. 
Es siempre verde. Sus hojas lanceoladas y agudas, mi- 
den apenas 3 o 4 centímetros de largo por uno de ancho. 

Florece en los meses de noviembre y diciembre, dando 
flores numerosas, muy pequeñas, amarillentas, dispuestas 
en compactos panículos terminales y en pequeños glomé- 
rulos en las axilas de las hojas próximas a la extremidad 
de las ramas. Los panículos femeninos llevan menor nú- 
mero de flores que los masculinos. 

Su fruto de un color verde pálido, afecta la forma 
lenticular, de unos 4 o 5 milímetros. 

Dice el Sr. Lombardo del Jardín de Aclimatación 
del Prado: “Parece que aquello de la hospitalaria sombra 
de los árboles, no reza con la de la aruera”. Las perso- 
nas que permanecen largo rato debajo de estos árboles, 
acaban por sentir un malestar extraño, un aniquilamien- 
to de fuerzas. 

En el Jardín Botánico la aruera, hizo sentir sus efec- 
tos en varias personas, siéndolo en forma alarmante so- 
bre los jardineros M. M. y J. V. 

A fines del mes de junio de 1922, en un día caluroso, 
de esos que preceden a las tormentas, estos jardineros ha- 
bían sido encargados de una poda-limpieza en una arue- 
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ra, demorando algo más de una hora en su trabajo. Nada 
advirtieron en el momento de la poda, pero a la noche 
una comezón continua les atacó rostro y manos. Al día 
siguiente la hinchazón adquirió proporciones alarmantes. 
En M. agrietóse la piel brotándole un líquido amarillento. 
En V. la piel se había tornado color violáceo claro pero 
sin agrietarse. Ambos al tocar con las manos otras partes 
del cuerpo, produjeron allí los mismos efectos. 


La comezón fue combatida por las víctimas de modos 
opuestos. Mientras M. encontraba inmediatamente alivio 
bañando las partes enfermas con agua caliente, en V. 
esto era contraproducente, teniendo que acudir con pro- 
vecho, al agua fría. 

Los trastornos recién empezaron a decrecer al octavo 
día, desapareciendo luego paulatinamente. 


Mi finado hermano Américo, en una tarde calurosa 
de marzo de 1921, había estado recogiendo semillas de 
aruera. En la noche se le produjeron hinchazones y co- 
mezón en el rostro y en las manos, durándole las moles- 
tias unos cuantos días. 


Es posible que tales efectos deban atribuirse a la 
emanación de una sustancia producida por este vegetal 
en las horas de mucho calor y máxime cuando la atmós- 
fera se halla cargada de humedad. Los jardineros M. y V., 
aseguran sin discrepancia de detalles, haber visto “salir 
humo” de los cortes que efectuaban en la aruera. 

En contraste con los hechos relatados más arriba, 
recordaré que en una mañana fría del mes de agosto de 
1928, fueron arrancados y cortados varios de estos ár- 
boles sin que nadie sufriera molestias. 


Parecería que las personas atacadas una vez, por las 
emanaciones de la aruera, quedan propensas a nuevos ata- 
ques. Tal sucedió primero a M. M. que al arrancar uno 
de estos árboles, muy joven pero clorótico, fue nuevamen- 
te atacado por escozores e hinchazones, si bien en forma 
mucho más benigna. Lo propio sucedió en dos ocasiones 
a V.: la primera al pasar debajo de un árbol que en opor- 
tunidad había podado, rozando sus ramas; la segunda al 
tocar unas plantas de almácigo. 


Las aruera, suele morir ahogada entre las profusas ra- 
mas sarmentosas de una planta parásita trepadora que 
se llama “Isipó”, que se alimenta del jugo de la aruera, 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 75 


mientras crecen sus ramas y las raíces no llegan al suelo, 
pero una vez arraigado, engrosa, y ahoga al árbol. 

Y no cabe en estos efectos, la obra de la sugestión, 
pues las víctimas recién recordaron haber tocado las ra- 
mas de la aruera, cuando notaron sus consecuencias. Las 
hojas de este árbol, empleadas a la manera de cataplas- 
ma son un cáustico sumamente irritante, y como resol- 
vente en los forúnculos. 

Todo paisano al pasar frente de la aruera, para evi- 
tar que pueda hacerle daño, le hace un saludo y con todo 
respeto, sobrecogido, mirando fijamente al árbol, sin si- 
quiera pestañear, con el sombrero en la mano, repite por 
tres veces el “Buen día señora Aruera”, (si es de tarde) 
o “Buenas tardes señora Aruera”, si es de mañana, pues 
el saludo debe hacerse al revés; luego después puede cas- 
tigar con el rebenque o echar al suelo a hachazos el árbol, 
sin peligro alguno. 

Arbol de madera blanca y fuerte, diámetro del tron- 
co 30 centímetros. La corteza sirve para teñir. 

Aruera o Guaribay o Aguaribay, es la “Brava”, la 
que mata; la otra es la “Mansa” o Bálsamo de las Mi- 
siones. 

El difunto saca la mano. — Otra creencia arraigada 
entre la gente de campo, es que si un hijo levanta la mano 
a su padre, cuando lo entierren, aparecerá al día siguien- 
te con una mano fuera de la tierra. 

Capación (Castración). — Cuando se capa un ani- 
mal, antes de soltarlo debe dársele tres tirones de la cola, 
al tiempo que se dice: “Uno, dos, tres, capon es”, para 
evitar que quede rengo. 

Cuchillo. — Ningún paisano afila su cuchillo nuevo, 
sin antes templarlo, para lo cual quema una guampa de 
animal vacuno y la corta en ruedas, estando caliente; lue- 
go después lo pasa por la piedra. 

Enfrenar el bagual. — El paisano no pone freno al 
bagual, sino cuando la luna está en menguante, porque 
según sus creencias de hacerlo en otra época el animal 
queda baboso. 


Cruces plantadas. — Costumbre muy antigua era la 
de plantar una cruz en el paraje mismo donde habían 
muerto a alguna persona, aunque no estuviera enterrado 
allí, y lo hacían para recordar que en aquel paraje el áni- 
ma dejó al cuerpo, encargándose de ello los deudos o ami- 
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gos íntimos. La cruz una vez de ser velada en casa ea ve 
familia o de algún vecino, era mea on piprane prem 
j e esta - 
ar y se plantaba junto a la cabecera, - 
5 2e lado de la cabeza. También era costumbre, de a 
des y amigos llevarle velas que prendían en determinada: 
iones como acto recordatorio, s 
* blica se colocaban cruces, en el lugar que o 
muerto una persona por un accidente, por eso vemos Y : 
corriendo nuestra campaña, cruces colocadas ano 
í arroyos, por 
lla o barrancas de muchos ríos 0 ar ) raapt ia 
uel paraje. Si la corriente 
gado alguna persona en aq raara 
ji abajo, la cruz se p 
traba al jinete y caballo, aguas t aaa 
i á Â óximo al lugar de la ca 
taba al pie del árbol más próx Ace 
í de los Ahogados, sobr 
trofe. Así vemos en el Paso ; re 
í departamento de Flores ; 
arroyo Sarandí, en el Sa E nn 
i ad a Mercedes, can 
mino Departamental de Trini Y a 
Paso existe una pro 
de cruces plantadas. En ese cdo 
: muchas personas por 
laguna, sobre el lado Norte; or 
i í donde el nombre de 
cia se han ahogado allí (de , 
só) estando el arroyo crecido y al pasarlo se han des 
, 
viado de la senda, cayendo a la laguna. EEN 
Vaca. — Otra creencia es la de conservar un w 
nera, si de chica se le ven además de las 4 pa po 
les, dos rudimentarias un poco más EEH a fi 
iada. 
irse una buena lechera, una vez cr . i 
igj e — Se dice en el campo que víbora ja ji 
gada la primavera o el verano, no cambia de piel, es s 
ro que muere ese año. 
de Fari poder beber estando agitado. = q. o 
beber estando agitado y que el agua no haga año, one 
refrescarse la persona, los pulsos Dera S 
compresa empapada en agua fría, antes de beber. 


2. Pronóstico del tiempo por los animales. 


Golondrinas. — En guaraní: Mby-yu<. Le ce 
to, es signo de buen tiempo, y si vuelan rozando el sue- 
malo. z 
É Chingolo. — Si deja oir su silbido a la Oración o 


che, viene viento. . o 
rá arine pereaia — Si extiende las alas al sol, en 


ibera, anuncia lluvia. r f eN 
p yA — Cuando chista mientras llueve, es indi 


cio que el tiempo compondrá. 
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Avestruz. — Cuando el avestruz emprende impre- 
vistas carreras, abriendo y agitando las alas, anuncia 
lluvia. 

Chuña. — La chuña cuando canta 


y corre precipi- 
tadamente, anuncia viento del Norte y por dos o tres 


días siguientes hará un tiempo sofocante. 

Perro. — Es señal de mal tiempo cuando escarba 
un agujero o aúlla al irse alguna persona. Si un perro 
se echa panza arriba, meneando las patas anuncia lluvia. 
“Pide agua”, como dicen. 


El perro, es el mejor pararrayo, pues es sabido lo 
perseguidos que estos animales, son por el rayo. 


Gato. — Cuando estornuda, se pasa la pata por de- 
trás de las orejas, es señal de lluvia inminente. 
Vacas. — Si como rabiosas o locas anduvieran co- 


rriendo de acá para allá, tras las yeguas u otros anima- 
les, indican mudanza de tiempo y que lloverá. 

Cuando las vacas dan muestras de tener calor ras- 
cándose y restregándose más con las otras, es señal de 
que va a hacer buen tiempo. Presagian lluvia, cuando 
se rascan en los postes, se acuestan sobre el lado derecho 
y se lamen las patas delanteras. 

Es signo evidente de lluvia o viento fuerte, el que un 
rebaño de vacas, se reúna en un extremo del campo, con 
las ancas hacia el lado de donde viene el viento. 

Ovejas. — Carneros, ovejas y corderos, encontrán- 
dose unos a otros, con los cuernos, cabeza y patas, de- 
notan humedad. La lana del lomo de las ovejas, es el 


mejor barómetro del paisano: cuando más ensortijada 
esté la lana, mejor tiempo hará . 


Yaguareté. — Si ruge con frecuente insistencia du- 
rante la noche es víspera de mal tiempo. 

Ratones. — Ratones y ratas haciendo mucho ruido, 
anuncian lluvia. 

Ranas. — Cuando cantan mucho y los sapos salen 
en cantidad, es señal de lluvia. 

Moscas y mosquitos. — Cuando las moscas y mos- 
quitos, 


retozan en el aire en el momento de entrarse el 
sol, anuncian buen tiempo. Cuando las moscas pican y 
se ponen fastidiosas y andan por el suelo, señal de mal 
tiempo. 


Avejas y avispas. — Anuncian buen tiempo cuan- 
do los zánganos de las colmenas y las avispas, se van de 
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mañana en gran número. Presagian mal tiempo cuando 
las abejas no se separan de las colmenas y son agresivas. 

Alguaciles o Aguasiles. — Cuando se ven muchos 
juntos, anuncian lluvia o viento (de ahí el nombre). 
Igual cosa hacen las hormigas voladoras 


Grillo. — Su canto es presagio de calor. Presagio 
de lluvia si salen de sus escondrijos. 
Arañas. — Al verlas tejiendo de mañana, se puede 


tener la seguridad de un lindo día. Predicen buen tiem- 
po cuando tejen con actividad; y malo, anunciando llu- 
via al día siguiente, cuando abandonan el trabajo y co- 
rren por las habitaciones. Cuando los hilos de la telaraña 
son gruesos y fuertes, se puede esperar buen tiempo a lo 
menos por 12 días. 

Perdices. — Cuando las perdices cantan, anuncian 
lluvia y de aquí: 

Cuando la perdiz canta 
Y el sol se ñubla, 
Dicen las paisanitas: 
“Agua segura”, 

Sanguijuela, — Anuncia lluvia cuando nada con an- 
siedad hacia la superficie del agua, y buen tiempo, cuan- 
do pocas veces sube a la superficie. 

Gusanos. — Cuando los gusanos o lombrices de tie- 
rra, salen, es indicio de mal tiempo. 

Veleta natural. — Las aves cuando se posan en un 
árbol, lo hacen teniendo la cabeza en la dirección de don- 
de viene el viento. 

Ningún ave en su vuelo sigue la dirección del vien- 
to, por poco fuerte que sea, porque le dañaría las plu- 
mas. Por la misma razón que si el viento sopla, por ej.: 
del Norte, con alguna violencia, todas las aves vuelan al 
Norte y ninguna se deja empujar entre el Este-sudeste 
o el Oeste-sudoeste. Por la misma razón también, cuan- 
do las aves están en reposo tienen el pico dirigido hacia 
la lluvia, y así es fácil saber de donde viene el viento y 
la lluvia, examinando un ave que está expuesta a ellos 
porque su pico está siempre dirigido hacia uno y otra. 


3. Pronóstico del tiempo por las nubes. 


Si las grandes nubes disminuyen en tamaño, es se- 
ñal de buen tiempo. Pequeñas nubes que se van exten- 
diendo, presagian: fuerte lluvia. 


lll. a 
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Proverbios : 


Cielo empedrado, 
Suelo mojado. 


Cielo aborregado, 

Antes de 3 días mojado. 
Nube blanca y redonda 
Un tiempo bueno que asombra. 


Nube chiquita y larga, 

El buen tiempo ya no tarda. 
Norte claro y Sur oscuro 
Es aguacero seguro, 


4.  Conjuros. 


Para hacer que se reti 
0 etire una visita i 

TR í .— Sin - 
s Se lad ara banta poner una escoba Prado. hosi 
ds » detrás de la puerta donde se halla 

Contra mordedura d ] 
los del lomo, hacerlos tte y netos popa taris ia, 
(Al que escribe esto le hicie 


Conjuro para las fi 
tebres. — 
papel, como indica el dibujo. Se hace un cuadro con 


Dentro se escriben las palabras siguientes : 
Cristo vivo está 
Cristo nos defiende 
De esta fiebre brava. 
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Este cuadro se clava con tachuelas, del lado de aden- 
tro de la puerta donde está el enfermo, que a poco de 
ser colocado, la fiebre baja. 

Conjuro contra las tormentas. — Poner un tizón 
prendido con la parte del fuego para adentro, en la puer- 
ta de la pieza. 

También hacer frente a la puerta una cruz con sal 
y clavar un hacha en el medio. 


Conjuro contra las tormentas de piedra. — Basta 
hacer en la cumbrera del rancho, una cruz con ceniza y 
otra con sal de cocina. 

Conjuro contra la niebla. — Para despejarla basta 
hacer una cruz con ceniza en cada esquina, del rancho. 


Conjuro originalísimo. — Una vez entré a una casa 
en la que había clavado en el piso, frente a la puerta de 
entrada, un enorme clavo, torcido en ángulo desde la mi- 
tad, doblada la cabeza hacia la puerta. Pregunté por 
“aquello” a la dueña de casa, expresándole al mismo tiem- 
po, mi temor a un mal que podía acarrear si se tropezara 
con él. La dueña de casa me respondió, sin dar la más mí- 
nima importancia al asunto: “Son cosas...” 

Rato más tarde, en casa de un vecino del lugar, co- 
menté lo del clavo, y pronto tuve la explicación, Parece 
que el clavo fue colocado exprofeso por doña Marfisia, 
que así se llamaba la dueña de la casa del clavo, y que 
según ella, había sido dañada, por lo que al torcer el cla- 
vo hacia afuera, era para que saliera el “daño”. Un pai- 
sano viejo que había escuchado mi comentario, me pre- 
guntó enseguida: “Diga Doctor, ¿Ud. sacó el clavo?”. — 
¡No! le respondí, si hubiera tenido unas tenazas, sí, lo 
habría arrancado. pues a lo mejor yo mismo tropiezo con 
él en un descuido, y me doy un porrazo”. El viejo paisano 
agregó: “Ud. tuvo suerte, Doctor; de buena se libró al 
no haber sacado el clavo, pues si Ud. lo saca, el “daño” 
que le hicieron a doña Marfisia, se va con Ud. Seguro que 
doña Marfisia espera que algún comedido, saque el clavo 


y así se lleva el “daño”. 
Conjuro contra granos malos - Ingua. — Mirando 
una estrella se dice: 


“Ingua, di a la estrella que tu te mueras 
y yo digo: que muera Ingua y quedes tú”. 
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5. Sortilegio. 


Adivinació 
Inación que se hace por suerte de supersticiones 


Sortílogo, es el ivi 
que adivina o pronostica 
dio de suertes Supersticiosas. e 


6. Simpatía. 


is Invisible y omnipotente que movida por la yo- 
Per e pe privilegiado que la conoce y sabe gober 
max , Se y ES ata y desata, cura y enferma, armo- 
S iq orma los elementos; pues así sirve Para el 
Peras: pars el mal. Una “simpatía”, puede hacerse con 
irada, a veces se hace acompañada de “pases” 
' n las manos i 
e ue trans- 
on = a so pa sabe gobernar, Las liny que pre 
anadas de algunas palab i 
cio alg palabras, otras que no, 
e una “simpatía” a di i 
praia istancia y para 
porta que la persona esté lai 
sté lejos, o que hay: 
que cruzar ríos o arroyo é ar e a 
l s que estén po io; 
ra 1 por medio; la cues- 
el enfermo esté avi : 
: € sado que f 
E una “simpatía” para curarlo 3 0 B 0 
or “simpatía” pu : 
] ede hacerse una “anti S 
dee sa Ate] na “antipatía”, mal 
Polvos de div i 
ersas sustancias o de e 
osas, s 
iurs para hacer “simpatias” deis 
de Porco ei son sustancias que pue- 
€ S, que se hace ingerir 
gida para hacerle una “simpatía” : EA: 


Filtro. — Es . 
. un bre Par 
marta vaje hecho con yerbas, única- 


Ma — 

E nd Se empla el sudor del animal yeguari- 
, Muchas veces, para curaciones. 

7.  Adivino. 


Personaje que tiene el “don” 
lo mismo el bi ( 
a len como el mal, resp 

re lo que no ve o está oculto. 


de poder pronosticar, 
ecto a lo que ve y 80- 


8. Guayaca. 


“El que tiene gua 
, - &uayaca no le entra daño”, G 
ed ng pequeña, de cuero o género que a ag 
n, Para protejer en todos los lances, a] que la posee, 


G 
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La voz y la costumbre supersticiosa, proviene de los 
indios quichúas. 

A la guayaca se la suponía dotada, por virtud pro- 
pia o exterior, de oculta y formidable potencia, para alejar 
algun daño o peligro. Llámanle también “reliquia”. 


9. Hechizar, hechicero. 


Hechizar, según credulidad del vulgo, es privar de 
la salud o de la vida, trastornando el juicio o causando 
otro daño en virtud del pacto hecho con el Diablo. He- 
chicero es el que hace prácticas de hechizo, tiene por fa- 
milia el Diablo, con quien tiene pactos expresos, vendién- 
dole y entregando su alma con tal que le ayude y favo- 
rezca en su odiosa tarea. 

El hechizo de los brevajes o hierbas que se da a los 
enamorados, se llama también: “filtro”. 

Los hechiceros tratan de conseguir una porción de 
cabellos o vestidos de las personas que se proponen mal- 
decir. También el sapo es uno de los animales que más 
uso hacen los hechiceros, para hacer maleficios. Ningu- 
na cosa como el mate, se presta con tanta facilidad y 
disimulo a la propinación de un hechizo. El hechicero 
como el brujo, hacen el mal como el Diablo. 


10. Brujo. 


La hora oficial del brujo para sus andanzas es des- 
pués de media noche. 
Es el hermano carnal del hechicero; sus supuestos 
efectos se conocen en el Río de la Plata con el nombre 
“daño”. 
S Son más comunes las brujas; de cada 10 hay 8 que 
son mujeres. En general las pintan flacas, feas, oJOs chi- 
quitos, vivaces, de mirada penetrante, cara larga, nariz 
en forma de ave de rapiña. 
Embrujan hasta los días de la semana, haciendo pre- 
dilección por los martes y los viernes para sus conjuros. 
A la cueva donde practican sus hechicerías se le lla- 
ma Salamanca, que en general es una cueva elegida ex- 
profeso y de donde predica sus hechicerías, construida 
con piedras, en parajes aislados, rodeados de monte, etc. 
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11. Ligaduras. 


Ligar, es un hechizo. Ejemplos: 

Para inspirar pasión, — Para inspirar a las muje- 
res pasión por un hombre, se pasa una hebra de seda 
por una aguja y con ella se atraviesan los ojos de una 
culebra. Quien lleve en el bolsillo esa hebra de seda, no 
encontrará mujer que se le resista. 

Otro. Matar una lagartija en el mes de diciembre, 
reducirla a polvo, echar un poquito de esos polvos en un 
vasito de licor y es seguro que producirá frenesí amo- 
roso en la mujer que lo beba. 

Otro. — A un hombre al que se desee hacerle abando- 
nar el lecho conyugal, basta colocarle debajo de la cama 
un sapo con los ojos vendados, que dejará el catre. 

Modo de romper la “ligadura” de una persona. — 
Basta con atar en cruz por medio de un alambre, dos 
cuchillos y ponerlos sobre el fuego; cuando el alambre 
se funde se separan los cuchillos y queda rota la ligadura. 

Modo de ligar a un caballo para que pierda la carre- 
ra. — El modo de ligar un caballo para hacerle quedar 
rezagado por muy ligero que sea, es muy fácil; le roban 
la pisada, es decir, aprovechando un descuido del cui- 
dador, extraen del suelo un terrón en que haya asentado 
el pie. Le arrancan una cerda de la cola. Envuelven te- 
rrón y cerda en una piel de sapo, liándola bien con una 
hebra de seda de color granate o carmesí. De noche cuan- 
do asoma el lucero, lo entierran cerca del lugar donde 
ha de correrse la carrera. 

Cuando el caballo ““maleficiado” vaya corriendo sen- 
tirá como que lo tiran de la cola y embarazará su ca- 
rrera el poderoso sapo, cuya piel encierra su pisada y su 
cerda. El caballo corredor estará “ligado” al maldito sa- 
po aún después de muerto y desollado! 

Otra manera de inspirar pasión, — Sin que nadie 
sepa, se le arrancan 3 pelos de la barba a un chivo blan- 
co y se ponen a tostar conjuntamente con 3 hojas de ru- 
da. Una vez recogidas las cenizas se ponen en el mate que 
se le sirve al hombre que se quiere. Previamente la apa- 
sionada cebadora, se persigna, luego echa las cenizas en 
el mate, sin decir nada ni pensar en nada hasta que to- 
me el primer buche, solo dirá en voz baja, cosa que nadie 
la oiga, o pensar que está diciendo: “Te quiero, quereme, 
tú”. Ese no escapa... 
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Liga para hacerse amar por un hombre. — Si una 
mujer quiere un hombre, del cual está enamorada, y de- 
sea que le corresponda o que no la deje por otra, debe 
tratar de conseguir un sapo, pero que sea un animal que 
nunca haya visto ojos de mujer alguna, solamente los de 
ella, Conseguido el sapo se encierra en una cajita. Des- 
pués, obtener por los medios que pueda, tres cabellos de 
la cabeza del ser amado, sin que éste tenga la más mi- 
nima sospecha de lo que se trama, y estos cabellos tie- 
nen que ser de determinados lugares de la cabeza: uno 
de la parte de la nuca, los otros de cerca de las sienes 
(uno de cada lado). El día destinado para hacer la li- 
ga”, sale la mujer de su casa tomando la dirección por 
donde sale el sol, busca un lugar apartado, donde nadie 
la vea, hace un pozo suficiente como para que quepa la 
caja con el sapo. A las doce del día mete la cajita en el 
agujero preparado, quema entonces encima de ella los 
tres pelos, colocados entre el pulgar y el índice de la 
mano izquierda (mano del corazón) dispuestos de tal 
modo los pelos, que el pelo de la nuca esté en el medio 
de los costados de la cabeza. Luego tapa bien con 
tierra todo, apisona la tierra con el pie derecho y sin 
volver a mirar el lugar, se retira para su casa. 

La “liga” ya está hecha. Es remedio infalible. 

Otra manera de “ligar” a una persona. — El mate 
es una cosa que se presta bien y mucho para hacer “li- 
gas”, Si una persona quiere “ligar” a otra puede hacerlo 
fácilmente con su saliva; a escondidas mastica Gn poco 
de yerba, pensando íntimamente que va a hacer la liga- 
dura”, mezcla en el mate, la yerba impregnada de saliva 
y lo hace tomar por la persona que se quiere ligar”. 

Manera de “ligar” a una mujer y a un hombre. — 
Valiéndose del mate, se mezcla con la yerba, raspaduras 
de una guampa de ciervo O venado, cuando aún está re- 
cubierta por cuero en el momento de la muda. El mate 
se hace tomar al hombre y a la mujer. Dicen que esta 
“liga”, hace entregar a ambos aunque sean compadres, 
que tanto se respeta en el campo. 


12. Daño, maleficio. 


Maleficio y “daño” es la misma cosa; es, un supues- 
to, hechizo que se hace a una persona, hacienda, sem- 
brado, etc. 
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Daño por medio de un retrato. — Si una persona 
quiere hacer sufrir a otra, sea hombre o mujer, debe tra- 
tar de conseguir: su retrato (pero robado y sin que na- 
die sepa), después tres alfileres “sin pecar” (es decir, 
que no hayan sido usados) y tres hojitas de ruda, que 
también las robará. 

Todas las mañanas al salir el sol, y sin que nadie 
sepa ni vea, se atraviesa con un alfiler una hojita de ruda 
y se clava en un ojo del retrato, el otro alfiler en el otro 
ojo y el tercer alfiler con su correspondiente hojita, se 
clava en la parte del cuerpo que se quiera hacer doler. 
Mientras las hojitas se conservan verdes, el martirio lo 
sentirá la persona retratada. 

Tres veces debe hacerse la señal de la cruz: cuando 
se roba el retrato, cuando se roba la ruda y cuando se 
clavan los alfileres. 

Dañar o maleficiar por medio de un retrato. — Pa- 
ra hacer un “daño”, por medio de un retrato, se procede 
de la siguiente manera: se roba el retrato de la persona 
a quien se quiere maleficiar, se busca una sepultura don- 
de haya un cadáver que aún esté en estado de descompo- 
sición. Al enterrarlo pronuncia un conjuro, así la perso- 
na que representa el retrato, lo acompañará. Por eso 
algunas personas que desconfían de alguna persona que 
pueda hacerles un “maleficio”, tratan de esconder el re- 
trato, así que llega esa persona, para que en un descui- 
do no se lo robe. 

Otro modo de hacer un daño. — Trátese de conse- 


guir un pedazo de género de una pieza interior, que haya 
sido llevada pegada al cuerpo. Luego se recorta en forma 
de cruz y con clavos o alfileres se clava en el suelo, sin 
que nadie sepa ni lo vea. Se agarra un animal, el pri- 
mero que se encuentre, sapo, langosta, cualquier bicho. 
Si es por ejemplo un sapo, se estaquea encima de la cruz, 
entonces se le martiriza, pinchándole ya una pata o ca- 
beza, etc. Donde el bicho siente los aguijonazos, el male- 
ficiado sentirá el dolor en la misma parte. 

Si la operación se hace de noche, deberá la cruz ser 
iluminada por tres cabitos de vela puestos en las extre- 
midades superiores de la Cruz. 


13. El aceite y las adivinas. 


Muchas veces las adivinas, para hacer pronósticos 
se valen del aceite. Para ello, echan una gota de aceite 
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en un vaso que contenga agua, mirando fijamente y de 
manera reconcentrada, se fijan en la dirección que se 
desparrama, norte, sur, este u oeste, si la gota corre li- 
gero, si en una dirección sola o en varias, etc. etc. De 
esa manera vaticina, unas veces para el juego, otras ve- 
ces para el amor, etc. 


14. Gualicho, añang, payé, etc. 


Tener gualicho es tener brujería, más particular- 
mente equivale propiamente a talismán o encanto, de 
grandes virtudes, sin duda, a consecuencia de “Un Pacto 
con el Diablo”. 

Engualichado es tener gualicho dentro de sí. 

El que es afortunado en el amor, en el juego, en los 
combates, con seguridad tiene guacanque. 


15. Diablo, Demonio, Lucifer. 


Todos es lo mismo: El Diablo en persona, lo mismo 
Mandinga, aunque para algunos no es el mismo Diablo, 
sino que es un hijo bastardo y concebido en un día de 
lluvia con sol. 

Mandinga es más propiamente que Diablo, “Duende”, 
que gusta habitar más habitualmente en la ciudad que 
en el campo. Es muy andariego y experimenta real pla- 
cer en asustar a los niños y de ahí las amenazas: “Ahí 
viene Mandinga”. “¡Cuidado! ¡te vá a llevar!” o “¡Te 
vá a tirar de los pies!”. 5 

Desesperada la madre: “iQue te lleve Mandinga !”. 

El vulgo se lo figura al Diablo, Demonio, etc. un per- 
sonaje alto, flaco, colorado de cara llevando dos cuernos 
en la frente, barba de chivo, cola larga, velluda, que ter- 
mina en un mechón de pelos largos en la punta, fuertes 
uñas semejantes a garras. Siempre lleva en la mano una 
gran horquilla. 

La cola del Diablo está en todos lados; el gaucho 
nunca afirma netamente lo que va a hacer; el Diablo no 
duerme; en todas partes se presenta cuando uno menos 
piensa en él. 

Si se descose la vaina del cuchillo, si se rompe la 
espuela, si rueda el caballo, si lo agarra un chaparrón, 
si la lavandera pierde el jabón en el agua mientras está 
lavando en el arroyo, es que el Diablo metió la cola. 
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Gualicho, es una fuerza secreta de atracción que 
ejerce una persona o una cosa en el ánimo de otra. Gua- 
licho es enemigo de las viejas, particularmente de las 
feas. Hay que andar bien con Gualicho; se mete en todo; 
en el vientre y da dolores de barriga, en la cabeza y la 
hace doler, en los ojos, y deja ciego, ete. 

Para el paisano, en los días de tormenta, que se 
siente olor a ozono, dice que es olor a azufre, olor que 
despide el Diablo o Mandinga. 


16. Duende. 


La fantasía lo pinta al Duende, cabezón, sombrero 
aludo de paja, usa una especie de sotana. Una de sus 
manos es de lana o algodón, la otra de hierro, al caminar 
no hace ruido ni deja huellas de sus pies. Es bajito y 
gordo. Las trompadas dadas con la mano de lana duelen 
más que las dadas con la mano de hierro. Algunos le lla- 
man “Sombrerudo”. En Entre Ríos le llaman “La Solapa”, 

Espíritu que el vulgo cree que habita en algunas 
casas y que travesea, causando en ellas trastornos y es- 
truendos. Parecería que donde hay un Duende, se arras- 
trasen grandes cadenas sobre chapas de hierro rugosas, 
otras veces son golpes acompasados y a determinadas 
horas, etc, ete. De noche tiene la costumbre de agarrarle 
los pies a los muchachos y les tira. El Duende, es el te- 
rror de los niños. 

Como es antropófago de muchacho, está siempre 
dispuesto a raptarlos. Dicen que cuando los corre y les 
da alcance, los tira al suelo a trompadas hasta hacerles 
perder el sentido y que duelen más las que da con la 
mano de lana o algodón que las que da con la mano de 
hierro. 

El Duende apedrea casas, etc. Los perros denuncian 
su presencia porque enseguida empiezan a aullar, 

Para obligarlo a que se retire, se aconseja colocar 
en el patio de la casa, un sombrero al revés, es decir, la 
copa para abajo. 

Es enamorado y testarudo y muy celoso, y de gus- 
tarle una chinita, no desiste así no más sus galanteos en 
sus correrías nocturnas. 


17. Tata-Dios, Mano Santa, Saludador. 


Tata-Dios se le llama a cierta clase de taumaturgo 
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popular, que recorre el campo y las ciudades prometien- 
do curas maravillosas. 

Hacen ceremonias, dicen palabras ininteligibles. 

Tata-Dios, aplica generalmente la gente menuda a los 
negros que propinan remedios que consisten en yuyos. 

Mano Santa es un curandero de reputación, de acier- 
to entre el vulgo, y en especial el que cura empleando 
principalmente la imposición de las manos. 

El Tata-Dios, como el Mano Santa y el Saludador, 
tratan de hacer bien. 

El Saludador, nace en Viernes Santo, a las tres de 
la tarde, hora en que murió Jesús. Otros dicen que el Día 
de Reyes (6 de Enero). 

Trae al nacer, dibujada en el paladar, una cruz, la 
que le da muchos dones, sobre todo la saliva, la que em- 
plea en sus curas, que hace generalmente en ayuna. : 

Como el lobizón, tiene que ser el 7% varón de los hi- 
jos seguidos. 

dl Roncha hizo en tiempos del Presidente Santos, su 
asistente el negro Tránsito López. 


18. Médico chupador. 


Era para el vulgo un Mago. Estos sujetos habili- 
dosos, ejercitando su ingenio o malicia, diciendo haber 
hecho pacto con el Diablo, hacían artes diabólicas. Suje- 
tos que gozaban de gran prestigio, pues según decían te- 
nían inteligencia con seres invisibles, seres superiores. 
Hacen milagros y revelaciones misteriosas. La gente 
atribuye generalmente sus molestias a algún maleficio, 
el Médico Chupador, lo quita chupando, más también ha- 
ce aparatos ante el público, para demostrar el trabajo 
que le da al sacar el mal. 

El Médico Chupador, cura chupando la parte enfer- 
ma, con fruición; previamente se ha puesto en la boca 
ya una piedrita, o una espina, o un hueso, hasta un gu- 
sano; después de chupar, escupe delante de los que le 
rodean dentro de su mano, lo que llevaba previamente 
en la boca, cierra la mano, sopla el puño y tira lejos lo 
que todos vieron conjuntamente con la saliva, al tiem- 
po que dice: “Allá, irás mal” 


19. Asombrado. 


Llaman al lugar en que el Demonio y almas en pena 
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se manifiestan; las personas y sobre todo las criaturas, 
pueden ser “asombradas”. 

Para curar una criatura “asombrada”, se invita a 
tres personas que se llaman “María”, se lleva a la cria- 
tura debajo de una higuera, donde previamente se ha 
hecho un pozo junto a la raíz. Una de las “María”, toma 
el chico en sus brazos y empieza a desnudarlo, sacándole 
algunas piezas de la ropita que lo envuelve, y que a me- 
dida que las quita las va echando en el pozo, luego pasa 
el chico “asombrado”, a otra de las “María”, diciéndo- 
le: “En nombre de Jesús y de María os entrego este 
“Asombrado”, la que sigue quitándole ropas, concluyen- 
do la ceremonia por pasar a la tercera de las “María”, 
repitiendo siempre las palabras antedichas cada vez que 
cambia la criatura de brazos. Una vez desnudada se en- 
tierra la ropa tapándola con la misma tierra que se ha- 
bía sacado para hacer el pozo. Después se viste el chico 
con ropita nueva, que se ha llevado al efecto; el vestir 
la criatura lo hacen entre las tres “Marías” y luego en- 
tregan la criatura a la madre diciéndole: “Esta criatura 
que estaba Asombrada, en nombre de Jesús y de María 
ya está curada”... y, termina la cura. 


20. Mal de ojo. 


Las mujeres son generalmente las que “ojean”. 

No solamente puede una persona hacer “daño” con 
yuyos y brevajes, sino que puede también hacerlo, mi- 
rándolo de cierta manera. Ese influjo maléfico se inten- 
sifica sobre las criaturas. 

A este modo de “dañar”, llaman: “Ojear” o “Mal 
de Ojo”. 

Al Mal de Ojo atribuyen en el campo, el Mal de 7 
días, (Caída del ombligo, infectado). 

Para conocer si una criatura tiene “mal de ojo” o 
ha sido “ojeada”, se echan tres carbones encendidos en 
un vaso, pronunciando ciertas palabras; si los carbones 
van al fondo es que la persona está “ojeada”. 

Una persona cualquiera que sepa hacer la “vence- 
dura” puede curarla, pero la misma madre de saberla 


hacer puede también curarla y para ello mientras echa 
los carbones dice: 


“Yo te parí 
Yo te criaré 
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Si te han hecho auebranto 
Yo te lo sacaré”. 


En el nombre de Dios y de la Virgen María. Se per- 
signa. 

Otro método para conocer si una criatura tiene “mal 
de ojo” o ha sido “ojeada”, es dejar caer con el dedo tres 
gotas de aceite en un vaso con agua, acompañando la 
operación con las siguientes palabras (Probablemente de 
origen guaraní) que el Curandero dice mientras se per- 
signa: 

“De la vida a la araita 
De la araita agena 
Enemigo atarú 
Aranzazú 

Poroto trapi 

Trapi ritrapi. 

Amén, Jesús”. 


Si las gotas de aceite van al fondo, la criatura ha 
sido “ojeada”. 

El “ojear” es una fuerza misteriosa que puede ha- 
cer un “daño” horrible, hasta matar, hacer secar un 
sembrado, apestar un ganado, enloquecer a una perso- 
na, etc., pero los que están expuestos más particularmen- 
te son las criaturas. 


21. Luz mala. 


Animales y plantas al descomponerse, despiden ga- 
ses (hidrógeno y fósforo), que al salir por las grietas y 
al contacto del aire se inflaman y forman luces, que el 
vulgo cree, que son las Almas en pena, que andan deses- 
peradas, este fenómeno es común verlo en los cementerios. 


22. Amuleto, Talismán. 


Es un remedio supersticioso para preservar de al- 
guna enfermedad o peligro. s 

Raro es el paisano que no lleve un escapulario al 
cuello, por lo regular con la estampa de la Virgen del 
Carmen; no se lo quita nunca, ni para bañarse. 

El amuleto es un talismán, es una “compostura”. 

Se arreglan con ciertas cosas: hojas, espinas, pe- 
dazos de huesos, piedritas, yerba, etc. Las hay con una 
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escritura, con la imagen de un santo, sólo o combinado, 
etc, El que lo lleva en el pecho, contra la carne, colgado 
al cuello por una cinta, va acompañado o tiene compa- 
ñero, que vigila, favorece en ocasiones de peligro. 
Al encanto que posee el escapulario o cualquier otro 
amuleto, se le llama “Huacanque” o “Guacanque”. 
Todo hechizo, encantamiento, o brujería es un “Pa- 


2, 


ye”. 


Un amuleto. La pluma de urutaú, (tiene que ser de 
una de las alas) es un gran amuleto, estimadísimo entre 
la gente del campo. 

Otro amuleto o talismán: el talón del avestruz, que- 
mado, y sus cenizas puestas en una guayaca (bolsita he- 
cha ex-profeso para ello), colgada y llevada al cuello, 
evitará que la persona que lo lleve, pueda rengarse. 


23. Anima-mula o mula-ánima. 


Cuando una mujer es adúltera, se castiga transfor- 
mándola en Mula-Anima o Mujer-Mula, así como un vie- 
jo libidinoso es transformado en Buey-Anima. 

El Anima, sale según unos entre las 10 o 12 de la 
noche, según otros después del primer canto del gallo y 
se recoge a las 2 de la madrugada. 

Cruza los caminos a toda carrera, repartiendo pa- 
tadas y echando como un fuego por los ojos, narices y 
boca. 

Si es Mula-Anima, rebuzna muy fuerte y ronco y si 
es Buey-Anima da unos mugidos estremecedores, pero 
tanto uno como otro, terminan en lamentos que parecen 
sollozos humanos. Hay que cerrar las puertas y ventanas 
y apagar las luces de toda la casa para evitar que se in- 
troduzca en las habitaciones. 


Como sus andanzas son nocturnas, de día descansa 
y hay quien ha visto a la Mula-Anima, durmiendo la sies- 
ta, sacando por entre las sábanas las piernas que son 
verdaderas patas de mula y dando unos ronquidos impre- 
sionantes, al mismo tiempo que despide un olor muy par- 
ticular, semejante a bosta quemada. 

Algunos dicen que el Anima-Mula, va enfrenada y 
llevando las riendas de arrastro y de que encontrarse 
con alguna persona, pone la cabeza bajando una oreja 
como para que le quiten el freno, mas nadie se ha ani- 
mado a hacerlo hasta hoy. 


92 REVISTA HISTÓRICA 


24. Curandero. 


Individuo que hace de médico sin serlo. 

Es un hombre que se dedica a curar enfermedades 
por medio de agua fría, con yuyos, pero también con pa- 
labras, venceduras, etc. ¿Que a fulano lo picó una víbo- 
ra? Hay que vencerlo; ¿Que a zutano le duele la gargan- 
ta? Son los agallones, que se curan con saliva, en ayunas, 
etc. Pero lo que adquiere la mavor importancia, es evi- 
tar el pasmo, que se adquiere en invierno por el frío y en 
verano por el sol o por el calor, y pasmo es toda infec- 
ción. 

Son más comunes las curanderas que los curanderos. 

El curandero es generalmente un pardo o un negro, 
muchas veces blanco y viejo. La curandera casi siempre 
es una china vieja. 

Oímos decir: “La curandera le dio una “Contra” pá 
la Tristeza”. 

Médica. — No he podido averiguar bien qué diferen- 
cia hay entre “médica” y curandera. 

Sólo puedo decir: Una vez supe que para curar a un 
enfermo, la “médica” hizo que el enfermo se acostara al 
lado de ella, sobre un cuero de carnero negro puesto so- 
bre el suelo, donde previamente se había dibujado la se- 
ñal de la cruz. 

Don Pancho Cabrera. — Don Pancho Cabrera era un 
paisano canario, que tenía su estancita en las Costas de 
Arias, Departamento de Florida, pero además, tenía el 
don de curar, era un curandero de renombre y tal era 
así, que el general don Melitón Muñoz, a quien le ha- 
bían llegado las mentas resolvió hacerle una visita, para 
curarse su enfermedad al vientre (bien saben los que lo 
conocieron que tenía un vientre deforme). 

Bien; correría el año 1895, cuando don Melitón se 
puso en tratamiento con don Pancho Cabrera. Durante 
tres días hizo don Pancho que don Melitón, antes de sa- 
lir el sol, se sentara sobre una silla puesta sobre una me- 
sa, don Pancho, le chupaba el ombligo, luego después su 
hija Gertrudis (que tenía el dedo índice de la mano de- 
recha, rígido, sin poderlo flexionar, que don Pancho le 
atribuía una virtud), le alcanzaba una ramita de olivo, y 
con ella le hacía cruces en la barriga (las cruces que hacía 
con la rama, las hacía como castigando). Esperaban, ya 
con caballos ensillados hasta el momento en que salía el 
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sol. Don Melitón bajaba de la silla o mesa mejor dicho 
montaban los tres a caballo, y salían a carrera, por una 
cuchilla. Don Pancho primero, después iba don Melitón 
y por último iba Gertrudis. De repente, don Pancho su- 
jetaba el caballo, los acompañantes hacían lo mismo, don 
Pancho se bajaba y ordenaba dar frente opuesto al que 
traían, plantaba entonces la ramita de olivo, montaba a 
caballo y se reunían los tres, encaminando los caballos 
hacia las casas. Mientras el viaje de retorno se hablaba 
de todo menos de la cura. Así estuvo el general Muñoz de 
huésped de don Pancho Cabrera, una semana, me dije- 
ron que cuando se ausentó, iba muy bien, la barriga ha- 
bía disminuído lo menos a la mitad. ¿Puede ser? La cues- 
tión es que el general Muñoz tan conforme se fue, que 
le prometió enviarle unos gansos de Tolosa, únicos por 
su bondad y que si se los regalaba era para demostrarle 
su agradecimiento por la cura. 

En cambio yo “pagué el pato”, con motivo de una 
picadura de alacrán. Me visitó (éramos vecinos) y sin 
decir: “Agua va”, me regaló una infección, restregándo- 
me un alacrán, que traía hecho polvo, en un pedazo de 
popa! de astraza, en momentos que me pidió ver la he- 
rida! 

La China Benicia. — Era el nombre de una mujer 
en Santa Clara de Olimar de apellido Morales, que pre- 
gonaba que ella era “rompedora de sortilegios”. 

Vivía en las afueras del pueblo, en un rancho chico 
y pobre; la puerta de acceso siempre ostentaba tres bol- 
sitas, colocadas una en el medio, llena de tierra y dos 
vacías. 

La de la izquierda, entrando, era para que el cliente 
depositara 12 vintenes, lo que estipulaba por sus consul- 
tas, la de la derecha, era reservada, para el papel donde 
escribía su diagnóstico, y un poco de tierra de la bolsita 
del medio. Una vez, estando enferma, (tenía una simple 
gripe) me mandó llamar para que la asistiera, y al pre- 
guntarle yo por qué no hacía uso de su bolsita de tierra 
misteriosa, me dijo: “Pá mi no hay caso”. 

Era una linda china, de ojos preciosos; usaba mele- 
na cuando ni por pienso había de venir la moda. 


25. Entendido. 


Tiene la facultad de curar animales y plantas en- 
fermas ya sea por palabras o por secreto. 
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La mayoría de la gente cree que únicamente los “Me- 
llizos o Gemelos” nacen con este “don” excepcional. Pa- 
ra otros, cualquier persona puede curar siempre que re- 
tenga las palabras que corresponde pronunciar según la 
enfermedad del animal o planta enferma. 

La fórmula secreta no debe confiarse a nadie, por- 
que inmediatamente se pierde “la facultad de curar”. 

Algunos acompañan las palabras con signos o ade- 
manes, otros hacen “la cura” en secreto. pronunciando 
solamente palabras secretamente. 

Por el vuelo de las aves, el caminar de los animales, 
nadar de los peces, etc. el “entendido” es capaz de hacer 
deducciones o descubrir el porvenir de las personas. Ha- 
ce “composturas”, que son cosas que refuerzan el poder 
de otras cosas, les da mayor eficacia, por lo aue prepara 
inmejorables guayacas. 

Hay una clase de “entendidos”. aue se dedican úni- 
camente a componer huesos rotos (fracturas). 


26. Oraciones, etc. 


Común entre la gente del campo, la creencia en ora- 
ciones, cartas llamadas “celestes” o “divinas”. aue guar- 
dan en escapularios, relicarios y aún en bolsillos ocultos 
o cosidas dentro de las ropas. 

A continuación transcribo algunas, coviadas tal cual 
llegaron a mis manos. 

Carta celeste. — Presérvanos de los pecados y guar- 
da con respeto los días nuestro Señor Jesucristo y vive 
con amor a Dios para alcanzar el bien. Asentemos más si 
ésto no hace castigar con peste, hambre, guerras y con 
severas penas ordenemos nuestros viejos que presen se- 
guido las iglesias y nos arrepentimos de nuestros peca- 
dos antes y después no permitamos no deber ofender a 
nadie ni jurar falso testimonio, Debes proteier a los po- 
bres en sus necesidades. Quien no crea en esta Carta Ce- 
leste jamás alcanzará la eterna buenaventura más debes 
tener contigo y dar copiado y otros leer, si tienen pecados 
serán perdonados. Si tienen noticias de esta carta y no 
la copian no tendrán felicidad, personalmente ordenemos 
que observen nuestros mandamientos. Jesucristo enseñó 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Quien consiga tener esta carta bendita no será ofen- 
dida por arma de fuerza cargada pues ella tiene palabras 
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que confinan o que adivinan. Reserva nuestros enemigos 
y ladrones y malevos y espada y toda clase de armas y 
cañones en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo y en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo Dios 
suspende armas para que no disparen sobre a mí pala- 
bra de bautismo de N. S. S. Cristo juró que suspendiera 
toda clase de armas visibles e invisibles vara aue no dis- 
paren sobre mí, sobre el santo bautismo de aquel que mu- 
rió por nosotros Santísimo Dios todopoderoso. En el nom- 
bre del Padre, del hijo, del Espíritu Santo t Amén. Como 
por todos los Santos para ninguna arma ni para herir ni 
para matar. Dios padre está conmigo j divino Espíritu 
Santo esté entre balas en mí Amén. Quien no crea en las 
palabras encima dictadas puede escribir en un billete y 
colgar en el pescuezo de un perro y dar un tiro y no pe- 
gará en el nombre de nuestro señor Jesucristo tan cierto 
como Cristo murió en la cruz y resucitó no vuede aquel 
que no crea en esta oración no sufre daño con pólvora. 


Cuando Felipe de Flandes quiso mandar prender un 
caballero por un robo no pudo ser rendido causando esto 
gran espanto mas presente y condenado vino el caballe- 
ro a su presencia y consiguió que él contase el motivo que 
él no pudo ser herido sobre promesa de perdón el caba- 
llero pronunció las palabras siguientes BjUjfOjUB+ El 
Conde mandó copiar. Si aleuno vierte sangre por las car- 
nes o esté herido bastante grave pueden poner esta car- 
ta sobre la herida y enseguida estancará la sangre. Quien 
no crea en esta carta agarra un cuchillo y da una pu- 
ñalada en un animal cualquiera y de la herida no sale 
sangre j María j José. Esta oración fue encontrada en 
el año 305 sobre una sepultura de nuestro Salvador y fue 
remitida por el Emperador Carlos de Francia que mandó 
grabar con letras de oro sobre su escudo. Quien diaria- 
mente rezara esta oración no sufre mal. ninguno debe 
rezar el Padre Nuestro de Nuestro Señor Jesucristo. 
Cuando una mujer esté por salir de cuidado colocar esta 
oración sobre el lado izquierdo y tendrá un parto feliz. 
La casa donde tengan esta oración será reservada de to- 
da tormenta. 


Amén váleme Carta Celeste. 


Esta oración es para Humberto Ç. Machado dada por 
Cecilia Rocha”. — (Copia fiel). 
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Oraciones. — Oración cuya copia se debe llevar en 
el pescuezo en forma de reliquia. 


+ 
“NIHIL PRIUS FIDE 


Oración de las cinco llagas de N. S. Jesucristo. 

Había una mujer en unas montañas que hacía vida 
santa y deseaba saber cuántas fueron las llagas que Nues- 
tro Señor Jesucristo había recibido en su sagrado cuer- 
po: “Con mucha devoción yo os digo hija mía: las llagas 
que recibí fueron mil setecientas cincuenta v cinco. la 
que os ruego hija mía, que quien por ellas rezare cinco 
Padrenuestros y cinco Avemarías, por el tiempo de un 
año, le saldrán quince almas del Purgatorio; sus parien- 
tes alcanzarán muchas gracias e indulgencias en confir- 
mación de las buenas obras. 

Quien cumplía esta oración tres días antes de la 
muerte, comerá mi cuerpo, beberá mi sangre, no tendrá 
hambre ni sed, le haré la señal de mi santa Cruz y será 
guardado de las tentaciones del diablo. v aunane no se 
confiese, le mostraré el camino de la salvación: auien de 
esta oración, leer, mostrar o enseñar tendrá en esta vida 
muchos gustos y lo guardaré de todos los peligros y tra- 
bajos; quien la tenga consigo, no morirá sin confesión, 
ni de repente, ni será preso de sus enemigos y de ellos 
será vengado; será libre de rayos, curiscos, truenos y de 
gota coral; no será quemado ni ahogado ni de falso tes- 
timonio. La casa donde está esta oración no será quema- 
da ni los que en ella estén; la mujer que esté en el acto 
del parto, poniendo esta oración en el pescuezo no tendrá 
peligro. Esta oración fue aprobada por la Santa Inquisi- 
ción que trajo don Cardozo de Roma. que se hallaba en 
el pescuezo de un hombre que hacía tres días se había 
lanzado al mar, sin nunca poderse ahogar; quien cum- 
plir esta oración tres días antes de su muerte, le vendrá 
la Santísima Trinidad: el Padre, el Hijo v Espíritu San- 
to, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, quien 
reina por todos los siglos de los siglos sin fin. Amén. j 


(Su original es antiquísimo, del archivo de Salomón; 
y los que practicamos esta oración, la distinguimos por su 
poder, en muy alto grado). 


(Copia fiel). 
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Oración para correr las grandes tempestades y true- 
nos y que se repite tres veces mirando hacia el cielo. 

+ 

“Jesús-Cristo rey de gloria. 

Dios hecho hombre vino en paz. 

Jesu-Cristo vence. 

Jesu-Cristo reina. 

Jesu-Cristo nos defienda 

De todo mal. 

Uno de los soldados 

Abrió su costado 

Y al momento salió 

Agua y sangre; 

¡Salveme Dios mío! 

En tu santísimo nombre 

En virtud de tu llaga, 

Santo Dios 

Santo fuerte, 

Santo inmortal, 

Líbranos Señor, 

De todo mal”. 


(Copia fiel). 


Oración para curar la culebrilla. 


“Se toman tres ramitas verdes de árbol, planta de 
jardín o de cualquier yuyo o pasto, y se ponen en un 
plato, taza o platillo que tenga un poco de agua. y se 
cura al enfermo donde tenga el mal, haciéndose sobre el 
lugar enfermo una cruz con una de las ramitas mojadas 
en el agua y diciendo al mismo tiempo: “Yo iba por un 
caminito, me encontré con San Pedro, me preguntó que 
tenía y contesté que cobrero. ¿Que con qué se curaría ? 
Respondió San Pedro: ‘con agua de la fuente y rama del 
monte”, 

Hecho esto, se tira la ramita y se toma otra de las 
que se hallan en el agua, en el plato o cualquier otra 
vasija y se vuelve a hacer lo mismo, hasta hacer tres ve- 
ces; y esto se hará tres días seguidos, y es probado que 
sana radicalmente ya sea la culebrilla de víbora, sapo u 
otro reptil ponzoñoso: enfermedad muy difícil de curar 
de otro modo y que ocasiona la muerte”. 


(Copia fiel). 


=3 
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Oración para curar cualquier aire. 
+ 

“Jesús, donde Jesús fué nombrado, todo el mal fué 
curado; Jesús se nombró, todo el mal se curó; salga el 
mal y entre el bien, como Cristo entró en Belén. Santa 
Ana parió a María, María parió al Señor, Santa Isabel 
a San Juan. Nuestro Señor. Jesu-Cristo y mi padre San 
Juan se fueron a bautizar al río del Jordán. Cristo le 
dijo a San Juan: ¿Cuál de los dos estamos bien bauti- 
zados? y San Juan le respondió: Yo, señor, que estoy 
de vuestra santísima mano. Así como estas palabras son 
santas y verdaderas, así sea servido sacar del cuerpo de 
“Fulano de Tal” (se nombra al enfermo) sosaño, mal 
aire, humor, calor, eripsipela o cualquier otro mal que 
“Fulano” en su cuerpo tenga (se hace una cruz), yo se 
lo corto y se lo aparto (se hace una cruz), con Dios Pa- 
dre (se hace otra cruz), yo se lo corto y se lo impido, con 
Dios Hijo (se hace otra cruz) yo se lo corto y se lo 
aparto con Dios Espíritu Santo, y lo tiro al fondo del 
mar, donde a tí, ni a mí, ni a criatura del mundo haga 
mal; si es de la cabeza, mi padre San Juan, si es de la 
frente, mi padre San Vicente; si es de los ojos, Santa 
Lucía; si es de la nariz, San Luis; si es de la boca, San- 
ta Polonia; si es de la garganta, mi padre San Blas; si 
es del corazón, la Encarnación; si es de la barriga, San- 
ta María; si es de los brazos y las piernas, mi padre 
San Isidro y mi padre San Andrés. 

Esta oración se dice por tres días y tres veces cada 
día. Se toman tres pastitos con la mano derecha y con 
los cuales se van haciendo en el aire las cruces respec- 
tivas; al hacer la segunda cruz, se tira uno de los pas- 
titos; al hacer la tercera cruz, el segundo; y al hacer la 
última, se tira el último; todos se tiran para atrás y 
por encima de la persona que dice la oración. 

Al fin de cada oración, o más bien dicho después que 
se ha dicho la oración se reza un Credo-en Dios-Padre”. 


Oración para curar picaduras de víboras y mordido 
de animales rabiosos. 
+ 


“Alí, alá, va a lá, Elidiobá. Grande es el nombre de 
Jesús y del Patriarca San José. + 
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Jesús, José y María; grande es el nombre de Jesús y 
del Patriarca San Bentos. (En la mano derecha se ten- 
drán tres granitos de sal, y después de decir las respec- 
tivas palabras se hace la eruz con la misma mano dere- 
cha, en la boca de un vaso con agua, y al terminar la 
primer cruz, se deja caer un granito de sal en el vaso; 
en la segunda cruz, otro, y a la tercera cruz se soltará el 
último grano de sal, cuya agua se le dá a beber al en- 
fermo, o si está ausente a otra persona, diciéndole: bebe 
esta agua N. N. (el nombre del enfermo aunque sea otra 
persona que bebe el agua) para sanar. Con esto sólo bas- 
ta para los picados de víboras”. 

(Copia fiel). 


Oración para curar la culebrilla. 


Se pone un poco de unto sin sal en un plato o pla- 
tillo, se toma un poco de tierra del lado de afuera de la 
puerta de la casa, haciendo una cruz al ir sacando la 
tierra, que la entreveras con el unto; hecha la masa, la 
aplicas o vas frotando al enfermo donde tenga el mal y 
al mismo tiempo dirás: f 

“Yo iba por el camino me encontré con Jesús y Jo- 
sé; le preguntó José a Jesús: ¿Esta culebrilla con que 
se curaría? Respondió Jesús: “Con unto sin sal y tierra 
de la guía. En nombre de Dios y de la Virgen María, 
culebrilla sécate”. 

(Copia fiel). 


Oración para decir al acostarse. 


“La Cruz de Dios, duerma sobre mí + 
Quien por ella murió, pida por mí iN 


Espíritu maligno, quítate de aquí + 
(Copia fiel). 


Otra oración para hidrofobía o mordido de anima- 
les rabiosos, se agrega a las palabras Alí, alá, vá a lá, 
etc. de la oración ya copiada. 

F 

“En tu nombre grande y Jesús mío, pues poseído 
de la más ardiente fé y esperanza, te invoco para que 
sea desterrado de mi pobre hermano N. N. (el nombre 
de la persona enferma) el furor inoculado por el malig- 
no. + (Se hace una cruz con la mano derecha sobre la 
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mordedura del paciente, o si está ausente se la hace uno 
a sí propio en la rodilla o en el pie. En tu nombre, gran- 
de y Jesús mío y en el de tus santos adoradores los 
Apóstoles San Pedro, San Pablo y San Juan Evangelis- 
ta, ruego sea libertado mi hermano N. N. de la savia 
maligna del imperio de Satanás. + Por los tormentos que 
pasasteis señor Jesú-Cristo y por las cinco llagas más 
dolorosas de tu sagrado cuerpo apiádate de mi pobre her- 
mano N. N, 

En tu nombre grande y Jesús mío y en el de tus san- 
tos adoradores, los Apóstoles San Pedro, San Pablo y 
San Juan Evangelista, ruego sea libertado mi hermano 
N. N. de la savia maligna del imperio de Satanás. + 

Por los tormentos que pasasteis señor Jesu-Cristo 
y por las cinco llagas más dolorosas de tu sagrado cuer- 
po apiádate de mi pobre hermano N. N. 

Jesús, José y María os ofrezco el corazón y el alma 
mía f 

(Todas estas cruces se van haciendo frente a la he- 
rida del enfermo, o si está ausente, en uno mismo). 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. ` 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, os ofrezco el corazón y el alma mía. 

Después se reza al sagrado corazón de J esús, un padre 
nuestro; un ave-maría, un gloria patri y un credo. Y 
se da a beber el agua como se ha dicho anteriormente, 
al enfermo o a otra persona en su nombre””, 


(Copia fiel). 


Oración para curar los arrebatos en los pechos de 
mujer. 


"S 


le le le — le j le e e je 


t 


] 

“Se cuece flor de sauco u hojas de este árbol y cuyo 
cocimiento tibio, puesto en una palangana, se toma 
un peine fino, se coloca la palangana debajo de los pe- 
chos de la enferma, se moja el peine en el cocimiento 
y se van haciendo cruces suavemente con el peine sobre 
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los pechos de la señora y diciendo al mismo tiempo: 
Hombre bueno, mujer mala, rancho de paja, este mal por 
donde entró que salga. 

Cada vez que se entre se repiten tres veces estas 
palabras, haciendo las cruces con el peine sobre los pe- 
chos, con el agua tibia del cocimiento. Bastan tres 
días seguidos para curar este mal radicalmente. Por 
ignorar este remedio, cuántas señoras mueren de úlce- 
ras y cánceres a los pechos!”. 


(Copia fiel). 


Oración para matar empeines. 


“Esta erupción que sale en la piel y que se extien- 
de con mucha presteza es muy difícil curar con pomadas 
y depurativos; y cosa rara! para curar dichos empeines 
basta escribir alrededor de dicha erupción y de modo que 
el empeine quede encerrado con las letras, la Ave María 
al revés, o sea Eva Airam. Tres días seguidos bastan”. 


(Copia fiel). 


Otra oración para curar de picaduras de víboras 
ponzoñosas. 


“Los incrédulos en estas palabras, poco les cuesta 
hacer picar a un perro con alguna víbora de las más 
ponzoñosas, enlazándolo con una cuerda y haciéndolo pi- 
car todo lo que gusten, con tal que enseguida salven al 
pobre animal, haciendo lo siguiente: 

Fórmese en el suelo una cruz en la tierra, que se 
dibuja con el cuchillo o con un palito, de la siguiente ma- 


nera: 


Tómese un vaso o jarro con un poco de agua para 
beber, y en cantidad que no sea difícil beberla toda; con 
el cuchillo o con otro objeto cualquiera, se saca del cen- 
tro de la cruz, o sea donde se halla el número 1, un po- 
quito de tierra diciendo Jesús y pones la tierra en el va- 
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so o jarro; después de la parte superior de lá cruz o sea 
del número 2, otro poquito de tierra y dices: En el nom- 
bre de Jesús; vuelves a sacar nuevamente tierra de la 
parte derecha de la cruz o sea del número 3, y dices: 
Jesús María, poniendo siempre la tierra en el vaso; se 
hace lo mismo de la parte izquierda de la cruz o sea don- 
de está el número 4, y dices: Jesús, María y José y po- 
niendo la tierrita en el vaso y últimamente se saca de 
la base de la cruz o sea del número 5 y dices: Jesús, Ma- 
ría y José y San Bentos, valga al perro blanco, caballo 
o persona que esté allí y le dice: Toma perro blanco, u 
overo o del pelo que sea el perro, caballo o vaca u oveja 
mordida y si está allí el enfermo, le dices: Toma Fulano 
de Tal; si el enfermo no está presente, le das a beber 
el agua a otra persona, pero le das el nombre del enfer- 
mo. No hay necesidad de beber la tierra que está en el 
vaso y si sólo el agua. 

Es infalible la curación sin ninguna otra cosa ni ca- 
taplasmas”. 


(Copia fiel). 


Otra fuerte oración para curar todos los aires. 
+ 

“Aire vivo f aire muerto f aire frío j aire caliente } 
aire pasmo f aire pardo f aire de perlesía j aire de hi- 
dropesía + aire excomulgado f cualquier otro aire que 
sea, siendo de parte de Dios y de la Virgen Santísima y 
Santos y Santas de la Corte del cielo, que salgan del cuer- 
po de esta criatura (se nombra el enfermo, Fulano de 
Tal) y vaya a parar a las ondas del mar, donde no haga 
mal a persona viviente alguna, y esta criatura queda sa- 
na y buena como antes era. 

Antes de empezar a decir esta oración, se pone el 
que la dice un gajito de ruda detrás de la oreja y ten- 
drá otro gajito en la mano derecha, con el cual va hacien- 
do cruces, en el aire, en las palabras que van señaladas, 
cuyo gajo después se pone o se tira sobre la casa. Con- 
cluída de decir esta oración, se reza una Salve a la Vir- 
gen de la Concepción (No es preciso que el enfermo esté 
presente, con tal de saber su nombre)”. 


(Copia fiel). 
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Otra Oración para decir al acostarse. 


$ 

“La cruz de Dios, duerma sobre esta casa j 

Quien por ella murió, pida por esta casa f 

Espíritu maligno, quítate de esta casa j 

Amén. 

Se repite tres veces, haciéndose una cruz en el aire 
con la mano derecha, al final de cada renglón, después 
se reza un Credo”. (Copia fiel). 


Oración para cuando uno se encuentra extraviado o 
perdido. 
F 


“Señor crucificado, hijo de la Virgen María, guár- 
dame por esta noche y mañana por el día: que mi alma 
no se pierda, que mi cuerpo no sea preso ni sangre de- 
rramada; balas no me entren ni fieras me ofendan, ojos 
no me vean, boca no me hable, oídos no me oigan. En el 
nombre de las llagas, Señor y Virgen María, Cristo re- 
dentor, salvador del mundo, no me dejes morir en pecado 
mortal. Amén”. 


Oración para curar personas y animales de la “Man- 


cha”. 
Ki 

“Tómense tres gajos de romero verdes, pónganse en 
una vasija con agua, la cual se tendrá con la mano iz- 
quierda, diciéndose las siguientes palabras: 

“Romero que verde naces 
En campo sin ser cultivado 
Por virtud que Dios te dió 
Saca el mal de este ganado”. 

Al decir las primeras palabras o sea (romero que 
verde naces) se hace una cruz en el aire con las tres ra- 
mas tomadas con la mano derecha. Después se ponen di- 
chas ramas nuevamente en la vasija con agua. Se repite 
la operación tomando solamente una de las ramas con 
la mano derecha, haciéndose con ella las cruces en el ai- 
re al final de cada párrafo. Romero que verde naces (una 
cruz). En campo sin ser cultivado (otra cruz), y así has- 
ta terminar y enseguida se tira la primera rama para 
atrás por encima del que dice la oración. Se toma la se- 
gunda rama y se repite la oración haciéndose lo mismo, 
e igual cosa con la tercera. 
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Después se reza un Credo. 
Esta oración se dice tres días seguidos: por la ma- 
ñana, a medio día y por la tarde. 


De este modo se curan las personas aunque estén 
a la distancia, con tal de sabérseles el nombre y en el pa- 
raje donde se encuentran: así que al final de la oración 
cuando se dice: Saca el mal de este ganado, se pronun- 
cia: Saca el mal de Fulano de Tal (el nombre del enfer- 
mo), o del caballo blanco, vaca overa, etc. — Esto es pro- 
bado”. 

(Copia fiel). 


Oración de Santa Catalina, 


F 

“Tú eres clara y divina; tú fuiste la que pasaste por 
las puertas de Adán, donde había dos mil hombres for- 
mados y te libraste de tus enemigos. Así te pido, Angel 
mío, que ablandes el corazón de mis enemigos y me libres 
de entre ellos sin ser visto ni oído, acompañándome vos, 
nuestro señor Jesucristo y la Virgen María. Amén”. 

(Copia fiel). 


Oración para curar varias enfermedades. 


Y 

“Jesús, criatura de Dios, yo te santiguo con Dios Pa- 
dre, con Dios Hijo y con Dios Espíritu Santo. Con la 
Concepción verdadera, Santa Gertrudis, tu querida y 
amada esposa, las once mil vírgenes; San Roque y San 
Sebastián, por todos los Santos y Santas de la Corte del 
Cielo, por el misterio de la gloriosísima encarnación, re- 
surrección y ascensión y por tan altos y santos misterios 
que creo son verdaderos, suplico a vuestra santísima ma- 
dre que libre y sane a esta criatura (N. N.) (se nombra 
al enfermo) de esta enfermedad, herida o calentura. 
Amén. Jesús, Jesús, no mirando la indigna persona que 
se refiere tan altos y santos misterios que son verdade- 
ros, suplico a vuestra santísima madre que libre y sane a 
esta criatura de esta enfermedad, herida, de calentura, 
aire, pasmo, humor, calor, sosaño, mal de ojos, lampa- 
rones o cualquier daño que en su cuerpo tuviere. Amén. 
Jesús, Jesús. No te corto con cuchillo ni con acero, te 
corto con las palabras del credo (se reza un Credo), se 
toman unas hojitas verdes y se rompen tres veces a me- 
dida que se dicen las palabras te corto. Al enfermo se 
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le pondrán en los oídos (siempre que esto sea posible) 
tres gotitas de zumo de “Yerba Mora”, diciendo al mis- 
mo tiempo: Yo te curo con Dios Padre, con Dios Hijo, 
con Dios Espíritu Santo, ángeles y santos del Cielo, Yo 
te creo y ellos te sanen. Amén. 
Se dice tres veces al día y por tres días seguidos”. 
(Copia fiel). 


Oración para librarnos de los enemigos. 


“San Juan, San Juan, tus enemigos ahí vienen, dé- 
jalos venir, piernas tendrán, no me alcanzarán; brazos 
tendrán, no me agarrarán; boca tendrán, no me habla- 
rán; ojos tendrán, no me verán; piolas traerán, no me 
atarán. Andarán de noche y de día con placer y alegría. 
Jesucristo, Señor nuestro, anduvo en el vientre de María, 
Dios quiere, Dios puede, Dios hace cuanto quiere, así ha- 
ré yo de mis enemigos todo cuanto yo quisiere. Amén. 

Después se reza un Credo”. 

(Copia fiel). 


Oración para pedir algo necesario. 


“Gloriosísimo Antonio, por el ardiente afecto que 
tuviste a tu amado Jesús, y por la santísima dulzura que 
infundió este niño en tu corazón con sus halagos; por 
aquellos privilegios que te concedió para hacerte tan loa- 
ble y respetado del cielo y de la tierra, te suplico te dig- 
nes favorecerme en todas mis necesidades con tu eficaz 
patrocinio, y en particular te ruego me alcances la gra- 
cia que deseo. Ea, Antonio Santo, muévete a piedad de 
esta alma acongojada que en tí puso sus esperanzas, lí- 
brala te ruego de sus miserias. Oh Santo de los milagros! 
Alivia la congoja de mi corazón y haz que yo viva aquí 
como verdadero amante de mi Jesús, para después go- 
zarle en el cielo. Amén”. 

(Copia fiel). 


San Antonio de Padua. 


de 
l] 


“Si buscas milagros, mira muerte y error de extra- 
viados, miseria y demonios huídos, leprosos enfermos, 
sanos. El mar sosiega su ira, redímense encarcelados, los 
miembros y bienes perdidos recobran mozos y ancianos. 
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El peligro se retira, los pobres van remediados, cuéntelo 
los socorridos, díganlo los paduanos. Gloria al padre, glo- 
ria al hijo, gloria al espíritu santo. El mar sosiega su ira, 
redímense encarcelados, miembros y bienes perdidos re- 
cobran mozos y ancianos. Ruega Cristo por nosotros. An- 
tonio glorioso y Santo, para que dignos, así, de sus pro- 
mesas seamos. Amén, 

Se dice tres veces al día y tres días seguidos con fé 
y concentración”. (Copia fiel). 


Oración para curar pestes. 


“La verdadera sangre de Cristo nuestro redentor, 
que sólo representaba libró en Egipto a Israelitas del 
fuerte brazo de Dios, nos libre y defienda de la peste y 
de todo mal. Amén. 

Se repite tres días, tres veces cada día”. 

(Copia fiel). 


Oración del Santo Angel de la Guarda. 
Y 


“Salúdote, oh Santo Angel de la Guarda, flor res- 
plandeciente del cielo, príncipe noble, a cuyo cargo estoy 
encomendado del Señor. Habed misericordia de mí pe- 
cador. A tí me encomiendo hoy. Guíame te suplico en el 
camino de los mandamientos y defiéndeme siempre del 
enemigo malo y consérvame en la gracia de Dios. Amén”. 

(Copia fiel). 


Otra oración. (Fragmento, por ser imposible desci- 

frar). Dice: “Oración con las pestes”. 
A San Roque 
+ 

“Piadosísimo confesor de Cristo, glorioso San Ro- 
que, otro David de la ley de gracia por la mansedumbre 
y rectitud de corazón; nuevo Tobías en el tiernísimo afec- 
to para con los pobres y por la constancia en ejercer las 
obras misericordiosas”. 

(No se puede leer más) R. J. B. 


27. Vencedura. 


Algunos dicen que se debe de escribir: “Bencedura” 
y no “Vencedura” porque la palabra viene del portugués : 
Benzer (Rendecir). 
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Vencedura es vencer un mal, curándolo con pala- 
bras por virtud de un poder que tiene la persona Vence- 
dora y para hacer estas curaciones con palabras, tienen 
que ser hechas por un mellizo, según dicen algunos. 

El paisano que cura con palabras, puede enseñárse- 
las a otra persona, a tres, pues ya la cuarta no tendrá 
poder. En estas curaciones con palabras, el Vencedor o 
la Vencedora, reza uno, dos o más Credos o trazan el sig- 
no de la Cruz, para hacer más eficaz el tratamiento. 

La Vencedura da sus buenos resultados, tanto cuan- 
do se hace para curar un mal de una persona como el de 
un animal cualquiera o una planta. 

Como es muy frecuente que los animales de una es- 
tancia se lastimen, y por lo tanto se agusanen las heri- 
das a causa de las moscas, hacían nuestros paisanos su 
curación por medio de palabras o ceremonias. 

En general la Vencedura debe de hacerse frente a 
la persona o animal atacado, pero también puede hacerse 
a distancia, pero no es tan segura. 

En el campo es común no emplear para las picaduras 
de víbora, otro remedio que la Vencedura, y hay' muchas 
personas que saben Vencer, por lo que a cada rato oímos : 


— “Tengo una vaca “abichada” 
— “¿La hizo Vencer?” 


— “A un gurí, me lo picó una víbora”. 
— “¿Lo Vencieron?” 


— “En mi huerta entró la peste”. 
— “Hágale una Vencedura”, 


— “¡Cómo sigue la patrona?” 
— “Ayer la venció el Pardo Lima”. 


29 


— “Tengo mi caballo enfermo no se de qué”. 
— “¡Quiere que se lo venza? Conozco una Vence- 
dura que es gúena pá todo”. 


Vencedura para la picadura de víbora. — Se hace 
con la punta de un euchillo, una estrella, en el suelo, de 
cinco picos, así 

Estando el confesor presente, se va quitando con el 
mismo cuchillo que se hizo la estrella, la tierra de las pun- 
tas y se echa en un vaso con agua hasta la mitad. En ca- 
da punta que se saca tierra se pronuncian las siguientes 
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palabras: “Jesús y San Bentos, Bentos sea el nombre de 
Jesús”. Después se levanta el vaso a la altura de los ojos, 
se reza una Salve a San Silvestre, luego con la mano 
derecha se le hacen cruces al enfermo, en la boca, en la 
nariz, en los ojos y en las orejas, pásase luego el índice 
alrededor de las heridas y se hace una Cruz. 

Luego el enfermo, debe tomar el agua del vaso; si 
no lo puede hacer por el estado grave, lo hace otra per- 
sona; es lo mismo, dejando el barro en el fondo. 

Mientras el enfermo toma el agua, la Vencedora, 
hace con la mano derecha tres cruces en el aire, al mis- 
mo tiempo que reza la siguiente oración: “Alí, Alá, vá, 
a lá Elidiobá. Grande es el nombre de Jesús, Jesús, José 
y María, Jesús y San Bentos y del Patriarca San José; 
bebé est'agua (aquí el nombre del enfermo), que en nom- 
bre de Jesús y San Bento y del Patriarca San José, t'he 
dao pa’ sanar”, 

Por último la Vencedora, hace una última eruz sobre 
la herida del enfermo, diciendo: “Por San Silvestre”. 

Otra Vencedura para picaduras de víbora. — (Pa- 
labras empleadas por un amigo brasilero, para hacer la 
curación) : 

“Cobras o Sapos 

Eu te curarei 

Con unto sin sal 

E terra da guia 

En nombre de la Virgen María”. 


Luego se hace una cruz con la mano, sobre la parte 
de la herida. 

Vencedura contra la culebrilla de la víbora. — Se 
escribe con tinta, ayudándose de un palito puntiagudo, 
alrededor de la culebrilla, las siguientes palabras : 

“Cobrero saite de aquí 
Que a Cruz de Cristo, ven sobre tí”. 

Estas palabras se escriben tres veces seguidas. 

Culebrilla. — Llaman en el campo a una enferme- 
dad cutánea a modo de “empeine”. Es una “zona”. 

El vulgo cree ser producida por haberse puesto ropa 
interior mal lavada o mal planchada y por encima de la 
cual ha pasado una víbora, pero también puede ser pro- 
ducida por una araña o un sapo. 


Buen remedio, es untar la parte enferma, con baba 
de venado. 
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La culebrilla (zona intercostal), es producida por in- 
flamación de los nervios intercostales, y dicen en el cam- 
po que cuando la culebrilla junta la cola con la cabeza 
(juntarse las extremidades o no haber espacio libre de 
erupción), el enfermo se muere irremediablemente. 


Vencedura contra la culebrilla. — (Palabras): 
“De ser sapo 
O ser araña 
O ser cobra 
Eu vencerei 
Con unto de porco 
Y terra da guía 
En nome de Dios 
Y la Virgen María”. 

Vencedura contra la culebrilla. — Se hace una cruz 
en la tierra del camino, se tocan las puntas con unto sin 
sal, se quita la tierra y se lava en nueve aguas y se pone 
sobre la culebrilla, al mismo tiempo que se dicen las pa- 
labras siguientes: “He de curarte con tierra de guía y 
unto sin sal, en nombre de Jesús y de la Virgen María”. 

Hay que hacer esta curación, durante tres días. 

Vencedura contra la paletilla caída. — En el campo 
dicen que una persona tiene “la paletilla caída”, cuando 
una persona acusa dolor en la punta del esternón; a veces 
tan fuerte que impide la deglución, como si el enfermo 
tuviera un impedimento en la garganta. 

Es poca cosa, se cura con palabras, y midiendo con 
una cinta que tenga tres tantos desde la mano al codo. 

Otra Vencedura para lo mismo. — Se levantan los 
brazos de costado, puestos rígidos para arriba, hasta to- 
car las palmas de las manos encima de la cabeza, se bajan 
de la misma manera, pronunciando las siguientes pala- 
bras: “Levántate rancho viejo, si estás caído”. 

Vencedura. — (Palabras) ; 

“San Marco y San Marculín 
Os dos van por el mismo camín 
Cura este doente de venenos vivos 
Con baña de porco e terra bendita”. 
Vencedura para la erisipela. — (Palabras) : 
“Fuego de erisipela 
¿Con que se cura eso? 
Con grasa de porco 
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Y terra de guía, 
Lo curará Dios 
Y la Virgen María”. 
Vencedura para la erisipela. — (Palabras) : 
“Fuego de erisipela 
Salí de este lugar 
Que se quema 
Con cenizas de mi hular”. 
Luego después se polvorea todo el empeine con las 
cenizas. 


Vencedura contra la vaquilla o bicho moro. — Pala- 
bras empleadas por un amigo brasilero para hacer la 
oración: 

“Bichinhos amalisuados 
Vaite embora 

De 7 a 5, de 6 a 3, de 3a 1 
Sin ficar ninguno”. 


Vencedura para la peste del ganado. — Palabras 
empleadas por el mismo amigo: 
“Alecrin verde 
Que no campo nace 
Por la vertude que Deus te deu 
Saca a peste de este gado”. 

Se toman tres ramitas de romero (alecrin), verdes, 
se rodea el ganado y se dicen las palabras antedichas. 
Mientras se pronuncian se hacen tres cruces, una con ca- 
da ramita de romero y a medida que se hace la cruz mi- 
rando el ganado, se tira la ramita, para atrás, sin mirar 
donde cae, para tomar la segunda y así hacer con la ter- 
cera. 


Vencedura para el aire. — 


“Iban dos por el mismo camino 

El padre y el hijo 

Hijo mío: que será aquello? 

Aire y fuego 

¿Con qué se curaría ? 

Con ramas verdes y agua fría 

En el nombre de Dios y de María”. 

Y se van haciendo cruces a medida que se pronun- 

cian las palabras, con las ramas verdes mojadas en agua 
fría, simple. 
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Vencedura para el aire. — (Palabras). 
“Aire frío y aire caliente 
Aire de nervosía 
Aire de hidropesía 
Aire para encía 
Aire renegado 
Aire descomulgado 
En nombre de Deus 
Y la Virgen María 
Dame este doente 
Sano o aliviado”. 

Otra vencedura para aire. — Nombrando la perso- 
na enferma se dice: 

“Si tu tienes aire lo sacaré 
Si tienes pasmo te curaré”. 
Y le dijo el hijo al padre: 
“¿Eso con que se curará? 
Con árbol del monte y agua bendita 
En nombre de Dios y de la Virgen María”. 

Estas palabras se dicen teniendo una brasa y un va- 
so con agua: al nombrar a la persona, se echa la brasa 
dentro del vaso y si esta va al fondo es señal de que tiene 
aire o pasmo. 

Vencedora para pasmo o aire, — Palabras que hay 
que decir, teniendo en la mano una rama de ruda: 

“Aire vivo aire pasmo aire de todas las cualidades 
aire de muerto aire temeroso pasmo de sol aire de día 
aire de noche aire de sol aire del viento colado aire de frío 
aire tibio aire caliente. 

Yo corto ese aire bravo con pasmo que tenés te lo 
corto con las tres palabras santas que Padre, Hijo y 
Espíritu Santo que es el nombre de las tres personas de 
la Santísima Trinidad. 

Yo te corto con esta rama de ruda, verde, y esta agua 
en el nombre de Dios y de la Virgen María”. 

Vencedura para los empeines. — Palabras: 

“Empige rabulli 

Nun cumi, ni bebi 

E verdade que eu digo 
Que te sumas aquí”, 

Hay que hacer la curación en ayunas y hacer tres 
cruces mientras se pronuncian las palabras. 
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Otro vencedura para los empeines. — Palabras: 
“Empige rabincha 
Saite d'aquí 
En hoje no cumi 
Fuí da mar e veim 
Tu ainda estás aquí?” 

Hay que hacer como en la anterior, Curación estan- 
do en ayunas y hacer las tres cruces, cuando se pronun- 
cian las palabras. 

Vencedura para el estómago de los niños. — Se pasa 
la mano en cruz sobre la parte enferma y se dicen las si- 
guientes palabras: 

“No te corto con cuchillo 

Ni te corto con acero 

Te corto con palabras de Dios 
Y un solo Dios verdadero”. 

Esta Vencedura, es solamente para cuando el estó- 
mago de la criatura está hinchado. 

Vencedura contra los gusanos de un animal. — Hay 
varias Venceduras y algunas se hacen por el rastro del 
animal. 

Dando vuelta la pisada. — Para hacer caer los bi- 
chos o gusanos que se nutren con la carne descompues- 
ta de la matadura de un animal, caen, al sacarse el pasto 
de la porción del terreno donde asentara el casco el ani- 
mal agusanado y que el curador, ha desprendido del sue- 
lo, con ayuda de un cuchillo, bendiciendo con una cruz y 
dando vuelta la pisada hacia la tierra. Algunos rezan 
un Credo. 

Otra también por el rastro. — (Vencedura contra los 
gusanos). Sobre la pisada del animal agusanado, se tra- 
zan tres rayas paralelas; con la mano derecha se recoge 
un puñado de tierra de ese sitio, dejándola caer sobre una 
de las rayas, mientras se dice: “Por acá sale... ¡Por acá 
sale...! ¡Por acá sale..!”. Luego se refriega las manos y 
cuando caen las últimas partículas de tierra, agrega: 
“En nombre de Dios que sane”. 

Vencedura contra los gusanos de un animal. — Con- 
siste en que el curandero (el que hace la Vencedura), 
frente al animal agusanado, arranca una paja o pasto 
cualquiera de los que están a su alrededor y hace un nu- 
do corredizo con él, y mira el sol por el agujero hecho así, 
cerrando éste poco a poco, mientras reza un “Padre Nues- 
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tro”, y luego tira hacia atrás, la paja anudada, sin mirar 
dónde cae. El curandero no debe pestañar, al mirar el 
sol, mientras no haya cerrado el nudo corredizo hecho con 


el pasto. 
Esta operación es necesario repetirla tres veces, 
Otra vencedura para lo mismo. — Hay un método de 


origen brasilero, que se efectúa de la siguiente manera: 
el curandero se echa boca abajo frente al animal, al que 
mira fijamente, toma tres pajitas de igual tamaño, las 
coloca en la boca: una en el medio, al frente, y las otras 
dos divergentes en la comisura de los labios. 

Se van arrojando una a una, hacia atrás, repitiendo 
cada vez las siguientes palabras, que son el conjuro: “Bi- 
cho que estais en Bichera, que a Deus no alabais, morto 
serais”. 

Otra vencedura para lo mismo. — Palabras que hay 
que pronunciar: “Gusanos malditos, caed de esa gusa- 
nera, de 9 en 9, de 8 en 8, de 7 en 7, de 6 en 6, de 5 en 5, 
de 4 en 4, de 3 en 3, de 2 en 2, de 1 en 1, hasta que no 
quede ninguno”, haciendo con la mano al pronunciar ca- 
da número, la señal de la cruz; por último, el nombre de 
la Santísima Trinidad. 

Otra vencedura para lo mismo. — El curandero exa- 
mina el animal abichado, y calcula el grandor del gusa- 
no. Se retira después a un paraje donde no lo vean y re- 
za un “Credo”, al mismo tiempo corta un palito del ta- 
maño más o menos del gusano. Entonces dice: “Este ani- 
mal tiene once gusanos (por ejemplo), y empieza a con- 
tar... Matándole uno, le quedan diez, matándole otro, le 
quedan nueve”, y así sucesivamente, hasta que mueren 
todos. 

Mientras va contando rompe un pedacito del palito, 
de manera de llegar al último, el palito ha sido desme- 
nuzado. 

Otra vencedura para lo mismo. — Es un procedi- 
miento parecido al anterior. Supongamos que el animal 
es blanco y está abichado en una pata. Hecho el cálculo 
de los bichos que tiene, el curandero dice: “vaca blanca 
está enmoscada en la pata derecha; tiene 40 bichos, se le 
cayeron 10, 20, (los que se quiera indicar), le quedan 
tantos” (especifica el número), y agrega: “En nombre de 
Jesús, María y José, pongo plazo de tres días, para que 


el animal voltee los gusanos”. 
S 
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Vencedura contra los gusanos del caballo. — Cura- 
ción llamada: “La Pollerita”. Se corta cerda de la parte 
superior de la cola, dejando una cintura como de un de- 
do alrededor de la misma. La parte inferior, forma una 
especie de pollera, y de ahí viene el nombre de esta Ven- 
cedura. 

Otra vencedura contra los gusanos del caballo. — 
Arrancar tres manojos de pasto, mirando fijo y sin pes- 
tañear al animal. Tirar un manojo hacia la derecha, des- 
pués uno hacia la izquierda y el tercero hacia atrás, por 
encima de la cabeza, sin mirar dónde caen los manojos, 
pues de lo contrario, quedaría frustrada la curación. A 
medida que se tiran los manojos se van haciendo cruces 
con la mano, en el aire en dirección al animal agusanado. 

Vencedura contra caballo desortijado, — Desortijado 
se le llama la dislocación de la articulación del vaso. Cu- 
ración: Se agarra la oreja contraria a la extremidad en- 
ferma del caballo, y sacándose el sombrero se rezan tres 
Credos; al final de cada uno se da un tirón agarrado de 
la oreja del animal. Luego se aplican tres puntapiés en el 
nudo o coyuntura de la parte opuesta a la enferma, cosa 
de obligarlo a asentar la pata enferma; después se hace 
caminar al animal. 


28. Remedios. 


El doctor Mandouti. — El célebre doctor Mandouti, 
nativo de la ciudad de Braga, que hizo sus estudios en la 
ciudad de Coimbra, que llegara al Perú y de allí pasara 
a Buenos Aires, y a quien la Universidad de Córdoba le 
diera el título de doctor, [es autor de un difundido re- 
cetario, impreso por primera vez en 1836 1]. 

Más adelante veremos cómo eran sus remedios para 
las distintas enfermedades. 

Picadura de araña. — Aplicar leche de higuera, mez- 
clada con sal molida, sobre la picadura de la araña. (Dr. 
Mandouti). 

Picaduras de víbora. — (Ver más adelante: picadu- 
ras de víboras) Si es de crucera, el Cipó-Miló, enredade- 
ra de nuestros montes, es un gran remedio. Se pone en 
infusión en caña y se toma y se pone sobre la herida. 


1 Acerca de la verdad y la leyenda en torno a Salvador 
Mandouti, véase: Rafael Schiaffino, “Historia de la Medicina en 
el Uruguay”, tomo II, págs. 211-225, Montevideo, 1937 (N. 
del E.). 
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La raíz del Cipó-Miló, al cortarla transversalmente 
dibuja una especie de cruz, parecida a la mancha que tie- 
ne la víbora de la cruz, en la cabeza. 

Si la víbora es de las llamadas de coral, se machaca 
la cabeza y se pone sobre la herida. 

De manera general para las picaduras de las distin- 
tas especies de víbora, es bueno el tabaco (mejor negro), 
masticado un poco, o en infusión en caña, y puesto sobre 
la herida. 

Picaduras de alacrán. — Al alacrán que los guara- 
níes llamaban: Yapeuca y los pampas: Traquanqué, se 
le atribuye como a la víbora de coral, la misma acción de 
curar con su propio cuerpo, la herida que él produce al 
morder. 

Basta pisar en un mortero, todo su cuerpo y ponerlo 
sobre una herida. (A mí me hicieron el “remedio” y me 
regalaron una infección. Don Pancho Cabrera, de Flori- 
da, fue el autor). 

Hay una variedad de alacrán, que los guaraníes lla- 
man: Mboi-repoti, que quiere decir literalmente: “Excre- 
mento de víbora”, que se le encuentra debajo de la tierra. 

Aceite de alacrán. — Se prepara poniendo en un fras- 
co aceite, se echa un alacrán vivo, dejándolo hasta que 
muera. Entonces está pronto para usarlo, contra la pi- 
cadura del mismo animal y parece ser más eficaz si se 
irrita al animal antes de echarlo en el aceite. 

Este aceite, dicen que es excelente también para en- 
fermedades de las vías urinarias, así como también con- 
tra la parálisis y la epilepsia. 

Simpatía para gusaneras de animales. — Se le cuel- 
ga en el pescuezo, al animal enfermo, un palito con otros 
atados en cruz, hasta llegar a formar tres cruces. Una 
vez curado y caídos los gusanos, hay que quitar el palito, 
pues de otra manera el animal vuelve a enfermarse y se 
aniquilaría. El palito debe ser atado al pescuezo, por me- 
dio de un tiento recién cortado, 

Conjuro para la lagarta, vaquilla y peste de las huer- 


tas. — Para que las peras no tengan gusanos, basta col- 
gar del tronco del árbol, una cabeza de perro. 
Simpatía para el mal de crin del caballo, — Cortarle 


las ranillas. El corte debe ser cruzado, esto es: si se cor- 
tan las ranillas de la mano izquierda hay que cortar las 
de la pata derecha y viceversa. 
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Otra. — Nada mejor que pasarle un hilo colo- 
rado, por medio de una aguja, en la oreja izquierda. Tan- 
to el hilo como la aguja, deben ser sin pecar, esto es: no 
haberse usado nunca. 

Otra. — Basta dar tres golpes seguidos, con la mano 
del mortero, sobre las caderas del animal enfermo, para 
que en seguida orine. 

Otra. — Darle un golpe y ponerle después, debajo de 
la cola, un pedazo de naco de tabaco. f 

Otra. — (Simpatía, que sirve igual para una perso- 
na, como para un animal). Nada mejor que ceñir las ve- 
rijas con las cintas o tiras de una enagua de mujer. 

Mal de crin de una persona. — (Remedio). Quemar 
una verija de chivo y hecha polvo, mezclarla con vino y 
beberla. 

Otro. — Cáscaras de almendra y excremento de pe- 
rro, partes iguales, hecho polvo, se toman en ayunas, los 
que puedan igualar el peso de un peso fuerte, mezclados 
con agua de cardo santo, atando al mismo tiempo a la 
cintura, un cinto de cuero de puma. 


Otro. — Hacer un té con pata de grillo y darlo a 
tomar al enfermo. 
Incontinencia de orines. — (Remedio). Orinar el en- 


fermo sobre un ladrillo bien caliente y recibir el vapor. 

Picadura de bicho peludo. — (Remedio) Se aplasta 
el bicho y la materia verde - amarilla que sale se pone 
sobre la picadura. 

Otro. — (Aceite de bicho peludo). Este aceite se pre- 
para igual al del alacrán, con resultados evidentemente 
buenos, contra las picaduras a veces tan dolorosas de bi- 
chos peludos. 

No se si este aceite sirve lo mismo para las picadu- 
ras de los llamados quemadores. Yo lo he visto preparar, 
poniendo distintas especies, para preparar un aceite que 
podríamos llamar polivalente. 

Orinar sangre. — (Remedio). Bosta de caballo, fres- 
ca, cocida con vino y orégano, se pone como emplasto so- 
bre el ombligo. Si hay dolor: Bosta fresca de chivo, frita 
en aceite y polvoreada de canela, se pone como emplasto 
sobre el empeine. (Mandouti). 

Mal de piedra. — (Remedio). Se juntan 10 o 12 te- 
las de las que tienen las gallinas en la panza y se tuestan 
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y se beben en vino en 6 veces, 2 por día, es decir: que 
aquella cantidad de telas, se tomarán en 3 días. Y se si- 
gue hasta destruir las piedras. 

Dolor de los compañones. — (Remedio). Se toma es- 
tiércol de cabra, se muele y se echa en vino y con esto se 
untan. (Mandouti). 

Moquillo de las gallinas. — (Remedio). Cuando las 
gallinas están tristes, erizadas las plumas, ete., por causa 
del moquillo, se les atraviesa una pluma, arrancada del 
ala del mismo animal, y replegando la piel de por enci- 
ma del pescuezo, se pasa la pluma de lado a lado y se le 
deja puesta, pero cada día debe hacerse correr, cosa que 
no se pegue. 

Enfermedades del útero y para las quebraduras. — 
(Hernias). — Simpatía. Un Viernes Santo, antes de ama- 
necer, el paciente pone el pie izquierdo, sobre el tronco 
de un ombú o de un higuerón, se corta con la punta de 
un cuchillo, toda la corteza del árbol, contorneando la fi- 
gura del pie, luego se quita del árbol la parte dibujada 
y se cuelga al humo en la cocina, a medida que la corte- 
za se va contrayendo y secando, el enfermo va curando. 

En el campo, a las hernias, le llaman quebraduras y 
también rendiduras. 

Bilma o Birma. — De las dos maneras he oído lla- 
mar, Es el “parche poroso”, que para el paisano, es re- 
medio inigualable para toda clase de recalcaduras. 

Pulsos. — (Receta del Dr. Mandouti, para conocer- 
los). Los latidos fuertes, anuncian mucha sangre; si son 
espesos y ligeros, cólera; espesos y pequeños, melancolía. 

Contra el dolor de cabeza. — (Remedio). El olor del 
orín del zorrillo, lo quita. 

Otro. — La piel de víbora, llevada dentro del som- 
brero evita el dolor de cabeza. 

Otro. — Ponerse una vincha, con cuero de lomo de 
sapo, de manera que la parte del cuero que corresponde 
a la carne, toque la frente. 

Otro. — Toma aceite de violetas, una yema de hue- 
vo y leche de mujer, partes iguales, mezclando todo haz 
un emplasto y moja un paño con aguardiente y con el em- 
plasto lo pondrás tibio sobre las sienes. 

Parches contra el dolor de cabeza. — Rebanadas de 
papas o porotos secos partidos a la mitad, se ponen en la 
frente y sienes, 
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Otro. — Tres partes de pez molida (resi 
; resina), tres par- 
tes de yerba mate molida, tres partes de sebo de nada y 
una Sam de sal de cocina. Se amasa todo junto y se po- 
nen parches en las, sienes por medi 
Hay p dio de un papel de es- 
Otro. — Una yema de huevo i 
, UN poquito de yerba 
mej otro ca de sal y otro de almidón. Se SNM se 
onen parches en las sienes por medio apel 
iag p de un papel de es- 

Jaqueca. — (Remedio). En una copa o taza se ponen 
E Loan y se echa incienso macho y estiércol de chan- 
cho. Se recibe el humo teniendo la cabez 
Piola a tapada. (Man- 

Otro. — Se toma una naranja agria, se parte a la 
mitad, 5e exprime y se le deja un poco de jugo y se fríe 
en aceite, luego se pone en las sienes tan caliente, como 
se pueda resistir (Mandouti). 

Diarrea de los terneros. — (Remedio). Un remedio 
común en el campo, para curar la diarrea a un ternero 
consiste en hacer tragar al ternero enfermo un huevo de 
gallina, entero, con cáscara y todo, 


Otro. — (Simpatía). Atar en el tronco d 
del ternero, una cinta colorada. cis 
Contra todo veneno. — (Remedio). Se muelen ajos 


con sangre de cresta de gallo y se mezclan con vino 
sanarás. (Mandouti). E 
Dolor de costado. — (Remedio). Contra el dolor de 
costado, es bueno tomar una pequeña cantidad de hígado 

de zorrillo, secado a la sombra y reducido a polvo. 
i price ez! pa — (Remedio). Darle a beber al en- 
ermo salmuera caliente, en ayunas y a la hora ue apu- 
re el dolor. (Mandouti). E ds 
Costado bastardo. — Toma cantidad de borraja, la 
cual si el enfermo está en extremo, se echará en un al- 
mirez de metal, madera o piedra, se molerá con mano de 
metal, y el zumo de ella, désele a beber. Después de esto 
se le tapará con toda la ropa que se pueda; poniéndole 
sobre el corazón servilletas calientes, lo mismo en las 
manos y se procurará tenerle los pies bien calientes en- 
vueltos en bayeta, y luego taparle bien el cuerpo excepto 
la cara, para que respire, teniendo cuidado que el reme- 
dio obre, que le hará sudar en extremo; después que haya 
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sudado bien, se limpia el sudor y se le da una taza de 
caldo, y se verá el enfermo cómo ha resucitado. 

En caso de no hallarse cantidad de borraja, si el en- 
fermo no tiene calentura, póngase en una olla nueva, de 
barro, un azumbre (azumbre, era una medida para co- 
sas líquidas y era la octava parte de una arroba. Según 
Diccionario), de vino blanco, bueno, con la borraja que 
hubiere, y en hirviendo como hora y media se le dará 
todo, y se observará todo lo de arriba dicho. (Mandouti). 

Como conocerás si es costado. — Raíz de hinojo tem- 
plada con vino blanco, puesta en el lado enfermo, como 
emplasto; y si duele el hombro, es costado; y para esto 
unta la parte con aceite de aparicio, o estiércol de caba- 
llo o mula, podrido, frito con aceite caliente ponerlo sobre 
el dolor. 

Otro. — El agua de amapolas hervidas, las que se 
puedan tomar con tres dedos, y esprimidos, que la beba 
caliente, el enfermo. 

Otro. — Toma ocho onzas de aceite común y dos de 
agua, hiérvela en una olla vidriada, descubierta para que 
evapore el agua, y cuando haya consumido, dadlo a be- 
ber al enfermo; apacigua el dolor, facilita la cocción y 
supuración de los humores, y laja suavemente el vien- 
tre; para este remedio debe ser el enfermo robusto. 
(Mandouti). 

Otro remedio para el costado. — Sobre un huevo 
preparado con un poco de incienso, asarás una manzana, 
quitándole primero la capucha de la semilla y llenarás 
la cavidad con el incienso en polvo, tapando y uniendo 
ambas mitades, envuélvelas en un papel mojado, para que 
no lo queme el rescoldo, liada con un hilo, y cuando esté 
bien cocida, cómela, que también es bueno para el mal de 
hijada. 

Advertencia: la manzana ha de estar bien cocida, y 
quitados los ollejos la comerá; por este remedio se facili- 
tará copioso sudor, se evuacuará por las cámaras o la bo- 
ca sin peligro alguno. Podrá beber encima un vaso de 
agua de cardo santo, o de borraja, y cubrir bien al en- 
fermo, que es remedio eficaz, (Mandouti). 

Escupir sangre. — (Remedio). Toma estiércol de 
ratón, hecho polvo, lo que quepa en un dedal, échalo en 
media taza de zumo de Jlantén con azúcar; beberlo en 
ayunas y a la noche después de una hora de haber cena- 
do. (Mandouti). 
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Cáncer. — (Remedio). En el campo al cáncer del es- 
tómago le llaman “Callo al Estómago”, y como remedio 
dan buche de avestruz, molido. 

Se toma la cabeza de un perro negro, se quema y se 
hace polvo, que se echa sobre la llaga. (Mandouti). 

Contra el cáncer. — (Simpatía). Se corta la extre- 
midad de una pata a una tortuga. Se pone la tortuga en 
libertad, dentro del agua de donde se sacó. La patita se 
mete dentro de una bolsita hecha con género sin pecar y 
se le cuelga al cuello al enfermo, A medida que la patita 
se va secando, el cáncer se achica y se seca también. 

Corazón. — (Para alegrarlo). Beber el agua de clave- 
les, clavo, perlas en polvo y azafrán. (Mandouti). 

Otro. — Tomar té de toronjil y de cedrón. (Man- 
douti). 

Corazón tímido. — Se pone en una bolsita un poco 
de artemisa y puesta sobre el corazón da vigor y osadía. 
(Mandouti). 

Mal de corazón. — (Remedio). Toma el buche del 
venado, y la suciedad que tiene dentro, desleído en vino, 
se da a tomar en el momento que acomete el mal, o que 
conozca que quiere darle, que a pocas veces que lo haga 
sanará. 

Caballo desortijado. — (Curación gaucha). Se ata 
una cerda sobre el nudo del lado sano, para obligar al 
animal, a pisar tierra firme con el miembro dañado, a 
pesar de su molestia. 

Otra. — Muy parecida a la anterior: atar un hilo 
colorado en la mano o pata contraria a la desortijada, y 
se larga al animal obligándolo a caminar. 

Dicen que esta curación es infalible. 

Otra. — Se arrancan 7 cerdas de la cola del caballo 
enfermo y con ellas se teje una trenza, anudándola en la 
coyuntura de la pata contraria a la desortijada, luego ti- 
rándole con una soga, se le hace dar tres vueltas en el 
sentido de la pata desortijada y el animal queda sano. 
Con pocas variantes, todas estas curaciones, son más o 
menos iguales. 

Embarazo. — (Para ayudar al parto). Poner el 
cuero de una comadreja, debajo de las caderas de la mu- 
jer, que está de parto. 

Parto. — (Si la criatura estuviera muerta). Poner 
en la parte de adentro de la natura, perejil machacado 
con culandro. (Mandouti). 
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Para delibrar. — (Simpatía). La faja del padre de 
la criatura, se le pone a la mujer, que enseguida delibra- 
rá. En caso de que el padre no use faja, es lo mismo po- 
nerle el sombrero o gorra que use. 

Hinchazón de los pechos. — Pon en los pechos, can- 
grejos del río, mojados y crudos, deshincha y quita las 
durezas. (Mandouti). 

Caída del ombligo. — (Simpatia). Para evitar que 
la caída del ombligo, de una criatura, tenga trastornos 
(Mal de Siete Días), es necesario colgar las tijeras que 
se usaron para cortarlo, en un clavo a la cabecera de la 
enferma y no tocarla para nada hasta después de haber 
pasado 7 días. 

Quebraduras de brazos. — (Remedio). Toma san- 
gre de hombre y una clara de huevo, todo bien batido y 
hecho un emplasto se pone sobre el hueso roto y soldará 
(Mandouti). 

Otro. — Yerba de Santa María, mojada, se pone so- 
bre la quebradura, que pronto soldará (Mandouti). 

Oídos. — (Dolor de oídos). Se mezclan huevos de 
hormiga con leche de perra y se pone un poco dentro del 
oído y se tapa bien con un algodoncito. (Mandouti). 


Otro. — Zumo de cebolla con sal, unas gotas se po- 
nen dentro del conducto. 

Otro. — Sangre de paloma blanca, se hace gotear 
caliente, antes de cuajarse, dentro del oído. (Mandouti). 

Otro. — Poner un diente de ajo, dentro del condue- 
to, pero calentadito previamente. 

Otro. — (Aceite de ratón). Dejar ahogar ratonci- 


tos chiquitos, peladitos aún, en aceite común. Poniendo 
algunas gotas de este aceite dentro del conducto, ense- 
guida alivia. El aceite de ratón, tiene mucha fama. 

Zumbido de oídos. — Mostaza molida y mezclada con 
pasa de higo, se hace una mechita y se pone dentro del 
conducto, pero no muy adentro. 

Sordera. — Se toma un pan caliente, acabado de sa- 
car del horno; se parte por el medio, se pone entre dos 
platos uno sobre otro, bien cubiertos, y el agua que suel- 
te el pan así tapado, se recoge en los platos y se echa en 
los oídos. (Mandonuti). 

Orzuelos. — (Curación por Simpatía). Los orzue- 
los son tumorcitos inflamatorios que se desarrollan en los 
folículos cebáceos o pilosos próximos al borde de los pár- 
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pados. Para curarlos, se dan tres golpes en un mortero 
con la maza o mano, tirándola enseguida y huyendo sin 
mirar para atrás. Operación que debe hacerla la enferma. 

Otra. — Un puñado de sal arrojado al fuego, dará 
el mismo resultado, si el paciente logra huir, tan lijero, 
que no llegue a sentir crepitar la sal. 


Otra. — Pasarse tres veces, durante tres días, el 
huevo recién puesto, por una gallina negra. 
Otra, — Hacer en el orzuelo, todas las mañanas, en 


ayunas, una cruz con el pichilingo de un niño chiquito. 
El orzuelo madura y revienta pronto. 


Otro. — Decirle un secreto al mortero. 

Otro. — Pasarse la punta de la cola de un gato ne- 
gro. 

Otro. — Pasarse el culo de una mosca por el or- 
zuelo. 

Otro. — Calentar un anillo de oro frotándolo en la 
ropa y pasarlo por el orzuelo. 

Nubes en los ojos. — (Remedio). Orines de mucha- 


cho mezclado con vino blanco, ruda y raíz de hinojo, bien 
machacadas. Se exprime por gotas en las nubes, frecuen- 
temente, debiendo el enfermo quedar por un rato boca 
arriba. (Mandouti). 

Otro. — A la Oración, cortar algunas flores de hi- 
nojo, en los canutos de los troncos, echarles azúcar blan- 
ca; al siguiente día, antes de salir el sol, recoger la miel 
que al sereno se ha formado con el azúcar, echarla en un 
frasquito de cristal, taparlo bien y untar las nubes, con 
una pluma de pato. (Mandouti). 

Nube en el ojo del caballo. — (Remedio). Echar sal 
de cocina, bien quebrados los granos gruesos, con una 
baraja, que debe ser el 3 de oros, en la nube del caballo. 
La operación se repite todos los días hasta que la nube ha- 
ya desaparecido. 

Nube en el ojo del caballo. — (Simpatía). Mojar con 
saliva la punta de zotera del rebenque y hacer con ella 
una cruz, encima del ojo del caballo. 

Enfermedades de la vista. — (Remedio). La bos- 
teada (excremento) del murciélago, es un excelente re- 
medio para las enfermedades de la vista, y se asegura que 
más de un ciego, recobró la vista, lavándose con constan- 
cia con dicha infusión. 

Pasmo. — (Aunque esté por expirar el enfermo). 


co 
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Rápale la nuca y ponlo boca abajo, echándole en ella un 
poco de azúcar, friégale con la mano hasta disolverla y 
pones encima un parche de cera de Castilla con un poco 
de sebo y azufre; luego dadle a beber como un dedal de 
dicho remedio, mezclado con huevo y sobre él, un trago 
de vino y arrópalo bien. (Mandouti). 


Otro. — Lacre fino, molido y bien cernido, darle a 
beber al enfermo, mezclado con vino. (Mandouti). 
Almorranas (Hemorroides). — (Simpatía). — El 


cuero del aguará, cura e impide la salida de las almo- 
rranas. 


Otra. — Dicen que es remedio soberano para las al- 
morranas, el “ir del cuerpo”, en una cueva de lechuza. 
Almorranas interiores. — (Remedio). En un ser- 


vicio poner unas brasas y sobre ellas, un poco de mostaza 
en polvo, y tomar el vaho. 

Muñeca abierta. — (Simpatía). Muñeca abierta, se 
dice cuando se resiente por causa de algún esfuerzo. Pa- 
ra curarla, cíñenla con tres vueltas, con una cinta colo- 
rada (algunos emplean, negra), pero debe de ser cinta 
sin pecar, esto es: nueva, no usada todavía. 

Tabardillo de sol. — (Remedio). El tabardillo, es un 
resfriado fuerte, producido por haber tomado mucho sol. 
En Entre Ríos, Argentina, le llaman: chavalongo. 

Remedio: 1% libra de fariña se pone en 2 litros de 
agua y se deja al sereno. Beber de esa agua en cantidad. 
Esa agua se puede beber aunque la persona esté sudando, 
que no hace mal, por lo que los esquiladores, antigua- 
mente, la preparaban para hacer uso de ella cuando sen- 
tían sed. (Mandouti). 

Para aclarar la voz. — (Remedio). Tomar el peso 
de 4 adarmes, de azufre molido; ponlo en la palma de 
la mano, con grasa de chancho y zumo de naranja agria 
y luego de amasado, al sol, refrescarse el pecho. (Man- 


douti). 
Otro. — Tener en la mano un pedazo de azufre y 
dormir con él. (Mandouti). 
Otro. — (Remedio). La baba de caracol, es remedio 


soberano, tomada con agua tibia, en ayunas. 

La baba de caracol, se emplea también contra la 
bronquitis, ayudando la espectoración. 

Uñero. — (Remedio). Yerba de la piedra tostada 
y reducida a polvo, se entrevera con polvo de un pedazo 
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de carona quemada, y todo mezclado con grasa, se pone 
sobre el uñero, que lo irá comiendo de a poco. 

¿El enfermo se morirá? — (Manera de saberlo). 
Toma la orina de él y leche de mujer, se echan algunas 
gota de leche sobre la orina, y si la leche se cuaja enci- 
ma, es de vida, y si no, morirá. (Mandouti). 

Otra manera. — Echar en un vaso con agua limpia, 
una gota de sangre del enfermo, si se fuere al fondo es 
de vida; si se queda arriba, deshecha, morirá el enfermo, 
sin remedio. (Mandouti). 

Otra manera. — Toma zumo de ruda, ponle en las 
narices, si estornuda, es de vida. (Mandouti). 

Perlesía. — Perlesía : relajación de los nervios. Pará- 
lisis. Para curarla radicalmente, toma manteca de vaca 
hecha en el día, la cantidad que pueda cargar un huevo 
grande de gallina, esprimida muy bien con una cuchara 
de palo para sacarle todo el suero, después se pone en 
una olla o plato de barro vidriado y nuevo y a fuego lento 
se hace derretir, y estando derretida sin hervor, se le va 
echando poco a poco espíritu de vino hasta la cantidad co- 
mo la octava parte de la cuarta que usan los pulperos, y 
se ha de estar continuamente meneando con un maceador 
de madera, hasta que queden bien unidos ambos simples, 
después se aparta del fuego y tibio harán uso del modo 
siguiente: 

Antes de todo: téngase preparados bastantes lienzos 
usados, bien hervidos en legía para quitarles toda grasi- 
tud, y después se harán lavar bien, cuya operación habrá 
de hacerse toda vez que tengas que hacer uso de ellos, 
para que también se les quite toda partícula que hubie- 
ra recibido del cuerpo. Con un paño de estos proporcio- 
nado a liar o a cubrir la parte enferma, suavemente un- 
tado o ensopado en dicha composición o remedio, se lo ex- 
tiendes en la parte y sobre este le pones otro tibio sin 
más, y después le envuelves en una bayeta bien gruesa 
que conserve el calor; se da una untura por la mañana y 
otra al acostarse, manteniéndose así como cuatro horas. 

Nota: Téngase presente que los paños que sirven una 
vez, no se haga uso de ellos sin que se vuelvan a lavar 
nuevamente, pasados por legía; y la cuchara sea de palo, 
nueva, y la dieta rigurosa. (Mandouti). 

Nervios encogidos. — (Remedio). Toma unos perri- 
tos, que estén mamando, degiiéllalos y con su sangre, pón- 
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los en una olla nueva, con el agua necesaria, tápala para 
que no se evapore, y cuando estén deshechos, échalos a 
enfriar en una fuente proporcionada; cuando se repose, 
sacarás la grasa y con ella te darás friegas en la parte 
enferma, abrigándola bien con bayeta sahumada, sin sa- 
lir afuera mientras dure la curación. El mismo efecto ha- 
ce el aceite de higuerillas y el de lombrices. (Mandouti). 

Erisipela. — (Remedio). Se unta la parte con zumo 
de yerba mora y aceite violado de almendras dulces o 
aceite rosado y se le corta la cresta a una gallina, con- 
forme fuere saliendo sangre, ir untando. (Mandouti). 

Otro. — Poner barro en la parte enferma al tiem- 
po de acostarse, por cuatro días, cubriendo todo con un 
trapo. (Mandouti). 

Empeines. — (Remedio). El papel de estraza, que- 
mado en el ojo del hacha, es remedio soberano, para los 
empeines, embadurnándolos con el líquido aceitoso que re- 
sulta. l 

Empeines o manchas en el rostro. — (Remedio). 
Muele una porción de hormigas con sal, y hecho a mane- 
ra de un ungiiento. Se unta en las manchas o empeines. 
(Mandouti). 

Tiña. — (Remedio). Estiércol de pato hecho polvo 
y mezclado con vinagre, úntase con él, o en su defecto: 
flor de manzanilla, en lugar de estiércol. (Mandouti). 


Viruela. — (Remedio). Nada mejor que hacer to- 
mar al enfermo un té hecho con bosta de perro. (Man- 
douti). 

Para quitar las señales de la viruela. — Untarlas 
con la sangre de palomitas de la Virgen. 

Otro, — Untarse con la nata de la leche. 


Otro. — Poner por medio de una pluma, la grasa de 
una criatura recién nacida. (Mandouti). 

Sabañones. — (Remedio). Se parte una cebolla blan- 
ca, se pone al rescoldo del fuego y se aplica sobre los sa- 
bañones, frotándolos hasta que se enfríe. (Mandouti). 


Otro. — Lavar con agua de nabos cocidos. (Man- 
douti). 
Pecas y manchas del cutis. — Durante tres noches 


se pondrá sobre las manchas o pecas, un poco del líqui- 
do que resulta al poner tres botones de nácar, en un pla- 
tito que contenga jugo de limón, que quedarán disueltos, 
con sólo ponerlos al sereno durante tres noches. 
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Lepra. — (Remedio). Huevos de pato quemados, he- 
cho polvo y mezclados con vinagre, es remedio eficaz. 
(Mandouti). 

Lobanillos. — (Como los curaba el Dr. Mandouti). 
En menguante de luna, hacerlos morder por una mujer 
que esté con la menstruación. 

Verrugas. — (Remedio). Durante tres mañanas, en 
ayunas, se cortan tres bifes de pulpa, sea de vaca o de 
oveja, se calientan al calor de la llama de una vela y ca- 
lentitos así, se refregan las verrugas, luego se entierran 
los bifes. 

A medida que se emplea un bifecito, se reza un Cre- 
do, luego se va haciendo lo mismo con los otros a medi- 
da que se vayan empleando. Es remedio infalible. 

Otro. — Nada mejor que quemarlas con un palito 
de yerba mate, para lo cual se prende una de sus extre- 
midades hasta que hagan brasa. 


Otro. — Untar con saliva, estando en ayunas, las 
verrugas, durante tres días. 
Callos y berrugas (Verrugas). — (Remedio). Mue- 


le un poco de alcanfor, otro tanto de cal viva y echando 
en aceite rosado, haz un ungiiento con ello. Escarba el 
callo o verruga, con la punta de un cuchillo, y unta to- 
das las noches con ese ungiiento. (Mandouti). 

Lamparones. — (Remedio). Toma orines de mujer 
preñada y se mezclan con harina de trigo y se hace una 
tortilla que se pone sobre el lamparón, si no tiene mate- 
ria, porque si la tiene, es preferible abrirlo. (Mandouti). 

Tiricia (Ictericia). — (Remedio). Cuece en vina- 
gre, culandrillo, salvia, orégano y lavarse la cara y el 
cuello, con esa agua. (Mandouti). 

Otro. — Toma dos huevos, pónlos al sereno cubier- 
tos de agua y por la mañana les quitarás las claras, los 
llenas de orines frescos, revuélvelos con un palito; los 
tomas en ayunas. (Mandouti). 


Otro. — Nada mejor, que tomar en ayunas un té con 
tres piojos. 
Simpatía contra la tiricia. — Cortar una hoja de 


pita, colocar el pie izquierdo. encima; dibujar con la pun- 
ta del cuchillo el contorno y recortar. Luego se cuelga 
en la cocina y a medida que se va secando, el enfermo 
va también mejorando. 

Otra simpatía. — Se toma un porongo, de la plan- 
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ta, se le saca las semillas, se hace orinar dentro al enfer- 
mo, luego se entierra el porongo, dejando el borde afue- 
ra de la tierra, en lugar libre, que le de el sol, y sobre 
todo que el enfermo no sepa el lugar donde está el po- 
rongo. A medida que se evapora la orina, el enfermo me- 
jora y va perdiendo el color amarillo. 

Para hacer brotar el sarampión. — (Remedio). Se 
prepara una tisana de borraja, y se le echa tres piojos 
vivos. El enfermo debe tomar esto, bien caliente. 

Agallones. — Inflamación de las glándulas de la 
garganta que se curaban “Quebrando los agallones”, que 
consiste en hacer presión corrida en la sangría (pliegue 
del codo), asegurándose ser procedimiento de resultado 
seguro. La operación debe de hacerse estando el enfermo 
en ayunas. A medida que se quiebran los agallones, se 
siente como una crepitación. Quizás el nombre de aga- 
llones, venga de la semejanza con las gruesas cuentas 
de rosario, que llevan ese nombre. 

Muelas y dientes. Dolor de muelas. — (Simpatía). 
Los anillos hechos con la piel de la cola del lagarto, sir- 
ven para evitar el dolor de muelas a quien los usare. 

Otra. — Escarbarse los dientes con la espina del la- 
garto, (hueso del esternón, que tiene la forma de una 
cruz). 


Otra. — Se evita los dolores de muela, cortándose 
las uñas de las manos, todos los días lunes. 
Otro. — (Remedio). Se arranca la catinga a un ca- 


ballo y se hace hervir en agua, con cuya agua se hacen 
buches. La catinga una vez seca, se pone en una bolsita 
y se lleva colgada al cuello. 

Para apretar los dientes. — (Remedio). Usar escar- 
badientes hechos con madera de molle de la sierra. (Tie- 
ne el molle, mucho tanino). 

Otro. — Hacer buche con cogollo de membrillo. 

Para hacer echar los dientes. — (Reliquia). De tra- 
tarse de un niño, se le cuelga en el cuello o en la muñe- 
ca como pulsera el colmillo de una perra y si es niña 
el de un perro. Algunos emplean los colmillos de coma- 
dreja hembra para los varones y de comadreja macho, 
para las mujeres, pues debe ser cruzado. 

Otra. — Se hace una bolsita con género colorado, 
dentro de la que se pone, los dientes de una tarántula, 


128 REVISTA HISTÓRICA 


colmillos de perro o de comadreja, y se cuelga al cuello 
de la criatura. 

. Embriaguez. — (Remedio). Los huevos de lechuza, 
batidos con vino y dados a beber, hace que el aficionado 
aborrezca para siempre la bebida. (Mandouti). 

Empacho (indigestión de las criaturas). — El em- 
pacho se comprueba y cura, levantando tres veces con la 
yema de los dedos, el pellejo del espinazo, a la altura de 
la boca del estómago y aplicando en este un parche de 
aceite con la flor de la ceniza. 

Para tirar la piel se hace en cruz, tomando con los 
dedos de las dos manos, primero arriba y abajo, después 
haciendo cruz a la derecha y a la izquierda. Estando em- 
pachada la criatura, suena interiormente la tapa del es- 
pinazo, al levantarse la piel. 

Otro. — (Remedio). Un excelente remedio para cu- 
rar el empacho de las criaturas es el siguiente: Se que- 
ma una pezuña de animal vacuno y a medida que se va 
quemando se va raspando. Una cucharita de este polvo, 
se echa en un pocillo de agua hirviendo, hasta la mitad 
de lleno y se deja al sereno, Al día siguiente, se da a be- 
ber al niño, en ayunas. 


Otro. — La sangre de toro, cocida con coles y apli- 
cada al vientre, como emplasto, lo deshace. 
Otro. — Excelente remedio es hacerle tomar al en- 


fermo en ayunas, bosta de perro, hecha polvo y a ma- 
nera de té. (La bosta tiene que ser blanca). 

Para el estómago hinchado de los niños. — (Simpa- 
tía). Se pasa la mano en cruz sobre la parte enferma y 
se dicen las siguientes palabras: 


“No te corto con cuchillo 
Ni te corto con acero 

Te corto con palabras de Dios 
Y un sólo Dios verdadero”. 


Para alimentar una criatura empachada. — La me- 
jor manera para alimentar una criatura empachada, es 
aplicarle una cataplasma de dulce de membrillo y encima 
un huevo frito, sobre el estómago. 

Dolor de estómago. — (Remedio). Toma estiércol 
de caballo, tostado y rociado con vino, pónlo caliente so- 
bre el estómago. (Mandouti). 

Falta de apetito. — (Receta del Dr. Mandouti). To- 
ma dos onzas de carne de membrillo, dos de azúcar, un 
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poco de agua de azahar, haz un emplasto de todo y ponlo 
en la boca del estómago, fájate el vientre y haz lo mismo 
en los pulsos. 

Ventosidades. — (Remedio). Poner una ventosa co- 
rrida del ombligo a la natura o empeine. (Mandouti). 

Flato. — (Remedio). Beber cocimiento de orégano, 
o tomar orines en ayunas y también comer ají tostado y 
comino. (Mandouti). 

Cólicos. — (Remedio). Toma media lima de comer, 
ponle encima grasa de vaca y puesta al rescoldo hasta 
que hierva, y untes con ella el ombligo, barriga e ingle, 
como friegas y luego por encima, hojas de tabaco. 


Otro remedio. — (Simpatía). Dos ramitas de ruda, 
puestas en eruz, sobre el ombligo, los quita enseguida. 
Lengua perlática. — (Remedio). Cabellos de hom- 


bre, puestos sobre la lengua, en el momento de desper- 
tar. (Mandouti). 

Coto. — (Simpatía). Hacer una gargantilla con los 
huesos del espinazo de víbora y colocarla sobre el coto, 
que poco a poco se consumirá. (Mandouti). 

Ahogos. — (Remedio). Tomar mazamorra sin ade- 
rezo alguno y en la taza polvorearla con polvo de moscas, 
la cantidad que tomen tres dedos. (Mandouti). 

Asma. — (Simpatía). El biguá o zamaragullón, 
abierto vivo y aplicado al pecho de un asmático, hace pa- 
sar el ataque. (Mandouti). 

Otra. — (Simpatía). Muy usada en el campo con- 
tra el asma, es que el enfermo acaricie un perro pelado, 
la enfermedad pasa al perro que a poco muere asmático. 

Apostema. — (Remedio). El emplasto de romero 
aplicado a la apostema, la madura luego. (Mandouti). 

Otro. — Sal común bien molida y pasada por un ce- 
dazo y mezclada con yema de huevo, se aplica y reven- 
tará pronto. (Mandouti). 

Diviesos y tumores. — (Remedio). Toma medio real 
de caña y miel de abeja, tanta porción como la mitad 
de caña, se le da un poco de punto, al fuego, y luego se 
extiende en un poco de lana negra y se pone sobre el 
tumor, divieso o apostema, sea lo que fuere, tan caliente 
como lo pueda aguantar el enfermo. (Mandouti). 

Aire. — No hay mejor remedio, para toda clase de 
“aire”, que pasar por el lado enfermo una barra de azu- 
fre, la cual se resquebrajará a medida que sale el “aire”. 
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Car — (Remedio). Triaca de vino, o comer 
culos de carnero, mezclados con agua de ruda 
vomitar. (Mandouti). dos 
Otro. — Poner una jeringa vacía, en el “orificio”, y 
Pes pas a pora el mango, que debe de estar bien 
ustado. Esto se hace varias veces y de tiem iem- 
po (Mandouti). Ai 
Contra la parálisis. — (Remedio). La inj i 
f > A injundia de 
gallina, mezclada con guano de paloma, era remedio muy 
dje rag: por el Dr. Mandouti. : 
ontra la hinchazón por golpes Apli 
í . — Aplicar sobre la 
parte hinchada barro amasado con orin de caballo pampa. 
Piernas doloridas. — (Remedio). Hacer un emplas- 
to de ortiga machacada y sal común, y aplicarlo sobre la 
parte dolorida. ( Mandouti). 


Reumatismo, — Nada mejor que hacer frotaciones 
con grasa de lagarto. También es buena la grasa de car- 
pincho. 

id — jes de la sierra, con unto sin sal, es ex- 
e para el reumatismo, La tuna se frí 

; ríe en el s 

se dan friegas. ig 


ae PORN la parte dolorida con franelas de 

Muerte aparente de los recién nacidos. — Introdu- 
cir el pico de una gallina viva, en el ano de la criatura ; 
SS la criatura respira y llora. 

arna y nacidos. — Se cura 

venado, por el lado del pelo. idos 

Te de yerba. — Se da a los recién nacidos, para ayu- 
dar a expulsar el meconio. 

Picaduras de víboras. — Llevando un colmillo de 
yacaré o de zorro aguará, pegado a la carne, es un buen 
amuleto, para que las víboras no le piquen y en caso de 
picarlo no será de Mayores consecuencias, ` 

Algunos emplean la cebolla, cortada en rodajas y 
puesta sobre la herida. 

s Piedras reventonas. — En guaraní: Itacumbú que 
significa : “Piedra que estalla”. Ytá, en guaraní signifi- 
ca: piedra. Los indios le tenían animadversión y las con- 
sideraban causantes de grandes desgracias, les atribuían 
maleficio, El paisano también cree en lo mismo; en cam- 
bio los curanderos, dicen que el agua que contienen tie- 
ne especial virtud, para curar muchas enfermedades. 
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Son piedras más o menos redondeadas, de color os- 
curo por fuera, pero si se rompen, se ve en su interior 
hermosas cristalizaciones de varios colores. 

Con cierta temperatura revientan por no resistirla 
y hacen ruido al reventar. Ha habido veces de reventar, 
mientras servían de soporte a una caldera en la que se 
calentaba agua para el mate. 

Abundan en los departamentos de Artigas y Salto. 


Piedras movedizas. — Dan lugar a múltiples leyen- 
das. Hay en Florida, estancia de Jackson, en la cuchilla 
de Mansavillagra, una piedra que se supone única en todo 
el territorio del Uruguay, aunque don Benjamín Sierra y 
Sierra, Inspector de las Escuelas del departamento de Ro- 
cha, afirma que existen piedras movedizas en las Islas Se- 
ca y del Marco. Ambas en el Océano Atlántico. 


Piedras pintadas. — También dan lugar a leyendas. 
Hay piedras pintadas, en la costa del río Yi y otra en el 
arroyo de la Virgen. La principal está en la márgen iz- 
quierda del río Cuareim, cerca del Paso del Pintado, en- 
tre el arroyo de este nombre y el Catalancito. Tiene ca- 
racteres o dibujos que no se han podido descifrar, pero que 
es indudable su remotísima antigüedad. Los habitantes 
del departamento de Artigas, están orgullosos de ella y 
con razón. Es de color naranja muy hermoso, mas desde 
lejos (1 kilómetro más o menos) y según desde el punto 
y horas que se mire, es de color pardo con manchas ne- 
gruzcas. 

Lombrices de tierra. — Se cogen de tarde, después 
de una lluvia, en lugares húmedos como ser debajo de 
macetas, etc. Las mejores son las que tienen un anillo 
rojo, cerca de la cabeza. Se las emplea hechas polvo, 
como remedio contra la ictericia. 

También contra dolores, poniéndoles sobre la parte 
dolorida y sostenidas con un paño y se las dejas morir 
en el lugar. 

Para evitar que las palomas abandonen el palomar. 
— Dar una friega con aceite de espliego y de yerba buena. 


Aspa de ciervo. — Es bueno contra los esputos de 
sangre. 
Caldos para enfermos, Caldo de víbora. — Se pre- 


para de la manera siguiente: Se coge una víbora, se le 
corta la cabeza y la cola, se desuella y corta en pedazos, 
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después de haberle quitado las entrañas, respetando el 
corazón, luego se hace hervir. 

Caldo de ojos de cangrejo. — Se da contra la masa 
de la sangre. Se prepara machacando bien ojos de can- 
grejo y haciéndolos hervir. 

Contra las lombrices. — Poner como supositorio un 
algodoncito atado con un hilo, empapado en bilis de buey. 
También lavativas con agua de cáscara de granada y 
ajenjo. También poner dentro del ano, un pedazo de to- 
cino atado con un hilito. 


Estos remedios deben hacerse durante la menguan- 
te de luna. 


Estornudos. — Cuando son seguidos y molestan con 
su repetición, lo mejor es oler ajenjo, anís o laurel. 
Yerbas buenas. — Cuando se dice yerbas buenas, se 


entiende que entran como tales, romero, tomillo, salvia, 
malva etc. 


Diarrea. — El hígado de liebre, hecho polvo es un 
buen remedio para cortarla, 
Otro. — El enfermo debe tomar en ayunas, desde la 


luna nueva, hasta el plenilunio, agua donde se haya apa- 
gado un trozo de hierro enrojecido por el calor. 

Grietas en los pies. — Se cocina salvia en vino tin- 
to. En este cocimiento se ponen los pies por la mañana 
y a la noche. El remedio puede durar hasta tres días. 

También es bueno ponerse los orines propios, mez- 
clados con injundia de gallina. 

También es bueno, la tinta de escribir y por último, 
da buen resultado, el zumo de cebolla. 

Preservativo contra la peste. — De mañana en ayu- 
nas, tomar 3 o 4 cucharadas de orines propios, mezclados 
con un poco de zumo de ruda y de apio. 

También llevar consigo polvos de sapo o una araña 
viva, acomodada en un frasco. (Las mejores arañas son 
las negras con manchas amarillas). 

Epilepsia. — Se saca la raíz de la valeriana, en el 
mes de mayo y una vez secada se hace polvo y se le da 
al enfermo como un dracma y medio de ellos en un vaso 
de vino blanco, por la mañana, renovando o se repite el 
remedio según la necesidad. 

Otro. — Se toma una avellana, se le hace un agujero, 
se quita todo lo de adentro, se rellena con azogue, se ta- 
pa con lacre y se cose en un trapo o paño rojo y se cuel- 
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ga al cuello del enfermo, de suerte que venga a parar a 
i el estómago. , 
Sy Dorta e — En un puchero que resista el fue- 
go se pone un sapo y se lleva al fuego, tapándolo a se 
rodea con brasas. dejándolo así hasta que el sapo se deba 
hecho cenizas. Estas cenizas se mezclan con vino y to o 
caliente se pone en la fístula. Ea ag de emplear vino 
e orín de muchacho). 
papa aaa i Tómese espíritu de vino 4 onzas, alcan- 
for 1% onza, una vez desleído, se remojan paños y se po- 
nen sobre la parte enferma, renovándolos a medida que 
T a Tómense los paños ra en agua de ja- 
icarán como anteriormente. y 
e e A hace nie oa el perifolio mo- 
j icado en la parte inflamada. 
pia Ea ps e ció de flor de sauco se ponen en 
infusión en medio azumbre. (Es una medida, equivalen- 
te a 14 de arroba), de agua. Se aplican fomentos, sk 
Plenitud de estómago. — Tomar 3 o 4 gramos de pl- 
mienta negra, como si fueran píldoras, pero no se tomará 
otra cosa hasta que hayan pasado 3 o4 horas. 
Ardor e inflamación Y estómago. — Tómese una 
ú 1/, de ojos de cangrejo. 
A pri et la verdolaga comida con vi- 
emanación o flacura en los niños. — Se hará tomar 
por la mañana, en ayunas, durante 7 días os es- 
tando la luna en menguante, polvos de yedra trepa pres 
seca a la sombra (la dosis, es la que puedan pee OS 
o tres veces, con la punta de un cuchillo) y si el mal no 
inuará. i 
apa amiar niños raquíticos. — Tuétano de buey, ori- 
nes de una persona sana, aceite de lombrices de pa 
esperma de ballena 2 dracmas, aceite de nuez nosca a 
draema; se hace un linimento y con él se unta. al niño. 
Dolor de costado. — Es la pleuresía. Remedio: 2 pu- 
ñados de verbena, 2 cucharadas de harina de pa 
2 cucharadas de harina de trigo, con cuatro claras de 
huevo; se amasa y se pone como cataplasma. 
Zumbidos de oídos. — Echar 2 0 3 gotas de aguar- 
diente en que se haya puesto en infusión, romero. 
Picaduras de víbora. — El orégano es muy bueno. 
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Dolor de muelas. — Poner cataplasmas en el i 
de miga de pan y leche. aii 


Otro. — Se cuecen berros en vinagre fuerte, y cuan- 
do de tanto hervir queda como mermelada, se hacen bo- 
litas y se ponen sobre la muela, mudándolas a menudo. 

Otro. — Colocar detrás de las orejas, nabo asado. 


j Dientes a salir. — El seso de liebre hace salir los 
SE Cuando al salir lo hacen con dolor, se corta la 
cresta de un gallo y con la sangre que e i 
S gre q cha, se friega la 

A Dolor de dientes. — Masticar hojas de romero o sal- 
via, y mientras tanto se baja la cabeza. 


Reumatismo. — Se corta orégano y en seguida de 
cortado, se pone en un sartén, revolviendo bien. Se pone 
sobre la parte dolorida en el momento de acostarse. 


Ss e: — Se cortan y se pone encima raíz de cele- 


Otro. — Masticar un puerro oner] 
( oe 
la misma saliva. oE AAA 
Hidropesía. — La cebolla y el hinojo, curan la hi- 
dropesía. 


Fluxión del pecho La 
.— yerba consuelda, se emplea 
para esta enfermedad, así como también contra la tisis. 

Descenso de la matriz. — Se toma un puñado de ar- 
temisa, un poco de manteca fresca o grasa de cerdo ma- 
cho, fresca y medio cuartillo de vinagre fuerte. Se hace 
hervir todo y se pone en cataplasmas, sobre el ombligo 
lo más caliente posible. : 

Cáncer ulcerado. — Poner queso fresco en agua de 
yerba mora, dejarlo remojar muy bien y de esa agua se 
usará para fomentos. 

Í Contra las fiebres. — Hojas de sen, quina en polvo 
y Ojos de cangrejo, 6 dracmas de cada uno. 

Campanilla o galillo inflamados. — Miel rosada 1 on- 
za y se mezcla con 6 onzas de agua de llantén. Se hacen 
gargarismos, mañana, tarde y noche. 

Pecas Y manchas en la cara. — Se ponen botones de 
nácar a disolver en Jugo de limón, durante una semana, 
estando la luna llena. Después se moja un algodoncito y 
se pone por las pecas, todas las noches al acostarse. 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 135 


29. Algunos árboles y plantas del Uruguay. Sus apli- 
caciones como remedios. 


Abrojo grande. — Se emplea contra el pasmo real. 

Acacia blanca. — La infusión de la corteza es vomi- 
tivo. La infusión de flores frescas, en caña, tomada por 
gotas en un poco de agua, es antiespasmódica, se le em- 
plea en histerismo y opresiones del corazón. 

Abrepuño, — En el Brasil le llaman: Mata Piojo. 
Sudorífico. El agua del cocimiento se emplea para baños 
de asiento contra las hemorroides. 

Achicoria. — La raíz en cocimiento es digestiva, diu- 
rética y según la dosis, purgante. Es buena para el híga- 
do. Se la cree antinervina, de ahí la costumbre de mez- 
clarla al café, para disminuir su acción excitante. 

Ají cumbarí. — Cumbarí, quiere decir en guaraní: 
Quema lengua. Algunos le llaman también: Putaparió. 
Se usa en medicina como sinapismo. 

Arazá o Arasá. — El arazá es un arbusto que se cría 
en las sierras, mas también se llama arazá una planta ras- 
trera de hoja dura y perfumada. 

La decocción de la raíz se da contra las metrorra- 
gias. Las hojas, (mejor en primavera, hojas nuevas), se- 
cadas a la sombra, sirven como té muy agradable y eficaz 
en caso de indigestión. Las hojas verdes también se pue- 
den emplear como té, pero conviene pasarlas previamen- 
te por el horno. Es un buen hemostático. 

Achira. — Comestibles los rizomas, siendo un buen 
alimento para convalescientes. Hay variedades con flores 
que varían desde el amarillo hasta el rojo oscuro. 

Ambay o Mbay. — Se le cría también en las casas, 
pues es bueno contra las inflamaciones de garganta. 

Apio cimarrón. — Tiene propiedades desinfectantes, 
bueno para lavar heridas es el agua de su cocimiento así 

como también es excelente para las eccemas que después 
de ser lavados con dicha agua, aplicar una hoja de repo- 
llo untada con una mezcla de hojas tostadas y pisadas 
con unto sin sal. El apio cimarrón tiene propiedades afro- 
disíacas. 

Ajenjo. — Tiene propiedades vermífugas, pero debe 
emplearse con cautela. 

Aguaribay o Aguariba. — En guaraní: Aguará-Ybá, 
que quiere decir: “Fruta del árbol del zorro”, Con este 
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árbol los Jesuitas, preparaban el bálsamo de las Misiones 
El cocimiento de la raíz, se emplea en las enfermedades 
de los riñones. La corteza de la raíz, seca y hecha polvo 
es buena contra las enfermedades de la piel y las ili 
tas del seno. El cocimiento de la corteza se usa para la 
hinchazón de piernas y pies, como friegas. Bebido se da 
en la blenorragia y flujo de las mujeres. La resina apli- 
cada sobre heridas desinfecta y cicatriza. 

Alamo. — Los brotos o yemas, en cocimiento, dan un 
agua buena para las hemorroides, calmando los dolores. 
Se emplea también la corteza, contra fiebres y diarreas. 

p Algarrobo. — En guaraní: Ybopei o Ibiropeí, que 
quiere decir: “Arbol de la vaina”. La corteza se emplea 
por ser astringente, contra las diarreas. Las hojas en of- 
talmía. 

s Arrayán. — Los guaraníes le llamaban: Tangá-Pi- 
rú o Nanga Pirí. Es estomacal. El cocimiento de las ho- 
jas se emplea contra las diarreas. También contra la leu- 
correa. 

Anguay o Aguai. — En guaraní: Ibirapayé ie- 
re decir: “Arbol de los Hechiceros”. También das 
ban : Agua-ib, que significa: “Arbol del mortero”, por la 
admirable eficacia de su bálsamo para distintas enfer- 
medades. l 


n lia — Se emplea en vahos, para ayudar el 
rto. 
Albahaca. — En infusión es diurética, digestiva y 


emenagoga. El zumo de la planta, calma el dolor de oídos 
Las hojas machacadas y puestas en los oídos o narices 
donde haya larvas de moscas, las hace salir y calma la 
picazón en toda herida agusanada y destruye los gusanos 
Dicen que se da contra la envidia. i 

; Bardana. = Tiene propiedades diuréticas, El coci- 
miento de las hojas se emplea para lavar el arestin; tam- 
bién se da un té flojito para evitar que se resuma. La raíz 
se emplea contra enfermedades del hígado y tan buena es 
que ahí va un ejemplo: un español, Manuel Tenoira ve- 
cino de la estación Achar, Tacuarembó, fue visto por los 
doctores Soca, Navarro y Rodríguez Castromán. El en- 
fermo presentaba una ictericia tan acentuada, que esta- 
ba de color aceituna. Soca diagnosticó cáncer del hígado; 
Navarro, cáncer de la ampolla de Vater y Rodríguez Cas- 
tromán, sífilis hepática. Fue aconsejado para que se ope- 
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rara, pero él no quiso prefiriendo irse a morir a Achar. 
Allá tomó diversos yuyos: manrrubio, siete sangrías, etc. 
pero sobre todos bardana, cocimiento de la raíz, que lo 
hizo echar de una vez más de 200 saguaipés y siguió to- 
mando bardana y echando saguaipés y curó. 


Barba de choclo. — El cocimiento es uno de los diu- 
réticos más grandes que se conocen y muy bueno para 
la vejiga. 

Barba de chivo. — Según Larrañaga, también le lla- 


man a esta planta: Disciplina de Monja. La infusión de 
las flores se da como antifebrífuga. El cocimiento de las 
hojas es purgante. 

Berro cimarrón. — Muy común en nuestras cañadas 
y lagunas. Contiene mucho yodo, por lo que es muy efi- 
caz en las enfermedades del pulmón. Hay una especie 
cultivada, de hoja alargada, llamada berro de jardín. 

Borraja cimarront. — Empléase en tisanas como 
sudorífica, en las fiebres eruptivas, como el sarampión, 
escarlatina, etc. Muy útil en los resfriados; la infusión 
de las flores se usa para lavajes, en las inflamaciones 
de los ojos. 

Cabellos de Angel. — Hojas y flores machacadas y 
puestas como cataplasmas, es bueno contra el reumatis- 
mo articular. En tisanas se da contra los golpes. 

Calaguala. — El conocimiento de sus rizomas, se 
emplea en inyecciones contra la blenorragia, también se 
da a beber como depurativo y contra golpes internos. La 
infusión de sus rizomas se da como calmante del sistema 
nervioso. 

Cuicobe o Kaicobe. — En guaraní quiere decir: 
“Planta que vive”. También es llamada: sensitiva. Util 
en todas las enfermedades intestinales. 

Camalote. — También llamado: ayuiné o también: 
aguapé o aguapei. Las hojas de esta planta aplicada en 
la frente, calman el dolor de cabeza; las lavanderas se po- 
nen hojas para evitar la insolación. El cocimiento de las 
raíces y hojas se da contra la disentería, gonorrea y flores 
blancas. El jugo de las flores y hojas, es considerado afro- 
disíaco y sedativo. También el camalote se da contra la 
gangrena. 

Camambú. — También le llaman: vejiga de perro, 
por la forma de su fruto. Sus frutos maduros, son pecto- 
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rales, y desecados a la sombra conservan m i 
c ucho tiempo 
sus propiedades. Lo emplean también para el arestín. a 

Canchalagua. — La palabra viene del araucano: Ca- 
chan-lahuen o Cancha-laguen. Se emplea contra el dolor 
de costado. Es depurativo y diaforético. 

Caraguatá. — La raíz es diurética y aperitiva. Los 
cogollos son comestibles y agradables. La infusión de los 
cogollos, da un agua muy buena para lavar eccemas. 

A Carapé. = Hay dos clases: una de flor violeta y tu- 
bérculos semejante a la papa y comible, y otra de flor 
blanca y frutos amargos y purgantes. 

Catamen. — Muy difundida en el Norte A i 

A ; i rgentino, 
donde le llaman: “La amiga fiel de la mujer”, porque re- 
gulariza los mestruos y corrige las reglas dolorosas. Es 
eficaz en los flujos, actúa simplemente, sin dañar el es- 
tómago. 

Carnicera, — La infusión de la planta entera se em- 
plea en las enfermedades del hígado y también en el reu- 
matismo. Bebida a pasto y en inyecciones se emplea con- 
tra la blenorragia, también en la disentería, pero enton- 
ces mejor las semillas, El cocimiento de las hojas es bue- 
no para lavar heridas infectadas, lo mismo aplicar hojas 
machacadas sobre las heridas, que las limpia. 

Culandro. == En guaraní: Curatú. Se emplea como 
abortivo y también para ayudar a delibrar. 

Culantrillo, — Se usa en estado fresco, desecado pier- 
de sus cualidades. Se da a beber a pasto en tisanas o in- 
fusiones para regularizar las funciones mestruales; pa- 
rece que la raíz es lo más activo del vegetal. El culantrillo 
es pectoral. 

Cola de caballo. — La planta toda 

l 1 A se emplea contra 
la arenilla y cálculos de la vejiga. También contra la ble- 
norragia, pudiendo beberse a pasto, sin inconvenientes. 
El Desa vacuno si la come, le da diarrea sanguinolenta 

ola de lagarto. — Tiene las mismas aplicaci À 

R o. plicaciones que 

la “cola de caballo”, pero no de tanta eficacia. À 

Cola de zorro. — El cocimiento se ñ 

y A emplea para b 
de asiento, contra las hemorroides. ai iah 
A a — Empléase en enfermedades del híga- 
O, en dosis muy pequeñas por contener principi i 
vos muy tóxicos. onpi 


Caroba. — En guaraní quiere decir: “Yerba amar- 
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ga”. El cocimiento de su corteza se emplea para purificar 
la sangre y contra las enfermedades venéreas. 

Carqueja. — También le llaman: tomillo silvestre. 
Se da en la tos convulsa. Se emplea en infusión contra 
las inflamaciones del hígado y contra las diarreas. La in- 
fusión de las flores se usa contra los entuertos y dolores 
de barriga, 

Cambará. — Significa en guaraní: “Hoja discolo- 
ra”, porque tiene la cara verde y blanca el envés. Sus 
hojas se recomiendan mucho para combatir las enferme- 
dades del pecho y pulmones: asma, tos, ete. 


Cardo asnal. — Se da en las fiebres intermitentes 
y para los males de la vejiga. 
Cardo santo. — El té es excelente contra las indiges- 


tiones. Destila un jugo lechoso de propiedad narcótica ; 
dicho latex se aplica para las enfermedades de la piel, ta- 
les como verrugas. Las semillas tostadas y molidas y pues- 
tas en infusión, dadas en ayunas, son vomitivas. 

La raíz es purgante drástico. Las flores se emplean 
contra la picadura de víboras. Corta las calenturas. Mata 
las lombrices. Es excelente para las heridas recientes, si 
las hojas se cortan a principios de junio. 

Clavel blanco del aire. — Se emplea en las enferme- 
dades de los riñones, tomado en infusión. También una 
ramita o mejor dicho unas hojitas en infusión, tomadas 
dos veces al día, se usa contra la presión sanguínea. 

Cepacaballo. — En guaraní: Becháyaib, que quiere 
decir: “Yerba espinosa de la Oveja”. Algunos le llaman: 
espina de carnero. Los araucanos le llaman: Clonqui. De- 
be emplearse la raíz que es muy diurética y es mejor que 
la celedonia, para las congestiones del hígado y no pre- 
senta sus condiciones de toxicidad. 

Ceibo. — Su corteza machacada es gran remedio pa- 
ra las heridas hechas por el yaguareté, para que no se 
inflamen y cunda el veneno. 

La misma fiera acude muchas veces por remedio a 
este árbol, sintiendo en sus garras el ardor que le causa 
sus cualidades venenosas, trepa y araña su corteza, pro- 
fundamente, hasta llegar al palo, y enseguida siente ali- 
vio. El cocimiento de la corteza se emplea en gargarismos 
contra las llagas. La parte carnosa adherida al interior 
de la corteza y hecha una infusión con ella, es hipnótica. 

Cicuta. — El jugo de esta planta si se ingiere, causa 
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la muerte; si es introducido en la sangre por medio de in- 
cisiones, determina espasmos musculares. Las chivas la 
comen sin producirles nada. Hojas y flores machacadas y 
puestas como cataplasmas sobre las heridas cancerosas 
dolorosas, calma el dolor y les quita la fetidez caracte- 
rística. Es útil también en forúnculos, flegmones e hin- 
chazones. 

Cina - cina. — Se da a los niños en dosis pequeñas, 
cuando están muy debilitados por la diarrea, en infusión, 
hojas y semillas; estas últimas se dan en las fiebres in- 
termitentes. 


Coronilla (árbol). — La infusión de sus espinas se 
da en las palpitaciones del corazón. 
Coronilla (planta rastrera). — También llamada: 


quina del campo. La corteza de las ramas y de la raíz, 
sobre todo, parece tener las propiedades de la quina; se 
da para combatir las fiebres y como depurativo. 

Cedro blanco. — En guaraní: Igaib o Igarib, que 
quiere decir: “Arbol de la canoa”, porque es la madera 
preferida para construirla. La corteza es astringente y 
emética. 

Cipo-milo o Sipo-milo o Cipo-milome. — Cortadas las 
ramas transversalmente es blanca y en el centro medular 
figura como una cruz negra, Puesta la raíz así cortada 
en pedazos, en caña, hace el mejor remedio para las pica- 
duras de toda clase de víboras aún mismo la de la cruz; 
el remedio se pone sobre la herida y también se da a to- 
mar al enfermo. 

Contra yerba. — Su empleo fue difundido por los 
coyas. Se aplica al exterior como cataplasma, una vez ma- 
chacada, contra la picadura de víboras, alacranes, arañas, 
ete. También para las llagas malas; el cocimiento de la 
raíz se da para hacer brotar el sarampión, escarlatina, 
ete. Por último es buena contra los cólicos. 

Correhuela. — Llamada también: batata de purga. 
Su uso general es como purgante no irritante. Tanto el 
tubérculo como las hojas tienen principio activo por lo 
que se emplean ambos; es antiasmática y depurativa. 

Cuary. — También se llama: yerba paraguaya del 
adelgazamiento, porque su empleo combate la obesidad. 
No purga y no irrita, bueno para adelgazar. 

Culén. — Es voz araucana. Algunos le llaman: Culé- 
Culél. Se emplea útilmente en las molestias del estóma- 
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go; el agua de la corteza, contra el empacho de los niños 
y el agua de las hojas para lavar heridas. Los brotos o 
cogollos se emplean como antidiabéticos. El culén tiene 
propiedades vermífugas. 

Curupí. — Algunos le llaman: árbol de la leche, por- 
que destila un latex blanco, caústico que se emplea para 
destruir verrugas y callosidades; también se usa para la 
carie dentaria. Los indios del Chaco, envenenan todavía 
con este latex, sus flechas. 

Cumandá. — Es el poroto, conocido por los indios, 
desde los más remotos tiempos. 

Cuernos del diablo. — El cocimiento de las semillas 
o la maceración, se emplea en las enfermedades de los 
ojos, como emoliente y resolutivo. 

Chamico. — Planta venenosa de la misma manera 
que la cicuta. Chamico es voz quichua. Se la emplea para 
hacer fumigaciones o cigarrillos para aspirar el humo y 
combatir los ataques de asma, pero debe de usarse con 
cautela porque produce trastornos. 

Chañar. — La corteza en cocimiento y endulzada con 
miel, se emplea como expectorante, particularmente en 
la tos convulsa en las criaturas. 

Chirca. — Algunos le llaman: chilca, del quichua : 
“Chillca”. Se emplea como antisifilítica, también contra 
el reumatismo. Buches hechos con el agua de su cocimien- 
to calma el dolor de muelas. 

Chalcal. — Bonito arbusto con copa en forma de som- 
brilla que da un fruto amarillo muy rico y estomáquico. 

Duraznillo blanco. — La infusión es antifebrífuga y 
sudorífica. El agua del cocimiento se emplea en lavativas 
en los estados febriles. Sus frutos semejan guindas, que 
contienen una tinta morada; sus hojas machacadas se 
emplean para lavar heridas y sus cocimientos en lavativas 
contra cólicos y diarreas. 

Duraznillo negro. — Es venenoso, hay que emplear- 
lo con prudencia, Fruto parecido al del duraznillo blan- 
co. El agua de la corteza de la raíz es sudorífica y pur- 
gante. Las hojas se emplean en cataplasmas contra las 
hemorroides. 

Espina de cruz. — Se emplea su raíz en cocimiento 
liviano, que es tónico, astringente, amargo y antifebri- 
fugo. La raíz forma espuma con el agua, como el jabón 
y sirve para limpiar tejidos de lana o seda. 
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Erismo. — Conocido también con el nombre de jara- 
mago. El cocimiento de toda la planta es empleado para 
combatir la ronquera y las inflamaciones de la garganta. 

Flor de viuda. — Sus flores recogidas en primavera, 
desecadas a la sombra, se conservan bien y se dan en in- 
fusión en las enfermedades eruptivas, como sudorífico. 

Fumaria. — Se emplea la planta entera, en cocimien- 
to, como aperitivo, tónico estomacal y laxante. 

Floripón. — Con las flores secas se hacen cigarrillos 
contra el asma. 

Galega. — Se usan las flores y las hojas como cor- 
dial y laxante, pero sobre todo para aumentar la secre- 
ción de la leche. Debe de tomarse a pasto el cocimiento, 
o en tisanas. 

Guaco. — Eficaz contra picaduras de víboras e in- 
sectos. Las hojas frescas se emplean en té, endulzado con 
miel, contra las toses y resfriados. 

Gramilla. — El cocimiento de la raíz tomado a pas- 
to, es uno de los mejores diuréticos y más inofensivos que 
se conocen, cualquiera sea la proporción y dosis. También 
se emplea en inyecciones contra la gonorrea. 

Guaviyú. — En guaraní: Ybaviyú o Yba Javiyú, que 
quiere decir: “Fruto velloso” o “Fruto velludo”, por ser 
su baya que es de color negro, cubierta de vellos. La cor- 
teza y las hojas son muy astringentes. El cocimiento se 
aplica para lavajes contra los flujos de las mujeres. 

Guaribora. — Las hojas se emplean como té, en la 
disenteria y también para lavar heridas. 


Guayeurú. — Guaycurú era el nombre de una tribu 
del Chaco, hoy extinguida debido a la costumbre de pro- 
vocar el aborto. Guaycurú es un gran emenagogo. 

La raíz tiene mucho tanino, es el vegetal más astrin- 
gente; el cocimiento se usa para tratar escrófulas, úlce- 
ras y también la disenteria. Se la emplea también contra 
las impuresas de la sangre. 


Guayacán. — Dice don Domingo Ordoñana: “Hay 
varias especies en lo que antes se llamaba el Virreynato 
de Buenos Aires. La primera que en Tucumán le llaman: 
Quiebra hacha, por su dureza, los guaraníes le llamaban : 
Ybiraucay - Vubae, que es el Caroba del Brasil. La se- 
gunda especie se llama: Tarco, en Tucumán. La tercera 
especie, de Guayacán, que se llama en las Misiones Jesuí- 
ticas y en las Tierras de los Indios Chiquitos, en el Ybira- 
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che del Brasil, que en Europa llaman: Palo Santo. La 
cuarta especie es la que se saca del Chaco, de las tierras 
de los Moscovíes y de la de los Guaicuruces, parece mucho 
al Lapacho o Tajibo, que es el Tayí de los Guaraníes. 

La producción del Guayacán es uno de los raros fe- 
nómenos de la naturaleza, porque en sus flores se crían 
ciertas mariposas que pueden llamarse con propiedad su 
fruto, pues no da otro; crecen hasta cierto tamaño en el 
cual sintiéndose con natural instinto, que se acerca su fin, 
por no degenerar tan pronto de vivientes, convierten en 
vegetal su vida sensitiva, volviéndose árbol la sustancia 
de la mariposa, porque al tiempo señalado, se aferran a 
tierra, introduciendo en ella los pies, que con facilidad se 
convierten en raíces, y por las espaldas, entre las juntu- 
ras de las alas, empieza a brotar el retoño, como otra 
cualquier semilla. Va creciendo y de raíz tan débil, llega 
a formarse árbol robusto y alto. 

Todas estas especies de Guayacán, son de admirables 
virtudes de que escriben insignes médicos como Rivero, 
Laguna, Asenchio”., 

La corteza del guayacán, se emplea en cocimiento 
para combatir el asma, reumatismo y se da como balsá- 
mico en la blenorragia. 

Guayabo. — Hay dos variedades: amarillo y colora- 
do. Se emplea generalmente el amarillo, que algunos lla- 
man: blanco. Las hojas en té, infusión o cocimiento, son 
útiles en las gastroenteritis y en el cólera infantil. 

Granado. — La cáscara del fruto, se usa contra las 
lombrices de los niños; se prepara un cocimiento que se 
da en enemas. 

Huevo de gallo. — Los frutos poseen propiedades 
diuréticas, las hojas tienen propiedades narcóticas y así 
todas las partes verdes de la planta, en cocimiento pro- 
duce una embriaguez locuaz y fantástica. 

Higuera de monte. — El jugo lácteo que fluye, tiene 
propiedades pectonizantes y antisépticas a la vez. La carne 
fresca empapada en él, se conserva largo tiempo, sin ma- 
nifestar señales de putrefacción. La pulpa del fruto, tie- 
ne la misma propiedad. 

Higuerilla. — La raíz hervida con leche se da para 
los resfriados. También se emplea la raíz que es muy 
olorosa para: perfumar el tabaco. 

Hinojo. — Tallos, hojas y semillas, usados en infu- 
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sión son carminativos, amargos, estomacales y emena- 
gogos. Las semillas desecadas, en infusión y bebidas a 
pasto, son semejantes a la acción del té de anís y se las 
emplea contra el flato y gases del estómago. El hinojo, 
en infusión de 60 a 100 gramos en un litro de agua, es 
uno de los mejores diuréticos. Se asegura que el hinojo, 
aumenta la leche en las vacas. El hinojo mezclado con 
cedrón, se da contra el “padrejón”. 

Lapacho colorado. — La corteza y las hojas tienen 
tanino y el cocimiento se usa para curar úlceras y he- 
ridas. 

Lapachillo. — La fruta tiene propiedades tónicas y 
astringentes. 


Lagaña de perro. — Es planta venenosa. Insecticida, 
devora moscas, etc. Se utiliza como insecticida. 
Laurel negro. — Hay dos especies, que en guaraní 


se conocen con el nombre de: Ayuñandí porque los frutos 
tienen una especie de aceite; la otra se llama: Ayuiné, 
porque herida o cortada, hiede a excremento humano. 
Todas sus ramas, su flor y sus frutos, su corteza y su 
aceite, son antídoto eficaz en mordeduras de víboras o 
animales ponzoñosos. 

Lengua de vaca. — Las hojas son emolientes; las 
raíces tienen propiedades estimulantes y algo laxantes. 

Llantén. — Se le atribuyen muchas propiedades me- 
dicinales. Planta ligeramente astringente, se emplea en 
tisana como antifebrífugo, también para la garganta en 
caso de llagas. El cocimiento de la raíz, es bueno para la 
oftalmía. 

Mburucuyá. — La palabra viene del guaraní: Mbe- 
rú-Cu-Oyaha, que quiere decir: “Criadero de moscas”, que 
en realidad es así, porque las moscas depostan sus huevos 
en las flores. La flor parece representar los atributos de 
la pasión del Salvador, por lo que se le llama : pasionaria 
o flor de la pasión. Sus flores en infusión se emplean co- 
mo calmantes de los nervios, la infusión de la raíz como 
diurética en la retención de orina y la infusión de sus ho- 
jas como vermífugo. 

Algunos escriben: biricuyá. 


Menta cimarrona. — Es tónica y estomacal; buena 
contra el flato y es también vermífuga. 
Macachí. — Su fruto que es dulce, es comestible al 


estado fresco pero también lo es arrancado, partido en 
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dos y puesto a secar al sol, como “charque”. Es planta 
antiescorbútica y antifebrífuga. 

Maguey o agrave o pita. — Maguey, es voz caribe. 
De la fermentación de esta planta, se hace el “Pulque y 
Octli” especie de “Chicha”. En cuanto a su empleo medi- 
cinal, es diurético. Uno de los botánicos más estudiosos 
del siglo XVIII en España, D. Manuel Hernández de Gre- 
gorio, en el “Diccionario de Farmacia”, que escribió, dice: 
“Puede sacarse del Agrave (Maguey o Pita), un aloé que 
purga tan bien como el usual”. Las vacas que la comen 
aumentan la cantidad de leche. 

Malva. — En guaraní: Typycha-Jhú. Hojas y raíces 
son emolientes, se usan en cataplasmas, las flores son pec- 
torales y sudoríficas. Con el cocimiento de la planta se 
usa para buches cuando hay dolor de muelas, y para la- 
vados en inflamaciones de los ojos en baños de asiento y 
en enemas en las colitis. 

Malvavisco. — Todas las partes de la planta tienen 
propiedades emolientes. Se emplea su cocimiento para las 
enfermedades de los bronquios. La raíz, muy arraigada 
que es difícil de arrancar, tiene gusto azucarado y se da 
a masticar a los niños para la fluxión dentaria. 

Manrrubio o manrrubia. — La raíz es diurética, y 
se da para las enfermedades del hígado; excelente contra 
la ictericia catarral. También pueden emplearse las hojas. 

Mastuerzo (macho). — Posee propiedades antiescor- 
búticas; la infusión se usa contra las fiebres intermi- 
tentes. 

Mastuerzo (hembra). — Tiene también propiedades 
antiescorbúticas. Es comestible cuando la planta es tierna. 

Matapasto. — El cocimiento se emplea para el “pas- 
mo”. 

Manzanilla. — En infusión, tomada en ayunas, es 
excelente para curar las neuralgias. La infusión debe de 
ser concentrada y tomada en ayunas porque tiene una ac- 
ción que suspende la digestión, contra la creencia de que 
la manzanilla es digestiva. Hay una especie hedionda, con 
la que se hacen escobas para ahuyentar las pulgas. 

Marcela (macho). — Posee propiedades antiescorbú- 
ticas. La infusión se usa contra las fiebres intermitentes. 
Es emenagogo, pectoral y febrífuga. También se emplea 
contra los ataques de nervios. Se afirma que el uso fre- 
cuente predispone a observar castidad. 

10 
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Marcela (hembra). — Se emplea contra cólicos e in- 
digestiones. Es estomática y también antihelmítica, 

Mio - mio. — Es venenoso para el ganado, si lo come. 
Machacado y mezclado con sebo, es excelente remedio pa- 
ra curar las vejigas de las patas de los caballos. 

Molle. — Molle, es voz quechua. Los indios le llama- 
ban: Aguaraibá. Hay dos clases: molle de monte, que tie- 
ne la cáscara blanca, no se usa para tomar, y molle de la 
sierra, que tiene la cáscara negra, y se le emplea contra 
cólicos intestinales y contra las enfermedades de los ri- 
ñones y vejiga. La madera es buena para hacer escarba- 
dientes, que apreta las encías. 

Mechocán. — La batata es purgante que constituye 
un drástico tan activo como la jalapa o el aguardiente 
alemán. Se emplea como depurativo y antirreumático y 
en la ciática. 

Matapulgas. — Insecticida, ahuyenta las pulgas. 

Mirta. — Se usa en infusión como desinfectante del 
estómago e intestinos. Es un arbusto de la familia de los 
eucaliptus. 

Ñapindá. — Que quiere decir en guaraní: “Arranca 
cabellos”. Algunos le llaman: uña de gato. 

Tallos y raíces en cocimiento, suplen a la zarzaparri- 
lla, como depurativo. 

Ombú. — Hojas y frutos son purgante drástico. 

Ñangaripé o pitanga. — Algunos le llaman: man- 
pay. Ruíz y Parodi escriben: añangapirí, que literalmen- 
te dice: “Arbol de la piel del Diablo o corteza endiablada”. 

Pitanga (Pitang o Pitanga), quiere decir en guara- 
ní: “Colorado”. Su fruto parece una guinda, contiene dos 
semillas. Las hojas, sobre todo las nuevas de primavera, 
en infusión como té, son muy agradables y estomacales. 

Niñurapa. — La infusión de sus hojas se emplea como 
afrodisíaco o tónico genital. 

Ortiga. — En guaraní: Pynó o Tucangí o Caá - Po- 
ropí, que quiere decir: “Hierba que pica”, Diurética y 
pectoral en infusión y tisanas. En la ciática y el reuma, 
fustigar la parte dolorida con ramas de esta planta; lo 
mismo contra los sabañones. El jugo de la ortiga es he- 
mostático, paraliza la sangría de las sanguijuelas. 

Marchitada y picada, es gran alimento para los pa- 
vitos, faisanes, ete. La raíz es comestible. 

Paico. — Hay macho y hembra, generalmente se 
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emplea el macho. Sus infusiones son estomacales; se da 
contra cólicos e indigestiones y contra las lombrices. Se 
emplea la planta entera y sus semillas desecadas. Es muy 
buen remedio contra los pujos. 

Palán - Palán. — En quichúa quiere decir: “Palo pe- 
lado”. Nunca debe usarse al interior. La decocción de sus 
hojas, sirve para lavar las hemorroides y buena para lavar 
heridas y mejor aún para éstas, es machacar las hojas y 
ponerlas sobre la herida, que ayuda a cicatrizar, lo mismo 
que esta cataplasma calma el dolor de los forúnculos e 
hinchazones. 

Paraíso. — Todas las partes de este árbol son pur- 
gantes en cortas dosis, a mayor cantidad producen vómitos 
y malestar. La cáscara en cocimiento, se da para el mal 
de orin, conviene también darse baños de asiento con lo 
mismo. Sus hojas esparcidas en el suelo mata las pulgas. 
Se emplea la cáscara para depurar la sangre. 

Paja de Penacho. — Llamada así por su flor. El co- 
cimiento de los rizomas es diurético eficaz, bueno para los 
riñones y vejiga; también se emplea contra la ictericia. 

Pata de Vaca. — Muy buena, para los riñones. An- 
tidiabética. Algunos le llaman uña o pezuña de vaca. 

Perdigiúela. — La infusión de la raíz, seca, es pec- 
toral y a dosis altas es vomitivo. 

Pico de Loro. — La infusión de los gajos, es bueno 
para el empacho de las criaturas. 

Pipirí. — El cocimiento concentrado se emplea para 
detener hemorragias; cuando son nasales se emplea la in- 
fusión. 

Piojo de Pollo. — El cocimiento de la planta se da 
contra la diarrea de los niños. 

Poleo. — También le llaman té del país. Es parecido 
a la menta, se emplea en infusión como digestivo. Regu- 
lariza las funciones mestruales y a dosis fuertes es abor- 
tivo. 

Pucará. — Análogo a la borraja, buen sudorífico por 
lo que se da en el sarampión, escarlatina, etc. Facilita las 
reglas. 

Quico. — En infusión ligera es estomacal y contra 
el flato. Calma los dolores del estómago y da buen resul- 
tado contra las lombrices. 

Quina - Quina. — El remedio por excelencia contra 
las fiebres intermitentes. La repetición de quina-quina, es 
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para diferenciar el nombre de este árbol con la planta 
rastrera: quina del campo. La quina es contraria a los 
que echan sangre por la boca. 

Quiebra Yugo. — El nombre de esta planta le viene 
por sus raíces tenaces y extendidas. Este arbusto se cría 
en matorrales. Se repite la afirmación que triturando la 
planta en estado verde y arrojándola en el agua revuelta 
o en descomposición, al cabo de poco tiempo el agua queda 
clara. Ramas y raíces se le atribuyen propiedades diuré- 
ticas y laxantes. Desparramando gajos en él, ahuyenta las 
pulgas. 

Rama Negra. — Las hojas tienen propiedades drás- 
tico-purgantes y el cocimiento, en cataplasmas es emo- 
liente. Dicen que se da también para el corazón. 

Retama. — Se emplea contra las enfermedades de la 
vejiga. Las flores en té, se da para el corazón. 

Romero. — Emenagogo. Se le emplea para el pecho 
y para el corazón, 

Rozeta. — Abrojo silvestre, astringente y práctico. 

Ruda, — El agua del cocimiento de la planta, es 
bueno para hacer buches contra el dolor de muelas. Eme- 
nagogo. Se emplea también para ayudar a delibrar. 

Sauco. — La infusión de flores frescas es emeto- 
catártica; las flores secas son diaforéticas, anticatarrales 
y sudoríficas. Se emplea también en la conjuntivitis para 
lavar los ojos. La epidermis interna de la corteza, sirve 
para lavar heridas y en eccemas y quemaduras. Las hojas 
son purgante y la decocción de la epidermis de la corteza 
es empleada también en la epilepsia. Los cogollos ma- 
chacados se emplean como cataplasmas resolutivas. Las 
bayas son diuréticas. 

Salsafrás. — Hay dos especies en el Uruguay: una 
llamada por los naturales en su idioma guaraní, Abite- 
rebí, y la otra, Auhuibá. Entre los indígenas era em- 
pleado para la vejiga y el riñón. 

Sauce blanco. — De las cenizas de su corteza, mace- 
radas en agua y coladas, se obtiene un líquido, empleado 
para el lavado de las herpes, tiñas, eccemas, etc. El co- 
cimiento de la corteza es anfebrífuga y antireumatismá- 
tica y para lavar heridas. 

Sarandí. — En guaraní quiere decir: “Lugar donde 
hay mucha maleza”, de: Saran (maleza) y dí (sitio 
donde hay). Hay tres variedades: blanco, negro y colo- 
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rado. Se emplea el sarandí blanco, que contiene un prin- 
cipio diurético. El agua del cocimiento de las hojas, es 
buena para lavar heridas. 

Salvia. — Machacadas las hojas y mezcladas con 
sebo, se hacen parches, contra el dolor de cabeza, que se 
aplican en las sienes, 

Sanguinaria o siete sangrías. — Con los dos nombres 
se conoce esta planta. La infusión de sus hojas es pur- 
gante y se da para la masa de la sangre, es hipotensora. 
Se da también contra la erisipela. 

Sipo - Sumo. — También llamado: Sangre de Drago. 
Este árbol contiene un principio astringente. En la cre- 
ciente de luna de julio y agosto, se saja este árbol y 
poniendo en la incisión una calabaza, se recoge la yer- 
dadera “Sangre de Drago” en abundancia, porque es 
muy copiosa la destilación y dejándola secar al sol, se 
guarda muchos años, aunque siempre es mejor fresca, 
para su uso. Se le emplea para estancar la sangre; dicen 
que es remedio soberano para el dolor de muelas. 

Suelda con suelda. — Se da para la sangre. 

Sombra de toro. — El cocimiento de la corteza es 
bueno para la disenteria; la infusión de sus hojas se da 
para los constipados; de su abundante fruta se extrae 
un aceite, que se emplea para curar llagas venéreas. 

Tarumán o tarumá. — La fruta es pectoral y el 
cocimiento de la corteza, es bueno para la retención de 
de orina. 

Taxis o Tasis o Taso. — La infusión de su raíz, se da 
para aumentar la secreción de la leche. 

Tembetarí o Tambeterí. — Quiere decir en guaraní: 
“Arbol del botoque”, porque los indios hacían sus boto- 
ques de él. Los brasileros le llaman Palo Teta, porque tie- 
ne como pezones en el tronco, que no otra cosa que espi- 
nas viejas. Hay tres especies: blanco, negro y colorado. 
La infusión de la corteza es sudorífica, el polvo de la mis- 
ma, mezclado con aceite es bueno para el reumatismo y 
unas gotas alivian el dolor de oídos. 

Tártago. — En guaraní: Mbá-Ysibó. Machacadas las 
hojas con unto sin sal, se emplea para las paperas. 

Totora. — En guaraní: Pirí-pepé. Los rizomas son 
comestibles. 

Tuna. — Sus frutos parecidos al higo, son laxantes. 


150 REVISTA HISTÓRICA 


Tuyuya. — Es purgante y depurativa, de acción co- 
mo la jalapa. Se emplea en infusión poco cargada. 

Timbó o Pacará. — También le llaman: Oreja de Ne- 
gro, por la forma y semejanza de su fruto negro a una 
oreja. Las hojas son astringentes y la infusión se emplea 
para lavar heridas y llagas. Flores, hojas y corteza, tie- 
nen propiedades depresivas y narcóticas. Las avispas que 
liban sus flores producen una miel muy tóxica. 

Tipicha. — El cocimiento de las hojas tiene la misma 
propiedad que el de la malva. La raíz, contiene mucho mu- 
cilago y se emplea el cocimiento como anticatarral. La 
raíz desecada y desprovista de su corteza sirve para faci- 
litar la dentición de las criaturas. 

Trébol de olor. — El agua del cocimiento se aplica en 
enemas en los cólicos y también sirve para lavar los ojos 
cuando hay conjuntivitis. 

Uño perguen. — La planta entera en infusión es di- 
gestiva y contra los flatos. En los niños se usa contra las 
lombrices. 


Uruticu. — La infusión de las flores, es antinervina, 
estomacal y antidiarréica. 

Verbena. — Se emplea contra los recién “nacidos”. 

Verdolaga. — Algunos le llaman: Yerba del vidrio. 


Es comestible, cocida y preparada como ensalada, tam- 
bién frita o guisada, etc. Tiene propiedades diuréticas y 
laxantes. La infusión se emplea para las incomodidades 
del hígado, riñon y vejiga. Los indios en sus grandes ca- 
minatas llevaban siempre consigo hojas para masticar. 


Vinagrillo. — Se emplea su tubérculo como atempe- 
rante y diurético, 

Vira Vira. — Se da el cocimiento contra la diarrea 
en los niños. 

Viznaga. — Las semillas son diuréticas y purgantes 
y se usan en casos de suspensión de menstruos. 

Yeruá. — Las semillas se dan en emulsión como diu- 
réticas. 

Yerba lucera, — Considerada como gran estomá- 
quica. 

Yerba charrúa. — También llamada: Barranquera, 


porque crece en las barrancas. Se emplea la decocción, pa- 
ra las enfermedades de la piel. 

Existe una variedad llamada: Macagua-caá, antisi- 
filítica. 
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Yerba quina. — El agua del cocimiento de su raíz se 
emplea para estancar la sangre. 

Yerba buena. — Se emplea contra los resfríos; tam- 
bién se da contra las lombrices. 

Yerba de la piedra. — Se emplea el cocimiento para 
curar heridas y sobre todo llagas en la garganta, sólo o 
mezclado con alumbre o llantén, en gargarismos. 

Yerba del charrúa. — Algunos le llaman también: 
carqueja, pero es diferente de la verdadera carqueja o to- 
millo cimarrón. Hay dos variedades: yerba del charrúa 
del campo y yerba del charrúa del monte. Se usa para cu- 
rar enfermedades de la vista y para las inflamaciones de 
la garganta, en gargarismos. 

Yerba china. — Algunos le dicen también: Contra 
Yerba; se emplea la raíz de la planta o la planta entera 
en cocimiento, como afrodisíaco. Las cenizas de la planta 
se usan como dentífrico para limpiar los dientes. 

Yerba amarga. — La infusión de sus hojas y tallos 
se da como tónico antifebrífugo, aperitivo y estomacal. 

Yerba del bicho. — Hojas y tallos son de propiedad 
rubefaciente y vulneraria; puestas en las mataduras de 
los caballos mata los bichos de las moscas y hace sanar la 
herida. El cocimiento en la disentería sanguinolenta (30 
gramos por litro de agua) se da a tomar. El agua del co- 
cimiento es gran remedio para curar las heridas, úlceras 
de mal carácter y llagas; también se le emplea esta agua 
para baños de asiento en las hemorroides. Dicen ser bue- 
na contra la erisipela y la sarna. 

Yerba de la perdiz. — Llamada así por ser muy bus- 
cada por las perdices que gustan de sus frutos o bayas. 
La raíz se emplea como antifebrífugo; el cocimiento de 
la planta es emenagogo. Usada hecha polvo dicen que cu- 
ra el chancro sifilítico, y la infusión de sus raíces, es so- 
berana en la inflamación de la uretra. 

Yerba del pollo. — El cocimiento se emplea para el 
empacho de las criaturas. Es diurética y depurativa y se 
le usa en las malas digestiones y en enfermedades del hí- 
gado, riñon y vías urinarias. La raíz tomada en infusión 
causa efectos parecidos a los de la ipecacuana. 

Yerba meona o miona, — Es laxante y diurética; en 
infusión teteiforme es excelente para la retención de ori- 
na, sobre todo de los niños. 

Yerba mora. — En guaraní: Arachichú. Es sedativa 


152 REVISTA HISTÓRICA 


y narcótica. Las hojas machacadas y puestas sobre las 
hemorroides, las mejora mucho, desinflamándolas. 

Yerba de Santa Lucía. — Algunos le llaman: Carne 
de Perro, otros: Leandro Gómez, que dicen que cuando 
lo fusilaron a Leandro Gómez, el lugar estaba cubierto de 
esta planta. El mucílago del involucro sirve para curar 
la oftalmía simple y a esta circunstancia debe sin duda 
su nombre. 

Yuyo colorado. — Tiene propiedades diuréticas, la- 
xantes y emolientes; se da en infusión en las enfermeda- 
des de las vías urinarias. 

Zapallo. — En guaraní: Curapepé. Hay una varie- 
dad: llamada: anday, cuya calabaza se corta en ruedas 
y se hace secar como charque al sol, para almacenarlas 
provisoriamente para el consumo. También se come con 
leche. Sus semillas machacadas y mezcladas con miel, es 
el remedio mejor contra las lombrices de los niños (asca- 
ridus lumbricoides). Debe darse en ayunas. 

Alfilerillo. — El cocimiento se da contra las hemo- 
rragias uterinas y es bueno para lavar heridas y úlceras. 

Cebolla, — Buena contra las hemorroides; también 
para los sabañones y quemaduras. 


Roberto J. Bouton. 
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“Este se encuentra en el departamento del Durazno en la vieja 
estancia de La Carolina, Sobre un alto cerrillo levántase un tala se- 
cular que cubre con su follaje las cajas que encierran restos humanos. 
El último muerto que colocaron en este cementerio «au plain air, fué 
el paisano Pedro Moreno, ex secretario del general Alvear el cual 
dejó expresado que lo depositaran alli. Su ataúd es el que está a la 
derecha”. 


"A los niños, a los angelitos, como dicen nuestros paisanos, 
acostumbran estos a colgarlos en las ramas, inducidos por la idea 
de que asi llegan más pronto al cielo. Actualmente, este paraje per- 
dura con el nombre de Potrero de los difuntos”, (“La Allborada”, 
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LAMINA XIX 


Máximo Pérez 
Caudillo de Soriano y su región * 


CAPITULO V 


Sublevación de Máximo Pérez 


Dictadura y muerte de Flores. — Reacción de Máximo Pérez. — 

Designación de Albín. — Máximo Pérez se subleva. — Una carta 

sin precedentes. — Resonancias en Montevideo. — Escándalo en 

Mercedes y renuncia de Albín. — Pérez en campaña. — Actitud 

ambigua de Caraballo. — Pérez en Florida. — Un sometimiento 

dudoso. — Regreso triunfal a Mercedes. — Auge del principismo. — 
Albín destituído. — Designación de Ordóñez. 


El gobierno de Flores transcurría en medio de in- 
contables trastornos y amenazas. Tal “fatalidad” — según 
la denominara reiteradamente el propio Flores — lo obli- 
gó a regresar dos veces a Montevideo: la primera, a 
principios de 1866, durante quince días; la segunda, a 
mediados del mismo año, ocasión en que decretó la pos- 
tergación de los comicios generales hasta noviembre de 
1867. 

Las elecciones de alcaldes efectuadas ese año fueron 
“un gran escándalo en que ni siquiera las formas han 
podido salvarse”: * policías e inmigrantes italianos recién 
desembarcados contribuyeron con su voto a desvirtuar el 
acto eleccionario. En Mercedes, como ya vimos, Beau era 
elegido por unanimidad. 

El descubrimiento del famoso “complot de la mina” 
había agravado aún más la situación. Suárez, Bergara 
y otros jefes fueron denunciados y apresados, pero de- 
bieron ser liberados en seguida por falta de pruebas. En 
setiembre Caraballo era designado Jefe del Estado Mayor 
y se decretaba que toda autoridad subalterna de los de- 


* Véase “Revista Histórica”, Tomos XXIX, páginas 259 
a 322 y XXX, páginas 281 a 417. 

1 José Pedro Varela; citado por Epuarbo Aceyebo, obra cita- 
da, tomo III, pág. 406. 
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partamentos debía obedecer exclusivamente las órdenes 
emanadas de los Jefes Políticos. «El Coronel Máximo 
Pérez publicó en esos momentos una orden general en la 
que prevenía que la paz pública estaba amagada “por la 
rebeldía del Gral. Gregorio Suárez” y notificaba a los 
Guardias Nacionales que debían concurrir al cuartel “al 
primer toque de generala”», * Suárez, que había salido a 
campaña en actitud dudosa, protestó oficialmente ante 
el Ministerio de Guerra; pero alguna razón tendría Má- 
ximo cuando poco después la Policía notificaba a Suárez 
que tenía la ciudad por cárcel. 

Los conservadores, entre tanto, estaban dispersos: 
Juan Carlos Gómez y Muñoz fuera del país; Andrés Lamas, 
execrado “como traidor a todos los partidos”; Manuel 
Herrera y Obes, apartado de todo. Quedaban en la brecha 
los liberales principistas, los Ramírez, Ellauri, Ferreira y 
Artigas, Julio Herrera y Obes, cultores todos de la De- 
fensa y de Juan Carlos Gómez, su profeta, aunque con 
su prestigio disminuido en parte a raíz de sus recientes 
teorías anexionistas. Flores había integrado su ministerio 
(Francisco A. Vidal, Carlos de Castro, Juan R. Gómez 
y Lorenzo Batlle) con dos de esos “doctores”. En cuanto 
a los blancos, que carecían a la sazón de caudillos indis- 
cutidos, urdían pacientemente planes revolucionarios e 
intentaban reorganizarse en torno a Berro y a Medina 
— éste más reacio — resurgiendo entonces las discrepan- 
cias entre “vicentinos” y “amapolas”. 

Los comicios de 1867 se efectuaron entre renovados 
rumores de una invasión de los blancos. Según lo expre- 
saba “La Tribuna”, en dichas elecciones establecióse la 
norma de que “el Gobierno no puede ni debe abstenerse 
ni dejar de ingerirse en las elecciones”, Así es como en 
Soriano un comisario envió la siguiente circular a los 
tenientes alcaldes de su jurisdicción: “Se hace necesario 
que cite a los vecinos de su distrito para que se presenten 
en su casa en el término de tres días” “para después de 
estar reunidos marchar con ellos a la Comandancia Mi- 
litar [en Mercedes] a inscribirse en el Registro Cívico; 
esto sólo comprende a los hijos del país de la edad de 
21 años arriba: también le prevengo que los haga entrar 
al pueblo de a 4 y de a 6”.* Lo cual explica en parte los 


2 Epvarpo ÁAceveno, obra citada ‚tomo III, pág. 407. 
3 Ibídem, pág. 408. 
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875 votos que favorecieron a la lista oficial. Máximo no 
hizo, en este renglón, más que lo que estaba en el ánimo 
de todos. 

Poco después de las elecciones, Flores requería la 
ayuda de Pérez a fin de poder cumplir algunos compro- 
misos electorales: “Sor Cnel D. Maximo Peres — Monte 
En” 27” de/868 — Mi Est? am? y Corl. Aprovecho la opor- 
tunidad de un chasque q, me llega en este momento de 
mi hermano Manuel aquien le ensinuo q. haga su renun- 
cia, como senador p. Mercedes, p€ q. venga p. ésa de Mer- 
cedes Dn. Tomás Gomensoro; y como p. Colonia no hay 
quien pueda venir es necesario sea Manuel. Por lo tanto 
espero q. se interese en q. el Colegio Electoral le acepte 
a Man! su renuncia, y nombre a Dn. Tomás Gomensoro 
de senador p. ese Dept”. Al efecto Man! manda su renun- 
cia. Respecto a la invación de Aparicio es mentira. No 
hay nada ayer tube cartas del Salto, y Paysandú, es una 
intriga política de Entrerríos. Le deseo se halle resta- 
blecido de sus dolencias y q, mande a su afmo. am? y s$.s.s. 
Ven” Flores.” 


“Sor, Cnel Dn. Máximo Peres. — Monte Febe 2” 
de 1868. — Mi Est* Cnel. y am*: Estando comprometido 
con mi am” Dn. Tomás Gomensoro a que saldría senador 
p. ese Departamento le hize poner de suplente, p.* q. mi 
hermano Man. renunciara después: pero áhora Man.! toca 
dificultades q. es necesario vencerlas; y los ábitantes de 
Mercedes, y su Dept? deben convencerse q.* aparescer 
ono senador p. Mercédes, hará pr. ése benemérito Depar- 
tamento, cuanto sea posible p." su mejora y engrande- 
cimiento. Por lo tanto salvenmé de este compromiso. De 
V. su siempre am", Vensio Flores.” * 


Enfrentados a la elección presidencial fijada para el 
1° de marzo de 1868, surgieron entre los colorados dos 
tendencias: la de los partidarios de prolongar por cuatro 
años más el Gobierno de Flores, y la constituída por los 
partidarios de Suárez. A principios de febrero estalló en 


4 Comunicado por el doctor Francisco Miláns: los originales 
fueron donados al Archivo General de la Nación el 29 de noviem- 
bre de 1949, 
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Montevideo el extraño movimiento en el que Fortunato 
y Eduardo Flores quisieron obligar por la fuerza a su 
padre a proclamarse candidato. Habiéndole Fortunato 
solicitado autorización para ir a entrevistarse con Má- 
ximo Pérez, Don Venancio, desconfiado, le preguntó qué 
intenciones lo llevaban a dar ese paso. 

—“Voy a trabajar por mi candidato para la Presi- 
dencia de la República. 

—¿ Y quién es su candidato? 

—Usted, y si no, mi tío Manuel. 

—Yo no puedo permitir semejante cosa, porque van 
a creer que yo te mando.” 

Fortunato insistió, y Venancio le ordenó entonces 
que quedara arrestado en el despacho del secretario; 
pero Fortunato escapó de inmediato al cuartel, donde hizo 
tocar generala y sacó su regimiento a la calle. * Venancio 
tuvo entonces que irse hasta la Unión, donde pudo con- 
gregar trescientos partidarios; tres días después volvía 
a sus funciones y decretaba el destierro de sus dos hijos. 

El 18 de febrero, Flores entregaba el mando al Pre- 
sidente del Senado, Pedro Varela. Ese mismo día debió 
estallar un motín blanco en combinación con Timoteo 
Aparicio, quien, en efecto, invadió por Salto dando vivas 
a Urquiza y mueras a Flores, pero, rechazado por Simón 
Martínez, debió resignarse en seguida a recruzar el río. 
Venancio Flores, según un manifiesto que había leído 
en privado al Dr, Ferreira y Artigas, tenía resuelto em- 
barcarse para Entre Ríos el 20 de febrero; pero el 19 
estalló el motín que planeaban los blancos hacía largo 
tiempo; ese mismo día los colorados opositores actuaron 
con una independencia de índole no bien especificada. 
Creemos innecesario historiar aquí al detalle aquella trá- 
gica jornada; asesinado Bernardo P. Berro y asesinado 
también Venancio Flores, habría de empezar para el 
caudillo de Soriano una era llena de dramáticas vicisitudes. 


En vano había intentado Pérez organizar la elección 
del alcalde para 1868; la epidemia pudo más que su deseo, 
ya que no sólo brillaban por su ausencia los votantes, 
sino también los encargados de recolectar los votos. * 


5 Oscar Orave, “Revolución de febrero del 68”, Montevideo, 
1920, pág. 16. 

6 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de Go- 
biérno, Jefatura de Soriano, febrero 12 de 1868. 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 157 


La noticia del asesinato del general Flores llegó a 
Mercedes de inmediato. El modo como fue comunicado 
puede inferirse, por analogía, por el modo como sabemos 
que lo fue al Jefe Político de Salto, a quien el 21 escribía 
Maciel notificámdole la muerte de Flores; terminaba di- 
ciendo: “lo que urge es que se ponga Ud. en marcha hacia 
esta ciudad sin pérdida de un momento a fin de acordar 
las medidas que deben tomarse en tan excepcional situa- 
ción.” Tales fueron los términos usados por Maciel para 
retrasmitir el parte que acababa de recibir por barco y 
que decía: “Venancio Flores ha sido asesinado por los 
blancos.” 7 

El relato de la forma en que llegó a conocimiento 
de Máximo Pérez es todavía comidilla de los que gustan 
espigar aspectos pintorescos aún dentro de los más luc- 
tuosos sucesos de la historia. Apenas llegado el chasque, 
se lo hizo leer por su asistente D'Acosta: “Mataron a 
nuestro querido general Don Venancio Flores; reúna la 
gente y vénguese.” 

Con éstas u otras palabras, la noticia tiene que haber 
caído sobre Pérez como un rayo. Don Venancio, el hom- 
bre que para él lo era todo, acababa de caer bajo el puñal 
de un asesino. Se había consumado el mayor de los aten- 
tados, y todavía, como si fuera poco, se hacía resonar 
en sus oídos ese “vénguese” terrible y agorero; un “vén- 
guese” que, como después se aclaró, no era sino un ino- 
cente “véngase” mal leído. No lo sabemos; “véngase” o 
“vénguese”, fuera su asistente o fuera alucinación de sus 
oídos, no era la simple diferencia de una letra lo que 
podía provocar la cólera de Máximo, Su cólera nacía de 
más hondo, de su razón de ser más irrevocable; Aquiles 
no la sintió más violenta cuando mataron a su amigo 
Patroclo; como a Aquiles, “sus ojos ardíanle terribles 
como llamas”; claro está: Máximo Pérez no era Aquiles, 
ni estamos nosotros en Grecia; no se podía aquí levantar 
el tono de la voz, porque los dioses, en este lejano rincón 
de América, no acostumbran alternar con los humanos. 
Pero siendo Pérez lo que era, con sus devociones y fide- 
lidades tan insoslayables como absorbentes, su cólera 
admite idéntica justificación que la del lancero heleno. 
Mirando las cosas humanas a esa escala, tal como co- 


7 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 71, 
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rresponde mirar log momentos críticos de las epopeyas, 
la conducta se adscribe a una fatalidad a la que no al- 
canzan criterios restringidos. No sabemos qué fuerzas 
convierten esos crímenes — que lo son, no podemos ol- 
vidarlo — en hechos casi extrahumanos; en esas muertes 
que siempre habrá que lamentar, como las lamentó siem- 
pre profundamente Máximo Pérez, actúa, más que la de- 
cisión de un hombre, un designio que ya ha echado sus 
cuentas, una lógica superior que no repara en el dolor 
humano, y ante la cual carecemos de criterios indudables 
para absolver o condenar. 

Las órdenes de Pérez no se hicieron esperar. Apre- 
sado el coronel Tomás Pérez en su estancia, así como el 
comandante Rafael Ocampo, fueron fusilados el 25 de 
febrero, “sin forma ni simulacro de juicio”, en el cemen- 
terio viejo, siendo el ejecutante el comandante Nicolás 
Romero. * Según el archivo de la parroquia, la muerte de 
Tomás Pérez, casado con Guillermina Cejas, ocurrió el 
25 de febrero, a los 53 años de edad, siendo efectuado el 
oficio de sepultura recién el 25 de julio de ese año. * Según 
el relato de su nieto Héctor Pérez Torres, la muerte ha- 
bría ocurrido el 23 de febrero; Tomás Pérez y Ocampo 
fueron apresados en la estancia de aquél, en el Cololó, y 
llevados maniatados a caballo hasta Mercedes; allí fueron 
degollados en el cementerio viejo, conservándose las cor- 
batas que llevaban ambos, una de ellas con marcas que 
se atribuyen a puntazos. Los informes que nos han lle- 
gado de esas horas de embriaguez vindicativa son equí- 
vocos e imprecisos. Se sabe que el pánico cundió entre 
los blancos y que algunos de ellos lograron salvar a duras 
penas su pellejo, escapando “como los peces que huyen 
de un gran delfín”. D. Tomás Viale (abuelo del pintor 
Pedro Blanes Viale), atinó a refugiarse en la casa de 
Carolina Fernández Braga de Lara, madrastra de Rosa 
Viale, donde pudo salvarse escondiéndose debajo de una 
cama. Los enviados de Pérez no se atrevieron a llevar 
adelante su comisión en atención a la amistad que, pese 
a su rivalidad política, mantenía Pérez con los Lara desde 
la Guerra Grande, época en la que junto con Toribio Lara, 
militara en filas de Rivera. Otros, como Lucio Maneiro, 


S Maxiso C. Berro, Memorias inéditas. 
9 Archivo de la Parroquia de Mercedes, libro cuarto de de- 
funciones, folio 65, figura Tomás Pérez, 53 años, casado. 


LN 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 159 


lograron escapar, como solía decirse entonces, “con el 
e...o ensalivao”.*% La prensa montevideana de esos 
días calculaba que las represalias consumadas entonces 
en Mercedes les costaron la vida a catorce o quince per- 
sonas, pero posteriormente no se señalaron más víctimas 
que las indicadas. 

Tiempos bravíos, en que las pasiones ardían con in- 
contenible fervor y conducían a extravíos de los que nadie 
estaba inmune; un día había sido Bolívar quién había 
ordenado matar y torturar a varios centenares de pri- 
sioneros hacinados en las cárceles de Venezuela, en repre- 
salia por los excesos de Morillo; el 30 de enero de 1856, 
era el coronel Bartolomé Mitre quien ordenaba fusilar al 
general Jerónimo Costa y a los coroneles Bustos, Benítez, 
Olmos y varios más; en 1874 sería el civilizadísimo Sar- 
miento quien habría de exigir, “sobre el tambor, la pena 
capital para todos los jefes y oficiales del motín”; en ese 
mismo año de 1868, mandaba Sarmiento: “hágalos pasar 
por las armas y ponga sus cabezas en los caminos; es 
preciso obrar enérgicamente, como para curar una enfer- 
medad horrible”; *! y lo mismo Mármol, Vélez Sarsfield, 
apóstoles del liberalismo argentino, quienes ordenan, es- 
timulan y aplauden “las masacres sin nombre realizadas 
por los Procónsules de la primer Provincia Argentina”; 1° 
y en nuestro país, ¡cuán pocos pudieron quedar con las 
manos limpias !; ¡y cuán horrorosos atentados, como el per- 
petrado contra Anacleto Medina, muerto a lanzazos en 
Manantiales, a quien se le sacó la piel para fabricar co- 
rreas, y cuyos miembros fueron arrojados en el zaguán 
de la casa de su familia! Pero no se crea que fue sólo 
en la capital de Soriano donde se desató la ola de la ven- 
ganza florista. La república entera reaccionó ante la 
muerte del caudillo con una violencia que contaminaba 
el aire mismo que se respiraba. La prensa fomentaba esa 
excitación general haciendo circular los infundios más 
truculentos; “La Tribuna” afirmaba el 19 de febrero que 
“el plan de los quinteristas era, al parecer, el de asesinar 
a esa misma hora a todos los Jefes Políticos de la cam- 
paña”. Para “El Comercio”, todos los blancos, sin excep- 


10 Datos suministrados por el escribano Felipe Fernández 
Braga, 

11 Epuanpo Acevepo, obra citada, tomo III, pág. 529. 

12 AURELIANO BERkO, “Bernardo P. Berro”, Montevideo, 1920, 
pág. 95. 
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ción, eran culpables de la muerte de Flores. “Se pide 
venganza y no justicia”, comentaba “El Siglo”. “El Pro- 
greso” calculaba que hasta el 21 de febrero los muertos 
o heridos a causa de esas reacciones eran ya alrededor 
de quinientos. El general Nicomedes Castro, Jefe de Cerro 
Largo, amenazaba con la muerte a todo guardia nacional 
que no respondiera dentro de las veinticuatro horas a la 
convocatoria publicada. En Porongos se consumaron va- 
rios fusilamientos. “Que la justicia divina caiga sobre los 
malvados”, clamaba “La Tribuna”. El 20 de febrero, 
Francisco Caraballo, encontrando una columna de cien 
hombres, restos de las fuerzas del coronel Basterrica que 
volvían a sus hogares, la acomete, “siendo muertos la 
mayor parte y heridos muy pocos o ninguno”, según 
Caraballo expresa en su parte; y el mismo Caraballo 
enviaba poco después una circular a los Jefes Políticos: 
“Consecuente con las instrucciones dadas por el Superior 
Gobierno, y fiel a las tradiciones del glorioso Partido Co- 
lorado, no puedo mirar con indiferencia la conducta irre- 
gular observada por aleunos subalternos de las autoridades 
policiales de campaña, quienes se han creído autorizados, 
ante el alevoso asesinato perpetrado por el Partido 
Blanco en la persona del ilustre Gral. Flores, para ejercer 
venganza que los sanos principios condenan”. Ese caos 
en que se vivía repercutía hasta en la lejana Norteamé- 
rica, donde se presentó en febrero de 1868 un proyecto por 
el que se suprimía el rubro de legaciones en toda la 
América del Sur; se argumentaba que “esos países son 
cualquier cosa menos repúblicas, y su población se com- 
pone generalmente de individuos salvajes”. Para colmo, 
corrió como un reguero de pólvora la noticia de que los 
revolucionarios habían envenenado los aljibes, y que el 
“cólera blanco”, en auge entonces, “mataba por medio 
de la estrienina”. *? 


13 Esta última versión, que la ignorancia de la época hacía 
factible, provocó la reacción inmediata de Máximo Pérez, quien 
informado de que la peste era trasmitida por las frutas, prohibió, 
so pena de muerte, que fueran introducidas en la ciudad, hacién- 
dole pasar a Letamendi las amonestaciones correspondientes, Re- 
corriendo un día en tren de vigilancia, a la hora de la siesta, las 
chacras cercanas a Mercedes, llegó Pérez hasta las puntas del Sa- 
randí, donde vivía José Iriarte, más conocido por “El Rondador”. 
Al advertir, apilada en un rincón, una impresionante montaña de 
sandías, interpeló a “El Rondador”, quien adujo que eran unas 
“sandías que tenía para los chanchos”; “¿Y por qué no las lleva 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 161 


No resulta extraño, dado el clima de violencia en que 
se vivía, que el pueblo de Dolores fuera escenario tam- 
bién de hechos luctuosos. Ya el 19 de enero de 1868 había 
sido asesinado de una puñalada Deolindo Bardier, actuario 
de Colonia que había venido a pasar el verano con su 
hermano, el almacenero Ramón Bardier, ausente en esos 
momentos. 

Producido el asesinato de Flores, se allegaron dos o 
tres personas al comercio, encargaron buena cantidad de 
factura, y obligaron a Ramón Bardier a seguirlos. Ramón 
Bardier era montevideano, pariente cercano de Oribe, 
Zufriategui, Larrobla, Chucarro y Fynn, combatiente en 
el Ejército de Buenos Aires, en el cual alcanzó el grado 
de subteniente; a las órdenes del general Mansilla, había 
peleado en Obligado en 1845 y en San Lorenzo en 1846, 
habiendo estado a su cargo las baterías en las barrancas 
del Paraná; concluída la guerra, se radicó en Dolores, se 
casó, puso comercio, y se hizo socio del saladerista Fre- 
geiro. Su arresto se debió a su condición de militar 
retirado, que lo obligaba a presentarse ante la autoridad; 
lo maniataron y subieron al caballo; al llegar a la cañada 
de Magallanes, cerca de su barra en el San Salvador, fue 
lanceado, derribado y luego decapitado, apareciendo su 
cabeza a varios metros de distancia. El cuerpo quedó 
insepulto durante dos meses, no permitiéndose su entierro, 
por lo que algunos vecinos piadosos se comedían a taparlo 
con ramas. ** Recién el 25 de abril era enterrado, cons- 
tando en el acta que “fué degollado a los 42 años”. *” 
Aunque la venganza política, dada la militancia blanca 
de Bardier, pudo ser el móvil principal, deben agregarse 
otros de índole material, pues los criminales le debían 


a vender al pueblo?” “Porque el coronel Pérez lo tiene prohibido”, 
contestó su dueño, sin saber aún con quién se las había. Máximo 
caló una y no pudo resistir la tentación de comerla. “¡Esta sí que 
es fruta!”, exclamaba luego. “Mire, amigo, Ud. me va a vender esa 
fruta al pueblo”. Y no sólo le concedió el permiso, sino que le dio 
una libra, pese a las protestas del chacrero. “¡Cómo no se va a 
cobrar! Yo sé lo que vale el trabajo, amigo”. Ese fue el principio, 
dicho sea de paso, de la fortuna que hizo posteriormente “El Ron- 
dador”, y el fin de una disposición que Máximo había sido el pri- 
mero en violar. (Datos suministrados por Domingo Troche, hijo de 
Luis Troche, compañero de Máximo Pérez). 

14 Datos suministrados por la señorita Solari Bardier y de 
la revista “Soriano” NY 5, artículo de Fray Martín. 

15 Archivo de la Parroquia de Dolores, libro segundo de de- 
funciones, pág. 125. 
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dinero, y aprovecharon además la ocasión para robarle 
mercadería. El mismo 25 de abril era enterrado Policarpo 
Mendoza, “degollado antes de ayer”, según consta en el 
acta. En el lugar donde cayó Bardier se levantó una mo- 
desta cruz de hierro con una placa en cuyo esmalte blanco 
aparece escrito con letras negras “Ramón Bardier”, y 
debajo “26 de Febrero de 186...” Derribada hace pocos 
años, aparece hoy sujeta a un algarrobo. En esos días 
era muerto también Carlos Pagés, y, según otros, el mayor 
Gil, atribuyéndose esas muertes al comisario Palacios. A 
raíz de esas acusaciones, dispuso Máximo Pérez la ins- 
trucción de un sumario con el fin de esclarecer lo que 
llamó, en notas oficiales, “imputaciones calumniosas”. 
Envió a Dolores con ese objeto al capitán Pablo Navajas, 
“haver si son extranjeros o si son blancos”, y “si el Comi- 
sario ha respetado o no a la población extranjera”. Se 
interrogó a varios testigos, y todo lo que estos supieron 
contestar era que “habían oído decir” que los ciudadanos 
citados habían sido pasados por las armas por estar con- 
fabulados en una revolución blanca. +° 

El 22 de febrero, el general Suárez seguía denun- 
ciando “asesinatos escandalosos” en Montevideo y otras 
partes, prometiendo el Presidente Varela tomar las me- 
didas del caso. “El Siglo” comentaba: “el asesinato de 
Venancio Flores ha causado en Mercedes una dolorosa 
impresión. El Cnel. Máximo Pérez adoptó medidas tan 
prontas, que 24 horas después de tener conocimiento del 
hecho, tenía reunidos más de mil hombres, acampados a 
dos leguas de la ciudad y prontos a obedecerle las órdenes 
que se le comunicaran.” "€ Acudió gran número de volun- 
tarios “para combatir contra los blancos”; las gentes co- 
rrían al campamento, comerciantes, peones, “sin excep- 
ción alguna, abandonando sus intereses”; la animosidad 
contra los blancos hacía temer grandes represalias. Ali- 
neados en cierta ocasión los guardias nacionales, Máximo 
ordenó que si había alguno blanco, que diera un paso al 
frente; el silencio glacial que siguió a esas palabras fue 
solamente interrumpido por el estrépito de un fusil que 
se le cayó a alguien de las manos. ** 


16 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, 1868. 

17 “El Siglo”, Montevideo, febrero 24 de 1868. 

18 Datos suministrados por D. Salvador Fuentes. 
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Pasada la primera excitación, Pérez aplazó — nunca 
lo eliminó del todo — su proyectado alzamiento, perma- 
neciendo en una atenta expectativa. Había recolectado 
entre log comerciantes una suma cercana a las mil onzas 
para sufragar los gastos previstos, suma que, pasada la 
alarma, determinó devolver. Reunió a los donantes junto 
a la Pirámide, y les anunció su propósito, terminando su 
alocución con una frase recordada: “Agradezco a todos 
los extranjeros la ayuda que prestaron; a los ingleses, a 
los italianos, a los españoles y a... esta raza, como es 
que se llaman, carajo... ¡a los vascos!” 1° Pero la paz 
de esos días era harto frágil; corrían a cada paso rumores 
de nuevas invasiones, y el 26 de febrero Máximo orde- 
naba reconcentrar las fuerzas de caballería en las costas 
para evitar que “los enemigos políticos den un golpe de 
mano”.? En cumplimiento de esa orden, trescientos 
hombres partieron a patrullar el Río Uruguay. 

Fue en esos días — el 25 de febrero — cuando, llo- 
viendo sobre mojado, se consumó en Mercedes un asesi- 
nato que causó gran conmoción, habiendo sido muerto el 
súbdito italiano Pedro Casagrande, de cuarenta años de 
edad, y habiendo resultado otra persona herida de gra- 
vedad. Casagrande trabajaba como obrero en la cons- 
trucción de un edificio situado en la esquina de Asamblea 
y Paysandú, donde estuvo muchos años el comercio de 
Buenaventura López; asesinado por un compañero de 
trabajo, “ese mismo día una pueblada hizo irrupción 
frente a la jefatura, reclamando a gritos el castigo inme- 
diato del matador”; Máximo Pérez “presentóse tranquilo 
e imponente en el zaguán. Calmó con un ademán a la 
multitud enardecida y prometióle justicia pronta y ba- 
rata”. Pocas horas después, el asesino Verón era fusilado. 
“La misma sanción expeditiva aplicó al temible negro 
Jacinto, cuando éste pretendió atentar contra la vida del 
gran músico y compositor Facundo Alzola.” ? Pérez co- 
municó de inmediato el fusilamiento de Verón: “Para 
escarmiento de muchos pillos”, he dispuesto que en el 
día de ayer [el asesino] fuese fusilado en presencia de 
esta población que reclamaba tan justo y condigno cas- 


19 Ibídem. 

20 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, febrero 26 de 1868. 

21 Jaime Ferrer OLats, “Cosas viejas de Mercedes”, en la re- 
vista “Civismo”, número 127, Mercedes, enero 6 de 1941. 
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tigo contra el criminal. Confiado que V. E. se servirá 
aprovar esta medida adoptada, sólo me resta pedir que 
Dios guarde a Ud. De orden del coronel Máximo Pérez, 
Gregorio Gareta”.?? En cuanto a “confiado”, no hay duda 
que Pérez lo era a veces con exceso; pero en aquella oca- 
sión, y dada la comentada impunidad en que la justicia 
capitalina solía dejar a los criminales, su conducta pre- 
senta excusas valederas. El ajusticiamiento de Luis Verón, 
el criminal maragato, había sido efectuado, según reza 
la citada nota, “a pedido de la población extranjera”, la 
cual, una vez consumado aquél, acudió en gran número 
a agradecerle al Jefe la diligencia con que había hecho 
justicia. 

En Montevideo, las sospechas sobre los asesinos de 
Flores iban tomando un nuevo sesgo. En un principio 
—y en esto colaboró en primer lugar el presidente pro- 
visorio Pedro Varela— se atribuyó toda la responsabi- 
lidad a “los blancos de Quinteros”, propugnándose un 
acercamiento de los colorados floristas con los conser- 
vadores, y exaltándose a Suárez y a Caraballo como a los 
héroes de las jornadas pasadas. Pero poco a poco “em- 
pezó a tomar cuerpo la especie de que [dichos generales] 
no eran tan ajenos al suceso, Suárez especialmente, sobre 
el cual pesaba todavía el decreto de Flores”. *% Una carta 
poco conocida de Suárez a Juan Carlos Gómez parece 
desvirtuar esa especie; dice en ella que cuando se pro- 
dujo el atentado estaba en el norte del Río Negro, y que 
vino “día y noche” porque sintió casi “el estallido de la 
revolución”; llegó un día antes, pero —dice— “no re- 
medié nada, porque nosotros no nos veíamos con Don 
Venancio”. Este —agrega— había echado a Caraballo, 
a Magariños, y a cuantos le querían dar aviso; lo califica 
“un dictador dominado por una familia ruda”, y dice que 
le dieron “a los Flores un desengaño que no lo queríamos 
tan terrible”.?* Pero, en cambio, en una carta que en- 
viara el 11 de febrero (siete días antes del crimen) a 
Simón Moyano, decía Suárez: “Tanto engañar al Paíz, 
como a todos, me pone en el caso de nocreer, hies presiso 
miamigo mirarnos mucho, no nos tiendan una Red quenos 


22 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, 1868, 

23 Epuarno Acryeno, obra citada, tomo III, pág. 426. 

24 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo ex “Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 78, 1868. 
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matemos unos con otros, pués estavisto quetodo Dictador 
gana con la destrucción de hombres ya conocidos”. “Por 
tanto mi amigo, Ud. sabrá lo que le conviene, silasalva- 
ción de su paíz olapersona de Juan o Pedro”. Carta, 
como se ve, harto significativa. 

Se realizaron las elecciones, pero Gregorio Suárez, ár- 
bitro de la situación, resultó sin embargo vencido a últi- 
mo momento por el general Lorenzo Batlle por 21 votos 
contra 20. Nombrado Francisco Caraballo el 20 de marzo 
comandante general de la campaña, la situación siguió 
siendo confusa, pero la suspicacia de los floristas fue ahon- 
dando las divergencias que escindían al Partido Colorado. 
Máximo Pérez, por su parte, no podía ver nada claro en 
el asunto y mantenía alerta sus deseos irrefrenables 
de justicia contra todas esas conductas ambiguas y oscu- 
ramente intencionadas. Incapaz de mentir y de mentirse, 
siguiendo una línea recta hasta la exasperación, no de- 
jaba empero de confiar, en primerísima instancia, en 
quien pareciera ofrecer una oportunidad de enderezar las 
cosas. De ahí la nota de adhesión que enviara el 8 de marzo 
al flamante Presidente, encabezada con un “Mi estimado 
general y amigo” que era toda una carta de crédito, y 
que continuaba con una enhorabuena franca por el acon- 
tecimiento; luego de solicitar tres mil pesos que se habían 
gastado para combatir el cólera y, “aunque más no fue- 
ra”, dos meses de los cuatro que se les debían a sus em- 
pleados, Pérez ofrecía en esa carta “su concurso” y el 
“de mi bandera tradicional por la cual he combatido toda 
mi vida”.*% Enviaba conjuntamente un comisionado con 
órdenes “de viva voz”. Pero Batlle guardaba in mente 
sus proyectos; desde un principio había proclamado que 
una de las preocupaciones fundamentales con que inaugu- 
raba su gobierno, era la de refrenar las demasías de al- 
gunos Jefes Políticos, y ya en su primera nota cometió 
la torpeza de aconsejar a Máximo en esa materia, reco- 
mendándole respetar la vida de los hombres del partido 
vencido y amenazándolo, no muy veladamente, con “penas 
severas” en caso de cometerse tropelías;? envió además 
los tres mil pesos pedidos y prometió abonar los dos meses 


25 José M. FERNÁNDEZ SALDAÑA, en “La Mañana”, Montevideo, 
mayo 29 de 1931. 

26 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, marzo 8 de 1868. 

27 Ibídem. 


166 REVISTA HISTÓRICA 


de sueldos para cuando lo permitiera el estado del Erario 
Máximo prefirió por el momento no acusar el golpe ero 
Egea les Pag gen que tenía que r eA 
emigo tácito. El 13 de m i i a 
fuerzas de caballería e infantería que había, A 
días después de una visita que efectuó a Soriano, donde 
dio posesión oficial a Gervasio Galarza del cargo de co 
E e o en reemplazo del fallecido Va- 
lérrez.*8 En “El Eco de Mere e 
raba entretanto que en la ciudad dera pr 
lidad completa, esperándose la llegada de Caraballo eA 
que e fin no se produjo; la única nota discordante de 
esos días fue una queja elevada a la Jefatura por el atraso 
de cuatro meses con que se pagaba el presupuesto, 1 
cual no significaba mayor novedad. 2? Y como Ari 
esa paz más o menos varsoviana, Máximo Pérez, a ns 
cumplido tres meses de su viudedad, contrae Pci : 
nupcias, el 11 de abril, con Josefa Báez Posadas (la “Pe a 
Báez), hija del célebre Bernardino Báez, * actuando dnd 
testigo Zacarías Cazal. Las fiestas, en atención a su r 
ciente luto, no habrán sido quizá muy jubilosas; vd 
ningún regalo tan inesperado como el que recibió o 18 
o el día siguiente, firmado nada menos que por el Presi- 
dente de la República, general Lorenzo Batlle. dl 


Si hubo en el Uru ió 
E } guay una generación llamada “d 
de , Pocas ocasiones mejores tuvo para ejercitarse hor 
cas E rudamente genuinas de Máximo Pérez La 
intelectualidad montevideana, en ; 
i a evic e cuyo centro refulgí 
Moa sra A y exaltados de Carlos María 
, redactor de “El Siglo” desde la muert 
halló entonces ocasión de d ate ARE 
y € esplegar su vacuo principis 
peo encandilada del espiritualismo lic de ouai 
2 » liberalismo constitucionalista de Tocqueville y La- 
oulaye. Más por temperamento que por reflexión, más 
por pereza de ideólogos que por amor a la humanidad 
e e, divorciada de la agreste realidad que 
a rodeaba, incapaz de una observación sociológica que 


28 “El Siglo”, Montevideo, abril 12 de 1868. 


29 Archivo General de la Na i 
ción, i 
Gobierno, Jefatura de Soriano, marzo Pin O iia 


30 Archivo de la Parr i 
N a Me E oquia de Mercedes, libro cuarto de ca- 
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se ciñera a los hechos reales, ungía una razón todopode- 
rosa y una libertad absoluta que no admitían transaccio- 
nes. Su flagrante incongruencia con la organización feudal 
de nuestra campaña aparejó una anarquía sobre la que 
sobrenadaban oportunistas y hombres más o menos “fuer- 
tes”, hasta tanto renunciaban a imponer principios de- 
masiado estrictos. El Estado, adoctrinado por semejantes 
teóricos, intentando establecer un orden y una armonía 
ideal sólo adecuados a un pueblo de filósofos, terminó 
por atrincherarse en la ciudad, cerrando los ojos a la 
verdad de nuestro campo. La sanción de leyes que se pre- 
tenden perfectas, en base a cireunstancias ideales, llega 
a ser una traba insalvable para el desenvolvimiento de la 
vida de un pueblo; la discordancia entre la ley escrita y 
la ley vital precipita graves desórdenes, incomprensibles 
para el cerrado esnobismo de “los principistas”. Los mitos 
fomentados por Rivadavia, y luego por Sarmiento, Mitre, 
Avellaneda, Pellegrini, etc., eran los mismos que, bajo 
la rúbrica de “Civilización”, acariciaban el Club Univer- 
sitario y la Sociedad Amigos de la Educación Popular, 
ambos creados en 1868 para desvirtuar con ellos la can- 
dente “Barbarie” de nuestra campaña. Era “la obra de 
la civilización que de las ciudades derramábase a los 
campos”, como escribía Andrés Lamas, dueño de “un alma 
romántica, descentrada un tanto de la realidad”, según 
lo definiera Pablo Blanco Acevedo. Sin embargo, fue ese 
mismo Lamas quien entrevió a veces la necesidad de con- 
trastar esos “derechos divinos” a los que se rendía in- 
condicional pleitesía, afirmando que, una vez declarados, 
se hace preciso “conformarlos a las especialidades mo- 
rales, geográficas e históricas del país”. 

Un Código demasiado liberal para, el grado de nues- 
tra cultura cívica, resultaba incapaz de refrenar los des- 
bordes de fuerzas acostumbradas a imponerse por sus 
cabales. Y esas fuerzas se aglutinaban orgánicamente en 
torno a un Jefe, ungido no tanto por sus virtudes propias, 
como por la repulsión y el desprecio que merecían tanto 
un orden impuesto desde fuera como una autoridad arbi- 
traria y desdeñosa. Esa autoridad era débil, sus arma- 
mentos no eran ni distintos ni superiores a los de la masa, 
carecía del respaldo de clases poderosas, de industriales 
o capitalistas organizados en defensa de sus intereses; 
los comicios que la habían ungido eran, por lo demás, una 
parodia democrática; se cocinaban en la casa de Gobierno, 
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y no procuraban más autoridad que la que ya se tenía. 
El caudillo podía así, de hecho y de derecho, tratar al 
poder de igual a igual, y podía ponerlo en jaque apenas 
se desconocían sus genuinas razones. 

Ese caudillo, en realidad, no extraía su autoridad de 
su función, sino que era él quien jerarquizaba la función, 
era él quien segregaba un código, gracias a ese poder 
carismático que lo constituía en una garantía para la 
continuidad de los sucesos. “D. Venancio manda en Mon- 
tevideo y en Mercedes mando yo”, * decía Máximo Pérez, 
expresando la verdad sin subterfugios; lejos de ser un 
“tipo inactual, anacrónico en todo sentido”... “algo re- 
gresivo e intolerable”, como se le juzgara aplicándole una 
ética de confección, era eminentemente actual, y sola- 
mente “intolerable” para una moral desatenta ante las 
manifestaciones más representativas de nuestra historia. 
Andrés Lamas seguirá clamando contra “esos cacicazgos 
que tiznan y azotan a los pueblos americanos”, y Adolfo 
Berro se había preguntado ya: “¿Por qué quieren sus 
caudillos / con el hierro de la lanza / do virtud tan sólo 
alcanza / alcanzar ellos también?”; “¿Y por qué bajan 
al llano / esas huestes iracundas / y en contiendas infe- 
cundas / sangre dan y hacen correr?” “¿Por qué?” 

Porque “la virtud” urbana no alcanzaba donde al- 
canzaba la lanza del caudillo; porque el caudillo, rebelán- 
dose contra un simulacro de autoridad, se sobreponía a 
ese miedo difuso que es la piedra miliar de todo Estado. 
Y ese valor es el que está en la base de toda cultura; sólo 
el valor, con lanza o devociones, pero siempre con deno- 
dada intención de verdad, puede engendrar, en sus últi- 
mos avatares, un poder espiritual interiormente legíti- 
mo. El Gandhi aconsejaba a su pueblo dos virtudes: tener 
valor y decir siempre la verdad, lo cual en el fondo no 
es sino otra forma del valor. Pérez, como en seguida ve- 
remos, dijo toda su verdad, y la dijo con todo el valor que 
las circunstancias requerían. 


La elección de Batlle, el antiguo aprehensor de Ri- 
vera en Maldonado, no levantó grandes resistencias entre 
los floristas más acérrimos. Aunque contrario al caudi- 


31 Jost M. FERNÁNDEZ SALDAÑA, en “El Día”, Montevideo, abril 
25 de 1937. 
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llismo, el nuevo Presidente no se encandilaba con el fácil 
doctrinarismo de los engreídos “intelectuales” de la 
ciudad, e integró su Ministerio con todos los matices co- 
lorados de entonces: José Ellauri, liberal, enemigo de los 
conservadores; Emetério Regúnaga, semiconservador y se- 
micaudillista; Pedro Bustamante, conservador, y Grego- 
rio Suárez, caudillista. Máximo Pérez, como lo habían 
hecho todos los Jefes Políticos del país, de acuerdo a una 
circular de Flores, elevó su renuncia convencido de que 
sólo se trataba de una simple formalidad, aunque tal vez, 
como opina Pivel Devoto, para “pulsar el grado de adhe- 
sión del nuevo Gobierno para con los amigos del General 
Flores”. 32 Juzga Pivel Devoto a Pérez como “caudillo 
analfabeto, curioso y pintoresco personaje que había cen- 
tralizado en su persona todas las funciones del departa- 
mento ejercidas con moderación, honradez y espíritu per- 
sonalista”. 

Batlle vio en la renuncia de Pérez la oportunidad 
que estaba esperando; así fue que la aceptó, y en su des- 
pacho firmado el 11 de abril, el mismo día en que Máxi- 
mo contraía matrimonio, nombraba a Francisco Albín 
para ocupar el puesto vacante. El decreto decía así: “Ar- 
tículo 1°: Acéptase la renuncia que ha elevado el Coronel 
D. Máximo Pérez, del cargo de Jefe Político del Depar- 
tamento de Soriano, agradeciéndole”, etc. “Artículo 2°: 
Nómbrase en su reemplazo Jefe Político del expresado 
Departamento al ciudadano D. Francisco Albín”. Firman 
Batlle y Regúnaga.* Máximo, seguro ya de las inten- 
ciones del flamante Presidente, reaccionó con la ferviente 
pasión que lo caracterizaba. No sólo se le despojaba de 
su cargo, sino que se nombraba en su lugar a quien con- 
sideraba un notorio traidor a la causa florista. El gobier- 
no intentó prevenir el estallido que se preveía, y cuatro 
días después, el 15 de abril, Máximo Pérez era nombrado 
Coronel de Caballería, ** enviándosele con tal motivo una 
hermosa espada que el gobierno francés había regalado 
al nuestro. Pero Máximo no estaba como para paladear 
ese agri-dulce terrón de azúcar, y no bien llegó el pre- 
sente a sus manos, lo partió en pedazos, y arrojó éstos 


32 Juan E. Pive Drevoro, “Historia de los Partidos Políticos 
en el Uruguay”, tomo II, pág. 27, Montevideo, 1942. 

33 “El Siglo”, Montevideo, abril 12 de 1868. 

34 Archivo del Estado Mayor, legajo 40, carpeta 435, Mon- 
tevideo. 
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al escusado de su casa de Mercedes. Setenta años después, 
al efectuarse una limpieza, se encontró un fragmento de 
dicha espada. 

En contestación a una carta de Máximo que no hemos 
podido encontrar, Batlle le escribió con fecha 15 de abril; 
el borrador, de su puño y letra, dice así: “Sor. Coronel 
D. Máximo Pérez. Mont.* Abril 15 de 1868. Estimado 
Amigo - Herecibido su carta del 12 de abril que me ha 
traido el Com. Avila. Su lectura me ha dejado una im- 
presión penosa. Yo encargue al Sor. Mac Koll espresar 
a V las razones que determinaban mi resolucion y creame 
que el sentimiento de amistad hacia V influyen en parte 
a su separacion de la Gefatura Politica. Entramos en una 
epoca constitucional y los diarios y las Camaras nos han 
de producir a todos muy serios disgustos. Librarle a Y 
de esa posición y de los cargos justos o injustos que se 
han de apresurar a hacernos por la más mínima cosa, es 
a mi entender, rendirle un servicio de amigo. Al mismo 
tiempo haciendo una exepcion con V. solo, le hago dar 
de alta como Gefe del Ej.te de Linea, pues el Gral Flores 
se rehusó tenazmente á hacer esta concesion a la gran 
mayoria de oficiales que no habian empezado su carrera 
en esta arma. Asi es que V. no revistaba en el Estado 
M.* General y ni la Contaduria ni Comisaria le hacian 
revistar en sus estados. No digo esto para que me tenga 
V. que agradecer el servicio, pues que si no hallase jus- 
tificada esta medida por sus servicios y la importancia 
que V. tiene en ese Departam.' no me hubiera atrevido 
a dictarla. El Com.'* Avila que parte hoy y el cumulo de 
las atenciones que tengo entre manos no me permiten 
ser mas extenso, lo que hare en la primera oportunidad 
que se me presente. Soy su affmo. am.> y SS”, 35 

Pérez intentó presionar en el ánimo del Presidente 
enviando una delegación (mencionada en su nota del 3 
de mayo), pero en la breve contestación, firmada por 
Batlle el 22, éste ratificó su propósito. Como comentaba 
“La Tribuna” meses después, Batlle, rodeado de utopistas 
y de especuladores, creyó poder desconocer los derechos 
adquiridos en sus largas luchas, por los floristas, y des- 
tituyó en consecuencia a cinco Jefes Políticos, sin esperar 
a que los ánimos se calmaran; le faltó tacto y conside- 


s 35 Archivo del General Lorenzo Batlle, carpeta 37. Copia fa- 
cilitada por la Dirección del Museo Histórico Nacional. 
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ración por los que habían sido los mejores amigos que 
tuvo Flores, ** 

Pérez tuvo pues que abreviar la luna de miel y apres- 
tarse a tomar por la fuerza lo que otra especie de fuerza, 
reacia a legítimos argumentos, venía de usurpar. El 29 
de abril la prensa de Montevideo notificaba la llegada de 
Francisco Albín a Mercedes, en medio de una atmósfera 
tensa. Máximo Pérez, seguro ya de las intenciones del 
Presidente, reaccionó con su característico impulso. Con- 
gregó una vez más su gente y envió al General Batlle su 
famosísima nota; nunca quizás un Presidente de la Re- 
pública ha recibido una nota tan audaz como la que aquí 
transcribimos; leyéndola, no sabemos qué admirar más: 
si la ingenuidad admirable de quien confía hasta tales 
extremos en la expresión sincera y sin tapujos de sus 
convicciones, o la bizarra osadía para la cual no existía 
otra autoridad que aquella que emanara de una rectitud 
insospechable en sus procederes. Sería no comprender la 
esencia de ese gesto, sonreir por la forma torpe y des- 
atinada con que es realizado. Palabra a palabra, vemos 
crecer en ella el hervor de su alma, con el insostenible 
empuje de su sinceridad. Leámosla con atención, porque 
es un hombre entero el que habla, un hombre que subraya 
con su vida un ideal del que no puede desertar, y por el 
cual se atreve a desafiar con esas mil chuzas genuina- 
mente orientales, las trapacerías de quienes ponían en 
un plano demasiado absorbente su afán de perdurar en 
el gobierno, aún a costa de las más inaceptables transac- 
ciones. y 

“Jefatura de Policía del Departamento de Soriano — 
Mercedes, Mayo 3 de 1868 — Excmo. señor: La carta de 
V. E. fecha 27 del mes ppdo., es en mi poder; y por ella 
veo sin embargo de lo que han podido expresar a V. E. 
respecto a la persona del señor Albín el Gobierno insiste 
en mandar a dicho señor de Jefe Político de este Depar- 
tamento, E 

El debido acatamiento que debo a la autoridad de 
V, E. ha debido quedar paralizado en este momento. Los 
motivos que a ello me obligan son poderosos y ellos se 
reduce, Excmo. Señor, a no poder aceptar el nombra- 
miento que V. E. ha hecho en la persona del señor Albín. 
Si, Exmo. señor, si los hombres que han sido desleales 


36 “La Tribuna”, Montevideo, noviembre 13 de 1868. 
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a su patria, y a su partido, vienen hoy a ocupar puestos 
honorables en la administración de V. E. ¿qué compen- 
sación les queda, para los leales servidores que en holo- 
causto a su libertad y a la elevación del hombre, se han 
sacrificado ? 

El señor Albín, Exmo señor, es de todo punto inad- 
misible porque por todos principios no es acreedor al 
puesto que V. E. le honra. Traiga V. E. a su mente la 
manifestación de traidor con que fué declarado por nues- 
tro malogrado General Flores, cuando desertó, y enton- 
ces V. E. me habrá dado la debida justicia a mi franca 
exposición. Además de esta manifestación que me per- 
mito hacerle, debo expresar a V. E. que en presencia de 
la resolución gubernativa, y la no aceptación del señor 
Albín, he dispuesto que se apersonen a V. E. dos perso- 
nas de reconocida probidad y reputación, vecinos pací- 
ficos de esta ciudad, patriotas tan acreedores a que V. E. 
se fije en ellos, mejor que en el Sr. Albín, 

V. E. en esta virtud, se servirá elegir para Jefe de 
este Departamento, a uno de esos dos individuos, estando 
confiado V. E. que a ellos les haré respetar y los res- 
petaré debidamente. No concluiré la presente sin expresar 
a V. E. mi voluntad decidida la cual es que el Gobierno 
revoque la resolución adoptada, relativamente a su nom- 
bramiento y yo me resigno a hacer respetar a V. E. de 
su Ministerio, si, por algún evento, no quisiera aceptar 
el nombramiento de los dos vecinos que propongo. Yo, 
Exmo. señor, estoy decidido a sostener a V. E. sino tu- 
viera la voluntad propia de dejar a un hombre honorable 
para dirijir este Departamento, propuesto por un soldado 
que todos sus sacrificios los tiene por su legítimo par- 
tido que es el Colorado. Muy triste es, señor Presidente, 
ver que a todos los hombres del partido del General 
Flores, se está eliminando de los puestos públicos y rele- 
gándolog al desprecio. Hay hombres muy acreedores, 
Exmo señor, a los puestos públicos, que pertenecen a 
nuestro partido, y si a estos se les mira indiferentemente 
no sé a donde ocurrir. Permítame V.E. que exponga una 
verdad y ella es que el Ministerio de V.E. es demasiado 
desquiciador, pero para ello hay también sus elementos 
para derrocarlo; en tal virtud adopte V.E. las médidas 
enérgicas como solicito, o de lo contrario, cuente V.E. 
conque yo lo haré respetar, con más de mil lanzas deci- 
didas con que cuento en planta en mi Departamento para 
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mudar su ministerio sin oponer resistencia a su mandato. 
El Ministerio de V.E. en una palabra, no presenta nin- 
gunas garantías para los hombres del partido colorado, 
y en este caso repito a V. E. que debe morijerarse, pues 
de lo contrario me he resuelto ya a derrocarlo a balazos, 
pues es a lo que se han hecho acreedores por sus actos 
disolventes. Coneluyo a V.E. pidiendo las más amplias 
garantías para todos los colorados de mi departamento, 
pues si ellas no se nos presentan, por medio de nuestras 
chuzas nos las haremos dar, especialmente, si el Minis- 
terio de V.E. a ello se negase. No pido tan solo para este 
Departamento las garantías para el partido Colorado, que 
se ha sacrificado a la par de nuestro General Flores, sino 
para todos los colorados de mi país, pues me consta que 
por falta de ellas se alejan de nuestra Patria. Saludo a 
V.E. atentamente y me repito su afectísimo amigo. Por 
orden del Señor Coronel don Máximo Pérez. — Gregorio 
Gareta.” * 

Con la misma fecha, Avelino M. Delgado le man- 
daba a Batlle una larga y reveladora explicación: “Por 
el Señor Avila portador de esta se impondrá V. E. de 
los sucesos que han tenido lugar, y de la actitud asumida 
por el Señor Gefe Político, sin embargo de las serias 
observaciones que varios ciudadanos hemos debido ha- 
cerle. Tratando de averiguar la causa de las medidas 
adoptadas por el Señor Cor. Perez, he podido comprender, 
segun su misma espresion, que ella no es otra sino la de 
hacer respetar la autoridad del Presidente de la Repu- 
blica, cuartada por los Señores Ministros, segun lo opi- 
naba dicho Sor. Coronel, opinion que el formaba del con- 
tenido de la ultima carta que V.E. se ha servido dirijirle. 
V.E. dice en ella que el Gobierno no ha podido revocar 
el decreto que nombró al Sor. Albín Gefe Político. Bien 
pues: esas palabras á estar á lo que he podido compren- 
der, las interpreta el Señor Perez asegurando — que ellas 
importa decir que el Gobierno (que reconoce reasumido 
en la persona de V. E.) es el que no ha podido revocar 
aquella resolución, y la consecuensia de ese no poder la 
la saca de la oposición que dice hacen á V. E. los Sres. 
Ministros, en particular el de Gobierno. V. E. dudará 
quizá de semejantes deducciones pero no las estrañará 
al recordar que el Coronel Perez, durante el Gobierno 


37 Ibídem, mayo 9 de 1868, 
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dictatorial siempre y en todos los casos se entendio direc- 
tamente con el Señor Gobernador Provisorio, quien en 
su concepto componia todo el Gobierno, con prescinden- 
cia absoluta de los Secretarios de Estado. Tal es, Exmo. 
Señor, los resultados de aquel presedente, que aun cuando 
jamás justifique los hechos, nos inclina no poco á dis- 
culparlos. V. E. es el unico que puede salvarnos del con- 
flicto en que nos hallamos. Dios lo quiera. Teniendo cono- 
cimiento de que el Señor Coronel Perez en nota que dirije 
al Exmo Gobierno indica mi persona como apta para 
sustituirle en la Gefatura, ruego encarecidamente á V, E. 
que si llegare el caso, tenga la bondad de fijarse en otro 
ciudadano, pues aun cuando me sobraria voluntad p.“ 
hacer ese nuevo sacrificio aceptando un puesto dificul- 
toso, me faltan actitudes y sobre todo la salud.” 38 


Batlle dio cuenta inmediatamente a la Asamblea del 
exabrupto del caudillo, pero la Asamblea, en la que pre- 
dominaba la tendencia florista, se expidió con una tibia 
lamentación que, más que respaldar, debilitaba toda po- 
sible sanción gubernamental. Decía, entre otras cosas: 
“La Asamblea lamenta los acontecimientos [. ..] y se 
permite recomendar muy especialmente al Poder Ejecu- 
tivo que las medidas que se adopten a fin de restablecer 
la tranquilidad pública, si es posible sean sin derrama- 
miento de una sola gota de sangre de orientales.” 2% Sor- 
prendente, en verdad, declaración, por la que se venía a 
recomendar al Gobierno que no se opusiera al levanta- 
miento armado que se avecinaba, y contra el cual no 
pronuncia ni una sola palabra de censura. 


El espíritu del florismo, excitado aún, se manifestó 
en dicha emergencia de otras maneras no menos explí- 
citas. El Jefe y los Oficiales del Batallón 1° de Guardias 
Nacionales de Montevideo se apersonaron al general 
Batlle, para comunicarle que estaban resueltos a perma- 
necer neutrales en la contienda suscitada por el caudillo 
de Mercedes, anunciándole que “no dispararían un sólo 
tiro” contra su correligionario político. El Jefe del 2° se 
adhirió a estas manifestaciones, no así sus oficiales, quie- 
nes, invocando la falta de energía gubernamental, presen- 


38 Archivo del Gral. Lorenzo Batlle, carpeta 34, citado. 


39 Ebuarbo Acevebo, obra citada, tomo III, pág. 511 (los re- 
latos no testificados fueron extraídos de diversos números de “El 
Siglo" y “La Tribuna”), 
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taron renuncia de sus cargos; en resumen, porque bogara 
o porque no bogara, de todos lados le caían palos al Presi- 
dente como premio a su inoportuna ambigiiedad. Como 
lo expresara Juan A. Magariños Cervantes a Caraballo 
en carta fechada el 11 de mayo, “este motín más escan- 
daloso q’ el de Maximo ha quedado entre telones, y á 
nadie se ha castigado. Mientras tanto se quiere hacer un 
crimen de lo hecho por el amigo Dn. Maximo”. Agrega 
que, así como los guardias nacionales declararon que no 
tirarían un solo tiro contra Máximo, “en ese sentido está 
el espíritu de la mayoría de la población”, + 


Sostenido entre otros por Gregorio Suárez, quien lo 
exhortaba a poner un freno a los excesos de Pérez, Batlle 
contestó expidiendo un decreto en el que decía que “al 
manifestar su resolución de no prestar su apoyo al Go- 
bierno para contrarrestar y sofocar la rebelión armada”, 
la actitud indisciplinada de dichos Jefes podía conside- 
rarse “como un acto sedicioso de aquellos que las leyes 
militares castigan con las penas más severas”; pese a 
entender además que dicha renuncia estaba concebida en 
términos inconvenientes y ofensivos a la seguridad del 
Gobierno, el Presidente se conformó con mantener pri- 
sioneros en el hotel a los dos portadores de la carta, y 
con destituir a los insubordinados, no aplicándoles las 
penas severas a que los hacían acreedores las ordenanzas 
militares que se citaban en el preámbulo del decreto. Pero 
el Presidente Batlle, mezcla variable de debilidad y de- 
cisión, no estaba dispuesto a permitir tamaño desafío. 
El 4 de mayo, antes de recibir la carta, se enteraba ya 
por dos telegramas de Buenos Aires, uno de Albín y el 
otro de Manuel Pacheco y Obes, que Pérez había “puesto 
sobre las armas a todo el departamento”. En seguida 
telegrafió a Colonia y San José, en donde nada se sabía; 
“son las cuatro de la tarde y estamos con la mayor an- 
siedad”, Al otro día, 5 de mayo, Batlle comunica haber 
recibido la “confirmación de la noticia” y de la “desca- 
bellada y criminal intención” de Pérez, + 


D 


La misma tarde del día en que recibió la nota, cuyos 
portadores eran el comandante Avila y Juan J. Zuloaga, 
envió a su Ministro de Guerra, Suárez y a Caraballo en 


40 Ibídem, tomo 554, documento 18. 
41 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo "ex Museo 
y Archivo Histórico Nacional”. 
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el “Villa del Salto” al frente del Batallón “Constitu- 
cional”. Pérez exigía en dicha nota la renuncia del Minis- 
terio por entender que había coartado la voluntad de 
Batlle, y proponía a Francisco M. Acosta, Pedro Varela 
y Manuel Herrera y Obes, para ocupar Guerra y Marina, 
Hacienda y Gobierno respectivamente. Como inmediata 
respuesta, el 5 de mayo el Presidente decretaba: “Habién- 
dose declarado el coronel Don Máximo Pérez en abierta 
rebelión contra la autoridad constitucional” “y siendo 
deber de este Gobierno castigar de la manera más enér- 
gica ese atentado que importa el conculcamiento de los 
principios de orden y moralidad base de todo el Gobierno, 
el Presidente de la República, en acuerdo de ministros 
decreta; Artículo 1%: Declárase rebelde contra la auto- 
ridad del Gobierno al expresado coronel Pérez; artículo 2°: 
comuníquese al Comandante General de Campo Brigadier 
General Don Francisco Caraballo, para que con las fuer- 
zas que se pondrán a su disposición, proceda al inme- 
diato sometimiento del expresado Jefe a la autoridad legal 
que ha desconocido; Artículo 3°: Comuníquese esta reso- 
lución a todas las autoridades de campaña a fin de que 
por su parte concurran a la captura del Gefe en rebelión 
y de las fuerzas que, obedeciendo a sus órdenes, se pre- 
sentaran en sus respectivos Departamentos”. Firman 
Batlle, Suárez, Regúnaga, Ellauri y Pedro Bustamante. 

Se ordenó en seguida tener listos veinte mil tiros 
de fusil y treinta mil de tercerola; se organizó una legión 
de italianos voluntarios al mando del comandante Bottaro 
se dio orden de marchar al Escuadrón Escolta al mando 
del comandante Montero y a dos compañías movilizadas 
del Batallón 3% de Guardias Nacionales, las que se acuar- 
telaron en el Cordón. * En cuanto a Albín, “el Jefe Polí- 
tico nonato”, como lo llamaba “El Siglo”, había huído de 
Mercedes, pero una vez repuesto su ánimo, se reembarcó 
en Buenos Aires en el “Villa del Salto”, amparado por 
el contingente estudiantil. 


Máximo abandonó Mercedes el 5 y se concentró en 
Coquimbo con la Guardia Nacional; el Gobierno se le 
había sublevado y había que proceder en consecuencia. 
Sus opositores de siempre volvieron a hablar de coacción, 


42 “La Tribuna”, Montevideo, mayo 6 y Y de 1868. 
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de la que algunos, como Grané, habrían logrado escapar; 
pero el recibimiento hostil infligido a Albín, así como la 
rapidez con que Pérez fue rodeado por su gente, testi- 
monian con elocuencia la espontaneidad de la reacción 
popular. 

Al salir de Mercedes, Pérez envió al comandante 
Avila a Dolores a solicitar apoyo para la “soleyación”, 
pero Nolasco Romero pudo escabullirse al frente de cua- 
renta hombres, entre ellos los capitanes Santiago Borges, 
Martín Avila y Pablo Navajas, con quienes se fue a Pal- 
mira; regresó luego a Dolores, donde se le unió el teniente 
Avila con doce hombres; el día 8 estaba en Dolores con 
setenta hombres; envió a Navajas y a Borges a solici- 
tarle armamento a Caraballo. Reclamado cuatro días des- 
pués desde Mercedes, Romero se excusó aduciendo estar 
enfermo y no poder montar a caballo, y envió en su lugar 
a Martín Avila con todas las fuerzas disponibles. ** 

Simultáneamente Máximo enviaba emisarios a So- 
riano con órdenes de salir a campaña; Gervasio Galarza, 
flamante comisario de la villa, reunió toda la gente que 
pudo y salió de inmediato a reunirse con Pérez. El juez 
de paz José I. Marfetán, a quien dejara al cuidado de la 
villa, formó un piquete y pasó el parte de lo sucedido a 
Caraballo, solicitándole de paso veinte o veinticinco hom- 
bres de refuerzo. + Otro que se adelantó en procura de 
adhesiones fue Higinio Fernández, a quien se le vio el 
4 por la mañana a orillas del Guaycurú. 


El día 6 Máximo estaba en el paso de la Tranquera, 
sobre el arroyo Grande, desde donde le envió un chasque 
al Jefe Político de Paysandú: “Muy querido amigo: He 
resibido su apreciable Carta, y lamento no poder com- 
plazerlo en lo que me pide. Los hechos querido amigo han 
llegado a combencernos que algunos hombres que hoy 
rodean al Gobierno han sido los autores del asesinato 
perpetrado en el Gefe de nuestro partido el General Dn 
Venancio Flores. Y que aser ante estos echos, bengar á 
todo transe esos crimenes á costa de lo mas caro. Es 
presiso mi amigo, que interponga V. toda su influencia 
á fin de conseguir boltear al partido conserbador como 
autor de la ruina de nuestro país. No se imajine V. mi 


43 Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de ma- 
nuscritos, tomo 554, documento 11. 
44 Ibídem, documento 15. 
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amigo que mi mente es dar contra el Gobierno, nó jamás, 
pero sy, para boltear este ministerio tan ostil á todo 
nuestro partido. Espero que como particular amigo mio 
y de la causa haga lo que pueda y ordene á su berdadero 
amigo, que desea mui pronto darle un abrazo. Por el Co- 
ronel Don Maximo Perez. — A. Goicoechea. — Posdata: 
Le recomiendo la entrega de las adjuntas cartas á la 
mayor brebedad tenga fé mi amigo en lo que hoy hase- 
mos pues defendemos al partido colorado berdadero. Las 
notas a que este parrafo se refiere las he remitido a sus 
diferentes direcciones. — Eduardo M Eachen.” * 
El mismo día, Pérez le escribía al teniente coronel 

S. Irigoyen: “Mi querido compañero, Estoi campado con 
dos mil hombres de las dos harmas colorados todos y de- 
sididos a sostener al partido que tantos sacrificios nos 
costo conseguirlo, merced á el valor abilidad y desición 
tanto de todos nosotros, como de nuestro malogrado Ge- 
neral Flores, asecinado traidoramente por los inventores 
de la mina; y este partido que con la mayor infamia ha 
tomado poseción del mando en nuestro país, hoi trata de 
humillarnos y dividirnos, escudándose con el nombre de 
colorados, lo q* no es cierto por el modo con que proceden, 
que es igual al tratamiento que nos han dado los Blancos 
en su epoca; Y es por esto que invito á todos los colo- 
rados de sacrificio que son los verdaderos, á que me imi- 
ten, y una vez hunidos todos derroquemos ese ministerio 
indigno de pertenecer á un partido de tan gloriosas tra- 
dicciones y poner de fé la gran obra que nos dejó nuestro 
valiente Gefe Libertador. Es a V. que me dirijo y le 
ofresco mi proteccion quedando de V. S. S. y compatriota. 

Por orden del Sor. Coronel Dn. Maximo Perez. — M. Mari.* 

D'Acosta.” +6 

Máximo siguió hacia el este lentamente, y el día 8, 

según se lo notificaba Batlle a Brígido Silveira, se ha- 

llaba con mil hombres “cerca de la estancia de Flores”. + 

Ese mismo día Pérez entró en Porongos, donde, proce- 

diendo con singular astucia, provocó el desconcierto del 
jefe de la guarnición Juan Valiente. Máximo, que dis- 

ponía de 1.300 hombres bien armados pero que contaba 


45 Archivo del Gral. Lorenzo Batlle, citado, carpeta 37. 

46 Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Ma- 
nuscritos, t. 554, documento 9. 

47 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
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solamente con seis mil tiros, entró con suma corrección, 
prohibiendo que se molestara a nadie y hasta que se de- 
comisaran caballos. Las noticias que llegaban de Porongos 
resultaban desconcertantes: se informaba en efecto que 
la gente de Pérez y el destacamento de la plaza confrater- 
nizaban en las pulperías, portando los del gobierno ban- 
derolas blancas con una cruz roja y los insurrectos, según 
unos, banderolas rojas y según otros blancas, siendo pro- 
bable que usaran una u otra según las circunstancias. *5 
Una carta de Valiente enviada días después a Caraballo 
vino a aclarar la razón de tan extraña situación: “Sma 
Trinidad Mayo 12 de 1868. — Exmo Sor Gral en Gefe 
del Ejercito — D Fran.“ Caraballo — Pongo en cono- 
cimiento de V.E. que con fecha 7 del corriente tuve 
or([del])den del Gefe Politico del Depm,,!> para rreunir 
siénto ochenta hombres: sin que se me dijese cual era la 
cauza, y despues de dos o tres oras se me precenta el 
Cor, D,” Masimo Perez con una divicion poco más 0 
menos de ochocientos hombres de caballeria, y como sien 
ymfantes. Sin saber la cauza de tal actitud, y teniendo 
una entrevista con migo me dise que el no tenia la idea 
de dar contra el Govierno: q.* al contrario estaba con el, 
pero si contra el min,,'”, por tal motivo esperaba ordenes 
de V.E. y en esta virtud me dice que continuace rreu- 
niendo como en efecto, sigue y sigo; cuando con fecha 8 
rresivo (o mejor dicho me dirije) otra nota del Sor Gefe 
del Depm,,'* que la rrecibo el dia 9 á las dies de la ma- 
ñana en la que me desía que tuviese toda óbcervacion 
sobre el cor,! Peres, V.E. podra apreciar en que alter- 
nativa me encontrava, sin poder lla por el momento se- 
pararme del Pueblo; llo podría aber salido pero le que- 
dava toda la reunion que estarían viniendo los oficiales 
amedida que le fuecen asiendo: de manera pues que tuve 
ahum permanecer de acuerdo con el, hasta ponerme en 
contato con el Cor, Mullano como en efecto marche hasta 
la costa de Maciel y desde alli mande á un amigo de con- 
fianza á quien V.E. conose que es D.” Justo E, Ortiz 
alc.d2 Ord,, de este pueblo; que tambien Masimo la avia 
echo marchar para tener una entrevista con el Cor! Ma- 
yano y nombrar una comicion de personas rrespetables 
del Pueblo del Durasno para mandar á cerca del Govierno: 
lo que no ha tenido lugar, por concecuencia el Cor! Ma- 
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llano me contesta diciendome que el estaba rreuniendo 
sin Orden de Govierno; que aller once avia pasado hun 
chasque al Gobierno participandole que avia procedido á 
rreunir, en vista de allarce el Cor,! Perez al frente de su 
Depar,,'? y mas me dise el cor.' Mollano, que el solo es- 
pera ordenes de V.E. para saber lo que a de aser, de 
manera pues mi querido Gral que estamos como los niños 
del limbo asi es que llo me erretirado al pueblo para aca- 
bar de aser mis rreuniones y esperar sus ordenes: que 
no las aceptare de nadie sino de V.E. asi es que espero 
me diga lo que ha de aser si devo marchar para donde 
este V.E. o no: al efecto mando espresam.'* al alferes 
Alvino Allula, para que sin perdida de tiempo me de sus 
instruciones: en V.E. pende la salvacion de todo el par- 
tido y del Pays en General, no trepide V.E. en darme 
sus ordenes que en el mismo caso se alla el Cor, Mollano 
sin saber lo que e de acer: por que sencible no es tener 
que chocar entre colorados y hombres de sacrificios, que 
lo que consigiremos con esta desunion sera perdernos y 
darles el intrifu á nuestros enemigos Politicos á la ber- 
dad esto es lammentable, meditelo Gral por un momento 
que en V. esta nuestra salvacion: aller etenido una carta 
del comd.'* Enciso que esta en el mismo estado sin saber 
lo que a de áser como estamos todos — Dios Gde a V.E. 
ms años — Juan Baliente.” * 


A una réplica seguramente irónica de Caraballo, 
Valiente enviaba el 14 nuevas noticias desde Trinidad: 
“Exmo Sor Gral en Gefe de Ejercito — D. Fran, Ca- 
raballo — Tengo en mi poder su nota fcha del 13 del 
que corre en la que me dise que me suponia enbosa- 
lado: tendria que ser muy fuerte el bosal p." que me pu- 
diese sujetar en esta virtud; siempre estado de parte del 
Govierno: po[r] que quien nos puede dar Paz, y mas- 
sime cuando figuran los primeros hombres que an sido 
los que an contribuido a formar la grande obra q. nos a 
legado nuestro malogrado Gral Flores en Culla linea esta 
Ud, en estos momentos que son las dos de la tarde rresibo 
la de Ud; y otra del Sor Gefe Politico del Depm,,* en 
la que me ordenan terminantem.'* que marche a incor- 
porarme á la divicion de San José, avisos que no puedo 
desovedecer: y me pongo (en marcha), á incorporarme al 


49 Museo Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Ma- 
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Sor Mtro de la Gra se lo comunico para que Ud sepa cual 
es la cauza de no marchar donde Ud. esta, no abrigue otra 
idea mi querido Gral — lo saluda su am.? y compañero — 
Juan Baliente.” * r e 

El mismo día de su llegada a Porongos, Máximo le 
escribía a Caraballo dos partes consecutivos: “S Sma 
Trinidad Mallo 8 de 1868 — Sor Gral D..* Fran..-" Ca- 
raballo — El ynfrascripto se ápresura & comunicar a 
V.E. que meallo en este punto con una divicion de mil 
quinientos hombres: y al tomar esta actitud, no asido 
mi mente dar contra el Precidente de la Republica, pero 
si para échar abajo al ministro de la Gra. que es quien 
nos esta despedasando al partido colorado: y muy parti- 
cularm.'* á los hombres que émos ayudado a coronar la 
crusada Libertadora que fue iniciada por nuestro ylustre 
malogrado Gral Florez, asecinado alevosamente en las 
calles de Montevideó, en la que tiene V. Gral una parte 
muy activa, y que no podra desconocer a sus compañeros 
de ynfortunios: que tan caro nos cuesta por Concecuen- 
cia yo y la divicion a mi mando estoy dispuesto asoste- 
ner a todo trance al Precidente, de la Republica, como 
también estoy dispuesto a combatir hasta con hun solo 
hombre que me quede por la distitucion del Min.* en esta 
virtud lo permanecere en estas alturas donde espero Sor 
Gral tener una entrevista, que la deceo con lo mas ar- 
diente de mi corazon, porque llo no rretrocedo hasta no 
conseguir el objeto propuesto: por tanto mi Gral es 
cuanto puedo decirle, que amí me encontrará siempre 
dispuesto a unirnos con los colorados de Corazon, pero [no] 
a transigir con hombres funestos a nuestra cara patria 
como lo hés el Gral Suares. — Dios Gde a VE. m. añ." 
Por el Cor? D.” Masimo Perez — Justo P. Ortiz.” ** 


“Porongos Mayo 8 de 1868 — Sor. D°? Fran. Ca- 
raballo — Estimado compañero y'amigo — En este mo- 
mento resibo su apreciable carta fecha 6 redactada el 6 
frente a Higeritas, y á la verdad que los conceptos que 
en ella V. vierte, como berdadero colorado, y como amigo 
particular mio, me honran Mehallo en estos momentos al 
frente de mil quinientos soldados y tanto yó actualmente 
Jefe de ellos como esos buenos servidores de la patria, 
nos encontramos dispuestos á respetar a V como General 


50 Ibídem, documento 24. 
51 Ibídem, documento 10. 
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en Gefe de este nuebo Ejército Libertador Siento mi 
querido amigo no poder hallarme en mercedes donde debe 
hallarse el seis pues ya me hallo en porongos con el co- 
mandante Balientes pero hiré esperando á V poco á poco 
en mis marchas deseando á cada momento encontrarme 
con V. Soy como siempre su berdadero compañero y 
amigo — Por el Coronel Dn Maximo Perez — Agustin 
Goicoechea.” *2 

El “vandalaje” que se le atribuía a Pérez por prin- 
cipio (“hordas de depredación y vandalaje”) y el robo 
de los veinte mil pesos de los fondos fiscales de Porongos 
que se le quiso endosar, tuvieron que ser pronto rectifi- 
cados por los mismos desaprensivos acusadores. Primero 
se rebajó la suma a tres mil noventa pesos, producto de 
la contribución directa; días después toda la prensa tenía 
que reconocer que los “vándalos” no habían tocado un 
solo centésimo.** La verdad es que Pérez se cuidaba de 
causar perjuicios de ninguna naturaleza, habiendo impar- 
tido órdenes severas para prevenir cualquier desmán de 
su gente. Se habló de algún fusilamiento y de algunas de- 
serciones; se encontraron desertores en los montes pró- 
ximos a Mercedes y en San José se presentaron el teniente 
Diego Astrada y el capitán Ríos. ** 


El 8 de mayo llegaban a Mercedes, Caraballo y Albín, 
asumiendo éste el mando en medio de un aparatoso des- 
pliegue militar. La ciudad presentaba, por lo demás, un 
aspecto desolador. “El género masculino nacional se re- 
duce en Soriano al Juez de Paz y cuatro viejos a cuyo 
cargo se halla el pueblo, habiéndose marchado todos los 
demás, con la buena voluntad que se desprende del miedo 
de recibir una de las caricias a que es tan afecto Máximo 
Pérez.” ** La población masculina que no había sucum- 
bido a los estragos del cólera, estaba en su gran mayoría 
vivaqueando en los campos de Coquimbo. Fueron así va- 
nas las cartas traídas por Caraballo para vecinos presti- 
giosos, y las entrevistas que intentara. En Mercedes 
habían permanecido casi exclusivamente los extranjeros, 
quienes, como prueba de las simpatías que había sabido 
despertar Pérez entre los pobladores, se dirigieron en 
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masa ante Caraballo, a quien le manifestaron sin ambages 
su hostilidad contra la personalidad de Albín. A tal ex- 
tremo llegó la requisitoria de los comerciantes presentes, 
que Caraballo debió excusarse y declarar que él perso- 
nalmente no podía decidir nada, aconsejándoles que redac- 
taran una nota y la elevaran al Superior Gobierno, Los 
vecinos allí congregados (que según el Embajador de 
Francia, Maillefer, eran veinte orientales y trescientos 
extranjeros) *" insistieron en sus insólitas exigencias y 
la reunión terminó en un escándalo mayúsculo. š Ese 
mismo día, Albín entregó su renuncia a Caraballo: Des- 
pués de un escándalo semejante — termina diciendo — 
y cuando creo haber llenado extrictamente mis deberes 
teniendo toda la abnegación posible para no ridiculizar al 
Gobierno y salvar mi propia dignidad resistiéndome a 
presentar renuncia que me quiso obligar ha hacer el Co- 
ronel Perez, creo que ha llegado el momento de hacerlo 
lugar como lo hago, presentando mi renuncia de un modo 
indeclinable para que V.E. se sirva elevarla al Superior 
Gobierno á fin de que sea aceptada”.** edo 

Al día siguiente Albín eleva otra nota al ministro 
respectivo; expresa en ella que en la reunión del día an- 
terior “levantó la voz un extranjero torpe pidiendo que 
se derogara el decreto del 11 de abril, animado por las 
palabras del Coronel Echague que había hecho una indi- 
cación al respecto”; *" dicho “extranjero torpe resultó 
ser un “maestro argentino”, quien propuso la adopción 
de medidas transaccionales. No sería tan aislada esa ma- 
nifestación cuando ese mismo día, convencido Albín que 
ni aún con el apoyo militar conseguiría el asentimiento 
del pueblo, resolvió renunciar a un cargo que no había 
tenido tiempo de estrenar. Su renuncia, claro está, fue 
rechazada, y se le obligó, quieras o no, a que apechugara 
con una situación en la que estaba comprometido el pres- 
tigio del Gobierno. Rechazada la renuncia, la colectividad 
inglesa prefirió abandonar la ciudad, confirmando con los 
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hechos la seriedad de su repulsa. Albín, sin saber a qué 
atenerse, fue postergando la asunción del mando a la 
espera de que amainase la tormenta; aducía, para justi- 
ficar su demora, “cuestiones de familia”, según se decía, 
una grave enfermedad de su señora madre. En cuanto a 
“El Eco de Mercedes”, con Fortunato Gigena al frente, 
si bien no decía esta boca es mía, dejaba traslucir su 
adhesión al caudillo rebelde. 


En Montevideo, Batlle elevaba el 8 una nota a la 
Asamblea General, adjuntándole una copia de la nota de 
Pérez y de las resoluciones adoptadas. “El altanero len- 
guaje y los conceptos altamente injuriosos y atentatorios 
a los respetos que el Poder Ejecutivo se merece, vertidos 
en la citada nota, le han colocado en el caso de adoptar 
las medidas más enérgicas, con el fin de obtener el some- 
timiento de aquel Jefe, quien acaba de cometer uno de 
los delitos más punibles, cual es el de rebelión armada 
contra la autoridad legítimamente constituída. El Poder 
Ejecutivo, fuerte en el derecho que le asiste, en los medios 
oficiales de que dispone y en la opinión pública pronun- 
ciada con tanta indignación ante tan criminal atentado, 
confía que en breve dominará la rebelión, salvando así 
el principio de autoridad y dando un saludable ejemplo 
para el futuro”. Firman Batlle y Suárez. José C. Busta- 
mante y el coronel Baliñas fueron designados en esos días 
jefes de los dos regimientos de guardias nacionales, y 
según versiones insistentes, los cuarteles se convirtieron 
a raíz de ello “en campos de Agramante”.* Habiendo 
renunciado Juan P. Castro, comandante del segundo, el 
16 es designado en su lugar Carlos Gurméndez. 

El 9 de mayo, la Cámara decreta la conversión de 
los billetes de Banco, fijando plazo hasta el 1° de junio; 
una de las exigencias de Pérez resultaba así contraria- 
da; a Máximo no podía interesarle un problema cuyo 
alcance no podía ni tenía interés en averiguar. Es cierto 
que había recogido, al adoptar la posición cursista, el 
clamor de los comerciantes de Mercedes; pero queda 
fuera de toda duda que en su motivo esencial, casi único, 
de su levantamiento, no hacía cuestión de onzas sino de 
hombres; no le importaba tanto el curso forzoso de al- 
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gunos billetes, para los cuales manifestó siempre un sin- 
gular desinterés, sino el curso de otras cuestiones más 
candentes y vitales: la vindicta de Flores y el esclare- 
cimiento de la política nacional. Escasa resonancia tenían 
que despertar en Máximo esos Bancos de la época, Bancos 
que crecían como burbujas en el agua impura, para es- 
tallar de pronto sin dejar rastro alguno. 


Las fuerzas del Gobierno empezaban a estrechar el 
cerco en torno del caudillo insurrecto: al norte del Río 
Negro concentraban sus fuerzas Jos comandantes Pa- 
checo y Obes, Reyes, el general Borges —quien había ba- 
jado a conferenciar con Caraballo en Fray Bentos M 
v el coronel Simón Martínez, quien luego se unió a Ca- 
raballo. Mientras tanto, el ministro Suárez se acercaba 
lentamente desde el sur, recogiendo a su paso la gente 
de Feliciano Vidal con los mil guardias nacionales de 
Canelones, y poco después las fuerzas de que disponía 
Ramón Tabarez en San José, desde donde el día 9 des- 
tacó cien hombres al mando del coronel Cardozo. En 
cuanto al Jefe Político de San José, coronel José Mora, 
fue al fin localizado en su estancia marcando ganado en 
previsión de guerra, desvirtuándose así los rumores que 
le atribuían connivencias con Máximo Pérez. A las fuer- 
zas de Suárez se unieron luego las del Jefe de Minas, 
comandante Brígido Silveira, así como las de Maldonado 
y otros puntos. Desde Florida, Doroteo Enciso dirige el 
día 8 una nota a Batlle comunicándole los planes de ope- 
raciones que estaba combinando con el Jefe de Durazno 
Moyano. “* En cuanto a Caraballo, el 15 le escribe a Batlle 
desde Mercedes comunicándole que el día anterior le 
habían llegado quinientos hombres de Paysandú al mando 
de Irigoyen, otros setenta mandados por Avalos y dos- 
cientos de Carmelo con Luciano Ruiz (a) Tolosa, quien 
había desacatado órdenes superiores y había levantado 
vuelo con la policía y con cuanta gente pudo reunir, sin 
que nadie pudiera saber sus intenciones. Caraballo acusa 
recibo además del armamento que el día 13 le enviara 
Batlle por intermedio del comandante Orquera, e informa 
haber destacado a Fidelis con un grueso ejército mien- 
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tras organiza cantones en Mercedes. * En nota fechada 
el día 12, Caraballo se quejaba por la demora en llegarle 
dichos refuerzos, lo que atribuía a “los trabajos hechos 
por Máximo Pérez”; si hubiera demorado ocho días más 
—afirma— habría perdido esos contingentes. Dichas 
notas fueron llevadas en el “Río de la Plata” por el ca- 
pitán Demetrio Pereira, a quien Caraballo recomienda 
por su mucho juicio; no opina lo mismo de Avila, por- 
tador del chasque anterior para Máximo, a quien no logró 
localizar; a raíz de una carta de Avila, en efecto, comen- 
taba entonces Caraballo: “¡Hasta cuándo, Señor, le du- 
rará a este pobre hombre la manía que de él se ha pose- 
sionado!” ** 

El domingo 10, Máximo estaba acampado con sus 
“mil chuzas” a orillas del Arroyo Grande, adonde había 
vuelto buscando un contacto con Caraballo, cuya con- 
ducta vacilante daba pie a todas las hipótesis. Sin mo- 
verse de Mercedes, Caraballo buscó por su parte comu- 
nicarse con Máximo, a quien el día 10 le envió un chas- 
que; pero el caudillo chaná, con sus precauciones de zorro 
viejo, le envió el día 11 un chasque exigiéndole a Cara- 
ballo que “viniera solo, que así se entenderían, pues si 
iba con fuerzas lo pelearía”. Ese mismo día Máximo tomó 
hacia el sur, habiéndosele visto al mediodía por las puntas 
de San José (según informes gubernistas) con sólo tres- 
cientos hombres. El gobierno, azorado, le envió de inme- 
diato órdenes a Caraballo que se replegara hacia Pal- 
mira; pero éste, le envía el día 13 un segundo chasque 
por intermedio de Avila y un grupo de acompañantes. 
Máximo le había propuesto a Caraballo que lo acompa- 
ñara, anunciándole que iba a Montevideo “a destruir el 
Ministerio”; iría despacio como para que Caraballo lo 
alcanzäta y poder consumar juntos una nueva revolu- 
ción. % 

El día 12 Caraballo le escribe al Presidente comu- 
nicándole tales propuestas y anunciándole que se apron- 
taba “aprisa para seguirlo”; “siento tener que emplear 
la fuerza para someter a Máximo, pero es de él la culpa 
y que sufra”. Caraballo esperaba por momentos las 
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fuerzas de Colonia y Paysandú, solicitaba armamentos 
a Montevideo, y urgía la fabricación de cien lanzas en 
la casa Battro de Mercedes. El regreso a Mercedes de 
algunos desertores le hacía dudar del éxito de la rebelión 
y rehusaba adoptar cualquier actitud que pudiera compro- 
meterlo. Debía, no obstante, enfrentar la oposición ce- 
rrada que se le hacía al nuevo Jefe. “Mercedes está tran- 
quila, pero todos están contra Albín, traidor a la causa 
por haber desertado del Ejército Libertador, después de 
haber formado en filas de los blancos”. “El coronel Pérez, 
es uno de los Jefes que mejor se portaron al lado del ge- 
neral Flores en su Cruzada”; “el proceder del coronel 
Pérez desacatando a la autoridad, aflige a los ciudadanos 
colorados”; en cuanto “al nombramiento de Albín”, “ha 
sido impopular y el Gobierno podía haber hecho una so- 
lución más acertada. ©% “La conducta de Pérez ha sido 
anatematizada”, “pero la reprobación a Albín llega de 
un confín a otro del Departamento”. “ Agrega que Pérez, 
de quien recalca “el entusiasmo y la buena fe” con que 
combatió en 1863, debió haber “promovido una peti- 
ción popular”, pero “carece de hábitos diplomáticos” 
y se dejó llevar por “la exaltación de su genio”. Esos 
juicios de Caraballo merecieron una diatriba de “El Mer- 
cantil del Plata”, periódico que condenaba acerbamente 
a Pérez. Los blancos, entretanto, amagaban aprovechar 
la coyuntura, comentándose que buscaban renovar el pac- 
to “Flores - Oribe”. Ya con fecha 15 de abril le escribía 
Batlle al Jefe de Paysandú, Manuel Pacheco y Obes, pre- 
viniéndole sobre concentraciones blancas en el Litoral; * 
el mismo Pacheco, a mediados de mayo, comunicaba haber 
advertido reuniones blancas en Mocoretá, a las que vi- 
gilaba con sus fuerzas. “* 


La única oposición que sufría entretanto el insu- 
rrecto era la artillería lejana de los principistas a buen 
recaudo; las palabras “vandalaje”, “forajido tradicional 
de los montes del Río Negro” (Julio Herrera y Obes), o 
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“Don Gaiferos del Partido Colorado”, todos los insultos 
eran volcados sobre esos “elementos impuros que se 
elevan desde el fondo a la superficie de la sociedad” 
(Carlos María Ramírez). Ellos, claro está, eran “la 
crema” de esa superficie, y un Máximo Pérez, sacrificado 
soldado que había forjado su valer con su propia vida, 
y no leyendo libros de Laboulaye, un hombre así era “el 
fondo”, “la hez” nacida en ese “centro de la barbarie” 
que, según José Pedro Varela, imperaba en nuestra cam- 
paña “"; en una palabra —y somos ahora nosotros quie- 
nes la pronunciamos— un hombre así era “el pueblo”, 
con toda su grandeza y todo su secular desamparo. “Y sin 
duda la libertad verdadera, si ha de venir —decía Martí—, 
llegará desde el fondo de los campos, bárbara y ciega, 
como la vez anterior, para barrer con la esclavitud, la 
servidumbre intelectual y la mentira opulenta de las 
ciudades vendidas”. 70 


La proximidad de quinientos hombres del Gobierno, 
apostados en San Esteban, estuvo a punto de precipitar 
el primer encuentro; pero Máximo, que había pasado la 
noche del 12 en las costas del Tamango, tomó el día 13 
hacia el Yí, y luego de acampar en el arroyo del Sauce, 
cruzó el Maciel en el Paso de Oroná, colocándose a una 
legua de Durazno; procuraba allí obtener la importante 
incorporación de Moyano, quien se encontraba en las 
puntas del Tejera, cinco leguas al norte. ** El comandante 
Gabriel T. Ríos y otros emigraban entretanto de Durazno, 
así como Juan Valiente, que estaba en Florida, desde 
donde ratificó su adhesión al Gobierno. Moyano le en- 
viaba el 13 un chasque a Suárez, acampado en Paso de 
Pache, Santa Lucía abajo, diciendo que le había acon- 
sejado a Máximo rendirse, y que a éste se le habían de- 
sertado Ruiz, Millot, Ayala, Mernies y muchos más, que- 
dando solamente con setecientos hombres. Ese mismo día 
salía Fidelis de Mercedes con ochocientos hombres de 
caballería provenientes de Paysandú y San Salvador con 
los comandantes Irigoyen y Rocha, y seiscientos infantes 
a órdenes del comandante Olave. El cerco se estrechaba; 
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la desproporción de fuerzas era aplastante y Pérez apre- 
suró su marcha hacia Durazno, ciudad que atravesó rumbo 
a Quinteros; “sus soldados pululaban por las calles del 
pueblo” “pero no cometieron ningún desorden”. En Du- 
razno la Jefatura estaba acéfala, y la Guardia Nacional 
se había ido, según se dijo, con tan pocas precauciones, 
que si Máximo hubiera querido llevársela, no le habría 
costado nada. El jefe rebelde, que por entonces evitaba 
estacionarse en ningún lado, tomó de pronto una atrevida 
determinación: bajó, en efecto, hacia el sur, llegando el 
14 de noche hasta Ombúes del Castillo, a 24 leguas de 
Montevideo, Según otras informaciones esa noche llegó 
hasta Florida, lo que provocó la alarma consiguiente, or- 
denándose a Caraballo que regresase de inmediato a Mon- 
tevideo con el Batallón Constitucional, para lo cual ten- 
dría que ir a Fray Bentos a embarcarse en el “Río de 
la Plata”. 

Máximo debió sin embargo renunciar a ir más lejos. 
La proximidad de Suárez, con fuerzas muy superiores, lo 
obligó entonces a retroceder y a buscar el paso de Quin- 
teros. Según le escribía Batlle al comandante Reyes el 
día 16: “Pérez había venido cuatro leguas más allá de la 
Florida como en dirección a esta Capital, sufriendo una 
gran deserción en todo el trayecto; en mi concepto se halla 
completamente perdido”. ° Gregorio Suárez por su parte le 
escribía a Tabárez que “Máximo había caído en la teme- 
ridad de levantar el poncho”; “está perdido, por cuanto 
contaba con Caraballo y con un movimiento en Monte- 
video” 73 Desde Maciel, el mismo Suárez le escribía el 17 
al coronel Bergara: “el mozo que iba a Montevideo a 
deponer Ministros y a levantar hasta los muertos, ahora 
se tira al Río Negro; ya me figuro lo que va a resultar”. 
“Veremos lo que dicen ahora los socios del maleyo que 
haya en esa” **, 

Rodeado como estaba, todos preveían una derrota in- 
evitable, ignominiosa. Se rumoreaba que el caudillo inten- 
taba caer sobre Mercedes, y se reforzó esta plaza hasta 
el abarrotamiento con las fuerzas procedentes de Pay- 
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sandú y Colonia. Pero al temible león parecían habérsele 
limado las garras; el 15 cruza el Río Negro por Quinteros, 
donde algunos timoratos aprovecharon para abandonarlo; 
Sellanes lo abandona con sesenta hombres siguiendo rum- 
bo a San Salvador, y otros doscientos desertan y, luego 
de cruzar por Villasboas, se dirigen a Mercedes. Allí, para 
justificarse ante las autoridades, hablarán de coacción y 
de engaño, versiones que, como siempre, recogerán los 
eternos detractores del caudillo. 

Viendo debilitada a su presa, Suárez se decide al fin 
a avanzar desde Florida hacia Durazno con su nutrido 
contingente, llegando el 16 a la Sierra del Castillo; entre 
tanto sale de San José la división del departamento com- 
puesta de cuatrocientos jinetes y el piquete de la Urbana, 
buscando unirse a Valiente. Máximo, a quien Suárez, mal 
informado, le atribuía entonces solamente ciento ochenta 
hombres, estaba, según comunicaba el Jefe de Colonia, 
veinte leguas al norte de Durazno. Esas noticias devol- 
vían la tranquilidad a Montevideo, a donde el 17 llegaba 
el “Río de la Plata” llevando al comandante Echague; 
éste comunica el próximo regreso del Batallón “Consti- 
tucional” aumentado en cien plazas, pues el comandante 
Olave “no ha perdido el tiempo”. El “Río de la Plata” 
llegaba averiado y retrasado por haber chocado con un 
bergantín argentino y haber sufrido serias averías en la 
popa. El 14 era detenido Francisco Varsi en Montevideo, 
“por motivo, según parece, de los sucesos de Mercedes”. 77 
En vano intenta Pérez infundir confianza a sus huestes; 
en vano toma alguna medida rigurosa, inclusive, según 
“El Siglo”, el fusilamiento de un moreno, capitán de la Ur- 
bana de Mercedes. Sin embargo, otros datos le atribuyen 
todavía seiscientos hombres, los más fieles y aguerridos; 
amaga con ellos dirigirse hacia el litoral, y acampa el 16 
en el Rincón del Tape, al Norte de Durazno. Allí lo aleanza 
un chasque de Caraballo, quien, al acecho de su presa, aun- 
que sin apurarse mucho, está ya en el Paso de Quinteros. 


Albín, entre tanto, dando por liquidado a su implaca- 
ble censor, se atreve, al fin, el 16 de mayo, a hacerse sen- 
tir; publica un manifiesto reprobando, aunque sin alzar 
el gallo demasiado, la conducta de sus enemigos, y prome- 
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tiendo por su parte olvidar el pasado. Creyéndose seguro 
y dándoselas pues de olvidador (a trueque de que los otros 
olvidaran), se recibe ese día de una Jefatura a la que por 
entonces no parecía todavía apetecer con muchas ganas. 
Bien que se cuidó de hacerlo a la chitacallando, “sin nin- 
guna formalidad de estilo”. En su primer nota se apresura 
a denunciar que “nada existe en esta Oficina en calidad 
de archivo”, y pronuncia, bajo sobre, la palabra “desqui- 
cio”, con la que busca apabullar a su antecesor. En su 
manifiesto dice que “su nombre y antecedentes, muy lejos 
de ser una amenaza en la posición oficial, ofrecen” “garan- 
tías perfectas en sus derechos, vidas y haciendas”; habla 
de moralizar “las policías” y de “organizar legalmente la 
administración en todas sus ramas”; luego de aclarar que 
había dimitido el 16 de mayo sin que le aceptaran su re- 
nuncia, pretende explicar “el repudio” popular, diciendo 
que “algunos espíritus turbulentos”, “han pretendido opo- 
nerme una resistencia sistemática”, y denuncia finalmente 
“tan reprobados manejos, puestos en juego con tanta os- 
tentación y audacia” "*, Caraballo había tenido la habilidad 
de buscar contacto con Pérez encargando del chasque al 
sagaz brasileño Fidelis, al mismo Fidelis que había com- 
partido con él y con Máximo las peripecias de la inolvida- 
ble “Cruzada”; al mismo Fidel Páez Da Silva que había 
acompañado a Máximo al Paraguay, donde ambos cayeron 
heridos en campos de Yatay. Sabía bien Caraballo que lo 
que el cauto Máximo no se lo concedía a la autoridad, 
se lo concedía a la amistad, y el coronel Fidelis, ayudado 
por su don de persuasión y por su proverbial simpatía, 
logró desarmar la indeclinable suspicacia de Máximo, con 
quien, estrechándose en un fuerte abrazo, conferenció lar- 
gamente. La situación, tal como la pintara Fidelis —tal 
como era, por otra parte— convenció a Máximo de que 
le convenía avenirse, y de que nada estaba en realidad 
perdido. La aventura, desde el punto de vista militar, no 
ofrecía perspectiva ninguna; bien podía “El Progreso” de 
Montevideo, a esa altura, llamarlo con sorna impune el 
“Coronel Mínimo”, en atención a lo menguado de sus hues- 
tes. De ahí que Máximo aprovechara esa coyuntura así 
como algún ofrecimiento velado de Caraballo, cuyo doble 
juego, apenas disimulado, seguía transparentándose en 
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todas sus actitudes. El 17 de noche, Pérez envía pues dos 
mensajeros al campamento de Caraballo, comunicándole 
que lo esperaría en el Bequeló, donde estaba dispuesto a 
conferenciar; el lugar propuesto, a un paso de Mercedes, 
no deja lugar a dudas —siendo Máximo lo desconfiado 
que sabemos— sobre la condescendiente actitud de Cara- 
ballo. Esa misma noche, el general Caraballo se dirige 
hacia el lugar indicado acompañado únicamente por su 
secretario, y dejando las fuerzas de Mercedes al mando 
de Olave, pero a su baqueano le fallaron los cálculos y 
hubo de volverse sin localizar al insurrecto, después de 
deambular hasta las cuatro y media de la madrugada. 
El 18 al mediodía, un nuevo chasque de Máximo devuelve 
a Caraballo al buen camino, y a las dos de la tarde del 
18, aniversario de Las Piedras, ambos caudillos se en- 
cuentran en el Bequeló. El acuerdo se establece luego de 
conferenciar una hora; Máximo pide como única condi- 
ción la absolución completa de su gente. A las tres de 
la tarde se separan, y horas después Máximo entregaba 
su división en la estancia “Las Flores”, de Mac-Eachen, 
al norte del Río Negro. Los insurrectos fueron licenciados 
ipso facto por Caraballo, regresando los de la Urbana a 
Mercedes para ponerse bajo las órdenes de Albín. 


Había terminado todo, sin dispararse un tiro, a los 
quince días escasos de comenzado. Caraballo escribe el 18 
al “Querido Goyo” diciéndole que detenga su marcha, y 
envía a su secretario el capitán Labandera a Montevideo 
con la buena nueva; éste pasa el 20, a las diez y media, 
por San José, y llega el 22 a mediodía a Montevideo. Suá- 
rez, acampado al mediodía del 19 junto al Santa Lucía 
Chico, e ignorante aún del armisticio ya firmado, le noti- 
ficaba desde allí a Caraballo que enviaba al Escuadrón 
Escolta a reforzar Colonia que, con los de San José y con 
“la mano” de Minas, Florida y Durazno esperaba coordi- 
nar esfuerzos; “es necesario quebrar pronto el motín si 
queremos descansar”, finaliza “Y. Tono muy distinto es el 
que usaba Juan A. Magariños Cervantes en su larga y 
persuasiva carta fechada el día 12 en Montevideo: acusa 
en ella recibo de una carta de Caraballo de fecha 9, carta 
—dice— que “ha venido a sacarnos de ansiedades hacien- 
do callar las hablillas y cuentos q. cada uno hechaba á 
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circular segun sus deceos” ; “seguros estamos q:Ud. ha 
de arreglar el asunto con el amigo Dn. Maximo de un 
modo satisfactorio. Mucho se ha conseguido ya con la 
renuncia del Sor. Alvin, por dá no dudarlo, este era un 
grande obstaculo”. Le comunica además el deseo de Ei 
tero de no salir a campaña con Suárez, con quien a 
gente está muy disgustada”. “Sea Ud. Gral. —agrega— 
el iris de paz entre el Gobierno y Maximo, y no se deje 
arrastrar ni por una subordinación exajerada, ni por las 
predicas de falsos amigos. Vd. es el Gefe de nuestro ar 
tido, y no se olvide d'está la suerte y el porvenir de a e 
en sus manos”. Le comunica además la renuncia de E au- 
ri “por desinteligencias con sus colegas” del Ministerio, 
“de suerte q’. lo unico q’. hay q’. esperar ahora del Sor 
Presidente es q’. cumpla su promesa respecto á Dn. Pe- 
dro Bustamante y á Regunaga”. 78 f 

El documento original de lo tratado es enviado al 
Gobierno por Suárez desde su campamento en el Maciel. k 
“El principio de autoridad se ha salvado”, proclamaba 
“La Tribuna”. Pero la irritación de algunos exaltados 
contra Máximo no impedía la condescendencia y hasta 
el aprecio más o menos velado que evidenciaban sus vie- 
jos amigos. Doroteo Enciso, en su parte a Batlle, desde 
Florida, le hablaba de “la rebelión de nuestro antiguo 
compañero”, ® Enrique Castro, desde el Paraguay, le co- 
municaba al Presidente el gozo que le producía “el some- 
timiento de nuestro amigo el Cnel. Máximo Pérez, que 
se había extraviado”; felicita luego “al mismo Máximo, 
que recordando sus antecedentes, se inspiró en el amor 
a la causa que siempre ha defendido”. 5! La nota discor- 
dante la daba Suárez, quien alababa un artículo de He- 
rrera y Obes aparecido el 13 en “El Siglo”, titulado: “Es- 
fuerzos póstumos de la barbarie en campana ; comenta 
Goyo: “ese artículo”, “es un timbre de gloria para su 
joven autor”, y en él se apoya para criticar el i criminal 
atentado de Máximo. “El Siglo” insistía diciendo: se 
espera con razón que el rebelde sará sometido a los tri- 
bunales ordinarios para ser juzgado”. * En cuanto a Ca- 


78 Ibídem, documento 28. 

79 “La Tribuna”, Montevideo, mayo 21 de 1868. 

80 “El Siglo”, Montevideo, mayo 28 de 1868. n 

81 Arċhivo General de la Nación, Montevideo., fondo “ex Ar- 
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raballo, lanzaba el 19 una proclama que, aunque previ- 
sible, no deja de sorprender por las consideraciones im- 
procedentes con que menciona lo que, para un general, 
hubiera debido juzgarse como un delito imperdonable: “La 
voz del patriotismo se ha hecho oir, inspirando a los que 
por un momento se separaron de la senda del deber”. “El 
Cnel. Máximo Pérez ha reconocido en nosotros a sus an- 
tiguos compañeros, sometiéndose y ahorrándonos el mayor 
de los sacrificios que se nos podía exigir: hacer correr 
la sangre de compañeros y amigos de causa, divididos por 
una mala inteligencia”; “nuestra más gloriosa victoria la 
hemos obtenido al atraer a un amigo extraviado”. ** 

Todo, pues, se había reducido a una “mala interpre- 
tación”; se había jugado algo así como lo que ahora se 
llama “un partido amistoso”. Lejos de regresar como ven- 
cidos, la gente de Pérez, exultante e invulnerable, entró 
a Mercedes sacudiéndola con los vibrantes víctores con 
que aclamaba a su invicto Jefe. Frente mismo a la Jefa- 
tura, y haciéndose eco del entusiasmo que suscitaba la 
gallarda aventura del ídolo local, Cándido Gómez, uno de 
sus bravos, se despide de los atrevidos compañeros con 
una encendida arenga pronunciada en presencia del mismo 
Caraballo: “¡Camaradas! hemos regresado sin haber sido 
vencidos, quedando siempre dispuestos y obligados a ro- 
dear a nuestro bravo Coronel Pérez: hacemos entrega de 
las armas hasta segunda orden y con la decidida voluntad 
de estar siempre prontos a concurrir al llamamiento de 
nuestro Coronel. ¡Viva nuestro Coronel Pérez! ¡Viva el 
Presidente de la República! ¡Viva el General Caraba- 
llo!”, ** Se llegaba, como se ve, hasta a amenazar con una 
“segunda” levantada de poncho. 

El 31 de mayo llegaba Fidelis a Montevideo, porta- 
dor, según parece, de formales exigencias de Máximo 
Pérez y de Caraballo, en el sentido que el ministerio fuera 
despedido en su totalidad. Cundía la idea de un posible 
entendimiento entre ambos caudillos, así como la exis- 
tencia de concesiones secretas a Máximo, en pago de su 
aparente sumisión, ** 


83 “La Tribuna", Montevideo, mayo 23 de 1868. 

84 Ebuarpo Ackvrebo, obra citada, tomo III, pág. 512. 
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Estos sucesos tenían forzosamente que provocar 
alarma en los principistas ante toda manifestación 
popular que no estuviera encuadrada dentro de las 
pragmáticas legales. Mucha de la culpa de este asom- 
bro habría que atribuírsela al propio Presidente de 
la República. quien al asumir el mando se había apre- 
surado a proclamar que “levantaría la Constitución 
por encima de todas las cabezas”. Olvidaba que había 
cabezas demasiado levantadas, y que la Constitución, 
por lo menos la de nuestro país, no podía sobre- 
volarlas sin desmedro. Los principistas, muy duchos 
en disquisiciones elevadas, pero ignorantes de la tierra 
que pisaban, creyeron a pie juntillas en esa prometida 
legalización del país; creyeron que podía ceñirse al país 
con el ajustado corset de una legalidad importada, y lla- 
maban barbarie a la potente explosión que hacía saltar 
en mil pedazos los presuntuosos cintajos de la autoridad 
gubernamental. Fuerza es reconocerle a los Ramírez, a 
los Herrera y Obes, la gallardía, no por huera menos viril, 
de su trasnochado idealismo. Su indignada repulsa de 
toda corrupción, como de toda arbitrariedad, testimonia- 
ba una intención de buena ley, pero —¡y qué lamentable 
pero! — intención insensible a los avatares de una rea- 
lidad demasiado tosca y rebelde para su pulido instru- 
mental de “intelectuales”. La “civilización” —su mito 
máximo e incuestionable— culminaba para ellos en sen- 
tarse en su escritorio y escribir un artículo para “El 
Siglo”; luchar por la civilización, consistía en hacerse des- 
terrar y consagrar así su oficio de desterrados natos. 
A ese respecto es tan sugestivo el hecho que Carlos María 
Ramírez haya nacido en Río Grande, como el de que 
Juan Carlos Gómez se haya auto-desterrado ocho años 
porque no le gustaban los modales de Rivera; y si Juan 
Carlos Gómez puenaba por reabsorber el Uruguay en la 
Argentina, era en primer lugar porque no había asimi- 
lado la realidad peculiar de nuestra Banda Oriental; y 
porque, en el fondo, le interesaba tan poco el Uruguay 
como la Argentina; hablo de los uruguayos y de los ar- 
gentinos, no de los ocupantes de Montevideo o Buenos 
Aires; hablo de los hombres que se abrían a tientas un 
destino con sus propias manos, rudas o diestras, pero 
hundidas hasta el hombro en la masa informe de nuestra 
realidad nacional. “Un caudillejo que se llama colorado, 
a quien el Gobierno se esforzaba en halagar y había agra- 
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ciado con el grado de Coronel, a quien se encargaba la 
organización de las fuerzas que debían contener la su- 
puesta invasión blanca, desconocía los mandatos de la 
autoridad constituída y levantaba en Mercedes la ban- 
dera de la rebelión”; “el hombre que durante tres años 
había sido el depredador, el terror, el verdugo de Merce- 
des”: así se juzgaba, en base a hechos espumados super- 
ficialmente, a quien nunca se quedó con un centésimo, 
y a quien siempre se esmeró, extremando su leal saber y 
entender, por impartir justicia, sumaria y descarnada a 
veces, pero sin ninguna interferencia de otra clase, ni 
interés personal que la bastardeara. Esos mentores di- 
vulgaron así, a favor de lo que parecía evidente, la 
especie de sus “criminales hazañas” y de “los desma- 
nes que tanto costaba contener a Venancio Flores”: se 
le describía “embriagado por la tolerancia” “y por el 
terror que ejerce en vasta escala sobre el Departamento 
de Soriano”. Despojaban los hechos de todo su contenido 
humano, de la vigorosa entereza del caudillo y de la ado- 
ración con que lo seguían sus paisanos, y percibían sola- 
mente la irracionalidad de sus movimientos, rebajaban 
su fervorosa rectitud a “rebeldía bárbara”, y su esplén- 
dida congregación de gauchos, a “semisalvaje montonera”. 
Juan Carlos Gómez había puesto de moda un roman- 
ticismo político sin lastre de realidad, abundante en citas 
de la antigüedad clásica y de la Revolución Francesa: 
Manuel Herrera y Obes, José M. Muñoz, Alvarez, Varela, 
Ellauri, los Ramírez, Angel Floro Costa, serán los conti- 
nuadores fieles de esa actitud vacuamente intelectual, 
adoradores de “La Libertad” sin atenuantes de 1879, lec- 
tores encandilados de “Los Girondinos” de Lamartine y 
de la: ampulosa retórica de Hugo. Manifestándose como 
una réplica sumisa y rezagada del pensamiento francés, 
nuestra “intelligentsia”, “más que una escuela, consti- 
tuía un temperamento, fundado en la afirmación dogmá.- 
tica del liberalismo constitucionalista y en la rigidez abso- 
luta de la moral cívica, sobre un fundamento espiri- 
tualista”, $6 
A ellos les debemos el arraigo que tuyo y tiene to- 
davía entre nosotros el prejuicio seudo-humanista de con- 
fundir la cultura con una superestructura agregada como 
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un emplasto al fondo esencial de nuestro pueblo, Igno- 
raban esos metafísicos impenitentes, que la cultura viene 
de la tierra y de la estirpe, que no se conquista mera- 
mente con ideas, ni con un arsenal de conocimientos o 
doctrinas, sino ejercitando nuestras propias fuerzas, con 
todos los riesgos y titubeos que ello importa. Ignoraban 
la utopía inconvertible que supone ese saltear etapas; 
ignoraban que antes de aplicar los códigos romanos, 
tenemos que aprender en carne propia a sufrir los 
conflictos que, luego, duchos en el oficio de vivir, harán 
recién necesarios y pertinentes dichos códigos. Un 
analfabeto como Máximo Pérez les llevaba en esto 
una ventaja indescontable, porque había puesto toda 
su energía en su vivir, y no sólo no se desdecía 
con los hechos, sino que, incontaminado de todo falso 
conocimiento, nos permitía presenciar, en su más ge- 
nuina altivez, la verdadera vocación de nuestra raza. 
Juzgado por su conducta más bien que por sus palabras, 
el principista no es en realidad un hombre de ideas sino 
un hombre de acción; no busca comprender, sino que elige, 
sin incomodarse en titubear; su decisión predomina sobre 
su reflexión; no vacila jamás; tiene la unilateralidad del 
pánico, o del enceguecimiento; es el anti-filósofo por ex- 
celencia. Cuando simula filosofar, está solamente mani- 
pulando productos recocidos; jamás sorprenderíamos en 
él esa conmoción de la idea que nace, la emoción del des- 
cubrimiento, con su halo de dudas y de salvedades. Y, 
cosa extraña, esa vacilación, esa duda ante los adveni- 
mientos reales, es más fácil encontrarla en cambio en los 
llamados hombres de acción; en ellos, la elección sufre a 
veces disyuntivas: no la decoran con una terminología 
filosófica, pero la padecen en el centro mismo de su im- 
pulso vital, y la expresan, a su modo, en las alternativas 
concretas en que se comprometen. Por eso la suya es 
acción, no porque sea mucha, sino porque es honda, en 
tanto el monólogo obsesionante del principista deja la 
realidad por una sombra que ni siquiera la evoca o trans- 
figura, sino que subvierte la realidad en oscura farsa. 
Los dos pueden equivocarse, pero con dos clases opuestas 
de error: el principista yerra por no vivir, el hombre de 
acción por vivir hasta desorbitarse de su vida; el primero 
peca por omisión, lo cual, según expresa Gustave Thibon, 
es pecar dos veces; el segundo, en cambio, si peca, lo hace 
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por un desborde de su acción, por un desorden eventual 
y perdonable de sus propias virtudes. 


Estos dos levantamientos de Pérez, con su recia, in- 
sobornable prestancia, señalan el punto culminante del 
sentido implícito en su vida; con toda su gallarda inde- 
pendencia, tanto como con sus arrestos desafiantes de 
analfabeto, nos está gritando una enseñanza dramática, 
enseñanza que no fueron capaces de recoger los le- 
trados que se arrogaban, desde Montevideo, una rec- 
toría moral auto-concebida. ¡Cuán pertinentes son aquí 
las palabras de Martí, vidente preclaro de la esencia pro- 
pia de “nuestra América”! Martí había sabido pulsar, 
con milagrosa clarividencia, la dolorosa realidad de una 
verdad iletrada que subía a oleadas de coraje por la sangre 
criolla, para enaltecer así los ideales tan simples como 
humanos que se habían templado al calor de las rudas 
emergencias nacionales. “La masa inculta” acata, cuando 
no la hieren, la inteligencia de los directores, pero “si 
el Gobierno la lastima, se lo sacude y lo gobierna ella. 
¿Cómo han de salir de las Universidades los gobernantes, 
si no hay una Universidad en América? A adivinar salen 
los jóvenes al mundo, con antiparras yankees y fran- 
cesas, y aspiran a dirigir un pueblo que no conocen”. “La 
incapacidad —sigamos con Martí, no se puede decirlo 
mejor— no está en el país naciente, que pide formas que 
se le acomoden y grandeza útil, sino en los que quieren 
regir pueblos originales, de composición singular y vio- 
lenta, con leyes heredadas [de Estados Unidos o de Fran- 
cia]. Con un decreto de Hamilton no se le para la pe- 
chada al potro del llanero. Con una frase de Sieyés no 
se desestanca la sangre cuajada de la sangre india. A lo 
que es, allí donde se gobierna, hay que atender para go- 
bernar bien; y el buen gobernante en América no es el 
que sabe cómo se gobierna el alemán o el francés, sino 
el que sabe con qué elementos está hecho su país, y cómo 
puede ir guiándolos en junto, para llegar por métodos e 
instituciones nacidas del país mismo”, “El gobierno ha 
de nacer del país. El espíritu del Gobierno ha de ser el 
del país. La forma del gobierno ha de avenirse a la cons- 
titución propia del país. El gobierno no es más que el 
equilibrio de los elementos naturales del país”. Por des- 
conocer esos “elementos naturales del país” un Héctor 
Varela, un Herrera y Obes y un Carlos María Ramírez, 


A 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 195 


se desgañitaban gritando un “crimen contra la civiliza- 
ción y la cultura”, cometido por quien, como Máximo 
Pérez, “no tiene un ápice de literatura”. Siempre cre- 
yeron que la cultura era cosa de letra más o menos, oficio 
de letrados, carrera, doctorado, o mera destreza literaria ; 
el arte y la literatura eran medios de hacerse valer, de ins- 
taurar una aristocracia nueva y exclusiva, un recurso 
para argumentar superioridades sobre los valores vi- 
riles y comprometidos que exigían las circunstancias 
imperantes. Los principistas eran incapaces de con- 
cebir que la cultura no es otra cosa que la vida, apenas 
ésta se pone de acuerdo consigo misma, cuando conquista 
un estilo propio, aunque éste repugne a veces a los deli- 
cados. Aquellos lectores de códigos extraños estaban 
a mil leguas de comprender que infinitamente más 
culto que ellos era ese gaucho analfabeto, con su mundo 
estrecho pero armónicamente estructurado, ese gaucho 
que en cada gesto y en cada palabra expresaba su natu- 
raleza inequívoca, cultivada por donde se debe cultivar, a 
través de un enfrentamiento sin subterfugios con los 
elementos pertenecientes al mundo del que forma parte. 
Y aún en sus rudezas, en lo que se llamaron sus “crí- 
menes”, aflora su consecuencia insobornable, Porque cuan- 
do advierte que se quiere resolver su problema desde 
afuera, sin conocerlos, según recetas exóticas, “viene el 
hombre natural, indignado y fuerte y derriba la justicia 
acumulada de los libros, porque no se le administra en 
acuerdo con las necesidades latentes del país”. Agrega 
Martí que esos “hombres naturales y autóctonos” serán 
los eternos rebeldes contra “los letrados artificiales y exó- 
ticos”. “No hay batalla entre la civilización y la barbarie, 
sino entre la falsa erudición y la naturaleza”. “El hombre 
natural está siempre dispuesto a recobrar por la fuerza 
el respeto de quien le hiere la susceptibilidad o le per- 
judica el interés”. Por no comprender que “había de go- 
bernar con el alma de la tierra y no contra ella ni sin 
ella, entró a padecer América y jadea, de la fatiga de 
acomodación entre los elementos discordantes y hostiles 
que heredó de un colonizador despótico y avieso, y las 
ideas y formas importadas que han venido retardando, 
por su falta de realidad local, el gobierno lógico”. Y esa 
fatiga es la culpa “de la soberbia de las ciudades capitales, 
del triunfo ciego de los campesinos desdeñados, de la 
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importación excesiva de las ideas y fórmulas ajenas, del 
desdén inicuo e impolítico de la raza aborigen”. “El genio 
hubiera estado en hermanar la vincha y la toga”. Nuestra 
realidad verdadera caminaba sobre alpargatas, y se pre- 
tendía ceñirla a imposibles disciplinas ciudadanas. Si se 
levantaban entonces las mil lanzas de Máximo, no se 
busque el culpable en quien ienoraba el alfabeto, sino en 
quienes ignoraban la balbuciente voz de nuestra patria. 
Desde Montevideo podían diseminar ampulosas, eruditas 
loas a la civilización; pero era en Mercedes, en el pueblo 
que rodeaba y aclamaba a su caudillo, en donde se la 
estaba sirviendo con auténtica visión, con sentimientos 
no sofisticados, al nivel del hombre que sabe lo que quiere 
y que no trepida en jugarse por su causa. Esas son las 
profundas enseñanzas que debemos extraer de episodios 
que muchos historiadores, obsesionados por un repertorio 
de valores de raigambre foránea, no han podido todavía 
entender del todo, encarándolos en sus aspectos pintores- 
cos, y sin advertir que en ellos se debatían las virtudes 
desatendidas de nuestros pobladores autóctonos. 


A Carlos María Ramírez no le podía entrar en la 
cabeza el hecho de que “un subordinado”, declarara “in- 
soportable y tiránico” al Superior Gobierno; el de Máximo 
Pérez era para él un “delito contra las ordenanzas mili- 
tares, contra la Constitución y contra la Civilización”; 
si, era un delito contra todas esas mayúsculas, incon- 
gruentes con nuestras necesidades reales, y podía acha- 
cársele ese sabio — aunque a tientas — delito, a esa clase 
campesina que, como dice también Osvaldo Lira, “se 
volvió incomprensible para una clase dirigente más o 
menos desvirtuada en sus esencias connaturales por el 
espíritu extranjerizante”, “con lo que se ha venido a al- 
terar la fisonomía histórica de esas naciones”. * Y no se 
crea tampoco demasiado en la rectitud ideológica de esa 
incipiente burguesía; según lo reclamara la ocasión, esa 
burguesía intelectual recurría, ora a valores democráticos, 
ora a valores aristocráticos; se acordaba del “pueblo” 
cuando le convenía combatir abusos personales y dicta- 
duras abruptas; pero cuando tenía que habérselas con el 
pueblo, defendía sus prerrogativas de señoritos, enalte- 
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ciendo cualidades de “distinción” y “cultura” de las que 
se erigían en representantes ejemplares y oficiosos; en 
medio de ese vaivén ideológico, vivia saltando de uno a 
otro extremo de su contradicción: demócrata ante los 
usurpadores, pero aristócrata ante el pueblo. Pero ese 
pueblo no atosigado aún por las propagandas masivas 
que unas décadas más adelante obnubilarán con harta 
frecuencia su criterio, sabía aún discernir dónde estaban 
sus verdaderos portavoces; en medio de la desmembra- 
ción social en que vivía, la figura desafiante y veraz de 
un Máximo Pérez adquiría, por contraste con aquellos 
blandos ideólogos, una fuerza que congregaba las volun- 
tades desorientadas, garantizándolas con su carácter en- 
tero y sus actitudes sin ambigiiedades. 


No se crea, sin embargo, que la actitud de Máximo 
Pérez fue apoyada solamente por sus fervorosos conte- 
rráneos. En Montevideo mismo se presentía la razón que 
se ocultaba bajo tan aparentes sinrazones, y, como co- 
mentaba “La Tribuna”, “lo más conspicuo y puro del Par- 
tido Colorado está simbolizado en las chuzas del coronel 
Máximo”. Se buscaba atemperar las prédicas opositoras 
recordando los “grandes servicios del coronel Máximo 
Pérez a la Cruzada Libertadora”, atribuyéndose bonacho- 
namente todas sus exhorbitancias a simples explosiones 
de “su mal genio”. Esa atmósfera favorable al caudillo 
insurrecto, convenció al Presidente Batlle que no resultaba 
prudente ajustarle las cuentas, y fue así como a pesar de 
que Máximo se vio obligado a parlamentar con sus per- 
seguidores, pocas semanas después todas aquellas exi- 
gencias suyas que habían sido tildadas de descabelladas 
resultaban ampliamente satisfechas. El ministerio, en 
efecto, cuya destitución había exigido, optó por renunciar 
(a excepción del general Suárez) a pedido del Presidente 
de la República; según lo manifestó uno de ellos (don 
Pedro Bustamante), renunciaban a título de “condición 
indispensable para solucionar la crisis económica y polí- 
tica” imperante; en cuanto al Jefe Político Albín, el otro 
motivo de su ira, era tranquilamente destituido y susti- 
tuido por Trifón Ordóñez. Antes de hacer abandono de 
su cargo, el 14 de junio, enviaba Albín una carta al Mi- 
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nistro interino de Gobierno, Prudencio Ellauri, siendo su 
portador el Comisario de la 1* sección Demetrio Pereira, 
encargado de expresar a viva voz las necesidades de ves- 
tuario y armas que aquejaban a la Policía y a la Urbana, 
así como los sueldos atrasados; se quejaba Albín de la 
falta de fondos, pues la Contribución Directa estaba ya 
cobrada y gastada; en cuanto al atraso de la Caja Depar- 
tamental, lo atribuía a “las situaciones pasadas y a la 
irregularidad administrativa”, y a la “poca actividad y 
dedicación de la Junta compuesta de elementos hetero- 
géneos y negativos”. ** La presión de los partidarios mon- 
tevideanos de Máximo Pérez se había manifestado en 
medio de una violencia tal, que en un momento dado 
Batlle se vio obligado a refugiarse en el Cabildo acompa- 
ñado de las fuerzas de línea y de policía, y a conservarse 
en esa actitud de defensa hasta altas horas de la noche. 
Fue en esos días que Batlle llamó a Máximo Pérez para 
conferenciar en Montevideo; la respuesta del caudillo, a 
estar a dicha versión, resulta, de todas maneras, digna 
de su fama: “Díganle al Señor Presidente, que de Mon- 
tevideo a Mercedes hay la misma distancia que de Mer- 
cedes a Montevideo”. La conducta de Batlle en la emer- 
gencia no podía en verdad aparentar una fortaleza que 
nada respaldaba; esa debilidad del Presidente sacaba de 
quicio a Carlos María Ramírez, quien escribía que Batlle, 
al tratar con Pérez, no lo hizo “ni siquiera de igual a 
igual, sino de inferior a superior”. “No sólo cubrió con 
un velo piadoso las insubordinaciones de Máximo, sino 
que finalmente accedió a todas sus exigencias”. “Máximo 
Pérez — decía Ramírez, agarrándose la cabeza — se re- 
siste a la autoridad central de su Departamento; lleva la 
alarma y el terror al seno de la población pacífica y labo- 
riosa, coloca sobre la ley, sobre el Gobierno, su altanero 
capricho de caudillo”, “y sale finalmente triunfante en su 
lucha contra la autoridad, contra el orden y contra las 
instituciones !” 


Todo ese “fervor” principista era pasión robada a 
la vida real; el principista era un amnésico voluntario; 
nunca estaba donde estaba sino donde soñaba estar. As- 
piraba al Bien guillotinando al Mal, llamándole Mal a 
lo que no coincidía punto por punto con su idea del Bien; 
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engreído con su buena conciencia, atiborrado de palabras 
altisonantes, no veía el Mal que hacía, porque lo que tenía 
“au dessus de la mêlée” no era el corazón, sino la ca- 
beza; en ellos, la esfera emotiva estaba divorciada de la 
esfera intelectual. 

En el fondo, el principista era un obsesionado del 
poder; buscaba más cristalizar su deseo que realizar su 
ideal; resentidos contra la realidad, llevaban, como el co- 
ronel Mansilla, a Shakespeare en su maleta de campaña. 
Su inconfesa ambición de poder no se acompañaba de la 
potencia necesaria para fecundar la realidad. 

Pasada la hora crítica, los partidarios de la rebelión 
de Mercedes publicaron una convocatoria con el objeto 
de demostrarle al Presidente Batlle “los sentimientos de 
adhesión y cooperación la más decidida, para que, unido 
y compacto, el Partido Colorado consolide su triunfo”. 
Encabezaban las firmas Pedro Varela y Francisco Cara- 
ballo. Batlle decretó en seguida el licenciamiento de la 
Guardia Nacional, cuya actitud había sido tan dudosa, y 
que permanecía acuartelada desde el día del asesinato de 
Flores. Dio luego de alta a todos los jefes y oficiales del 
Partido Blanco que a raíz de esos sucesos habían sido 
borrados de la lista militar, exceptuando “a los que hu- 
bieran tomado personalmente parte en el sangriento motin 
de ese día”. 

Se buscaba de ese modo apaciguar los ánimos, pero 
con poco éxito, como ya veremos. Agréguese la permanente 
amenaza de invasión que se cernía desde la costa argen- 
tina alentada por los contingentes de blancos emigrados, 
y se tendrá una idea del caos en que se debatía el Uru- 
guay, y el desconcierto de un gobierno que ya no sabía 
en qué fuerzas apoyarse para garantir su legitimidad. 

La rebelión de Máximo Pérez había fortalecido 
la posición del caudillismo. La crisis ministerial sub- 
siguiente recién pudo empero solucionarse el 2 de 
julio, haciéndose cargo el doctor Antonio Rodríguez Ca- 
ballero, Manuel Herrera y Obes y Daniel Zorrilla, de las 
carteras de Gobierno, Relaciones Exteriores y Hacienda, 
respectivamente; Regúnaga, por su parte, era desplazado 
al Tribunal Superior de Justicia. El mes de junio trans- 
currió entre alarmas y sospechas continuas provocadas 
por la demora de Caraballo en bajar a la capital; se ru- 
moreaba que el Gobierno no había aprobado su transl- 
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gencia respecto a Máximo, y que Caraballo había viajado 
a Paysandú; según otros, había puesto preso al coman- 
dante Olave, lo que luego se desmintió, sin que por eso 
el gobierno dejara de tomar sus precauciones. Pronto se 
tuvieron noticias de que Caraballo había licenciado sus 
fuerzas y que se disponía a embarcar al Batallón “Cons- 
titucional”, en tanto Olave escribía a Batlle desde Mer- 
cedes reiterándole su lealtad; se pensó entonces que los 
alarmistas eran los “blancos, federales y agiotistas”. El 
10 de junio, por fin, todos respiraron ante la llegada del 
Batallón “Constitucional”, con Fidelis, Manuel Pacheco 
y Obes y Caraballo; se reunió un inmenso gentío frente 
a la casa de Gobierno, y Batlle mismo vivó a Caraballo 
desde un balcón, * 

Se comentaba mucho en esos días la llegada de Se- 
gundo Flores a Montevideo; el hijo de Venancio desem- 
barcaba el 12 de junio, siguiendo viaje poco después a 
Buenos Aires. En carta desde Río de Janeiro fechada el 
12 de mayo, escribía Eduardo Flores: “El coronel Pérez 
acaba de rebelarse contra el Gobierno en lo que muchos 
han de ver una consecuencia de la semilla que sembró el 
Gobierno Provisorio”. El 21 de mayo, Fortunato y Se- 
gundo Flores intentaron embarcarse en el vapor “Ge- 
rente”, siendo interceptados por la Policía,” por lo que 
ambos se quejaron a Batlle, Poco después llegaba Fortu- 
nato a Paysandú, adonde también había ido Caraballo; 
esta coincidencia suscitó rumores que no creemos muy mal 
fundados. 


En cuanto a Máximo Pérez, el 25 de mayo oficiaba 
de testigo en el casamiento de su hijo y compañero de 
correrías, Justo, '! para luego retirarse a su estancia, 
desde donde envió su adhesión al Gobierno. Días después 
se decía que “Pérez le presta su concurso a Albín para 
hacerlo acatar”. El 15 de junio, finalmente, Trifón Or- 
dóñez era nombrado Jefe Político del departamento de So- 
riano, siendo elogiado por “La Tribuna” como “elemento 
de conciliación”. Ordóñez llegó a Mercedes antes que su 
nombramiento, por lo que Albín demoró en hacerle en- 

89 “La Tribuna”, Montevideo, julio 3, 6, 8, 9 y 11 de 1868, 
90 “El Siglo”, Montevideo, junio 5 y 6 de 1868. 
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trega del mandato hasta el 25 de junio. *- Mercedes quedó 
bajo la influencia del caudillo, y “muchos de los buenos 
ciudadanos que apoyaron las disposiciones del Gobierno, 
tuvieron que abandonar posiciones y familias”, exageraba 
“El Siglo”, diario que pedía todos los días más rigor para 
Máximo y sus imitadores. En vano Batlle había separado 
a dos ministros y luego a Pedro Bustamante; el éxito de 
Pérez había sentado un precedente, y el 27 de junio, ante 
las borrascas que se sucedían, debió trasladarse al Ca- 
bildo con todo su Estado Mayor, y traer a la plaza, a 
altas horas de la noche, al Batallón “Constitucional”, po- 
licías, ete. “Preferible es que el general Batlle llame al 
mismo Máximo Pérez y lo ponga al frente de la situa- 
ción, con tal de que gobierne y someta a los elementos 
disolventes y anárquicos”, comentaba “El Siglo”, sin sos- 
pechar que su irónico deseo iba a ser satisfecho, en gran 
parte, un año después. 


A los pocos días, era el levantisco Tolosa quien, reac- 
cionando ante la destitución del Comisario de Carmelo, 
se rebelaba contra el Jefe Político de Colonia; fue pron- 
tamente sometido por el ministro Suárez, pero se optó 
por dejarlo en su rango militar. Era, según “El Siglo”, 
una “Segunda edición de lo sucedido en Mercedes”, resa- 
bio de “la malhadada época en que Máximo Pérez intimó 
al Presidente de la República la destitución de sus mi- 
nistros”. Lo cierto es que el Jefe Político de Colonia re- 
nunció también. 

El 21 de julio le tocó a Paysandú contemplar de qué 
manera un Sargento y un piquete de la Urbana forzaban 
la Jefatura, liberaban los presos, y, luego de una refriega 
sangrienta, se embarcaban para la Argentina, hazaña que 
meses después emularían los salteños, encerrando al Jefe 
Político, y obteniendo de una Comisión de vecinos los 
cinco mil pesos de sueldos que se les adeudaba. “El Siglo” 
se ponía entonces, bastante a destiempo, a filosofar: 
“¿Sabe Ud. lo que el gaucho dice? Que si es ignorante y 
malo, la culpa es del gobierno. Sí; somos culpables”. “El 
triunfo de Pérez fue festejado con el regalo oficial de 
una rica espada”, agregaba. En cuanto a Mercedes, “así 
que se disolvió el ejército de Máximo Pérez, pudo obser- 
varse la generosidad de este Jefe para premiar a los que 
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de grado o por fuerza lo habían acompañado. El que fue 
de cabo ascendió a sargento, el teniente a capitán, y hoy 
mismo en todo el Departamento se acatan y se consideran 
válidos esos ascensos otorgados a centenares de personas”. 
“Los enemigos, en cambio —agrega— deben esconderse 
o desertar. En San Salvador, un jefe maximista recorrió 
las calles dando vivas y mueras”, provocando el pánico 
consiguiente. “La Tribuna” defendía por entonces a 
Máximo, por lo que “El Siglo” la llamaba “el órgano de 
las chuzas de Mercedes”. El desdén de “El Siglo” por el 
paisanaje recrudecía en esos días, llamando burlonamente 
a un escrito con errores, “ortografía de pajuera”;** tam- 
bién recrudecía entonces su aristocratismo de señoritos, 
encontrando tema para burlas hasta en las que llamaba 
“grèves de basureros”. 

En su fugaz reinado, Francisco Albín no escatimó 
providencias que pudieran provocar algún descrédito para 
la administración de Pérez. Los procedimientos expedi- 
tivos de su antecesor, poco amigo de archivos y trámites 
especiosos, le dieron pie para criticar un estado de cosas 
que, desde su punto de vista de funcionario “correcto”, 
no pasaba de ser lo que llamaba “un desquicio”. Esa falta 
de constancias escritas puso en serios apuros al Recau- 
dador de Contribuciones Directas Federico Gómez; no sa- 
bemos si, aprovechándose del desorden circunstancial que 
en tal sentido imperaba, cometió en el ejercicio de sus 
tareas alguna malversación, aunque no lo creemos, pues 
meses después lo vemos en Mercedes ejerciendo otros 
cargos; el hecho es que, apremiado por Albín, optó por 
ausentarse en el mes de mayo para Buenos Aires, adonde 
inútilmente se le hicieron llegar citaciones conminato- 
rias. ** Se nombró en su lugar a Gregorio Haedo, no de- 
jando pasar Albín la ocasión de agregar que “las situa- 
ciones pasadas y la irregularidad administrativa, son la 
causa del atraso en que se encuentra la Caja Departa- 
mental”, dando así su versión de lo que, como está per- 
fectamente establecido, fue, sin lugar a dudas, la admi- 
nistración más progresista y emprendedora con que hasta 
entonces había contado el departamento de Soriano. *” 


93 “El Siglo”, Montevideo, julio 25, 1%”, 2 y 28, agosto 8 y 
noviembre 24 de 1868. 

94 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, mayo de 1868, 

95 Ibídem, junio 14 de 1868. 


CAPITULO VI 


La sublevación de Caraballo 


Jefatura de Ordóñez. — El incidente de los hermanos Fer- 

nández. — Levantamiento de Caraballo. — Oristas y cursistas, — 

Pérez apoya al gobierno. — Rendición de Caraballo. — Reper- 

cusión en Mercedes. — Honradez de Máximo Pérez. — Sucesos 

posteriores. — Gestiones de Máximo Pérez. — El “abrazo de 
Mercedes”. 


El 25 de junio de 1868 Trifón Ordóñez tomaba po- 
sesión de la Jefatura de Soriano. El nuevo jefe inauguró 
su labor con un pomposo “Manifiesto al Departamento” 
en el cual, luego de aludir a la Defensa de Montevideo, 
declara: “los tristes y lamentables sucesos de que ha sido 
teatro nuestra joven República, no me arredran, y confío, 
Dios mediante, en que con ánimo fuerte y constante em- 
peño, hemos de dar cima felizmente a la colosal empresa 
que inició nuestro malogrado General Flores el 19 de Abril 
de 1863”. “El Gobierno — agrega luego — está dispuesto 
a no transigir con aquellos que hostensiblemente se pre- 
senten a ofenderlo”,* Ordóñez cumplía de este modo con 
las recomendaciones recibidas en el sentido de no perder 
de vista al levantisco Máximo, reflejando así fielmente 
la conducta de un Gobierno que debía abrirse paso entre 
disposiciones contradictorias, imposibilitado como estaba 
de asumir todos los riesgos de una decisión expeditiva. 
Como un ejemplo de esa semi-aceptación de los hechos 
consumados, el 25 de agosto de 1868 Pérez era semi-reha- 
bilitado, dándosele de alta en el Ejército con su antiguo 
cargo, pero con privación de medio sueldo. ? 

El nuevo Jefe de Soriano pretendió reorganizar la 
administración de Mercedes, tan raleada por los estragos 
del cólera y tan perturbada por los últimos aconteci- 
mientos. Era Don Trifón, hombre de muy malas pulgas 
y pronto surgieron enconados rozamientos con sus subor- 


1 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de Go- 
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2 Archivo del Estado Mayor, Montevideo, legajo 40, carpeta 535. 
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dinados. Así fue como en cierta ocasión éstos lo hicieron 
objeto de una broma haciéndole llegar una petición dispa- 
ratada dirigida al alcalde Tihista, ante lo cual Ordóñez 
reaccionó destituyendo a todos sus funcionarios, inclusive 
a su comisario de órdenes y a su oficial primero José M. 
Núñez; tal actitud se consideró como un pretexto para 
deshacerse de este último, pues todos fueron finalmente 
repuestos en sus cargos a excepción del referido Núñez. * 
En un oficio al Gobierno, Ordóñez rezonga que “si bien 
pude reparar ya en parte la mala administración de los 
fondos públicos”, tropieza aún con una lamentable “falta 
de comprobantes” sobre entradas y salidas, así como con 
la presencia de “empleados ineptos en contabilidad”.* En 
cuanto a las obras cuya consumación anuncia, no son otras 
que aquellas que había impulsado ya el ánimo empren- 
dedor de Máximo: el muelle (administrado por una so- 
ciedad anónima) y “la parte donde se oficia en el nuevo 
Templo”, obras ambas inauguradas en 1868. La inaugu- 
ración del templo, en particular, efectuada a mediados de 
octubre, dio lugar a una serie de festejos que alcanzaron 
relieve inusual; baste decir que, de acuerdo a la “Cuenta 
y razón de los gastos”,” se destinaron quinientos cin- 
cuenta pesos para cohetes y fuegos artificiales, levantán- 
dose tres grandes arcos frente a la iglesia y engalanán- 
dose fastuosamente la plaza, cuyos faroles, según dicha 
“Cuenta y razón”, fueron sacados. En cuanto a proyectos 
propios de Ordóñez, brillan por su ausencia; se limitó a 
adoptar algunas medidas de higiene en el expendio de 
la carne y del agua, y a imponer la colocación de tablillas 
con numeración en el frente de las casas, medida que no 
tuvo por otra parte mayores consecuencias, pues la gente 
prefería seguir diciendo que vivía “haciendo cruz a lo de 
Milans”, o “al lado de lo de Reffino”. 


El 29 de noviembre de 1868 se efectuaron las elee- 
ciones de representantes. El ambiente estaba frío, pues 
a la abstención de los blancos se agregaba el desinterés 
de los colorados. Como siempre, hubo quejas por la con- 


3 Euseíto E. Giménez, obra citada. 
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fección de listas a cargo de “un cónclave capitalino” y se 
comentó la intervención de Ordóñez, quien se apareció 
ante la mesa electoral acompañado por la Urbana, la que 
votó en pleno. Se presentaron dos listas, con los lemas 
Partido Colorado y Lista Popular, triunfando esta última 
(Dr. Francisco A. Vidal; suplentes: Isidoro De-María, 
C. Ordeñana y A. Delgado) por 95 votos contra los 51 que 
obtuvo la primera (Pedro Varela; suplentes: Luis Maga- 
riños, Alberto Flangini y Pedro Centurión). Sólo 146 vo- 
tantes frente a los 152 que sufragaron en Villa Soriano, 
todos estos por Vidal; y gracias, según se comentó, a unas 
carreras que se organizaron para ese día con el objeto 
de atraer votantes. Los propulsores de la lista vencida, 
Mariano Acosta y Agustín Goicochea, se quejaron esa 
misma noche de los procedimientos jefaturiales; criticaban 
además las actitudes del alcalde Félix Beau, expresando 
que era bueno únicamente “como curandero”, y que el 
juzgado semejaba “un pango de negros”. * 

Pérez seguía entre tanto en cordiales relaciones con 
Caraballo, con quien mantenía correspondencia, y a quien 
el 31 de octubre de 1868 le envía la siguiente carta: “Mi 
querido General: Tube el gusto de recibir su apreciable 
de 20 del actual y al mismo tiempo la letra importante 
tres mil pesos que ha tenido la bondad de remitirme. 
V. comprenderá facilmente el gran servicio que he reci- 
bido con el embio de aquella suma pues aun cuándo no 
me ha sacado de todos mis apuros, he conseguido cumplir 
los compromisos mas apremiantes. Le doi las mas espresi- 
vas gracias. Con el oficial D, Juan Colman portador de esta 
le mando el caballo de la Señora de V. Sin mas sirvase 
ponerme á los pies de su Sra. y disponer de mi atento 
amigo. S. S. Q. B. S. M. A rruego del Sor Cor.' D. Maximo 
Perez. Avelino N. Delgado.” * 

En esos días la tirantez entre Pérez y Ordóñez se fue 
evidenciando a través de algunos acontecimientos más o 
menos confusos. Por el mes de diciembre corrían ya toda 
clase de rumores. Desde Gualeguaychú se aseguraba que 
Máximo había reunido doscientos hombres en su estancia 
“preparándose contra la invasión blanca”. * Llegaban no- 
ticias de diversas fuentes sobre “movimientos efectuados 


6 “El Siglo”, Montevideo ¡diciembre 4 y 27 de 7868. 

7 Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de manus- 
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8 “El Siglo”, Montevideo, diciembre 22 de 1868. 
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por Pérez estos últimos días”, y aunque un corresponsal 
pretendía que “en esos mismos momentos el Coronel Pérez 
se ocupaba con decidido empeño en sus tareas domésticas 
en Mercedes, ajeno a todo pensamiento militar”, se con- 
cedía que estaba construyendo “fortificaciones y casa- 
matas” en su estancia.? Lo cierto es que por entonces 
Ordóñez pareció decidido a liquidar al caudillo, siguiendo, 
según indicios muy verosímiles, órdenes recibidas. En la 
casa de Pérez se conservó hasta hace pocos años una 
puerta hendida a hachazos a raíz de un asalto nocturno, 
en el cual, según reiteradas tradiciones orales, el caudillo 
debió defenderse personalmente. Trascendió también que 
en otra ocasión apenas si tuvo tiempo de refugiarse en 
la casa de su amigo y adversario político Higinio Fer- 
nández. ** En las memorias inéditas de Marino C. Berro, 
se relata un nuevo atentado comunicado por el famoso 
baqueano Roque González (más conocido por Pay Roque) ; 
relataba éste que Ordóñez había enviado al comandante 
Florismán Carbajal al frente de una partida de diez o 
doce hombres, la que fue levantando gente por el camino, 
inclusive al correo, con el que se cruzaron, Zenón Gareta 
y otros vecinos de la zona. Al ver el rumbo que tomaban, 
el Pay Roque malició que se trataba de una “solevación 
contra Máximo”, por lo cual estaba buscando la oportu- 
nidad de desertar, cuando llegó una contraorden de Mer- 
cedes y el golpe quedó sin efectuarse, Máximo no estaba 
desprevenido y había reunido varios adictos en su estan- 
cia, manteniéndose a la expectativa. Pero no olvidó nunca 
esa tentativa, y meses después, luego de que hubo some- 
tido a Caraballo, mandó buscar al capitán Manuel Gil y a 
Calixto y Antonio Machuca, Rosales y Manuel Domínguez, 
a fin de que apresaran a Carbajal. ™ 

Fue en esa época cuando Pérez levantó su famosa 
fortaleza. Se trataba de una casa totalmente construída 
en piedra, de unos diez metros de largo por seis de ancho 
y cinco de altura; las paredes tenían un metro de espesor, 
con algunas pequeñas ventanas y una sola puerta de 
sólido algarrobo; ésta constaba de dos hojas, una arriba 
y otra abajo, las que se aseguraban con grandes cerrojos 
de hierro. Del centro de la casa, que constaba de dos 


9 “La Tribuna”, Montevideo, diciembre 31 de 1868, 

10 Datos suministrados por la señora Fernández de Leguísa- 
mo, nieta de Higinio Fernández. 

11 Manixo C. Berro, Memorias inéditas. 
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piezas, subía una escalera que terminaba en la azotea, 
de baldosas coloradas y rodeada de almenas de un metro 
de alto. *? Alrededor de 1900 la casa fue demolida, utili- 
zándose sus piedras para construir un galpón en la es- 
tancia “Santa Justina”, Hasta no hace mucho podían aún 
encontrarse vestigios de lo que fuera inabordable fortaleza. 

En esos días se recordaba que en febrero de 1868, 
“por sugestiones de Máximo, había sido desterrado pe- 
rentoriamente, junto con otras personas, José Eduardo 
González, quien “escapó de una muerte cierta por un mi- 
lagro”. Se insertaban también denuncias contra Bernardo 
Doblas y Félix Beau, este último por haber muerto de un 
lanzazo a principios de diciembre a un tal Gutiérrez. 1° 
En todos lados se hablaba de próximas revueltas y la ca- 
ballería se mantenía sobre las armas, 


Debemos abordar, al entrar en el año 1869, uno de los 
incidentes de la vida de Pérez que sus impugnadores han 
elegido con preferencia, junto con los fusilamientos sub- 
siguientes a la muerte de Flores, para testimoniar lo que 
algunos se empeñaban en llamar “instintos sanguinarios” 
del caudillo chaná. Sabemos cuán fácil es arrojar, desde 
un cómodo escritorio, esas malévolas acusaciones, y cuán 
difícil resulta luego desvanecer, no tanto la interpretación 
tendenciosa de los hechos en sí, como la atmósfera empon- 
zoñada con que esas versiones suelen ensombrecer du- 
rante mucho tiempo después el nombre del acusado. Sa- 
bemos qué enormes esfuerzos de erudición y de dialéctica 
fueron necesarios para limpiar nada menos que el nombre 
de Artigas, de las imputaciones asestadas desaprensiva- 
mente por algún viajero británico informado de tercera 
o cuarto mano, sin que los ríos de tinta vertidos luego 
para desbaratarlas, lograran desvanecer del todo la leyenda 
de sus costumbres de perdulario y de empedernido “en- 
chalecador” de prisioneros. Y si esa tarea resultó difícil, 
tratándose de una vida como la de Artigas, ejemplar y 
pura como pocas, tenemos que admitir que a la vida de 
Máximo Pérez, arrebatada tantas veces por pasiones in- 
contenibles y subrayada con un desparpajo al que desde- 
ñaba atemperar, a esa vida, resignémosnos a reconocerlo 


12 Datos suministrados por Javier y Mareelino Houwnié, nietos 
de Pedro Hounié, 
13 “El Siglo”, Montevideo, diciembre 27 de 1868. 
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ya, se le seguirá rodeando, digamos lo que digamos, de 
una fama que no merece, ni por los hechos que se le quie- 
ren atribuir, ni por las intenciones, juzgadas tendencio- 
samente, con que esos hechos fueron consumados. El in- 
cidente de los hermanos Fernández, desconectado de las 
condiciones en que se produjo, pudo en efecto aparecer 
como un desaguisado imperdonable del caudillo; a los 
diarios de Montevideo no se les caía así de la boca “la 
muerte de un tal Fernández producida en circunstancias 
sospechosas en la estancia de Pérez”; nosotros, empe- 
ñados en destacar el significado auténtico de aquella vigo- 
rosa personalidad, no vamos a caer en la burda ingenuidad 
de querer ocultar o tergiversar la índole de esos hechos; 
no vamos a intentar crear así proceratos artificiosos, como 
suele hacerse, a base de omisiones o de versiones alte- 
radas, no; al contrario, buscaremos insistir en esos he- 
chos aparentemente acusatorios, porque en ellos suelen 
precisamente evidenciarse, aunque por su costado más 
sombrío, algunas características esenciales de la persona- 
lidad que estudiamos. Esos pretendidos desvíos — tal como 
los acota una visión moral simplista — se nos revelarán, 
si atinamos a relacionarlos con las condiciones que los 
determinaron, como expresiones acordes de una realidad 
coherente, en la medida en que puede llegar a ser cohe- 
rente y explicable la conducta de un hombre. Para ello, 
en primer lugar, debemos atender la naturaleza de la 
época en que se produjeron; las virtudes y los defectos, 
lejos de valorarse según cánones universales, aplicables 
a todos en general y a nadie en particular, extraerán su 
sentido y su signo del modo con que corresponden a las 
demás circunstancias de la época; esas virtudes o vicios 
serán o no reconocibles como tales por el modo en que 
concreten las posibilidades propias del sujeto en cuestión, 
así como la manera peculiar con que las encarnen o des- 
virtúen. 


Si es preciso, pues, reemplazar un prejuicio con otro 
— ya que alguno es siempre necesario —, elijamos en- 
tonces el que esté más de acuerdo con la realidad corres- 
pondiente en la que se desarrollaron los hechos. Había 
terminado el año 1868, año del alevoso asesinato del general 
Flores, y empezaba a cundir un amargo desánimo en sus 
antiguos compañeros de Cruzada; la impunidad casi ofi- 
cializada de que gozaban los criminales, llenaba de furor 
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y desazón a quienes, como Pérez, acostumbraban desba- 
ratar de frente más francos enemigos y sin cortapisas 
justificatorias. 

Ya vimos hasta qué punto estaba amenazada la vida 
del caudillo chaná, y aun cuando había podido salir in- 
demne en tres o cuatro ocasiones, sus enemigos se la 
tenían jurada, y la amenaza por ende subsistía; la actua- 
ción de muchos años, decidida y sin ambajes, del caudillo, 
había dejado el tendal de doloridos y de despechados, los 
que ahora, envalentonados por el atentado contra Flores, 
creían llegada una oportunidad magnífica para vengarse. 
Máximo Pérez debía pues mantenerse en un alerta sin 
pausas y, como lo declaraba su hijo Justino en el sumario 
del hecho que vamos a relatar, vivía en una constante 
expectativa, pronto a frustrar intenciones cuya existencia 
hubiera sido suicida subestimar. 

Su prestigio, entre sus fieles seguidores, lejos de de- 
caer, había crecido a raíz de su última rebelión, tan sor- 
prendente como varonil. Su estancia del Bequeló seguía 
siendo el punto de cita de sus más fervorosos partidarios; 
su influencia feudal, en el más alto sentido de la palabra, 
seguía irradiando sobre sus correligionarios políticos, y se 
fortalecía por la protección paternal con que los amparaba 
y respaldaba. 


El 3 de enero, huyendo de San José, donde había dado 
muerte a un tal Fernández, llegaba a su estancia Juan M. 
Calderón, uno de los soldados que había combatido muchas 
veces bajo sus órdenes inmediatas. No era Pérez hombre 
que protegiera asesinos; todos los declarantes manifes- 
taron ignorar el crimen de Calderón; a lo sumo, tendría- 
mos que admitir que éste lo habría relatado a su manera; 
pero, aun admitiendo, lo que no creemos, que así lo hu- 
biese hecho, sería ¡ignorar la clase de solidaridad que une 
a quienes tantas veces arrostraron juntos la muerte en el 
campo de batalla, condenar al caudillo que amparaba por 
algunos días a un antiguo soldado que viene solicitando 
su protección, a raíz de un hecho de sangre de cuya res- 
ponsabilidad, en último término, no podía formarse un 
criterio cierto. Tal como Azara lo había expresado ya, 
era una costumbre en nuestros gauchos la de amparar a 
sus huéspedes, fueran éstos ángeles o demonios. ** Los 


14 FÉLIX pt Azara, “Descripción e Historia del Paraguay y 
del Río de la Plata”, Asunción del Paraguay, 1896. 
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caudillos sabían de sobra castigar, aunque siguiendo mé- 
todos propios, a quienes incurrían en delito; había en sus 
códigos un solo delito imperdonable, y era el que se co- 
metía contra la lealtad y contra el compañerismo; en el 
caso de Calderón, hubiera sido una aberración del caudillo 
si hubiera correspondido a la muestra de fidelidad y de 
confianza que éste le hacía al solicitar su protección, po- 
niéndolo de inmediato en manos de una justicia que ya 
se sabía bajo qué influencias solía moverse; pues si Cal- 
derón era criminal, no lo era en tanto estuviera con él, 
y si lo era, sólo a él le correspondía resolver el modo de 
administrar justicia. Es lo que tenemos que comprender 
para juzgar los hechos que se produjeron en la noche del 
5 de enero de 1869. 


os hijos de la víctima, Ciriaco y Lizardo Fernán- 
dez, se propusieron hacerse justicia con sus propias manos, 
y el 2 de enero partieron de San José acompañados de 
seis hombres —por lo menos— debidamente armados, 
rumbeando hacia los pagos de Máximo Pérez, adonde se 
suponía que había ido a refugiarse el victimario. De esos 
ocho hombres, sólo cuatro —según declararon los her- 
manos Fernández, aunque esa versión no sea creíble—, 
llegaron hasta las costas del Bequeló. El propósito era 
evidente: a favor de su superioridad, pretendían sorpren- 
der a la gente de la estancia y apoderarse del prófugo. 
El día 5 esperaron en efecto que anocheciera, detalle 
reconocido por la misma víctima, buscando de ese modo 
disimular parte de sus hombres, y cuatro de ellos —los 
hermanos Fernández, el paraguayo Marcelino Méndez y 
Gallinaris—, “sigilosamente, con los sables cuidadosamen- 
te atados”, “para no hacer ruido”, declaró Gallinaris, se 
aproximaron a la estancia de Pérez, a cuyas inmediacio- 
nes llegaron a las ocho de la noche. Pero era muy difícil 
tomar desprevenido a “El Zorro”, y nada menos que en 
su propia guarida. Pérez, en efecto, hacía rato que los 
había olfateado, y apostado en la puerta del guardapatio, 
desde lejos, les pegó el grito: “¿Quién anda ahí?” 


El vozarrón de Pérez cayó sobre los merodeadores 
como un balde de agua fría y nadie atinó en un principio 
a contestar. Dos veces tuvo que repetir Pérez su pre- 
gunta, aderezada con aleún “ajo” de su repertorio, para 
que los visitantes nocturnos se decidieran a pronunciar 
palabra; según un declarante, contestaron primero “so- 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 215 


mos nosotros”, lo que hasta como broma parece, sin lugar 
a dudas, demasiado inoportuna; aceptemos, entonces, el 
“somos forasteros” que les atribuye en su declaración 
Justino Pérez, el hijo del coronel presente en los sucesos 
referidos. Los visitantes, sorprendidos en su sigiloso me- 
rodeo, no atinaron a excusarse de inmediato; a un viejo 
zorro como Máximo no se le podía escapar esa sospechosa 
indecisión y los conminó a desmontar. Antes de hacerlo, 
y simulando una increíble ingenuidad, los forasteros pre- 
euntaron: “¿Es acá lo del coronel Pérez?” 

El mismo capitán Muela los había acompañado horas 
antes hasta el Paso de Pérez, situado a pocas cuadras, 
pero había que decir algo, simularse extraviados. Fue en- 
tonces cuando Pérez estalló y los obligó a bajar “antes 
que los reviente a tiros”, agregando que solamente los 
salteadores se aparecen a esas horas. Los hizo dar la vuelta 
hasta la tranquera, y ya desmontados, les volvió a pre- 
guntar quiénes eran. Acompañaban a Pérez su hijo Jus- 
tino, Calderón, sus peones Bonifacio Serantes, Pascual Ro- 
dríguez y Dionisio Cabrera, todos ellos apresuradamente 
armados, atendiendo el apercibimiento que les pasó Máxi- 
mo apenas olfateó a los visitantes. Pérez les preguntó a 
estos si llevaban aleún papel que acreditara que venían 
de San José, como le dijera Lizardo Fernández; éste le 
entregó entonces los que llevaban, firmados, al parecer, 
por Wenceslao Regules, Pedro Varela y Federico Gómez. 
En el momento en que Pérez los tomaba, Calderón le ad- 
virtió “que venían a prenderlo”; Máximo, escamado ya 
por la conducta solapada de los maragatos, no pudo re- 
frenar entonces su impaciencia y los roció a insultos gri- 
tándoles que no los conocía y que se fueran a dormir por 
ahí, que esas no eran horas de visitar vecinos; entre tanto, 
con esa rapidez que lo singularizaba, apenas advertido 
por Calderón, se asió de la mano que le alargaba los pa- 
peles, y se llevó a la rastra hasta la cocina al sorprendido 
Fernández, En el guardapatio, los hombres de Pérez, entre 
tanto, permanecían alertas; Máximo no era hombre a 
quien pudieran tomar descuidado, y como declaró Dioni- 
sio Cabrera, “de noche, sobre todo, siempre estaba pre- 
venido”. Sólo uno de los testigos expresa que Máximo 
llevó adentro los papeles para que se los leyeran; de todos 
modos, la demora en entregárselos y las evasivas de los 
maragatos, eran más que suficientes para enconar la sus- 
picacia de Pérez, 
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Ya en la cocina volvió a gritarle al desconcertado 
Fernández que él no los conocía, que si querían decirle 
algo que volvieran al otro día, y que esas no eran horas 
de visitar vecinos; la actitud de Fernández debió haber 
sido sobremanera ambigua; la presencia de Calderón y la 
agresividad del coronel contribuían, claro está, a su des- 
concierto. En ese momento, para su mal, era advertida 
la presencia de otros jinetes en los alrededores de la es- 
tancia, y la señora de Pérez le gritó a su esposo desde 
afuera: “Máximo, mirá que siento gente que se acerca”. 


Al oír esto, Lizardo, cuya maniobra aparecía al des- 
cubierto, intentó levantarse echando mano al revólver. 
Más le hubiera valido no haberlo hecho. Rápido como la 
luz, Máximo sacó su pistola y le descerrajó dos balazos. 
Fernández, herido en un brazo, atropelló la puerta e in- 
tentó escapar; al verlo salir con su arma en la mano, la 
gente de Pérez, que se abalanzaba ya a la cocina, creyó 
que el prófugo había herido a su patrón, y lo balearon 
a su vez, causándole una nueva herida en el cuello, amén 
de un lanzazo que le alcanzó en un hombro. Ciriaco Fer- 
nández corrió en ayuda de su hermano, martillando su 
revólver, pero Máximo, que salía en ese momento, se lo 
manoteó antes de que pudiera disparar, quedándose con 
el arma en la mano, mientras alguien hería de un terrible 
lanzazo a Ciriaco, derribándolo por tierra. Méndez quiso 
huir, pero uno de los lanceros de Pérez lo llamó a sosiego, 
aunque sin herirlo. En cuanto a los merodeadores que se 
habían acercado a la estancia, al sentir los disparos opta- 
ron por huir a la desbandada, comprendiendo que el horno 
no estaba para bollos. Máximo en persona terminó de 
despojar de sus armas a los demás (sables, tercerolas y 
revólveres) y les gritó que se mandaran mudar antes que 
los remitiera al pueblo en calidad de presos. Alzaron sus 
compañeros a Ciriaco Fernández, y mal que bien, tras- 
quilados como no se lo pensaran nunca, salieron de la 
estancia. Esa misma noche huía Calderón, y Pérez en- 
viaba un relato de lo ocurrido a Mercedes; comisionado 
Bernardo Doblas, dio con los maltrechos maragatos a dos 
leguas del lugar, conduciéndolos a Mercedes; veinte días 
después moría Ciriaco Fernández, no sin antes haber de- 
clarado ante el sumariante Auxiliar Gregorio Gareta, 
nombrado en tal carácter por el Jefe Político Trifón Or- 
dóñez. Ordóñez envió los antecedentes sumariales al mi- 
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nistro Bustamante, quien se los devolvió el 26 para que 
prosiguieran las actuaciones, *” 

Las declaraciones de todos los protagonistas coinci- 
den en sus aspectos fundamentales; sólo discrepan, claro 
está, en las intenciones que cada uno atribuye a los demás, 
y en algún detalle material de relativa significación. La 
víctima, por ejemplo, Ciriaco Fernández, alega haber to- 
mado el revólver por el caño para entregárselo a Pérez, 
actitud que resultaría incompatible con su agresiva atro- 
pellada hacia la cocina, testificada por todos. En el mismo 
sumario se manifestaron sorprendidos los maragatos por 
encontrar a Calderón en la estancia de Pérez, aduciendo 
que su visita tenía por objeto “anticiparse” y “prevenir” 
al coronel Pérez sobre la índole del huésped que iba a 
presentársele; pero no es de ningún modo creíble que los 
hermanos Fernández, a tres meses de muerto su padre, 
creyeran haberse adelantado al asesino de cuyo rumbo 
estaban informados hacía tiempo. Otras afirmaciones de 
los maragatos, como la de que el recibimiento del coronel 
fue en un principio cordial, se contradicen con las órdenes 
impartidas por Máximo apenas divisó gente extraña, ur- 
giendo a sus hombres para que se proveyeran de armas, 
ordenando apagar brasas y candiles, y a sus familiares, 
que se refugiaran en las piezas. 

En cuanto al propio Máximo, sus declaraciones in- 
sisten en el carácter sospechoso de la conducta de sus 
visitantes; admitimos que esa calificación puede haber 
sido algo exagerada por la prevención con que entonces 
vivía, pero debemos creer, dada su veterana perspicacia, 
que esa prevención estaba justificada por el comporta- 
miento extraño y reticente de los maragatos. Cualquiera 
que haya sido el propósito de éstos, el método infortunado 
con que lo llevaron a cabo tenía forzosamente que pro- 
vocar la reacción que se produjo. Esperar que se hiciera 
la noche, espiar en los alrededores de la estancia, dilatar 
toda explicación de su conducta, aparecer armados hasta 
los dientes y dejar en las sombras algunos compañeros 
emboscados; todo ello era más que suficiente para excitar 
las sospechas y la cólera de Máximo; agréguese que todo 
ese aparato se desplegaba para obligarle a hacer lo que 
sólo cabía dictaminar a su autoridad de caudillo, y se 
comprenderá toda la torpeza del recurso ideado por los 


15 Archivo del Juzgado de Mercedes, enero de 1869, 
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Fernández para vengar a su padre. Este episodio, lejos 
de testimoniar el “espíritu sanguinario” de Máximo, acre- 
dita, por el contrario, su desdén total por toda venganza 
extrema e innecesaria; con los contrarios dominados, irri- 
tado por su felonía y teniéndolos a su disposición, no 
creemos que hubieran sido muchos los caudillos de su 
época que hubieran dejado escapar a quienes acababan 
de provocar, y en su propia casa, semejante zarabanda. 
Los hubiera mandado matar, y hubiera tenido mil jus- 
tificaciones; prefirió, a pesar de estar poseído por la có- 
lera, que se mandaran mudar, gritándoles que “no los 
quería ver más”; si así procedía cuando las circunstan- 
cias se confabulaban para que extremase su rigor, la 
única conclusión que corresponde extraer es que tanta 
como era su decisión para enfrentar cualquier peligro, 
era su repugnancia a cebarse con el enemigo caído. 

Ni siquiera en el momento de mayor tensión, cuando 
ante el anuncio de que se aproximaba gente madrugó a 
su visitante “cerrajándole” dos balazos, podría asegurar- 
se que tiró a matar; es difícil creer, en efecto, que errara 
por dos veces seguidas, casi a boca de jarro; luego, al 
manotear el revólver de Ciriaco, quien estaba ya a punto 
de balearlo, no intentó tampoco liquidar a su contrario. 
En cuanto al deceso de éste, provocado por la lanzada 
con que la gente de Pérez intentó frenar su acometida, 
resulta un maligno infundio mencionarlo, como lo hacían 
los diarios de Montevideo, como antecedente decisivo para 
juzgar el carácter de Pérez. Se le querían cobrar caro 
sus rebeldías, y los rudos avatares de la vida de Máximo 
les proveían ahora un pretexto inestimable; a él se afe- 
rraron, y rehuyendo aclarar lo que podía tan fácilmente 
aclararse si hubieran querido, seguían aludiendo al pasar, 
como sugiriendo algún hecho vergonzoso, a “la muerte 
de Fernández producida en la casa de Pérez”. En cuanto 
a las cartas de presentación invocadas, no sólo no apare- 
cieron sino que posteriormente tanto Gómez como Varela 
declararon ante el ministro Bustamante no conocer a las 
víctimas; Regules, por su parte, afirmó no haber escrito 
tampoco carta alguna. Fernández Saldaña concluye de 
todos esos antecedentes que los hermanos Fernández ha- 
co ido con la única intención de asesinar a Máximo 

rez, + 


16 “La Mañana”, Montevideo, noviembre 19 de 1931. 
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Los rumores alarmistas volvieron a reproducirse a 
principios de 1869. El corresponsal de “La Tribuna” los 
desmiente en lo que respecta a Máximo Pérez, quien, 
según afirma, “se ocupa por ahora en arreglos de familia, 
cuyos intereses y trabajos le absorben la mayor parte 
del tiempo”; niega, además, que se hayan producido con- 
centraciones de caballería, y defiende a Ordóñez de las 
imputaciones de intromisión y fraude electoral. Máxi- 
mo, en efecto, estaba tratando de regularizar la testa- 
mentaria de Fleitas, demorada en tiempos de Fontans, y 
que ahora parecía ir resolviéndose definitivamente. El 7 
de noviembre de 1868 se presentaba por escrito ante el 
alcalde ordinario, firmando Avelino Delgado en su lugar. 
El 19 de enero, el agrimensor del Estado, Gregorio Car- 
celler, comenzaba la mensura del campo, mensura que 
terminaba el día 24; sea dicho de paso, desmintiendo con 
ello la hostilidad mortal que le atribuían a Máximo contra 
él. Tres meses después la Dirección General de Obras 
Públicas rechazaba dichos planos por contener muchos 
errores, debiendo corregirlos Carceller en nueva mensura 
realizada el 1% de mayo.*% La oposición a Ordóñez había 
cundido en el mismo seno de la Junta Económico-Admi- 
nistrativa, cuyas desinteligencias con el Jefe eran a me- 
nudo criticadas; la Junta, en un informe dirigido al 
Gobierno, habla de las “enormes dificultades” que tiene 
que vencer, y de “actos abusivos” e “invasiones de nues- 
tras atribuciones” que prefiere callar; se refiere también, 
con vaguedad, a “los que no han cesado de crearnos difi- 
cultades”, y a los “escritores audaces que han zaherido 
su dignidad”, alusión a “El Río Negro”, que había apa- 
recido el 17 de enero “sobre las cenizas de “El Eco del 
Río Negro”, apadrinado por Gigena y Perichón y García; 
se refiere además vagamente a quienes “tienen guarda- 
das sus espaldas” sin otra especificación. El 14 de fe- 
brero renuncia Bazurco “por las causas notorias”,*% y 
luego renuncian José González y Petrochi.* A mediados 
de febrero volvía a hablarse de invasión, y de que Máximo 
Pérez “estaba en su estancia con veinte y tantos hom- 


17 “La Tribuna”, Montevideo, enero 14 de 1869. 

18 Archivo del Juzgado de Mercedes, archivado 50, legajo 1850. 

19 “El Siglo”, Montevideo, enero 26 de 1869, 

20 “El Río Negro", Mercedes, febrero 14 de 1869. 

21 Archivo General de la Nación, Montevideo, Junta Econó- 
mico-Administrativa de Soriano, febrero 18 de 1869. 
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bres”. Eran meses de sucesos confusos, cuya verdadera 
índole apenas trascendía. El día que llegaba el inspector P. 
Alvarez a Mercedes, Juan F. López, receptor de impuestos, 
huía llevándose algunos miles de pesos. Las escuelas 
seguían cerradas “por falta de textos”; faltaban ladrillos 
(pues funcionaba un solo horno) y albañiles; las obras 
del muelle se habían parado; “hay una Sociedad de Fo- 
mento que puede hacer mucho y hace poco”; el turismo 
no se hizo ver este año debido a las epidemias pasadas y 
la fama de insalubre que fomentara “El Siglo”; en suma: 
se hacía notar la falta de Máximo Pérez en la Jefatura. 
“El Río Negro” liberaba de culpa a Pérez en el incidente 
con los Fernández y “La Tribuna” reconocía ahora que 
Ciriaco “falleció víctima de una imprudencia”. *? En cuan- 
to a “El Siglo”, no insiste en sus indirectas. En marzo, 
para completar el cuadro, una creciente pocas veces vista 
produce grandes perjuicios en Mercedes. ** 


El general Francisco Caraballo hacía tiempo que es- 
taba urdiendo la trama de una vasta conspiración. Pre- 
tendía recoger así el clamor de los floristas que, como 
le escribía Manuel Flores, se habían sacrificado para que 
“los Doctores se aprovecharan y ocuparan los primeros 
puestos”. Uno de los primeros que se puso en contacto 
con Caraballo fue Simón Moyano, caudillo duraznense, 
quien el 1? de enero de 1869 le enviaba sus quejas por 
no haber recibido las armas prometidas, diciéndole: “No 
olvide que en los principios de cualquier movimiento debe 
contarse con recursos a fin de no caer en descrédito en 
los primeros pasos”. Igualmente encontramos carta de 
Nicasio Borges del 23 de (mes ilegible) de 1869, rogán- 
dole que no crea en los chismosos que afirman que él y 
Manuel Caraballo lo delatarán al Gobierno; “yo no soy 
amigo por necesidá”. De Gregorio Suárez encontramos 
una carta innocua del 19 de mayo en que la que no se 
menciona el asunto para nada, pero cuyo “Querido Pan- 
cho” que la encabeza, así como el tono general, permite 
suponer cierto grado de entendimiento;** en efecto, el 


22 “La Tribuna”, Montevideo, febrero 26, abril 3 y enero 
28 de 1869. 

23 “El Siglo”, Montevideo, marzo 29 de 1869. 

24 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional” caja 78. 
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Ministerio de Guerra, no podía desconocer unos trabajos 
subversivos que el 28 de mayo provocaron la separación 
de Caraballo de la Comandancia General de Armas, a los 
tres días escasos de que Suárez renunciara al Ministerio 
de Guerra, cargo que ocupó José C. Bustamante. En 
chasque llegado el 28 de mayo se informaba que Cara- 
ballo estaba en Cagancha; “El Siglo” comentaba que 
desde hacía varios meses Caraballo estaba alejado del 
Gobierno, al que no se cansaba de despreciar y vejar, pese 
a que el cargo de Comandante General de Armas se había 
creado exclusivamente para él. Desde fines de abril Ca- 
raballo se hallaba junto al arroyo Santa Lucía, tomando 
contacto con muchos de sus amigos. Desde su estancia 
de Buena Vista, le escribió el 25 de mayo a Máximo Pérez: 
“Buena Vista Mayo 25: Mi querido amigo: en bista de 
la protesta que te remito, hecha a la Nación por los ver- 
daderos representantes del pueblo, a causa del atentado 
Constitucional cometido por el círculo conservador de la 
misma Cámara de acuerdo con el Gobierno que hace tiem- 
po conspira contra el verdadero Partido Colorado, los 
compatriotas que tanto hemos hecho por el partido a que 
pertenecemos, no podemos más que recurrir a las armas 
para sostener la legalidad de la soberanía popular que 
nos legó nuestro querido Gral. Flores y que hoy quieren 
destruir los mismos funestos hombres que siempre fueron 
sus más encarnizados enemigos, a pesar que él, siempre 
noble y generoso, los llenó de distinciones y beneficios. 
Cualquiera que sean tus compromisos con esa jente, 
a cuyo frente se ha puesto el dos veces traidor, bandido 
Bustamante, que está entregado en cuerpo y alma a los 
conservadores, tú no puedes desconocer a tus verdaderos 
amigos, para poner tu brazo y tu prestigio al servicio de 
hombres que profesan un odio reconcentrado a todos los que 
ellos llaman gauchos, a quienes ni siquieran conceden el de- 
recho de discutir los intereses de una patria que tan caro 
nos cuesta. No olvide, mi querido Máximo, que los conserva- 
dores son los mismos hombres del 55 que quisieron asesinar 
a la noble víctima del 19 de Febrero; que son los mismos 
de la mina, y si ellos llegasen a sobreponerse, no podríamos 
vivir en esta tierra. Piensa bien lo que haces, y no dudo 
que has de comprender que tu puesto es al lado de un 
amigo de sacrificio, y que, como tú, no son doctores y 
tienen un corazón sano. Cualquiera que sea tu resolución, 
desde ya te prevengo que jamás mis armas habrán de 
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cruzarse con mis amigos que tanto quiero, y a quienes 
tanto debe la patria; si no quieres pués ayudarme, vive 
seguro y tranquilo que soy siempre tu verdadero amigo, 
y que en cualquier época de mi vida me has de encontrar 
siempre con los mismos sentimientos hacia tu persona. 


Sin embargo, creo que tú no debes ser sordo a la 
voz de la patria y de tus amigos que te llaman a que 
ocupes tu importante puesto a su lado, y en ese sentido 
es que cuento con tu cooperación y patriotismo; previ- 
niéndote que de cualquier modo que sea, yo me pongo en 
campaña el día 30 del actual, y marcho sobre la capital, 
en donde espero que con la gente que puedas reunir te 
incorporarás a sostener con nosotros la bandera de los 
principios de verdadera libertad por los que siempre te 
has sacrificado con tu verdadero y leal amigo que te 
quiere de todo corazón. — Francisco Caraballo”. 


A último momento, pues, Caraballo se acordaba de 
Máximo, cuya invitación, pocos meses atrás, había a su 
vez rechazado, quizá por que ya se tenía in mente reser- 
vado un papel más preponderante. A vuelta de correo, 
Máximo le envió una lacónica respuesta: “General Cara- 
ballo: después de saludarlo paso a decirle por toda con- 
testación, que quedo enterado del contenido de la suya. 
Yo no tomaré las armas para ventilar negocios ajenos y 
sólo las tomaría para defender la causa de mi patria y 
mis colores políticos que son los del Gobierno. Conmigo, 
pues no cuente para nada. — Su amigo Máximo Pérez”. 

Dos días después le escribía al ministro José C. Bus- 
tamante: “Estimado amigo: por carta de S. E. el Sr. Pre- 
sidente, soy impuesto de que el Gral. Caraballo, se ha 
pronunciado en rebelión abierta contra el Gobierno de la 
República, como se lo expresé a S. E. el Presidente se lo 
repito a Ud. siempre estoy dispuesto a sostener a mi 
Gobierno, porque en él reconozco y veo representado al 
Partido Colorado; por el que estoy pronto a derramar 
mi sangre, como lo he hecho siempre que se ha ofrecido. 
Cuente, pues, Ud. mi amigo, en esto que digo, y no dude 
de mis leales sentimientos que son los de plegarme a mis 
verdaderos amigos y que sostienen los legítimos intereses 
de nuestro país. El Comandante Ordóñez me ha encargado 
interinamente de la fuerza del Departamento, interín el 
Gobierno disponga otra cosa. Así es que espero que el 
Superior Gobierno me dirá lo que debo hacer con dichas 
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fuerzas, así como las medidas que debo adoptar, Con tal 
motivo, saludo a Ud. respetuosamente y me repito su 
affmo. amigo Q. S. M. B. — Máximo Pérez”, 25 


El gobierno de Batlle, mal que bien, había ido sor- 
teando las asechanzas que propiciaba su propia debilidad. 
El año 1869 lo encontró más confiado en su capacidad de 
perdurar, como lo atestiguaba la circular que hizo llegar 
en enero a los Jefes Políticos, en la que afirmaba que “la 
lucha armada de los partidos [...] parece haber cesado 
para dar lugar al desarrollo de los intereses materiales 
y al afianzamiento de las instituciones”. Exhortaba luego 
a los orientales a “cobijarse todos bajo una misma ban- 
dera”, y resumía los propósitos gubernamentales en la 
doble consigna de “impulsar la educación popular y ase- 
gurar la libertad electoral”. Pero la familia oriental, como 
ya vimos, estaba lejos de haber acallado sus desavenen- 
clas y así es como esos conflictos latentes salieron a la 
superficie en ocasión de discutirse en la Cámara de Di- 
putados la ya enconada cuestión del curso forzoso. “Oris- 
tas y Cursistas” no cedían en sus posiciones; los primeros, 
con el beneplácito de los principistas, por la conversión 
del papel moneda circulante, enfermo e irresponsable, en 
oro contante y rozagante, y los segundos, alentados por 
los Bancos emisores, con Pedro Varela, fundador en 1864 
del Banco Montevideano, a la cabeza, queriendo prolongar 
el reinado del billete inconvertible. 


El problema venía incubándose desde hacía dos años. 
A mediados de 1867, en efecto, la economía de la Repú- 
blica entraba en un período de crisis, tanto más sentida 
cuanto más promisoria se había insinuado la expansión 
de los dos años anteriores; la inflación de valores, el em- 
papelamiento, la inmovilización de capitales, el desequi- 
librio de nuestra balanza comercial por el aumento de 
importaciones improductivas y la mengua de todos los 
rubros de producción exportable, el abatimiento de los 
precios en el mercado interno de los productos agrope- 
cuarios, ™ así como la baja del peso en Londres, la mor- 


; 25 Datos extraídos de diversos números de “El País” y “La 
Tribuna” de Montevideo. 

e 26 GUILLERMO STEWART VARGAS, “Pedro Bustamante”, en la "Re- 
vista Nacional”, N° 56, pág. 512, Montevideo. 
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tandad de los ganados, las pestes y las perturbaciones 
causadas por la guerra del Paraguay, todo ello provocó 
las primeras corridas a los Bancos; Flores, al dictar en 
diciembre de 1867 el tercer decreto de inconversión, no 
hizo más que aplazar y agravar sus efectos posteriores. 
Amparados por esa medida, los Bancos Mauá y Monte- 
video aumentaron su emisión desmesuradamente, llegando 
la del primero a decuplicar holgadamente su encaje. Circu- 
laban ya doce millones de billetes, de los cuales más de 
la mitad correspondían al Mauá, y era indudable que su 
retiro de la circulación, como argumentaba este último, 
hubiera significado un trastorno de consecuencias incaleu- 
lables. Pero los tenedores de billetes no podían refrenar 
sus nervios; la intentona de “Pérez, erigido en porta- 
estandarte del curso forzoso y de los bancos quebrados”, ** 
pareció vincularse estrechamente al problema monetario. 
Pero la actitud posterior del caudillo, oponiéndose a los 
“cursistas” de Caraballo, demuestra que no era en ese 
terreno en donde le interesaba intervenir; el problema, 
como ya lo dijimos, era para él de hombres y no de onzas, 
más o menos convertibles los unos que las otras. No 
dudamos que Mauá, el principal interesado, haya movido 
muchos hilos para desembarazarse del Ministro Pedro 
Bustamante, quien al final hubo de renunciar para “no 
dar pretextos a la revuelta”, pero la falta de sincroniza- 
ción de los movimientos capitalinos con los de Pérez de- 
muestra por sí sola su raíz diferente. 


A mediados de 1869 el estado creciente de nerviosi- 
dad conducía a una progresiva paralización de los nego- 
cios. El Estado tuvo que socorrer a las personas más 
necesitadas, comprando ganado para abastecerlas. Apa- 
recían panfletos incitando a la rebelión “para castigar a 
los asesinos de Flores”. Tres Bancos, el Italiano en di- 
ciembre de 1868, el Mauá y el Montevideo, suspendieron 
sus pagos. 

Tomás Villalba, el economista doloreño cuya opinión 
en estos asuntos resultaba siempre precisa y adecuada, 
atribuía la situación, más que a la exagerada competencia 
bancaria y a sus abusos emisivos, a la arbitrariedad rei- 
terada de los actos de Gobierno, disponiendo de fondos 


27 EDUARDO Aceveto, obra citada, tomo III, pág. 584. 
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ajenos como si fueran propios, y creando una inestabi- 
lidad crónica en los negocios y transacciones. Vencido el 
plazo de inconversión el 1° de junio de 1869, los Bancos 
empezaron a pagar (aunque con deliberada morosidad) a 
excepción del Mauá, el que aducía, y con razón, que su 
capital estaba casi enteramente acaparado por el Estado. 
El Banco Mauá era en realidad una institución singular- 
mente poderosa con sus 144.000 hectáreas de campos en 
Soriano, Salto y Florida, sus 40,000 vacunos, 150.000 
ovejas y 5.000 yeguarizos, aparte de sus ingentes capi- 
tales. La depreciación general, claro está, había afectado 
esos fondos: baste consignar que una vaca, que en 1864 
valía seis pesos, se cotizaba en 1868 solamente a tres, en 
tanto el precio de las ovejas había también descendido 
de tres pesos a un peso cada una. Habiéndose llegado en 
los debates a un punto muerto, los cursistas, que querían 
prorrogar la inconversión, unos para defender sus inte- 
reses en los Bancos, y otros por razones menos egoístas, 
de interés general, resolvieron impedir en junio de 1869 
que la Cámara de Diputados tuviera el quórum necesario, 
pretextando que la barra estaba regimentada por el Eje- 
cutivo; pero los veinte huelguistas fueron declarados ce- 
santes, convocándose a los suplentes respectivos y dando 
ocasión a que el Ministro de Guerra general Suárez renun- 
ciara a su cargo y publicara un manifiesto subversivo. 
Digamos de paso que fue en esa ocasión que ingresó a la 
Cámara el distinguido historiador Isidoro De-María, en 
representación del departamento de Soriano. 

Las maquinaciones de Pedro Varela y de su cofradía 
se coordinaban, en esa atmósfera caldeada, con las de 
Caraballo, quien no olvidaba, por lo demás, el fracaso de 
su candidatura presidencial a raíz de lo que pudo parecer 
una maniobra en favor de Batlle. De ahí que al alzarse 
en armas enviara al Presidente la siguiente nota: “Me 
he apercibido Sr. Presidente de que no es de la cuestión 
bancaria de lo que se trata; que la cuestión es política y 
que hay un plan preconcebido contra los hombres del 
Partido Colorado y que denominan floristas. Como no 
estamos dispuestos, ni mis amigos ni yo, a dejar que se 
apodere del país el funesto círculo conservador que nada 
ha hecho, sino arruinar sembrando la tiranía y la anar- 
quía, he creído que no debía dejar perder la patria para 
los que hemos conquistado a fuerza de abnegación y 
sacrificio, cuando los que hoy nos combaten estaban al 
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servicio de los blancos o eran fríos o indiferentes expec- 
tadores.” 

El ministro Suárez, por su parte, contestaba a cartas 
de Caraballo del 23 y del 24 diciéndole que “no aceptaba 
el convité”; le dice que sigan nomás, pero que hubiera 
debido concertar modos más prudentes. “Tú sigues un 
Rumvo, Yo otro”. Le ruega no haga correr sangre en lo 
posible y agrega que el Gobierno no está orientado en la 
causa y que “mi propósito es mediar, afin de conseguir 
un arreglo”, *$ Gregorio Suárez creyó pues propicia la co- 
yuntura, y se levantó con su cañoncito por su cuenta; 
renunció, como dijimos, a su cargo de Ministro, y distri- 
buyó un enfático manifiesto fechado el 31 de mayo, el 
que encabezó marcialmente con la frase de “Campamento 
en marcha”. Se lamenta en él de la pasión reinante, de 
“la desunión del Partido Colorado” “por las exigencias 
personales” “con el pretexto de la cuestión económica”. 
“Me he visto obligado a asumir una actitud pasiva” es- 
perando que las cosas vuelvan a su cauce. Luego de re- 
cordar sus “21 heridas”, agrega: “Mientras la situación 
se mantenía dentro de los límites de la legalidad, me 
conservé en mi puesto oficial prestando el apoyo de mi 
influencia personal al Presidente de la República”, Reivin- 
dicaba luego los derechos de los hombres honrados a 
hacer pesar su influencia frente a los sucesos producidos, 
“haciendo un esfuerzo para que se restablezca el imperio 
de la Constitución del Estado”; reiteraba así un reproche 
que le había dirigido ya al mismo Flores, y concluía: 
“llamo, pues, con ese objeto, alrededor mío a mis com- 
patriotas y amigos del Presidente del Partido Liberal y 
a mis compañeros de armas, para que juntos y en pru- 
dente consejo deliberemos sobre el bien y la salvación de 
la patria.” 


El 29 de mayo llegaba a Montevideo el Mayor La- 
bandeira, enviado por Caraballo ante Batlle, quien lo re- 
cibió “con dureza”. En su nota decía Caraballo que nunca 
le interesó la cuestión bancaria, pero atacaba la decisión 
del Gobierno de perturbar las discusiones de la Cámara, 
y a la “prensa licensiosa e insolente”; agrega que “se 
arrojaron de la Cámara a 17 representantes de la 


28 Esta y las siguientes notas han sido extraidas de “El Siglo” 
del 2 al 26 de junio de 1869, Montevideo. 
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Nación”, sin que Batlle vetara ese hecho, consuman- 
do “un plan preconcebido contra los floristas”. Ca- 
raballo estaba “tranquilo” en Arroyo de la Virgen 
el 1% de junio, desde donde envía a la prensa una carta 
acusando a los conservadores, en tanto su hermano 
Manuel, luego de imponer a la población de Paysandú una 
contribución de treinta mil pesos, se corría hasta Salto 
y se llevaba los fondos de la Receptoría, siendo destituído 
el día 3 de su cargo de Jefe Político de Paysandú. En 
Mercedes, al salir Federico Gómez con las cartas para 
Bustamante y Batlle, Máximo tenía seiscientos hombres 
de caballería reunidos, además de doscientos infantes (in- 
cluso los sesenta de la Urbana) que quedaron en la ciu- 
dad. Por decreto del 2 de junio, se le nombraba “Gefe de 
la Guardia Nacional de Caballería del Departamento de 
Mercedes”; firmaban Chucarro (Presidente del Senado) 
y Bustamante. El 30 de mayo, puesto por Ordóñez al 
frente de los guardias nacionales, Máximo les ordenó que 
se presentaran dentro de las 24 horas; el 1° de junio 
Máximo y Ordóñez lanzan sendas proclamas, diciendo este 
último que “el invicto coronel Pérez” está en las adya- 
cencias de Mercedes con mil doscientas de las “chuzas” 
de Soriano, lenguaje que provoca el escándalo en “El 
Siglo”, Decía además Ordóñez: “El bravo entre los bravos 
coronel Don Máximo Pérez —que más de una vez ha 
combatido a nuestro lado — es el mismo que encontraréis 
a vuestro frente para conduciros donde la patria exija”. 
En su proclama, Pérez decía a su vez: “Más de una vez 
he tenido el honor de acompañaros al campo de batalla 
en defensa de la libertad de nuestro país, y más de una 
vez también he tenido el orgullo de vencer con vosotros 
las huestes vandálicas de los carnívoros enemigos de la 
patria. Compañeros del 2 de Mayo. El general Caraballo 
olvidando sus antecedentes en favor de la causa del orden 
y de los principios, acaba de manchar sus charreteras, 
provocando de nuevo el derramamiento de sangre preciosa 
de Orientales, sin que un motivo justificado sirva de base 
a su indigna conducta. 

Soldados y amigos! El Gobierno de la República ha- 
ciendo justicia a la lealtad que me caracteriza como Sol- 
dado de la libertad, se diena confiarme de nuevo vuestras 
lanzas, para contribuír al restablecimiento del orden y la 
tranquilidad de la República; honor que no he trepidado 
en aceptar, contando, como cierto, con vuestro patrio- 
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tismo y abnegación, para soportar los azares de la lucha, 
si fuera necesario. 

Valientes soldados! Excuso recomendaros la subordi- 
nación y el respeto a las órdenes que os sean transmitidas; 
os Conozco y sé, que como bravos en momentos de prueba 
sois sin rival, y como disciplinados jamás habéis dado 
prueba de lo contrario. 

Compañeros, a las armas, y gritad conmigo. ¡Viva 
el Gobierno! ¡Viva la Paz! ¡Abajo los anarquistas! Vues- 
tro amigo: Máximo Pérez.” 


En su carta del 1° de junio al Ministro Bustamante, 
Ordóñez se justifica por haber dado el mando a Máximo 
Pérez “sin previa autorización”, alegando la actitud “con- 
fusa de las autoridades de Paysandú”; agrega que “las 
chuzas del Depto. de Soriano” “se presentan hoy como la 
más fuerte columna del orden”, y que Máximo está en las 
afueras de la ciudad con toda su gente, casi todos con 


lanzas, y los demás con tercerolas o facones. 


El 4 de junio, Ordóñez comunicaba a Batlle haber 
puesto los mil cuatrocientos hombres de Soriano a órdenes 
de Pérez, quien “demuestra —dice— un entusiasmo 
por la causa que defiende, que nadie le podrá igualar”; 
esos días Pérez pasó una circular “a todos los oficiales 
que se hallan con fuerzas de observación de los revolu- 
cionarios y en parajes designados”. “También me es grato 
comunicarle — le escribe Máximo a Batlle — que acabo 
de recibir parte que nuestro amigo el Mayor Eustaquio 
Ramos del Departamento de Paysandú se halla pasando 
el Río Negro a la cabeza de una fuerza, buscando nuestra 
incorporación”. Decía Máximo en su circular: “El infras- 
erito competentemente autorizado por el Sr. Coronel Jefe 
Político del Departamento autoriza a Ud. por la presente 
para que en caso las fuerzas de la revolución trataran de 
invadir u hostilizar el Departamento, trate inmediata- 
mente de repelerlos, pasando acto continuo al infrascrito 
parte de lo que observa”. El mismo día, 4 de junio, le 
escribía desde su “Campamento en Bequeló” a Cándido 
Bustamante: “Mi apreciado compañero y particular ami- 
go: En mi poder su atenta y satisfactoria de fecha 2 
del cte., por la que me acusa recibo de la mía; agradezco 
sinceramente lo bien que ha sido recibida mi decisión en 


29 Oscar Orave, “Coronel Eduardo T. Olave", pág. 352, Monte- 
video, 1952. 
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favor del Superior Gobierno. Esto ya hace mucho se lo 
había manifestado a Ud. y quizá una mano oculta no 
habría dejado llegar a su poder la mía, en la que, hace 
veinte días, le decía que estaba pronto a sostener al Su- 
perior Gobierno, pues preveía con anticipación lo que iba 
a suceder. Agradezco sinceramente el anticipo de que me 
hace, y crea, mi buen amigo, que me viene muy bien, pues 
a falta de recursos para movilizar a mis amigos que aban- 
donaban todo para ponerse a mi lado, había dado orden 
de hipotecar mi casita, únicos intereses que poseo, y ésta 
me fué regalada por los vecinos de mi pueblo. Los ves- 
tuarios, armamentos y municiones, como la orden para 
que el Sr. Jefe Político pueda disponer de algún nume- 
rario también viene a propósito, pues de todo había gran 
escasez en este Departamento. Me es muy satisfactorio 
ver que no me había equivocado en mi modo de pensar 
respecto al general Suárez; la carta de Ud. me lo viene a 
probar más aún, y veo que no había de dejar de ser trai- 
cionero de su causa. Creo que antes tuve razón, y muy 
justa, de clasificarlo de esa manera cuando el asunto de 
la mina. Sin más asunto y esperando sus siempre gratos, 
me repito Su S.S. y amigo. Máximo Pérez.” 

El día antes les escribía a los capitanes Mamerto 
Gómez, Faustino Larrosa, Calixto Sánchez y teniente co- 
ronel Luciano Tolosa: “Mis compañeros y amigos: Al 
dirigirme a Uds. por la presente, es para aconsejarlos 
como a verdaderos colorados, que no se dejen llevar por 
las ideas que el general Caraballo ha proclamado, pues 
este compañero de tantos sacrificios, hoy engañado por 
un perverso como es Don Pedro Varela, que es a quien 
debemos la muerte de nuestro general Flores, este ban- 
quero quebrado se ha vendido como un esclavo y valién- 
dose de la gran amistad que lo ligaba al general Cara- 
ballo, lo ha engañado, haciéndole dar el paso más indigno; 
no vayan a creer mis amigos que yo no soy colorado; lo 
soy de corazón y por ello me he puesto a sostener al 
Gobierno, que es lo que debemos defender y hacer res- 
petar como la única autoridad legítima del país; yo les 
garanto bajo mi nombre que el atentado de muerte del 
general Flores ha de ser bien esclarecido, y no duden 
Uds. que los hombres que hoy nos traen la guerra a nues- 
tro hogar, son log mismos asesinos de nuestro general 
Flores. Así les ruego que comprendan la lealtad de mis 
palabras, se pongan desde ya con los hombres que ten- 
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gan reunidos al lado del Superior Gobierno, que como 
buenos orientales y verdaderos colorados, es el lugar que 
leg pertenece. Con este motivo, los saluda su afímo. amigo 
y servidor. Máximo Pérez.” 


Esos días se interceptaba una carta de Vidal para 
Caraballo fechada el 30 de mayo en Paysandú, en la que 
se decía: “Después de haber desempeñado la importante 
comisión que me dió nuestro amigo Don Pedro Varela, 
he llegado hoy a este pueblo”, etc.; luego anuncia que irá 
a Buenos Aires, donde se pondría a las órdenes de Pedro 
Varela y Caraballo. Esa carta explicaba el por qué Varela 
se había refugiado en un Consulado, desde donde se em- 
barcó el 10 de junio a Buenos Aires, apenas se supo lo 
de Caraballo. En cuanto a Manuel Caraballo, partió el 
1" de Paysandú con trescientos hombres de la Urbana y 
guardias nacionales, acampando a orillas del Sacra; Can- 
cela, Bernabé, Ledesma (“que es muy querido”, dice “El 
Río Negro”) y Ramos, se le desertaron a Soriano con 
cuatrocientos hombres, y en Salto, Simón Martínez con- 
gregaba a los cursistas. De Buenos Aires llegó telegrama 
avisando que Manuel Caraballo “iba a atacar a Máximo 
Pérez”, dirigiéndose luego con quinientos hombres a Paso 
del Polanco. “El coronel Máximo Pérez marcharía a tomar 
log pasos del Río Negro”, El 7 de junio se nombraba a 
Nicasio Borges Comandante Militar de Paysandú, adon- 
de se envió a Ventura Torrens con ciento cincuenta hom- 
bres. Se dio entonces el caso extraño de que Borges fuese 
designado al mismo tiempo para el mismo cargo por el 
Gobierno y por los rebeldes. Manuel Caraballo había 
dejado a Clodomiro Arteaga de Jefe Político de Paysan- 
dú. De Entre Ríos recibió la incorporación del coronel 
Torres y de varios más; a media legua de Paysandú de- 
bieron abandonar un cañón de los dos que llevaban y que 
Wenceslao Regules había traído desde Salto. 


En cuanto al díscolo Luciano Tolosa empezó por le- 
vantarse, apareciendo el 4 de junio en San Juan con cien 
hombres, luciendo enormes divisas coloradas con un le- 
trero amarillo que decía “Ejército Libertador”; pero la 
intervención de Máximo alteró el curso de los sucesos. 
El 6 de junio, día en que recibía de Porongos doscientos 
hombres al mando de capitán Sierra, Máximo le escribía 
al ministro Bustamante: “Estimado Sr. Ministro; acabo 
de recibir un oficio del Mayor B. Luciano Tolosa, quién 
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volviendo sobre sus pasos, se pone a disposición con toda 
su gente. Ahora, al entrar como lo anuncio al Sr. Presi- 
dente por el Departamento de Colonia, repondré las auto- 
ridades legales, que aquel Mayor había depuesto. Cuente, 
pués, V. E. que sin efusión de sangre, el triunfo de la 
autoridad legítima del país será completo. Saluda a V.E. 
y me repito su afectísimo amigo. Máximo Pérez. P.D. Pi- 
do a V.E. interponga su influencia para que si algún 
error cometió el mayor Tolosa, sea absuelto como soldado 
que se ha sacrificado por la libertad. Vale”. El chasque 
de Tolosa, fechado el 5 de junio, en las puntas del San 
José, decía así: “Sr. Coronel Don Máximo Pérez; [le ha- 
bla, dice] con lealtad de amigo particular y correligiona- 
rio político”; dice que el día 2 le mandó chasque y que 
éste huyó por los montes. Le pide explicaciones de “las 
causas de tantos males”, Le ofrece su cooperación, y di- 
ce que recibió un aviso “falsificado” de Máximo Pérez, 
y que se puso a reunir gente, sacando del mando al Co- 
misario del Pueblo Carmelo. Agrega que sigue reuniendo 
hombres, pero para cuidar del departamento y contener 
alguna rebelión “de los blancos” que pueden aprovechar 
la ocasión. Le repite que “nunca seré blanco y menos con- 
trario de V.S.”. El 7 de junio se le incorporaba Tolosa a 
Máximo, llevándole doscientos hombres. Ese mismo día, 
a la una de la tarde, Máximo marchaba con ochocientos 
jinetes y doscientos infantes, bien armados y bien mon- 
tados, “dispuestísimos —según comunicaba Ordóñez— a 
defender al Gobierno”. 


En el centro del país era Simón Moyano quien busca- 
ba unirse a Caraballo no dando respuesta a repetidos re- 
querimentos de Batlle; según se supo después, sólo con- 
siguió llevarse ocho hombres. Hubo otras correrías aisla- 
das, como la de una partida de treinta hombres que tomó 
Rosario dando “mueras a los conservadores”, y otra 
de dien hombres que se hizo notar cerca de la barra del 
Santa Lucía. La partida que pasó por Rosario tuvo la 
ocurrencia de enviar desde allí un telegrama anunciando 
la incorporación de Máximo Pérez a Caraballo, lo que no 
dejó de causar alarma. 


En Paso de los Toros el coronel Belén, secundado por 
Pozzolo y algunos soldados, llegó a apoderarse de la co- 
misaría; le envió luego una nota al mayor Bálsamo pro- 
metiéndole el grado de teniente coronel, pero éste recha- 
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zó la nota, y acompañado del comandante Mendieta ro- 
deó con trescientos hombres la comisaría, apresó a Be- 
lén y lo envió a Montevideo. 

Por último, a Gregorio Suárez, “más osado que el 
mismo Caraballo” “desafía y provoca al Gobierno”, “hace 
lentamente sus marchas, distribuye a su paso su desver- 
gonzado manifiesto, cita a los Jefes de más valer, incluso a 
los mismos delegados del Gobierno”, “y el Gobierno no 
se cree obligado a perseguir y aprehender al General 
Rebelde”. Pero Batlle tenía ya bastante que hacer con 
Caraballo. El 5 de junio llegaba apresuradamente a Flo- 
rida, temiendo por un armamento que allí había y porque 
Caraballo amenazaba desde Ombués del Castillo, por don- 
de andaba el día 3. 


En su proclama al ejército, Batlle decía de Caraba- 
llo: “Vencidos en el terreno de la ley, del derecho y de la 
opinión, apelaron a la revuelta, imaginándose que ante 
los males que van ellos a producir, hemos de cejar en el 
propósito inquebrantable de observar y hacer observar 
la ley, sean quienes fueren los que intenten atropellar- 
la”, En cuanto a su Ministro de Guerra, lo juzgaba así en 
otra proclama: “Jefe extraviado que envanecido del pres- 
tigio que le atribuía el círeulo funesto que lo rodea, se 
presenta como campeón de una causa que por más que 
quieran santificar no simboliza otra cosa que la infelici- 
dad de la patria y la ruina de sus más sagrados intereses 
sacrificados en holocausto de un par de entidades ban- 
carias”. 

El día 7, Batlle le escribía a José C. Bustamante, di- 
ciéndole que estaba a tres leguas de Caraballo, quien acam- 
pó en las costas del Pantanoso; le mandó chasque con En- 
ciso, enterándose que Caraballo tiene “buena voluntad” pa- 
ra llegar a un advenimiento, pero Batlle agrega que debe 
esperar a Máximo Pérez, con sus mil cuatrocientos hom- 
bres. Estas gestiones motivan la crítica de “El Siglo”, 
admirado de la blandura de un Presidente que le escri- 
be —lo que es “inconstitucional”— a un insurrecto, y 
todavía tolera que no se le conteste. 

Suárez buscaba entretanto incorporaciones, anuncian- 
do Joaquín Herrera desde Tacuarembó que el Comisario 
de Polanco había recibido una orden de Suárez para que se 
le reuniera con su gente en la costa del Yi, El 7 de junio, 
Suárez llegaba a Minas con sólo diecisiete hombres, de- 
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clarando en una reunión pública presidida por el Jefe Po- 
lítico, que no pelearía ni contra Caraballo ni contra el Go- 
bierno, y que se ponía en marcha para “ofrecerle sus ser- 
vicios al Presidente y concluir con una revolución que trae- 
ría grandes males al país”; agregaba que abrigaba con- 
fianza que “el Presidente lo habría de escuchar”, 

El 12 de junio, a las dos de la tarde, llegaba Máximo 
Pérez a San José con mil cien hombres; se decía que al 
día siguiente se incorporaría al Presidente, luego de reci- 
bir doscientos hombres que había destacado a Rosario, 
El voluble Tolosa se le desertó entonces con más de cien 
hombres, y se fue en busca de Caraballo. “Máximo está 
como un tigre por esa partida”. El 13, a las tres de la 
tarde, salió de San José, mientras Batlle se dirigía a su en- 
cuentro ese mismo día a las once buscando el contacto. 
Pérez continuó la marcha durante toda esa noche, hasta 
encontrarse con el Campamento de Batlle en el Arroyo de 
la Virgen, no sin antes obtener su primera victoria. En 
efecto, a la salida de Florida —comunicaba Batlle— “Ca- 
raballo se presentó con toda su caballería, como de qui- 
nientos hombres, y a bastante distancia, desprendiendo al- 
gunas guerrillas que fueron detenidas por nuestra caba- 
llería; pero la superioridad numérica de su caballada me 
obligó a destacar una guerrilla de infantería del 1* de Ca- 
zadores y le presenté batalla, simple actitud que bastó 
para que emprendiese la retirada, no inquietándonos más 
en todo el camino. Campamos a dos leguas y media de 
Florida, y hoy, 14, antes de salir el sol, emprendimos la 
marcha con nuestra primera dirección. Habríamos mar- 
chado cerca de una legua, cuando nos alcanzó Polidoro 
Fernández, Comisario del Pantanoso, anunciándonos que 
venía de parte del Coronel Máximo Pérez, quien se halla- 
ba en las inmediaciones de la Florida, frente a las fuerzas 
del Gral. Caraballo, y propenso a tener un encuentro an- 
tes de medio día hemos llegado a esta villa, donde se han 
incorporado ambas fuerzas, a sus inmediatas órdenes. [En 
Florida, Máximo mantuvo un violento altercado con Enci- 
so; “Batlle medió y consiguió calmarlos exclamando en- 
seguida: ¡Qué singular situación !”.] 

“El Coronel Pérez con su enérgica decisión y actividad, 
sin que aquél lo sintiera, llegó a las inmediaciones y lo 
hubiera destrozado completamente a haber tenido consigo 
hombres conocedores del terreno. Arrolló todas las guar- 
dias de Caraballo, de las cuales algunas fueron sorpren- 
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didas. Esta primera refriega costó algunas vidas; tres 
soldados de los sublevados fueron muertos, habiendo to- 
mado gran número de prisioneros, la mejor parte de la 
escolta; nosotros no tenemos que lamentar pérdida nin- 
guna. Caraballo emprendió entonces una violenta retira- 
da, alejándose al parecer a gran distancia, puesto que la 
vanguardia del Coronel Pérez, al mando del Comandante 
Tabaréz, situada a media legua de aquí, no descubre nin- 
guna fuerza enemiga. Caraballo ha estado alucinando a su 
pobre gente diciéndole que esperaba la incorporación del 
Coronel Pérez”; al saberse la verdad, se le deserta mucha 
gente; agrega Batlle que manda preso a Magariños, “culpa- 
ble del extravío de Caraballo”, diciéndole que “fue hecho 
prisionero esta madrugada por el propio Coronel Pérez, 
en momento en que dormía en un rancho”. Máximo, por 
su parte, le escribía el 14 desde Florida al ministro Bus- 
tamante: “Mi querido amigo: Empiezo por felicitarlo por 
el triunfo que he obtenido hoy de madrugada, para que lo 
participe también al Sr. Presidente Chucarro. Este triunfo 
lo considero de grande importancia, pues que su amigo 
Caraballo se mandó mudar cobardemente sin quererme es- 
perar; a la verdad que enemigos de esa clase no son de 
mucho temer. El mismo crímen que tienen los aleja. Le 
hemos corrido todas las guerrillas, habiéndose producido 
desgraciadamente tres muertos. Nosotros no hemos teni- 
do ninguna novedad. Tomé infinidad de prisioneros, entre 
ellos cinco oficiales, y el secretario de Caraballo Don Juan 
A. Magariños con su hijo. Allí le recomiendo esa buena 
peseta. No ha dejado de ser afortunado este bellaco, a 
quien considero uno de los perversos agitadores del país. 
Entre los prisioneros hay ventiocho de la escolta de Cara- 
ballo, quien ahora marcha hacia Maciel, donde pienso al- 
canzarlos y deshacerlos del todo, ya que hoy se me escapó 
en una tabla. Las fuerzas de Caraballo, según la última 
descubierta no pasan de cuatrocientos hombres, mal ar- 
mados. Creo que este asunto es de pocos días, y que muy 
pronto concluíremos con este escándalo dado por este mal 
amigo y peor colorado. Lo saluda de prisa su amigo. Máxi- 
mo Pérez”, La llegada de Máximo provocó pues la retirada 
de Caraballo, quien había sorprendido el día 11 a una par- 
tida gubernista que dormía, tomándole algunos prisione- 
ros y acampando luego en el Pintado. Pero no paró allí la 
acción decidida de Máximo. Desde Florida, Batlle comu- 
nicaba el 14: “poco antes de ponerse el sol, desde el cam- 
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pamento del Coronel Pérez se divisó un carruaje con una 
escolta. Saliendo una partida a reconocerlo, se encontró 
con el General Suárez, que según el parte del oficial, venía 
preguntando por el General Caraballo, Atento a la actitud 
que ha tomado el general Suárez, haciéndose por sí y ante 
si un poder mediador, con prescindencia del Gobierno y 
menoscabo de sus atribuciones, he juzgado oportuno ha- 
cerle conducir ante la presencia del Superior Gobierno, 
para que resuelva lo que estime justo y conveniente, Mi 
edecán el Teniente Coronel D. José Machín, le conducirá 
a la presencia de V.E.”, “El Siglo” comentó entonces: 
“Hace poco más de un año que el mismo Jefe que hoy 
corretea al General Caraballo y prende a Suárez” “era 
abandonado día a día por sus parciales”. “¿Qué prueban 
estos hechos? Los mismo caudillos que se rebelan, no son 
tan criminales como pudiera creerse”. Concluye que hay 
que educarlos. Se burla de la “misión evangélica” del 
“estúpido Suárez” con sus “21 heridas”. Máximo Pérez, ni 
lerdo ni perezoso, aprovechó la oportunidad que se le pre- 
sentaba para enmendarle la plana al mismo que un año 
antes felicitara al articulista de “El Siglo”, Julio Herrera y 
Obes, y que entonces pidiera que le aplicaran el rigor de la 
ley. A no ser por “la ilustre presencia del Primer Magistra- 
do, de cierto que el bravo y leal patriota Coronel Máximo 
Pérez, le hubiera hecho pagar caro, no sólo su actitud de 
insurrecto, sino también la deslealtad e ingratitud con que 
compensó la mitad que le dispensó en vida a la ilustre 
víctima del 19 de Febrero”, comentaba “El Río Negro”. 
Suárez, apresado con veinte hombres cerca del Paso de 
la Cadena, en el Santa Lucía, llegaba el 16 a Montevideo 
en calidad de preso. 

Los sucesos en el norte del litoral, entretanto, se ha- 
bían tornado confusos. Al acercarse Ventura Torrens a 
Paysandú, Manuel Caraballo había vuelto atrás y ocu- 
pado la ciudad; Torrens siguió entonces para Salto, don- 
de, luego de alarmar a sus confundidos pobladores, fue 
bien recibido; entre todos, se juntaron mil quinientos hom- 
bres; Gregorio Castro, entonces en Salto, no se animó a 
ebelarse, pero permitió que Simón Martínez efectuara 
ostensibles trabajos en la ciudad. En cuanto a Nicasio 
Borges, que estaba a doce leguas de Paysandú en actitud 
dudosa, es finalmente depuesto de su flamante cargo, nom- 
brándose Comandante de Salto, Paysandú y Tacuarembó 
al no menos dudoso Gregorio Castro; Borges al frente 


236 REVISTA HISTÓRICA 


de doscientos hombres se dirigió a Paysandú, le intimó la 
rendición a Torrens que había venido del Salto, y éste le 
envió al coronel Mundell con la noticia de que lo pelearía. 
Borges pidió entonces que se le dejara escapar a Entre 
Ríos, adonde pasá el 20 de junio con unos quince o veinte 
hombres, apurado por Atanasildo Saldaña. El Gobierno, 
pues, imperaba en el norte, de donde Regules había par- 
tido buscando a Francisco Caraballo el 8 de junio con 
trescientos cincuenta hombres, luego de dejar las oficinas 
y cuarteles de Paysandú destruídos. Manuel Caraballo (el 
“buey corneta”, como lo llamaba “El Siglo”; siguió hacia 
el Tacuarí, tomando el 15 de junio por Paso de los To- 
ros, luego de cruzar el Arroyo Grande el día 13 con tres- 
cientos hombres. Arteaga con sesenta hombres quiso to- 
mar Fray Bentos, pero fue rechazado; Ordóñez, tratando 
de dispersar dichas partidas, cruzó el Río Negro el 20 de 
junio con 350 hombres, dejando en Mercedes a Avila con 
otros doscientos. 

En el centro, Moyano se pronunció públicamente por 
los rebeldes, y acusó recibo, en carta particular, de cinco 
mil pesos que le enviara Caraballo para gastos. El 17 de 
junio es destituido como Jefe Político de Durazno. 

Desde la Argentina se ayudaba al movimiento sub- 
versivo; Pedro Varela compraba uniformes en Buenos Ai- 
res; la proclama de Francisco Caraballo, aunque con pie 
de imprenta en Paysandú, aparecía impresa con tipos bo- 
naerenses; Urquiza, aunque alardeaba de imparcial, tam- 
bién prestaba, según parece, ayuda a los rebeldes. 

En cuanto a Tolosa, el “camorrero de Carmelo”, “se 
ha puesto mal con el Coronel Pérez, y dado que Máximo 
no es hombre que perdona fácilmente un mal juego”, “El 
Siglo” dice que aquel tendrá que “conformarse en rumiar 
pasadas glorias”. Quedaba pues el hueso más duro de 
roer, ese mismo Caraballo que integrara el famoso cuar- 
teto que el 19 de abril de 1863 invadiera nuestra Repú- 
blica al mando de Flores; ese mismo Caraballo, tan 
valiente guerrero como afable compañero, aunque por en- 
tonces soliviantado por Varela y Cía. y demás “asalaria- 
dos de Mauá”; ese Caraballo que había merecido el recuer- 
do de Garibaldi, quien, desde Italia, había expresado que 
volvería al Uruguay sólo “por el placer de estrechar contra 
mi pecho al bravo Caraballo”. 

Caraballo, además de los ya mencionados, contaba con 
varios jefes de valor: Mora, Valiente, Belén, Durán, Quin- 
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tana, Cuevas, Labandera, Morena, Pozzolo y el entrerriano 
Silvestre Farías, otro integrante del celebérrimo cuarteto 
y hombre de su confianza en las campañas de Entre Ríos. 


Encargado Máximo Pérez del comando general, el 
plan de campaña, si es que así se le puede llamar, era 
engendro exclusivamente suyo, pero no sin antes haber 
tenido que doblegar las obstinadas prevenciones y escrú- 
pulos que le oponía el Presidente de la República, intere- 
sado personalmente en la conducción de la guerra. Batlle 
se trasladó a ese efecto a la ciudad de Durazno, en donde 
estableció su Cuartel General. El Jefe de su Estado Ma- 
yor era el Mayor Eugenio Fonda, el mismo militar argen- 
tino que había abandonado en 1863 sus trabajos de agri- 
cultor en el departamento de Soriano para ponerse a la 
orden de Don Venancio ®. La entrevista Batlle-Pérez se 
hizo legendaria por la inverecundia con que Máximo de- 
fendió sus puntos de vista: “El Señor Presidente no es de 
opinión de arremeter sin antes usar de todos los medios 
conciliatorios, mientras Máximo Pérez, que es hombre que 
le gusta aguantar pocos aguaceros, le pedía al Presidente 
con instancia que le dejara operar sólo y que él le respon- 
día con su vida del resultado. Por lo demás el Coronel Pé- 
rez respeta y quiere al Presidente como él mismo lo dice 
muchas veces en ratos de mal humor ‘como a su mismo 
padre”, único hombre por quien también el hubiera asu- 
mido la actitud que hoy tiene, después de la sublevación 
de Caraballo”. En esta sucinta información enviada a “El 
Siglo” por el joven Bajac, se subrayaba la excitación con 
que se prolongaron dichos altercados, rebatiendo acalora- 
damente el inflamable Máximo la idea presidencial de uti- 
lizar una copiosa artillería; le expresó entonces los incon- 
venientes que aparejaban los parques de municiones, y 
que “a Caraballo no se le agarraba con carretas”; mati- 
zando su conversación con algun “ajo” irreverente, le ase- 
guró a Batlle que sus lanzas le bastaban para apresar al 
insurrecto, garantizándole que pronto tendría noticias su- 
yas y que iba a recibir un solo parte; por él se enteraría 
que Caraballo había caído o que Máximo Pérez había 
muerto. 

“La entrevista de Pérez y Tabárez con Batlle se rea- 
lizó en Paso del Polanco (Río Negro) el Coronel Pérez “que 
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era más valiente que las armas”, %! no vaciló un segundo 
siquiera en tomar sobre sí la peligrosa tarea de tener un 
encuentro con el General Caraballo, no menos afamado 
que él por su acreditada bravura en numerosos combates”. 
Máximo Pérez logró al fin imponer su táctica guerre- 
ra, y a fe que en esta ocasión era la que correspondía; la 
experiencia recogida en la revolución de 1863 le era sufi- 
ciente, bastándole recordar las desgraciadas gestiones de 
Servando Gómez y de Lucas Moreno, para comprender las 
inconveniencias de llevar ese lastre que le proponía el Presi- 
dente, y que para él, sólo servía para “jeringar” y hacer 
ruido; no sabemos si, como mínima concesión a la tesis 
que impugnaba, aceptó empero finalmente llevar consigo 
un solo cañón, pero a condición de que se desplazara a la 
par de la caballería. El día 16, el ejército llegaba a las pun- 
tas de la Cruz, a 10 leguas de Durazno, persiguiendo Pé- 
rez a Caraballo muy de cerca y obligándolo a cruzar el 
Yi y a unirse con su hermano Manuel. Batlle estaba el 20 
acampado una legua al norte de Durazno, mientras Má- 
ximo esperaba caballadas de refresco desde Soriano. 
Máximo logró entonces establecer correspondencia con 
Caraballo, según consta en las siguientes notas: “Sor. Ge- 
neral Dn. Franco, Caraballo, Canp.? Yí Junio 18, 1869, Esti- 
mado Amigo; Es en mi poder su atenta de hoy en contes- 
tasión á la mía. Muy sensible me es el que Ud no quiera 
seguir el camino de la razon esto es someterse á el Sup 
Govierno. Me estraña General que me diga Ud que al 
haser Ud. la revolusión es para esclareser la Mina y la 
segunda la Muerte del General Flores, Me parese digo es- 
traño cuando yo al iniciar el Movimiento que hise en Mayo 
del año pasado lo llame á Ud para que se pusiese á la ca- 
beza de las fuerzas para esclareser dichos echos. Ud se 
nego General. no es verdad? Pues sepa General que los 
asesinos del General Flores lo son Ud y Suarez á quienes 
culpo y quienes han de responder á la Nacion entera. Si 
el Gov? entonses como hoy no pudo esclareser este echo 
lo fue por que Ud era el General de Armas y el otro Sua- 
rez. Ministro de la Guerra de esta manera lo tenian á el 
Govierno hasiendole creer que eran los hombres de presti- 
gio del Paiz y que jamas podria levantarse una vos que 
reclamase tan presiosa vida pero la suerte colocó entre 
Uds á un Candido Bustamante como hombre onrrado y de 
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corazon sano este devio esclareser dicho atentado asi fue 
que Uds dos saltaron y quieren derrocar á ese hombre por 
que ese va á eclareser la verdad. Con respeto á la entre 
vista que Ud me invita devo de contestar que estoy pronto 
una vez que Ud quiera desistir y acatar á el Superior Goy* 
entonses yo pedire la venia para pasar á hablar con Ud. 
hasiendo yo de mi parte todo lo que pueda con el Presiden- 
te para obtener que Ud quede en su clase y respetado es- 
pero pues me conteste y aorre el derramamiento de sangre 
de verdaderos colorados que son los mismos que sostu- 
vieron á el General Flores hasta su muerte. Estos soldados 
mi amigo quieren y obtendran el esclarecimiento de dicha 
Muerte. Lo saluda su amigo y Colorado verdadero Por Ord. 
del Corl Mazimo Perez. Fran.co Varsi. P. le aviso que á su 
amigo Suarez lo tome prisionero en mi campamento y lo 
mandó á Montev.o el S. Presidente. Vale”. 

“Cap” en Marcha Junio 19/869. S. Brigr Gen! D Fran? 
Caravallo. Copatriota y amigo tomo la pluma para cumplir 
con el amigo á quien estimo y ya justamente un año hase 
venia buscando por medio de la amistad el ponerme en 
el camino de el vien es decir dejar las armas y someterme 
a el Govierno aunque ya mi Marcha no era otra cosa 
que sostener á el Gov? y si arrancarle del lado del un 
ministerio funesto y esclareser entonses la Muerte de 
nuestro Malogrado General Flores. Hoy mi amigo me toca 
á mi venir á buscar á Ud para que comprendiendo su 
deber trate de ponerse imediatamente bajo el amparo 
del superior Gov* pues creo que estara desengañado ya que 
los honbres que lo han conducido a dar este pazo no son 
si no honbres llenos de sed de dinero y que validos de su 
bondad han querido esplotarlo hasta ponerlo en el abismo 
que querian sumerjirlo y que yo hoy quiero como amigo 
y copañero de cauza y de principios salvarlos. Creo mi 
estimado General que ante todo soy colorado. que no per- 
tenesco á ningun otro sirculo y que mi cauza y mis con- 
pañeros es solo para hacer respetar a el Gov* y a mi 
partido verdadero. Le prometo mi General que hare lo 
posible para que salvada la autoridad del Govierno Ud 
pueda unirse á sus verdaderos amigos sea respetado y 
salve á nuestro partido y Paiz de una Guerra sin justi- 
ficasion y en la que Ud sera vencido sin remedio Espero 
pues mi General que no desoira las palabras de un amigo 
verdadero y que quiere la salvasion del partido Colorado 
espero su contestasion y sin mas asunto lo saluda su 
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amigo de corazon Por Or del S - Col Mazimo Perez Frane 
Varsi” 

De inmediato, Caraballo le envía su respuesta: 

“Contesto su cartita de ayer. Mui dificil seria con- 
vencerle á V. (en una carta) del error en que está con 
respecto à los motivos que he tenido para ponerme al 
frente del Partido Florista: Colorado Puro: el que desea 
y ha de conseguir el esclarecim.' de la Mina y del ase- 
sinato del Ylustre Gral. Flores y el castigo de sus autores 
y complices que impunemente se pasean por las calles 
de la Capital. Esto no es para escribirlo. - Si V. desea la 
Paz, una conferencia con migo quizá la trajese y á la 
vez veria V. que no solo, no seré vencido sinó que hoy ya 
tengo lo bastante para vencer al Ej.' del Gov.»2 donde lo 
halle. No me propongo derrocar al P.'* de la Repub.s 
pero llevada la guerra adelante tendré que hacerlo, Si 
quiere venir venga solo avisandome p.* ir á recibirlo: se 
verá entre los colorados sin mancha. Ntra. Divisa es 
Flores Sabe que es su am.” * 

Según una controvertida versión del corresponsal de 
“La Tribuna” bonaerense, el día 20 a las dos de la tarde 
llegó un comisionado de Batlle con un pliego para Ca- 
raballo. Dice el corresponsal: “Desde la llegada de este 
señor, que lo es don Juan F... están encerrados con él 
Caraballo, Moyano y Regules; como la conferencia dura 
alrededor de un fogón, del cual me separan pocas varas, 
aun no sé el resultado. Si como creo, no hay arreglo, me 
parece que una batalla no está distante, a no ser que el 
general ejecute un movimiento que Regules le aconseja”. 
“Como uds. ven, pues, es completamente cierto lo que les 
anuncié respecto a la nueva tentativa de Batlle, por más 
que de verguenza aquí lo nieguen. Con referencia a no- 
ticias llegadas hoy mismo, se dice que el comisionado 
no arribó a nada, y que el general Caraballo emprendió 
un movimiento, que tiene alarmada a esta gente pues 
parece que burlando la vigilancia del Presidente, ha re- 
pasado el Yí seis leguas más arriba del punto en que 
aquél lo vadeó. Creo que Caraballo lo pasó por Polanco 
dejando a Moyano al frente. Antes de pasar el Yí, los 
beligerantes disponían de las siguientes fuerzas: Ejército 
presidencial: Batallón de Olave, 186 hombres; Caballería 


32 Museo Histórico Nacional, Montevideo, colección de manus- 
critos, tomo 554, documentos 75 y 74, 
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de Canelones, 160; Policía de Extramuros, 28; División 
San José se evaporó en la derrota, 00; Escuadrón de ar- 
tillería, 40; División Maximo Pérez, alma del poder ofi- 
cial, 800; total, 1.124 hombres. Ejército revolucionario: 
Escolta General Caraballo, 80; Jefes, oficiales y volun- 
tarios a su orden, 21; Escuadrón de Mora, 200; Escua- 
drón de Valiente, 150; Fuerzas de Canelones tomadas al 
Presidente, 100; Policías de extramuros, tomadas id., 100; 
División Moyano, 650; División Paysandú, Coronel Ca- 
raballo, 1.070; Infantería Coronel Regules, 340; Artillería 
(3 piezas) comandante García, 60; Total, 2.771 hombres.” 
Datos evidentemente exagerados y que “La Tribuna” de 
Montevideo comentó en tono festivo. ** 

El día 21, Caraballo, con novecientos hombres, es- 
taba en las Puntas del Chileno. Máximo Pérez, por su 
parte, le escribe a Batlle el día 25, comunicándole que 
apenas vuelvan sus partidas correrá a Caraballo. ** 

La primer acometida de Máximo Pérez, arrebatado 
por su ímpetu, pudo haberle deparado un lamentable fra- 
caso; al frente de unos cuatrocientos hombres, en efecto, 
se despegó de sus tropas y se topó el 28 de junio con 
fuerzas mandadas eventualmente por Manuel Caraballo 
y que duplicaban holgadamente a las suyas; Pérez no 
trepidó en llevarle la carga a Manuel Caraballo, pero sus 
fuerzas estuvieron en un tris de ser deshechas por un 
enemigo ampliamente superior, * Sin perder un momento, 
Pérez congregó sus fuerzas, dispuesto a no darle alce a 
los insurrectos, quienes pese a haber rechazado exitosa- 
mente la primer acometida gubernativa, huyeron hacia 
el Norte, internándose el 30 de junio en el departament: 
de Cerro Largo. El ejército de Pérez se componía de mil 
cuatrocientos hombres, incluyendo dos compañías del Ba- 
tallón de Cazadores y la infantería de Soriano a órdenes 
del comandante Olave; en cuanto a la caballería, procedía 
de Soriano y de San José. Al entrar a Cerro Largo, Ca- 
raballo persiguió a una pequeña partida que huyó “dando 
aviso al Gobierno”, luego de perder dos hombres. Esos 
informes fueron dados por el capitán Angel Más, quien 
acompañado de treinta hombres desertó entonces de Ca- 
raballo, en cuyas manos había caído cuando la sorpresa 


33 “La Tribuna”, Montevideo, julio 2 de 1869. 
34 “El Siglo”, junio 23, 26 y 2% de 1869, Montevideo. 
35 Ibídem., correspondencia de J. R. Gómez. julio 1° de 1869, 
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de Durazno; Más se incorporó de inmediato a Pérez, quien 
venía pisándole los talones a los insurrectos. Al llegar a 
Cerro Largo, Caraballo amagó ir hacia el Sur, recorriendo 
solamente seis o siete leguas diarias, a causa de las 
lluvias. Batlle volvía a comunicarle a Bustamante que “la 
columna de Pérez avanzaba a trote y galope para picarle 
la retirada a Caraballo, contando para ello con excelen- 
tes caballadas” “El propósito del Cnel. Pérez es alcan- 
zarlo y debe haberlo conseguido”. ** 


Caraballo no contaba entonces con más de setecien- 
tos hombres; la táctica de Pérez, de apresurar la deci- 
sión, tenía un doble objeto: no dar tiempo a su adver- 
sario a que fuera engrosando su contingente, e impedir 
que, frustrado ese intento, buscara refugio en el Brasil. 
El 2 de julio, Pérez se ponía a media legua del enemigo, 
a la vista del grueso de sus fuerzas; se produjeron en- 
tonces una serie de escopeteos y guerrillas, buscando 
Caraballo acercarse al Paso de Mazangano, pero Máximo 
lo asediaba sin tregua, y las fuerzas de Olave, en la 
vanguardia, no le daban respiro al prófugo. La resistencia 
más tenaz la seguían oponiendo los doscientos entrerria- 
nos de Farías, quienes sufrieron serias pérdidas. En su 
parte del 3 de julio, Nicomedes Castro notifica que el día 
anterior a las tres de la tarde “llegamos al Paso de Ma- 
zangano que el enemigo ya estaba vadeando”. “En el acto 
el Coronel Pérez mandó aproximar una pieza de artillería 
y cien infantes y, vista esta operación, el enemigo que 
aún estaba de este lado se rindió a discreción, tomán- 
doles una pieza de cañón de a seis, la mayor parte de la 
infantería y muchísimos armamentos”. Caraballo había 
intentado antes cruzar el Paso de la Arena en Fraile 
Muerto con setecientos jinetes y un piquete de infantería, 
pero quebrantadas sus guerrillas por las avanzadas de 
Pérez, galopó hacia Mazangano, en donde fue alcanzado 
esa tarde, cruzándose varias guerrillas y muriendo tres 
hombres de Caraballo. *? Virtualmente vencido, el jefe re- 
belde levantó bandera de parlamento y mandó decir que 
estaba dispuesto a entrar en arreglos. “El Coronel Pérez, 
haciéndome demasiado honor me encargó de la redacción 
de las bases con que debería someterse el general Cara- 


36 Ibídem., julio 2 de 1869. 
37 Ibídem., julio 7 de 1869. 
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ballo”. 38 Este le solicitó 24 horas para contestar, pero 
antes que transcurriera el plazo, el 4 de julio a las ocho 
de la mañana, se consumaba la rendición. Solamente lo- 
graron escapar Manuel Caraballo, Simón Moyano, W. Re- 
gules y Pablo Rivera, cada uno con su respectivo asis- 
tente. 

He aquí las notas que Máximo Pérez le fue haciendo 
llegar a Caraballo: 

“Sr Br Gene! Dr» Francisco Caraballo, Julio 1/869. 
Compatriota y compañero de sacrificios. Como verdadero 
Colorado y queriendo evitar la efusion de sangre pues 
aun es tiempo de que no destrosemos los mismos Colo- 
rados nuestro partido es presiso mi amigo que se venga 
á arreglar con migo pues tengo instruciones de el Presi- 
dente para haser lo mas conveniente esto es salvando la 
dignidad del Govierno asi amigo yo le prometo el indulto 
general para todos. y Ud mismo quedara como nuestro 
amigo a quien entre todos lo elevaremos de nuevo á su 
categoria y sera nuestro General del partido Colorado 
espero mi amigo que no trepide en haser un rasgo de 
generosidad para evitar la efusion de sangre pues es pre- 
siso no desconocer á nuestro Govierno que nosotros mismo 
lo colocamos en ese puesto. el tiempo es precioso y aun 
es tiempo de salvarnos mi palabra de amigo y soldado - 
queda empeñada con tigo tu amigo y SS. Por orden del 
Cor! Mazimo Perez. Frane Varsi”. 

“Sr Brigr Gene! D Fran“? Caraballo. Rio Negro Julio 
2/869. El Gefe de vanguardia que suscrive suficiente- 
mente autorizado por el Super! General en Gefe del Ejer® 
Constu' Gen! D Lorenzo Batlle propone a V. S. las Bases 
siguientes. que seran cumplidas Bajo mi palabra de honor. 
son. 1° Sometimiento completo a el Sup? Govierno y reco- 
nocimiento de todas las autoridades legalmente consti- 
tuidas. 2° Seran respetados como antes lo eran y ampa- 
rados Bajo la Ley todos los Gefes oficiales y tropa que 
an acompañado á V. S. 3° tambien se asegura a V § el 
respeto y completa tranquilidad en este pais pudiendo 
N: S. elejir su residencia. 4° si estas bases V. S. no estu- 
viese conforme hoire las suyas siempre que estas no 
salgan del sometimiento Completo á el superior Govierno. 
5 devera darseme la contestasion si son ó no aseptadas 


38 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Herma- 
nos Castro, correspondencia de Nicomedes Castro. 


244 REVISTA HISTÓRICA 


las presentes. dentro del termino de una hora. Por Orden 
del Cor! Mazimo Peres. Fran"? Varsi”. 

“Sor Gener! Fran Caraballo. Julio 2/869. Es mi poder 
la contestasion de Vd. pero no digo veinte y cuatro horas 
sino las que Vd. desee siempre que bajo su palabra de 
honor tratemos y se someta á el Supe” Govierno. puede 
Vd haser sus bases y mandarmelas que yo vere si son 
aseptables y quedaremos concluidos. Crea General que 
yo siempre lo reconosco por mi General. deseo venga ma- 
ñana para saludarnos y hablar juntos seguro de cuales- 
quier dificultad que huviese la arreg[lar]emos suyo de 
corazon. Por Orden del Corl Mazimo Perez. Frans Varsi”. 

“S- General Dr Fran“ Caraballo, Venga aqui con 
todos los jefes y oficiales que quiera pues yo soy el ga- 
rante de Vd y de todos yo arreglare con Vd todo ([menos]) 
salvando la dignidad del Govierno pues yo ni el Govierno, 
([le tiramos]) queremos que corra una sola gota de 
sangre. yo te espero y estare con mis amigos tuyo. Por 
Orden del Corl Mazimo Perez. Fran“? Varsi”. * 

Llevado a presencia de Máximo, Caraballo debió so- 
portar una violenta andanada de su capturado del año 
anterior; pero la descarga pasó, predominando al cabo 
en el ánimo de Pérez el recuerdo de tantas campañas 
compartidas. 

El día 2 Máximo Pérez le escribía a Batlle desde Ma- 
zangano: “El jefe de vanguardia que suscribe pone en co- 
nocimiento de V. E. que en este momento el general Ca- 
raballo propone un arreglo, después de haberle tomado 
toda la infantería y la única pieza de artillería que lle- 
vaba, sin tirar un tiro. Son las tres y media de la tarde 
y hasta este momento el general Caraballo está al norte 
con algunos grupos de caballería. Hoy mismo creo con- 
cluída la guerra, lo que podrá V. E. comunicar al señor 
Presidente Chucarro, asegurándole que la dignidad del 
Gobierno será salvada, sujetándose estrictamente a las 
facultades que V. E. me dio. Estamos aquí con el coman- 
dante Castro, quien se me incorporó hoy. Mañana tendrá 
V. E. el parte detallado de las operaciones. Concluyo feli- 
vitando a V. E. a quien Dios guarde muchos años. Máxi- 
mo Pérez”, * 


39 Museo Histórico Nacional, Montevideo, colección de ma- 
nuscritos, tomo 554, documentos 78, 79, 80 y 86. 
40 “La Tribuna”, Montevideo, julio 7 de 1869, 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 245 


El parte oficial fue llevado por el capitán Ellis, quien 
fue ascendido al grado de mayor; contenía las siguientes 
“bases de la capitulación: 

1. Sometimiento liso y llano, reconociendo y aca- 
tando al Gobierno y demás autoridades constituídas de 
la República. 

2. Los jefes sublevados quedan amparados por la 
ley, dejando al albedrío del jefe principal el elegir resi- 
dencia donde más le acomode.” +Y 

Dos días después Máximo le escribía al ministro Bus- 
tamante en los siguientes términos: 

“Compañero y amigo: justo es tener que comunicarle 
a Ud. el término de la guerra, la cual parecía en un prin- 
cipio prolongarse. Más grato me es aún decirle, que ella 
no cuesta gran derramamiento de sangre. Caraballo, gran 
parte de sus jefes y oficiales se han sometido en el día 
de ayer, salvándose así la dignidad del gobierno, que es 
lo esencial. Caraballo se retirará a su estancia, debiendo 
acompañarlo oficiales que él escoja para conducirlo hasta 
aquel destino; esto mismo me ha comunicado el Señor 
Presidente, y espero que Ud, y él aprueben mi proceder, 
recordando Ud. muy particularmente los comunes sacri- 
ficios que con ellos ha hecho para conseguir una misma 
gloria. He dado mi palabra de honor a Caraballo y espero 
que Ud. contribuya a dejarla en su verdadero puesto. 
Concluyo por felicitarlo por tan grandioso triunfo, que 
ha venido a terminar una contienda entre puros her- 
manos, asegurando a Ud. que tiene en todas partes amigos. 
Créame siempre su amigo. Máximo Pérez”, Y 

Pérez venía así a retribuir finalmente la actitud con- 
temporizadora que observara Caraballo con él mismo, re- 
memorando una fraternidad de armas e ideales que no 
obstaba para que a cada paso anduvieran a las greñas. 
El 6 de julio, a las diez de la noche, llegaba el mayor 
Ellis al Cuartel General de Durazno, confirmándole al 
Presidente Batlle las tranquilizadoras noticias que ya le 
habían llegado en la pata de una paloma “chasquera”, in- 
novación atribuída al mayor Toribio Vidal. * Al general 
Caraballo, vencido pero no humillado, se le permitió, de 
acuerdo a un comunicado de Batlle, retirarse acompañado 


41 “El Ferrocarril”, Mercedes, julio 9 de 1869. 
42 “El Siglo”, Montevideo, julio 6 de 1869. 
43 José M. FERNÁNDEZ SALAŠA, obra citada, pág. 1367. 
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de un séquito de veinticinco hombres a su estancia de 
Buena Vista, donde debería permanecer a la espera de 
las resoluciones del Gobierno. En cuanto a Manuel Ca- 
raballo, el 16 de julio cruzaba el Río Uruguay por la barra 
del Queguay, rumbo a la Argentina. 

En una orden general firmada el 7 de julio por el 
Jefe del Estado Mayor, general Solsona, se expresaba 
que “el Gobierno está plenamente satisfecho de la digna 
conducta tenida por los beneméritos Jefes coronel Don 
Máximo Pérez, jefe del Ejército de vanguardia y teniente 
coronel D. Nicomedes Castro”. ** 


El 2 de julio, después de un paseo de doce días al 
norte del Río Negro, regresaba Ordóñez con la noticia 
de que en ese sector reinaba una paz completa; su única 
acción militar consistió en dispersar una partida de se- 
tenta hombres que mandaba el capitán Gaspar Colmán, 
y que había estado obstaculizando las comunicaciones 
entre Paysandú y Fray Bentos; Ordóñez tomó entonces 
contacto con los coroneles S. Martínez y V. Torrens, sien- 
do luego acompañado hasta el Paso del Palmar por el 
coronel Ventura Rodríguez. * 

Poco después le llegaba el parte de Máximo Pérez 
desde Mazangano. 

“Sr. Jefe Político: Comunico a Ud. el fin de la guerra 
que teníamos, habiéndose sometido al Gral. Caraballo con 
todos los Jefes y Oficiales y tropa; lo felicito por ese gran 
acontecimiento, esperando que Ud. se sirva dar a publi- 
cidad y pasar esta gran noticia a las autoridades del 
Norte. Lo saluda S. S. Máximo Pérez”. 

En el Boletín Oficial que daba el parte de la victoria 
gubernista, se alzaban encendidas loas a “el triunfo obte- 
nido por tercera vez por el bravo caudillo General D. Máxi- 
mo Pérez”, agregando: “saludamos con todo entusiasmo 
al bravo entre los bravos General Pérez a cuya constancia 
y valor se debe la pronta conclusión de la lucha”; cerraba 
el comunicado con un triple vítor: 

“¡Viva la Paz de la República! ¡Viva su digno Go- 
bierno! ¡Viva el héroe general Pérez!” 

El Jefe Político de Colonia le hizo llegar unos su- 


44 “El Siglo”, Montevideo, julio 8 de 1869, 
45 “La Tribuna”, Montevideo, julio Y de 1869. 
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gestivos plácemes a Ordóñez: “Felicito a Ud. y demás 
amigos por el doble triunfo para las armas del Gobierno 
Constitucional deplorando que él represente la división 
del Partido Colorado. Saturnino S. Bonafoz”. 


El entusiasmo suscitado en la población de Merce- 
des resultaba incontenible: “El Río Negro”, de donde sa- 
camos estos datos, ofrecía “muchos hurras en favor del 
bravo coronel Pérez y demás valientes que lo acompa- 
ñaron”. Se organizaron febriles preparativos para recibir 
a Pérez y a sus valientes mercedarios; los señores Juan 
Bado, José Centurión, Isidoro Marfetán y otros más, se 
reunieron en comisión con el objeto de recolectar fondos 
para recibir dignamente al caudillo y a “la heroica di- 
visión a su mando, a cuya bravura y decisión se debe la 
terminación gloriosa de la lucha anarquista”. +6 


Máximo Pérez había demostrado la eficiencia, para el 
caso insuperable, de su táctica guerrera. Alcanzaba así 
el punto más alto de su carrera militar; la fama de su 
arrojo y hasta de sus ya legendarios arrebatos corrían de 
boca en boca, en aquel año de su gloria, como la del sím- 
bolo más expresivo de nuestro caudillismo gaucho, con 
todas sus virtudes y todos sus defectos, perdonados estos 
cuando aquellas permitían tan resonantes victorias. En el 
Cordobés, Máximo expidió el siguiente pasaporte: “Van- 
guardia del Ejército Constitucional” “El Jefe de Vanguar- 
dia del Ejército Constitucional suficientemente autoriza- 
do por el General en Jefe del Ejército, da el presente pasa- 
porte al Sr. Brigadier General Don Francisco Caraballo, 
con su escolta de veinticinco hombres y la música de su 
escolta para pasar a su estancia a el seno de su familia; 
por lo tanto ruego a todas las autoridades respetar y no 
molestar de ninguna manera a dicho General y menos a 
los soldados que lo acompañan sin justa causa -- Cordobés, 


46 De la lista de donantes publicada por la prensa, extractamos 
las más entusiastas: Pedro J, Centurión 40, José Marfetán 30, Ant. 
Petrochi 30, Román Mena 50, A. Goicochea 35, Trifón Ordóñez 25, 
Tomás Balbi, G. Sánchez, Félix Beau, Blas Solari, Milans Hnos., 
Feo. Varsi, N. Fuentes, E. Albín, Desiderio Fleurquin, Manuel Tis- 
cornia, 10 c/u., Pedro Idiarte Borda, Carlos Gramont, 6 c/u., Pedro 
Alzaga 5, Serafín Rivas, A. Massey 4 c/u., Antonio Battro 3, Ramón 
Cazalás 2, Tomás Viale una bandeja de dulces), etc. TOTAL (con 
otras aportaciones posteriores) $ 775.50 y los dulces de Viale. 
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Julio 9/69. Por orden del Coronel Máximo Pérez, firmado 
Francisco Varsi” “. i 

De Mazangano se dirigió el vencedor a Melo, en don- 
de fue recibido en triunfo y agasajado de tal modo que 
no se le ocurrió a nuestro héroe otra manera de retri- 
buirlo que regalándole al Jefe Político nada menos que dos 
cañones: el suyo y el de Caraballo; estamos seguro que 
si lo hubieran apurado un poco, Máximo regala un ejér- 
cito entero, acostumbrado como estaba a disponer de sus 
cosas sin importársele poco ni mucho el aspecto legal de 
la operación. Era, en este sentido, heredero inequívoco de 
Don Frutos, cuyo desprendimiento con lo suyo, y a veces 
con lo ajeno, le aparejaron tantos dolores de cabeza y tan- 
tas malévolas diatribas. Lo cierto es que, para Máximo, 
regalar un cañón del ejército debe haberle parecido, sin 
duda alguna, cosa muy dentro de sus derechos. Otorgado 
ese presente regio, se dirigió con sus mercedarios a Du- 
razno, donde mantuvo una entrevista con el Presidente, 
mucho menos tempestuosa, por cierto, que la anterior. 

El Presidente y el Jefe victorioso presenciaron allí, 
desde el edificio de la Jefatura, el desfile de las tropas. 
Máximo comunicó entonces otras condiciones convenidas 
con Caraballo: la reposición de su hermano Manuel en 
Paysandú, de Ignacio Mena en Minas, y de Moyano en 
Durazno; las dos primeras fueron aceptadas, no así la de 
Moyano, a quien se le prefirió trasladar a Tacuarembó. ** 
Máximo se separó allí del Presidente, no sin antes solici- 
tarle que designara para la Jefatura de Soriano a Fran- 
cisco Varsi, con quien Batlle siguió viaje para Montevideo. 

Máximo Pérez se vino con sus fuerzas para su departa- 
mento, en donde se le esperaba con jubilosa impaciencia; 
entre tanto, Trifón Ordóñez recibió una carta fechada el 9 
de julio, en la que Batlle le requería su presencia en Monte- 
video; el Presidente le ordenaba además el total desarme 
del departamento, excepto la Policía y la Urbana, reco- 
mendándole reunir el armamento en la Jefatura a dispo- 
sición del Inspector de Armas que iría a recogerlo; luego 
de expresarle sus congratulaciones, agrega Batlle: “con- 
cluiré diciendo a V. E. que siendo necesario conferenciar 
con V. E. verbalmente, así que se lo permitan las cireuns- 


47 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 79. 
48 "El Siglo”, Montevideo, julio 16 de 1869. 
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tancias, baje momentáneamente a la Capital, dejando 
interinamente esa Jefatura a persona de su entera con- 
fianza”, *” 

Apenas llegado a Montevideo, el 13 de junio, Ordó- 
ñez renunciaba a la Jefatura de Soriano, pasando a ocupar 
poco después el Ministerio de Guerra. 

En “El Río Negro” del 25 de julio, se decía: “Nos 
consta que el Jefe Político de nuestro departamento no re- 
gresará a Mercedes, al menos investido con el carácter de 
tal autoridad. Lo sentimos, pues aunque el Coronel Ordó- 
ñez nada ha hecho en Mercedes que nos recuerde su nom- 
bre en la posteridad, era nuestro amigo y su interesante 
familia un precioso ornamento de nuestra culta sociedad”. 
Agregaba que Pérez había propuesto dos mercedarios en 
su reemplazo, Francisco Varsi y Avelino Delgado, ala- 
bando a este último por “su reconocida inteligencia y pro- 
bidad”, unido a lo conciliador de su carácter. Hacía resal- 
tar “la simpatía íntima con que nacionales y extranjeros 
lo distinguían” y “el particular aprecio” en que lo tenía 
Máximo Pérez. Agregaba finalmente que había sido vin- 
dicado de las “injustas acusaciones que se le dirigieron” 
y esperaba que el Gobierno satisficiera las aspiraciones 
del departamento entero. El preferido fue sin embargo el 
otro candidato; en efecto, el 14 de agosto se recibía de la 
Jefatura el recomendado de Máximo, Francisco Varsi, sus- 
tituyendo al comandante Vicente Avila, quien la había 
ocupado interinamente. Significaba ese acontecimiento el 
fin de la tutela ejercida sobre el levantisco Máximo, a 
quien, aunque proponente en un principio de Ordóñez, no 
podía habérsele escapado la misión de vigilancia que el 
Gobierno le había confiado a éste. Con Varsi en la Jefa- 
tura, Pérez se constituía en el verdadero factotum de su 
pueblo y recuperaba así la libertad de acción que había 
perdido desde la elevación al poder del Presidente Batlle. 
Así se apresuró a manifestarlo el propio Varsi, quien al 
asumir su cargo se dirigió por nota pública a Máximo Pé- 
rez, expresándole entre otras cosas: “trataré por todos 
los medios a mi alcance de mantener la más perfecta in- 

teligencia con V.S. a quien con placer estoy dispuesto a 
serle útil”. El caudillo recibía de ese modo pública plei- 
tesía del funcionario más eneumbrado del Gobierno y que- 
daba reconocida y consagrada una rectoría que en esos 


49 “La Tribuna”, Montevideo, julio 10 de 1869. 
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momentos, por otra parte, a nadie se le hubiera ocurrido 
poner ni remotamente en tela de juicio. 


El jueves 15 de julio llegaba a Mercedes la división 
Soriano siendo objeto de un triunfal recibimiento, pero 
era recién al otro día, viernes 16, ya en las horas de la no- 
che, cuando llegaba el caudillo, quien se demoró delibera- 
damente rehuyendo halagos que siempre lo contrariaron. 
Volvía a su ciudad “después de un mes largo de campa- 
ña”, “en la que ha sido uno de los principales héroes”. 
La ciudad de Mercedes no dejó nada por hacer para feste- 
jar a su división. Se empezó por enviar un chasque ade- 
lantándole al jefe una calurosa bienvenida. Luego se hi- 
cieron desfilar las tropas bajo dos arcos de triunfo que se 
habían erigido a tales efectos, uno a la entrada de la 
ciudad y otro en la misma Plaza Independencia, en donde 
el delirio popular estalló en prolongadas ovaciones. 


Una misa campal en la Plaza Independencia, dio lugar 
a emotivas demostraciones de fervor popular, siendo re- 
cibidos los soldados con flores y coronas de laurel en pro- 
fusión. 


En cuanto a Máximo, que se había demorado en el 
Bequeló, apenas se supo que había entrado en la ciudad 
fue objeto de un caluroso recibimiento. “A su llegada una 
inmensa concurrencia de nacionales y entranjeros con la 
bandera oriental y la banda de música se dirigieron a la 
casa de nuestro denodado Coronel Don Máximo Pérez, 
donde lo vivaron y felicitaron por su gran participación”. 
“El Coronel Máximo Pérez recibió con beneplácito a la 
concurrencia dándole expresivas gracias, manifestando que 
siempre estaría de parte del Gobierno y lo defendería hasta 
el último momento de su existencia, y que nunca se ven- 
dería a aspiraciones bastardas que nos traerán la ruina 
de nuestra floreciente República”. De allí, la enfervoriza- 
da muchedumbre se dirigió a la residencia del comandante 
Avila donde se renovaron las escenas de júbilo, encami- 
nándose luego a la Plaza Independencia donde se encen- 
dieron fuegos de artificios alusivos y se arrojaron cohetes 
en profusión. 

Los festejos continuaron hasta el domingo 18, día 
en que se realizó “un grandioso Te Deum de gracias al 
Todopoderoso por la terminación de la revuelta”, sirvién- 
dose luego refrescos en el Hotel de Roma. En la noche del 
miércoles 21 se efectuó un espléndido baile en los salones 
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del teatro, continuándose con el despliegue pirotécnico y 
haciéndose llevar un globo; aunque el objeto del baile 
era “obsequiar a nuestro valiente y denodado Coronel 
Pérez”. “El Río Negro” anota: “observamos que nuestro 
héroe no concurrió; ignoramos los motivos que él ha te- 
nido”. ' 

Como expresión final del homenaje popular, se le en- 
cargó al orfebre Pedro Beltramo (cuya joyería en calle 
Asamblea, entre Roosevelt y Florida, se conserva todavía) 
la confección de una medalla de oro guarnecida de brillan- 
tes para regalar a “nuestro benemérito e intrépido Co- 


ronel Pérez” *. 


50 Dicha medalla era “ovalada, circuída de un disco de sol 
en cuyas extremidades lleva engarzado al aire un buen brillante 
que proyectan otros tantos puntos luminosos . Llevaba la 1er 
ción: “El Departamento de Soriano agradecido al valiente Corone 
Don Máximo Pérez” encerrada entre dos ramas de laurel; más 
abajo la fecha “Julio de 1869” con cinco chispas de diamante. Dn 
el reverso lleva las armas de la República luciendo la inscripción: 
“Por su cooperación a la paz”, y a ambos costados del escudo, las 
palabras “Honor” y “Gloria” ornadas de diamantes. “Pesa onza y 
cuarto inclusive el prendedor que semeja un lazo de cinta con tres 
brillantes al aire y tres chispas de diamante incrustadas y una 
mano que suspende la medalla”. En total, la adornaban 19 bri 
llantes y 11 chispas de brillantes”. Se costeó por suscripción popular, 
recibiéndose los aportes en las casas de comercio de los señores 
Roccatagliata Hnos., Dr. Luis Lacerda, José Cámpora, Ricardo 
Buldoph y Pedro Lacerda, en la confitería de Tomás Viale y en la 
È Mateo Sánchez. f y 
ej as una idea de la magnitud de dichas expansiones, bás- 
tenos transcribir el detalle de los gastos, tal como los publicara 
“El Río Negro” de la localidad: 


25 doc, de cohetes voladores ......0..oo.oo.. $ 50.00 
10 cajas de j A È 30.00 
15 cajas de yA po — data 52.50 
Refrescos de la Serenata ....0.0.ooooooooonm-. " 35,00 
Refrescos después del T. Deum ,.........-- K 170.00 
A la dglesia ,.....c.ooooooo ooo r.-- i 25.00 
Al cura de Soriano .issss:seieeesterne: eies 20.00 
BATE „erareco nirea ri E ” 150.00 
Ald. dal tosir .iomosme aspa amnas aai kitsee y 50.00 
Alq. de sillas ,....o.ooooo<o.... ASE ` 30,00 
Chasque al C. Pérez ...ooooocococcrommom.mm... ” 10.00 
Coche para M. Pérez la noche del baile .... ” 10.00 
DMÁSicOR tics ias va na a AA ” 90.00 


La prensa local utilizaba los más encendidos calificativos para 
encomiar al caudillo, para quien reclamaba con insistencia el grado 
de General; no faltó un vate más entusiasta que poeta, de cuyos 
ochenta versos extractamos los que aluden más de cerca al per- 
sonaje inspirador: 
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El día señalado para su entrega, 27 de octubre, se 
realizó un acto al cual Pérez no pudo concurrir por en- 
contrarse enfermo, designando para representarlo a Ave- 
lino Delgado; la prensa consignaba el efecto humorístico 
que producía ver como Roccatagliatta le endilgaba al re- 
presentante del caudillo los más subidos elogios, llamán- 
dole “Salvador de la patria” “Pacificador de la Repúbli- 
ca”, “Protector del departamento de Soriano”, y otras 
menudencias, que, desdeñando modificar la redacción de 
su escrito, el orador ofrecía textualmente al abrumado 
Avelino. Esta medalla —dijo Roccatagliatta— “es un elo- 
cuente testimonio de merecida gratitud que el departa- 
mento de Soriano os dedica por vuestra eficaz coopera- 
ción en la Paz de la República”; “ella simboliza el agra- 
decimiento de todo un pueblo, de nacionales y extranjeros 
sin distinción”; “es un timbre de honor más a vuestra glo- 
ria tan justamente adquirida, y la prueba más inequívoca 
de como saben los pueblos señalar a sus buenos servido- 
res”. Delgado contestó brevemente, agradeciendo en nom- 
bre del homenajeado, quien “lamenta no poder decir de 
viva voz lo mucho que estima vuestro presente y asegu- 
raros que no esquivará sacrificio alguno a fin de que la 


Coronel Pérez esperamos 
que con vuestra división 
venga que ahora es ocasión 
para librarnos del tirano 
acércate presuroso 

con tus nobles compatriotas 
a desterrar a estos déspotas 
porque hoy tratan de destruír 
Pérez, tu departamento. 
Pués será eterna la gloria 
que alegrará cuerpo y alma 
si tú te llevaras la palma 
del triunfo de la victoria. 
Con el acento más tierno 
yo quisiera proseguir 

para poder decir hoy 

¡Viva Pérez y el Gobierno! 


Abundan además las ironías tan afines con el espíritu 
criollo, fraguándose una carta de Caraballo a Héctor Varela, en la 
que se decía: “todo está salvado menos el honor”; “a Suárez le 
faltó energía y Pérez usó demasiada; Magariños se dejó atrapar 
en la cueva como el zorro”, Se agregaba que lo que debía haber 
derrotado a Caraballo era el frío, habiendo partido de Buena Vista 
a Montevideo, “con un gran catarro”, “Máximo es macho para el 
frío pero el gauchaje es muy friolento”. 
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Paz no sea alterada, y que, en su esfera, contribuirá siem- 
pre al engrandecimiento moral y material de nuestro de- 
partamento”. Invitó luego a la Comisión, (encabezada por 
F. Varsi, y formada por Roccatagliatta, el Presidente de 
la Junta Luis Vespa, Félix Beau, Vicente Avila, G. Ga- 
reta y J. Bofill) a tomar un cognac en su residencia (ca- 
lles Florida y 19 de abril), terminando el corresponsal “G” 
con un reconocimiento a “el mérito incuestionable del Co- 
ronel Pérez”, y con una exhortación a las Cámaras para 


que propongan su ascenso a General. 


Conjuntamente con la medalla, se resolvió entonces 
regalarle al caudillo una foto-óleo del general Venancio 
Flores, con lujoso marco dorado, la cual fue confeccionada 
por la Fotografía Fleurquín; la entrega de dicho obsequio 
sólo pudo concretarse el 11 de abril del siguiente año ”', 

Los detractores de Máximo Pérez no se dejaron sin 
embargo apabullar por tanta gloria, y en aquel mes de 
agosto insinuaron que el jefe gubernista se había adue- 
ñado de gruesas partidas de dinero. Estas injurias insi- 
diosas dieron lugar a que se publicaran rotundos desmen- 
tidos, que no sólo sirvieron para desvirtuarlas, sino para 
poner de relieve una honradez fuera de lo común. En “El 
Río Negro”, en efecto, se dio cuenta del dinero recibido 
y de la forma en que fue invertido; antes de la contienda 
se le habían enviado a Pérez solamente dos mil pesos, con 
los cuales debió organizar la División Soriano en las cos- 
tas del Bequeló; de esos dos mil pesos Pérez rindió cuenta 
de mil setecientos gastados en sus subordinados, decla- 
rando los trescientos sobrantes y dejándolos en depósito. 
Al volver a Durazno luego de someter a Caraballo, el Pre- 
sidente Batlle le entregó cinco mil pesos para que los re- 
partiese, otorgando Pérez cien a los Jefes, veinte a los 
oficiales y tres a la gente de tropa, devolviendo —en ras- 
go que en aquella época parece increíble— los ciento cin- 
cuenta que le sobraron, junto con una detallada rendi- 
ción de cuentas. Batlle, admirado por tan insólita actitud, 
le mandó de vuelta los ciento cincuenta pesos, diciéndole 
que los usara en su viaje de regreso. Poco después, el Go- 
bierno le envió con el capitán Federico Gómez un sueldo 
de su clase que se le adeudaba. 


51 “La Tribuna”, Montevideo, noviembre 1% y 3 de 1869, se- 
tiembre 19 de 1869 y abril 12 de 1870. 
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A propósito de esas imputaciones, segunda edición de 
las pronunciadas en 1868, cuando se le acusó de haberse 
apropiado de las contribuciones de Porongos, la prensa de 
esos días demostraba de modo irrefragable la honestidad 
inmaculada del caudillo, quien, a pesar de haber sido du- 
rante largos años el dueño y señor del departamento, vi- 
vía “olvidado y pobre”, reduciéndose su fortuna a una “hu- 
milde casa-habitación que este vecindario le costeó por 
suscripción, obsequiándolo con ella, y trescientas vacas 
que su amigo y compañero, el coronel Atanasildo Saldaña, 
le regaló para que tuviera con qué poblar su estancia. 
Además de sus bienes, hay que deducir cerca de cuatro 
mil pesos m/n. que adeuda en esta plaza por compromisos 
contraídos en favor de sus soldados, que en vez de un jefe 
tienen en él un padre” ”, 


En ocasión de haber fallecido su primera esposa, Ma- 
tea Correa, el 30 de diciembre de 1867 y deseando contraer 
segundas nupcias con Pepa Báez, se llevó a cabo un inven- 
tario extrajudicial de los bienes pertenecientes al primer 
matrimonio, cuyos bienes fueron avaluados el 5 de abril 
de 1868 por Antonio Petrochi, José González, Ramón Ba- 
zurco y Bernardino Daniele en la siguiente forma: “un 
campo de pastoreo compuesto de una parte de Estancia 


(arroyos Bequeló y Cabelludo) ........ $ 10.000.00 
1 Casa de piedra techo de material en di- 

TE CA iria da 500.00 
Un rancho y galpón techo pajizo ...... ji 300.00 
una carreta de uso en buen estado .... ” 120.00 
800 animales vacunos de cría $ 3,40 c/u. ”  2.720.00 
500 ovejas de cría a $ 0.50 ............ y 250.00 
40 yeguarizos a $ 3.00 .......ooo...-. T 120.00 


Finca en Mercedes con 3 piezas de azo- 
tea y zaguán formando un frente del7 


TECOS DO a ret tt ” 1,800.00 
2 piezas de teja francesa, frente 18 mts. ”  1.200.00 
1 cocina techo Pajizo: si coroessu aveis i 100.00 
IS o A A a A nt 50.00 
E i te p 130.00 
190 mts. pared de cerco de ladrillo a pe- 

SODIO PM. metio ae saga ds 266.00 


52 “El Río Negro”, de diversos números de noviembre de 
1869, Mercedes. 
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2 sitios con frente a 18 de julio (85 mts. 
90) y 42 mts. 95 sobre las calles Duraz- 
no y Yí con árboles frutales ......... áj 800.00 


DA $ 18.331," 


De esos bienes todos eran gananciales a excepción de 
la suerte de estancia que, como ya hemos establecido, la 
había heredado de su madre por decisión del correntino 
Fleitas. Si descontamos pues ese bien heredado, así como 
los vacunos provenientes de la donación del coronel Salda- 
ña y la propiedad de Mercedes que le regalara el pueblo 
(lo que importa un total de $ 17.066,00) resulta que con 
todas las “depredaciones” y abusos que le han achacado los 
que no podían creer en tanta belleza, Máximo Pérez no 
había acumulado en toda su vida otra fortuna que algunas 
ovejitas y la casa de piedra, importando entre todo menos 
de mil pesos, 

Creo necesaria esta aclaración para rehabilitar una 
honradez tan abaratada por los ejemplos antedichos, pero 
que, cuando no rinde provechos a su dueño, ya sea por no 
ostentarla, ya sea por el sistema de vida que ha elegido, 
es virtud de las más raras y encomiables. Por haberla de- 
jado corromper, muchos caudillejos posteriores, atentos 
más a su bienestar que a la tendencia social que encarna- 
ban, se convirtieron en caricaturas de aquellos otros. Por- 
que a un Máximo Pérez, desbordante de energías, y con 
cuantiosas riquezas al alcance de su mano, no se le ocu- 
rría emplear siquiera una parte de esas energías en au- 
mentar su acervo; su única fortuna consistía en la adhe- 
sión que le tributaban sus partidarios; todos sus bienes 
materiales, desde su estancia hasta su casa en Mercedes, 
le fueron dados, fueron conquistados sin que él tuviera 
que extender las manos, gracias a la atracción que ejercía 
en quienes lo trataban; eran bienes en el sentido más am- 
plio de la palabra, y no para procurarse otros —que Pérez 
nunca entró en negocio u explotación de ninguna clase— 
sino para procurarse mejor ocasión de realizar sus tra- 
bajos y de congregar el círculo de sus partidarios. 

Era el suyo un ejemplo insuperable de hombría, tan 
elemental y basta como se quiera si lo observamos desde 
una perspectiva restricta, pero representativa de los va- 


53 Archivo del Juzgado de Mercedes, archivado 96, legajo 1868. 
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lores vigentes en un ámbito, indiferente a los tentadores 
beneficios que podían conseguirse. La honestidad de un 
Máximo Pérez, tan natural a su carácter, desvanece en su- 
ma toda malévola suposición que podría ensombrecer mu- 
chas de sus actitudes, atribuyéndoles propósitos mate- 
riales incompatibles con la única clase de ambición que 
evidenció siempre: vivir intensamente su vida, irradiar 
su magnetismo personal, dar de si todas sus energías, sin 
pedir en cambio otra cosa que una conducta abierta y una 
adhesión personal sin segundas intenciones. 


El acuerdo de Mazangano dio lugar a encarnizadas 
polémicas, arguyendo el coronel Manuel Aguiar, Jefe del 
Estado Mayor de Caraballo, en carta al Dr. José P. Rami- 
rez, que no había sometimiento, sino un simple arreglo, 
de acuerdo a los documentos que obraban en poder de su 
jefe. Interpelado por la Comisión Permanente, el Ministro 
de Guerra zanjó la cuestión presentando una nota que en 
su oportunidad le enviara Máximo Pérez conteniendo las 
condiciones que, como ya vimos, habían sido determina- 
das para el cese de las hostilidades: 

“Sometimiento completo al Gobierno y reconocimiento 
de las autoridades constituídas; respeto y amparo a todos 
los jefes, oficiales y soldados de la revolución y al jefe 
de ella, quien podrá elegir el lugar de su residencia”, Se 
le daba plazo de una hora para contestar, pudiendo pro- 
poner otras bases, “siempre que éstas no salgan de some- 
timiento completo al Gobierno”. Aguiar fue finalmente 
preso, y los hermanos Ramírez, quienes asumieron su de- 
fensa con desusada violencia, fueron entonces desterrados 
del país. 

Batlle, por su parte, dirigía una proclama al ejército 
en la que atribuía la responsabilidad de la rebelión a Pe- 
dro Varela y a los gerentes de Bancos que se habían aco- 
gido a la ley de curso forzoso. Decía en su proclama: 

“Hombres ambiciosos, que todo lo sacrifican a su 
sed insaciable de riqueza, consiguieron por un momento 
desencaminar de la senda del deber a algunos jefes que 
merecieron bien varias veces de la patria, encendiendo la 
tea de la discordia, que sólo produce desastres y ruinas”, ™ 


54 Ebuarbo Aceveno, obra citada, tomo III, pág. 516. 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 2 


a 


Intentando pacificar el ambiente, el Presidente Batlle 
logró luego la aprobación de una ley de amnistía para los 
revolucionarios, dando de alta a los jefes y oficiales que 
habían sido desposeídos de sus cargos militares (Caraballo 
inclusive, el 14 de agosto).*” Pero la blandura presidencial 
sólo sirvió para que Caraballo volviera a las andadas. Una 
nutrida correspondencia entre Pedro Varela y Caraballo 
revela su índole subversiva. El 21 de agosto de 1869, ya, 
Varela le contesta a Caraballo manifestándole su acuerdo, 
y diciéndole que, con Caraballo al frente, “el Partido lle- 
gará al lugar que sus sacrificios le demarcan”. El 25 de 
setiembre le reitera su acuerdo total y le anuncia que puso 
“en buena relación a Fortunato Flores y Don Goyo”. “Su- 
pongo que Goyo ha estado con Ud; conviene que se lo 
atraiga; él le dirá algo que hablamos que yo creo sea el 
único camino”; agrega que de las elecciones se acordaron 
tarde **, El entendimiento no era sin embargo muy firme, 
pues el 8 de octubre, Varela le escribe entre otras cosas a 
Caraballo, “dado caso que nos entendamos”, y “hay que 
conferenciar despacio y ver lo que se puede hacer”. En 
esa fecha lo llama a Montevideo y le recomienda a Ma- 
nuel Aguiar; pero el 22, a bordo del “Ciudad del Salto”, 
se rectifica; le dice que va desterrado por “intrigas de 
Aguiar”, y le recomienda cuidarse y no bajar a Montevi- 
deo. Al otro día, Varela y Magariños le escriben: “ayer 
a las dos fuímos agarrados y llevados al Cabildo Varela, 
Belén, Cuevas y yo”; los llevaron incomunicados al barco; 
se dijo que trabajaban con los blancos para desprestigiar 
a Caraballo; Varela y Magariños anuncian que trabaja- 
rán desde el destierro. “Vaya tocando a sus amigos y vaya 
preparándose con cautela”; nada con los blancos; no con- 
viene. Desconfiar de las “ipocresías” de Batlle y de sus 
ruegos, así como de Pozzolo y de las “farsas de Cándido”. 
“Tenga presente que Máximo está reuniendo en el depar- 
tamento de Mercedes con el pretexto de que los blancos 
invaden”, Es un pretexto como el del curso forzoso; “quie- 
ren hacer creer que cualquier intentona que hagamos es 
de acuerdo con los blancos”. “No deje de escribir a Pala- 
cios y otros oficiales de Mercedes en quienes tenga Ud. 
plena confianza” 57, 

55 “El Siglo”, Montevideo, agosto 14 de 1869, 
56 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 


chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 79. 
57 Ibídem., cajas 373 y 79. 
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Dando cuenta de dichos destierros y de los de José 
Pedro y Carlos María Ramírez, Batlle decía que “los ven- 
cidos de Mazangano han vuelto a su conato de sedición, 
alentados por la prensa”. “Algunos colorados buscan el 
apoyo de los blancos [quienes] preparan una invasión”. 
No habían pasado aún tres meses de Mazangano, y Ca- 
raballo se presentaba en la casa presidencial para soli- 
citar un cambio de ministros, de Jefes Políticos, etc., así 
como la Comandancia de Armas que le había sido qui- 
tada. Acusaba en su nota al Presidente de haber frustra- 
do la concordia que éste decía proponerse, cometiendo 
abusos preelectorales y alejando de sus filas a sus pro- 
pios partidarios; afirmaba que “esta situación nos lleva 
a la guerra civil” y solicitaba el cumplimiento urgente 
del “Pacto” de Mazangano y de la amnistía decretada, 
así como un régimen de libertad, de garantías electorales 
y de puertas abiertas para los desterrados. *5 

Como le escribía Máximo Pérez a Caraballo el 26 de 
octubre, “el país pasa por los momentos más espantosos 
que jamás se ha visto”. Los desterrados no querían saber 
nada con Máximo; Varela y Magariños, en efecto, le es- 
cribían a Caraballo diciéndole que “estaban condenados 
a vivir fuera de la patria por el solo delito de ser amigos 
de Ud.”; lo felicitan por haber rechazado las ofertas del 
“canalla de Bustamante” y del “imbécil de Batlle”; le 
llaman “heredero de las glorias de Rivera y Flores”; 
insultan a Aguiar, Labandera, “y demás napolitanos trai- 
dores”, y “al viejo y gastado Pozzolo”, a quien hay que 
decirle “que tenga más dignidad”; terminan, el 6 de 
noviembre, diciéndole: “Manténgase firme en sus pro- 
pósitos y pronto, muy pronto, estarán Bustamante y su 
amigo Máximo abajo de sus pies”. Pero Caraballo no an- 
daba en malas relaciones con Máximo, a juzgar por una 
carta que le envía Moyano desde “Villa-Vista” el 5 de 
noviembre, en la que luego de comunicarle que “hoy el 
Tribunal Supremo firmó un acuerdo exigiéndole al Poder 
Ejecutivo la reintegración de todos los ciudadanos de- 
portados” (inconstitucionalmente), agrega: “A nuestro 
amigo Pérez, que no le escribo pero que tenga ésta por 
suya”. Los deportados halagaban a Caraballo, y Héctor 
Varela le pedía que “no diera un solo paso sin estar de 


58 Ebvarbo Aceveno, obra citada, tomo III, pág. 576. 
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acuerdo con nosotros”, buscando tenerlo a su disposi- 
ción. 59 En cuanto a Suárez, “junta gente en Cuñapirú, 
so pretexto de sus minas”. “ Manuel Caraballo, por su 
parte, luego de escribirle a Lamas que el Gobierno de 
Batlle es “impotente y tiene miedo” y que retira los 
destacamentos de campaña para reforzar la capital, dice 
que hay que preparar “el día que debamos operar”, que 
Paysandú “está pronto en cualquier momento”, y que “a 
ese bandido de Aparicio, ni los perros lo siguen”. El 24 
de noviembre Pedro Varela le escribe a Lamas alabando 
la actitud de Caraballo, el que no se dejó seducir por los 
ofrecimientos del “círculo de Ramírez”, contestándoles 
que antes hablarán con él (con Varela); dice que creen 
tener éxito seguro en las elecciones de muchos departa- 
mentos, pero que, cualquiera sea el resultado, después 
de la elección hay que entablar acusación a Batlle y sus 
ministros. “ 

En febrero de 1870, Pérez, aprobando el destierro 
de periodistas que se acababa de decretar, le escribía al 
ministro de Gobierno: “Es ocasión ya, mi amigo, de poner 
pie en pared y hacerse fuerte. Es necesario trabajar en 
el sentido de que no vuelvan los deportados; si esto lle- 
gare a suceder, no dude que volverían peor que la vez 
pasada. Es necesario que mi amigo el señor Presidente, 
se sepa sostener, para que también sus amigos podamos 
sostenerlo a él. Al menos una vez por todas resolución 


” 6 


y resolución”. 


En el mes de setiembre de 1869, Máximo Pérez caía 
doblegado por una enfermedad que habría de mantenerlo 
postrado durante más de dos meses; se trataba de una 
afección a las vías respiratorias que se le hizo luego cró- 
nica. No abandonó sin embargo ni un momento su in- 
quebrantable decisión de esclarecer el crimen cometido 


59 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, cajas 79 y 78. 

60 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Herma- 
nos Castro, carta de Solsona y Lamas del 6 de agosto de 1869, 

61 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 95, cartas de octubre 24 
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contra el general Flores; ya en agosto, ante su insisten- 
cia, el ministro Bustamante envió nota al ministro de 
Gobierno pidiendo “haga activar la tramitación y término 
de los procesos pendientes ante el Juzgado competente”, 
a cuya solicitud siguió un cambio de notas de la que pa- 
reció deducirse que todos eran un modelo de diligencia; ** 
organizó luego una recolección de firmas para una peti- 
ción al Gobierno en el mismo sentido. En carta dirigida 
a los capitanes Gómez, Larrosa, Sánchez y Tolosa, decía 
entonces Máximo: “Yo les garanto bajo mi nombre que 
el atentado de la muerte del General Flores, ha de quedar 
bien esclarecido, y no duden Uds. que los hombres que 
hoy nos traen la guerra a nuestro hogar, son los mismos 
asesinos de nuestro General Flores”; agregaba después 
que Caraballo procedía engañado por Pedro Varela, “que es 
a quien debemos la muerte de nuestro General Flores”. ** 
Dicha petición, elevada al Presidente el 15 de noviembre, 
fue llevada por Gregorio Gareta y constaba de 126 plie- 
gos conteniendo 4.720 firmas conseguidas en Soriano y 
otros departamentos del litoral; en ella se instaba “respe- 
tuosamente al pronto esclarecimiento de la muerte del 
inolvidable Brigadier General Don Venancio Flores. El 
ministro Bustamante contestó el 26 de noviembre afir- 
mando que se estaba haciendo todo lo posible por descu- 
brir los culpables ® y que el asunto era objeto de especial 
estudio de parte del Excmo Tribunal Superior de Justicia, 
adonde fuera elevado el 25 de noviembre. Dicha nota fue 
apoyada por “La Tribuna”, donde se denunciaban las ma- 
niobras obstruccionistas que llevaban a cabo los conserva- 
dores en primer lugar *. 

Máximo Pérez, restablecido en esos días, se dirigió 
entonces a su estancia, dando pábulo a los rumores de que 
estaba tramando una nueva revuelta contra el gobierno, lo 
cual fue inmediatamente desmentido por la prensa local *”, 
Según opina Eduardo Acevedo, “el Coronel Máximo Pé- 
rez trataba de abrirse camino a la sombra de la memoria 
de Flores” %; sin embargo no se encuentra nada que jus- 


63 “El Siglo”, Montevideo, agosto 14 de 1869, 

64 Ebuarbo Aceveno, obra citada, tomo III, pág. 516. 

65 “El Río Negro”, Mercedes, noviembre 28 de 1869. 

66 “La Tribuna”, Montevideo, noyiembre 25 de 1869 y si- 
guientes. 
67 “El Río Negro”, Mercedes, "noviembre 28 de 1869. 
68 Epuarpo Acevevo, obra citada, tomo III, pág. 516. 
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tifique esta especie gratuita, pues en la emergencia, la 
única preocupación evidenciada por sus notas, era la mis- 
ma que había sentido siempre, sin que haya derecho a 
agregar lo que nunca siquiera insinuó desde que mataron 
a Don Venancio: esclarecer el crimen, separar culpables 
de inocentes, y saber a qué atenerse respecto a los com- 
plicados y sospechosos que pululaban indiferenciados en 
todos los partidos. “El Río Negro” defiende a Máximo 
hablando de “su lealtad nunca desmentida”, y repite que 
sólo la presencia de Batlle le impidió hacerle pagar caro 
a Suárez su traición *, 

En el segundo semestre de 1869, la autoridad mate- 
rial y moral de Pérez, aunque su salud le siguiera deman- 
dando serios cuidados, se ejerció a través de la voluntad 
aquiescente de Francisco Varsi, con la misma amplitud 
que cuando detentaba la Jefatura del departamento. Var- 
si era objeto de constantes burlas por los pedantes letrados 
de “El Siglo”, quienes reproducían edictos como el que ha- 
blaba de las indigestiones causadas “por el mal estado de 
eansancio en que expenden la carne los carniceros públi- 
cos”. En algún incidente, como en la expulsión del depar- 
tamento de José González, no hemos podido establecer 
cual haya sido exactamente la intervención del caudillo. 
El 1° de noviembre de 1869 el referido González era lla- 
mado a su despacho por el Jefe Político Varsi, quien le in- 
timó dejar el departamento en el plazo de cuatro horas, 
previniéndole que no respondería de su persona si des- 
atendía esa orden. La disposición de Varsi, con más apa- 
riencia de permiso que de orden, expresaba: “Puede salir 
de esta ciudad D. José Eduardo González por las vías del 
Norte del Río Negro o por la vía fluvial. Varsi”. 

El desterrado no se quedó callado; en “El Siglo” del 
19 de noviembre se recogen sus quejas por el “destierro 
político violento que le ha sido impuesto por el Agente 
del Poder Ejecutivo en Mercedes”. Desde Fray Bentos se 
enviaba otra protesta firmada por el ex jefe Francisco 
A. Albín, Pedro Basagoitía y el Juez de Paz interino Car- 
los E. Maciel ™. 

El asunto no dio para más, sin que nos haya sido po- 
sible esclarecer la índole del incidente. Dicho González 
había sido ya suspendido seis años en el ejercicio de su 


69 “El Siglo”, Montevideo, setiembre 15 de 1869. 
70 Ibidem., Montevideo, setiembre 2 y noviembre 16 de 1869. 
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profesión (de 1861 a 1867), y cuando fue rehabilitado 
se quejó “de la calumnia que lo perseguía”, reabriendo su 
escritorio en “calle Montevideo”, a tres cuadras y media 
al oeste de la Plaza Independencia ”?. 

En otra incidencia que no dejó de promover algún 
revuelo, el irascible director de “El Río Negro” y acérri- 
mo florista, Felipe Perichón y García, renunció a su car- 
go de Oficial 1° de la Jefatura, aduciendo que Varsi había 
designado a Gregorio Gareta como Jefe Político suplente, 
desconociendo sus mayores méritos y antigüedad. “El Río 
Negro” del 28 de noviembre comunicaba que Máximo Pé- 
rez, que por su enfermedad, no había podido recibir per- 
sonalmente las medallas, continuaba atendiéndose en su 
estancia; recién el 16 de diciembre volvía ya restablecido 
a Mercedes; “lo saludamos (decía “El Río Negro”) deseán- 
dole que su salud no sea inquebrantada”. 

Los rumores que atribuían al caudillo propósitos se- 
diciosos indujeron a Batlle, que nunca se atrevió a perder- 
le completamente la pisada, a enviar a su ministro José 
Cándido Bustamante con el objeto de observar el terreno 
más de cerca. Esa visita, que duró ocho días, y que ter- 
minó, dice “La Tribuna”, en un perfecto acuerdo entre 
Pérez y Bustamante, causó en Montevideo el consiguiente 
revuelo; principistas de “El Siglo” volvieron a echar a 
vuelo su usual repertorio de suspicacias, sirviéndoles de 
pretextos las más menudas incidencias: “Así que el barco 
fondeó en Mercedes, el Destacamento de Soriano, que la 
vez pasada estuvo en campaña, como se recordará, a la 
cabeza de los Coroneles Pérez y Ordóñez, se presentó esta 
vez también en la plaza a la cabeza del Coronel Pérez y 
del Jefe Político, aquél en primer término y éste en se- 
gundo”. Transcribía luego la noticia dada por “El Río Ne- 
gro” de Mercedes: “Nuestro Jefe Político, deseoso como 
es natural de hacer algo para amenizar en lo posible los 
días de permanencia del Sr. Ministro, ha dispuesto que 
el día 18, en la casa habitación del Sr. Roubín” se le diera 
un baile. Luego de transcribir la noticia de que “El Mi- 
nistro fue a la Jefatura donde pagó el déficit”, se desata 
en improperios contra Varsi y Pérez, diciendo: “Hoy es 
la Jefatura Política de Soriano quien dispone se dé un 
baile en una casa particular, como dispuso que saliera 
desterrado el Sr. González”. Indignados por abuso tan 
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“extraordinario”, se desgañitan gritando que “imponer al 
bandido Máximo Pérez y fomentar su prepotencia perso- 
nal, es insultar a la civilización de la República”. 

Recogen luego, alarmados, los rumores según los cua- 
les, a los dos protagonistas de lo que se dio en llamar “el 
abrazo de Mercedes”, se le atribuirían: a Pérez, la Coman- 
dancia General de Campaña, y a Bustamante la Presiden- 
cia de la República, afirmando que Flores jamás consin- 
tió en darle a Máximo Pérez los despachos de coronel de 
Línea, lo que recién llevó a cabo el Presidente Batlle; éste, 
según dicho cronista, no habría accedido a concederle el Ge- 
neralato a Pérez por haberse comprobado “todo el salvajis- 
mo y sanguinarios instintos en su última campaña”. No 
sólo no se publica un solo hecho que corrobore esa aserción, 
gratuita como son todas las que acostumbraban a arrojar 
aquellos valientes de la pluma, sino que vuelven a afirmar 
acumulando mentira tras mentira: “Máximo Pérez, ase- 
sinó en su propia casa al Capitán Fernández, y la justicia 
lo deja muy tranquilo, sin iniciar la más leve pesquisa”, 
cuando ya vimos, confesado por la propia víctima, que lo 
único que le hizo Pérez fue arrebatarle su revólver, y 
cuando se había llevado a cabo un sumario policial con 
todas las garantías del caso. Pero ésa era la táctica de 
quienes creían tarea civilizadora acumular adjetivos hi- 
rientes e invocaciones a la cultura, sin tomarse jamás el 
trabajo de considerar los hechos reales, ni siquiera en su 
apariencia más grosera. Nada más fácil les era seguir 
dictando cátedra desde su residencia en las nubes: “Má- 
ximo Pérez significa la prepotencia personal en toda la 
impetuosidad de un carácter arrogante. Presentar a Máxi- 
mo Pérez como garantía del orden en campaña, es poner 
a la civilización bajo la tutela de la barbarie”. “El General 
Batlle se quebró ante la actitud del caudillo”; “dejó al 
caudillo más ensoberbecido que nunca” 72, 


A los que puedan impresionarse por la inflexibilidad 
moral que quieren aparentar esas frases, básteles recor- 
dar que las escribía el mismo Carlos M. Ramírez que, 
luego de tratar de “vándalo” al General Flores en docu- 
mento público, no trepidó en aceptar al poco tiempo el 
Ministerio de Hacienda que aquél le ofreciera. El episo- 
dio concluyó como ya vimos, con José P. Ramírez, Carlos 
M. Ramírez y Julio Herrera y Obes encarcelados por ca- 
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lumnias al Ministro, y finalmente desterrados. Es cierto 
que cuesta justificar tales medidas, pero también es cier- 
to que sus víctimas, prodigando los adjetivos “bandido y 
asesino” y, lo que es peor, desamparados por los hechos, 
parecían empeñados en que se adoptaran esas medidas 
contra ellos. El mismo Herrera y Obes reconocería años 
después: “Nuestra escuela principista no admitía esas dis- 
tinciones entre la vida teórica y la vida práctica que ca- 
lificaba de herética. Toda nuestra política, era geometría 
en el espacio. Hermosísima como teoría, pero sin realidad 
terrenal” 7%, Reconoce Herrera y Obes que esa exigencia 
de cumplir estrictamente las leyes, “cayera quién caye- 
ra”, importaba desconocer lo que Pivel Devoto llamaría 
después “las imposiciones de la realidad” **, Lo que que- 
rían los principistas era, en suma, “gobernar desde afue- 
ra”, con su librito bajo el brazo. 

Las elecciones de 1869 aparejaron en todos lados una 
amplia victoria del “Club del Orden”. En Mercedes, cons- 
tituída por sorteo la Mesa Central con los ciudadanos $. 
Camps, Enrique Acosta, E. Moreno, Estanislao López, E. 
Giménez, C. Sánchez y bajo la presidencia de Félix Beau, 
la llamada “Lista Popular”, con Avelino Delgado y A. 
Navajas como titulares y Pedro de Latorre, Juan Idiarte 
Borda y F. Péndola como suplentes, obtuvieron 155 votos 
en Mercedes y 382 en el departamento, índice de un escaso 
interés popular ””. 

La vuelta virtual de Máximo a la Jefatura del depar- 
tamento aparejó una reactivación de los trabajos ya em- 
prendidos; en el mes de octubre se ordena pagar dos mil 
pesos a cuenta del crédito que le adeudaba la Junta, pre- 
sidida entonces por Luis Vespa, al contratista de las obras 
del Cementerio Antonio Petrochi; esa medida mereció una 
advertencia, el 29 de octubre, del Ministro de Hacienda, 
estableciéndose que dicha suma debía serle devuelta al 
Estado. Máximo se interesaba por el funcionamiento de 
las escuelas, recomendando al preceptor Enrique Acosta, 
quien amenaza con irse si no se le paga *", El alcalde or- 
dinario era por entonces Agustín Goicoechea, suplente de 


73 Jurio HERRERA Y Oeges, “Historia de “El Siglo”, pág. 9. 
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Félix Beau, quien debía defenderse contra una recusación 
de que había sido objeto ””. 

Esos días alababa “La Tribuna” el estado de las es- 
cuelas, mencionando elogiosamente las de Laiseca y Delor; 
alaba también las medidas de salubridad tomadas, sobre 
todo en el saladero de Sampayo, a una legua de Mercedes, 
lamentando la proximidad de las graserías de Caraballal, 
al borde de la ciudad, “cuyas miasmas obligan a taparse 
las narices”. “El Dpto., con su Jefe a la cabeza, no teme a 
nadie, y es bastante capaz de hacer respetar y pesar so- 
bre esa chusma de pandilleros [se refiere a Gregorio Suá- 
rez] el poder del Gobierno legal”. “Nuestro amigo el Cnel. 
Pérez sigue bien de salud; está algo robustecido”. Final- 
mente, reproduce “La Tribuna” las elocuentes palabras 
de H. Marfetán: “Soriano ha adelantado más en un año 
que lo que era en tres siglos”, 


77 “El Rio Negro”, Mercedes, octubre 14 de 1869, 


CAPITULO VII 


La Revolución de Timoteo Aparicio 


Timoteo Aparicio invade el país. — Una persecución enconada. — 
El encuentro. — Máximo Pérez emigra. — Consecuencias. — Intrigas. 
Tres años de paz. 


Hacía ya cinco años que los blancos vivían en el os- 
tracismo, tanto daba que estuvieran fuera o dentro del 
país. Pocas veces, o nunca, en efecto, un vencido político 
sufrió tan arrebatada execración. El recuerdo de Quin- 
teros y, posteriormente, el asesinato de Flóres, mantenían 
vivo en el alma de los colorados netos un encono que no 
admitía contemporizaciones. Ser blanco, en esos años, sig- 
nificaba vivir en constante peligro; tenía que ser “muy 
terne”, dice Arózteguy, el que se animara a ir a la pul- 
pería, o a jugar un truco, o a tabear un rato entre penca 
y penca. 

Los preparativos de invasión fueron durante todo 
ese lapso, motivo de alerta, sobre todo en el litoral. El 9 
de diciembre de 1869, Gregorio Castro le escribía desde 
Salto al Jefe Político de Soriano anunciándole que la in- 
vasión era “inminente”. El 16 del mismo mes vuelve a 
escribir felicitando a Varsi por la unión que disfrutan 
las fuerzas gubernistas de Soriano; no se olvida de agre- 
gar en la post-data: “Sírvase Ud. presentar mis amistosos 
recuerdos al Sr. Coronel Pérez”. El 30 vuelve a recomen- 
darle precauciones a Varsi, y el 6 de enero de 1870 le 
avisa que los blancos ya están reunidos, y que hicieron 
cruzar el río a algunos bomberos; “le suplico ponga esto 
mismo en conocimiento de nuestro amigo Don Máximo 
a quien dará Ud. mis recuerdos”. * 

El 5 de mayo, por fin, Aparicio se decidió a invadir. 
Debió antes eludir la persecución de Urquiza y refugiarse 
en los montes de Corrientes. Amnistiado luego, prosiguió 
sus preparativos en secreto, y contra la opinión del ya 


1 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Hermanos 
Castro, libro primero, folio 87, 
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octogenario Anacleto Medina, cruzó el Río Uruguay con 
cuarenta y cuatro hombres, un largavista y un clarín, 
un poco al sur de la barra del Arapey. 

Los blancos de Montevideo no creían en una empresa 
que juzgaban descabellada. En su proclama de ese día, 
Aparicio incitaba, como era usual, a unirse a un movi- 
miento que traería la tolerancia y la unidad de todos los 
orientales. Su colega en generalato, Inocencio Benítez, en 
su proclama del mismo día, evoca las tropelías atribuídas 
a los colorados: “Acordaos de Pérez, de Aguilar, de mil 
otros”. El nombre de Pérez era el primero en venir a la 
conciencia de los invasores; reconocían en él al enemigo 
número uno; combatir contra él, era una de las primeras 
consignas que inscribían en sus proclamas. Quizás esa 
imprudente mención del caudillo chaná fortificó la adhe- 
sión de éste al Gobierno, contra el cual, vistas mejor las 
cosas, habría de reaccionar más adelante. Y así es como, 
en la exaltación de sus primeros momentos, Máximo no 
vaciló en empuñar su famosa lanza para combatir contra 
quienes, al fin y al cabo, eran los mismos que había en- 
frentado en la revolución de 1863, a las órdenes del inol- 
vidable Venancio Flores. 


La noticia de la invasión provocó en Mercedes el re- 
vuelo que puede imaginarse. El 12 de marzo, una semana 
después, se sublevaba el comandante Higinio Fernández, 
quien salía al frente de cien hombres a buscar la incor- 
poración de Aparicio. Esta incorporación se produjo con 
la aquiescencia de Máximo, a quien Higinio había pro- 
tegido de las persecuciones de Ordóñez, y a quien había 
además acompañado en la asonada de 1868. “Tome su gente 
y váyase con los suyos”, le habría dicho Máximo a Hi- 
ginio, a quien acompañaron Santiago Arrieta y Francisco 
Alvarez, padre y abuelo de Santiago R. Arrieta, de quien 
tomamos esta versión. 


Aparicio, en sus primeras correrías, estuvo en un 
tris de ver abortados sus proyectos. Con su magra par- 
tida, sorprendido a poco de desembarcar por rondines 
enemigos, apenas si pudo escabullirse guareciéndose en 
los montes y emprendiendo luego largas cabalgatas noc- 
turnas. Salvado ese primer trance, cae el 10 como llo- 
vido del cielo en la estancia que en Cuñapirú tenía Gregorio 
Suárez, quien, ignorante de todo, capturado en sus propios 
feudos, hubo de sufrir entonces el susto de su vida. Pero 
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los revolucionarios, decididos a implantar normas de ca- 
ballerosidad con las que aspiraban a enmendarle la plana 
a sus tradicionales enemigos, le perdonaron la vida, pese 
a su fama de sanguinario; se conformaron con tomarle 
palabra de que no habría de empuñar las armas contra 
los invasores, palabra que, como cualquiera podría supo- 
ner, Gregorio Suárez se apresuró poco después a violar sin 
escrúpulos de ninguna naturaleza, * Máximo Pérez avisado 
por Gregorio Castro, tomó inmediatas providencias; entera- 
do de ellas, Castro le contestaba el 21 desde Salto: “Mi es- 
timado amigo; tengo a la vista la apreciable de Vd. fecha 
19 del corriente, e impuesto detenidamente de su conte- 
nido, paso a manifestarle mi satisfacción, en vista de las 
acertadas medidas tomadas por Ud. en reuniones de fuer- 
zas y colocación de ellas, para evitar que algunas frac- 
ciones del Partido Blanco desembarque y atraviese por 
esa parte”. “Como Ud. me recomienda, lo tendré al co- 
rriente del desarrollo que llevan los sucesos políticos por 
estos Dptos.”. Le informa además que Frenedoso persi- 
gue con doscientos hombres al “puñados de bandoleros” 
de Aparicio. * 

Al salir de la estancia de Suárez, Aparicio se en- 
contró con las fuerzas del comandante Frenedoso, ya con 
más de trescientos hombres; el invasor debió emprender 
una fuga precipitada hacia el sur, bajo el fuego enemigo, 
siendo perseguido hasta las inmediaciones de Florida. “Se- 
gún las noticias trasmitidas por nuestro intrépido Coro- 
nel Pérez —decía un periódico mercedario— el Sargento 
Mayor Frenedoso ha castigado debidamente a Aparicio y 
Benítez”.* El ducho Timoteo logró escurrirse entonces 
entre los tupidos montes floridenses, y el 26 de marzo 
aparecía con sus noventa hombres en la costa del Tu- 
pambaé, en el departamento donde, según la gráfica expre- 
sión de Máximo Pérez, “hasta las chilcas son blancas”. ? 


El 20 de marzo, el mismo día en que Aparicio atacaba 
infructuosamente la ciudad de Florida, Máximo Pérez, 


2 AnbóN ARÓZTEGUY, “La Revolución Oriental de 1870”, tomo I, 
pág. 18, Buenos Aires, 1889. 

3 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Hermanos 
Castro, libro primero, folio 362. 

4 “El Río Negro”, Mercedes, marzo 30 de 1870. 

5 Justino Zavala Muntz, “Crónicas de Muniz”, pág. 170, Mon- 
tevideo, 1920, 
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al frente de su famosa legión de lanceros, apresuraba 
su salida de Mercedes en procura del enemigo. 

Fechado en ese mismo día en el “campamento del 
Bequeló”, enviaba el siguiente parte al Ministro de Go- 
bierno José C. Bustamante: “Pongo en conocimiento de 
V. E. que hoy mismo quedo pronto para emprender mar- 
cha sobre el enemigo con doscientos y tantos jinetes, la 
infantería de línea que me mandó el Gobierno y la 
Cía. Urbana de Mercedes. El Comandante Avila queda 
hecho cargo del departamento con doscientos infantes y 
con mil jinetes y con instrucciones para que en caso de 
que llegue el enemigo a pisar el departamento, opere hasta 
exterminarlo; también he recibido el armamento, ves- 
tuarios y demás que el Gobierno ha tenido a bien man- 
darme. Coneluyo esta nota felicitando al Gobierno por la 
acertada elección del Gral. Castro para General en Jefe 
del Ejército de operaciones. En cuanto a mí; el Sr, Pre- 
sidente y V. E. pueden vivir persuadidos de que no des- 
cansaré hasta no dejar cumplida la importante misión 
que el Gobierno todo me ha confiado. Dios guarde a Ud. 


”ú 


muchos años. Coronel Máximo Pérez”. 


El caudillo salió en la madrugada del 21 al frente de 
trescientos lanceros y ochenta infantes a caballo portan- 
do armas de fuego. Batlle comunicó enseguida al general 
Castro los plácemes con que Máximo Pérez había recibido 
su nombramiento como General en Jefe; Castro contestó el 
día 22, en la cuchilla del Perdomo, comunicando que Fre- 
nedoso operaba en Salto con doscientos cincuenta hom- 
bres, en disposición de acosar a Aparicio; agrega que sería 
conveniente se le hiciera pasar a Tacuarembó, donde Mo- 
yano había encontrado todo “completamente desquiciado”. 
Le dice Castro al Presidente que proteja con treinta hom- 
bres el nuevo edificio de la Jefatura de Durazno, y que 
procure moralizar la Guardia Nacional para que proteja 
al pueblo, sobre todo si Enciso no cura de sus heridas 
“Espero que en adelante, con la dirección que ud. imprimi- 
rá a las operaciones y la actividad de Máximo, la persecu- 
ción se hará sin descanso y podremos concluir en breve 
tiempo con este fatal incidente”. “La Cía. de Urbanos 
que fue a la Florida debe Ud. hacerla regresar al pueblo 


6 “La Tribuna”, Montevideo, marzo 23 de 1870. 
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de Canelones”; en cuanto al invasor Benítez, Castro sabe 
por Borges y por el Jefe Político de Salto que quedó ope- 
rando por esos lados; luego de comunicar que Carabajal ha 
reunido trescientos hombres, Castro termina su parte con 
la siguiente recomendación: “Los Jefes y oficiales de cam- 
paña estaban acostumbrados con el Gral. Flores a recibir 
órdenes de él, cartas breves; esto les halaga y obliga a 
servir con mayor celo. Sin embargo haga Ud. como me- 
jor lo entienda” 7, 

A poco de su partida de Mercedes, Máximo Pérez 
enviaba otro parte a Bustamante, fechándolo el 21 de 
marzo en “la cuchilla Grande de Soriano”: “Mi querido 
compadre: estoy en posesión de su muy favorecida de 
fecha 19 del corriente; en contestación diré a Ud. que 
en este día emprendo las operaciones contra los blancos 
con una hermosa división compuesta de 200 hombres 
a caballo y 80 infantes, división ligera y de hombres 
decididos. Mi marcha es directamente al Durazno, en cum- 
plimiento a las órdenes que tengo del general Castro; en 
el acto de aproximarme a este punto, se lo comunicaré a 
éste y a Ud”. Luego de comunicar que deja a Varsi al 
frente del departamento, se despide “su compadre y ami- 
go que mucho estima, Coronel Máximo Pérez” 8, 

Poco después recibía carta de Gregorio Castro, fe- 
chada el 24, en la que éste desmentía los rumores circu- 
lantes en Soriano sobre la muerte de Atanasildo Saldaña, 
del coronel Tajes y de Chucarro ”. El 29 de marzo, acam- 
pado en la Cruz, tres leguas al Norte de Florida, Máximo 
le enviaba un chasque a Tabares: “Mi estimado coman- 
dante: mucho le recomiendo vigile a los blancos por esas 
costas por si intentan venir algunos hombres de Entre 
Ríos. Aparicio se encontraba el 21 en las costas del Yí, 
para arriba de la Barra del Pescado, según noticias que 
nos trasmite Manduca; vuelvo a recomendarle no se duer- 
man y ordena a tu amigo y compañero. Máximo Pérez” 1, 

El 31 vuelve a comunicar desde la Cruz que no ha 


7 Oscar Orave, “Vida del Coronel Eduardo T, Olave”, pág. 367, 
Montevideo, 1952. 

8 “La Tribuna”, Montevideo, marzo 25 de 1870. 

9 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Hermanos 
Castro, libro primero, folio 380. 

10 SETEMBRINO E. PEREDA, “El General Ramón Tabares”, en la 
“Revista Histórica”, tomo IX, N° 26, pág. 600 y siguientes, Mon- 
tevideo, 1918. 
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encontrado aún al enemigo; habiendo entonces recibido 
orden de reunirse con Carabajal y Vidal, así como con 
las fuerzas de San José y Durazno y con las de Salto que 
mandaba Frenedoso, emprendió Pérez marcha hacia el 
norte, llegando el 2 de abril al arroyo de Castro (afluente 
del Yi), desde donde le envió un nuevo chasque a Tabares: 
“He recibido su apreciable de fecha 31 y enterado de ella, 
le hago saber que el bandolero Aparicio se halla en Frayle 
Muerto, donde se le incorporó el blanco Coronel Muniz y 
algunos comisarios del Departamento de Cerro Largo, lo 
que le comunico para su gobierno y para que no se des- 
cuide. Yo espero órdenes del Sr. General en Jefe que hoy 
se halla ausente de este campo. Su affmo. amigo Máximo 
Pérez” 1, 

Ese mismo día comunicaba lo mismo al general Enri- 
que Castro y agrega: “estoy violento esperando sus ór- 
denes y he ordenado al coronel Vidal y al coronel Car- 
dozo se me incorporen a la mayor brevedad. No se fíe de 
lo que dicen, sino de lo que Ud. vea. Para el efecto re- 
suelva de formar una división de 400 hombres para mar- 
char al Departamento de Cerro Largo en protección de Ni- 
comedes y que los blancos no puedan hacer nada. Esta 
división que lleve 100 infantes para medio moralizar ese 
Dpto. que es de puros blancos. Sin más, contésteme en el 
acto lo que va a resolver y ordene sin pereza a este su 
nieto que lo quiere. Por orden del Coronel Máximo Pérez, 
Carlos Gaudencio” *. 

Como se ve, Pérez resolvía por su general en Jefe, y 
hasta llegaba a echarle en cara su “pereza”. El día antes 
le había comunicado que no podría alcanzar su campamen- 
to porque llovía mucho; a Vidal, Pérez lo mandó con un 
escuadrón a las Sierras de Casupá y puntas de Santa Lu- 
cía, en misión de observador, y con orden de enviar parte 
cada dos días *%. 

El día 2 de abril, Máximo le enviaba el siguiente par- 
te a Bustamante: “Estimado compadre y amigo: en este 
momento acabo de recibir chasque del Comandante Ríos, 
y en su nota me dice que Aparicio ha pasado al depto de 
Cerro Largo, a incorporarse al traidor Coronel Muniz, 
quien consecuente a sus antecedentes se ha pronunciado 


1í Ibídem. 

12 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Herma- 
nos Castro, libro primero, folio 623. 

13 Ibidem,, folio 622, 
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en contra el Gobierno de la Repca., que hace tiempo lo 
trata con las mayores consideraciones. Este hecho mues- 
tra que los blancos están de acuerdo, y no se paren en 
medios para cooperar en la revolución. Le adjunto copia 
de la nota que le pasó el Comandante Castro, Jefe Político 
del Cerro Largo, al General Castro. Es preciso que tenga 
mucha vigilancia por esa y el depto. de San José”. ** 

Al día siguiente, el Presidente le comunicaba a Cas- 
tro la sublevación del general Muniz y del coronel Ibañez, 
quienes avanzaban sobre Cerro Largo, intimándoles su 
rendición a los gubernistas; agrega Batlle que es necesa- 
rio que se ponga “una vanguardia fuerte a las órdenes 
del coronel Pérez, como convenimos antes de su partida”; 
ordena finalmente que se “separe del mando a todo jefe 
u oficial que se porte con flojedad o se dejase sorprender”. 

Los comisarios desertores Gerónimo Véllez y Rufino 
Suárez, con su incorporación, le dejaron expedito a Apa- 
ricio el camino de la Cuchilla Grande, camino que lo lle- 
vaba directamente a Melo. Acrecido su contingente con 
Angel Muniz y sus trescientos cincuenta hombres, avanzó 
sobre Melo, llegando a ocuparla por pocas horas, pero de 
bió retirarse ante la proximidad del ejército de Nicome- 
des Castro. La táctica usada por los revolucionarios era la 
misma guerra de recursos de Artigas, de Rivera y de Ve- 
nancio Flores: escabullirse como ardillas ante el enemigo 
superior, movilizarse de continuo y dispersar sus tropas, 
tal como lo hizo antes de acometer Melo, en partidas que 
operaban con relativa independencia. Frustrado el ataque 
contra Melo, buscaron reagruparse más hacia el norte, 
rehuyendo un combate franco para el que Aparicio conta- 
ba todavía con pocas probabilidades de vencer. Las fuer- 
zas gubernistas, aunque se pretendía desestimar la im- 
portancia del movimiento, buscaban acrecentar sus hues- 
tes por todos los medios. Los Generales Castro, Caraballo 
y Borges organizaban ejércitos al norte y al sur del Río 
Negro, en tanto Máximo Pérez, Carabajal, Gil Aguirre y 
otros jefes reunían en torno suyo todas las divisiones dis- 
ponibles. 

Una vez separado del general Enrique Castro, Máxi- 
mo Pérez, ya en la vanguardia del Ejército, llegaba a Man- 
savillagra buscando el choque con el enemigo, ** Debe se- 


14 “La Tribuna”, Montevideo, abril 3 de 1870. 
15 Ibídem., abril 5 de 1870. 
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ñalarse el acierto de su recomendación a Bustamante para 
que extremara la vigilancia en San José, previendo, con 
singular lucidez, que el enemigo atacaría por ese lado, 
como efectivamente lo hizo un mes después de dicha ad- 
vertencia. 

Quedaba entonces Máximo al frente de una división 
de ciento cincuenta jinetes y de los ciento cincuenta in- 
fantes que comandaba Olave; el 6 de abril, estando en el 
Zapallar, a siete leguas de Melo, avistó por primera vez 
algunas partidas de Aparicio, tiroteándose largo rato. El 
8 de abril estaba aún en las proximidades de la Laguna 
del Negro, destacando hacia Melo al comandante Barra- 
gán para conseguir la incorporación de la División Cerro 
Largo. 

Las noticias que llegaban de todos lados eran con- 
fusas y alarmantes. Las fuerzas invasoras recibían conti- 
nuamente nuevos aportes; el 8 de abril desembarcaba en 
la Playa de Caracoles, al Sur de Fray Bentos, una nueva 
columna de cien hombres, con la consiguiente alarma para 
la vecina guarnición de Mercedes. Se hacía urgente com- 
batir al enemigo antes que el movimiento adquiriera pro- 
porciones mayores, y así lo comprendió Máximo Pérez, 
quien desde ese momento desplegó incansable actividad 
buscando un contacto con la revolución. Los “palomos” 
traían divisas pintorescas y agresivas: “Zumaco, chupáte 
esa breva” (el zumaco era el fruto colorado del zamaque) ; 
“Morir o saltar la zanja”; “Por cinco años de ausencia, 
salvajes tengan paciencia”; “No pido ni doy cuartel” “El 
que sabe matar debe saber morir”, “Degiiello por expe- 
riencia, salvajes tengan paciencia”. Para no detenerse en 
sus largas marchas, solían hacer churrascos “en un peda- 
zo de tronco de árbol o excremento seco de vaca que en- 
cendían y llevaban sobre las cabezadas del recado, donde 
también calentaban agua en una paba”. Aparicio usaba su 
potente lanza. El general Muniz usaba solamente un lá- 
tigo, y el coronel Pampillón, lanza, facón y boleadoras, 
las que arrojaba hasta a una cuadra de distancia. Los 
soldados se arremangaban la ropa en brazos y piernas, 
le ataban la cola a sus fletes y sostenían su melena con 
una vincha. * 

En Mercedes, esas primeras noticias reanimaron los 
ánimos un poco soliviantados por las incursiones enemi- 


16 Arbós ArózrecUY, obra citada, tomo I, pág. 233. 
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gas; el 20 de abril, su Jefe Político Francisco Varsi ex- 
pedía un comunicado en el que notificaba que “Aparicio 
viene bajando Río Negro abajo perseguido por el Cnel. 
Pérez”, habiéndolo cruzado hacia el sur por el paso de 
Pereira. 

Lo que había sucedido en realidad era que, gracias a 
su conocimiento profundo de los pagos natales, Angel Mu- 
niz había logrado escapar milagrosamente con sus tres- 
cientos hombres, pese a la empecinada persecución de 
Pérez, desde las Sierras de Ríos hasta las puntas del Ta- 
cuarí; desde allí, Muniz se le escabulló como si se lo hu- 
biera tragado la tierra, apareciendo luego en el Cordobés 
junto con Aparicio, para luego efectuar el referido paso 
del Río Negro. En las “Crónicas de Muniz”, relata Justino 
Zavala Muniz los detalles de esa huída: avisado por un 
chasque en su campamento de Sierras de Ríos que se acer- 
caba a marchas forzadas una columna enemiga poderosa, 
Muniz tuvo que emprender una precipitada escapada noc- 
turna, guareciéndose durante el día con el caballo de la 
rienda. Pero “los adversarios bajo el mando de Máximo 
Pérez se empeñaron con ardor en la persecución logrando 
después de varios días de marcha ponerse en contacto con 
la retaguardia de Angel Muniz”. “Cansados y hambrien- 
tos, los rebeldes se dispersaron en gran parte, refugián- 
dose en las cañadas de las Sierras, mientras el caudillo 
presentaba pequeños combates para detener unas horas a 
los adversarios y dar tiempo a que ganaran terreno sus 
huestes”. Torció luego hacia el Tacuarí, buscando el re- 
paro de sus montes: “a pesar de la estrategia de los fo- 
gones dejados encendidos durante la noche; a pesar de los 
combates presentados por la retaguardia; a pesar del di- 
simulado desmembramiento de la columna, el adversario 
recrudecía en su persecución”. Zorro viejo, Máximo no 
caía en esos ardides, y seguía infligiendo serias bajas a 
los Muniz. Angel Muniz, rodeado por el fuego enemigo, 
había dispuesto ya, en lo alto de una loma, terminar con 
sus penalidades, pronunciando su heroica frase: “Quiero 
enseñarles a esos maulas como se muere”. Pero la inter- 
vención de su sobrino Justino, quien lo obligó, o poco me- 
nos, a emprender la retirada, cambió el curso de las cosas. 
Logró detener Justino las incansables acometidas de Pé- 
rez con guerrillas desplegadas hasta la caída de la noche, 
y a la mañana siguiente se había evaporado. De nada le 
valió al zorro Máximo toda su proverbial astucia; otro zo- 
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rro, si no más zorro, más conocedor del pago que él, se le 
había escapado de entre las manos. Mientras buscaba en 
vano por todos los rincones de estas sierras que apenas 
conocía, los Muniz, lejos ya, buscaban con su gente unirse 
al grueso de las tropas que comandaba Aparicio. Luego de 
eruzar el Río Negro, Angel Muniz y Benítez siguieron ha- 
cia el sur, acampando en las costas del Aveztruz (depar- 
tamento de Treinta y Tres). 

Fechado el 14 de abril en el “Campamento del Ta- 
cuarí”, dice un nuevo parte de Máximo dirigido al Briga- 
dier General Enrique Castro: “Estimado General en estos 
momentos que son las ocho de la noche, hora en que se me 
incorpora el Comandante Castro de vuelta de la perse- 
cución que hizo a Muniz hasta la barra del arroyo Malo. 
Las grandes lluvias y crecientes hicieron retroceder a éste, 
volviendo por el mismo camino en dirección a las puntas 
de Las Cañas, buscando los únicos pasos hoy por donde 
pueden vadear el Río Negro y el Carpintería; cien hom- 
bres al mando del Comandante Galeano van pisando su 
retaguardia, yendo él [Castro] y yo, a ocupar los destinos 
más convenientes para operar. Remito a Ud. los dos ca- 
ñones con todos sus accesorios para que los remita donde 
crea más conveniente, por creerlos innecesarios y mal aquí. 
He escrito tres comunicaciones y es en mi poder la suya 
del 9. Prevengo a V. E. que Muniz anda con cien y tantos 
hombres; sufre muchas deserciones. Aparicio creo que no 
haya pasado al norte, según parte de mis bomberos, esto 
es hasta el 7; tenga cuidado; escriba al norte, a la fecha 
lo creo del otro lado. Dejo a Nicomedes Castro 20 infantes 
míos y 20 de Olave con el Teniente Robido, para seguridad 
y moralizar ese pueblo. Por lo tanto pida al Gobierno una 
guarnición de 60 hombres para este pueblo, y esto muy 
pronto. Sin otro motivo lo saluda su amigo. Por el coronel 
Máximo Pérez. Eduardo T. Olave” *7. 

Según refiere Pérez en parte firmado en la costa del 
Chuy (afluente del Tacuarí) dirigido al Brigadier General 
Enrique Castro el 15 de abril, a las dos de la tarde des- 
cubrió una fuerza de doscientos hombres al mando de 


, Aparicio en las islas de Zapata, acometiéndolos y ponién- 


dolos en fuga; los persiguió “al trote y galope” durante 
cinco horas, sin alcanzarlos, pero logró apoderarse de mu- 


17 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Herma- 
nos Castro. 
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cha caballada ya ensillada, dispersando más de la mitad 
“de la pandilla”. La persecución fue de cerca de diez le- 
guas, perdiendo un soldado y un cabo que “acometieron 
demasiado”. Termina diciendo: “Si hoy no le doy el parte 
de la conclusión de esta jarana, es porque la gran carrera 
que les hemos pegado nos obliga a hacer una parada para 
descansar. Quedo con el pié en el estribo. Máximo Pé- 
rez”. 18 Máximo, cuyo tesón admirable y su febril impacien- 
cia no decaían un instante, continuá esa persecución hacia 
el norte, en dirección a Fraile Muerto, mientras la gente 
de Aparicio huía despavorida. “Tal es la suerte de nuestro 
bravo Coronel Pérez [dice Nicomedes Castro en su comu- 
nicado] que creo va a caer sobre los blancos, sin él saber- 
lo, pués la dirección que ha tomado ha sido justamente el 
rumbo en que están los blancos”. No había chasque que 
pudiera alcanzarlo en su desenfrenada carrera; y el en- 
cuentro que se presentía se produjo al fin. En su primer 
embestida, Máximo “le había errado a los blancos pasando 
a media legua de su campamento”; los blancos tomaron 
hacia la estancia de Juan Y. Noble, a tres leguas de Melo, 
Tacuarí arriba, en tanto Máximo, según el parte de Nico- 
medes Castro dirigido a su hermano Enrique, fechado el 
25 en Melo, debió detenerse para descansar sus cabalga- 
duras *”, 

El 25 de abril —según el relato de Arózteguy—, 
“Máximo Pérez, al frente de más de mil hombres, entre 
ellos un batallón de infantería de línea con el Comandante 
Olave, tiroteaba a los revolucionarios en la picada de 
Borchez, en el arroyo Tacuarí, persiguiéndolo hacia el Rin- 
cón de Ramírez para donde tomó el general Aparicio. Esa 
persecución no cesó un momento hasta el día 27 en que, 
a las cinco de la tarde y encontrándose ya en el men- 
cionado Rincón, decidieron los revolucionarios, fastidiados 
de ser perseguidos con tanto encarnizamiento, batirse con 
sus perseguidores. Formáronse en marcha, escalonando 
la gente por escuadrones, y cuando menos lo pensaba el 
enemigo, que creía firmemente que llevaba a los blancos 
a la derrota, cargáronle de firme, rápida e impetuosa- 
mente”. “El Coronel Pérez, sorprendido por este ataque 
inesperado, no se turbó sin embargo; organizó su gente 


18 “La Tribuna”, Montevideo, abril 18 de 1870. 
19 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Herma- 
nos Castro, libro primero, folio 653. 
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como pudo, mandando echar pie a tierra los infantes y 
formar cuadro y disponiendo que las caballerías recibie- 
ran la carga formada en escalones, en dos grupos, a los 
costados del cuadro. Recibidos los revolucionarios bajo un 
fuego nutrido de fusilería, chocaron con las caballerías 
enemigas, entreverándose inmediatamente con ellas y de- 
rrotándolas completamente. En seguida trajéronle la carga 
a los infantes, siendo rechazados; pero al traerles un 
nuevo ataque se retiró el batallón, marchando en cuadro 
y haciendo fuego constantemente”. Así debió mantenerse 
sin doblegarse durante más de dos horas, hasta que llegó 
la noche y pudieron escapar aprovechando las sinuosida- 
des del terreno; la gente del Gobierno tuvo treinta y tantos 
muertos e igual número de heridos; los revolucionarios 
sufrieron también varias bajas, entre ellas dos o tres ofi- 
ciales, ? 

Desde el campamento en Los Conventos, el 30 de 
abril, comunicaba Enrique Castro a Batlle: “el enemigo 
perdió el Comandante Saturnino López y al Capitán Cas- 
tro, dejando 15 ó 20 muertos y llevando muchos heridos, 
en su mayor parte oficiales, en razón de que Aparicio 
cargó nuestra ala izquierda con el cuerpo de Jefes y ofi- 
ciales que lo acompañan, alentado con la absoluta falta 
de caballos en buen estado de las fuerzas que personal- 
mente mandaba el Coronel Pérez, en aquel momento, lle- 
gando hasta verse obligados a echar pie a tierra, pe- 
leando con el valor y arrojo que le es propio, cuyo pro- 
ceder me es altamente grato, Sr. Presidente recomendar 
a V. E. tanto de parte del Coronel Pérez como de todos 
sus compañeros”. Agrega que sólo tuvieron cinco muertos, 
que el enemigo quedó desmoralizado, que esa tarde y 
noche sufrió gran dispersión, y que el coronel Carabajal, 
que estaba cerca con quinientos hombres, sigue en su per- 
secución hacia el Rincón de Ramírez. ** 

Esta versión difiere mucho de la anterior y coincide 
en gran parte con la que aparece en la carta que el co- 
ronel Manuel M. Aguiar le dirige al Ministro de Gobierno 
Bustamante, carta fechada el 1% de mayo en Puntas del 
Conventos. Dice, entre otras cosas: “el enemigo pasó al 
otro lado del Olimar, perseguido por Manduca, a conse- 
cuencia del encuentro que tuvo el 27 con Máximo”, Sub- 


20 ArbóN ArózreGUY, obra citada, pág. 70. 
21 Ibídem., pág. 71. 
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raya la “mucha importancia” del encuentro, por la des- 
moralización y desbande que provocó. “Aparicio cargó 
nuestro flanco izquierdo mandado por Máximo, con su 
cuadro de jefes y oficiales venidos con él de Entre Ríos, 
alentados en presencia del cansancio de los caballos de 
Máximo”. “Máximo, con ese valor que le es propio, echó 
pie a tierra y los hizo dar vuelta cobardemente, mientras 
que el centro de la línea compuesto de los infantes que 
llevaba Olave y el costado derecho al mando de Cardozo 
y Galarza, se llevaban por delante al enemigo, Carabajal 
se encontraba entonces a legua y media del lugar del 
combate con el arroyo del Parado por medio, que fue 
tempestuosa, continuó la persecución”; “Manduca quedó 
frente al enemigo, Olimar de por medio”; “trataba de 
arrebatarles la balsa con sus infantes”; “si no la ha po- 
dido tomar, Máximo, que se encontraba a tres leguas, lo 
ayudará y se conseguirá con los infantes que éste lleva. 
Obtenido el alejamiento del enemigo, su derrota no puede 
ofrecerles ninguna clase de dudas”. 22? 

En resumen, comprometido el triunfo durante algu- 
nas horas dramáticas, a causa del impulso que lo llevó 
a desprenderse hacia el enemigo con sus caballos cansa- 
dos, la temeraria valentía de Máximo convirtió lo que pudo 
ser una desastrosa sorpresa en una acción de resultados 
indudablemente beneficiosos. Máximo, que había desta- 
cado varias partidas para que trajeran caballos de refres- 
co, había quedado solamente con ciento veinte jinetes y 
vien infantes. Desde Rincón del Tacuarí, Máximo envió 
el 28 el siguiente parte: “Después de una forzosísima 
marcha para llegar a este punto, pasé hoy al aclarar la 
picada de Borches y tuve parte que el enemigo se dirigía 
al Rincón de Ramírez. A las tres de la tarde vine al trote 
y galope y pasé el alambrado del Rincón, desprendiendo 
tres guerrillas; una de ellas al mando del mayor Galarza”. 
El enemigo (trescientos hombres) huyó y se desplegó 
en una altura; Máximo Pérez tendióse a su vez con Car- 
dozo y Galarza a la derecha, al centro Olave, y a la iz- 
quierda Máximo. Olave rompió el fuego sobre la izquier- 
da. Los blancos trajeron una carga sobre la izquierda de 
Máximo Pérez, y como éste no disponía de caballos des- 
cansados, dió “la voz de pie a tierra”, aguantando la carga; 
el enemigo esquivó e intentó tomarlos por la retaguardia. 


22 Ibidem., pág. 72. 
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“Desprendí entonces guerrillas de infantería que los co- 
rrieron vergonzosamente a pie”. La carga de la derecha 
fue completamente rechazada por el comandante Cardozo 
y el mayor Galarza; “Nuestra infantería deshizo al ene- 
migo y asómbrese V. E.; hemos cargado a pie todos y el 
enemigo disparó”. Los revolucionarios dejaron seis muer- 
tos y muchos heridos. Elogia Pérez el valor de sus capi- 
tanes y soldados; “hemos perdido algunos caballos en- 
sillados” y queda esperando la caballada que le trae Ca- 
rabajal para seguir su persecución, “Excuse V. E. que el 
parte vaya escrito con lápiz. Máximo Pérez”. * 

Según Arózteguy, “Máximo Pérez dijo a todos los 
que querían oírle que los revolucionarios no parecen hom- 
bres sino fieras, y que el día que la revolución tenga 2.000 
hombres, nadie podrá con ella”. 

Apenas recibió los caballos de refresco, inclusive uno 
para él, ya que había sido despojado del suyo, Máximo 
emprendió de nuevo la persecución del enemigo, el que 
huyó en dirección a Durazno, tomando luego hacia San 
José. Máximo, que no disponía entonces más que del es- 
cuadrón de Soriano que comandaba Gervasio Galarza (y 
en el cual su hijo Pablo Galarza hacía sus primeras 
armas),** agotadas además las municiones, dio orden en- 
tonces a “la división de Mercedes que es quizá la mejor 
de la República” * para que tomara hacia Durazno, bus- 
cando proteger Mercedes, hacia donde parecía dirigirse 
el enemigo. Allí se reaprovisionó con el armamento y ves- 
tuario que se encargó de traerle Olave. Aparicio, entre- 
tanto, derrotaba el 29 a Manduca Carabajal y se aproxi- 
maba el 5 de mayo a San José, en donde se encerró la 
caballería del Gobierno. De allí, las fuerzas revolucio- 
narias se dirigieron hacia el norte, tomando Porongos 
el 14, luego de infligir a los gubernistas una severa 
derrota. 

Con fecha 4 de mayo, le escribía Máximo al general 
Castro desde “Puntas de las Pavas”: 

“Querido General: he llegado a este punto calculando 
más o menos el rumbo de los blancos, pues de Manduca 
[Carabajal] nada sé, sino por los comisarios que me dicen 


23 “El Siglo”, Montevideo, mayo 2 de 1870, 

24 “El Diario”, junio 28 de 1902, Mercedes; “Tuvo su primer 
bautismo de sangre en la Sierra del Río a las órdenes del valiente 
caudillo Máximo Pérez; luego combatió en Rincón de Ramírez”, 

25 “El Ferrocarril”, Mercedes, mayo 5 de 1870. 
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van siguiéndolo. Si el Coronel Manduca hubiera efectuado 
lo que habíamos convenido, hubiéramos triunfado com- 
pletamente de nuestros enemigos; agregue Ud. a esto que 
el comisario Fidel no cortó la maroma de la balsa lo que 
frustró una cierta derrota que Manduca hubiera obte- 
nido sobre los enemigos que iban desmoralizados con la 
muerte de Saturnino López y otros oficiales y porción 
de soldados. Lo que sé es que el referido Comisario tomó 
un Capitán José Ramón y 4 soldados y los largó por su 
cuenta y riesgo. Le he ordenado que me lo presente aquí, 
y hasta ahora que es la una, no ha vuelto. Yo sigo mi 
marcha previniéndole que el plan de los blancos es reha- 
cerse otra vez en Cerro Largo, por consecuencia su pre- 
sencia en este depto. conviene, por ser el punto principal 
donde van a rehacerse y además verá la nota que sobre 
esto me pasa el Capitán Ramírez. Debo prevenir a V. E, 
que iré hasta donde vayan los blancos, y si necesitase 
fuerzas de algún depto., voy a tomarlas para operar. No 
olvide lo que le comunico del Cerro Largo, y mis partes 
irán según las direcciones que tomen los enemigos y de 
mis marchas. Sin más, ordene V. E. a su amigo. Por el 
coronel D. Máximo Pérez. Eduardo T. Olave. P. S. — Dejo 
al mayor Céspedes comisionado para prender al Comi- 
sario, caso que no me trajera al Capitán. Yo sigo por el 
camino de la Cuchilla Grande. La vanguardia continuó 
su marcha forzada en persecución de los revolucionarios, 
sufriendo un innegable contraste en el Rincón de Ra- 
mírez, pues se dispersaron ante una carga inesperada de 
estos la caballería, retirándose solamente en orden el Ba- 
tallón de Olave”, +ë 


Máximo, a partir de este momento, empezó a com- 
portarse en forma equívoca. No podemos, para explicarlo, 
sino plantear algunas presunciones que nada podrían ra- 
tificar; pero del relato de algunas circunstancias que ro- 
dearon sus decisiones posteriores, creemos extraer sus mó- 
viles más probables. No era, por otra parte, nuestro hom- 
bre, afecto a largas cavilaciones; es así como su decisión 
de abandonar la lucha brotó espontáneamente, según su 
modalidad propia y a raíz de alguna desinteligencia o con- 
trariedad que la historia no registra, pero que no hizo 


26 Seremerino E. PEREDA, obra citada, págs, 600 y siguientes 
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más que rebosar una situación espiritual ya determinada. 

En esos días, aún, un chasque de Máximo Pérez a 
Tabares parece seguir mostrando su interés en la cam- 
paña; no tiene fecha, pero, por los hechos que consigna, 
tiene que ser posterior al 5 de mayo, día en que Aparicio 
entró en San José: “Sr. Teniente Coronel don Ramón Ta- 
barez. Vista la presente se pondrá Ud. a trote y galope 
hacia la Sierra Mahoma y Mal Abrigo con todas las fuer- 
zas de su mando. Esto lo hará sin pérdida de tiempo. Al 
conductor lo deja en esa si los blancos no se dirigen adonde 
le ordeno, y si Ud. sabe cierto donde se hallan, mande 
parte, y si no supiere, procure incorporarse inmediata- 
mente a esta división; y si sabe si han entrado para la 
Colonia o el Colla, se viene a incorporarse a ver si así 
podemos deshacerlo. Son muy pocos, no tengan miedo. Sin 
más, todos estamos buenos. Lo saluda su Jefe. Por orden 
del Coronel D. Máximo Pérez. Daniel Samas”. * 

En parte a Enrique Castro, le escribía su hermano 
Gregorio el 8 de mayo desde “Costa del Yí”: “Con mucho 
retardo acabo de recibir la adjunta carta del Coronel 
Pérez; marcho en este mismo momento en dirección al 
punto [que] en ella me indica afin de proceder como lo 
quieren las circunstancias. Reservándome abundar en ex- 
plicaciones en otro momento, tengo el honor de salu- 
darlo”, 2 

El 10 de mayo, Gabriel Ríos le escribe a Enrique 
Castro que “el Coronel Pérez me garante que el enemigo 
no lleva más de 400 hombres mal armados y que a unos 
troperos y carreros les quitaron las armas y facones”. =° 
El corresponsal de “El Siglo” comunicaba el 11 de mayo 
que “llegó a Mercedes el Coronel Pérez. La división de 
aquí, al mando del Comandante Avila, saldría mañana 
para el Duraznito. Van 800 hombres, comandados por 
N. Romero, M. Palacios, Mayores Espinosa, Pereda, Pa- 
dilla, García, Muela y el Capitán B. Doblas con cien in- 
fantes. En Mercedes queda la Guardia Nacional de in- 
fantería y cien jinetes además de la infantería y las po- 
licías”. 

El 15 de mayo, Gabriel Ríos le vuelve a escribir a 


27 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Hermanos 
Castro, 

28 Ibídem. 

29 Ibídem., folio 687. 
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Enrique Castro: “Vine a Sierras del Castillo buscando 
la incorporación del Coronel Pérez. Hacía un día y una 
noche que aquel Jefe se había internado en el Departa- 
mento de San José en persecución de Aparicio. No ha- 
biendo sido posible alcanzarlo por la precipitación de las 
marchas y el mal estado de las caballadas, contramarché 
a Puntas del Maciel”; menciona además un temporal de 


tres días que se produjo por entonces y las crecientes que 
provocara, 30 


El 13 de mayo, Feliciano Vidal le escribe a Enrique 
Castro desde Guadalupe, y le comunica que al aproxi- 
marse Aparicio a Florida supo que Máximo Pérez llegaba 
a inmediaciones de Guadalupe; trató de hablar con él, 
pues, dice: “supe por el Presidente que el Coronel Pérez 
supone que no haya querido yo formarme bajo sus ór- 
denes. Esto es un grandísimo error pués para ello me 
bastaba que se trataba de destruír al enemigo común” y 
que no se fija en grados o antigiiedades; “la salvedad que 
he hecho en cuanto a no incorporarme al Coronel Pérez”. 
la i hizo para cortar dudas en “la cuestión” que lo 
agita; “sin conocer las miras del Coronel Pérez le escribí 
en la Florida manifestándole la determinación de pasar a 
este punto a engrosar la División”. Comunica además Vi- 
dal que Pérez está en su departamento engrosando su 
división. *! Con esta carta, Vidal contestaba a otra en la 
que Castro (con fecha 10) le mandaba que se pusiera a 
las órdenes de Pérez. 32 


El 18 de mayo, en Porongos, por donde el 14 habían 
pasado los “palomos”, aparece Máximo Pérez con sete- 
cientos hombres entre infantes y jinetes, esperando la 
incorporación de las fuerzas de San José. 


Ese mismo día, envía Pérez un parte desde Costa del 
Sarandí (presumiblemente el que pasa cerca de Poron- 
gos), pidiéndole al comandante maragato José Mora que 
“se ponga inmediatamente para este punto. No es sólo 
como amigo y Jefe que le pido a ud. esto; es la patria 
que lo reclama para ponerse al frente de una División”; 
agrega después que “el comandante Cardozo tiene orden 


30  Ibídem., folio 685. 

31 Ibídem., folio 707. 
, 32 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 80, 
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de incorporárseme, así es que puede venir con él”; firma 
Olegario Sánchez por Máximo Pérez. ** 

El 24 de mayo, nuevamente desde Mercedes, Máximo 
envía una comunicación al Ministro Bustamante: “Ayer 
llegué a esta ciudad después de haber hecho marchar una 
fuerte división de 500 hombres bajo las órdenes de los 
Comandantes Palacios y Eduardo Olave. Esta división es 
de lo superior en fuerzas y lleva 100 infantes entre ellos. 
Yo pienso marchar pasado mañana con otra fuerte divi- 
sión de 500 hombres con 100 infantes entre ellos”. Agre- 
gaba que con estos mil hombres, “lo mejor del Departa- 
mento”, pensaba derrotar completamente al enemigo. Al 
día siguiente, 25 de mayo, se celebró la fecha yendo la 
Guardia Nacional de Mercedes a saludar a las ocho de 
la mañana a Máximo Pérez, quien pronunció un discurso 
alusivo, siendo aclamado y vitoreado por las tropas. Se 
festejó luego el acontecimiento con un gran asado con 
cuero en las costas del Río Negro. 

De acuerdo a lo anunciado, al día siguiente, 26 de 
mayo, Máximo Pérez tenía que partir de Mercedes con 
cuatrocientos jinetes dejando a Demetrio Pereira orga- 
nizando la infantería. El 27 se le sitúa en Porongos, donde 
se le supone a la espera del mayor Palacios con los otros 
quinientos hombres que estaban a unas cinco leguas de 
Florida. ** Pero “El Río Negro” de Mercedes del 29 de 
mayo restituye la verdad a su lugar: “a último momento” 
Máximo Pérez suspendió su partida; “disgustado y quizá 
con motivo —acota “El Siglo”— de la marcha de las cosas, 
Máximo Pérez se retira a su Departamento”. Se comentó 
—en “El Telégrafo Marítimo” de Buenos Aires— que el 
caudillo había enajenado presurosamente todos sus bienes 
de Mercedes, comprando con lo producido una propiedad 
en la capital argentina. * Tales noticias llenaron de alarma 
a las esferas del Gobierno, temerosas de que la deserción 
de quien era considerado como uno de los puntales de la 
situación, desmoralizara a las tropas y desfibrara su re- 
sistencia. Se trató por consiguiente de ocultar tan desas- 
trosa contingencia, y se envió apresuradamente a Mer- 


33 Datos extraídos de diversos números de “El Río Negro” 
de Mercedes y “El Siglo” y “La Tribuna” de Montevideo de mayo 
y junio de 1870. 

34 “El Siglo”, Montevideo, junio 4 de 1870. 

35 “La Tribuna”, Montevideo, junio 6 de 1870. 


284 REVISTA HISTÓRICA 


cedes a los diputados Xavier Laviña y Navajas, comisio- 
nados para “salvar las dificultades con que luchaba Máxi- 
mo Pérez”. Se trataba, con esa terminología condescen- 
diente, de restar importancia a la decisión del caudillo, 
y se habían elegido además dos hombres que lo conocían 
bien; uno de ellos, Laviña, habría de ser, cuatro años 
después, el padrino adoptado por Pérez en su movimiento 
de rebelión contra el Gobierno de Ellauri. Pero Navajas 
y Laviña debieron volver dos días después a Montevideo 
sin lograr su objeto, pese a los reproches y a los argu- 
mentos con los que intentaron disuadir a Pérez de “su 
firme propósito de ausentarse del país”. El Presidente 
Batlle, sin embargo, no desistía de su propósito, y bus- 
cando quizá facilitar una entrevista que no significara 
una humillación para ninguno de los dos, expresó desde 
Florida, en donde se hallaba el 4 de junio, su deseo de 
hablar con Máximo, requiriendo su presencia para incor- 
porarse a las fuerzas del comandante Cardozo. Pero la 
decisión del caudillo era ya inquebrantable, y el día 5 la 
hizo conocer en un manifiesto que desbarató la intención 
gubernista de echar tierra sobre acontecimiento tan per- 
turbador para sus intereses. 


“Manifiesto a mis conciudadanos: Al separarme de 
vosotros y del seno de la patria para pasar al extranjero, 
como lo hago, necesito en este momento, quizá el más su- 
premo de mi vida, dirijiros una palabra que al menos 
sirva un tanto para desahogar el pesar que domina mi 
alma, ocasionado por los terribles desencantos que acaba 
de ofrecerme la política tortuosa que siguen los prohom- 
bres que dirigen los destinos de la República. 


Soldados: desde mis primeros años, en las filas del 
partido Liberal de mi tierra, jamás economizé mi sangre 
para derramarla en alas de la libertad y felicidad de ella; 
consecuente con mis principios políticos y honrado más 
de una vez con la confianza de los gobernantes, he ocupado 
puestos en mi país, en los cuales me asiste la satisfación 
de haber cumplido con honradez y lealtad mi cometido, sin 
que una aspiración mezquina pudiera haberme hecho fluc- 


tuar entre el deber o las conveniencias personales. 


Mis ardientes deseos, hoy, representados en la unión 
del Partido Colorado y en el esclarecimiento del inicuo 
sacrificio del invicto General Flores, como el único medio 
para cimentar la paz y bienestar de nuestro país, se en- 
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cuentran burlados por los hombres que ocupan los altos 
poderes de la Nación, sepultando así el desagravio de la 
moral pública y el de los que en horas más felices ro- 
deamos al héroe inmortal para salvar la patria de la 
dominación de nuestros acérrimos enemigos. 

Compatriotas: Me habéis visto más de una vez, 
y en momentos de prueba medir mi lanza en los campos 
de batalla, dispuesto a vencer o caer envuelto en sangre al 
pie de mi bandera; jamás abandoné a mis compañeros, por 
grande que fuese el peligro; por tanto hacedme la justi- 
cia que demando de vosotros, al renunciar del mando en 
jefe de la vanguardia, que el Supremo Gobierno me había 
confiado, en momentos en que el vandalaje recorre el te- 
rritorio de la patria; sí, hacédmelo compañeros, y estad 
seguros que no es el temor el que me obliga a dar este 
paso, no; os juro que al separarme de vosotros, es por no 
verme en el caso de tener que participar del nuevo sacri- 
ficio de orientales, de hermanos, de amigos, que sobre- 
vendrá después de obtenido el triunfo contra los invaso- 
res; tal es el derrotero que marca la funesta política del 
gobierno del General Batlle. 

Causas mayores y explicaciones más explícitas podría 
ofreceros en estos instantes, pero los sucesos que van a 
precipitarse dentro de breve, se encargarán de ello, pués 
no quiero yo llenar tan desagradable misión. Me voy al 
extranjero a vivir del sudor de mi frente, como lo he he- 
cho toda mi vida, restándome sólo daros un adiós que 
arranco del corazón para significaros mi eterno agradeci- 
miento a las distintas pruebas de amistad con que me ha- 
béis honrado siempre, haciendo votos por que el pueblo 
oriental, gozando de paz y prosperidad, pueda decir un 
día: “Tengo Patria, Libertad y Constitución. Vuestro 
paisano y amigo. Máximo Pérez”, *' 

El día 6 le entregaba a Vicente Avila las fuerzas de 
Soriano, lo que comunicó de inmediato al general Enrique 
Castro, y Cistribuía el dinero sobrante entre oficiales y 
tropa. Firmaba dicha nota Gregorio Sánchez por orden 
de Máximo Pérez *. 

Considerado como “acto sedicioso, disolvente y anár- 
quico” “contra la autoridad constituida” “tanto más in- 


36 Archivo General de la Nación, Montevideo, legajo Herma- 
nos Castro, libro primero, folio 712. 

37 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, junio de 1870, 
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justificado cuanto que ha prestado importantísimos ser- 
vicios a la presente administración de la que fue decidido 
sostenedor”, el Gobierno, con la firma de Vidal, José A. 
Pozzolo, José C. Bustamante, y Duncan Stewart, decretó 
el 7 de junio que el coronel Máximo Pérez fuera dado de 
baja y que se le borrara del escalafón militar. El día 9 
de junio se embarca Máximo Pérez con sus familiares en 
el “Villa de Salto”, y el 10 desembarca en Buenos Aires; 
el desastre estaba consumado. El Jefe Político se apresuró 
a comunicar que Máximo Pérez se había embarcado para 
Buenos Aires “acompañado de varios individuos”. En una 
nota verdaderamente singular, dado que se refiere a un 
desertor, hace mención de “las consideraciones de que era 
acreedor el Coronel Pérez” “y de su conducta de tolerancia 
y abstención que el gobierno sabrá apreciar”, 38 y se atre- 
ve, finalmente, a aconsejar al Gobierno que no tome “me- 
didas represivas”. En Mercedes todos esos acontecimien- 
tos produjeron, como es natural, un asombro incontenible, 
“por la rareza del caso o por la abnegación del caudillo”, 
según se refiere en dicha nota, pero nada sucedió que al- 
terara la calma. 

Desde Salto, Caraballo le escribe el 11 de junio a Avi- 
la, manifestándose sorprendido por haber abandonado el 
coronel Pérez “el puesto que el Gobierno le había asignado 
al frente de su heroica División”, agregando que ahora la 
cosa se vuelye seria. En carta posterior, anuncia que va 
Fortunato Flores a reorganizar las tropas, a las que Pé- 
rez había disuelto diciéndoles que “no prestasen servicios 
a un gobierno tan pícaro e inmoral” **, 

Vicente Avila sustituyó en su cargo militar a Máxi- 
mo Pérez, aunque la compañía de Soriano disminuyó “por 
haberse separado de ella muchos ciudadanos argentinos, 
que por sus afecciones a la persona del coronel Pérez ser- 
vían voluntariamente”. Muestra emotiva esta última, de 
la adhesión que sabía suscitar el caudillo chaná, y que sólo 
podía provenir de virtudes indudables y reiteradas .Y no 
fueron solamente esos ciudadanos argentinos quienes si- 
guieron sus pasos, como ya lo habían hecho y lo harían 
tantas veces, sin preguntar adonde irían; muchos orien- 


38 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo "ex Ar- 
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tales prefirieron también abandonar su patria antes que 
abandonar a su caudillo, entre ellos, algunos oficiales de 
jerarquía como el Jefe del Escuadrón San Martín, sar- 
gento mayor Bernardo Perera. Ante la descalificación mi- 
litar del coronel Pérez, Francisco Varsi intentó una úl- 
tima defensa, trasladándose con ese objeto a Montevideo; 
a raíz de ese viaje infructuoso, el 16 de agosto envió des- 
de Mercedes “su renuncia indeclinable por motivos que ya 
tuve ocasión de expresarlos a viva voz” +0, Todas estas 
manifestaciones, más elocuentes que cualquier argumen- 
to, demuestran hasta qué punto había entrado Máximo 
Pérez en el corazón de sus compañeros quienes no trepi- 
daban, como en el caso de Varsi, a sacrificar inclusive las 
posiciones que ocupaban. 


i Ante la deserción en masa de los incondicionales de 
Máximo, el comandante Avila se vió precisado a adoptar 
medidas enérgicas, ordenando que dentro de las cuarenta 
y ocho horas se presentaran todos los ciudadanos aptos 
para el servicio, so pena de ser presos por remisos. La 
prensa, a todo esto, lejos de criticar la actitud del deser- 
tor, manifestaba “lamentar profundamente” “el eclipse de 
Máximo Pérez”; pero el 17 de junio el panorama cambió; 
apareció “La Epoca”, dirigida por Lisandro Costa, quien 
se singularizó enseguida por su ánimo belicoso, lo que dio 
mérito a que el Jefe Político que sucedió a Varsi, Gareta, 
lo citara y amenazara con cerrarle el diario; poco después 
fue desterrado de la localidad el redactor de “La Epoca” 
don José María Gómez por su “propaganda subversiva e 
insidiosa”, * en tanto Lisandro Costa era mandado poner 
preso por el comandante Avila, quien lo acusó entonces de 
incurrir en graves indiscreciones militares. 

Pero volvamos a Máximo Pérez. ¿Cuáles fueron las 
causas verdaderas de la deserción del caudillo chaná? 
Sólo es posible contestar arriesgando conjeturas, tratando 
de fundar éstas fuera de las circunstancias ocasionales 
que, cualquiera haya sido su índole, no hicieron sino pre- 
cipitar disposiciones que bullían muy hondo en el ánimo 
del caudillo, Tendríamos, para dilucidarlas, que recordar 
los antecedentes lejanos e inmediatos, y comprender de 
ese modo que las aparentes contradicciones de su con- 


40 Ibídem. 
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ducta eran simples respuestas momentáneas, ajenas a una 
intención central a la que Pérez nunca renunció. Ese mo- 
tivo determinante —no hay por qué insistir en ello— re- 
sidía en su inconmovible adhesión al recuerdo de Venan- 
cio Flores, así como en su nunca desmentido afán de es- 
clarecer un crimen más trascendental, para él, que nin- 
guna otra circunstancia. Máximo no se pudo sacar nunca 
de la cabeza —y las confidencias de José C. Bustamante 
lo reafirmaron en esa idea— la ferviente sospecha de la 
decisiva intervención de los conservadores en el asesi- 
nato de Don Venancio. La presencia de Pedro Varela en 
el Gobierno, y la actitud conciliadora —para Pérez de 
una tibieza culpable— de Lorenzo Batlle, mantenía su 
ánimo exacerbado y desconfiado; veía que, lejos de for- 
malizarse la investigación por la que clamaba de conti- 
nuo, se dejaba transcurrir el tiempo sin tomar ninguna 
providencia efectiva; salvo la prisión ocasional de Mon- 
taña, ninguna otra medida se había tomado en los dos 
largos años transcurridos. “El Coronel Pérez, servía de 
mala gana al Gobierno porque lo odiaba”, como dice sin 
ambajes José L. Martínez; ** la sumisión de Pérez al Go- 
bierno sólo esperaba la coyuntura precisa para romperse. 
Pero se produjo la invasión de Aparicio, nada menos que 
de Aparicio, su acérrimo enemigo de divisa, “el enemigo 
común”, como dijera en alguna ocasión refiriéndose a los 
blancos. Máximo sintió entonces renacer el impulso inol- 
vidable de la Cruzada Libertadora. Si con Batlle era di- 
fícil intentar descubrir los asesinos de Flores, con Apa- 
ricio sería la absolución definitiva. De ahí su primer im- 
pulso: terminar con los invasores —cuya derrota le pa- 
recía, como a todo el mundo, cosa de poco tiempo— para 
concentrar después sus energías en su vieja preocupa- 
ción vindicatoria. Se lanzó entonces a la lucha, con un 
ardor y una impaciencia que lo llevarán en seguida a la 
primera línea; apreció allí el tesón inquebrantable de los 
blancos, la seriedad de su intentona; y descubrió de pronto 
que no tenía sentido seguir peleando a favor de quien 
siempre le había guardado una indisimulada aversión, y 
a quien además consideraba un encubridor de los asesi- 
nos de Flores. La actitud de Caraballo, carteíndose con 
Anacleto Medina, proponiéndole unir a los blancos y a 

42 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo "ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 79. 
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los colorados netos contra los conservadores, aunque luego 
desmentida por los hechos, reflejaba análogas fluctua- 
ciones. 


Producida la invasión de Aparicio, Caraballo protestó 
por el olvido en que lo tenía el Gobierno, y se hace nom- 
brar otra vez, con fecha 20 de abril, Comandante de 
Armas de campaña. No pudo o no quiso llegar nunca a 
una connivencia con los blancos, pero la actitud de Ca- 
raballo, aunque menos franca que la de Máximo, obedecía 
a parecida inspiración. Sólo la obsecuencia y debilidad 
que a su respecto demostró el Gobierno, pudo quizás ha- 
cerlo disuadir de abandonarlo. Con Máximo, en cambio, 
no sucedió lo mismo; la prensa de Mercedes señalaba, 
apenas iniciadas las hostilidades, la injusticia que se co- 
metía con el caudillo local, al no concederle el Generalato 
que podía conducirlo a la Comandancia de Armas del sur 
de la República. 


La conducción de la campaña militar confirmó en el 
ánimo de Pérez la bien rumbeada presunción de que se le 
destinaba a los puestos más sacrificados, escatimándosele 
por lo demás la ayuda necesaria. Después de la ruda ac- 
ción del Rincón de Ramírez, desamparado por el grueso 
del Ejército, debió volver a buscar, sólo con su división 
Soriano, el reaprovisionamiento que se le dificultaba. 
No conocemos, pero no nos cuesta nada imaginar, las 
erupciones de mal humor que, dado su irascible tempera- 
mento, debieron provocar esos y otros desaciertos guber- 
nistas. La decisión del Presidente Batlle de asumir perso- 
nalmente el mando del Ejército tiene que haber sido la 
gota que colmó el vaso. 


Máximo comprendió finalmente que ésa no era su 
guerra; él siempre había combatido por la misma causa, 
no admitía en ese sentido ninguna clase de tortuosidades. 
Desde que peleó con Rivera, siempre junto a Venancio 
Flores; con Don Venancio en Entre Ríos, con Don Ve- 
nancio en la revolución de 1863, y con Don Venancio 
en el Paraguay; la decisión a tomar ahora era, por con- 
siguiente, clara, y de nada valieron los argumentos de 
sus amigos. Abandonaría todo, no se mancharía las manos 
en una lucha fratricida en la cual no estaban en juego 
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los ideales que, con gallarda simpleza, seguían siendo los 
únicos a cuyo servicio podía poner sin retaceos su terri- 
ble lanza. 


Apenas abandonó Máximo Pérez el país, la marea 
de la revolución llegó hasta el departamento de Soriano, 
el que se convirtió así en escenario de encarnizados com- 
bates. Para mencionarlos sucintamente: ya el 20 de junio, 
cinco desertores que se habían refugiado en las islas vi- 
nieron a Mercedes y provocaron un escándalo que terminó 
con la muerte de uno de ellos, Dionisio Braga, atravesado 
de un lanzazo. El día 26 se publicaba una nota colectiva 
solicitando el cambio de la Comandancia Militar del de- 
partamento. Entretanto, el mayor Galarza y el coman- 
dante Nolasco Romero combatían en Carmelo el 3 de 
junio contra nuevos contingentes invasores al mando de 
los hermanos Alvarez, mientras Vicente Muela, secun- 
dado por Espinosa, Doblas, Padilla, y García, peleaba en 
las inmediaciones de Arenal Grande. 

El 29 de junio, los Alvarez se trenzaban en Dolores 
contra Galarza; el 28 de julio el comandante Avila debió 
enfrentar en Coquimbo log embates de Ferrer y de Pe- 
reira, luego de vencer el 8 de julio a los cuatrocientos 
hombres que habían invadido por San Martín. El 25 de 
agosto, culminando una ofensiva que ya resultaba exce- 
siva para los reducidos medios locales, el octogenario Ana- 
cleto Medina se apoderaba de Mercedes, luego de que- 
brantar la decidida resistencia de su guarnición. Como 
lo había predicho Máximo, mucha sangre de orientales 
correría en las batallas de Corralito, Manantiales, Sauce, 
y en otras más que habrían de prolongarse hasta prin- 
cipios de 1872. 


El 11 de junio Caraballo le escribía desde Salto a 
Pedro Varela, comunicándole haber mandado al coronel 
Flores a Mercedes, “pues Máximo, a su retirada, licenció 
toda la gente, habiendo quedado aquel Departamento en 
la más completa desorganización”, ** Cinco días después 
Eduardo Flores le envió desde Buenos Aires una suges- 
tiva carta a Pedro Varela: “Mi hermano Segundo le lle- 
vará esta carta”. “Hemos visto al coronel Pérez y aunque 
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éste nos ha hablado de su amistad, quedé yo conven- 
cido que es un hombre perjudicial para los que como Ud. 
y el que suscribe, fundan el porvenir del país en la ho- 
norabilidad de los hombres y de los medios”; luego de 
reiterar su adhesión a Caraballo, prosigue: “el coman- 
dante don Felipe Perichón es amigo nuestro y ejerce sobre 
el coronel Pérez una influencia grande; yo le he dicho que 
él puede, sin decirle nada, prestarnos un importante servi- 
cio tratando de detener a Máximo en Buenos Aires, pues 
éste es aún amigo de Cándido, lo que quiere decir que a 
esta clase de gente es preciso tratarla a la baqueta para 
que sea fiel a un hombre. Entretanto Pérez está en Buenos 
Aires, trataremos de ganarle su gente”; le da más ade- 
lante la dirección de Perichón, y termina diciendo: “mi 
viaje a esta ciudad no ha sido perdido pues lo pongo en 
actitud de saber las intenciones y lo que piensa Máximo 
Pérez”. + 

Un mes después, el 20 de julio, Perichón (a quien 
en carta del 10 de abril de 1868 dirigida a Caraballo, Pa- 
checo y Obes tildaba de “pillo y embustero”) * le escribía 
a Pedro Varela; le dice entonces que habló extensamente 
con Máximo: “e preparado el terreno de una manera fa- 
vorable, que si Pérez pudiera agarrar al compadre Bus- 
tamante, lo haría arina”, “A más está dispuestísimo en 


favor del general Caraballo y agradeció sus recuerdos. 


Conviene que apure al comandante Irigoyen para que venga 
y hable con él; al respecto, no hay que perder tiempo; 
hoy volveré a hablar con Héctor [Varela]. Máximo vive 
en su casa de Venezuela 433. Se lo aviso por lo que 
pueda convenir”. “Le conté [a Pérez] lo mal que Bus- 
tamante había recibido las proposiciones, de hirse él y 
Batlle a su casa y dice Pérez que si por algo va a pasar 
es por sentar en un banquillo a esos dos pícaros. En fin 
[...] ecumpliré cuanto le he manifestado en pro de la 
cayda de esos funestos hombres”; termina diciendo que 
le incluye una carta de Pérez a Caraballo. ** 

El 17 de agosto vuelve a escribirle Perichón a Pedro 
Varela; se queja de su silencio, y dice no poder ir a 
Buenos Aires por falta de dinero; agrega que “no le per- 
mitirá a Pérez una aceptación que importe dejarnos do- 
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minados por los mismos frayles, desfigurando el paso ga- 
llardo que dió al separarse de ellos”. “El terreno está 
preparado y mi base se funda en la unión de esos dos 
candidatos, Caraballo y Pérez”, Perichón le manda un 
borrador para que Caraballo le escriba a Máximo usando 
los términos que Perichón sabe producirán buenos efectos; 
quiere justificar ese tortuoso procedimiento en atención 
al fin propuesto, pues “él conoce bien el modo de ser del 
hombre [de Pérez]. Apure la carta del general para el 
coronel, que yo veré el efecto que produce”. 

Dos días después, insiste Perichón ante Varela; acusa 
recibo de carta del 16, y dice: “El Coronel Pérez quiere 
y estima al general Caraballo, no lo dude; pero; los cu- 
biertos trabajos de los enemigos de estos dos candi- 
datos no sólo han logrado indisponerlos, sino aún llevan 
la desconfianza al corazón de uno para otro”; agrega luego 
lo inútil que es decirle a Pérez la distinción con que lo 
trataría Caraballo para alcanzar el triunfo del Partido. 
Cuando Perichón le leyó la carta de Pedro Varela a Za- 
balla, Pérez le dijo “textualmente”: “no ves que parece 
que hubiera picardía, carajo, si el general quiere algo 
conmigo, porqué no me escribe bajo su firma dándome 
la cara de frente, carajo”. Perichón cree necesario —eomo 
Varela— la reconciliación de los dos caudillos, y “para 
ello, la abnegación del más culto [Caraballo]; no hay que 
perder tiempo con paliativos, y entonces diré como Ud.: 
son los hombres del paiz, nadie se les pondrá por delante”. 
Agrega que “mañana llega Avelino Delgado con las bases 
de acuerdo que el Gobierno ofrece a Máximo. Son las 
mismas que rechazara por el nombramiento de Suárez, 
pues así lo he oído expresarse”; dice luego que “anoche 
Zaballa visitó al Coronel”, y que su larga charla confirma 
lo dicho; termina mencionando sus sacrificios y pidién- 
dole prestados cien pesos m/n. + 

Las maquinaciones de Varela y ese trastornador de 
hombres y de haches que era Perichón, empezaron pronto 
a dar frutos: Caraballo, cuya conducta era entonces am- 
bigua, y que había estado en tratos ocultos con Aparicio, 
le escribe a Máximo, siguiendo, por lo que se ve, el “bo- 
rrador” que le mandara Perichón; fechada en agosto de 
1870 (sin indicar el día) su carta dice así: “Distinguido 
amigo y compañero: los hombres que como nosotros se 
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encuentran ligados por sacrificios de sangre en favor de 
una misma causa, de un mismo principio, no siempre 
deben permanecer víctimas de calumnias e intrigas in- 
fames; no querido Máximo —un círculo funesto de nues- 
tro país burló tus mejores deseos y patriotismo, como 
explotó mi nombre y posición, logrando dividir a dos 
amigos que como nosotros no hemos hecho otra cosa que 
sacrificarnos toda la vida por la libertad y felicidad de 
nuestra patria. El silencio por mi parte ha sido el sello 
que he puesto a todo lo que me an dicho de voz, en contra 
mi nombre y reputación, confiado que llegaría el momento 
oportuno en que pudiéramos entendernos y darnos un 
abrazo que pusiese término a la desunión en que lograron 
colocarnos nuestros verdaderos enemigos”. Lo invita ade- 
más en nombre del general Flores a “poner un velo al 
pasado” y a estrecharse en un abrazo por medio del por- 
tador D. Pedro Varela, “quién como nosotros está fuera 
del terreno en que deberíamos hallarnos, a fuer de co- 
lorados y amigo verdadero” de Venancio Flores. Le reite- 
ra luego su sinceridad y “lo mucho que te distingo y 
quiero”. “Unidos, mucho podremos hacer en fabor de 
nuestra cara patria y salvándolas de las garras de nues- 
tros asérrimos enemigos, levantaremos sobre sus cabezas, 
la bandera gloriosa de nuestra tradición política”. Expre- 
sa más adelante sus deseos de que oiga con calma a Va- 
rela, que “ha sido víctima como nosotros de los trabajos 
infernales de los verdaderos enemigos del general Flo- 
res”, y le anuncia que Varela va a hacerle una visita en 
su nombre; “tu amigo que te quiere de corazón, Francisco 
Caraballo”. En la post-data, agrega: “Darás mis afectos 
a tu señora y familia”. 

Por esos días, el 27 de agosto, Lamas, en enigmática 
misiva, urge a Pedro Varela diciéndole que el general 
debe proceder de acuerdo a lo convenido. 

La guerra, entretanto, aceleraba su ritmo. Caraballo, 
en carta del 12 de setiembre, comunicaba que Moyano 
estaba por incorporársele cerca de Mercedes, y le pedía 
a Varela que fuera, porque quería “hablarle”. ** El 29 se 
producía la derrota de Corralito, escapando esa noche Ca- 
raballo después de faltar a la palabra dada. Aparicio se 
dirigió entonces a Montevideo, a la que puso sitio, en 
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tanto Caraballo quedaba en el norte, fraguando sus planes, 
pero sin decidirse a nada. 


El 29 de octubre, desde Salto, Gregorio Castro le 
escribía a su hermano Enrique; le comunica que escribió 
al coronel Pérez, quien dice “quiere compartir las fatigas 
con sus compañeros de causa para derrotar al Partido 
Blanco”; y que, a esos efectos, solicita del Gobierno se 
le conceda indulto para reunir en el departamento de So- 
riano su División, y con doscientos hombres que él traería 
de Buenos Aires, armados y municionados, formar una 
fuerza de ochocientos a mil hombres; agrega que Pérez 
desearía, una vez dado de alta en el Ejército, no ser puesto 
bajo las órdenes de Caraballo ni de Suárez, pues recela 
que lo traten mal, en vista de lo que ya ha habido; “he 
comprendido la buena voluntad de Máximo, cuando ha 
llegado al extremo de proponerme, ponerse con la Divi- 
sión que reúna bajo mis órdenes, pero tú comprendes que 
no puedo admitir esta oferta por muchos motivos, que 
pudieran interpretarse como ambición mía, y que tal vez 
me trajera disgustos entre los dos generales antedichos, 
tan inconveniente en estos momentos. Me manda decir 
también que servirá a tus órdenes con el mayor gusto, 
pero le he escrito por Caballero, recordándole su patrio- 
tismo y que se ponga a la órden de quién el Gobierno 
quiera, si éste, como creo, admite su acatamiento. De 
cualquier modo, influye tú con el Gobierno para que lo 
indulte y lo dé de alta, pués tú no dejas de comprender 
que el coronel Pérez, formará una buena división y re- 
unirá muchos oficiales que han emigrado y soldados que 
andan escondidos en las islas, y que el Gobierno lo des- 
tine a donde lo crea conveniente sin perjuicio que, desde 
que Máximo se someta, sería propio que los amigos con- 
tribuyéramos a que entre él y los generales Suárez y 
Caraballo, se concluyan las rencillas. Escribo al Sr. Pre- 
sidente para el mismo objeto, pero contigo soy más claro 
y franco”. 


Ese mismo día Gregorio Castro le escribía a Batlle: 


“Mi estimado general y amigo: El Sargento Mayor 
D. Bartolo Caballero, va en comisión mía cerca de V. E. 
para imponerles de las bases de sometimiento al Superior 
Gobierno que por escrito me ha dirigido el Coronel Pérez 
desde Buenos Aires, para que yo influya sobre V. E, El 
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Coronel Pérez se compromete a venir de Buenos Aires 
con doscientos hombres, municiones y armas, y si el Go- 
bierno lo indulta y lo da de alta en el Ejército, reunirá su 
División remontándola de ochocientos a mil hombres, la 
que me consta está desquiciada, y llenas las islas de de- 
sertores. El Mayor Caballero será extenso en la demos- 
tración de mi parecer a este respecto, pues creo que arre- 
pentido este Jefe y deseando compartir los peligros al 
lado de sus compañeros, el Gobierno lo considerará con- 
cediéndole una gracia”. Termina anunciando que el 1° o 
el 2 estará en marcha para incorporarse al Ejército. El 
mismo día le escribía Gregorio Castro a Máximo: 

“Mi querido amigo: Con placer he recibido tu esti- 
mada de fecha 13 del corriente, y quedo impuesto de su 
contenido. El portador de ésta, D. Bartolo Caballero, amigo 
de toda nuestra confianza, va comisionado por mí acerca 
del Gobierno, para hablarle de lo que conviene tu venida 
al país en las actuales circunstancias; yo creo que el 
Presidente y los Ministros no desconocerán esta verdad 
y allanarán todos los obstáculos para aumentar un con- 
tingente más a la causa de la libertad, trayéndote a for- 
mar a las filas de tus antiguos compañeros; no obstante, 
cualquiera que sean los pensamientos del Gobierno, debo 
hablarte como amigo sincero, tu puesto en estos momen- 
tos como colorado es estar al frente de los hombres que 
te siguen, para combatir sin tregua a nuestros enemigos, 
a los asesinos del ilustre general Flores, del Cerrito, de 
Quinteros; a tí no te debe importar las inconsecuencias 
de los hombres de nuestro partido, hoy son momentos de 
abnegación y sacrificio, los cargos justos que puedas 
tener que hacer, déjalos para después, tu lugar es en 
esta República al lado de tus amigos entre los que ha- 
llarás muchos con motivos como tú para estar resentidos 
pero comprendiendo que no son circunstancias de recri- 
minaciones, vamos todos con el objeto de cumplir con el 
deber de rechazar a los blancos; ven pues, querido amigo, 
sin esperar contestación de nadie y el País te hará jus- 
ticia reconociéndote como verdadero patriota, tú vales, 
tienes prestigio, y mucho podrás hacer en favor de la 
causa de los principios. En estos días marcho al frente 
de la División del Departamento, a incorporarme al Ge- 
nera! Caraballo, quien como Jefe Superior del Norte me 
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lo haordenado así. Sin más, cuenta siempre con la amistad 
invariable de tu affmo. amigo”. +9 

El 5 de noviembre renunciaba Caraballo al comando 
del Ejército del Norte. Se embarcó luego para Montevi- 
deo, y desde allí, el 11 de diciembre lanza un manifiesto 
“A mis amigos del Norte del Rio Negro”, en el que ra- 
tifica su adhesión al Gobierno. Posteriores a su renuncia, 
encontramos tres cartas dirigidas a Lamas, quien está 
en Buenos Aires, cartas fechadas el 10 de noviembre (en 
el vapor “Saturno” que llevaba a Caraballo a Montevi- 
deo), el 12 y el 27; al tocar Buenos Aires, Caraballo habló 
con Mitre y con Hornos, quienes lo habían mandado lla- 
mar, no pudiendo hacer lo propio con Lamas; desde Mon- 
tevideo le escribe a éste que ha conferenciado con sus 
“íntimos amigos”, y agrega: “puedo asegurarle que todos 
están animados de patrióticos sentimientos”; habla de 
“llevar adelante la grande obra” y de que ésta necesita 
de un hábil arquitecto; menciona la conformidad del “in- 
cansable Juan A. Zaballa” y de Pedro Varela; dice que 
“la lucha sólo conseguirá empobrecernos y desacreditar- 
nos”, y que es el momento en que todos los hombres 
honrados deben unirse; Magariños, portador de la carta, 
llevaba más detalles. El 17 de diciembre, Caraballo le 
contesta a Varela una carta de fecha 15, expresándole 
estar “conforme con la idea de los amigos menos con la 
Presidencia”, y de que ésta debe ser ocupada por “un 
colorado verdadero”, 5° 

Por ese entonces, el 12 de noviembre de 1870, nacía 
en Buenos Aires Martín Leopoldo Pérez Báez, el primero 
de los hijos que tuvo Máximo con su segunda esposa *. 
Su partida de nacimiento informa ser hijo de Máximo 
Pérez, de 45 años de edad, y de Josefa Báez, de 18, domi- 
ciliados en Venezuela 433; actuaron como padrinos Juan 
Correa (hermano de su primer esposa) de 28 años, resi- 
dente en la misma casa, y Josefa Posadas (madre de 
Josefa Báez), de 47 años, residente en la casa vecina. 
Este embarazo de Pepa Báez bien pudo haber sido un 
factor importante en la decisión de emigrar adoptada por 
el caudillo. 


49 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, caja 79. 

50 Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de Montserrat, 
libro 21, folio 800. 

51 “El Liberal”, Mercedes, agosto 4 de 1872 y siguientes. 
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El mandato de Batlle expiró el 1° de marzo de 1872, en 
cuya fecha fue reemplazado por el Presidente del Senado 
Tomás Gomensoro. El 6 de abril se firmaba el Convenio 
de Paz, y el Presidente Gomensoro proveía luego cuatro 
Jefaturas políticas con ciudadanos afiliados al Partido 
que acababa de deponer las armas. 


Actuaban entonces cinco agrupaciones políticas: el 
Partido Colorado Conservador, el Partido Colorado neto 
o “candombero” (apodo puesto en circulación por Juan 
Carlos Gómez), el Partido Nacionalista, el Partido Blan- 
co “candombero” y el Partido Radical. Los colorados pre- 
tendieron unirse, pero la fugaz tentativa del Club Liber- 
tad terminó en un rotundo fracaso. 


Las elecciones se realizaron bajo el signo de la pre- 
sión oficial, absteniéndose en varios lugares los naciona- 
listas y radicales, en tanto los netos de Francisco Cara- 
ballo, Suárez y Pedro Varela, buscaban concentrar sus 
fuerzas. 


En cuanto a Máximo Pérez, conseguido su indulto en 
julio de 1871, regresaba a su departamento el 29 de junio 
de 1872. “El Liberal”, periódico colorado aparecido el 16 
del mismo mes, y en el que colaboraban Perichón y Gar- 
cía, Zuloaga, Juan Idiarte Borda y otros, lo anunciaba 
así: “Desde el 29 está entre nosotros nuestro amigo el 
Coronel Pérez. Le deseamos horas muy agradables en el 
seno de su apreciable familia, como también el gozo de 
la amistad de sus numerosos amigos”. Ese mismo día 
venían a saludarlo Pablo Navajas y Gervasio Galarza, en 
ese entonces Presidente en Soriano del Partido Colorado. 
Semanas después, aparecía en la prensa la siguiente no- 
ticia: “Salió ayer a campaña nuestro Jefe principal del De- 
partamento. Formada la Guardia Nacional en ala con el 
fusil al hombro, el coronel Pérez le hizo saber que el 
objeto para que había sido reunida era sólo para que cui- 
dara de la seguridad de la ciudad, única y exclusivamente, 
y no para marchar a campaña. Que él salía a recorrer y 
velar por la seguridad del Departamento, por los intere- 
ses y vidas de sus moradores. “Cada guardia nacional 
—dijo— está en la obligación de acudir al llamado de su 
Jefe, y el que desobedeciere, será castigado de acuerdo a 
la ley”. Agregaba dicho periódico, en un artículo firmado 
por “Gómez”, que “un puñado de fascinerosos ha inva- 
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dido la patria, bajo el mando del bandido Aparicio” *?. 

A fines de noviembre siguen circulando rumores es- 
calofriantes sobre presuntas invasiones de Aparicio al 
frente de seiscientos hombres, y de “un golpe de estado 
de una fracción colorada”, el cual sería apoyado por la 
gente del departamento reunida por Máximo Pérez **, Esos 
rumores se consideran descabellados, pero no lo eran tan- 
to, como más adelante se verá. 

“El Liberal” reproducía esos días algunos artículos 
de “El Americano”, insistiendo en que se le conceda a 
Máximo el grado de General; se basaba en que Pérez era 
la persona indicada para quebrar cualquier intentona de los 
blancos. A fines de agosto estuvieron en Mercedes Fran- 
cisco Caraballo y Gregorio Suárez, en presumibles dra- 
goneos con el caudillo chaná. En noviembre se realizaron 
las elecciones; “El Liberal” aplaudió entonces la actitud 
de Gervasio Galarza, al venir a las urnas al frente de 
una columna de ochenta votantes, argumentando de este 
modo: “si se llevan a la guerra, por qué no llevarlos a 
las elecciones?” Prodigan dichos cronistas artículos lau- 
datorios dedicados a Máximo, recordando: “sostuvimos el 
movimiento generoso, patriótico pero errado del Coronel 
Pérez, y fuimos hasta encarcelados por sostener nuestras 
convicciones”. 

Días después de las elecciones, llegaba a Mercedes el 
ex Jefe Político y en ese entonces representante (gracias al 
padrinazgo de Galarza) Vicente Garzón, escribiéndole el 
jefe político Figueroa a un amigo que Garzón “está de 
aparcero con Máximo Pérez”, cosa que el propio Garzón 
desmintió de inmediato **, Fue en esa época que ocurrió 
el famoso incidente entre Gervasio Galarza y el Comisario 
de Santo Domingo Soriano, Isidoro Gué, quienes se trenza- 
ron en un triple enfrentamiento a facón, lanza y revólver 
sucesivamente, a raíz de haber penetrado Gué al domicilio 
de Galarza, en ausencia de éste, con el fin de apresar a un 
moreno prófugo. Gué logró que el irritado Gervasio cedie- 
ra en sus arrebatos, y meses después acrecentaba su fama 
de guapo apresando a Bernabé Ledesma, acusado de agre- 
sión contra el Juez de Paz de Soriano. 


52 “La Regeneración”, Mercedes, noviembre 29 de 1872. 

53 “La Tribuna”, Montevideo, diciembre 11 de 1872, y “La 
Regeneración”, Mercedes, diciembre 16 de 1872, de 

54 “La Regeneración”, Mercedes, mayo 6 de 1872, 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 299 


El Jefe Político Figueroa debió soportar la virulenta 
oposición de la prensa colorada; ésta le reconocía su “de- 
cencia”, pero le reprochaba su debilidad; Alfredo de He- 
rrera, quien entonces se hallaba en su estancia en El Co- 
rralito, salió en su defensa, diciendo que había logrado 
quebrar “el caudillaje”. Lo cierto es que la obra de Figue- 
roa en pro del departamento era de muy poca monta, y 
tanto se le echó en cara su inefectividad, que el 25 de 
abril estalló con su famosa carta pública a Herrera, carta 
que a la postre vino a significarle su defunción como jefe 
político. Recordaba en ella que el 19 de febrero de 1868, fue 
“el único que tuvo el coraje” de ir a Montevideo a expresar- 
le al Gobierno la verdad de la situación por la que atrave- 
saban en Dolores los hombres del Partido Blanco, obte- 
niendo entonces órdenes estrictas para que éstos fueran 
respetados. En esa ocasión visitó al Presidente acompaña- 
do de la viuda de Bardier, consiguiendo que se ordenara 
“sumariar y prender” al culpable, medida que no dio re- 
sultados. Agrega que en esa ocasión su vida corrió serio 
peligro, habiendo sido arrojado a la calle con sus siete 
pequeños hijos, y habiéndose salvado gracias a la inter- 
cesión de D. Francisco Solari. Dice Figueroa que no es 
débil, pero que tampoco pertenece al tiempo en que, cuan- 
do los jefes políticos iban a Dolores o a Soriano, les hacían 
repicar las campanas, y los recibían a las orillas del pueblo 
el Alcalde y las corporaciones civiles, y luego iban a vivir 
de balde en una casa que preparaban a expensas del pue- 
blo. “En aquella época, ni un baile se daba sin la licencia 
del Sr. Jefe”. “La Regeneración” contestó acerbamente 
dicha carta, afirmando que tanto Galarza como Pérez se 
habrían comportado en la emergencia con mucha más 
franqueza y lealtad que Figueroa Li A 

“El Liberal” exhortaba a la lucha partidaria, dicien- 
do entre otras cosas: “es preciso que adelantemos nues- 
tra marcha, y que no nos olvidemos de los hombres de 
importancia, echando de menos a uno de los más influ- 
yentes y colorado puro, el Sr. Coronel Máximo Pérez; 
este Jefe debe concurrir a nuestras reuniones, pues es uno 
av los que defienden nuestra causa desde el año 43, y 
consideramos muy justo que se nombre una comisión de 
nuestro club, con el objeto de que se presente ante dicho 
Jefe, y le haga saber que esta Sociedad desea su incor- 


55 Ibídem., julio 16 de 1872, 
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poración, y que ella lo reclama, a lo que no se negará, 
porque es colorado de corazón”. “La Regeneración” acotó 
al respecto: “El Coronel Máximo Pérez conoce mejor que 
nadie a los amigos que se acuerdan de él cuando lo nece- 
sitan, y dará a esta indicación la importancia que se 
merece” W, 

El 15 de febrero de 1873 es elegido el conservador 
Ellauri como Presidente del Senado y el 1° de marzo, el 
mismo Ellauri por quien votaron los que primero sostu- 
vieron a Gomensoro, era electo Presidente de la República 
por treinta votos contra diecinueve que recibió Muñoz. 
Ellauri renunció, pero un motín encabezado por su pro- 
tegido, el comandante Lorenzo Latorre, lo indujo a conti- 
nuar en el cargo. Blancos netos y colorados netos si- 
guieron desdibujando cada vez más sus líneas dentro 
de las cuales actuara Máximo y los demás acérri- 
mos floristas. En la Argentina, entretanto, “mitris- 
tas” y “alsinistas” (o sea los “cocidos” y los “erudos”) 
se enfrentaban en actos eleccionarios que terminaban en 
verdaderas batallas campales. A principios de 1873 esta- 
lló en Entre Ríos una revolución encabezada por el gene- 
ral Francisco Caraballo, domiciliado en Entre Ríos, lo que 
le valió ser borrado del escalafón militar por el Gobierno 
Oriental. A sus órdenes actuaron su hermano Manuel, el 
coronel Fortunato Flores y el capitán Flamand; derrotado 
López Jordán, a fines de 1873, Ellauri libró orden de pri- 
sión contra Flamand y Flores, acusados de trabajos sub- 
versivos *”. En cuanto a Máximo, no tomó parte activa en 
los sucesos, si bien es de suponer que tuvo algún tipo de 
intervención. En todo caso, a fines de mayo se anunció 
que los jefes orientales que acompañaban a López Jordán, 
por cuya cabeza ofrecía Sarmiento cien mil patacones, lo 
habían abandonado. Sea como fuere, Máximo siguió go- 
zando del medio sueldo que se le otorgara desde el 26 de 
julio de 1871, bajo el gobierno de Batlle, habiéndose en- 
tonces reincorporado a la Plana Mayor Pasiva **. Sin em- 
bargo, su cooperación fue solicitada más de una vez, como 
se infiere en cartas enviadas por Francisco Caraballo a 
Pedro Varela: “apure a nuestro amigo —le dice— para 


56 Ebvarbo Acevebo, obra citada, tomo III, pág. 697, 

57 Archivo del Estado Mayor, Montevideo, legajo 40, carpeta 435. 

58 Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de 
Gobierno, Jefatura de Soriano, junio 11 de 1870 y fechas siguientes. 
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que venga cuantos antes, pues lo vamos a necesitar mu- 
cho”, debido a la precaria situación en que se hallaba 
López Jordán **- 

En noviembre de 1874 aparece en suspenso el sueldo 
de Máximo Pérez a raíz de actitudes o expresiones no bien 
especificadas; lo cierto es que mientras el Jefe revolu- 
cionario Aparicio era premiado con la Jefatura de Flo- 
rida, Máximo Pérez, cuyo delito consistía solamente en 
no haber querido pelearlo, era tratado con injustificada 
dureza. La muerte de Francisco Caraballo, acaecida el 24 
de noviembre, y la de José Mora, al día siguiente, y la 
frialdad de los honores fúnebres con que las recibió el 
Gobierno, le dieron a Máximo la pauta del modo como se le 
consideraba; su despecho puede calcularse elevando al cubo 
el que evidenciaron oradores y periódicos en ocasión de 
dichos sepelios *, 

De que el Gobierno tenía informes precisos sobre los 
propósitos de Máximo, dan fe numerosos testimonios apa- 
recidos en la prensa de la época. En noviembre de 1874 se 
denunciaban reuniones armadas clandestinas que se lleva- 
ban a cabo en Salto y en Soriano. El nombre de Máximo 
Pérez volvía a pronunciarse entonces con excitada expec- 
tativa. Y es así que en 1874, siendo ministro de Hacienda 
(como lo había sido en 1868), Pedro Bustamante, “apa- 
rece de nuevo en el horizonte el coronel Máximo Pérez” ", 


50 “La Tribuna”, Montevideo, noviembre 26 de 1874, 
60 GUILLERMO Srewarr Varcas, “Pedro Bustamante”, en la “Re- 
vista Nacional”, N° 56, pág. 212, agosto de 1942, Montevideo. 


CAPITULO VHI 


Nuevo levantamiento de Máximo Pérez 


Primera invasión de Máximo. — La sorpresa del Duraznito. — 
Máximo busca apoyo. — De nuevo en el exilio. — Bajo la dictadura 
de Latorre. — Santos en el Gobierno. 


Ya desde el 1° de noviembre, según consta en partes 
recibidos de las comisarías rurales de Soriano, * diversas 
patrullas recorrían las costas del Uruguay a la pesca de 
posibles expedicionarios. El 25 de ese mismo mes los ru- 
mores arrecian, sobre todo en Dolores, lo que suscita una 
investigación apremiante; ese mismo día, en ausencia de 
su comisario Demetrio Pereira, en la 5 sección (de San 
Martín) aparece un pequeño grupo de insurrectos; éstos 
se apoderan del edificio de la Comisaría que estaba bajo 
el mando del comandante Manuel Palacios y del mayor 
Clemente Cáceres; los rebeldes, entre quienes se reconoció 
a Osvaldo Cervetti, arrearon con todo lo que encontraron: 
seis sables, cuatro carabinas, una bandera y municiones, 
levantando vuelo antes de que volviera el comisario con 
refuerzos. * En Dolores se produjeron entretanto diversos 
sucesos aislados; en uno de ellos se atentó contra la vida 
del comisario Paraví, fracasando el intento ante la inter- 
vención, lanza en ristre, de varios guardias y de un grupo 
de carabineros. Toda esa agitación encontraba a los pues- 
tos gubernistas gravemente desprovistos de los medios 
necesarios para la defensa. Los partes llegados de cam- 
paña reflejaban ese estado de alarma agudizado por la 
orfandad que padecían las comisarías rurales. El Mayor 
Nolasco Romero, que había reunido cuarenta hombres, 
además de los doce de la policía, para acudir en auxilio 
de Demetrio Pereira, enviaba pedir con urgencia “sables 
y carabinas”, pues, según decía en su parte, “para el servi- 


1 Archivo de la Jefatura de Policía, Mercedes, legajo 1.874, 
2 Ibidem. 
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cio de la policía las lanzas no son aparentes”. Otro comi- 
sario devolvía cuatro “garabinas”, inútiles por carecer de 
baquetas y tener “los hoidos tapados”. Faltaban armas, 
faltaban municiones, y, sobre todo, faltaban hombres; 
¿quién, sino algún desocupado impenitente, podía querer 
enrolarse, en efecto, por la mísera paga de doce pesos, 
para ocupar un cargo tan riesgoso y sacrificado? ¡Sin 
contar con que todavía debía aportar el caballo! En cuan- 
to a comer, según comunicaban los mismos comisarios, 
ese detalle dependía de la amabilidad de los vecinos. No 
es extraño, pues, que las renuncias menudearan, que la 
remonta resultara tarea de romanos, y que llovieran las 
“súplicas de que se conceda la baja absoluta”. El 5 de 
diciembre, el Gobierno, ante la gravedad que estaban ad- 
quiriendo los sucesos, autorizó a la Jefatura de Soriano 
a contratar trescientos policianos más, de preferencia 
“entre los que tengan menos ocupaciones”. Hasta un preso 
de la ciudad de Mercedes fue puesto a disposición del 
Gobierno, según autorización firmada por el Alcalde, que 
lo era nada menos que D. Juan Idiarte Borda. 

El 29 de noviembre, siéndole ya imposible disimular 
por más tiempo, el “zorro” congregaba abiertamente sus 
hombres en los campos de Coquimbo. El Gobierno no se 
dejó estar, y tomó esta vez rápidas providencias. El Mi- 
nistro de Guerra en persona, coronel Eduardo Vázquez, 
(que recién acababa de sustituir a Fonda en dicho cargo), 
se embarcaba el día 30 para el litoral, recogiendo en 
Colonia las fuerzas del mayor Klinger. Vázquez llevaba 
dos compañías, viniendo con él el coronel Mancini, a quien 
se le destinaba el comando de las caballerías de Pay- 
sandú y Soriano. Desde Florida, el general Timoteo Apa- 
ricio, excitado por esos anuncios bélicos, ofrecía a su vez 
su lanza al Superior Gobierno, en tanto varios jefes blan- 
cos se dirigieron a Mercedes con el mismo fin. * 

Las noticias sobre el conato revolucionario eran en 
un principio, ambiguas y contradictorias; algunos soste- 
nían que Máximo hacía ya largas semanas que organi- 
zaba sus fuerzas en campaña; otros, en cambio —y es 
la versión más verosímil— afirmaban que había cruzado 
el Uruguay a fines de noviembre al frente de un redu- 
cido grupo. Se discrepaba también sobre el lugar del des- 
embarco, aunque lo más factible es que lo hiciera en la 


3 “La Tribuna”, Montevideo, diciembre 1, 2, 3 y 4 de 1874. 
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propicia playa de la Agraciada. El 1* de diciembre se 
tenían ya noticias fehacientes: Máximo estaba concen- 
trando sus fuerzas en las inmediaciones de sus pagos; 
ese día, Luciano Sandoval pudo ver a “los perturbadores 
en número de doscientos en las costas del Bequeló”, co- 
municando no “haberles llevado la carga por tener su 
caballada en mal estado”. * La temible lanza del caudillo, 
pues, se había alzado una vez más contra los poderes cons- 
tituídos, en una empresa de cuyo alcance nadie tenía 
exacta idea todavía. Se pensó primero que Galarza, Coro- 
nado, Manuel Caraballo, Fortunato Flores y otros jefes, 
secundarían el movimiento; pero pronto llegó el desmen- 
tido de boca de los mismos sospechosos. Otros movimien- 
tos coordinados, como el del levantisco capitán Tolosa, 
de quien se insinuaron por ese entonces amagos de rebe- 
lión en Colonia, terminaron pronto con una declaración 
de adhesión al Gobierno, el que sin embargo estimó más 
prudente ir a recabarla armas en mano. 

El 2 de diciembre llegaba el “Júpiter” a Mercedes 
con las fuerzas antedichas. En Porongos, el subdelegado 
del Gobierno disponía de cien infantes y doscientos ji- 
netes, viniendo a incorporarse al Ministro Vázquez, el 
que subía desde Colonia. En cuanto a los sublevados, re- 
cibían aportes de distintas direcciones; desde Nueva Pal- 
mira se comunicaba el paso de cuarenta insurgentes; en 
Arroyo Grande, el mayor Luna, al frente de una partida 
de treinta hombres, asaltaba por sorpresa la estancia de 
Gabriel Sayago, apoderándose, según se dijo, del coronel 
Ferrer, quien venía de Porongos; en Mal Abrigo, entre- 
tanto, se levantaba Espíndola con un pequeño grupo.’ 

El Jefe Político que sucedió a Figueroa, Federico 
Campos, alarmado por esas noticias, abandonó presuro- 
samente Mercedes, lo que dio pábulo al rumor de que 
Máximo había ocupado la ciudad. La verdad de las cosas 
era que el caudillo chaná había desprendido desde su 
cuartel general algunas partidas de guerrilleros, pero éstas 
habían sido perseguidas y desbaratadas por los ciento 
veinte hombres del 3° de caballería que mandaba San- 
doval, a quienes los soldados de Pérez les gritaban “ben- 
teveos”, como alusión a los vivos amarillos de sus quepis. 
Máximo, entretanto, luego de cortar las líneas telegrá- 


4 Archivo de la Jefatura de Policía, Mercedes, legajo 1874. 
5 “La Tribuna”, Montevideo, diciembre 3 de 1874, 
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ficas en las cercanías de la laguna del Chaná, intentó a 
su vez sorprender a Mercedes, a la que asedió el día 2 
desde Bizcocho con fuerzas que alcanzaban a trescientos 
jinetes; pero la llegada del dinámico Jefe Político de Pay- 
sandú, Mac-Eachen (conocido vulgarmente por “Maque- 
ca”) con fuerzas respetables, y el arribo posterior del 
comandante Rivera con cien hombres más, lo hicieron 
desistir de su empresa, emprendiendo marcha hacia el 
sur, y luego hacia el este, en procura de Durazno. * El 4 
de diciembre, lejos ya Máximo, entraba el teniente co- 
ronel Gervasio Galarza en Mercedes, siendo recibido por 
los gubernistas con un suspiro de alivio. Luego de confe- 
renciar con Mac-Eachen, Galarza salió a reunir su divi- 
sión —para lo cual no se apuró demasiado— dejando en 
Mercedes a su segundo Gaetán. 

Campos, sea dicho de paso, no miraba con mucha 
simpatía al Gobierno de Ellauri; en carta dirigida a Eliseo 
Chacón, decía el 20 de noviembre de ese mismo año: 
“Aquello [el Gobierno] está bastante mal. Al Presidente 
lo tienen ahorcado los Representantes, pues no le pro- 
porcionan recursos para atender el Presupuesto. Lo que 
ese mozo [Ellauri] debía hacer, es ponerse al frente de 
los batallones y dar un golpe de Estado, echando del país 
a todo ese elemento podrido; si hiciese esto, le habrían 
de ayudar hasta las mujeres”. * 

Se atribuyó a la celeridad de Mac-Eachen —en con- 
traste con la parsimonia sospechosa de Campos— el no 
haber caído Mercedes en poder de Máximo. Mac-Eachen, 
en efecto, había recibido la primer noticia el domingo a 
las 15 horas, y el lunes a las 12 ya estaba en el puesto 
de Paysandú el escuadrón 3” de Caballería con Sandoval 
a la cabeza; el 30 de noviembre pagó los presupuestos de 
agosto y setiembre para entonar los ánimos, anunciando 
de paso que el 2 de diciembre iba a pagar los correspon- 
dientes a octubre y noviembre. El 1° de diciembre, a las 
doce, llegaba a Fray Bentos, y el 2 salía para Mercedes, 
adonde llegó ese mismo día. Al día siguiente ya estaba 
defendiendo Mercedes de los acosos de Máximo.* De- 
jaba además Mac-Eachen a Jenuario González, Borches 


6 Ibidem., diciembre 4 y 5 de 1874. 

7 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “ex Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional”, 

8 “El Siglo”, Montevideo, diciembre 5 de 1874. 
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y Casimiro Pérez reuniendo fuerzas en Paysandú; las 
primeras llegaron el día 3 a Mercedes al mando del te- 
niente Abadie, en tanto el comandante Ramos quedaba 
cuidando los pasos del Río Negro con trescientos guardias. 
El día 3, Sandoval, subrogando a Rivera que estaba en- 
fermo, comunicaba que Máximo Pérez se había unido 
con Luna y con Tolosa, noticia que luego se supo falsa. 
En Mercedes se hacía sentir la falta de caballos, pues 
Máximo había arreado con todos los disponibles. Vázquez, 
por su parte, seguía decidido a “picarle la retaguardia 
a los montoneros”, en tanto Gervasio Galarza, con sus 
setecientos hombres, justificaba su quietud diciendo que 
tenía que esperar los recados que le traían de Fray Ben- 
tos.” Vázquez se unió a García en Piedras de Espinosa 
(en el departamento de Colonia, cerca de sus límites con 
Soriano y San José), tomando luego hacia el arroyo Gran- 
de, en tanto se restablecía la línea telegráfica que unía 
Porongos con San José. 

Circulaba ya una proclama de Máximo Pérez, cuyo 
espíritu —si no su redacción, prolija y estudiada— es de 
su inconfundible cuño, provocando asombro la bizarría 
desafiante con que pregonaba su levantamiento: 

“A los habitantes todos del Departamento de So- 
riano: A mis conciudadanos: Nuevos días de gloria para 
la patria vienen a despertar en mi ánimo el sentimiento 
inherente al hombre que ha consagrado su existencia al 
servicio de las más caras libertades del pueblo. 

Guardias Nacionales. — El benemérito patricio Cnel. 
Don Xavier Laviña, electo por el centro del partido que 
debe responder nuestros derechos hollados por el Gob. 
personal del Dr. Ellauri, acaba de confiarme un puesto 
de honor en el gran movimiento regenerador que se inicia, 
y es por ello que desplegando al aire puro, la enseña glo- 
riosa de nuestras tradiciones políticas, os invito a que 
concurráis con la abnegación de siempre a agruparnos 
a su sombra. 

Compañeros. — El movimiento que se inicia ha re- 
percutido a estas horas de un ámbito a otro de la Repú- 
blica, y a vosotros os toca ser los primeros en responder 
en patriotismo al llamado del pueblo, que jime bajo el 
peso de una situación creada por el funesto sírculo de 
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siempre. Os espera a caballo vuestro amigo y Jefe — 


» 10 


Máximo Pérez”. 
“El Siglo”, a su modo, comentaba que “las liberta- 


des caras a que se refiere Máximo Pérez son las de hacer 
picardías, cueriar a discreción, disponer dictatorialmente 
de vidas y haciendas, y reírse de las leyes y de los po- 
deres encargados de cumplirlas”. *' 

El Jefe Político Campos, vuelto a sus pagos y no 
queriendo ser menos, contestó el 3 de diciembre con otra 
proclama en la que consideraba a Máximo Pérez una 
“víctima de las sugestiones de ambiciosos vulgares”; ase- 
guraba que “el Teniente Coronel D. Gervasio Galarza, 
mayor Luis Gaetán y otros ciudadanos” estaban a la 
orden del Gobierno; exhortaba finalmente a los ciuda- 
danos a que apoyaran a la autoridad, y a los revolucio- 
narios a que volvieran al redil, abandonando esas filas 
que “os hacen criminales sin que lo penséis quizás”. 

En cuanto al Ministerio de Gobierno, expedía el 5 
de diciembre el siguiente decreto: “Resultando de las co- 
municaciones oficiales del Sr. Jefe Político del Dpto. de 
Soriano que el Coronel D. Máximo Pérez ha desobedecido 
las órdenes que se le trasmitieron por dicha autoridad 
para que se presentase a dar cuenta de su conducta noto- 
riamente anarquista; que ha confesado por su propia 
cuenta hallarse al frente de una columna armada y que 
ha circulado impresa una proclama suscrita por él en 
la que expresa que sus propósitos son derrocar al Go- 
bierno Constitucional, el Presidente de la República, en 
acuerdo de Ministros, decreta: Art, 1°; declárase a Máxi- 
mo Pérez, incurso en el delito de rebelión, sujeto por lo 
tanto a las penas que por ese castigo señalan las leyes. 
Art. 2° Facúltase a todas las autoridades civiles y mili- 
tares de la República para proceder a la aprehensión del 
referido D. Máximo Pérez y demás individuos que como 
él se encuentran en armas contra el Gobierno. Art. 3° Co- 
muníquese, ete.” Firman Ellauri y sus ministros Pérez 
Gomar, Saturnino Alvarez y Pedro Bustamante. El 4 de 
diciembre, los trescientos hombres de Máximo Pérez eran 
vistos cerca del Arroyo del Tala, luego de desoir una inti- 
mación que se le dirigió para que rindiera cuenta de sus 


10 “La Tribuna”, Monteyideo, diciembre 6 de 1874. 
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actos. El Jefe de San José, Guillermo García, se adelantó 
con sus trescientos veinte hombres, siendo seguido por 
la infantería de Klinger. En la noche del 4, Máximo, que 
esperaba a Luna y a Ferrer por momentos, decidió per- 
noctar con su gente en la costa del Duraznito (afluente 
del Arroyo Perdido), frente a la estancia de David De- 
voto; reincidía así en su táctica de acampar en las costas 
de los ríos y arroyos, reparo eventual y eficaz trasmisor 
de todo ruido sospechoso. Pero en esa noche fatídica, o 
esas precauciones no fueron suficientes, o los guardias 
no las tomaron con el cuidado que era menester. 


Se había dispuesto en primera instancia que fuera 
Gervasio Galarza quien, aprovechando su indiscutida 
baquía, emprendiera la persecución del insurrecto con los 
quinientos hombres que reuniera al sur del departamento; 
se confiaba además en la declaración que Galarza hiciera 
en carta a Garzón, hecha luego pública, en la que decía 
que “como amigo de la paz, he de estar siempre al lado 
del gobierno, sin que haya poder ni ofertas que me pueda 
hacer variar de tan patrióticos propósitos”; *% pero lo que 
todos sospechaban, parecía confirmarse: el antiguo pro- 
tegido de Máximo no deseaba la captura de su antiguo 
Jefe; tanto es así que a varios voluntarios que se le pre- 
sentaron para intervenir en la contienda, los mandó de 
vuelta a sus casas con cajas destempladas; Hipólito Nie- 
vas y otros rechazados reclamaron ante Campos, quien 
los llamó a servicio por su cuenta. !* El indio Gervasio 
no resultaba pues de fiar, y Vázquez, juiciosamente, pre- 
firió encomendar a Guillermo García la vanguardia de 
sus fuerzas. 

Se sabía que Máximo Pérez no andaba lejos, pero se 
desconfiaba de sus reconocidas mañas; los informes re- 
cibidos coincidían en lo escaso de su contingente y arma- 
mentos, asegurándose, como siempre, que llevaba consi- 
go “de grado o por fuerza” “a todos los que encuentra 
a su paso, no respetando ni al extranjero ni a los menores 
de edad”; en cuanto a armas, al pasar por la estancia de 
Felipe Flores debió armar lanzas enastando tijeras de 
esquila en tacuaras; para colmo de males, el día 4 el 
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Mayor Luna, a quien esperaba con ansiedad, desertaba 
de la revolución, entregándose al comandante Ramos al 
norte del Río Negro. 

Todo parecía entonces propicio para un avance rá- 
pido, y así lo entendió, con claro criterio, el Ministro de 
Guerra, disponiendo que sus fuerzas continuaran a mar- 
chas forzadas, aún luego de haber caído las sombras de 
la noche. En carta mandada al Ministro Pérez Gomar 
con fecha 10, Vázquez refiere que el día 4, a las cinco 
de la mañana, habiéndosele informado que Máximo se 
dirigía hacia el arroyo del Tala, se decidió a marchar 
hacia las puntas del San Salvador, con dirección a Co- 
quimbo. A la hora 6, tomó Vázquez rumbo al Tala, y ha- 
llándose a pocas leguas y “confirmándosele que no los 
habían sentido”, pensó en dar la sorpresa. Esa tarde, sin 
embargo, Vázquez, que dormía la siesta en su carpa, no 
creyó en el informe que le trajo García, quien había sa- 
lido acompañado de dos hombres, y había vuelto con la 
noticia de que Pérez estaba en el Paso de la Sierra, sobre 
el Duraznito. Iba así a regresar a Mercedes, cuando a 
las 4 de la tarde se le presentó el desertor José Benítez, 
quien le confirmó aquel dato. Vázquez dispuso entonces 
que García emprendiera el ataque a las 11 de la noche, 
apoyado de cerca por el grueso del ejército. A las 11 y 
media, estando a una legua del paso, la vanguardia hizo 
alto a fin de ensillar los caballos de reserva. Avanzaron 
luego sigilosamente, llegando a sentir las conversaciones 
de los rebeldes. En dicha vanguardia militaba Vicente 
Espíndola, quien, unido en primera instancia a los re- 
beldes, había acudido a relevar “de orden de Máximo 
Pérez” al comisario de la séptima sección Gregorio de 
los Santos; éste se resistió, fue apresado, pero en las 
puntas del Rosario, Espíndola fue sorprendido a su vez 
por García y tomado prisionero. Vázquez dispuso poste- 
riormente que Espíndola quedara al frente del piquete de 
la séptima sección y que actuara en la vanguardia vigi- 
lado de cerca por García, quien no ignoraba que junto a 
Máximo seguía combatiendo un hermano de Espíndola. 
Así fue que el piquete comandado por Espíndola, junto 
con el segundo regimiento de caballería mandado por el 
teniente José Villar y los ciento noventa maragatos de 
García, echaron pie a tierra pocas cuadras antes de llegar 
al paso, en tanto el mayor Klinger, con sus fuerzas esca- 
lonadas a la izquierda, protegía la operación. A las doce 
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y media García dio orden de avanzar, lo que se hizo rá- 
pidamente. El desorden fue espantoso. Vibró el clarín, 
sonaron tiros, la caballada de los rebeldes huyó despa- 
vorida, lo que aumentó la confusión. ** “La gente sorpren- 
dida no atinaba sino a arrojarse al arroyo, pero un grupo 
en que se encontraba Máximo resistía desesperadamente”. 
Sólo la incalculable energía de Máximo logró detener un 
embate que parecía irresistible; García, que no podía do- 
blegar al denodado grupo que mantenía Máximo, escribe 
que “en medio de ese combate cuerpo a cuerpo hice cargar 
al mayor Klinger por la izquierda de los de San José, 
dando la dirección de esta operación al coronel D. Leo- 
poldo Mancini. Hice también avanzar las compañías del 
4v de Cazadores a las órdenes del mayor Zenón de Teza- 
nos, desplegando una de ellas al mando del capitán Or- 
dóñez para que rompiese el fuego sobre los cuarenta hom- 
bres que aún se batían a pie, alentados por el valor indo- 
mable de su jefe”. “Fué necesario ordenar una descarga 
cerrada y fuego graneado” para quebrantar la resistencia 
de Máximo, exaltado de modo tan elocuente por sus 
mismos adversarios. La gente de Pérez se arrojó al arroyo, 
la mayoría desnudos y sin armas, siendo muchos de ellos 
apresados por los gubernistas. Comunicó Vázquez en su 
parte que se tomaron “cincuenta prisioneros, todas las 
armas, municiones, vestimentas, etc.”, agregando que sólo 
“la oscuridad y la existencia de un único paso vadeable 
permitió que escaparan los restantes”, entre ellos “su Jefe 
herido en un brazo”. Otros insurgentes lograron tomar 
caballos en las casas inmediatas, y salvarse luego a duras 
penas. En el arroyo, donde se siguió peleando cuerpo a 
cuerpo, se ahogaron “algunos muchachos y extranjeros”. 
Recomienda finalmente Vázquez a sus ayudantes, al mayor 
Mauricio Cancela, a los capitanes José Bonavía, José Mon- 
talvo y Gregorio de los Santos, y a su secretario Juan 
Ramírez, quienes lo acompañaron eficazmente en dicha 
acción. En dicho parte, Vázquez destacaba la actuación 
de Guillermo García, a quien le regaló su espada (la 
misma que perteneciera a Arrúe en 1870), y de J. Villar, 
quienes se animaron a pelear “brazo a brazo al Cnel. 
Pérez en largo combate”. En el paso del arroyo, defen- 
dido a punta de lanza, quedaba gravemente herido Luis 
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Beau, uno de los más fieles seguidores de Máximo. Agre- 
guemos que Vázquez, extraviado en la oscuridad, junto 
con el capitán Ordóñez, se presentó recién al amanecer. 
Mandó hacer una descarga cuando todo estaba ya con- 
cluído y cuando la división San José había ya “carchado” 
minuciosamente el campo. De inmediato Vázquez ordenó 
a García que siguiera hacia las puntas de Palmitas en 
persecución del prófugo. 

La derrota había sido total; aparte de las graves 
pérdidas sufridas, todas sus armas, ropas y monturas 
habían caído en poder del enemigo, Una vez vadeado el 
arroyo, sin embargo, el viejo zorro, a favor de la oscu- 
ridad, logró escapar hacia el este; al cruzar el Arroyo 
Grande se le desertó el capitán Antúnez, quien se pre- 
sentó el día 12 en Mercedes. Máximo tomó hacia las costas 
del Yi, desprendiendo un pequeño grupo hacia Canelones, 
en donde esperaba incorporaciones, y otro al mando de 
Palacios, el que fue dispersado cerca de Porongos. El 
día 11 de madrugada apareció Máximo por Cololó hacia 
el norte, se dijo que con once hombres, cruzando ese mismo 
día el Río Negro, y destacando hacia Paysandú a Fran- 
cisco Sánchez (a) Escoba, con el objeto de reunir gente. ** 
Por varios lugares del departamento de Soriano quedaron 
deambulando algunas partidas prófugas, las que no en- 
contraban el modo de colarse por entre las nutridas fuer- 
zas gubernamentales para ir a ofrecer su lanza al caudillo 
chaná. 

Los partes policiales de campaña informaban que 
el día 5 se había visto un centenar de hombres en las 
inmediaciones de Dolores, pero las guerrillas gubernistas 
volvían imposible toda movilización. Dichos partes hablan 
de una fuerte concentración de tropas en Mercedes; de 
un destacamento en la Agraciada destinado a prevenir 
desembarcos de armas; de doscientos hombres, aunque 
no muy bien armados, patrullando la 9* sección, y de una 
división de infantería que venía desde Colonia, en tanto 
Braulio Sellanes unía su gente con los doscientos hom- 
bres de Isidoro García. Los partidarios de Pérez, apre- 
sados en esa red que les impedía todo movimiento, no 
podían hacer otra cosa que refugiarse en montes y es- 
pesuras. El día 8, en El Espinillo (cerca de Soriano) an- 
daban, según el comunicado respectivo, “una porción de 
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hombres” a salto de mata, sin saber adonde dirigirse. *” 
Los montes de Coquimbo y de Bizcocho estaban, por su 
parte, atiborrados de fugitivos. ** 

Al tomar hacia el norte, Pérez buscó unirse con los 
adictos con que allí contaba. Manuel Caraballo había de- 
bido abandonar Paysandú, llegando el día 14 a Monte- 
video, según informes remitidos por Mac-Eachen. * Co- 
ronado, por su parte, se mantenía sosegado en su esta- 
blecimiento de Salto. En Paysandú había novedades de 
importancia: el 11 de diciembre caía muerto el coronel 
Romualdo Castillo, jefe del Batallón 2° de Cazadores allí 
destacado, “el jefe más adicto al Dr. Ellauri”,?% “La 
Idea”, diario importante de la época, atribuyó carácter 
político al asesinato, afirmando que lo que se pretendía 
era plegar el batallón al movimiento de Pérez. Pero “tanto 
o más que ese propósito pudo influir el motín militar que 
pocas semanas después volteó al Gobierno de Ellauri”. ** 
“El Siglo”, por su parte, decía que “a nadie se conven- 
cerá que Máximo Pérez y Xavier Laviña, estúpido uno y 
ridículo el otro, se han lanzado a la revuelta por su sola 
inspiración y de su sola cuenta”, aconsejando creer en 
la existencia de colaboradores ocultos. A ese respecto, 
Laviña publicó entonces una carta fechada el 9 de di- 
ciembre en Tacuarí, en la que afirma no haber autori- 
zado a Máximo Pérez para usar su nombre en su “ridícula 
proclama”, agregando que “no tiene ninguna participa- 
ción” en la revuelta, y que su viaje a Tacuarí fue una 
mera coincidencia con el estallido. El sábado 12 llegaba 
a Paysandú un armamento como para cuatro mil hombres 
en el vapor “Guarda” rotulado como sal, hecho que se 
asoció al movimiento de Pérez. En cuanto al caudillo en- 
trerriano López Jordán, se mantenía sosegado en Pay- 
sandú, con intenciones, según muchos, de invadir Entre 
Ríos. Máximo, entretanto, al frente de sus diezmadas 
tropas, no recibía el apoyo esperado. Si bien la persecu- 
ción de Galarza, enviado de nuevo en su seguimiento “por 
ser tan vaqueano del Dpto. como el rebelde mismo”, 2% 
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no lo inquietaba demasiado, el cerco se estrechaba peli- 
grosamente. Vázquez, que había llegado a Mercedes, se 
embarcaba el 13 para Paysandú, escribiéndole ese mismo 
día a Ellauri: “Hoy me embarco para Paysandú adonde 
se desarrollarán los sucesos si el gaucho Montonero no 
pasa a Entre Ríos como se asegura. En su pasaje del Río 
Negro, sólo le quedaban veinticinco hombres, levando 
entre ellos al Comandante Carrión que le sirvió con el 
Coronel Aldecoa en la Artillería, va furioso porque dice 
que lo han colgado. Ayer, según telegrama que recibí de 
Mac-Eachen, estaba acampado en la Garita, y para veinte 
hombres carneó diez Bacas”.** “En los primeros momen- 
tos del asesinato del comandante Castillo [Jefe del Ba- 
tallón 2° de Cazadores], Maec-Eachen me llamó, pero re- 
cién pude ir hoy en vapor, donde permaneceré los días 
necesarios; dejo al Cnel. Mancini en ésta con el Sr. Cam- 
pos (Federico) para si se ofrece lo ayude, a pesar de creer 
que el gaucho Pérez no se animará a meterse en el pueblo”. 
Aconseja luego sustituir a Castillo con alguien que dis- 
cipline el 22 de Cazadores (José Etcheverri o Carlos Gau- 
dencio), de lo contrario más vale disolverlo; pero Ellauri 
no nombró sustituto por un tiempo, designando a Etche- 
verri recién en 1875. 

Pérez había llegado el 14 a las puntas del Queguay 
Chico, desde donde envió el siguiente chasque al coman- 
dante Courtin: “Sr. Comandante N. Curtín. Amigo la 
presente tiene por ogeto saludar a Ud, y al mismo tiempo 
pedirle me informe del Sr. Labina, si está en esa o donde 
se halla pués desde q.* estoi en Campaña nada sé del á 
si espero Ud. me informará en la brevedad posible a sí 
como también cuales son las miras de V. S. pués hoi es 
la ocasión de salir a la campaña. V. me despachará el 
chasque a la brevedá posible, pués estoi deseoso de saber 
de Vs por lo qe. me ha sucedido a mí no tenga cuidado por 
q.* no ha sido nada. De V. su amigo. Por el Sor. Cnel. 
D. Máximo Pérez, Bernardo Doblas”. Dicha carta fue 
enviada por Courtin a Ellauri el 16 por intermedio del 
Jefe Político de Tacuarembó, Lino Arroyo, quien a su 
vez le expresaba al Presidente: “no me explico como las 
fuerzas de Paysandú lo dejan andar allí [a Máximo Pérez] 
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sin hacerle una persecución. No sé que motivos hay para 
ello”. Courtin, por su parte, comentaba: “el Departamento 
todo tranquilo; con la venida [de Montevideo] de nuestro 
amigo D. Lino [Arroyo] desaparecerá lo único que existe, 
es decir la desconfianza que despierta mi suegro [Lavi- 
ña] y q'repercute directamente sobre mí, y q'a venido 
a agravarse con motivo de habérsele ocurrido a D. Máxi- 
mo mandar por conducto de un moreno viejo, dos cartas, 
una para Don Xavier, y otra para mí, que fueron entre- 
gadas a la Comandancia o Jefatura por ese moreno”. 
Agrega Courtin que nunca había ni siquiera hablado con 
Máximo Pérez, y que lo que éste quería era comprome- 
terlo. ** El Presidente Ellauri creyó por un momento que 
la sublevación del departamento de Tacuarembó estaba 
ligada a la revuelta de Máximo Pérez, y que éste contaba 
con la participación de Laviña, a quien denunciaban los 
papeles públicos; pero luego ganó terreno la creencia de 
que la rebelión de Pérez era “ajena a los propósitos sedi- 
ciosos de Montevideo, o ligada a ellos por hilos muy su- 
tiles”. 27 El 26 de diciembre, Courtin le había escrito a 
Ellauri acusando recibo de una carta de fecha 17; comu- 
nicaba Courtin que Laviña iba a ir a Montevideo a le- 
vantar los cargos que se le hacían y agregaba que se 
sentía inquieto porque algunos de los jefes comprome- 
tidos conocían informes que él le había proporcionado a 
Ellauri. 

Máximo, entretanto, al frente de sus diezmadas 
huestes, se apareció el 15 de diciembre en Paysandú. 
Según el periódico de Salto “Aspiración Nacional”, llegó 
a derrotar a una sección de policía. a pocas leguas de Salto, 
adonde llegaron varios heridos de esa acción; tres días 
después se lo daba vagando con treinta hombres por las 
puntas del Queguay. La noticia, corregida y aumentada, 
corrió como reguero de pólvora, y el 19 de noche se le 
creyó frente a Paysandú, anuncio que provocó un pánico 
tremendo en los asistentes al teatro; informados de que 
el lancero chaná estaba en las puertas de la ciudad, los 
espectadores se precipitaron a la calle despavoridos, en 
medio de un tumulto descomunal. El peligro no era, en 
realidad, como para espantar a nadie; Máximo Pérez con- 
servaba apenas alrededor de veinte hombres, aunque, eso 
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sí, veinte hombres capaces de las más increíbles hazañas 
con tal que fueran ordenadas por su jefe. 

Desde Mercedes salió a perseguirlo el 3° de Caba- 
llería bajo el mando del mayor Sandoval, y, otra vez, 
Gervasio Galarza, quien seguía cultivando la virtud de lr 
por donde no habría de encontrar nunca a su perseguido; 
a Galarza se le incorporó el 18 de diciembre otro contin- 
gente al mando del comandante Víctor Ríos. De Paysandú 
salió entretanto un poderoso contingente al mando del 
mayor Eugenio Soto. Y lo que parecía imposible se pro- 
dujo. Al frente de su escuálida formación, el 18 de di- 
ciembre, a la una de la tarde, en la horqueta del Queguay, 
arremetió Máximo contra las fuerzas de Soto, y luego 
de una acción breve pero enérgica, las puso en completa 
derrota y dispersión. Pero era imposible hacer más. Re- 
cuperado el enemigo y reforzado con nuevos aportes (el 
capitán L. Villarreal con una guerrilla de tiradores, con 
el capitán Anselmo Acosta en su primer escalón y el ca- 
pitán Ramón Avila en el segundo), Soto volvió a cargar 
contra el caudillo rebelde, obligándolo a emprender la 
fuga. Pero estaba visto que el infatigable Máximo no 
iba a resultar presa fácil; en medio de esa frenética ca- 
rrera que se prolongó por veintidós kilómetros, el caudillo 
v algunos de sus hombres dieron la clásica media vuelta 
y cargaron sobre sus sorprendidos perseguidores; varios 
de éstos cayeron gravemente heridos entre ellos su jefe, 
el mayor Soto, a quien le cupo la misma suerte que a 
Rafael Rodríguez en 1864; de nuevo el laneero chaná, 
aunque vencido por fuerzas muy superiores, dejaba mal 
herido al jefe enemigo. Gracias a ese golpe afortunado, 
aquellos veinte valientes pudieron al fin escabullirse en 
los montes cercanos, dejando solamente un muerto sobre 
el campo. Al otro día, luego de desenfrenada carrera, 
Máximo y los suyos llegaron al Paso del Correntino, sobre 
el Río Negro. * “La Tribuna” rindió tributo en esa ocasión 
al jefe en desgracia, diciendo: “No hay duda de que el 
Coronel Pérez es un valiente digno de mejor suerte”. 

El episodio estaba virtualmente liquidado; Máximo 
Pérez, sin embargo, habría de dar una última muestra 
de su osadía; luego de atravesar el Correntino y despe- 
dirse de algunos de sus compañeros al mando del teniente 
del escuadrón de Dolores, Petronilo Acevedo, quien rum- 


28 “La Tribuna” y “El Siglo”, Montevideo, diciembre 23 de 1874. 
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beó hacia la barra del Sarandí, Máximo siguió con cinco 
de los suyos, Palacios entre ellos, y se embarcó en la 
noche del 22 en una canoa, disfrazado de mujer, nada 
menos que en la barra del Cololó, en una de cuyas islas 
había permanecido refugiado ese día. Eligió así precisa- 
mente el lugar más vigilado para emprender el retorno; 
debió pasar, en efecto, frente a Mercedes mismo, aban- 
donando definitivamente su quijotesca empresa, derro- 
tado sin levante, traicionado por algunos de sus adic- 
tos de mayor alcurnia, pero conservando intacto, y hasta 
acrecentado, su prestigio de valiente hasta la temeridad. 
El 23 Máximo Pérez pisó tierra argentina, presentándose 
en seguida en casa del Gobernador de Gualeguaychú, 
Echagie, en cuya casa estuvo con el Vice-Cónsul argen- 
tino acreditado en Fray Bentos, quien fue el que pasó 
el informe al corresponsal de “El Siglo” en Paysandú. ?* 
Días después, el 26 de diciembre, llegaba Gervasio Ga- 
larza de regreso a Mercedes, luego de lo que los diarios 
llamaban, entre irónicas comillas, una “tenaz” persecu- 
ción, 

La aventura de Máximo, llevada a cabo con la ro- 
mántica decisión que solían gastar nuestros gauchos, 
había resultado frustrada, en parte importante, debido 
a factores materiales imprevistos: el telégrafo, esa no- 
vedad que en 1873 empezó a irradiar de Montevideo, fue 
un factor decisivo en contra del caudillo; fue el telégrafo, 
en efecto, el factor que permitió la rápida defensa de 
Mercedes y la rapidisima conjunción de las fuerzas de 
Vázquez y García; la vieja guardia de Máximo había res- 
pondido a su llamado; muchos centenares se le habían 
unido con una sorprendente rapidez; pero muchos otros, 
bloqueados por las medidas que en seguida poblaron el 
departamento de fuerzas enemigas, no pudieron, pese a 
sus empeños, incorporarse. Quebrado el impulso inicial, 
ya poco podía esperarse, y así lo entendieron muchos de 
los que se habían comprometido a secundar el movimiento. 


La huida sigilosa de Máximo, ignorada por todo el 
mundo, propició los rumores más contradictorios. “El 
Constitucional” de Paysandú del 29 de diciembre afir- 
maba así que el caudillo estaba el 26 en las inmedia- 


29 “El Siglo”, Montevideo, diciembre 31 de 1874. 
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ciones de Román con un grupo de hombres, noticia que 
confirmaron algunos pasajeros de la diligencia. Tan pronto 
se le veía en Porongos, como en Tacuarembó, como en 
Mercedes. “La Tribuna” del 3 de enero, desconcertada por 
tales informes, decía: “Máximo Pérez se ha convertido 
en un Héroe de Hadas”. En su edición del 12 de enero, 
transcribía una información del “Echo Do Sul” de Río 
Grande, según la cual Pérez estaba por aquellos lados; 
“Esta e boa!” acotaba “La Tribuna”, Probablemente se 
trataba de grupos dispersos. La versión entonces más 
plausible fue la que se confirmó después: “Máximo Pérez 
ha fijado su residencia en Colón, villa entrerriana”, * 


Los sucesos de Montevideo, en enero de 1875, vinieron 
a desplazar la atención general: las tumultuosas elec- 
ciones de Alcalde Ordinario, y el motín del 15 de enero, 
determinaron el derrocamiento de Ellauri a quien susti- 
tuyó Pedro Varela, ungido por la fuerza militar. Dicho 
vuelco no dejó de proporcionar un beneficio a Máximo 
Pérez; en efecto, en febrero de 1875 vuelve a figurar con 
medio sueldo en la Plana Mayor pasiva, pagándosele los 
atrasados desde noviembre de 1874, desde cuya fecha se 
le habían supendido los pagos por orden superior. *!* Pero 
pese a esa semi-concesión de algunos de sus antiguos 
compañeros, la situación no ofrecía garantías para el cau- 
dillo chaná, quien, a partir de entonces, habría de per- 
manecer cerca de ocho años en el exilio. 


La situación del país en 1875 dio pábulo a que “El 
Siglo” lo llamara con justicia “el año terrible”. El males- 
tar general hacía inminente un estallido, y uno de los 
que suscitaba tales resquemores era precisamente Máximo 
Pérez. El 29 de marzo de ese año, en efecto, Francisco 
Baras le escribía al general Nicasio Borges desde Fray 
Bentos: “Mándeme decir en qué actitudes está Macsimo 
Pérez, pués me ha escrito alegrándose mucho por mi ve- 
nida aquí y salir Sotto de quien era enemigo mortal (fue 
su enemigo en Horqueta del Queguay) y como ignoro lo 


30 “La Tribuna”, Montevideo, enero 9 de 1875, 
31 Archivo del Estado Mayor, Montevideo, legajo 40, carpe- 
ta 535. 
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que puede ser estimaré me diga si sabe Ud. algo, pues 
aunque él es muy amigo mío y me atiende mucho no me 
fío hasta no saber”. * 

En julio estallaba la revolución llamada Tricolor, con 
Angel Muniz al frente, y la posterior del coronel Atana- 
sildo Saldaña, del comandante Frenedoso, de Genuario 
González y otros más. Nicasio Borges (que, por lo visto, 
mantenía contacto con Máximo), Enrique Castro y al- 
gunos otros jefes, se mantuvieron fieles a Varela, decla- 
rando, entre otras cosas, esta rutilante verdad: “¿Qué 
quiere decir conservadores, principistas? Significan una 
amenaza de disolución para las comunidades; el perpetuo 
desprecio a los que hemos vivido en los campamentos de- 
rramando nuestra sangre para recibir como recompensa 
de esos políticos que se educaban mientras nuestros gau- 
chos morían, el desdén y los calificativos de elementos 
personales y bárbaros y caudillajes de chuza.” * 

Luego de los combates de Guayabos, Perseverano 
(donde se registró la novedad del Remington) y Palomas, 
en octubre, faltos de municiones, Muniz y Arrúe resol- 
vieron disolver sus fuerzas en el Brasil. Por ese entonces, 
Máximo realizó un viaje a Montevideo del que nos informa 
la siguiente carta, no muy esclarecedora de sus propósitos. 

“Fray Bentos — 19 de Nbre. de 1875 — Al Sr. Ge- 
neral Nicasio Borjes: á prexiavle jeneral y amigo. — a 
vordo del Saturno venía El Comandante fonda y más 
individuos de particular y al llegar al Llaguarí Tomaron 
el vapor y quisieron llevar a los ofisiales, llamados, Go- 
mesindo Aguiar y Amadeo B[...] quien van a Ese des- 
tino vajo mi garantía, por aver comprometido mi palabra 
con fonda. Espero que vueselenzia alabará mi proseder, y 
respete la palabra que comprometido con el Comandante 
Fonda y va en mi lugar en garantía dello El yndividuo 
Fernando Carheiro quién entregará a Usía la presente. 
Esperando alabará lo ha echo este su amigo y Colorado, 
quién queda a sus órdenes en Gualeguaychú. Tocante a 
mi asunto que me llevo a Montevideo el portador le dará 
detalles. Sin más lo saluda S. S. Máximo Pérez.” ** 

De que Máximo no andaba muy tranquilo, nos in- 


32 Archivo General de la Nación, Montevideo, caja 86, corres- 
pondencia del General Nicasio Borges, 

33 Ebuarbo Acevedo, obra citada, tomo II, pág. 772. 

34 Archivo General de la Nación, Montevideo, caja 86. 
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forma otra carta enviada por Miranda Rivero el 13 de 
noviembre de 1875 a Juan Idiarte Borda, quien había de- 
bido emigrar a Gualeguaychú en setiembre de ese mismo 
año, a raíz de las sublevaciones producidas en Mercedes, 
en donde ejercía el cargo de Alcalde Ordinario. Dice Mi- 
randa: “no me sorprende la noticia que me da del Coro- 
nel Máximo Pérez, tiene razón el valiente chaná de todo. 
Mi opinión es que debe quedarse tranquilo por ahí, pues 
aquí las cosas están muy turbias. No veo bien parada la 
Revolución pues el Gobierno está perfectamente armado”. ** 

Era evidente el propósito de Máximo de colaborar 
con los revolucionarios; pero, de todos modos, la rápida 
victoria del Gobierno no le dejó tiempo para decidirse. 
En enero de 1876 volvía Idiarte Borda a Mercedes. Poco 
después caía Varela, y Latorre asumía el mando el 10 
de mayo de 1876, inaugurando un período durante el cual 
morirían más o menos misteriosamente muchos antiguos 
compañeros de Máximo Pérez: Eduardo Bertrán, Lucas 
Bergara, Irigoyen, Coronado, etc. Las medidas de Lato- 
rre, según el destacado ruralista Domingo Ordoñana, vol- 
vieron “la campaña habitable”, pero según agregaría luego 
“El Negro Timoteo”, solamente “para los hombres de 
sable”; lo cierto es que Latorre logró eliminar la separa- 
ción que imperaba entre la campaña y la capital, forta- 
leciendo y ampliando las atribuciones efectivas del Go- 
bierno. En 1876, aunque menudearon los rumores de re- 
volución, la paz imperó inconmovible. En 1877 fue nom- 
brado el coronel Simón Moyano como Jefe Político de So- 
riano, siendo al poco tiempo reducido a prisión ante el 
requerimiento del fiscal Alfredo Vázquez Acevedo. Este 
fue entonces interpelado por Montero, quien le ordenó: 
“Es preciso Doctor que el Coronel salga en libertad. El 
Gobierno tiene noticia de una invasión de Máximo Pérez 
y es indispensable que el Jefe Político de Soriano esté 
en su puesto, porque es en ese Departamento donde Pérez 
tiene su prestigio, y por donde ha de querer penetrar en 
la República”. El Dr. Vázquez Acevedo mantuvo empero 
su decisión, pues, según su indeclinable opinión, el Jefe 
que había defraudado derechos fiscales en la Aduana de 
Fray Bentos debía ser juzgado de acuerdo a la ley, ** 


35 C. y M. E, Inrarte Boxkba, “Juan Idiarte Borda”, pág. 43, 
Buenos Aires, 1939. 
36 EDUAR»NO DE SALTERAIN Y HERRERA, obra citada, pág. 302, 
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Poco después se hacía cargo de la Jefatura Vicente Gar- 
zón, quien pronto cobró fama por ordenar que fuera pa- 
seado en carreta por Mercedes, con un cartel que decía 
“ladrón”, un rico estanciero acusado de abigeato; más 
de una vez mandó estaquear a algunos presos en los ár- 
boles de la plaza y poner en el cepo a algunos caracteri- 
zados vecinos, hasta que Latorre lo mandó llamar y lo 
reconvino por su proceder. La respuesta de Garzón era 
años después uno de los relatos preferidos por Pablo Ga- 
larza: “¿Cómo quiere que proceda? Si las hacen tienen 
que pagarlas. Además, con dirme, yo les pago a to- 
dos”, “bis Trasladado a Rocha en 1878, fue nombrado en 
su lugar Justo Pelayo, amigo dilecto de Latorre, con cuyo 
nombre designó en ese mismo año a la Plaza Nueva de 
Mercedes. Fue un año de escándalos variados en el Mu- 
nicipio de Soriano, provocando uno de ellos la airada re- 
nuncia de Antonio González Roca, cuya conducta fue apro- 
bada entonces por Pelayo. Por esos años, un comisario so- 
rianense acusado por Pelayo de cometer arbitrariedades 
y fraudes, fue condenado por Latorre a trabajar dos años 
en el famoso taller de adoquines. ** 

En 1878 volvieron a cundir rumores alarmistas, se- 
nalandose como instigadores de la revuelta proyectada 
al coronel Pampillón y a Osvaldo Cervetti; éste último 
había acompañado a Máximo, a raíz de conspiraciones 
políticas en las que, según se decía, estaba complicado. 
En el año 1875 se le había culpado del destierro que su- 
frieran en la barca Puig varios políticos destacados, víc- 
timas de algunas infidencias suyas que llegaron a oídos 
de Pedro Varela. 

De que los rumores de invasión no carecían de fun- 
damento, tenemos la prueba en dos documentos breves 
pero sugestivos que hemos podido encontrar, Se trata de 
dos cartas que Máximo le enviara a Andrés Lamas desde 
Gualeguaychú. Dice la primera, fechada el 1? de marzo 
de 1878: “Sr. D. Andrés Lamas. Buenos Aires. Estimado 
amigo: el portador de ésta es el Sr. Mayor D. E. Orquera 
a quien encargo le haga una visita en mi nombre. Aprove- 
cho la oportunidad para repetirme un amigo afectísimo. 
Máximo Pérez”. 

La segunda, fechada el 1° de mayo de 1878, dice así: 


36 bis Dato suministrado por el General José María Gomeza. 
37 Ibídem. 
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“Sr. Dr. D. Andrés Lamas. Buenos Aires: Estimado 
compatriota y amigo: la presente le será entregada por 
mis amigos los Sres. D. Pedro Varela y Osvaldo Cervetti 
a quienes autorizo le hablen en mi nombre. Espero serán 
atendidos y llenaremos el propósito que nos proponemos. 
Aprovecho [...] — Máximo Pérez”. *8 

No queda pues lugar a dudas que ese entendimiento 
entre personalidades como Andrés Lamas, Pedro Varela, 
Máximo Pérez y otros, tenía por objeto derrocar a La- 
torre; éste así lo entendía también, por lo cual decidió 
efectuar ese año una extensa gira por la frontera con 
una pequeña escolta, después de lo cual pareció tranqui- 
lizarse algo. Pero en mayo de 1878, por las dudas, le es- 
cribía a Nicasio Borges exhortándolo a no contestar las 
incitaciones de los emigrados. ° 

En ese mismo año el ex jefe político Figueroa era 
electo senador por el departamento; Juan Idiarte Borda, 
a su vez, recomendado por Pelayo a Latorre (“es un hom- 
bre bueno y de ciertas condiciones”, le había dicho), 
ingresaba a la Cámara de Diputados. 


Cabe aquí mencionar, por tratarse de un personaje 
que más adelante jugará un papel importante en nuestra 
historia, el atentado de que fue objeto el 20 de febrero 
de 1879 el redactor de “El Porvenir”, José María Gómez. 
Siendo las 21 y 30, fue atacado a garrotazos en la puerta 
de su domicilio cuando volvía del Club Progreso; día de 
retreta en la plaza (jueves), acudió un mundo de gente 
al domicilio de Gómez, quien había salvado su vida como 
por milagro. Veinte días después recuperaba el habla y 
acusaba al comisario de la Segunda sección, Agustín Goi- 
coechea. +° 


El 1? de mayo de 1879, Latorre era nombrado Pre- 
sidente constitucional. Los emigrados, entretanto, conti- 
nuaban urdiendo sus planes, siendo ilustrativa al respecto 
la carta que Latorre le escribía al Presidente Avellaneda 
en abril de ese mismo año; luego de comentar la revolu- 


38 Archivo General de la Nación, Montevideo, caja 106. 
39 Ibídem., caja 86. 
40 “El Oriental”, Mercedes, febrero 23 y marzo 14 de 1879, 
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ción que se planeaba en Entre Ríos, agrega Latorre: “con 
motivo de la proyectada revolución de Entre Ríos, se ha 
buscado el contingente de un oscuro caudillo oriental, el 
gaucho Máximo Pérez, que desde la inauguración de mi 
gobierno vive en Entre Ríos, y que hace poco ha estado 
en Buenos Aires. ese caudillejo que, como muchos otros 
de su época, fué un elemento de discordia siempre dis- 
puesto a la revuelta y a las correrías de nuestras con- 
tiendas civiles, quedó quebrado como sus compañeros, 
ante la actitud firme y resuelta de mi gobierno, y puedo 
asegurar a V. E. que su influencia ha muerto, entera- 
mente, entre nosotros. Hoy, sin embargo, le buscan, me 
consta, no sólo los revolucionarios, sino, lo que es peor 
y más grave, el mismo Gobierno de Entre Ríos. Hablando 
en su viaje a Buenos Aires, con personas que él creía me 
eran desafectas, se franqueó por completo, mostrándose 
tal cual es y ha sido siempre, y, como si se tratara de 
una parada en la carpeta, en la que es entendido, se 
mostró perplejo en la elección de la carta que debía que- 
darse; esto es, les dijo que no sabía por quién decidirse, 
si por las ofertas de los revolucionarios, o por las del 
Gobierno de Entre Ríos. A estos manejos no son extra- 
ños los emigrados orientales en ésta. Lo más grave del 
caso es que, la base de su decisión por uno o por otro 
solicitante, la revolución del Gobierno, o éste de aquélla, 
el gaucho oriental, será auxiliado más tarde para venir a 
convulsionar la República”. “Cónstame igualmente que 
el Gral. Ayala no es ajeno a todos estos planes; que anda 
de manos dadas con Máximo Pérez, y que juntos deben 
llegar a Buenos Aires en 7 de mayo próximo. La exten- 
sión que doy a esta carta, Sr. Presidente, podría acusar 
talvez, para quien no me conoce, una preocupación seria 
respecto a los planes ulteriores de Máximo Pérez, sus 
afines y aliados”; agrega Latorre que ese caudillo “no 
le preocupa”, pues la revuelta se ha hecho imposible en 
el Uruguay gracias al apoyo de la opinión pública y a lo 
aguerrido de sus fuerzas, pero le preocupa el mal efecto 
que producen, sobre todo por que los “gobiernos provin- 
ciales dan alas a los caudillos inmorales”, 


Avellaneda le contestó en seguida a Latorre, dicién- 
dole: “No abrigue temores respecto de Máximo Pérez. 
Apenas salga de estos apremios [diferencias con Chile] 
le escribiré al Gobierno de Entre Ríos y al Gral. Ayala. 
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Harán lo que se les indique, porque a más de sus respec- 
tivas funciones oficiales, son mis amigos personales”. + 
Días después le remitía a Latorre el original de la carta 
que enviara al Gobierno de Entre Ríos. Los dos presi- 
dentes estaban pues pendientes de las intenciones de Máxi- 
mo, pese a la afirmación de que “su influencia ha 
muerto”. 

Desde Gualeguaychú, el 20 de julio de 1879, Máximo 
Pérez le escribía a Wenceslao Capdevila, comerciante de 
Mercedes, reconociendo una deuda contraída cuando la 
invasión de 1874. Dice así: “Señor Don Wenceslao Calde- 
vila — apreciado amigo la precedente lleva por objeto 
saludarlo y contestar a su mui apreciavle que reciví por 
manos de su esposa a la cual etenido el gusto de cono- 
ser lomismo que le voy a desir en esta se lo dirá su se- 
ñora, ella ce lo explicará mejor yo me acuerdo perfecta- 
mente que le devo esa cuenta y mi plaser sería aora 
mismo avonarla pero me es de todo punto imposivle usted 
no dejará de conoser que no estando en su país para 
muchas cosas así que llo me allo vastante atrasado y no 
puedo servirlo aora, tamvien le diré que esa cuenta no es 
sola mía, que llo tengo que ver a otras personas pero no 
poreso ede dejar de pagarle cuanto pueda siempre esido 
su amigo fiel que desea verlo y avrasarlo sin más me 


” 42 


repito de uste su amigo S. S. Máximo Pérez”. 
41 EDUARDO DE SALTERAIN Y HERRERA, obra citada, págs. 14 y 4, 
42 Archivo del Juzgado de Mercedes, Sucesión Máximo Pérez, 
Se adjunta allí la cuenta contraída en diciembre de 1874 con Cap- 
devila. El detalle, que puede interesar, es el siguiente: 


1 poncho paño fino ................ $ 38.— 
6 recados de 4 bastos ............. ”  42,— 
6 OLAÍMATEOR aasa ”  12,— 
2 o A O E 9.— 
D-EXHOMAS LMAS ¿oo ¿courier a "  20.— 
1 arroba de yerba y media de azúcar ” 5.— 
A A eanna aaa u 5.— 
1 par botines elásticos ............ y 5.50 
3 BODES DUESCÓR Disie ira da "  15.— 
6£ cinchas completas ................ "  18,— 
1 caballo de estimación ,........... = 30.— 
2 jergas entre CcaronNas ............. e 4.— 
A a II A Ne 0.50 
2 botellas cerveza y 13 tortas ..... 3 2.20 
o A NR O > 4.50 
1 arreador virolas plata .......... r We 


En total importaba $ 233.50, suma que la singular honradez 
de Måximo cargaba a su cuenta aunque los productos comprados 


324 REVISTA HISTÓRICA 


Esa carta, con firma y rúbrica, pudo hacer creer que 
era de puño y letra del caudillo, pero en el expediente 
sucesorio donde va inserta se aclara, por declaración de 
Antonio González Roca y de otros deponentes, que quien 
las escribía y firmaba era su hija Juana. 

El 22 de octubre de 1879, Pedro Varela le escribía 
a Andrés Lamas, diciéndole, entre otras cosas: “quiera 
tener la bondad de enviarme la carta para el Coronel 
Pérez que se sirvió Ud. ofrecerme”. Sin fecha, pero con 
poca diferencia de días a juzgar por el tipo de papel y 
tinta empleados, le volvía a escribir unas breves líneas: 
“Mi estimado señor: el Coronel Pérez está parando en la 
calle Venezuela y Saavedra, casa del Sr. Busratarana, doy 
a Ud. este aviso por si Ud. tuviera a bien incomodarse en 
ir esta misma noche”. + 

En otra misiva, Varela le intima rápida respuesta, 
y le reitera a Lamas su ofrecimiento. Tenían pues entero 
fundamento los rumores sobre movimientos subversivos, 
rumores que arreciaron a fines de 1879 y principios de 
1880; se hablaba entonces de la existencia de grupos ar- 
mados “en la costa entrerriana y en la frontera del Brasil, 
bajo el mando de Nico Coronel, Máximo Pérez y Manuel 
Caraballo, dependientes de un comité radicado en Buenos 
Aires del que formaban parte el Dr. Angel Floro Costa, 
el ex Presidente Pedro Varela y Osvaldo Cervetti”. Era “la 
revolución de los cóndores”, así llamada, según la frase 
lapidaria de la época, porque el capital para realizarla 
estaba constituído por cóndores chilenos que desaparecie- 
ron antes de estallar la revolución, dando lugar el hecho 
a una demanda que el Dr. Costa, suministrador del di- 
nero, entabló contra Pedro Varela ante los tribunales ar- 
gentinos”, + 

Fue por esa época cuando Latorre intentó valerse 
de promesas y celadas para atraerse a los exilados más 
peligrosos y terminar así con ellos; el mismo Latorre, 
dos años después, le expresaba al corresponsal de “La 
Tribuna” en Buenos Aires que sólo la intromisión o el 
error de Santos, al escribirle a Máximo Pérez, frustró un 


lo habían sido todos para otras personas, En efecto, en dicho expe- 
diente sucesorio se afirma que “Pérez tomaba mercaderías en su 
nombre, para la gente que le seguía siempre, como caudillo y hom- 
bres de armas”. 

43 Archivo General de la Nación, Montevideo, caja 95. 

44 EDUARDO Aceveoo, obra citada, tomo IV, pág. 19. 
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plan que lo hubiera liquidado definitivamente; * siguien- 
do procedimientos análogos, en febrero de 1800 era muer- 
to en el Río Uruguay Bernabé Ledesma, antiguo florista 
y compañero de Máximo, quien fue atraído desde Con- 
cepción del Uruguay mediante una venta simulada de ha- 
rina, en la que intervinieron agentes latorristas de Gua- 
leguaychú. ** 

El 26 de febrero de 1880, Latorre le escribía al go- 
bernador de Corrientes advirtiéndolo sobre los trabajos 
subversivos que realizaban los emigrados orientales: le 
decía que había continuos movimientos en las fronteras 
con la Argentina y con el Brasil, sobre todo en Corrientes, 
donde los coroneles Martínez y Caraballo reunían gente. 
Un día después le escribe al Presidente Avellaneda, des- 
mintiéndole los rumores que hablan de “Alianzas”, ru- 
mores echados a rodar, según él, por orientales que así 
buscaban un buen pretexto para emprender “la gran cam- 
paña”, 7 


El 13 de marzo de 1880 se producía la debatida re- 
nuncia de Latorre, durante cuyo gobierno, a fin de cuen- 
tas, no se había llegado a concretar ningún movimiento 
subversivo. Asumió el mando el Presidente del Senado 
Dr. Francisco A. Vidal, y junto a él, como Ministro de 
Guerra, el ya poderoso coronel Máximo Santos. Se vivía 
en plena centralización de poderes, con el consiguiente 
debilitamiento del feudalismo caudillesco, paulatinamente 
desplazado por la Policía y por el Ejército, los que se 
estaban convirtiendo por entonces en los dueños de la si- 
tuación. Latorre, a los treinta días de su dimisión, tuvo 
que trasladarse a Cerro Largo, no sin antes pasar la se- 
gunda quincena de enero en Mercedes a fin de tratar sus 
afecciones nerviosas con las aguas del Río Negro; hizo 
dicho viaje acompañado por Courtín, partiendo luego de 
Mercedes en la compañía de Justo Pelayo y de Américo 
Fernández, con quienes se encaminó hacia el norte- 

La severa vigilancia de que era objeto lo obligó a 
traspasar la frontera y radicarse en Yaguarón, donde per- 
maneció dieciséis meses (desde abril de 1880 hasta agosto 


45 “La Tribuna”, Montevideo, junio 20 de 1882. 

46 José M. FERNÁNDEZ SALDAÑA, obra citada, pág. 774. 

47 EDUARDO DE SALTERAIN Y HERRERA, obra citada, pág. 14 y 
siguientes. 
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de 1881), y donde era estrechamente vigilado por el go- 
bierno de Vidal. A principios de 1880, estando ya Latorre 
en el Yaguarón, el capitán Francisco Frenedoso inyadía 
por el norte con un pequeño grupo, el que fue dispersado 
veintisiete días después por la policía de San Eugenio. 
Frenedoso llevaba “una proclama en la que Manuel Ca- 
raballo, jefe del movimiento, hacía el proceso de Latorre, 
en la creencia que Santos y Vidal gobernaban a su som- 
bra”. ** “La oposición está desfibrada por una larga es- 
pera. Un comité que actúa en Buenos Aires, constituído 
por Andrés Lamas, Angel Floro Costa y Pedro Varela 
—“trinidad del robo, de la corrupción y del crimen”, se- 
gún afirmaba el latorrista— ha intentado armar a Nico 
Coronel, a Máximo Pérez y a Manuel Caraballo, que están 
agazapados en la frontera. Pero la intención no prospera. 
Falta dinero y faltan armas”, 4° 

José L. Martínez dice por su parte que en marzo de 
1880 corrían rumores “sin fundamento”; junto con los 
trabajos de Latorre, “se noticiaba el del entonces coronel 
Simón Martínez, Máximo Pérez, Nico Coronel y otros 
jefes con reputación bien saneada de patriotas y de he- 
roicos que nunca pudieron tolerar las dictaduras y la pre- 
potencia de individuos que en su haber histórico, no po- 
dían ostentar servicios, sacrificios, abnegaciones, honor 
y sangre de los que ocupaban ya, páginas gloriosas de la 
historia”. Santos recibía informes numerosos del litoral 
y de la frontera brasileña, firmados por José Villar, Cór- 
doba, Coralio Pereira, Osvaldo Cervetti, Feliciano Viera 
(cónsul en Buenos Aires), Ventura Fernández y el coro- 
nel Angel Farías. 

En carta fechada en julio de 1880, Teófilo Córdoba 
le comunicaba que Simón Martínez había pasado la mar- 
gen derecha del Uruguay con doce hombres, y que dis- 
ponía de diez mil pesos para la proyectada revolución. 
En otra carta fechada el ocho del mismo mes, Córdoba 
informaba que Máximo Pérez había pasado por Concordia 
rumbo a Gualeguaychú; Máximo habría dicho entonces 
que estaba disgustado con Simón Martínez, pero Córdoba 
se inclina a creer que se trata de una estratagema de “El 
Zorro”; agrega Córdoba que un conocido suyo de Con- 


48 Hbvarpo Acrkvebo, obra citada, tomo IV, pág. 160. 
49 Josk L. BencoA, “El Dictador Latorre”, pág. 202, Monte- 
video, 1938, 
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cordia le había comunicado la llegada a dicha ciudad de 
un hijo de Caraballo, quien venía de Buenos Aires con 
instrucciones de Pedro Varela para las personas que se 
aprestaban a invadir el Uruguay: entre otras cosas, Va- 
rela les aconsejaba que se pusieran a las órdenes del 
gobierno correntino para invadir Entre Ríos. También con 
fecha 8 de junio, Villar le comunicaba a Santos que ha- 
biendo enviado a Uruguayana y a Libres en tren de ex- 
ploración a un teniente subordinado suyo, éste había re- 
gresado el día 6 con la noticia de que los emigrados es- 
taban en Libres, pero que ninguno valía “dos cobres”; 
agregaba que Máximo Pérez los había dejado sin que su- 
piese qué dirección había tomado. Lamas, Varela y Costa 
actuaban principalmente en Buenos Aires, en tanto Ma- 
nuel Caraballo, Nico Coronel y Máximo Pérez lo hacían 
cerca de la frontera. Santos contaba con el apoyo de Ca- 
rámbula en Colonia, de Galarza en Mercedes, de Arribio 
en Río Negro, de Salvador Tajes en Paysandú, de Viera 
y Córdoba en Salto, y de Villar y Escobar en Artigas y 
Rivera, así como de otros blancos y colorados que lo man- 
tenían continuamente informado. Contaba además con 
servicios secretos de información en Buenos Aires, Entre 
Ríos y Corrientes; en Buenos Aires actuaban el coronel 
Manuel Rodríguez, el coronel Martín Souberán, el cónsul 
Ventura Fernández, Tomás Gomensoro y Villegas, etc. 5° 
El encargado de ordenar y resumir esta copiosa corres- 
pondencia era Mascaró, cuñado de Santos; en uno de 
esos resúmenes se mencionan los trabajos que por enton- 
ces emprendían Juan Carlos Gómez y Antonio Díaz (hijo) 
con el fin de anexar el Uruguay a la Argentina, y de im- 
pedir así que se concretara el protectorado del Brasil que, 
según ellos, se había negociado en tiempos de Latorre. 

El Gobierno de Vidal intentó en 1880 atraerse a los 
emigrados ofreciéndoles pasajes gratuitos y “todas las 
garantías que exigiesen”. Pero fueron muy pocos los que 
se acogieron a esa tregua. Entre los que se negaron a 
acudir al llamado estaba Máximo Pérez, a resultas de lo 
cual, el 26 de junio de 1880 era dado de baja y borrado 
de la lista militar (dejando sus derechos a salvo) “por 
no haberse presentado a justificar su existencia”. El 9 
de agosto de 1880, Máximo Pérez “solicita ser reincor- 


50 Jost L. Martínez, “El General Santos ante la Historia”, 
págs. 44 a 52, Monteyideo, 1952, 
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porado en poderdante a la lista que pertenecía en virtud 
de estar dado de baja por no haber podido dar cumpli- 
miento al llamado superior en Abril último por encon- 
trarse enfermo; lo que justifica con el certificado mé- 
dico que acompaña adjuntando también el poder”. Dicho 
certificado decía que “adolece de una enfermedad que lo 
tiene postrado para hacer viajes”.* Dicha enfermedad, 
aunque seguramente exagerada en el certificado, parece 
ser confirmada por informes de algunas personas que lo 
visitaran en Gualeguaychú, quienes lo encontraron toman- 
do vahos como tratamiento para su afección a las vías 
respiratorias. *2 Bien pudo estar, sin embargo, entre los 
orientales que se habían puesto al servicio de los corren- 
tinos a mediados de 1880, según informes traídos de Bue- 
nos Aires por el coronel Gaudencio. 

En Mercedes, entretanto, Justo R. Pelayo dejaba la 
Jefatura en 1880 al teniente coronel Angel Farías, a quien 
le sucedió en 1881 José M. Irisarri. Este debió desauto- 
rizar en enero de 1881 las “mentiras y falsedades” de que 
era objeto, manifestándose de acuerdo con el coronel Pablo 
Galarza en su adhesión al Gobierno y a su política de 
“conciliación y olvido”.** Santos no dejaba un momento 
de vigilar el litoral, pues estaba al tanto de los trabajos 
que realizaban los comandantes Tapia, Machuca y otros 
emigrados en apoyo de Simón Martínez, Nico Coronel y 
Máximo Pérez. El 4 de marzo de 1881, Pablo Galarza le 
escribía a Santos desde su campamento en Corrales, in- 
formándole que se veía en la necesidad de enviar a So- 
riano a su alférez Varela, pues su “tata” Gervasio tenía 
que soportar casi solo la oposición y mala voluntad que 
le demuestran “muchos individuos que siempre han sido 
muy afectos al Coronel Pérez”; agregaba que estos “andan 
muy orgullosos y tratando de querer asesinarlo”; Ger- 
vasio quiso renunciar para “no convertirse en un obstácu- 
lo”, pero Pablo lo disuadió. y lo defendió luego ante Santos 
expresando que su “tata” no vivía de la espada sino de 
su trabajo. ¡Cuánto tenía que costarle —agregamos nos- 
otros— empuñar esa espada contra su antiguo compa- 
ñero y querido Jefe! 

Con fecha 2 de mayo del mismo año, Juan M. Gon- 


51 Archivo del Estado Mayor, Montevideo, legajo 40, carpeta 535. 
52 Datos proporcionados por el Doctor Luis Moura Acevedo. 
53 José L. Marríxrz, obra citada, pág. 69. 
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zález le escribía desde Gualeguaychú al receptor de Adua- 
na de Palmira, Lasave, informándole que Máximo se man- 
tenía quieto en su casa por el momento; “hoy él tiene la 
idea que le han tendido una red para después dejarlo en 
la vrecha; él hoy tiene un hombre para dividirlo por 
completo de ellos, sin que él comprenda nada, así es que 
puedo asegurarle que por el momento él no tomará par- 
ticipación en la cosa. También de que el día que venga 
a verlo ellos los va a echar de la puerta, esto se lo ha 
dicho a un amigo”, ** 

El 20 del mismo mes, Pablo Galarza, en carta con- 
fidencial a Santos, le informaba que los coroneles Courtín 
y Galeano, acompañados de Gregorio Escobar, incursio- 
naban por la frontera del Brasil buscando adeptos; “Máxi- 
mo Pérez por su parte aguarda en Entre Ríos el momento 
propicio para dar el zarpazo”. “Pero no me dejo fascinar 
por halagos de tigre que no tiene limadas las garras”; 
“les hice presente que si por un evento, llegan a penetrar 
en este departamento, he de perseguirlos y batirlos hasta 
exterminarlos”.?* Aunque los Galarza se lo debían casi 
todo a Máximo Pérez, habían sido también, sobre todo 
Pablo, protegidos por Santos, con quien se le vió muchas 
veces ocupando un palco en el teatro de Montevideo, lla- 
mando la atención general por su atuendo totalmente co- 
lorado. 

En ese mismo mes lrisarri le escribía a Idiarte Borda: 
“las noticias que nos llegan del exterior hacen figurar 
a los revolucionarios como intrigados a tal punto que ya 
no se entienden los unos con los otros. Vázquez estuvo 
en Gualeguaychú, pero no conferenció con Pérez porque 
supo que echaba sapos y culebras contra todos los revo- 
lucionarios habidos y por haber”. ** Pero a pesar de tan 
profusos desentendimientos, fomentados en lo posible por 
los agentes de Santos, seguían registrándose novedades 
intranquilizadoras. Un día se apresaba en la isla Que- 
guay Grande un importante armamento de procedencia 
argentina; otro día llegaban noticias de que el coronel Váz- 
quez trabajaba activamente en Entre Ríos, y de que Simón 
Martínez continuaba sus trabajos comprando Reming- 


54 Archivo particular del Capitán de Navío, Carlos Olivieri, 
Montevideo. 

55 José L. Marrixez, obra citada. pág. 77. 

56 Archivo Juan Idiarte Borda, carpeta 1869-1882, Mercedes. 
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tons a los revolucionarios de Corrientes; se sabía además 
que los latorristas, a quienes, según se decía, protegían 
las autoridades de Río Grande, tenían a Reinaldo Villar 
trabajando en Gualeguaychú y a Acuña en Concordia, 
atribuyéndose a Querencio la dirección del proyectado mo- 
vimiento, con el cual Simón Martínez no hacía causa común 
porque decía que Latorre se entendía con los blancos, lo 
que consideraba peligroso. De Máximo se recibían infor- 
mes más concretos; uno de ellos decía: “El comandante 
Máximo Pérez había empeñado su palabra en adherirse 
a la Cruzada y se había puesto a sus órdenes 800 armas 
que se tenían escondidas en la costa de Entre Ríos”. 

El 3 de julio Gervasio Galarza le comunicaba a Santos 
que Courtín, por entonces en Buenos Aires, lo había in- 
vitado para conferenciar en esa ciudad o, de no ser po- 
sible, en Gualeguaychú; Gervasio le promete a Santos 
formalmente que no traicionará al gobierno de su país. ** 

La invasión había quedado acordada para los días 20 
al 25 de julio, y para ella, los comandantes Courtín y 
Martínez contaban con la cooperación de los comandantes 
Arana, Laureano Hereñú, Máximo Pérez, Machuca, Nico 
Coronel, Luna, etc.; Martínez tenía al parecer una firme 
confianza en el éxito “por la absoluta persuasión del con- 
curso de todos sus amigos”, confianza reflejada en una 
carta del 14 de julio, en la que escribía que “impuesto de 
los trabajos del Sargento Mayor P. Arriola, le escribía 
a éste que confiriera grados a sus compañeros y que dentro 
de pocos días iba a realizarse la carrera”. En Salto, mien- 
tras tanto, el comandante Almanzor Chiriff, amigo de 
Arriola (jefe de fuerzas entrerrianas) estaba al corriente 
de todos los detalles del movimiento, y urdió en conse- 
cuencia un complot que consistía en simularse adepto en- 
tusiasta para después apresar a Martínez y los suyos en 
el momento oportuno. Chiriff sabía que Arriola cruzaría 
por San Gregorio, Martínez por Paso de la Cruz, y Nico 
Coronel por Mata-Perros; pidió entonces cincuenta hom- 
bres armados y la ayuda de su cuñado, el teniente Fer- 
nández, yendo a Montevideo a exponer su plan. 

Simón Martínez, que tenía gran prestigio por sus an- 
tecedentes en Santa Rosa, Las Cañas, Vera, Corralito, el 
Sauce, etc., querían adelantarse al “cocodrilo del Yagua- 
rón”, como se le llamaba a Latorre; si bien disponía de 


57 Archivo del Capitán de Navío Carlos Olivieri, Montevideo. 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 331 


pocos medios, confiaba en ganar fuerzas atravesando rá- 
pidamente la campaña uruguaya. Recién el 21 de agosto 
de 1881 pudo cruzar el Uruguay con treinta hombres en 
total. Al día siguiente fueron alcanzados en el Cerro del 
Bichadero (Tacuarembó), teniendo que dividirse en dos 
grupos, luego de sufrir tres muertos y dos heridos, y 
huyendo finalmente Martínez al Queguay. La empresa 
había durado 24 horas escasas, lo que habla con elocuen- 
cia de la eficaz vigilancia que ejercían los hombres de 
Santos. 

Latorre seguía a su vez enviando instrucciones a Bue- 
nos Aires; el coronel Higinio Vázquez, Jefe Político de 
Cerro Largo, opinaba que Aparicio, Pampillón y otros 
jefes blancos ayudarían a los latorristas- El francés Cour- 
tín, Pino, y el Mayor Gordillo, reunidos en casa de Huergo, 
habían ideado un plan que incluía hasta la desaparición 
de Santos, quien se enteró de todo gracias a los informes 
de Gayoso. La invasión, según Amaro Conde, estaba pla- 
neada para el 24 de setiembre; tenía mucho ambiente en 
Soriano, donde se había pensado dar un golpe en la Je- 
fatura, dando muerte a Irisarri y al Sargento Mayor 
Calvo. Dicho plan se llevaría a cabo el 30 de julio, siendo 
sus ejecutores José M. Gómez, el coronel David Silveira 
(hijo), el coronel Francisco Aguilar, el Sargento Mayor 
Nicolás (probablemente Escolástico) Imas, M. Ramírez, 
Hilario y Zenón Gareta, Francisco, Cayetano y Tabas Ma- 
neiro, Juan Ocampo, Carlos Díaz, Alberto Mazzei, Jacinto 
Miranda, el coronel Sellanes, etc. Tenía ramificaciones en 
Dolores, Palmira, Soriano y otros pueblos, y se contaba 
con dos batallones de Entre Ríos y con setecientos Re- 
mingtons. Pero cuando estaba todo listo, el coronel Sil- 
veira recibió el 7 de setiembre un desalentador telegrama 
de Gualeguaychú: “negocio mal, hacienda desparrama- 
da”, $8 


Aurelio Berro, quien también estaba en connivencia 
con los latorristas, le había cfrecido la Presidencia al 
Dr. José Ellauri, quien no se resolvió a aceptarla; Berro 
tenía encargado para su empresa más de cuatrocientos 
Remingtons y nueve cañones Krupp de ocho centímetros. 

El Jefe Político de Concordia, Anderson, “secundaba 


58 José L. Marrínez, obra citada, pág. 86 (nota fechada el 
18 de julio de 1881) y pág. 90. 
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ciegamente” a Querencio y a Latorre, a quien le llegó a 
ofrecer una escolta de veinte hombres. A la sombra de 
dichas autoridades, se movían también Courtin, Chiriff 
y otros jefes. 

Se produjo ese año otro movimiento encabezado por 
Nico Coronel, movimiento que murió al nacer; los insur- 
gentes ostentaban divisas verdes y el lema “Divino Es- 
píritu Santo”; murieron cinco de los componentes, y los 
demás fueron dispersados por la policía de Tacuarembó. *? 

En noviembre de 1881 la policía argentina previno 
a Latorre que se abstuviera de efectuar trabajos subver- 
sivos, trabajos que eran ya demasiado ostensibles. A fines 
de ese mes, Nicasio Borges, desde Paysandú, le escribía 
a Santos que la invasión había abortado. Fue entonces 
que Santos procuró pacificar el ambiente para prestigiar 
de ese modo su candidatura, atrayendo a algunos hombres 
que consideraba útiles para la reorganización del Go- 
bierno. “Uno de esos hombres era el coronel Máximo 
Pérez de valiente actuación en las gestas heroicas de la 
estractificación Nacional”. “El coronel Nicasio Borges fue 
el encargado por Santos de gestionar el regreso a la patria 
de Máximo Pérez”. “Este Jefe contestó que no tenía miras 
de volver a su patria, no por desconfianza de sus amigos 
pues creía firmemente que no tendrían ninguna mala idea 
para con él, sino que quería retirarse absolutamente de 
la política y vivir tranquilo en el hogar de su familia y 
que agradecía a lo infinito la fineza que se usaba con 
él”, 6 Según Eduardo Flores, Máximo vivía en Entre Ríos 
desde 1874 “pobre e infeliz, pero conservando la altanería 
del matrero”. Y así como había dicho a Latorre que era 
“un tirano”, de Santos decía que “no lo conocía, no sabía 
quien era”, 

Máximo Pérez rehusaba de ese modo estabilizar su si- 
tuación; quizá desconfiara de quienes tantas celadas le ten- 
dieran; no creemos sin embargo que abandonara sus pro- 
pósitos de reivindicación; una nueva aventura lo solici- 
taba, aventura que habría de ser la última. No podía re- 
nunciar a su viejo prestigio de jefe. Ignoraba que muchas 
cosas habían cambiado radicalmente en el Uruguay, como 
ya lo veremos; o tal vez lo sabía, pero todo, aún el fra- 


59 Epuarpo Acevebo, obra citada, tomo IV, pág. 160. 
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caso, era preferible a una inacción que tenía que resul- 
tarle insoportable. En aquel año de 1881, por lo pronto, 
trató de procurarse dinero por todos los medios; deses- 
timada su solicitud del 9 de agosto de 1880, su situación 
económica se había vuelto angustiosa. Un nuevo vástago, 
el segundo que tenía con Josefa Báez, el séptimo y último 
de su vida, murió a los pocos meses. Empieza entonces 
a solicitar dinero. El 22 de mayo de 1881 recibe trescientos 
cincuenta pesos fuertes de Valentín Carranza, de Gua- 
leguaychú, recibo que firma su hija Juana; poco después 
recibe seiscientos siete pesos en calidad de préstamo de 
Juan B. Buchardo, también de Gualeguaychú. Dispuesto 
a jugarse el todo por el todo, Máximo decidió recurrir a 
los bienes que aún conservaba en Soriano; Juan J. de 
Zuloaga le cedía en 1880 sus derechos de un terreno de 
cincuenta metros por cincuenta cerca de los Corrales de 
Abasto por cancelación de cuenta; pero Máximo necesi- 
taba todavía más dinero y así es como resuelve venderle 
a Antonio González Roca (quien se trasladó a ese efecto 
a Gualeguaychú, la primera vez el 29 de julio de 1881, y 
la segunda el 24 de marzo de 1882), ochocientas cincuenta 
ovejas, ciento cincuenta vacunos y setenta yeguarizos, 
por la cantidad de mil pesos, aunque finalmente fue otro 
el comprador, no especificado entonces. “t Dicho ganado 
fue entregado el 16 de diciembre de 1881 por su repre- 
sentante Vicente Muela. 

El viejo caudillo reunía todas sus fuerzas para dar 
el último golpe de su vida. No creemos que alentara ya 
muy firmes esperanzas, pero cualquier eventualidad era 
preferible a la pasividad enervante y equívoca a que se 
sentía condenado. “Habíase propuesto no volyer al país 
sino por la fuerza de las armas”, dice Eduardo Flores; 
“la destreza en el caballo, la habilidad en el manejo de 
la lanza, el conocimiento del terreno palmo a palmo, el 
valor probado, eran la suprema sabiduría; y quien tenía 
esas condiciones no podía vivir vegetando”, 


61 Archivo del Concejo Departamental de Soriano, legajo 1880, 
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Ultima rebelión de Máximo Pérez 


Santos, presidente. — Preparativos de invasión. — Máximo Pérez 
invade el país. — Una odisea de dieciocho días. — Muerte de Máximo 
Pérez, — Máximo Pérez, exponente de una época. 


El año 1881 fue pródigo en violencias, “mazorcadas”, 
empastelamientos de imprentas, desbordes policiales, aten- 
tados personales. El presidente Francisco A. Vidal, des- 
bordado por los acontecimientos, creyó finalmente opor- 
tuno dar paso a las aspiraciones del general Máximo 
Santos, renunciando a su cargo el 28 de febrero de 1882. 
De inmediato, Santos —Constitución a un lado— resul- 
taba electo por 50 votos en 51 para un período de cuatro 
años. 

Tres meses después, el flamante Presidente obtenía 
la creación de dos nuevos regimientos de caballería de 
línea destinados a la vigilancia del litoral, regimientos a 
agregar a los que ya había en Salto, Tacuarembó y Cerro 
Largo. A raíz de dichas medidas, el país se convirtió en 
un reducto verdaderamente inexpugnable; no sólo el ejér- 
cito era ahora más poderoso debido a la mayor cantidad 
y mejor calidad de sus armamentos, sino que, desde la 
dictadura de Latorre, la disciplina había mejorado nota- 
blemente, volviendo tan improbables como de resultados 
problemáticos, insubordinaciones del tipo de las que me- 
nudearan años atrás. 

Las comunicaciones, además, habían sufrido una ver- 
dadera revolución. El telégrafo permitía ahora una rápida 
coordinación de las fuerzas adictas, así como una infor- 
mación al minuto sobre todo movimiento sospechoso. El 
ferrocarril, por otra parte, acortando distancias con San 
José y Durazno, contribuía a la agilidad de las maniobras 
militares. La facilidad con que el gobierno podía así mo- 
vilizar y coordinar sus fuerzas se hacía más sensible to- 
davía debido a las dificultades que habían surgido para 
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los movimientos clandestinos a campo traviesa. En efecto, 
a raíz de las franquicias aduaneras decretadas en 1875 
declarando libre de derechos la importación de alambre 
(franquicias complementadas por la ley de Contribución 
Directa que gravaba los campos abiertos) se produjo en 
esos años un cerramiento general de campos. El estan- 
ciero-caudillo debió ir cediendo su lugar al estanciero- 
cabañero, mejor protegido ahora contra toda clase de in- 
trusiones. El gaucho empezó desde entonces a estar demás; 
la escasa demanda de mano de obra permitía pagar mí- 
seros jornales, y aquellos gauchos ambulantes de años 
atrás, de tan fácil vivir como pronto guerrear, fueron 
siendo relegados y bloqueados por esas circunstancias; 
sus virtudes e instintos libertarios, en pocos años, fueron 
degenerando bajo la doble presión de su miseria y de las 
restricciones a que eran sometidos; el valor y la destreza 
que años antes los constituyeran en guerreros diestros y 
denodados, decaían ahora en hábitos sedentarios, desfi- 
brada su moral y quebrantada su inclinación a las ro- 
mánticas patriadas de antaño. 

Fue en esa situación impropicia que Máximo Pérez, 
prolongando un pasado al que no podía renunciar, decidió 
azotar de nuevo nuestros campos con la ráfaga épica de 
las revoluciones gauchas. 


No pudieron escapar a la esmerada vigilancia de los 
gubernistas los preparativos para la invasión. Muchos 
días antes, en efecto, el Jefe Político de Paysandú, Amaro 
Carve, de regreso de Entre Ríos, comunicaba haber con- 
ferenciado con Lascano, el general Borges y el oficial Ca- 
brera; Máximo Pérez había invitado a Cabrera para in- 
vadir nuestro país, comunicándole que contaba en Mer- 
cedes con la ayuda de Muela y del comandante Correa, 
con quienes mantenía contacto mediante los oficios de 
Mariano Uriarte, un viejo residente de Mercedes; según 
esos informes, Máximo tenía reunido armamento en Pa- 
ranacito y pensaba invadir por las costas del Arroyo 
Grande, Agregaba Carve que el caudillo chaná estaba fu- 
rioso contra Borges, y que en uno de gus arrebatos llegó 
a decir que lo iba a mandar matar, tarea de la que se 
encargaría el teniente Mamerto Cruz; este mismo des- 
mintió luego tal infundio, pero es en esos desahogos ver- 
bales de Máximo, como ya sabemos, que habría de fun- 


336 REVISTA HISTÓRICA 


darse su peor fama. El referido Cabrera volvió luego a 
ponerse a las órdenes de Pérez, comprometiéndose antes 
a tener a Carve al corriente de todo, y a inducir, quizás, 
al caudillo chaná, con informes engañosos, a precipitar 
una acción que debía conducirlo a una catástrofe, 1 

La invasión, planeada y preparada en Gualeguaychú, 
era secundada principalmente por el coronel Eduardo Váz- 
quez, por el coronel entrerriano José María Gómez —de 
quien se recordaba “la soberana paliza” que recibiera en 
Mercedes tiempo atrás a raíz de algunas publicaciones de 
su periódico— y por Miguel Vidal, sobrino del ex-Presi- 
dente Francisco A. Vidal, secretario de la Jefatura, y 
por entonces Jefe Político interino de Gualeguaychú. 

El 12 de junio, Vázquez había remitido quinientas 
libras esterlinas; días después, dirigía el paso de un car- 
gamento desde Paysandú y Fray Bentos. Otro que es- 
tuvo esos días por Gualeguaychú fue Justo Pelayo, quien 
conferenció largamente con Vidal y con Smith, cuñado 
de Vidal y Jefe Político titular; se resolvió en dicho en- 
cuentro la compra de un campo en Montiel, en donde 
reunir el ganado que pensaban pasar del Uruguay; la 
intervención de Pelayo (pariente de Latorre), así como 
la de Vázquez, hacen pensar al corresponsal que “indu- 
dablemente Latorre también está metido”, Se sabía tam- 
bién que Vidal le había prestado a Pérez toda clase de 
ayuda, inclusive ochenta Remingtons para los primeros 
eventos, y que, en los últimos días, Máximo invitaba para 
emprender la revolución a cuanto oriental encontraba en 
su camino. ? 

Y la tan esperada “cruzada”, se produjo al fin. Según 
lo consignaba “El Noticiero” de Gualeguaychú, los inva- 
sores “pasaron el jueves o viernes frente a la Agraciada 
en varias lanchas y dos chatas. Un isleño reveló que por 
el Venerato pasaron unos cien hombres, los cuales, según 
una señora íntima de Pérez, llevaban divisas amarillas y 
verdes con el lema “Viva la unión”, así como también 
diversas proclamas y decretos. Unos dicen —agrega “El 
Noticiero”— que van de acuerdo con Latorre, y otros 
con el Brasil”. * Fernández Saldaña expresa al respecto: 
“hay motivos para suponer que algunos agentes provo- 


1 Archivo del Capitán de Navío Carlos Olivieri, Montevideo. 
2 José L. MaArríxez, obra citada, pág. 171. 
3 Transcripto en “La Tribuna”, Montevideo, junio 20 de 1882. 
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cadores se encargaron de hacerle llegar al coronel Pérez 
las noticias de mentidas inteligencias y adhesiones de 
campaña, para decidirlo a que tentase la aventura y li- 
quidarlo, eliminando un foco permanente de alarmas y 
rumores”, * 

Entrevistado entonces Latorre por el corresponsal 
de “La Tribuna”, en Buenos Aires, donde era estrecha- 
mente vigilado, declaró que era un absurdo suponerlo 
complicado en la intentona. “Es un necio disparate, propio 
de la nulidad de Pérez. Creo que en ocho días se verá 
obligado a evacuar el territorio oriental, porque no con- 
seguirá arrastrar más opinión de la que tiene a la fuerza 
en el Departamento de Mercedes”. “Hube de castigarlo 
como merecía en la época de mi Gobierno por una revo- 
lución que hizo. Esta es la cuarta vez que se hace seguir 
por un montón de gauchos infelices, arrastrado por inte- 
reses personales, sin fé ni convicciones; [menciona luego 
la celada que quiso tenderle y que frustrara Santos escri- 
biéndole al caudillo] entre Santos y Pérez me quedo con 
aquel —prosigue golpeando nerviosamente con la cadena 
de oro de su reloj—; con éste se llegaría a un desquicio 
nunca visto”, * 

La suposición de que Pérez operaba de acuerdo con 
Latorre, parecía confirmarse por el uso de la divisa ama- 
rilla y verde, relacionada con las simpatías que Latorre 
había despertado en Río Grande, en atención además a 
la ingerencia, que se consideraba excesiva, de la política 
argentina en nuestro país. Se sabía además que en esos 
días un agente de Latorre había ido a Gualeguaychú, y 
se temía también que el ex-Dictador embarcara armas 
para Maldonado, en donde había grupos trabajados por el 
coronel Galeano. “Tales consideraciones eran atendibles, 
pues si bien ni Latorre ni Galeano contaban con buenos 
prestigios, una acción conjunta de estos Jefes con el co- 
ronel Máximo Pérez podría agravar la situación del Go- 
bierno”. Si Máximo Pérez vencía —se comentaba— La- 
torre lo ayudaría y se declararía Jefe de la Revolución. * 

Según Estanislao Díaz (un mercedario que entró con 
Máximo y que luego desertara presentándose en Sarandí ), 
el número inicial de invasores era de doscientos hombres, 


4 José M. FERNÁNDEZ SALDAÑA, en “El Día” del 25 de abril 
de 1937, Montevideo. 


5 “La Tribuna”, Montevideo, junio 20 de 1882, 
6 Jost L. Marrínez, obra citada, pág. 164. 
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muchos de ellos mal armados.” “La Reforma” de Mer- 
cedes hablaba primero de cuarenta, luego solamente de 
nueve, pero decía que se le habían juntado en seguida 
un comisario con toda su gente y sus caballos. Según 
otros datos recibidos por la Jefatura de Mercedes, Máxi- 
mo, luego de lanzar su proclama, invadió a mediados de 
junio con sesenta hombres “bien resguardados por fuer- 
zas de observación”, llevando bandera verde y amarilla. 
“El pasaje se llevó a cabo en dos grupos, los cuales sa- 
lieron, uno por el puerto de Landa, frente al San Salva- 
dor, y el otro por Ñancay, algo más al sur.” Con fecha 16 
de junio, el coronel Arribio comunicó al general Santos 
que Máximo Pérez había arribado a las costas de la Agra- 
ciada con veinticinco hombres. La invasión se había ini- 
ciado en forma temeraria, burlando la espesa vigilancia 
que se había establecido en nuestras costas. El desem- 
barco, según los informes de Demetrio Pereira, se efectuó 
el día 16, y el segundo jefe de la empresa habría sido el 
prestigioso comandante jordanista Diosmán Astorga; se 
supo luego que Astorga y Escobar no habían pasado, li- 
mitándose a colaborar en el embarque, a la espera de que 
“la revolución se afirme”; a poco de desembarcar, se le 
habían incorporado a Pérez veinte hombres. Máximo ponía 
así de manifiesto —dice José L. Martínez, de quien to- 
mamos muchos de estos datos— “el coraje nativo y la 
decisión romántica y firme del temperamento gaucho. 
Tanto Simón Martínez como Máximo Pérez habían sido 
soldados valientes y pundonorosos en las campañas eman- 
cipadoras, y ambos confiaban en los prestigios conquis- 
tados a fuerza de sacrificios, de lanza y de sangre. Ambos 
eran fuerzas de coacción como Jefes y caudillos y podían 
contar con el concurso de los que los habían visto que- 
marse en los campos de batalla; pero la organización mi- 
litar de la República en aquellos momentos era dema- 
siado sólida para quebrarla con escasos elementos”. * 
Entre los que vinieron con Máximo Pérez, se afir- 
maba que estaban Bernabé Martínez, el teniente Cirilo 
Morales, el ayudante José Correa (a) Arachichú, merce- 
dario emigrado hacía tiempo en Gualeguaychú, y el te- 
niente rionegrense, Mamerto Cruz, que había sido comi- 


7T “El Siglo", Montevideo, julio 30 de 1882, 
S "La Reforma”, Mercedes, junio 23 de 1882. 
9 José L. Marrixez, obra citada, pág. 171. 
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sario de Mercedes en 1873. Venían además treinta entre- 
rrianos armados con Remingtons, mandados por dos ofi- 
ciales también entrerrianos. *” Se decía que Justo Pelayo 
había quedado en Gualeguaychú, cerca de la costa, y que 
venía también —cosa que después se desmentiría— el 
indio entrerriano Guarumba, un buen lancero que se hizo 
conocer en la primera revolución de López Jordán. 

Según Andrés Carreño Urtubey (poderoso hacendado 
norteño, a la sazón en Montevideo, gran amigo de Or- 
doñana), Máximo Pérez “catequizó” a Guarumba hala- 
gando su ambición. Dice que Santos le había hecho ofertas 
a Máximo superiores a lo que éste podía exigir, pese a 
lo cual las había rechazado; agrega que hay “sólo una 
mano” que puede influir sobre “el carácter indómito” de 
Máximo, y se extiende luego sobre los perjuicios que cau- 
sará la invasión a los negocios con el Brasil; dice tex- 
tualmente que “el objeto único que a mi entender ha 
traído la presente invasión, pero que Máximo Pérez igno- 
ra, es aniquilar al país de los elementos de movilidad, 
frustrarlo en ese sentido para proveerse el enemigo común 
del Río de la Plata de ellas”, y de este modo poder “re- 
novar la cuestión de 1825”, *' 


La proclama de los invasores fue enviada a “El No- 
ticiero” de Gualeguaychú con una “paloma-correo”, di- 
vulgándose su contenido de inmediato; decía así: 

“Manifiesto — El Jefe de la Revolución Popular a 
los habitantes de la República. 

Después de muchos años de ostracismo, resistiéndo- 
me a los llamados que me han hecho para que volviera 
a mis lares, bajo el poder de los gobiernos escandalosos 
e inmorales que con los tesoros públicos han arrastrado 
la dignidad del país por el inmundo lodo del descrédito, 
conduciéndolo al último extremo de la degradación y el 
crímen. 

Después de una lucha desesperada, sostenida desde 
mi retiro, por librar a la Nación de tanto descarrio, de 
tanta miseria, de tanta verguenza, me he convencido que 
es necesario la acción resuelta y decidida del pueblo, para 
operar una reacción salvadora y benéfica, y colocar al 


10 “La Tribuna”, Montevideo, junio 28 de 1882. 
11 Archivo del Capitán de Navío Carlos Olivieri, Montevideo, 
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pueblo heroico en el honroso puesto que mereció con su 
generosa sangre, y del que le ha separado un pequeño 
círculo de malvados, sin conciencia, sin dignidad ni honor, 
pero ricos de audacia, de ambición y de impavídez. 

Me he convencido que no hay sociedad posible en 
países que, envalentonada la escoria social, abre lucha a 
muerte, contra los elementos honrados, patriotas y civi- 
lizados; y al ver que éste es el presente de nuestra patria; 
al contemplar con íntimo pesar, agobiados a los hombres 
buenos, sin distinción de colores políticos del pasado; al 
ver que la patria se despuebla, debido a la acción demo- 
ledora de los que contrariando la voluntad popular, asal- 
tan los destinos públicos, y hacen una sangrienta burla 
de nuestra ley fundamental, he creído firmemente que 
sólo la fuerza del derecho armado y decidido, puede con- 
trarrestar y destruír el ominoso yugo con que pesa hoy 
esa escoria sobre el pueblo generoso y grande, cuna de la 
libertad del Plata y hogar de los hombres liberales sin 
distinción de color ni de nacionalidad, desde el indomable 
Artigas hasta el valeroso Garibaldi, apóstol de la libertad 
universal. 

Por eso me he decidido a luchar y sacrificar mi vida 
levantando una bandera sagrada, que lleva por lema la 
libertad de la patria y el derecho público, sin colores, 
sin odios, sin recuerdos; todo por la patria y para la 
patria, 

Por eso no me oiréis evocar las banderas de los tra- 
dicionales partidos, en uno de los que he militado, porque 
es más elevada, más grande, más generosa la misión nues- 
tra. ¡Lucha por la redención de la patria de todos los 
orientales! 

Por eso llamo a rodear la bandera de los buenos, a 
todos los hombres que guarden en su corazón un átomo 
siquiera de patriotismo, de honradez y delicadeza, a todos 
los hombres que ambicionan la gloria de volver a la patria 
el esplendor que le falta, las libertades de que se carece 
y el engrandecimiento y prosperidad que un gobierno 
honesto, laborioso y patriota hará efectivo. 

Por eso al pisar las playas de la patria bien querida, 
vienen conmigo, a luchar bajo la sagrada bandera, hom- 
bres de todos los partidos del pasado y a construírse así, 
el único partido posible en nuestra época —el partido de 
los patricios, base fundamental de la libertad y el derecho 
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No hay en nosotros ni odios ni recuerdos, porque 
hemos lamentado nuestros propios extravíos; porque las 
severas lecciones de la experiencia, nos han demostrado 
una terrible verdad, y ella es “que nosotros hemos abierto 
la sepultura de la patria, en 50 años, de luchas fratrici- 
das, estériles para el bien general, lamentables por sus 
consecuencias”. 

¡Basta pues, compatriotas! La presente será la úl- 
tima revolución de nuestra tierra; la última gota de sangre 
que se derrame; la última lágrima, el último duelo de 
nuestras nobles familias; el postrer sacrificio por la fe- 
licidad de la patria, por la paz, la libertad, las garantías 
a sus habitantes y el respeto recíproco entre gobernantes 
y gobernados. 

¡Ciudadanos! Venid a rodear la bandera augusta de 
la patria, y a luchar a su bendita sombra, contra los sec- 
tarios de la tiranía, que han empañado con sus crímenes 
y robos, las gloriosas tradiciones del pueblo oriental. Venid 
a demostrar a ese ridículo tirano, que el pueblo presente 
no ha desmerecido al de sus antecesores, y que sabe luchar 
como sus antecesores lucharon por la libertad y el decoro 
nacional, 

Jefes, Oficiales y Soldados — No cometáis el horro- 
roso crimen de hacer fuego a un pueblo que viene a derro- 
car a un gobierno usurpador de las libertades públicas. 
No manchéis esas distinciones que la Patria os dió, com- 
pensando vuestros nobles esfuerzos, sosteniendo al que, 
pisoteando la ley fundamental, ha trepado, por la fuerza, 
a la silla presidencial, para escarnecer vuestra patria, para 
afrentarla, para llenarla de oprobio y de vergüenza, ante 
las naciones extranjeras. 

Dejad con el malvado a los malvados y los que esti- 
méis vuestro nombre, los que no querráis manchar vues- 
tras insignias militares, venid a reuniros con el pueblo 
heroico y a luchar bajo la santa bandera de la patria. 
Dejad a los malvados y criminales en sus puestos que 
el pueblo patriota y heroico es bastante para desalojarlos, 
para hacerlos abandonar a sablazos hasta sus últimos 
atrincheramientos. 

Ciudadanos extranjeros! Nada teman de los que, como 
los 33 orientales vienen a salvar la patria y a sacarla 
del poder de los malvados que la oprimen, la afrentan y 
destruyen. 
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Somos vuestros amigos y vengadores; venimos a de- 


rrocar a los asesinos y martirizadores de vuestros com- 
patriotas y daros las libertades y garantías a que sois 
acreedores y que la ley os acuerda. Continuad vuestras 
honestas labores y esperad días mejores para el comercio, 
la industria y el trabajo en general. Si se os persigue, 
si se os hostiliza, si os falta garantías para vuestras per- 
sonas, venid a nuestro lado desde ya y encontraréis en 
nosotros verdaderos hermanos en la libertad y en el de- 
recho. 

Pueblo Oriental! Vuestro puesto de honor y de deber 
está a nuestro lado. A la sombra de nuestra bandera caben 
todos los orientales, sin distinción de colores políticos del 
pasado que pertenecen a la historia. 

Vamos a luchar contra asesinos y ladrones que han 
escalado el poder para sacrificar al pueblo. El pueblo hon- 
rado está con nosotros; con nosotros, los militares dignos 
y los hombres sin mancilla. Venid, pues a participar de 
la gloria inmortal de redención en que están empeñados 
los buenos y cuya enseña levanta con el vigor de la ju- 
ventud, vuestro viejo jefe y amigo. — Máximo Pérez. — 
Cuartel General en marcha — Junio 15 de 1882”. ** 


Esta proclama, redactada con demasiada corrección, 
lleva sin embargo, en sus motivos esenciales, la impronta 
inconfundible del caudillo; el responsable de la redacción 
fue José María Gómez (aunque se habló también de Angel 
Floro Costa), quien se supuso primero acompañando a 
los cruzados, informándose luego que se había quedado 
en Gualeguaychú, donde cometió la felonía que ya rela- 
taremos. ** La proclama se repartió profusamente, junto 
con el siguiente decreto: 

“El Jefe de la Revolución Popular en uso de las fa- 
cultades que le han sido conferidas por el Pueblo Sobe- 
rano armado; decreta: Art. 1%: Desconócese el gobierno 
usurpador de la capital presidido por el individuo Máximo 
Santos, en todas y cada una de sus reparticiones, Art, 2°: 
Se declara írrito, nulo y atentatorio a los intereses de la 
nación, todo compromiso, gravamen o empréstito que a 
nombre de la Nación se ha contraído en el interior o 


12 "La Tribuna”, Montevideo, julio 2 de 1882. 
13 “La Tribuna”, Montevideo, julio 7 de 1882. 
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exterior por el usurpador y cuyos créditos no serán reco- 
nocidos por el país desde esta fecha. Art. 3%: Del mismo 
modo se declaran nulas y sin ningún valor todas las leyes 
sancionadas por las Cámaras procedentes de la inmora- 
lidad y no de la voluntad popular. Art. 4°: Todos los Jefes 
y Oficiales de la Nación que no se presenten dentro de 
treinta días a este Cuartel General y no justifiquen ple- 
namente ante el Gobierno provisorio, a su tiempo, no haber 
estado al servicio del usurpador serán borrados de la lista 
militar. Art. 5%: Insértese en el libro competente y pu- 
blíquese. — Máximo Pérez”. '* 


La invasión de Máximo Pérez —dice José L. Mar- 
tíinez— “consternó el ánimo nacional dado los valerosos 
prestigios de aquel caudillo”. '* “La Tribuna” temía el 
arrastre que podía provocar “el esplendor siniestro de su 
nombre”, ante un suceso que era sólo “el estallido de un 
carácter indomable y soberbio”; pero no tardó en con- 
vencerse de que era una “revuelta descabellada e insen- 
sata”, llegándose a pensar si la “chirinada” de Máximo 
no obedecía a alguna especulación mercantil. Señalaba 
además “La Tribuna” “que Máximo Pérez, es el último 
de los caudillos importantes que acompañaron a Venancio 
Flores”, y que “para la antigua guerra de montonera, 
Máximo Pérez es, si no el único, el primero y más temible 
de los caudillos que hoy tiene el Estado Oriental”. Para 
“El Siglo”, Máximo era “el último de los caudillos que 
piensa en restaurar su imperio, harto caro para la Re- 
pública”; “el país estará calculando a estas horas los cen- 
tenares de miles de pesos que le costará la chirinada del 
gaucho; item más, las vacas y caballos que habrá arreado; 
item, las labores rurales interrumpidas, los alambrados 
rotos, los peones fugitivos y diseminados”. En “El Negro 
Timoteo” apareció una “Exposición que algunos animales 
dirigen al general D. Máximo Pérez”, solicitándole se vol- 
viera al país vecino “con su hato de melenudos”. 

El Gobierno estaba minuciosamente preparado para 
la emergencia. Las líneas telegráficas del litoral “fueron 
dejadas expeditas y prontas para cualquier trasmisión 
urgente”. En el litoral se produjo en seguida un intenso 


14 Josk M. FersÁáxpbez SALDAÑA, artículo citado, 
15 José L. Martíxez, obra citada, pág. 159, Montevideo. 
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movimiento de fuerzas armadas. El coronel Villar, que 
estaba en el Arapey, se puso en marchas forzadas para 
acampar en el Paso de Quinteros. El mayor Esteban se 
movilizó con cien hombres de caballería. De Salto se en- 
viaron trescientos hombres, quedando el coronel Viera al 
frente de quinientos para vigilar su departamento, donde 
prometía organizar mil trescientos milicianos. En Tacua- 
rembó, el coronel Escayola armó setecientos hombres a 
lanza; dejó doscientos cincuenta en la ciudad, y el resto 
lo distribuyó por el departamento, combinando operaciones 
con Pablo Galarza, quien, al frente de su famoso Segundo 
Regimiento de Caballería, se puso en marcha desde su 
campamento de Minas de Corrales rumbo a Paso de los 
Toros. En Río Negro, su Jefe Político, el coronel Santos 
Arribio, destacó al coronel Ramos con orden de reunir 
el mayor número posible de fuerzas y de guardar islas y 
costas a fin de evitar el desembarco de las armas que se 
suponían aún en Gualeguaychú; Julio Muró, por su parte, 
cuidaba la costa de su jurisdicción con el vaporcito “Río 
Negro”, en tanto el “Guarda” quedaba con las calderas 
encendidas en Paysandú y dos barcos argentinos patru- 
llaban el Uruguay, 

Desde Fray Bentos, Arribio le escribió a Santos el 
18 de diciembre que Máximo Pérez se había escapado por- 
que en Mercedes “han andado con paños tibios”. Informa 
Arribio que “mantiene en estrecha vigilancia a los Men- 
doza”, “que son buenas piezas”, así como al Juez Letrado 
y al doctor Fein, el del célebre altercado con Santos. In- 
forma además Arribio que José María Gómez, “uno de 
los principales promotores de esta revuelta”, se había 
hecho firmar un vale por tres mil libras esterlinas antes 
de revelar toda la trama de la conspiración; Gómez fue 
luego arrestado por el oficial primero de Gualeguaychú 
y puesto a disposición de Santos; Arribio aclara que no 
pudo comunicar todo a tiempo debido a interrupciones 
en la línea telegráfica, pero gracias a los informes de 
dicho oficial que vino a verlo a Fray Bentos, sabía hasta 
la hora en que Pérez iba a desembarcar en la Agraciada 
o en el San Salvador; allí fue Arribio a esperarlo, pero 
no acertó a sorprender a los invasores. ** 

Las fuerzas gubernistas proseguían entretanto la pre- 
paración y distribución de sus efectivos en toda la exten- 


16 Archivo del Capitán de Navío Carlos Olivieri, Montevideo. 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 345 


sión de la campaña. Al frente de la guarnición de Melo 
quedaba Justino Muniz, marchando el Jefe de Policía Hi- 
ginio Vázquez junto con el coronel Cesáreo Gordillo rumbo 
a la Cuehilla Grande al frente de trescientos hombres. En 
la costa este, el coronel Honorio P. Fajardo desplegaba 
líneas de observación. En Durazno, Juan J. Martínez y 
Antonio Pérez pusieron en pie de guerra el Tercero de 
Caballería. En Minas reunió a sus fuerzas el coronel Mon- 
tero, corriéndose el mayor Carabajal hacia las puntas del 
Yi, y el mayor Martirena hacia las puntas del Mansavi- 
llagra. En Casupá y otros puntos se concentraban fuer- 
zas policiales, reuniendo Melitón Muñoz ciento cincuenta 
hombres en la costa del Santa Lucía. En Colonia, su Jefe 
Político, Carámbula, llegaba el 21 a San Pedro, en donde 
se le unieron los subdelegados de Carmelo, Palmira, Ví- 
boras y otros puntos; entre estos figuraba en primera 
línea el celebérrimo Tolosa. Ese mismo día llegaba el co- 
ronel Máximo Tajes a Puntas del Rosario, luego de haber 
reunido caballadas en San José; hacia esta ciudad se en- 
viaron en tren expreso ochenta infantes al mando del ca- 
pitán del Pérez, y también por tren se mandó artillería 
a Durazno, cuya infantería, mandada por Valentín Mar- 
tínez, debió detenerse al encontrar el Yi muy crecido. *” 

Ante ese despliegue impresionante de fuerzas, pa- 
recía imposible que Máximo pudiera escabullirse “La 
Feria” decía que el plan de Pérez era desembarcar en las 
costas del San Salvador, tomar Dolores, y esa misma noche 
apoderarse por sorpresa de Mercedes. Consiguió, en efec- 
to, desembarcar y apoderarse del comisario Caballero con 
su policía; esa misma noche envió a Esteban Sierra con 
el fin de proponerle un puesto en la revolución al sub- 
delegado de Dolores, su viejo compañero Palacios; pero 
éste, apenas tuvo noticia de la invasión, corrió a Mer- 
cedes a dar parte de lo sucedido, * Según “El Noticiero” 
de Gualeguaychú, “la villa de Dolores” fue tomada sin 
disparar un solo tiro, a causa de que la guarnición no 
existía, y (prosigue en son de burla) los niños de las 
escuelas que salían en ese momento de clase se plegaron 
todos a los invasores. En una carta de Luis Madrid diri- 
gida a Idiarte Borda, con fecha 20 de junio, encontramos 


17 Datos extraídos de diversos números de "La Tribuna” y 
“El Siglo” de junio de 1882 y de la obra citada de Jost L. MARTÍNEZ, 
18 “La Tribuna”, Mentevideo, junio 23 de 1882. 
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una referencia a dicha acción; dice Madrid que los revo- 
lucionarios “amanecieron el 16 en número de 50 hombres”; 
los vio salir del pueblo desde una distancia de treinta 
cuadras; “no llegó ninguno a mi oficina; no era así en 
otras épocas. A las siete de la noche supe que los revolu- 
cionarios habían tomado un comisario con toda su po- 
licía; ensillé mi caballo y salí a dormir al campo, El Gefe 
que los comandaba era el Cnel. Pérez; de esta villa, vo- 
luntario no tengo noticia que haya ido nadies”; dice que 
algunos se fueron “arreados”, que el pueblo quedó sólo 
esa noche y que la gente salió a incorporarse a Galarza; 
dice luego que seguirá durmiendo “a campo”, y que la 
única autoridad que hay en Dolores son algunas patrullas 
de noche; termina lamentándose que la paz haya sido 
alterada por “un amigo de tantos sacrificios”, 1° 

Máximo siguió costeando el San Salvador, y el 17 se 
le vic al frente de unos doscientos hombres a tres leguas 
de Dolores cambiando caballos, En la noche de ese mismo 
día fue avistado en las puntas del Corralito, cerca del 
actual pueblo de Egaña, tomando para el servicio unos 
cincuenta hombres, más o menos, que fueron sorprendidos 
en sus quehaceres, y que no tuvieron tiempo de ocultarse; 
entre ellos se mencionaron luego a Salustiano Sierra, a 
Higinio Tapia, que lo acompañó hasta el último momento, 
a un hijo de Marcelino Fernández, a un puestero de Co- 
rrea y a un negro, El ejército liberador tenía el sábado 
de tarde unos trescientos hombres. De estos, cien estaban 
bien armados, mientras los demás se ocupaban en impro- 
visar lanzas con cañas tacuaras y facones. Las burlas 
continuaron: “el Jefe de la Revolución Pérez, se encon- 
traba algo indispuesto y no pudo recibir ese día al cuerpo 
diplomático, formado por puesteros de los alrededores, 
que fueron a preguntarle quién pagaba lo que la gente 
comía”.*” En Mercedes, la alarma fue general, acuarte- 

19 Archivo Juan Idiarte Borda, carpeta 1869-1882, legajo 1882, 
Mercedes. 

20 “La Tribuna”, junio 30 de 1882, Montevideo. Mucha gente 
joven emigró esos días para la Argentina, mencionándose a B., P. 
y Ramón Cazalás, C. Mármol, F. Fernández, F. Gómez, S. Bruconi, 
M. Labella, etc. Entre las consecuencias de esa alarma, creemos de 
interés lateral mencionar la suspensión de una función de aficio- 
nados en la que imtervenían Antonio González Roca, Agustín Gue- 
rrero y José María Campos; se anunciaba el drama de Zorrilla 
“Verdugo y sepulturero”, y la comedia de Eduardo Rico “Artistas 
u Chascomús”; anunciada para el 18, se llevó a cabo el 25, con 
“gran éxito de público”. 
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lándose la policía y las tropas, las que salieron a campaña 
el 18. Ese día, Galarza, a quien se le habían enviado dos 
chasques que, por temor a los invasores, no llegaron a 
abordarlo, llegaba por fin desde Minas de Corrales, bus- 
cando la incorporación del comandante Gaetán y del mayor 
Ciriaco Padilla, quienes disponían en conjunto de unos 
trescientos hombres. El único jefe que no acudió al lla- 
mado de Galarza fue el viejo compinche de Máximo, Ber- 
nardo Doblas, a quien se le suponía entonces por San 
Martín. ~“! 

Se comentaba que a Máximo se le había hecho creer 
en adhesiones que no se produjeron, entre ellas las de 
Vicente Muela, Ciriaco Padilla, Pablo Galarza, Espíndola, 
Víctor Ríos, Navajas, Valdez y Zapata, algunos de los 
cuales, como Eladio Gareta (según relata su nieto, Chico 
Gareta), Troche (según relato de su hijo Domingo), y 
muchos otros, no encontraron oportunidad material de 
plegarse al movimiento. ?* En Soriano desembarcaron ocho 
hombres que tampoco pudieron incorporarse a Pérez; en 
cuanto a Manuel Caraballo, se apresuró a trasladarse a 
Montevideo, haciéndose público, a su paso por Buenos 
Aires, lo que le dijera a su hijo, el Dr. Justo José, sobre 
sus propósitos de servir al Presidente. Según datos ex- 
traídos del Archivo General, José L. Martínez afirma que 
las fuerzas policiales de Dolores y veinte hombres más, 
se incorporaron al Jefe revolucionario. “En la madrugada 
del 19 de junio, Mariano D'Acosta salió de Mercedes con 
un piquete urbano de cien hombres, armados a Reming- 
ton; el mismo día llegó al Bizcocho incorporándose a las 
fuerzas del coronel Galarza, quien se hallaba acampado 
en dicho punto”, * donde se le unieron las fuerzas man- 
dadas por el Jefe Político de Colonia. Tajes, desde el Sur, 
pasó entonces por La Lata (hoy Cardona), y se dirigió 
hacia San Martín; se decía que operaba según planes es- 
bozados por Timoteo Aparicio, con quien Santos mantuvo 
en Florida una conferencia de cuatro horas. El 21, Tajes 
pasaba por Ciganda, en costas de San Salvador, reunién- 
dosele en su rápida marcha el coronel Juan Medina con 
cien hombres provenientes del Rosario. Máximo, amena- 
zado por sus dos flancos (Galarza por el norte y Tajes 


2i Archivo del Capitán de Navío Carlos Olivieri, Montevideo. 

22 Datos suministrados por Domingo Troche, nieto del co- 
misario José Troche. 

23 José L. Martíxez, obra citada, pág. 155%, 
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por el sur), quedó dos o tres días merodeando por los 
montes del Bizcocho; paró en algunas estancias amigas, 
sufrió lluvias y fríos en los montes; fue luego hacia el 
sur, en dirección a las puntas del Aguila y del Coquimbo; 
pero muchos de aquellos con quienes contaba, lo habían 
traicionado, perdida la fibra heroica de décadas atrás y 
atemorizados por el despliegue bélico de los gubernistas. 
Palacios, entretanto, había vuelto a Dolores con refuer- 
zos; la paz de la villa fue solamente alterada por un an- 
tiguo soldado de Máximo, ebrio de alcohol y de recuerdos, 
quien un día penetró a galope dando vivas al caudillo y 
mueras a los traidores, hasta que fue apresado y en- 
viado a Mercedes. 

Permanece la imagen, a través de relatos que se van 
trasmitiendo de una época a otra, de Máximo sentado en 
el suelo, cruzado de piernas, hablándole a los paisanos 
que lo rodeaban: “Yo no vengo a arruinar al país, sino a 
salvarlo de los dotores que lo tienen todo entreverado”; 
“yo he sido un bandido cuando era joven; por eso no 
quiero bandidos conmigo”. Pernoctó Máximo en el paso 
del Canario, sobre el Bizcocho, en campos de los Mernies, 
por donde dos días después se vio pasar a las fuerzas de 
Tajes. ** Galarza pasaba el 20 por la estancia de Antonio 
D'Acosta, siguiéndole los pasos a Pérez en dirección al 
Bequeló. Se comentaba que Máximo había contado con 
sorprender a los dos Galarza en las carreras que ese 
domingo se iban a realizar en Coquimbo, carreras que se 
suspendieron oportunamente. Máximo trató de tomar 
para sus pagos y de acercarse a la estancia de Pablo 
Avila, situada al este del Bequeló. A las nueve de la 
mañana del 21, el caudillo fue alcanzado en la barra del 
Coquimbo; perseguido hacia el este, escopeteado con 
tesón, dobló entonces hacia el norte, y una legua antes 
de llegar al Paso del Correntino, enterado de la presencia 
de fuerzas gubernistas al norte del Río Negro, se volvió 
hacia Vera, en cuya pulpería se detuvo un rato. Desde 
allí mandó un chasque con el encargue de traer a Lisandro 
Cumplido, quien se hallaba en su estancia, a dos leguas 
del lugar, Cumplido no pudo darle las armas que le pidió 
el caudillo, regalándole en cambio una maleta de “cuero 


24 Datos suministrados por Alejo Hounié, testigo presencial 
dc algunos de los hechos mencionados, 
25 Datos suministrados por Domingo Troche. 
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de carpincho que contenía seiscientos patacones. De allí 
Máximo marchó una legua hasta lo de Gregorio Sánchez, 
quien tampoco pudo proporcionarle un Remington. Pasó 
luego por lo de Chopitea, en donde le cedieron el caballo 
Huáscar. Fue entonces cuando se encontró con el oficial 
Bartolo Leiva, a quien le confesó llanamente que lo habían 
vendido, ?* Máximo debió cortar innumerables alambradas. 
El Pay Roque le sirvió de baqueano largo trecho; en la 
estancia de los Berro quedó el alambrado cortado, como 
recuerdo, durante más de cincuenta años. Según “La 
Reforma”, Máximo parecía muy tranquilo y declaró que 
permanecería en el departamento mientras no lo hostili- 
zaran. No traía divisas, y amenazó con pegarle cuatro tiros 
a quien se atreviera a hablarle de blancos o de colorados. 

A la tarde fue nuevamente alcanzado por Pablo Ga- 
larza en la azotea de Vera; Galarza llevaba ciento veinte 
hombres del Segundo de Caballería, algunos infantes del 
Primero de Cazadores y la gente del jefe político Irisarri, 
en tanto Máximo contaba con ciento ochenta compañeros. 
El caudillo se tendió en línea de combate a unas cuarenta 
cuadras de distancia, pero antes de ponerse a tiro em- 
prendió rápida retirada aprovechando las sombras de la 
noche, sufriendo entonces la deserción de mucha gente. 
Al caer esa noche los fogones de la gente de Máximo 
y de Galarza se vieron brillar a uno y otro lado del Vera, 
sin que Galarza intentara atropellar a su antiguo jefe. ? 
“Las tropas del Gobierno lo persiguieron con tenacidad 
por espacio de varias leguas sin conseguir darle alcance 
debido a la buena caballada que poseía”. Luego de ser 
perseguido a media rienda por una partida mandada por 
Galeano, esa misma noche Máximo llegó a La Laguna, 
siguiendo rápidamente junto al Arroyo Santiago; sin- 
tiendo la aproximación de fuerzas legales, dio marcha 
atrás hasta aparecer en la madrugada del 22 en las puntas 
del Bequeló, luego de pasar por lo de Zacarías Casal, a 
quien le comunicó que iba rumbo a La Lancha; paró 
allí en la quinta de Martínez con los escasos cuarenta 
humbres desarmados que le quedaron luego de la disper- 
sión sufrida en la noche del 21.>”* 


26 Ibídem. 

2/ Datos suministrados por Pedro Rosales, quien trabajaba en 
+se año en el campo propiedad de Mayol, en Vera, 

28 José L. Martínez, obra citada, pág. 160. 

29 Datos suministrados por Alejandro Berro, Mercedes. 
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Según “La Reforma” de Mercedes, en Vera, Máximo 
apenas tenía ya setenta hombres; vestía levita militar 
con las insignias de coronel, llevaba pistola de cuatro 
caños, y montaba el célebre “Huáscar”. El 25 llegaban 
también a Mercedes, desde Paysandú, el batallón Prime- 
ro de Cazadores al mando del mayor Pedro Rovira, quien 
salió a incorporarse a Galarza; el día antes había sa- 
lido la infantería al mando del teniente coronel José María 
Calvo, a quien acompañaba el Jefe Político Modesto Iri- 
sarri, quedando como jefe interino el Juez de Paz An- 
tonio Bermúdez. 

Junto con el batallón de Rovira, llegaba a Mercedes 
un destacamento de caballería bajo el mando de Floris- 
mán Carbajal. Máximo, entretanto, se corrió el 22 desde 
el Coquimbo hasta las barras del Maciel, adonde llegó 
con unos setenta hombres; lo perseguía de cerca Tajes, 
quien llegó a tomarle la caballada, en tanto Galarza seguía 
con Irisarri, destacando una parte de sus fuerzas al mando 
del comisario Calvo. Fue entonces, al pasar Máximo cerca 
de las puntas del Aguila, que su antiguo amigo-enemigo 
Higinio Fernández se acercó a la estancia de Agustín 
Arrieta, obligándolo a socorrer a dos heridos de Máximo 
que traía consigo. * Los revolucionarios lograron apode- 
rarse de la correspondencia que iba de Mercedes a San 
José, quemándola con la valija que la contenía “para 
atajar los chismes”, según expresión de Pérez; “quemó 
enterita la balija”, comunicaba el tropero Eduardo Pe- 
rera, quien, gracias a que no fue registrado, pudo salvar 
catorce mil pesos que llevaba en el cinto. 

El 23, Máximo Tajes persiguió a lo largo de ocho 
leguas al caudillo chaná, quien estaba por San Martín 
con unos cincuenta hombres. La persecución duró en total 
cuarenta horas, yendo Pérez desmoralizado —según los 
partes oficiales— con su gente sin comer y mal armado. ë! 
La situación de Pérez era a esta altura completamente 
desesperada; las fuerzas gubernistas lo rodeaban por todos 


30 Datos suministrados por Santiago Arrieta, nieto de Agustín 
Arrieta, acompañante de los revolucionarios. 

31 El relato de los hechos militares acaecidos hasta la muerte 
de Máximo Pérez, se ha realizado en base, en primer lugar, a los 
numerosos partes conservados en el Archivo del Presidente Máximo 
Santos, propiedad del Capitán de Navío Carlos Olivieri, y, además, 
a las informaciones de la prensa de entonces y a los datos conte- 
vidos en la obra citada de José L. MARTINEZ. 
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lados y su captura parecía inminente. El comisario Calvo 
y Galarza estaban por el rincón del Arroyo, buscándolo 
entre los montes de la Agraciada; un poco más al este, 
Tajes, en las puntas del Espinillo, había fraccionado sus 
fuerzas en tres partes: la del centro, cien hombres bajo 
su mando inmediato, a la izquierda las fuerzas de Ricardo 
Esteban, y a la derecha quinientos hombres bajo el mando 
del comandante Benigno Carámbula, quien llevaba como 
segundo a Tolosa, leal al Gobierno a la sazón; más al 
sur, la División de Colonia quedaba en observación cerca 
de las márgenes del Chileno, y más al este, el sub-dele- 
gado de Porongos, De los Campos, buscaba contacto con 
Tajes, con quien conferenció el 22, separándose en segui- 
da con el encargo de vigilar por el Perdido. En su per- 
secución, Carámbula llegó el 23 a las puntas del Espi- 
nillo, a cuatro leguas de Dolores, donde se encontró con 
el Jefe Político del departamento; ese día Galarza siguió 
a Máximo muy de cerca, no dejándolo ni comer ni dormir, 
según parte del mismo Galarza, y persiguiéndolo desde 
el arroyo Palmitas hasta la Agraciada, luego de haber 
tomado hacia las puntas del San Salvador. “O lo hago tirar 
al agua, o lo agarro”, le escribió Galarza al Presidente. 
Máximo, que había fraccionado sus cincuenta hombres 
restantes en varias partiditas, cambiaba a cada momento 
de dirección, y el 24 a las dos de la mañana, Esteban, 
que persiguió a Máximo Pérez todo el día 23 y toda esa 
noche, hacia las puntas del San Salvador, pasaba un parte 
diciendo que se les había perdido cortando alambradas 
luego de marchar y contramarchar y de dar mil vueltas 
a todo galope, tanto de día como de noche. Ese día lle- 
gaban algunos desertores a Mercedes, comunicando que 
el caudillo iba a marchas forzadas hacia la Agraciada, 
pero cuando Galarza estaba registrando los montes cos- 
teros en inútil búsqueda, se supo que Máximo había es- 
capado y andaba por el Monzón, en el extremo sud-este 
del departamento. 

“Con la habilidad que le es característica —rezaba 
el parte— el viejo zorro, luego de pasarse cuatro días 
con sus noches sin dormir ni comer, se le había escabu- 
llido a los innumerables sabuesos que lo acosaban”. En 
su parte del día 24, dice Esteban: “Nos hace muchas 
gambetas y es un baqueano de primer orden”; agrega 
que se le perdió de vista por las puntas del Colla, y piensa 
que, luego de reconcentrar su gente en la Horqueta del 
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Rosario, debe haberse escondido entre las sierras del Mal 
Abrigo, adonde Esteban expresa que piensa llegar en la 
noche de ese mismo día; agrega que ya nadie le hace 
caso a Máximo, quien conserva sólo cincuenta hombres; 
uno de los ayudantes del caudillo se le quedó con su lanza, 
habiéndose entregado luego. El día 24, se le vio a Máxi- 
mo acampado en la Horqueta del Rosario con sesenta y 
tres acompañantes. 

“El Oriental” de Mercedes relataba “la parada” que 
el prófugo le jugó a Tajes el día 23, haciéndole creer que 
se dirigía a la playa de la Agraciada; las fuerzas de Tajes 
lo siguieron hasta las afueras de un monte, al cual no 
entraron esperando el día; pero esa noche Máximo tomó 
un atajo y se escabulló, apareciendo de improviso en las 
puntas del Rosario, adonde corrió Tajes al día siguiente 
junto con Galarza. Se comentó luego el susto que se 
llevó la población de Palmira, cuyos pobladores, en nú- 
mero superior a doscientos, emigraron en masa a la Ar- 
gentina, pasando con ellos muchas vacas y yeguas. ®? 
Galarza se corrió el 26 hasta Paso de los Toros, para 
evitar que Pérez tomara los pasos de Quinteros y Co- 
rrentino, únicos entonces vadeables, a raíz de las cre- 
cientes que, para mayor perjuicio del caudillo, se produ- 
jeron esos días. 

El día 26 Galarza comunicaba que con sus fuerzas 
tenía suficiente para cualquier evento; de los suyos, so- 
lamente el mayor Ríos se había unido a Máximo Tajes 
entre el Perdido y el Arroyo Grande; Galarza, que es- 
taba siempre con el Jefe Político Irisarri, agrega que han 
llegado muchos desertores, y que algunos se embarcaron 
“donde pudieron”. 

En una carta enviada al presidente desde Con- 
cordia con fecha 29, se trasmitían confidencias hechas 
por el mayor Almanzor Chiriff, quien se hallaba enemis- 
tado tanto con Santos como con Latorre; reveló Chiriff 
que el día 27 Simón Martínez le había propuesto a Mario 
Arriola pasar al Uruguay en ayuda de Máximo Pérez; 
Simón Martínez debía irse a Uruguayana el 29, de donde 
pasaría a recoger elementos adictos de que disponía en 
el Brasil; vigilada la estación de ferrocarril, Martínez 
no acudió, pensándose que lo haría el día siguiente, Tam- 
bién el latorrista Amaro Arguelles llegó el 28 a Concor- 
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dia donde se dedicó a reunir gente, propalándose la no- 
ticia de que Máximo Pérez había derrotado al coronel 
Villar (o Viera) cerca de Paso de los Toros. 

El 25 se dijo que Máximo había sufrido una derrota 
en campos del Sr. Prangue, escapando gracias a los exce- 
lentes parejeros que había sacado de ese establecimiento. 
Ese día, Máximo, luego de gambetear por las puntas de 
los Arroyos Grande y Rosario, tomó decididamente hacia 
el oeste —según relata “El Siglo”— cruzando San José 
“por lo de Tarugo, Santa Cruz y puntas del San José, 
pasando en la mañana del 27 por Sarandí Grande, rumbo 
a Cerro Largo. Máximo Pérez estuvo en la Estancia del 
Sr, Baillo, jurisdicción de Rosario; allí pidió trece ca- 
pones, los que le fueron suministrados, pagando su im- 
porte pese a que no se le quería cobrar. Dijo entonces 
Máximo Pérez: “Ahí dejo ese fogón encendido; pronto 
llegará el coronel Tajes persiguiéndome; no le oculte nada, 
dígale que aquí ha estado Máximo Pérez y que no me 
dará palmada por mucho que se apresure”. También es- 
tuvo en la estancia de Bartolomé Morosini, de donde sacó 
dos cojinillos y cuanto caballo había. Lo acompañan cin- 
cuenta hombres mal armados y mal vestidos, pero con 
muchos y buenos caballos”. 3* En la noche del 25 volvió 
a escapársele a Esteban, cuya gente se caía de puro sueño 
sobre el caballo. 

Según José L. Martínez, “tras una marcha rápida 
y bien dirigida, vadeando picadas, cortando alambrados, 
el coronel Pérez llegó el 26 de junio a Las Sierras, donde 
debió haber quedado inmovilizado o ser batido pues que- 
daba rodeado por un círculo de fuerzas legales. Tal era 
la opinión del Jefe Político de Minas D. Francisco Mon- 
tero, quien por hacerlo público recibió una severa amo- 
nestación del Gral. Santos”. 

Al día siguiente Máximo fue visto por el mayoral 
Taro —de las diligencias de Rodríguez que hacían la ca- 
rrera a Porongos— en la punta propiedad de Pintos, viuda 
de Don Olegario Sierra; allí cortaron el alambrado del 
Dr. Vaiza, y siguieron rumbo a la azotea del Maragato, 
en las puntas del Chamizo, arreando caballadas de varias 
estancias. El coronel Batista, con siete hombres, no se 
animó a seguir a Máximo, quien iba con cincuenta, reti- 
rándose a San Gregorio para reunir más gente. Según 
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otros informes, el lunes 26 Máximo pasó a las once por 
Estación Sarandí acompañado de unos sesenta hombres; 
el mismo Pérez dijo allí que se le había desbandado 
mucha gente; perseguido por el comisario Iglesias, por 
“los dos Calleros, Cantero, Barboza, Soria y toda la po- 
licía de Florida”, y esquivando la presencia de Timoteo 
Aparicio, apostado en el arroyo de la Virgen, entrada 
del departamento, tomó rumbo a Minas, luego de sufrir 
la deserción de Estanislao Díaz. Había llegado a unas 
doce leguas de Durazno, pero sentido y perseguido al 
mismo tiempo por las fuerzas de Durazno y de Florida, 
debió huir “castigando a dos lados”. El desertor Díaz de- 
claró en Sarandí que no habían tenido ningún encuentro 
militar, y que Máximo llevaba veinticinco hombres bien 
armados rumbo a las sierras de Minas. El día 27 el es- 
tanciero Cabral informó haberlo visto en Cerro Colorado 
(estancia de Jackson) en el departamento de Florida. 
Máximo iba de levita militar, sin poncho, y su gente iba 
pobremente vestida; un mayordomo le cedió una capa al 
caudillo, quien desde allí tomó en dirección al Rincón de 
Ramírez. “El Oriental” de Mercedes relataba que había 
comprado ocho cuchillas en una pulpería y que las había 
hecho engastar en tacuaras; afirma que no hace daño 
alguno al vecindario y que paga lo que consume, lleván- 
dose los mejores caballos; comenta además que el error 
del Gobierno es pretender coparlo con columnas pesadas. 
Máximo sólo marcha de noche y de madrugada, reco- 
rriendo entonces distancias increíbles. Así es como el 27 
fue visto en Sierras del Pescado, camino a Cerro Largo, 
luego de recorrer treinta leguas en una sola noche. De 
allí desprendió diez hombres contra el comandante Ro- 
dríguez, residente en el Pescado, contra quien mantenía 
viejos litigios; sus hombres no pudieron encontrarlo, y 
se contentaron con arrearle una tropa de sus mejores 
caballos, ** 


A pesar de todas las persecuciones, Pérez, demos- 
trando un conocimiento pleno de nuestro territorio y “una 
extraordinaria habilidad estratégica”, se había vuelto a 
escurrir entre las fuerzas enemigas. “Llegó a las alturas 
de San Gregorio, consiguiendo luego evadirse por la fron- 
tera brasileña”, * rezaba uno de los partes del 27 de 
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junio; esa noticia dio lugar a que el 29 el Gobierno diera 
por terminada la revolución e hiciera licenciar a algunas 
de las tropas reunidas; se procedió también a entregar 
los caballos recogidos en la campaña y a dar constancias 
de los desaparecidos (según carta de Villar transcripta 
por José L. Martínez); se citaron con tal fin a los res- 
pectivos dueños para que cobraran los vales que se les 
había dado en cambio de los caballos, y se reintegraron 
algunas tropillas al campo de Mauá. La paz reinaba en 
Soriano, salvo una epidemia de raterías que obligó al Co- 
misario Calvo a salir a campaña; se afirmaba que Máxi- 
mo se había embarcado el 28 en Rosario, y el 30, cum- 
plida su misión, los regimientos de Paysandú regresaban 
a su departamento. 


La noticia de la evasión de Máximo había resultado 
apresurada. Empezaron a llegar los partes, copiosos y 
detallados, de Vázquez, de Escayola, de Esteban. Y se fue 
sabiendo entonces la verdad, esa verdad que ahora po- 
demos reconstruir minuciosamente en base a tan abun- 
dantes testimonios. ** 

Máximo se había internado en Minas en la noche 
del 27, cerca del Arroyo Godoy, escapando a duras penas 
del comisario Gallegos, quien estaba al acecho de su paso 
apostado en el Cerro Colorado (departamento de Flori- 
da). El caudillo chaná llevaba unos cincuenta hombres 
y ciento cincuenta caballos. Según el coronel De los Cam- 
pos —a quien se le presentaron dos insurgentes que habían 
desertado en la Sierra de Casupá— el objeto de esa in- 
cursión por Minas era el de procurar la incorporación de 
Galeano y de Guarumba. Al día siguiente, G. Guevara 
informaba que venía pisándole los talones desde hacía 
tres días a los rebeldes, quienes le hacían “más gambetas 
que el avestruz”. Estando acampado al margen del Arroyo 
de los Chanchos, al norte de Minas, Máximo fue alcan- 
zado allí por el comandante Esteban; pero éste, habiendo 
cansado su caballada en una larga persecución a marchas 
forzadas, debió finalmente detenerse luego de buscar 
inútilmente caballos de refresco. Máximo aprovechó en- 


36 El relato de los hechos que siguen se basa en el mencio- 
nado archivo propiedad del Capitán de Navío Carlos Olivieri, así 
como en la obra de Ramóx G. Perera Pérez, “El Pueblo de Nico 
Pérez”, pág. 206 y siguientes. Montevideo, 1932. 
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tonces para tomar hacia el norte, perdiéndosele de vista 
durante dos días a Esteban, quien debió continuar su 
marcha de rigurosa infantería, 

El 1° de julio a mediodía, el agrimensor Carlos Búr- 
mester estaba haciendo mensuras con algunos peones 
(fue el que delineó el pueblo de Nico Pérez), cuando vio 
asomar sobre la loma una columna de la que se adelan- 
taron tres hombres. Preguntó uno de ellos por el agri- 
mensor Don Carlos, contestó éste que estaba a sus ór- 
denes, replicando el mensajero: “El coronel Máximo 
Pérez, jefe de las fuerzas que han hecho alto para car- 
near, me ha dicho que, sabiendo por algunos vecinos que 
usted está midiendo este campo y siendo amigo viejo de 
usted, le agradecerá baje hasta su campamento, pues 
tiene urgencia de hablar con usted”. Búrmester contestó 
que iba en seguida y le recomendó que no carnearan, 
pues el dueño del campo, Erimito Machado, había orde- 
nado que se carnearan tres reses a pedido de Búrmester, 
quien se las enviaría al jefe prófugo de inmediato. Media 
hora después Búrmester echó pie a tierra en el campa- 
mento de Pérez. Relata Búrmester: “mate en mano, Pérez 
se paró para saludarme y darme un fuerte abrazo, di- 
ciéndome: amiguito, ahora es el momento que me pague 
los churrascos que el año de 1875 comió en mi estancia 
de Gualeguaychú”. En ese año, derrotado en la Revolu- 
ción Tricolor, Búrmester se había refugiado dos meses 
en la estancia de Pérez; indultado, se había ido luego a 
Montevideo. “El coronel Máximo Pérez nos trató gentil- 
mente, como lo hacía con todos los emigrados y nos sepa- 
ramos de su lado gratísimos a sus mil atenciones”, re- 
lata Búrmester. “Me pidió informes sobre la situación de 
las fuerzas del Gobierno, para orientar su retirada; me 
manifestó que el Comandante Islas con la División Flo- 
rida venía pisándole los talones. Que se le había deser- 
tado mucha gente y que apenas le quedaban unos se- 
senta hombres. Me dio un impreso del manifiesto que 
había lanzado al país el 16 de junio, después de su pa- 
sada”. Le dijo Pérez que había contado con la promesa 
de varios jefes, quienes “le fallaron cobardemente”, que 
se le había desertado hasta su secretario, y sólo le pedía 
un par de baqueanos para ir hasta el Brasil. Búrmester 
trató de persuadirlo de que lo excusara, pues era fácil 
llegar en tres días a la frontera, en tanto él no podía 
dejar sus compromisos y correr el riesgo de que lo tra- 
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taran como revolucionario. Pérez insistió, y como Búr- 
mester “conociera su manera de ser” tuvo que acceder 
por temor de una represalia violenta. Una hora después 
llegaron los carritos con la carne; “se churrasqueó fuerte, 
y al terminar el día se levantó el campamento, después 
de habernos informado unas descubiertas que a cuatro 
leguas de ese lugar estaba acampado Islas”. Los dos ba- 
queanos se pusieron, uno al lado de Pérez, a la cabeza, 
y el otro con la caballada, por si ésta se veía obligada a 
apartarse de las fuerzas. Esa noche hicieron marchas 
forzadas hacia Cerro Chato. El 1° —dice Búrmester— 
acampamos en las puntas del Fraile Muerto; levantaron 
campamento a las cinco de la tarde y tomaron para Ma- 
zangano; ese día les “tocó la retaguardia una partidita” 
que mandaba el comisario Cabrera. 

Al pasar el 1° de julio por Cerro Chato, Máximo fue 
avistado por el comandante Islas, con quien se tiroteó 
largo trecho. Viajeros de la diligencia de Cerro Largo 
que lo vieron pasar, confirmaron que Pérez no llevaba 
más de cincuenta hombres casi desnudos. Islas lo per- 
siguió a lo largo de quince leguas, secundado por Paulino 
Méndez y por Piñero, quienes venían desde Durazno con 
partidas de sesenta hombres cada uno. Informado en- 
tonces por Escayola, Higinio Vázquez, quien, luego de 
haber recorrido todo el Río Negro con doscientos cin- 
cuenta hombres, se hallaba el 30 en el Cordobés, se lanzó 
en persecución del caudillo. Según opinión del mismo 
Vázquez, Máximo lo facilitó creyendo que nadie lo seguía, 
lo que explica su campamento de cuatro horas en Fraile 
Muerto. A las doce de la noche de ese mismo día, una 
partida de diez hombres bajo el mando de Escobar salió 
al encuentro de los prófugos, con quienes se tiroteó ca- 
ñada por medio, y a quienes obligó de esa manera a 
cambiar de rumbo. En esa media noche —relata Búr- 
mester— “procuré retrasar la marcha hasta que llegara 
la caballada”, con cuyo baqueano había concertado la de- 
serción. Pararon ambos la caballada y, cambiando de ca- 
ballos, apartaron cuatro y los llevaron “de tiro”. Búr- 
mester le dio dos cóndores a un correntino que mandaba 
“el plantel de las caballadas”, y —agrega— “a título de 
ensillar y arreglar nuestro apero, nos quedamos a reta- 
guardia, contramarchando el camino recorrido, llegando 
el día 2 a la una de la tarde a Cerro Chato”. Allí supieron 
que Islas se había desviado para ocupar el paso del Mi- 
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nuano y que habían pasado algunos desertores de Máxi- 
mo Pérez. A las tres de la madrugada, aprovechando el 
antedicho entrevero, desertó el otro baqueano, el que iba 
junto a Pérez, quien el día antes le había dado seis cón- 
dores para que no careciera de recursos en el caso en que 
tuvieran que dispersarse. Le dijo entonces al baqueano 
que si veía a Búrmester le agradeciera sus servicios, los 
que ya no necesitaba, pues estaba ya a un día del 
Brasil y conocía esos lugares por haber peleado en ellos 
en 1870; Máximo celebraba que Búrmester se hubiera 
retirado “porque en el resto de la jornada que quedaba 
por hacer podía pasar un mal rato con el tal Higinio 
Vázquez”. 

Al día siguiente, 2 de julio, a las cuatro de la tar- 
de, Vázquez alcanzó a Máximo en el cerro del Bichade- 
ro; los revolucionarios optaron por desbandargse, cayen- 
do catorce de ellos en manos de sus perseguidores. Máxi- 
mo Pérez logró escapar con un pequeño grupo, internán- 
dose en los potreros de la barra del Hospital. En esa 
noche Vázquez se apoderó de algunos dispersos. Seis in- 
fantes y un oficial que habían sido mandados por Pé- 
rez a la descubierta, aprovecharon esa emergencia para 
desertar y para volverse a Mercedes; apresados en una 
pulpería, informaron que apenas si seguían al caudillo 
unos catorce hombres: carecían de caballos de repues- 
to, pero Máximo montaba uno de pura raza. Se ordenó 
registrar esa noche los montes situados a uno y otro lado 
del Río Negro, pero a Vázquez se le disparó esa misma 
noche la caballada; tal circunstancia le hizo perder seis 
horas de camino, creyendo entonces prudente retirarse 
a Mazangano. Acudió entonces en su ayuda el mayor Do- 
mingo Mesones, quien se vino en un galope con sus dos- 
cientos hombres desde las puntas del Olimar, donde es- 
taba acampado junto con las fuerzas de Gordillo. Recha- 
zó su ayuda Vázquez y le ordenó que regresara a prote- 
ger la población de Melo. “En este depto. —comunicaba 
Vázquez— se pusieron en armas mil y tantos hombres 
sin ostigar a nadies. Nuestro amigo Demartino alarmó 
un poco al pueblo y quería entrar en grandes gastos; 
no atribullo esto a que él tuviese mal deseo pero si a su 
poco valor y Energía pues cuando Pérez puso las nari- 
ses con dirección a este pueblo, él puso aquí a más de 
500 hombres y le parecían pocos, y esto es con ser que a 
mi salida no le encargué otra cosa más que la Econo- 
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mía, orden y sin alarma”. Luego de haberlo perseguido 
todo el día 2 y de tomarle seis prisioneros, Vázquez supo 
que Máximo “se dirigía a los potreros del Río Negro, en 
los campos del Sr. Mattos. En el día 3 —agrega— di- 
rigiéndome para ese punto, me encontré una gente del 
Cerro Largo a órdenes del Capitán Estomba”. “Este Es- 
tomba es capitán muy antiguo —informó Vázquez—, era 
de la gente de Fidelis, es hombre joven y muy educado, 
muy formal, y sin ninguna clase de vicios, y figuraba 
ahora en mi división como segundo jefe del escuadrón 
de GG. NN. de nuestro digno comandante Gordillo. Le 
hago esta relación para que V. E. pueda considerar a los 
hombres que tan decididamente se han prestado a salvar 
nuestra querida patria”. 

Estomba, destacado por Vázquez con una partida 
de cuarenta hombres, se lanzó de inmediato en procura 
de Pérez. Le hizo ganar los potreros del Hospital, “ro- 
deándolo en forma estratégica y peligrosa para Pérez. 
El Capitán Estomba pidió inmediatamente protección a 
Higinio Vázquez, quien envió al Teniente Patricio Gor- 
dillo con una partida”. Entretanto, Vázquez le ordenaba 
a Muniz que guardara con sus doscientos hombres todos 
los pasos del Río Negro cercanos al Brasil. Máximo, lue- 
go de cruzar por la picada Suárez a las dos de la ma- 
ñana del día 3, acampó a las cuatro de la tarde a una 
legua del paso de Mazangano, paso que estaba “a bola 
pié”. Aprovechando todas las circunstancias, Pérez se le 
escapó a Vázquez por la picada de Larriera, en la barra 
del Hospital, “a la cuenta para emigrar por Aceguá, pe- 
ro como lo sintiese el Coronel Muniz, ya cerca de las pun- 
tas del Yaguary, Máximo volvió a repasar el río y se 
emboscó de nuevo; esto fue la noche del día 3”. “Puedo 
asegurarle a V. E. —agregaba Vázquez— que el Coro- 
nel Muniz es un verdadero fiel amigo de V. E. y que le 
debe grandes servicios los que siempre tiene presentes”. 
Detalla luego Vázquez “el grandícimo empeño que ycie- 
ron los Gefes y oficiales que me acompañaron para es- 
terminar la invación”. 


Los perseguidores le habían perdido la pista al cau- 
dillo prófugo, pero en la madrugada del día 4 una partida 
divisó un caballo ensillado en la isla del Hospital. De in- 
mediato regresaron con la noticia. Eran las siete y trein- 
ta de la mañana, y el capitán Estomba, auxiliado por las 
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fuerzas comandadas por Gordillo y por las del comisario 
de Tacuarembó Baldomero Cabrera, se acercaron al mon- 
te y lo rodearon cuidadosamente. Fue destacado un bom- 
bero que no volvió; se supo después que había sido muer- 
to en la isla. La situación de Máximo era desesperada. 
Todas las retiradas estaban cortadas. Al norte, Muniz; 
al sur, Vázquez; más al este, Mesones con las fuerzas de 
Melo; y al oeste, Esteban, quien, luego de conseguir ca- 
ballos, llegaba el día 4 a dos leguas al norte de Mazan- 
gano. Fue entonces cuando, en un último arranque de su 
indomable bravura, el caudillo chaná resolvió salir de su 
madriguera, y al frente de los treinta hombres que le 
quedaban le llevó la carga a punta de lanza a las fuerzas 
comandadas por Estomba, pretendiendo abrirse paso a 
toda costa. “El encuentro fue decidido y heroico —dice 
el parte oficial— y es notorio el valor desplegado en- 
tre aquellos combatientes que en igual número de trein- 
ta contra treinta hicieron lujo de valor”. En cierto mo- 
mento —según relato de Salvador Fuentes, nieto del in- 
surgente José Molina— Máximo quedó acompañado so- 
lamente por su sobrino Solferino, el negro Gubertín y el 
“mencionado Molina; viendo que se le venía encima un 
grupo de ocho hombres con uno de ellos cortado al fren- 
te, Máximo le gritó a sus compañeros que lo dejaran só- 
lo, que él se iba a encargar de lancear a ese “corsario”. 
Ya en plena carrera, lo habría alcanzado una bala de máu- 
ser, hiriéndolo en un riñón. —“Disparen que me ha al- 
canzado una mora, carajo!”— les habría gritado. Y allí 
quedó, herido de muerte, abrazado al cuello de su caba- 
llo, en tanto Solferino Pérez, que se había arrojado al 
suelo, era muerto a sablazos, y Gubertín huía llevándose 
la maleta con el dinero. 


El matador de Pérez resultó ser el sargento Eusta- 
quio Ramírez, de la gente de Gordillo, todos los cuales 
—según dice Vázquez— debieron demostrar en la oca- 
sión “un valor imponderable”. “El Comandante Gordillo 
está yeno de satisfacción por ser su gente la que ter- 
minó con Pérez, y dise que muchas pruebas de éstas 
quisiera darle a V. E. para medio recompensarle lo que 
él es hoy y los grandes servicios que le deve a V. E. y 
dice que el General Santos es su verdadero padre. Creo 
de mi dever dar estos datos a V. E. para hacerle cono- 
ser los que son sus fieles y verdaderos amigos. Con este 
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motivo le felicitamos por el restablecimiento del orden 
público en nuestra República”. 

Según “El Oriental” de Mercedes, “Máximo Pérez, 
ya prisionero, fue muerto por un soldado de un tiro en 
la espalda”. “El Ferrocarril” de Montevideo afirmó en un 
principio que había muerto a causa de varios lanzazos; 
“La Nación”, a raíz de un balazo en una pierna; y hubo 
diario, como “La Patria Argentina”, que creyó del caso 
inventarle una muerte heroica, a lo Leónidas, matando, 
antes de morir, a incontables enemigos. 


El desbande de los revolucionarios fue total; seis 
fueron muertos, otros seis cayeron prisioneros —ineclu- 
sive uno de los Avila— y el resto se dispersó y “salió 
hecho sera”, tomando hacia las puntas del San Luis, lo- 
grando trece de ellos internarse en el Brasil. Vázquez 
reunió en total treinta y tantos prisioneros; cayeron tam- 
bién en su poder el caballo de reserva de Máximo, su 
lanza y tres Remingtons; Cabrera comunicó de inmedia- 
to el hecho a Escayola, quien estaba en la Cuchilla Negra 
con trescientos hombres, acechando el posible paso del 
caudillo. Los gubernistas, por su parte, sólo sufrieron 
la muerte del soldado Luis Silva. Según noticias llegadas 
posteriormente desde San Fructuoso, Cabrera había per- 
seguido una partida de cincuenta a sesenta hombres, cre- 
yendo que, por ser la mayor, iba en ella el caudillo; 
Máximo iba en realidad, con el resto de su gente, des- 
pistando de esa manera a sus perseguidores. 


El cadáver de Máximo Pérez fue enterrado por Ne- 
mesio Escobar en el mismo lugar donde murió, en donde 
“púsole señal”, Allí quedó Cabrera haciendo guardia, en 
tanto Vázquez, Gordillo y Muniz se reunían para feste- 
jar el éxito obtenido. En total se concentraron en San 
Fructuoso treinta y seis prisioneros, a los que se espera- 
ba agregar algunos más. Un telegrama de Bagé informa- 
ba que un grupo de once hombres se había internado en 
el Brasil, declarando haber sido derrotados entre el Hos- 
pital y el San Luis. Allí, pues, a pocos kilómetros de la 
frontera, luego de una tremenda odisea a través de nues- 
tra república, terminaba definitivamente la carrera del 
caudillo de Soriano. La noticia llegó a Mercedes al día 
siguiente, con un telegrama al Jefe Político que termi- 
naba diciendo: “si tiene algunas fuerzas o policías re- 
forzadas, licéncielas, agradeciéndoles en nombre del Go- 
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bierno el concurso que han prestado a la causa del or- 
den”. En cuanto a Galarza, según él mismo lo relataba 
años después, no había tratado otra cosa que proteger la 
fuga de su antiguo jefe, pero lo había perdido de vis- 
ta y llegó cuatro horas después al lugar de su muerte; 
daba la casualidad que el jefe de la partida que mató a 
Máximo Pérez había sido protegido por Galarza en oca- 
sión de haber caído prisionero en San Salvador, acompa- 
ñándolo luego como asistente. En Melo, la noche del 5 
se reunieron más de cuatrocientas personas, quienes se 
dirigieron en manifestación a la Jefatura donde vivaron 
al Gobierno y felicitaron a Vázquez; éste agradeció con 
un discurso tales expresiones, sirviendo un refresco con 
menos economía que la que recomendara no muchos días 
atrás, *? 

“Fue de sentirse la muerte de aquel valeroso caudi- 
llo —dice José L. Martínez— no sólo por la penosa cir- 
cunstancia de haber muerto luchando contra elementos 
que ceñían la divisa inmortal del Sitio Grande, sino por- 
que aquella figura de héroe que se había batido con de- 
nodada bizarría en las cruentas jornadas de la Cruza- 
da Libertadora, era digno de caer en un escenario epo- 
péyico frente a una de esas formidables cargas a lanza, 


37 Huáscar había sido adquirido por el estanciero J, Sán- 
chez en las ventas de Bullrich, en Buenos Aires, a un catalán 
de apellido Porro; dicha compra obedecía al propósito de ganar 
una apuesta por mil libras esterlinas que formalizara con un 
estanciero rionegrense, por la que ambos se comprometían a 
correr con un animal que tuviera sus marcas respectivas. In- 
troducido clandestinamente por la costa, Huáscar fue curado de 
sus excemas con baños de río, se le puso la marca de Sánchez, 
y ganó fácilmente esa y otras pencas que se organizaron. Al yer 
que nadie se le animaba, Sánchez determinó rifarlo a una libra el 
boleto, siendo Chopitea el favorecido. (Datos de Don Alejo Hounié, 
radicado en esos años en la campaña de Soriano). 

Tiempo después, en marzo de 1884, Santos se lo enviaba a 
Gervasio Galarza en calidad de regalo. Huáscar llegó en tan buenas 
condiciones que obtuyo todavía varios triunfos en pencas cuadre- 
ras. (Datos extraídos del Archivo del Presidente Santos, propiedad 
del Capitán de Navío Carlos Olivieri). 

La casaca militar de Máximo sufrió también sus peripecias; 
habiéndose apoderado de ella un guardia nacional, apenas licen- 
ciado se la lleyó al Brasil, en donde se dedicaba a trabajos agríco, 
las; fue recién después de cierto tiempo que Higinio Vázquez pudo 
hacerse de ella —en ocasión de un viaje a Melo del referido guar- 


dia— enviándosela entonces al presidente Santos a quien se la había 
prometido, 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 262 


mandando sus montoneras gauchas bajo el estruendo. del 
cañón y las descargas diezmadoras de la fusilería $ 
Agrega después: “Si la desgracia no hubiera querido en- 
caramarse sobre el destino del gran lancero chaná Máxi- 
mo Pérez, este soldado del denuedo, se hubiera ampara- 
do en el Decreto del 20 de Abril de 1880, y el país hubiera 
contado con esos heroicos viejos que fueron grandes en 
época”. s 
gg “José M. Fernández Saldaña, por su parte, dice: “Mu- 
rió en su ley, a caballo, lanza en mano, al frente de sus 
jinetes, que lo seguían nada más que por ser él; sin sa- 
ber ni querer saber adónde iban”, ** A i 
“Las lanzas de estos jinetes nómadas no pudieron 
contra el ferrocarril, el telégrafo, el alambrado y los fu- 
siles del ejército nacional, lo que había podido contra el 
desierto, la carreta y el fusil de chispa de medio siglo 
antes”. * Como comentaba “La Tribuna” de entonces, 
“e] gaucho tiene ahora intereses que conservar”; ade- 
más faltaba “el elemento flotante que acudiera al lla- 
mado del prestigio del caudillo”. Desde 1880, apunta Al- 
berto Zum Felde, el gaucho “bota de potro, pecho des- 
nudo, vincha, melena, y lanza”, tenía que irse batiendo 
en retirada ante una policía y un ejército más poderoso; 
iba perdiendo así sus arrestos de altiva virilidad, para 
decaer en el compadrazgo y en el crimen; doblegado, se 
hizo humilde, vago y vicioso, peón o milico; sólo podía 
escapar a esa disyuntiva enterrando su miseria proleta- 
ria en los pueblos de ratas, pueblos de los que viven des- 
terrados de su mismo pueblo. La familia legal se hacía 
difícil; el gaucho fue perdiendo el sentido del honor, y 
hasta su salud, a la que acechaba una tuberculosis en- 
démica. Se hizo sedentario, viviendo de changuitas oca- 
sionales en yerras y esquilas. Y así lo halló Máximo, per- 
dida su dimensión estética, su antiguo valor y su destre- 
za consumada. Y pagó su error con su muerte, con la 
única clase de muerte que podía corresponder ya a una 
vida que se había desacompasado con su época. 
“El Ferrocarril” escribía con oportuna elocuencia que 
“Máximo Pérez es el último caudillo que desfila hacia la 


173. 
38 José L. Martínez, obra citada, pág. : 
39 Josi M, FerNÁNDeEZ SALDAÑA, “Diccionario Uruguayo de 
iografías”, pág. 1.005, Montevideo, 1945. a 
s rt nes AR “Estudio sobre las guerras civiles”, Buenos 


Aires, 1914. 
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eternidad, llevando tras de sí los últimos restos de las 
épocas pasadas”; “no es una personalidad que desapare- 
ce; es toda una etapa de nuestra historia; es el viejo edi- 
ficio que se derrumba. Era un valiente y ha muerto en 
su ley; combatiendo, como pasó su vida”, 4 

La muerte de Pérez tuvo sus beneficiarios inmedia- 
tos; Estomba fue ascendido a Capitán de línea; el sar- 
gento Ramírez fue ascendido a alférez y recibió doscien- 
tos pesos, etc. En cuanto a los prisioneros, fueron enro- 
lados a la fuerza, pese a las reclamaciones interpuestas 
por algunos de ellos. El jefe Político de Soriano comu- 
nicó de inmediato la nueva a los comisarios del depar- 
tamento: “Con especial satisfacción comunico a Uds. la 
muerte de Máximo Pérez en el lugar denominado El Hos- 
pital”.** A raíz de algunos comentarios ofensivos de 
“La Reforma” de Mercedes, se recibió en ésta un anóni- 
mo firmado por “gauchos peristas”, el que termina así: 
“Hile muy delgado, que si Máximo Pérez no está, hay 
quien le guarde las espaldas. ¿Ha comprendido ?” 

En esos días aparecieron en “El Siglo” las últimas 
líneas que se conocen de Máximo Pérez. Esa carta fue 
recibida por “una respetable persona de Gualeguaychú”, 
cuya responsabilidad se ponía fuera de duda. Está fe- 
chada en Tacuarembó, el 4 de julio, y termina así: “Pron- 
to me haré sentir cerca de Uds. también de los renega- 
dos que no saben otra cosa que disparar como los ñan- 
duces. El día que se paren de fé, les voy a dar una buena 
lección. Recuerdos de todos y ordena a tu Máximo Pérez”. 

Días después, Vicente Muela se trasladó a Montevi- 
deo a pedido de los herederos, a fin de gestionar el per- 
miso para trasladar los restos del caudillo a lugar sa- 
grado. 

Concedido éste, fue el mismo Muela el encargado de 
ir a buscar los restos, acompañado de Fermín Martínez ; 
tomaron la diligencia “La Salteña” hasta Itapebí, e hi- 
cieron parte del resto del viaje en ferrocarril. Encontró 
los restos en campos del Sr. Mattos, en el paraje deno- 
minado “Potreros del Río Negro” (en Tacuarembó, hoy 
Rivera), o también “Isla del Hospital”; de allí los tras- 
ladaron al cementerio que estaba cerca del cerro del Bi- 
chadero; el expediente sucesorio atestigua que “fue muer- 


41 Transcripto por “El Siglo”, Montevideo, $ de julio de 1882. 
42 Archivo de la Jefatura de Policía, Mercedes, legajo 1882. 
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zas del Comisario Cabrera y el Capitán Es- 
a, os madrugada del 4 de Julio”; Epoca 
anotación de óbito, hecha en 1883 por mandato age 
en la que se le atribuyen cincuenta y cinco años. En ; 
acta de defunción, fechada al año de su ape! se le 
atribuyen en cambio sesenta años de edad, dato que 
creemos más exacto. *' 

Al año siguiente, en el mes de junio, los restos del 
caudillo fueron traídos a Mercedes. Pese a que Máximo 
había sido dado de baja, Pablo Galarza, Jefe Político en- 
tonces del departamento, pidió y obtuvo que se le rin- 
dieran honores militares. La población se asoció en gran 
número, circunstancia que “La Reforma registró como 
un hecho excepcional. Los restos fueron doo en 
el templete que el mismo Pérez erigiera, desde la fun- 
dación del cementerio, en memoria de su primer esposa 
Doña Matea Correa; está situado todavía a la entrada 
del segundo cuerpo, y recientemente se ha decretado su 
demolición. Para ese día se le acondicionó y recompuso, 
como consta en la cuenta pasada por Esteban Hent 
(treinta y cinco pesos por componer y blanquear la ó- 
veda). Fortunato Gigena imprimió en El Río Negro 
doscientas esquelas de invitación, y Santiago Cavagnaro 
le alquiló a sus deudos dos carruajes por ocho peaca, 
Juana Pérez se había domiciliado entonces en cal e 2 
nelones número 198. En cuanto a José María Gómez, irl- 
trigante de marca mayor y causante indirecto de la muer- 
te del caudillo, era apresado en su domicilio por orden 
de Galarza en noviembre del mismo año y puesto a buen 
recaudo en la prisión de la Jefatura. *' 


el expediente sucesorio se mencionan los bienes 
Ajoi a saa MORAS: una fracción de campo de mil 
cuatrocientas cuadras a siete pesos la cuadra en el Ca- 
belludo, con 147 vacunos, 1.165 ovejas y 16 yeguarizos; 
un terreno a orillas de la ciudad a inmediaciones de los 
antiguos Corrales de Abasto, de 42 mts. 45 de frente por 
igual fondo, lindando a calle sin nombre y por el oeste 
“con la calle llamada de Camps”; ese terreno fue escri- 


43 Archivo de la Parroquia de Mercedes, libro 6 de defun- 


ciones, folio 127. ; 
44 “El Oriental”, Mercedes, noviembre 17 de 1882, 
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turado a la sucesión en noviembre de 1882 por la Junta 
Económico - Administrativa ante el escribano Francisco 
Sáez; Máximo lo poseía ya desde su segundo matrimonio. 
En cuanto al campo, según dicho expediente, estuvo luego 
en tratos para vendérselo a D. Modesto Fernández, pero 
luego se le revocó el poder al Dr. Camp, y Vicente Muela 
se encargó de vendérselos a Pedro Hounié. El valor total 
de los bienes inventariados excedía en poco los veinte 
mil pesos. 

La sucesión dio lugar a largos litigios entre los hijos, 
Juana, Máximo y Justino, su viuda Josefa Báez de Pérez, 
y su sobrino y apoderado Vicente Muela, llegándose a 
una transacción luego de muchos años y de consumir la 
mitad de la herencia. La viuda de Máximo, Pepa Báez, 
vino a radicarse en Mercedes con su hijo Martín Pérez 
Báez; éste llegó a servir con Galarza, integrando los fa- 
mosos “guayaquises” de la plaza Nueva. En 1883 había 
sido llevado por Muela a estudiar en la Escuela de Artes 
y Oficios creada en Montevideo por Santos, pero allí —se- 
gún certificados de los doctores Pedro Blanes y E. Imas— 
enfermó de una erupción intensa a la piel, sufriendo ata- 
ques nerviosos convulsivos que obligaron a retirarlo, fa- 
lleciendo en 1888 a los diecisiete años de edad. En cuanto 
a Pepa Báez, después de residir muchos años en Merce- 
des recibiendo pensión como viuda de Máximo, se fue a 
Montevideo, volviendo posteriormente a Mercedes, con 
residencia en calle M, Ferrería 880, donde falleció el 28 
de agosto de 1931, a los 81 años de edad. + Juana A. Pérez 
también se trasladó a Montevideo, donde vivió junto a 
la hija de uno de los enemigos acérrimos de Máximo, el 
comandante fusilado en Paysandú, José María Braga. 
Juana Pérez y Concepción Braga sellaban así una recon- 
ciliación póstuma que sólo la muerte de la primera pudo 
desbaratar, en el año 1923. +6 


45 Cementerio de Mercedes, certificados de defunciones, tomo 
II, foja 214, 

46 Datos suministrados por Justino y Máximo Pérez, nietos 
de Máximo Pérez. Josefa (Pepa) Báez vivió el resto de su vida 
en Mercedes, casándose con el sobrino de Máximo Pérez, Vicente 
Muela, con quien tuvo dos hijas que fueron a vivir a Montevideo. 
Pepa Báez, según gustaba decir el bravo Vicente Muela, “nunca 
se le había humillado al coronel Pérez”. Aunque compartieron to- 
das sus horas, alegres o amargas, tuvieron altercados famosos; 
según palabras del mismo Muela, confirmadas por otros conductos 
fidedignos, en una ocasión Pepa Báez llegó a vertir plomo derretido 
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El cuerpo de Máximo fue trasladado por Juana el 
19 de abril de 1905 a una sencilla tumba del segundo 
cuerpo del cementerio de Mercedes; cubre esa tumba una 
lápida cuadrada de concreto de 10 metros cuadrados de 
superficie; en uno de sus bordes, como única inscripción, 
con torpes mayúsculas de escritura caligráfica, aparece 
el nombre del otrora famoso caudillo. 


En las primeras horas de un día de diciembre de 
1956 se procedió a la apertura de la tumba por disposi- 
ción municipal; mezclados con la tierra, se encontraron 
los restos de tres personas; y entre ellos, los deshilacha- 
dos galones dorados de la levita militar del caudillo, así 
como la visera de cuero de su quepis. En una urna de 
hojalata, se encontró otro cadáver reducido, al parecer 
de un hombre de color, de larga y ondulada melena. La 
falta de toda constancia al respecto, deja solamente lugar 
a presunciones tal vez inverificables; los restos que apa- 
recieron confundidos con los de Máximo Pérez serían los 
de su hija Juana y los de Concepción Braga, correspon- 
diendo los de la urna, según algunos testigos, a los de 
un viejo servidor de Máximo al que Juana habría que- 
rido dispensar ese honor póstumo. 

Dicho panteón fue adquirido por Juana Pérez el 19 
de abril de 1905 por la suma de treinta pesos, pasando 
en 1923 a ser propiedad de Concepción I. Braga. Falle- 
cida ésta, las deficiencias legales de las pruebas docu- 
mentales presentadas mantienen todavía su posesión en 
litigio. * 


en un oido de Máximo que dormía, lo que le valió una paliza le- 
geudaria. En otra ocasión, Pepa Báez le quemó unas sillas tapi- 
zadas de rojo que Máximo tenía en mucha estima. No encontrán- 
dolas a su regreso, Máximo la increpó con su yoz tonante: “¿Dónde 
están mis sillas, blanca de m...?”, con la paliza consiguiente. Pepa 
Báez era famosa por su ánimo abierto, su charla desbordante y 
su natural simpatía. En cuanto a Juana Férez, la otra heredera, 
vivía en Montevideo con la hija del coronel Braga; era también 
mujer de trato ameno, pero nunca dio pie a sus pretendientes, 
atraídos por su belleza morena, Conocemos a algunos de sus pre- 
tendientes desairados. (Informes suministrados por las señoritas 
Ramírez, cuyo padre estaba emparentado y convivió con Máximo 
Pérez, y por el señor Mesa, antiguo vecino de Mercedes). 
47 José PEREIRA RopbríGuez, de una conferencia dictada el 20 
de noviembre de 1954, transcripción de “El País”, Montevideo, 
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La “leyenda negra” que alteró la figura de Artigas 
con rasgos sombríos y tenaces extendió su alcance hacia 
todas las figuras menores que continuaron, de algún 
modo, el sentido de la vida artiguista. “El artiguismo es 
la tradición de la barbarie”, será la opinión que, con- 
cretada así por Vicente Fidel López, fue recogida hasta 
por mentes lúcidas como la de Unamuno, para quien Ar- 
tigas será “un montaraz imperativo, incomprensivo, auto- 
ritario y al último despechado”. No es mera coinci- 
dencia que sean esos mismos adjetivos los que se le en- 
dosen a Máximo Pérez; una misma raíz nacional, una 
compenetración orgánica con su medio, los hacía aparecer 
a uno y otro (como a Rivera, a Flores, a Timoteo Apa- 
ricio), “bárbaros” irreductibles a la mesura metropoli- 
tana. Figuras como la de Artigas, resplandecientes de es- 
piritualidad auténtica, han podido rehabilitarse y reasu- 
mir su inalienable grandeza; pero figuras como las de 
Máximo Pérez, carente de la dimensión ideal y de la 
visión política de tan esclarecido antecesor, sólo podemos 
comprenderlas luego de consustanciarnos con la realidad 
de la que surgieran como un producto natural. Sus vir- 
tudes y sus defectos fueron los que tenían que ser; su 
moral, la que correspondía a su circunstancia y a su época. 
“Era valiente hasta la temeridad, pero —agrega Setem- 
brino Pereda, hombre “cultivado”— de una ignorancia 
supina”. Pérez no ignoraba empero nada que no tuviera 
un sentido cabal para su vida; leer y escribir, en un 
medio donde el analfabetismo era una norma casi inevi- 
table, no solía ser entonces más que un recurso para 
medrar a costa de aquellos virtuales incomunicados. Máxi- 
mo no dejó, sin embargo, de reconocer que leer y escribir 
habría de ser un bien verdadero el día en que todos par- 
ticiparan de él, y así fue como bregó ardorosamente por 
fomentar una enseñanza que él mismo no había tenido 
ocasión de recibir. Se ponía así al servicio de una cul- 
tura que sólo podía concebir como promesa, pero no por 
ello renunciará a su propia cultura, tan rudimentaria 
como entrañada. Podrá el edificio de la Jefatura lucir en 
su fachada un frontón griego; paredes adentro, hará 
abrir en el embaldosado el círculo de tierra donde poder 
clavar el asador gaucho; y si a un iluso como Rivadavia 
se le ocurre, en un extemporáneo alarde de progreso, 
traer cabras de Angora, Máximo Pérez, o algunos de sus 


MÁXIMO PÉREZ, CAUDILLO DE SORIANO 369 


compañeros, hará cojinillos con sus cueros, de acuerdo 
a lo que reclamaban las circunstancias. Esa era su “bar- 
barie”, esa era su cultura. Porque aquello que abarcaban 
los hombres de su clase —hombres que entonces eran le- 
gión— consistía, en lo esencial, en las cosas de la natu- 
raleza, tal como eran capaces de verlas, de oírlas y de 
captarlas con sus propios sentidos, y tal como eran selec- 
cionadas por sus necesidades reales. De ese modo, sus 
vidas se acompasaban con la naturaleza tal como se les 
ofrecía en inmediatez, puesto que todo lo que hacían era 
en función de las energías de ésta, revelando el valor 
humano de sus elementos sin contrariar su impulso ele- 
mental. Sólo podían dominarla insertándose en ella. Como 
dice Romano Guardini —cuyos conceptos nos sirven de 
guía en estas consideraciones— la palabra “humano” 
extrae su significado de “esa armonía del querer y del 
poder con el dato inmediato, de esa posibilidad del hom- 
bre de recorrer el ciclo de sus conocimientos y de sus 
realizaciones”. El “principista” —y quién no lo es hoy 
en día en algún grado— “sabe” (cree saber) más de lo 
que puede vivir; naturalmente, se burla de esos “bárba- 
ros” elementales; pero barbarie verdadera es vivir fuera 
de lo que se sabe, por debajo de ideas demasiado altiva- 
mente refinadas, extraviados en un mundo de símbolos 
verbales del que no extraen sino nuevos motivos de esté- 
ril pedantería. Los hombres como Máximo Pérez, en 
cambio, no conciben otro conocimiento que el que surge 
y se compromete con la acción; acción que conguma con 
esa indomable energía que rodeaba sus decisiones de un 
aura magnética; y así es como en un año, con la ley o a 
sus espaldas, pudo realizar más obra que la realizada 
por sus predecesores en el medio siglo anterior. Su le- 
gendaria valentía era un signo de su altruísmo esencial. 
La doblez o cobardía ajena le resultaba por ende inso- 
portable; su cólera era el magnífico desborde de su moral 
ultrajada; no había tenido ocasión de aprender a domi- 
narla; la vida fue primero demasiada ruda para él; des- 
pués, la admiración de sus hombres lo eximirá de inúti- 
les suavizamientos. Conservó así la indomable esponta- 
neidad de un hecho natural. “Estoy violento”, le escri- 
birá en cierta ocasión a su jefe. No había conflicto entre 
su pulso y su conciencia; su sangre latía en su misma 
voluntad. Pero sabía, sin embargo, refrenarse a tiempo; 
en sus incidencias con Nolasco Romero, con Demetrio 
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Pereira, con los hermanos Fernández, supo así atempe- 
rar una violencia que muchos otros hubieran dejado arre- 
batar; y es que su instinto humano, su psicología na- 
tural, prevalecía sobre sus impulsos momentáneos. No 
sucedió así en el caso de los fusilamientos posteriores al 
asesinato de Flores; pero ya vimos cuáles fueron enton- 
ces las circunstancias; lo milagroso habría sido, en aquella 
atmósfera sangrienta, que no hubiera tomado esas me- 
didas; medidas, además, de las que se arrepintió luego, 
como lo expresa con claridad en su manifiesto de 1882. 
Y fue ese mismo impulso el que lo llevó a poner su vida 
en grave peligro, al asumir heroicamente la defensa de 
Mercedes contra el cólera, plaga que provocara un pánico 
cerval; y tantas otras veces en las que su solicitud, sal- 
tando por sobre las trabas legales, solucionara la penosa 
situación de algún coterráneo en desgracia. Generosidad 
que no ejercía consigo mismo, desinterés que llegaba a 
veces a extremos increíbles; así es como llegó a hipo- 
tecar su casa para organizar su ejército, y así es como 
pagaba y reconocía las cuentas de sus subordinados, de- 
volviéndole al Gobierno los sobrantes, y muriendo con lo 
que había recibido, ni un centésimo más, pese a haber 
tenido todo el departamento a su merced. Fue su modo 
de redimirse de su juventud matrera. Su vida se abre 
así, en una evolución emocionante, hacia perspectivas que, 
como lo supo ver Eduardo Flores, significaban una ver- 
dadera redención. De ahí su valor ejemplar, porque no 
aprendió el bien en otra escuela que en la de su vida, ni 
sostuvo otras ideas que las que pudo realizar. 

En cuanto a sus repetidas rebeliones, no eran sino 
la manifestación, pura e irrestricta, de un sentimiento 
que alentaba en el fondo de todos los paisanos; en esa 
época de política sofisticada, de democracia a la medida 
de unos pocos ambiciosos, con un sufragio ridículamente 
restringido, negado por lo demás a la mayoría de los 
suyos, el paisano reconocía en los arrestos de Máximo 
una difusa promesa de reinvidicación. Eran los Sanchos, 
quijotescos a su modo, de aquel Quijote desmesurado, 
Quijote sin cordura final, Quijote que, avejentado ya, 
con todas las circunstancias en su contra, arremetió de 
nuevo contra los molinos, ahora agigantados, para morir 
a caballo —como había querido morir Artigas— en un 
arrebato postrero de su desaforada disconformidad. Es- 
tamos seguros de no estar idealizando gratuitamente la 
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figura del caudillo; sabemos cuáles fueron sus limitacio- 
nes, pero sabemos también que el tipo de virtudes que 
encarnó, adaptadas a nuestra época, son todavía nece- 
sarias para afincarnos en nuestra tierra. ¿Qué otras vir- 
tudes necesitamos, en efecto, en un mundo como el de 
hoy, nebuloso y complicado, que las de aquel ladino “rum- 
beador”, la del “baqueano” capaz de orientarse donde 
los demás no ven sino desorden y confusión? Hoy, claro 
está, se necesita otro tipo de baquía; también es cierto 
que Pérez dio la nota humana y veraz de su autenticidad 
una octava más alto de lo conveniente; pero ante el in- 
dividuo actual, asegurado virtualmente contra todo y esen- 
cialmente contra nada, blando, poco hombre, servilizado, 
Máximo Pérez nos recuerda las posibilidades de una ener- 
gía y de una fidelidad que no rehuye la reciedumbre de 
las oposiciones. Ante el hombre actual, acollarado a las 
rayas blancas del asfalto como a tantas ideas prefabri- 
cadas en usinas inhumanas, ante ese hombre despersona- 
lizado, dócil materia para manifestaciones y consignas, 
ante ese hombre de pasión enajenada, proclive a las más 
incoercibles neurosis e intoxicado por sus propios resi- 
duos, Pérez nos recuerda la exigencia vital de exterio- 
rizar nuestra pasión, de hacer coincidir nuestra vida con 
lo que en el fondo deseamos que ella sea. La clave de 
nuestro porvenir reside quizás en conciliar la energía 
auténtica de un Máximo Pérez con las necesidades insos- 
layables de una convivencia racional. Hoy es urgente 
mantener viva la posibilidad de equivocarnos como a 
veces se equivocó Máximo Pérez: con toda el alma. En 
un mundo de sombras y espejismos, la varonilidad tiene 
un sentido redentor. Y es que en el fondo de todas las 
virtudes hallamos siempre la única virtud, la que sus- 
tenta a todas: la valentía. Cierto es que la valentía re- 
quiere hoy, además, expedientes colaterales, una impres- 
cindible lucidez; pero no está demás inspirarnos —y no 
retaceándolos o recortándolos a gusto de una moral con- 
vencional, sino enteros, en toda su falible entereza— en 
quienes, como Máximo Pérez, fueron capaces de entregar 
su vida a cambio de un sueño inconcretable, 

Sería absurdo, claro está, auspiciar el resurgimien- 
to de estilos de vida que tenían irremediablemente que 
desaparecer. El sino del gaucho fue nacer en el vacío 
que creó el choque de dos culturas incompatibles: la in- 
cipiente cultura indígena, deshecha y menospreciada, y 
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la cultura europea, cuyas avanzadas, sintetizadas en un 
racionalismo fantasmal, dejaban su corrupta resaca en 
las ciudades costeras. El gaucho habitaba esa noble au- 
sencia, huérfano de toda tradición, cuya carencia mal di- 
simulaban atavismos inconcretos, en la vestimenta, en 
las costumbres, y en aquella lengua hispana, cargada de 
oscuros resabios europeos, pero que debió refundir, a 
fuerza de largos silencios, para ajustarla a su condición 
bárbara. Porque fue literalmente un “bárbaro”; pero — 
insistimos en ello— su posibilidad de vivir y reencon- 
trarse a favor de su casi total aislamiento le permitió 
convertir su barbarie en cultura, en estilo vital, concien- 
te de sí mismo, aunque inconciente, como es natural, de 
sus relaciones y dependencias con lo que no era él. Se 
acomodó a su circunstancia y, conviviendo con ella, in- 
corporó a su alma virtudes condignas con su medio; pero 
—y he ahí lo trágico de su condición— esa circunstan- 
cia era esencialmente pasajera, un hiato inconsistente, 
condenada a desvanecerse apenas la presión de poten- 
cias extrañas la subordinaran a sus exigencias. Habi- 
tante de un mundo provisional, el gaucho se había cons- 
truído un alma como para vivir eternidades; no podía 
renunciar a ella sino muriendo con ella; y murió deba- 
tiéndose contra las fuerzas que corroían su universo, co- 
mo murió Máximo Pérez, en un final inevitable, trági- 
co. Esa correría casi póstuma, desatinada, en una cam- 
paña violada en mil sentidos por las fuerzas del nuevo 
orden, simboliza fielmente la búsqueda desesperada del 
hombre que, sólo en él y en unos pocos como él, podían 
todavía “pararse de fé”, y enfrentar las fuerzas irrup- 
toras. Con Máximo Pérez, era en verdad el gaucho el 
que moría. 

Máximo Pérez, nos recuerda, por último, la nece- 
sidad de devolverle al Estado, demasiado impersonal de 
hoy, el calor y la cercanía del pueblo que aspira a in- 
terpretar. “Cuanto mejor exprese el Estado la mentali- 
dad popular, tanto más poderoso será”; “con frecuencia, 
el Estado no representa sino una parte dominante de 
la nación”. * En Máximo Pérez se ejemplifica lo ex- 
presado por André Siegfried: “sus cualidades seguían 
siendo privadas, sin transformarse en cívicas”; “los pro- 


48 Jaooso BURCKHARDT, “Reflexiones sobre la Historia del 
mundo”, pág. 41, Buenos Aires, 1045, 
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blemas que se proponen (en su organismo social nuevo), 
brutales y simples, requieren la decisión rápida de un 
Ejecutivo enérgico”, “un régimen fuerte, encarnado en 
un hombre, es, en el fondo, el que soportan con menos 
impaciencia, probablemente porque es, a despecho de sus 
abusos, el mejor adaptado a sus necesidades”. *” Ese 
instinto “personalista”, de raíz ibérica, era el que, en la 
vida de Máximo Pérez, buscó satisfacerse sin trabas; 
quienes, como los políticos metropolitanos, nos pedían, 
por la endeblez de un sufragio entonces irreal, consul- 
tar a un pueblo que consideraban demasiado “inculto”, 
se enredarán en conciliábulos y pactos subterráneos ha- 
cia los que, poco a poco, irán arrastrando a los caudi- 
llos. La última aventura de Máximo, sin embargo, in- 
tentará una ruptura con esa politiquería menuda. Pero 
ya era tarde; ese género de arrestos no era el que co- 
rrespondía ya con la realidad material que se vivía, y 
su empresa se redujo a una increíble travesía por nues- 
tros campos, hasta morir, antes de abandonarlos, en el 
más exacto cumplimiento que correspondía a su destino. 

Su nombre dejó en su departamento un reguero te- 
naz de pasiones; sus enemigos, aferrados a log relatos 
de sus violencias, cultivaron la especie de su índole san- 
guinaria; sus compañeros, identificados con quien había 
encarnado su más viril ideal de orientales, prolongaron 
a través de amigos y descendientes una idolatría incon- 
dicional. Ernesto Herrera, que recogiera en Mercedes los 
ecos todavía vibrantes de esa admiración, pone en boca 
de su héroe Gumersindo, el viejo caudillo ciego, una bre- 
ve pero sentida apología: “El finao tata fue el primero 
que me llevó a la guerra; con la gente’ Máximo Pérez. 
Dejuramente has oido hablar del; era todo un criollo”. 
Gervasio, el caudillo blanco, agrega: “Una gran lanza”; 
pero Gumersindo lo corrige: “Un gran corazón de hom- 
bre”, *0 

Una revisión minuciosa de su vida parece confir- 
mar, en su sentido más hondo, la expresión del héroe de 
Herrerita. Esta creencia no excluye ninguno de los ex- 
cesos que pueden, sin injusticia, atribuírsele; pero, de 


49 AnprÉ SriecrrizD, “América Latina”, pág. 67, Santiago de 
50 ERNESTO HERRERA, “El Teatro de Ernesto Herrera”, pág. 121, 
Montevideo, 1917. 
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todos modos, queda en pie la recia autenticidad de su 
persona. Quien sea capaz de apreciar esa dimensión esen- 
cial, sabrá extraer de su vida más de un aspecto ejem- 
plar e imprescindible para enfrentar la equívoca reali- 
dad del mundo en que vivimos. 


Wáshington Lockhart 


Juan Santiago Warcalde, el artillero de 
Las Piedras 


No había aún nacido la Patria, cuando aparece War- 
calde en los ejércitos liberadores del Río de la Plata. 

En el principio de su historia, nuestro biografiado 
figura sólo como un número. 

El año 1783, en efecto, se levanta el censo de los habi- 
tantes de Maldonado, República Oriental del Uruguay, y 
en él figuran: “Santiago Warcalde, Viudo y dos hijos”. * 

Uno de ellos, uno de esos dos hijos, es Juan Santiago 
Warcalde. 

No conozco la fecha exacta de su nacimiento, pero 
éste tuvo lugar algunos años antes del nacimiento de 
nuestra patria. De la patria rioplatense, como podríamos 
llamar a esa que conformaba el Virreinato en los primeros 
años del siglo XIX, y que se asentaba a ambas márgenes 
del Plata. 

Tampoco conozco su nación de origen, es decir, la del 
padre viudo, censado en Maldonado, pues, aún cuando la 
tradición de familia le tiene por irlandés, la morfología 
del apellido pareciera no adaptarse al genio o modalidad 
del idioma pertinente, y en los documentos que se poseen, 
si bien alguno lo nombra como tal, otros lo contradicen. ? 

En su primera juventud, casi en su infancia, Juan 


1 Censo de Maldonado. “Apuntes para la historia de Mal- 
donado”. Ricardo R. Caillet-Bois. En “Revista Histórica” de 
Montevideo. Año XXXVI (2* época), T. XIIL Diciembre de 1942. 
Nos. 38 y 39. 

2 La Foja de Servicios, dice: “su país Montevideo”; la par- 
tida de defunción: “natural del Paraguay”. Posiblemente un 
error material. 

¿Y el origen del apellido? 

La forma más común es WARCALDE. Se usa también 
WALCALDE. 

Creyéndolo de origen irlandés, según es tradición en la 
familia, me dirigí a GENEALOGICAL OFFICE (Office of Armas) 
Dublin Castle, requiriéndole referencias. La respuesta no aclaró 
nada. “Could we suggest, from the form of the name, that there 
is a possibility of a mistranscription of a manuscript reading at 
some poin? In earlier records, the from of script would make such 
a misreading quite understandable”. 
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Santiago ingresa en la milicia, según esto lo atestiguan 
documentos fehacientes. No hay, sin embargo, conver- 
gencia o acomodación entre las fechas documentales, a fin 
de ubicarlo exactamente en la edad. 

Como hemos visto, según el censo de Maldonado, 
estaba nacido en 1783. La Foja de Servicios le da, en 1808, 
la edad de 13 años. Y la partida de defunción, 28 de julio 
de 1836, le asigna 50 de edad. Como se ve, tres fechas 
discrepan, 

La comprometida ubicación geográfica del lugar de 
su nacimiento, debió armar su brazo desde niño. O fue 
la leva que Liniers trajera, la que lo armó. 

El hecho es que en el ejército contra la Invasión del 
Inglés llega a Buenos Aires el joven soldado, que al cruzar 
el río como mar, echó consciente o inconscientemente, las 
suertes que fijaron su definitiva radicación en la tierra 
y en la historia. 

En junio de 1806 se embarcó en Montevideo con las 
tropas de Liniers * y el 4 de noviembre de 1808, por méritos 
y conducta, fue ascendido a Subteniente, después de las 
acciones de la Reconquista, “en la qual se halló”. + 

Esta vida así comenzada en la milicia, continúa du- 
rante 21 años en efectivos actos de servicios, esto es hasta 
1826, vale decir durante toda la guerra de la Indepen- 
dencia y pródromos de la constitución nacional. 

La prolija foja de servicios que se le extiende el 15 
de octubre de 1829, pormenoriza su vida militar. * 

Esos días de tan continuado afán, encadenan largo 
número de acciones que basta nombrarlas como las de- 
signa la historia, para ver el mérito y el honor de los que 
en ellas actuaron. 

Después de Liniers, su primer jefe como se ha dicho, 
actúa Warcalde bajo el comando de Belgrano. Entonces 
asiste a las acciones de Candelaria, Paraguarí y Tacuarí. 
Revista después, en la División de Artigas, y es entonces 
cuando tiene la singular oportunidad de comandar la arti- 
llería en la batalla de Las Piedras, el 18 de mayo de 1811. * 


3 Foja de Servicios. 

4 Idem. 

5 Se agrega al final. 

6 “Lista de todos los SS. oficiales tanto de patricios como 
de patriotas voluntarios de caballeria reunidos en esta campaña; 
y presentados á servir en el exército: todos los quales se ha- 
llaron en la gloriosa accion de las Piedras el 18 de mayo”. “Ga- 


Sari Holt isai, 
Baydenas para oidos de cañon. 2 
Morrones. 2 
Punzories con tapafogones. 2 
Llave para las tuercas de los carruages. s 
Macetas. e 2 
Fusiles de composicion é inutiles. 12 
Carabinas. I 
Chuzas enhastadas. t5 


Campamento del Cerrito, mayo 29 de 1811 =José Artigas. 


ista de todos Tos SS. oficiales tanto de patriclos eomo de patriotas volun= 
cara de caballeria reunidos en esta campaña; y presentedos á servir en el 
«sército: todos los quales se hallaron en la gloriosa accion de las Pie. 
dras el 18 de mayo. 


Real cuerpo 


Toñtiente D. Juan Santiago Walcal. 
de, comandante de las dos piezas, 
Sargento Bartolome Rivadeneyra. 
Division de patricios. 
Comandante de dicha division el te- 


de artilleria 


Alferez D. Pedro Pablo Romano. 

Otró dicho D. Ramon Perez. 

Otro dicho D. Francisco Maasilla, 
Pofuntarios de caballería. 

Division de D. Manuel Francisco 


niente coronel graduado D. Be. ” Artigas. Comandante el teniente 


nito Alvarez. 
Ayudante D. Julian Astengo. 
1. segundo del comandante el sub- 
teniente D. José Navarro. 
Cipitan D. Ventura Vazquez. 
Otro D, Juen Josè Quesada, 
Trnientes, 
D. Raymundo fosas" 
D. José Prieto 
D. José Araus. 
D. Francisco Perez. 
5ub.tenientes. A 
D. José Roa graduado de teniente, 
D. Modesto Sanchez. 
D. Pedro Cveli, 
D, Nemesio Sierra, 
Cadete con funciones de abandera- 
do D. Bernardino Guas. 
De Blandengues. 
Capitan D. Ramon Fernandes, 


coronel D, Manuel Francisco Are 


Capitanes. 
D. Manuel Figueredo. 
D. Faustino Texera. 
D. Mwmuel Cabral. 
Tonientes. 
D. Podro Chiribau. 
DL. Paulino Pimienta con grado de 
capitan. f 
D Pedro Perez, ma 
Sab-tenieotet. 
D. Mignel Chiribao. 
D. Manuel Sierra. 
D. Francisco Cañete. 
Division de D. Antonio Perer, co- 
lumoa dela derecha. Comandante 
D. Antonio Perez. 
hyadanto D. Juan José Ferreyra, 
sub.tenlento agregado al caerpo 


Facsímil de la página del número de “La Gaceta” al que se hace 
referencia en la nota 6. 


378 REVISTA HISTÓRICA 


La referencia de esta acción, tiene no sólo el eco del 
parte de Artigas, cursado a la Junta de Buenos Aires, 
donde se destaca al artillero, sino que en el Himno Na- 
cional Argentino ha quedado su rememoración para ser 
repetida eternamente, como el alado ritmo de la Fama. 

Dos meses después, el general Rondeau hace una sin- 
gular mención de Warcalde, a raíz de la acción del 22 de 
julio, cuando dice: *“*...y últimamente, porque no hubiese 
uno de esta arma, que en este día quedase sin parte de 
los gloriosos sucesos de sus compañeros, es de referir, 
que el teniente agregado D. Santiago Warcalde nombrado 
comandante del tren volante de la vanguardia, que se 
hallaba enfermo en cama de alguna consideración, desde 
los primeros momentos se levantó y ocupó su puesto al 
lado del primer ayudante agregado, el comerciante inglés 
D. Roberto Billinghurst, que se destinó por la enfermedad 
de dicho Warcalde.” * 

Así continúan sus días hazañosos en Montevideo, en 
donde asiste a los dos sitios de la Plaza, y cuando ésta es 
tomada, en 1814, recibe la distinción de una Medalla de 
Plata. 

La extensa Foja de Servicios donde se detallan éstos, 
nos permite seguir a Warcalde en cada día de su marcha 
ubicua al frente de sus cañones. Después del segundo sitio 
de Montevideo, milita a los órdenes de Alvear, del general 
Soler, de French en la expedición del Norte, de Belgrano, * 


zeta de Buenos-Ayres” Jueves 20 de junio de 1811, número 54, 
pág. 787, Reimpresión facsimilar. Buenos Aires, 1910. 

7 “Gazeta de Buenos Aires”, agosto 8 de 1811. 

8 En el ejército de Belgrano, en el Cuartel General en 
Villa del Rosario (Córdoba), año 1819, Warcalde es Oficial de 
enlace entre dicho Jefe y el Gobierno de Córdoba, según lo com- 
prueban las siguientes cartas: 

“A cargo del Sargento graduado, D., Juan Santiago War- 
calde remito preso a la órden de V.S. al Capitán D. Pascual 
Vásquez y al soldado Carlos José Gómez. 

Lleva también Warcalde los autos obrados contra uno y 
otro en fs. 65 útiles. 

Reglandose V.S. el proyehido de ayer adelante la causa con 
asistencia de los señores Defensores que nombren los reos por 
ausencia de los que habían elegido aquí. 

Dios guarde a V.S. muchos años. 

Cuartel General en Ranchos, marzo 21 de 1819, 

Manuel Belgrano 
Sr. D. Juan Antonio Alvarez de Arenales Gobernador Inten- 
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hasta el movimiento de Arequito, circunstancia en que se 
retira a Tucumán, durante el año 1820. 

Algunos años antes de los últimamente recordados, 
en 1815 exactamente, Warcalde se encontró en la Revo- 
lución de Fontezuelas, de tan importantes consecuencias. * 


Aquí debemos hacer un paréntesis a los afanes cas- 
trenses. Bajo la misma chaqueta del soldado está el hom- 
bre, y éste se ha resuelto a formar su hogar. Y en la época 
de su residencia en Tucumán contrae enlace con doña 
Angela Padilla. 1° 


No hemos encontrado la partida de casamiento '! pero 
existe una información hecha en la ciudad de Buenos 
Aires, en el año 1855 en la que declaran los señores Be- 
nito Martínez, general Gregorio Araoz de Lamadrid y 
Francisco Carbonell, diciendo haber conocido al Teniente 
Coronel de Artillería Don Juan Santiago Warcalde, y cons- 
tarles que en Tucumán contrajo enlace con Angela Pa- 
dilla. 2 


dente de Córdoba." (Archivo Histórico de Córdoba, Crim. 1.142. 
e. 1, fs. 66). 


“El Sargento Mayor D. Juan Santiago Warcalde, Capitán de 
Artillería, entregará a disposición de V.S. ciento dos achas so- 
brantes de las doscientas cuatro que V.S. remitió para el 
ejército. 

Dios guarde a V, S. muchos años. 

Cuartel General en los Ranchos, marzo 22 de 1819, 

Manuel Belgrano 


Sr. D. Juan Antonio Alvarez de Arenales, Coronel Mayor, 
gobernador Intendente de Córdoba.” (Archivo de Gobierno de 
Córdoba, Lib. 275, leg. 2). 


Nota. Ranchos es una antigua denominación de Villa del 
Rosario. En dicho pueblo vivian de antiguo remotos abuelos míos; 
y es dable imaginar si en la larga permanencia de aquel Cuartel 
General en su éjido, pudieron conocerse éstos y Warcalde, más 
tarde abuelos ambos de mis hijos. 

9 Revolución de Fontezuelas, 3 de abril de 1815, La Pro- 
clama contra Alvear, uno de cuyos firmantes es Warcalde, figura 
en la pág. 243 de la “reimpresión Facsimilar de la Gaceta”. 

10 Angela Padilla, era hija de Miguel M. Padilla y de 
Helena Norry. Y hermana de Tiburcio, Mercedes. 

11 El Cura de la Catedral de Tucumán así lo certifica el 
2-XI-1936, como de que hay una laguna en los libros parro- 
quiales desde 1815 a 1828. 

12 Sumaria información producida por el hijo, Luis D. 
Warcalde, el 3 de abril de 1855. 
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De esa pareja nace Luis, único hijo, al que hemos 
de referirnos más adelante, 

Continúa después sus servicios en diferentes desti- 
nos hasta el 16 de abril de 1835, en que revistando en la 
Plana Mayor del Ejército, es borrado de la lista militar, 
con 26 años, 15 meses y 15 días. 13 Ya veremos por qué. 

Digamos antes, que a la par de esos servicios así 
computados, Warcalde prestó otros, tales la planimetría 
del Fuerte Independencia, hoy ciudad del Tandil, en el 
año 1821, acompañando como Edecán al gobernador don 
Martín Rodríguez. 

Subdelegado del puerto del Salado, después de haberse 
encontrado en dos acciones contra la escuadra del Brasil 
que bloqueaba dicho puerto. 

Enviado por el general Rodríguez a Santa Fe lle- 
vando fondos para la campaña contra Carreras y Ra- 
mírez;** son algunas de las disímiles funciones que 
cumplió, y que demostrarían su eficiencia. 

Entra después en un nimbo de silencio y lejanía que 
le crean la enfermedad y el retiro del ejército. La primera 
la adquiere en las rudas andanzas * y el segundo se debe 
a ser clasificado de “salvaje unitario” por el tirano Rosas. 

La enfermedad le obliga, el 17 de mayo de 1836, desde 
su lecho, a solicitar se le acuerde el premio que la Hono- 
rable Sala de la provincia, señalara para los oficiales del 
año 1810. Pero llega antes la muerte, siendo él “quizá el 
único que ha quedado de los comprendidos en ella sin dis- 
frutar de aquel beneficio”, como lo manifiesta en su pre- 
sentación. Y el 28 de julio, dos meses después, se produce 
el deceso. 

Esta fecha la atestigua la partida respectiva que obra 
en el Libro Tercero, folio 226, en la Parroquia Sagrario 
del Sur de la Santa Iglesia Catedral de Buenos Aires. 

“La Gaceta Mercantil”, en su N°? 3941, del 29 de julio 
de 1836, informa de las piadosas exequias que se le 
tributan. 

“Doña Angela Padilla de Warcalde, viuda del Teniente 
“ Coronel que fué de Artillería, Don Juan Santiago War- 


13 Foja de Servicios. 

14 La misión a Santa Fe, 23 de febrero de 1821, está 
registrada por Manuel M. Cervera en “Historia de la ciudad y 
provincia de Santa Fe”, T. II, pág. 553. Enviado por el general 
Rodríguez, va en ayuda de los que combaten a Carreras y Ramírez. 

15 Certificado del doctor Juan Oughgan, 
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“ calde, suplica encarecidamente a todos sus amigos se 
“ dignen concurrir a sus funerales que serán en el con- 
“ vento de San Francisco hoy 29 a las 9 de la mañana.” 

Así termina silenciosamente esta vida silenciosa. 
Acaso el fragor de las batallas y una ingénita modestia, 
impidieron otro eco que no fuese el que ahora recuerda 
la historia. 

Soldado de inequívoco sentido patrio, sólo lo impulsa 
el fervor de la libertad, y por ella se bate en Buenos Aires, 
en el Paraguay, en la provincia Oriental, en Córdoba, en 
Tucumán, en Entre Ríos, pues todo es hogar que hay que 
reconquistar. 

De Arequito se aleja a fin de no caer en disputa fra- 
tricida, y si en Fontezuelas se cuadra ante el Director, es 
que tal actitud, coherente con la de todos sus pares, es la 
solución que demanda el país, 

No ha quedado un retrato de este soldado artillero de 
Las Piedras. Poseemos su despacho de Teniente Coronel, 
firmado por Rivadavia. Hay dos retratos de la esposa. Y 
deja un hijo. 

La ciudad de Montevideo ha dado su nombre a una 
calle: “WALCALDE”, forma en que aparece algunas 
veces el apellido. ** 

La patria de adopción no le ha dedicado ningún re- 
cuerdo, si exceptuamos acaso el figurar su nombre en 
“Amalia”, la novela de Mármol, eco terrible de aquellas 
horas tristísimas. 


El niño de seis años que hereda su sangre y apellido, 
sólo conoció al hombre enfermo y perseguido. Y como 
en él, continúa la misma sangre y el mismo empuje de 
luchador, se presenta a pedir el premio que correspondía 
al padre como Oficial del año 1810, la que no había sido 
“despachada... porque habiendo sido clasificado de sal- 
vaje unitario por el tirano Rosas y en consecuencia bo- 


16 “Nomenclatura de Montevideo”, publicación oficial, 1919. 
“WALCALDE”, A la calle sin nombre, primera al Sur de la 
llamada Monte Caseros y que sale de la Av. Garibaldi, por existir 
otra, primera paralela al Sur del camino M. Caseros, que saliendo 
de la calle Cibils llega a la calle Mariano Moreno (Blanqueada). 
En recuerdo del patriota Juan Santiago Walcalde, que fue co- 
mandante del cuerpo de artillería artiguista en la batalla de 
Las Piedras. Era un soldado probo y abnegado, Su nombre debe 
salvarse del olvido.” Publicación nombrada, pág. 210. Edición 
de la Junta Económico Administrativa. 
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rrado de la lista militar, con otros beneméritos Gefes, se 
le aconsejó muy prudentemente no insistiese...” 17 

En las “Clasificaciones de 1835”, y en la que lleva 
el N* 1, aparece el nombre de Warcalde, clasificado como 
“unitario acérrimo”. 

En “La juventud en la época de Rosas”, Víctor 
Gálvez 18 recuerda a Warcalde en los siguientes términos: 

“El simpático Luis Warcalde, al fin ya de su carrera 
médica, conservaba su apariencia reposada; alto y grueso, 
de voz agradable, preparaba entonces su tesis. Después 
que recibió su grado de doctor, sus historias se ligaban 
con su clínica, y sus excursiones profesionales tenían por 
campo la clientela de los suburbios; pero el asma lo per- 
seguía y tuvo que ausentarse, estableciéndose en la ciudad 
de Córdoba, donde ocupó elevadas posiciones. Fue dipu- 
tado al Congreso varias veces. Murió joven cuando aún 
hubiera podido ilustrar su nombre y servir al país. Ha- 
blaba bien, su palabra era fácil, persuasiva y galana.” 

Instalado en Córdoba a causa de su asma, ahí se 
queda para siempre. Forma su hogar, ejerce la pro- 
fesión, hace periodismo, actúa en política formando 
parte de la Legislatura local, de la Municipalidad, en la 
creación de ésta, en el Congreso Nacional, etc. 

Esa enumeración declara por modo incompleto la obra 
del doctor Warcalde. Pero como estas notas, en algún 
modo, sólo son complementarias a la de su antecesor, 
queda el ampliarlas para otra oportunidad. 

No dejó de tener contacto castrense este hombre civil, 
pues actuó como médico en Pavón (1861); diputado na- 
cional durante tres períodos, representó a Tucumán en 
el primero y a Córdoba en los dos siguientes. Proyectó la 
creación de la Facultad de Medicina para la Universidad 
de Córdoba, proyecto que después de su fallecimiento, llevó 
a término el doctor Lucero, 


17 Así lo manifiesta la presentación hecha por su hijo 
Luis, en nota del 20 -III - 1855. 

18 “Memorias de un Viejo”, de Víctor Gálvez. 

19 Se casa con doña Rita Díaz Allende, y de ellos pro- 
ceden: Rita c. c. José del Viso. Angel c. ec. Rufino Varela Ortiz. 
María Luisa e. €. Luis Revol. Emilia c. c. Pío Díaz Valdez. Delia 
e. €. Juan B. González. Todos con descendencia. 

20 Edita en Córdoba “El Porvenir”, con Cáceres, del Viso, 
Pizarro, etc. 
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Informó y defendió el proyecto de ampliación del 
“Parque 3 de Febrero” de la ciudad de Buenos Aires 
— proyecto crítico en su hora — sacándolo triunfante 
contra una fuerte oposición. 

La “Villa Warcalde” en el departamento de la Ca- 
pital de la provincia de Córdoba, perpetúa su nombre, 
habiendo entrado en la toponimia regional por la fre- 
cuentación del uso de una denominación a propiedades 
de sus descendientes; pero no se debe a resolución oficial. 

Estas apuntaciones de marcado carácter familiar, 
tocan con la historia y se internan en ella, ya que el pri- 
mer Warcalde figura, como hemos visto, en los primeros 
y ya antiguos días de la génesis patria. 

Truncada por vía de varón la continuidad de su 
nombre, perdurará en la resonancia de las evocaciones, 
no de otra manera que como el eco de sus propios hechos. 

Quedará grabado sobre una piedra; o quizá no, que 
así suelen pagarse servicios. 

Futuros escudriñadores del pasado nacional y conme- 
moradores de sus glorias, verán de aquí en otros siglos, 
que ese artillero de la batalla memorable, lo dio todo y 
nada recibió. 


Vidal Ferreyra Videla 


EL TENTE. CORL. Don JUAN SANTIAGO WARCALDE 


su edad 13 años, su Pais Montevideo, su calidad honrada, su salud 
buena, sus servicios, y circunstancias los que expresa — 


Tpo. en que empezo a servir los empleos Tpo. que sirve y quanto en cada empleo 


Empleos Empleos 


De Subte. 
De Teniente 

Gdo. de Capn. 
Capitan 

Grado de Sargto.Mr. 
De Sargto.Mor. 

De Tente.Corl. 


Subteniente 
Teniente 
Grado de Capn. 
Capitan 

Grado de Sargto.Mr. 
Srgto.Mor, efect. 
Teniente Corl. 


Total hasta 15 de Oct. de 1829 — — 20 11 14 


REGIMtos. DONDE HA SERVIDO 


En el de Cavalla. de Maldonado, en el de Cavalla. de la Patria 
en el Regimto. de Arta. y en el Batallón actual de la misma arma. 


Campañas, y accion de Grra. en qe. se ha hallado 


En Junio de 806 salió de Montevideo con el Exto. qe. mandaba el Sr. Gl. Liniers agregado al Piquete de 
Blandengues de Buen. Ayres con destino a la Reconquista de esta Plaza, en la qual se halló, En Sepre, de 
$10, marchó a la Expedicion destinada al Paraguay a las Ord. del Sr. Cl, Dn, Manl, Belgrano, habiendose 
hallado en las Acciones de Candelaria, Paraguarí y Tacuarí, de donde se retiró con el mismo Exto. hta. la 
Capilla de Mercedes, y de ese puesto fue destinado al mando de dos Piezas de Arta. en la División del Co- 
mandte. Dn. Jose Artigas con el objecto de batir la fuerza enemiga qe. habia salido de la Plaza de Monte- 
video se halló en la gloriosa accion de las Piedras mandando dha. Artilla. y permanecio en todo el ler. sitio 
al mando del Serv, 


Informe del Insper. Notas del Coronel 


Valor acreditado. 
Aplicacn. suficiente 
Capacidad idem. 
Conducta arreglada 
Estado Casado. 

Ramirez 


Gral. Rondeau, haviendo levantado este, marchó con la Division del expresado Com. Artigas hasta el Salto 
de Comte. de Arta. de aquella division. Alli se incorporó al Exto. del mano del Sr. Representante Don. Ma- 
nuel de Sarratea que marchó al 2% Sitio de la Plaza, en el qual tambien se halló hta. la rendicion 


y toma de ella, por lo qe. obtubo una Medalla de Plata — En Agto. de BA. salio á Campaña contra los 
Anarquistas a las Ords. del Sr. Gral. Alvear y haviendo regresado a la Plaza, se embarcó a los pocos dias 
con el Exto. que vino a esta Capital al mando del Sr. Gral. Soler — En Sepe. de 815 salió mandando el 


Piqte. de Arta. que fue en la Diyon. destinada al Exto. del Peru al mando del Sr. Corl. Mor. Dn, Domo. French. 
A. principio de Febo. de 819, bajó con el Exto. auxiliar a las Ordes. del Sr, Gral. Belgrano a la Campaña 
qe. se emprendió contra los Anarquistas, y en esta permaneció hasta el 9 de Ene. de 820, en qe. succedio 
el Movimto. del indicado Exto. y haviendo sido separado de el G. el Corl, Mor. Bustos, se trasladó con otros 
Gefes al Tucuman. Regresó a esta Capt. a fines de Dice. del citado año. En Mayo de 821 marchó a la Cam- 
paña qe. se emprendio contra los Anarquistas en clase de Edecan. del Sr. Govor. y Capn. Gl. Dn. Martin Ro- 
dríguez. — Regresó con S.Exa. a principio del siguiente Junio. En 20 de Febo. de 823 salio mandando la 
Artilla. a la Campaña del Sud contra los Bárbaros. Regresó el 6 de Agto. del mismo año. En 22 de Eno. 
de 824 volvió a salir a la indicada Campaña con destino a la Bahia Blanca a las Ords. del mismo Gover- 
nador. Regresó el 10 de Julio del citado año. El 27 de Nov. de 827 salio al Puerto del Salado a mandar 
las Baterias de aquel puerto; se halló en dos acciones parciales con los Buques Brasileros, una al mando del 
Sr, Corl. Dn. Felix Olazaval y la otra como subdelegado interino de aquel Puerto y regresó en 8 de Agto. 
de 828, 


Dn. Ramn. Carbajal Tente. Corl. grad. y 
Srgto. Mor. del Batallon de Arta. de Buenos Ayres, 
del qe. es Comte. el Tente. Corl. Dn. Jn. Santiago Warcalde. 


Certifico qe. los servicios qe. se 
expresan en la antecedte. foxa. son los 
mismos qe. ha contraido y justificado 
el Gefe contenido en ella, Bs.As. Oct. 15 
de 1829. 

Ramón Carbajal. 
Vo.Bo. 

Ramirez. 


11) / 
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Contribuciones Documentales 


Correspondencia del Gral. Fructuoso Rivera con 


. 7 . - 
Julián de Gregorio Espinosa * 
1827 
N° 25— [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 
anuncia el envío de unas sandías. ] 
[Santa Fe, enero 21 de 1827.] 
/Julian estoi bueno a Si como mi S.s yfamilia y de seo 
que de igual disfrutes en conpañia de mi S.“ D.= Cande- 
laria y familia a quienes entregaras unas Sandias y otras 
para bos que te entregara D Fernando. 
Nada mas se hofrese atu amigo que de Sea verte. 
F. Rivera 
En.? 21— 
1827 — 
P.D. esprecion.s alos amigos. 
Todos— 

Archivo General de la Nación Argentina, Buenos Aires; etc. Ma- 
nuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 215x118 mm.; interlínea: 
6 a 10 mm,; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 

N° 26 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: soli- 
cita que pague una letra que le gira. Da noticias de Entre Ríos. ] 
[Santa Fe, febrero 7 de 1827.] £. [1] 


/S* D Julian deGregorio Espinosa 
S.ta Feé 7 - 1827 
Sin en bargo q.* en tus anterior.= me as dicho tu 
estado yo egirado una letra de 300 p.* contra bos y afavor 
de D.F. Negroto vecino deesa. as tu por cubrirla del modo 
que te Sea pocible; yo estoi esperando de un dia otro 
dinero delavanda oriental. apenas me llege te remitire 
200 p.* pues yo debo recibir aqui 600 Y p. q.° me manda 
Moyano y otros amig.s los deve conducir Goyo Maz. 


# Véase “Revista Histórica”, Tomo XXX, págs. 418 a 494. 
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El dador te istruira del estado de las provincias del 
ynterior pues biene de alli y esta al Cavo de todo. 

El entre rrios esta aun poco alvorotado asta Ayer 
D Mateo Garcia no avia llegado al para[na] aviendo antes 
renunciado el nonbramiento / de Gov." pero el Congreso 
no le avia al mitido la renuncia. Solas estava interino, y 
todos afirman que la llegada de Garcia ara termine todo 
y aquella Provincia marche deconsumo con las demas pues 
su deseo es Geral p. este fin pero amigo alli se abia tra- 
vajado terriblem.'* y lo que se a echo acido conprometer 
una porcion de particulares aquien.s an mandado salir 
dela provincia con el desconfico de bienes £.2 apedimento 
de lafuersa armada q.* en estos dias atenido en citio al 
pueblo del parana. 

Nada Se sabe del Ex. desde q.* llego atacuarembo. 
avisame lo q.* p.” ai se sepa. 

Esprecion.* ala familia y tu manda atu amigo 


Rivera 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo “ex Archivo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 19. Manuscrito original de puño y 
letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; papel con filigrana; formato 
de la hoja: 241x191 mm.; interlínea: 5 a 19 mm.; letra inclinada; 
conservación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original. 


N°? 27 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: re- 
fiere las dificultades para mantener su tropa. Da cuenta de su 
plan de marchar a la frontera de Misiones. Solicita para su eje- 
cución, ayuda económica, y le recomienda trate de vender alguna 
de sus posesiones en la Provincia Oriental.] 
[Santa Fe, febrero 28 de 1827.] 


/S.a Fee Fe. 28— 1827— 

Mi estimado Julian no avia querido escrebirte apesar 
delos Cargos Justos q.° me ases en tus Cartas q.* ereci- 
bido estos dias que alcansan asta el n° 18 19 y 20. Notando 
en la de 19 q.° me dises en una pos data que me dices 
rremitirme una nota para que enple algun dinero en va- 
rios renglon.s q.* en[e]sa tendran utilid.* cuya nota no 
errecibido nimenos tu recomendado D. Ramon Gomes cuyo 
nonbre no me es estraño pero no puedo Cair quien Sea 

Aotra cosa amigo Tu Saves Cual fue Sienpre mi re- 
solucion asta antes desalir de esa Capital y despues de 
allarme livre no echo otra cosa q. travajar con teson 
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para ponerme en estado de desmentir (alafas del mundo) 
con mis echos las ynjusticias con q.° el Gov.> me aprocla- 
mado traidor de mi patria; 

No ases ydea Julian lo que me acostado para poder 
remediar en algun modo la desgracia de mas de 150 hon- 
bres, que sean arastrado desde la vanda oriental avus- 
carme, aquien." no me acido pocible el avandonarlos a que 
por miseria perescan o tengan q.* entregarse avicios o 
encaminarse alo malo como Gen.. mente Suele Suseder. 
aci es amigo que ya no tenemos que vender nos emos de- 
secho de nuestros fieles criados de Cuantas alajas tenia 
mi S.s ylas niñas desu adorno todo dado p." la tersera 
parte desuvalor cuvrimos alo q.* tu ylos demas amigos 
me / an suplido yme suplen en esa Cuvriendo mis letras 
q. Giro cuando encuentro quien me supla: aste Cargo 
Julian cual sera el gasto que yo tengo sovre mi el total 
dela tropa fuera de 14 oficiales son 162— que consumen 
diariam.' una res y media de carne q.* la res de carne me 
cuesta aqui 7 p.* q.* tengo que darles la yerva el tavaco 
ypapel p." Sus vicios el gavon p.* lavarse que todos los 
meses les doi un socorro de un peso alos Soldados y 12 r. 
alos Sargentos y Cuatro alos oficiales q.* el mes pasado 
yse aser 200 mudas de ropa que me costaron un dineral 
p." que aqui todo esta por las nubes tome 200 ponchos 
[...] y otras tantas jergas frenos algunos recados que 
todo esto me costo mas de mil p.* ypara Cuvrir esta Cuan- 
tia etenido q.° dar 3 criados de mi $S.* y 4 criados varones. 
con plaso de 3 mes pagando el premio del 8 porciento al 
rescate delos dichos criados con mas el pago de 300 Ca- 
vallos a 5 y 6 p5 Cada uno. econ prado mas de 50 ter- 
serolas Sables Cananas 4.“ de modo que para todo esto 
acido nesesario gastar un dineral. con mas tusaves que 
con la costunvre maldita que tu y tu S.2 mi vien echora 
yla S. de Agustin y el me enseñaron en esa detratarme 
vien yo imi familia gastamos lo q.* no ases idea y aci es 
que portodo esto es que al cavo del tienpo te estoi dando 
tantas in comodidades y con prometiendote y asiendote 
aser Sacrificios; tene pasencia que al / [gun] dia yo estare 
en circustancias de yndenisarte de ellos no sienpre emos 
deser desgraciados: 

Aotra cosa saves que estoi resuelto marchar Sovre la 
frontera de mi Siones y ver Si logro tomarles alos por- 
tugeses Santa M.“ que es decir el paso del rosario. para 
esto Cuento con la coperacion delos Gov.s delas provincias 
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los que creo me autorisaran Selevrem.'* y me franquiaran 
los aucilios que puedan. llegado este caso ellos van adiri- 
guirse al Goy.” aci como yo para q.* el Gov.? Nacional no 
me interrunpa mis operacion.* toda ves que mi o(c)jeto 
Sea solam.!* el llevar la Guerra contra los enemig,s Gen.: 
ultimam.'* este acido mi o(c)j.' como tu Saves y aun que 
sea de cualesquier modo yo lo voi allevar; para cuyo fin 
cuento con q.° me aucilien algunos amigos de esa para 
lo Cual va encargado el dador de ystruirte detodo con mas 
lleva en cargo de ystruirte para que me avises si te Sera 
pocible el que vendas alguna de mis posecion.* en la vanda 
oriental aun quesea la del arroyo dela virjen. para con 
su produto poder cuvrir los fondos que me as remitido 
y el rresto en pliarlo en armas vistuarios rrecados &." p.s 
poder llevar la Guerra contra los fidalgos, sovre este fin 
avisame prontam.'* para si es realisable el que se pueda 
vender alguna delas dichas estancias remitirte una auto- 
risacion firmada por mi ymi S." para / que tu agas lo 
que gustes en esta virtud teyneluyo una Sinple apunta- 
cion en que van demostradas las dichas posecion.* para 
yntelig.s de alguno que quiera conprar alguna delas dichas 
posecion.s en la inteligencia que la estancia de arroyo dela 
virjen la dare con todo Cuanto ai en ella. las demas ai 
mui poco ganado p.” q.2 como tu saves Alviar sellevo el 
que avia en ellas. Basta desto y aotra cosa. Ayer sere- 
cibio D, Mateo Garcia del Gov.* del Entre rrios. Mañana 
pienso yr ablarle en conpaña de este Señor Governador 
para entre anvos areglar lo mejor pocible mi marcha y 
autorisacion.s conpetentes. 

Repito q.° D. B. Piedra buena te istruira detodo; y 
de mi resolucion q.* llevare con firmesa todaves q.* estos 
Goviernos me autorisen y aucilien como melo tienen ofre- 
cido. 

Anadies mas escribo p. que no quiero con prome- 
terlos disculpame con D. Mariano Escalada y demas amig.* 
lo are luego que pueda aSerlo con lafranquesa que deseo 
y que ellos desean ygualm.'* A 

Muchas cosa a la familia en Gen. ytu recibe el Sin 


Sero afeto detu amigo l 
Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; ete. Ma- 
nuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 300 x230 mm.; interlinea: 
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6 a 9 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 28— [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: co- 
menta lo que se dice en Buenos Aires de él, Le envía nnos 
apuntes para “El Tribuno”.] 

[Santa Fe, marzo 26 de 1827.] 


/5.'e Feé Marso 26— 1827 — 

Julian errecibido tu correspondencia asta el N 22. 
y mucho me edi bertido con las noticias q.° ayicorren ami 
respeto Segun tu dices q.2 un Sargento me atirado un 
tiro y que Bernavelito me salvo con un puñal &." desto 
no avido tal cosa pero ni menos yndicios sovre q.” apoyar 
tal en vuste felizm.'* en este pais me llevo vien con todo 
el mundo es tal q.* asta la presente no etenido un Solo 
motivo de disgusto con persona aleuna pero ni yo ni nin- 
guno de mis conpañeros tanto q.* ni los Soldados esento 
uno q.* otro q.2 Cuando vienen al pueblo Se Suelen en 
vriagar pero estos se recojen ala pricion mientras les dura 
la Tagarnina y luego se van asu Canpo: 

Con rrespeto ala Frasquera deLicores q.* se dice 
averse remitido aLopes no avido tal pero ni asomos de se- 
mejante mentira vien que una tal felonia no surtira 
efe(c)to en este amigo por q.* es pajaro q.° no caira en 
la tranpa sino p.* un milagro: 

Aotra cosa Pr Felipe B.: te escrevire dentro de 2 
dias en tonses te istruire detodo yte agradara. p= aora 
vaste lo que es presa esa tarjeta q.* deves reserbar p. q.2 
conbie- / ne asta despues: 

Aqui esta Luis José Guimera como lo veras p. Su 
Carta nos acontado Sus muchos travajos pero al fin esta 
Livre delo que tanto nos emos alegrado. 

Te yn Cluyo en Copia las Cartas del Gé.! Lavalleja 
para que las cotejes con el voletin n° 4° y 5° y el parte 
de el Gov.* Nacion.: por uno y otro veras q.* todo esta 
conplicado y estoi en la duda de cual de estos 2 SS. mentira 

P. B: te remitiré una apuntacion delas prensas de 
nuestro Ex.to p.1 q.* Si te parese lo agas entregar alos 
editores del trivuno para q.* agan uso de lo q.* gustes. 
Seguro que es todo el una verdad incontrastable no lo 
remito p." estar en vorron de miletra que no se entiende 
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No Soi mas largo p." q.* el vuque sale en este istante 
y no tengo m.s tienpo q.* para asegurarte mi eterna amis- 
tad y reconocimiento. 

F. Rivera 
PD; 
la familia te saluda aci como [a] mi S." D." Can- 

delaria yfamilia escriveme algo de José Agusto y de el 
soldado Garai q.* estava preso en esa: 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. Ma- 
nuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera, Dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 290x227 mm.; interlínea: 
5 a 15 mm,; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 29 — [Juan A. Lavalleja a Estanislao López: lo impone de 
la victoria de Ituzaingó. ] 
[Costa de Casiqui, febrero 24 de 1827.] 
/Sor. D. Estanislado Lopez 
Costa de Casiqui y Feb.” 24 del827,, 

Mi apreciado amigo: desde q.* abrimos la Campaña 
á principios de este año, han sido tan seguidas nuestras 
marchas, y tan pocas ó ningunas las proporciones q.* he 
estado pribado del gusto de escribirle pero áhora lo 
hago con el placer de notificarle. Que despues de muchos 
p” menores la mañana del 20 amanecio el Exto. Enemigo 
compuesto de ocho mil hombres de toda arma, cuchilla 
p" medio de la Divicion de mi mando luego q.* se abis- 
taron las descuviertas mias y las del enemigo principiaron a 
es[co]petearse y al mom.'* hise poner la Division á Cavallo 
y marche sobre los enemigos, á los q.* lleye á tiros hasta 
el frente de nuestro Eto. q.* estava en aquella inmedia- 
cion una legua distante del Paso del Rosario, de S.'“ M." 
fue el Campo de la Batalla, q.* dio principio á las 7,, de 
la mañana. mt S 

Tube orden del Sor Gral. en Gefe, p.* cargar con 
toda mi division al Exercito enemigo, pero haciendole ver 
la diferencia tan notable de fuersas y armas, me reforso 
con dos Regim+ de Cav. y un Esquadron de Coraseros, 
dividi en dos trosos mi division y mande Cargar á todas 
direciones logrando ventajas conciderables muy pronto 
estuvieron en nuestro poder cinco piesas de artilleria y 
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muchas Carretas de municiones, y equipajes, aunq.* pu- 
diera impedirlo una masa mas de tres mil hombres de 
Infanteria. 

Lo quebrado del Campo impedia francas maniobras 
de la Cav. en q.* se pudiera haver desplegado todo el 
valor de los orientales, pero sin embargo han inmortali- 
sado sus nombres en esta jornada. A la una de la tarde 
se retiro el enemigo con solo cuatro mil hombres dejando 
en el Campo de Batalla, mas de quinientos muertos, entre 
ellos el Marcial [Mariscal] Abreu; y como siento y tantos 
prisioneros, y el resto hasta el completo desus fuerzas se 
dispersaron en la accion. 

Yo fui persiguiendo al Exercito en su retirada hasta 
la oracion y lo huviera hecho hasta ahora sino se me 
/ huviese ordenado retirar la fuersa con q.° se me havia 
reforsado pues con mi Division Solam.'* no podia mante- 
nerme ásu frente sin exponerme á un Contraste. 

En su retirada van sufriendo los enemigos una fuerte 
Desercion q.* es propia de las circunstancias en q.? van 
los enemigos. Ellos pueden reaserse, pero si lo consiguen 
aumentaremos nuestras glorias con otra Batalla. 

Lo felicito á V. p.” el triunfo de nuestras armas y 
mientras se proporciona otra ocacion, en q.° pueda diri- 
jirle mis comunicasiones mande V. como guste á Su Siem- 
pre Apacionado amigo, Q.B.S.M. 


Juan Ant.” Lavalleja 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
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N°? 30— [Juan A. Lavalleja a José Ignacio Vera: comunica el 
triunfo de Ituzaingó.] 
[Casiqui, febrero 24 de 1827.] 


'Sor. Jose Y Na- 
cio Vera. 


Casiqui Feb.” 24,, del1827,, 

Mi Amado Amigo: desde el principio de este año q.* 
abrimos la Campaña, hasido tan continuadas nuestras 
marchas y tan pocas las proporciones de poderle escrivir, 
q.+ no he podido verificarlo hasta la fha, p.° haora lo 
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hago con el placer de noticiarle dela Victoria q.* han con- 
cegido las harmas de la Patria, sobre las del enemigo sin 
meterme en pormenores delas muchas ocurrencias q.” han 
habido durante este periodo, me dedicare solamente á de- 
cirle q.* el dia 20, del corr.'* Amaneci Cuchilla p.” medio 
con el Ext.” enemigo, q.* se componia de 8.000 homb.* de 
toda arma, mis partid. descubridoras luego se abistaron 
con los enemig.* y se hicieron un saludo de valazos; mande 
inmediatam.' poner á Cavallo mi divicion, y ya Estube 
sobre el Enemigo. a.*- bajo un escopeteo continuado lo 
llevé hta el frente de ntro Exto; se dispuso la Vatalla, 
y se me Ordenó p~ el Gral. en Gefe, q.* Cargase con mi 
Divicion de Ori- / entales, al todo del Exto enemigo, 
ausiliandome p." este fin con dos Regim.'"* de Caballeria, 
y un Esquadron de Coraceros una masa de 3 mil homb.* 
de Inf. y 7. Piez.s de Artilleria faborecian los movimient.* 
delos Esquadron.s Enemigos, p.'? apesar de eso, dividi mi 
fuerza en dos diviciones, y dispuse Cargar á los Enemig.* 
lo q.? se verificó en todas direcciones con el mejor Suseso; 
fueron repetidas las Cargas, y ellas quitaron muy pron- 
tamente al enemigo cinco piez.s de Artillería, y muchas 
Carret. de municiones, y equipag.s al Reg.' de Drag.* 
Oriental.: q.e manda el Ten.'* Coron.' D.” Cerbando Gomez 
Le hordené dar una Carga sobre la Caballeria enemiga 
de su frente, y q.* el Reg. de Lanceros q.* manda el Co- 
ron. Olabarria la protegiese; en efecto cargó D.” Cer- 
bando arrollando alos enemigos y aquichillandolos hasta 
el medio de sus fuerzas, p.'” viniendose sobre el un nu- 
mero considerable de enemig.s se retiro, y fue Cargado 
p serca de dos mil homb.* p.'” al tiempo q.* yá querian 
principiar á usar de los sables, el vravo Olavarria cargó 
con sus lanceros, y los Drag.s dieron buelta sobre el es- 
trivo, y sele Unieron, y arrollaron aquel considerable 
/ numero acuchillandolo fuertem.'* hasta la Retaguardia 
de sus mismas Infanterias, dejando el Campo Sembrado 
de Cadaberes, ala una de la tarde se puso el enemigo en 
retirada, llevando aun 4. mil homb.* en el Campo de Va- 
talla quedaron como 500. muert.* entre ellos el Mariscal 
Abreu, y 100, y tant.* Prisioneros, y los rrestantes p.* el 
todo de su fuerza, fueron dispersos; los enemig.* se van 
retirando llenos de terror, y sufriendo en su trancito una 
fuerte decercion, yo aun q.* los persegui el dia del ataque 
hasta oracion.*, tube q.* retirarme p.* q. se me pidió del 
Quart.! Gral. la fuerza con q.* se abia aumentado la mia 
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p." la aicion Creo q.* podran reaserse, y obligarnos à nue- 
va lucha, p.® mientras tanto nosotros hiremos restable- 
ciendo nuestras caballad.s, y poniendonos en estado de 
volver á escarmentarlos. Viva la Patria, Mi amigo Valla 
V. selebrando este triunfo en el seno de su familia, y 
Amigos, y anime à sus Compatriotas à q.* no pierdan la 
ocasion de coronarse de Gloria, como lo están consigiendo 
los Oriental.: q.* han inmortalisado sus nombres en esta 
jornada, q.* aun es tiempo de q.* vengan à alludarnos, y 
à par- / ticipar delos laureles q.* nos ofrece la Precente 
gerra. Pongame á los Pies de su Sra. y Niñas y mande 
como guste à su mas aff.=° y S.S. q.S.M.B. 
Juan Ant.* Laballeja 
P.D. la Batalla fue una legua del Paso del Rosario en 
el Rio de S.t" Maria sobre la Costa de Arroyo del Sause 
q.* hase barra en dho rio un poco mas arriba del Paso. 
Es copia 
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N? 31 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: le 
confiere pleno poder para la venta de una estancia suya. Explica 
por qué no le ha enviado el dinero que le prometiera.] 


[Santa Fe, abril 5 de 1827.] 


/Sor D" Julian G.° Espinosa 
S.t: Feè 5— 1827 

Son en mi poder tus cartas asta el n° 23 en esta 
me dices que temande el poder para la venbenta dela es- 
tancia yo lo aria ya pero yo no se cual de ellas Serre- 
suelva aconprar el yngles q.* te asolicitado amas las es- 
crituras las tengo en poder de mi Capatas (unas) y otras 
en Montv.* yo deseo aSer Cual es quier Sacrificio p. que 
como tusaves sin el no se puede Socistir ni aser nada. 
p. lo mismo Si ese Señor quiciese conprar oya las estan- 
cias del Arroyo Grande y averias con Cuanto en ellas 
aiga Tu saves q.° Sus terrenos es uno delos mejores que 
ai en la provincia lo mismo Son los del rio negro pues 
ofresen todas las ventaj.* pocibles p.“ un establecimiento 
en grande el Arroyo dela virjen el terreno es pequeño 
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pero la poblacion q.* tiene es manifica p.” Su Comodida 
Su cimiento y Seguridad con miles de proporcion.s para 
¿Cuanto Sedese, pero amigo todo presenta de mora y 
Tu Saves que yo noestoi para eso; Si el Suje(c)to q.° So- 
licita el Conprar Cual es quiera delas [o]tras po secion.* q.* 
tu Saves y Se resuelbe aello q.? tede en Seña 6 o 8 mil 
p. p.“ Cuvrir nuestros Conpromisos. yo are en tonses 
regresar alli ami S.* ella presentara las escrituras dela 
posecion y tu en tonses le vender.* ata Sacion o del modo 
q.° te paresca pues para esto ytodo lo demas tu aora 
Sienpre estas autorisado para aSer yde Saser detodo lo 
que Se conosca Ser mio; ypor lo mismo no es a mi juicio 
preciso el ducum.' as tu aeste respeto Cuanto quieras q.* 
para mi Sera aprovado ygualm.'* para mi 5.“ 

Aotra Cosa: etenido demorado a F... van 2 meses es- 
perando un dinero q.? pedi asen mas de 2 meses y asta 
/hora aparecido nadie pues Segun las Cartas que te yn 
Cluyo veras q.° con Justicia te ofreci mandar el dinero 
p.* Salvar tu conpromiso q.* (por) mi as echo; ultimam.'" 
emandado un propio p.* q. agan Cuanto Se pueda y me 
remitan almen.s 200 Ø p.* en oro para remitirte. yo eor- 
denado a Romero q.* venda Cuanto ganao pueda muebles 
y demonios coronaos y me mande la plata pero amigo yo 
no Se q.* diablo de demora es esta q.* segun me an ofre- 
cido ya devian estar en mi poder. am.* Aedo me ofrese 
en Su carta remitirme mil p. y mandarme Achaporro 
que tan poco avenido yo le mandado a Aedo 23 recibos 
de varias Sumas q.* Se me dev.” q.* al cansan am.* de 
11 mil p Su mayor parte de person.: q.* pueden pagar 
almen.s la mitad. pero amigo es un diablo verse uno en 
desgracia, en tonses pocos Son los amigos, y tal bes esto 
Sea la Causa que todo se ademorado. lo q.* es para mi de 
/de un terible Sentimiento p. el conpromiso en q.* esta 
tu credito acies q.° as Cuanto te sea pocible aver Si ese 
Señor que te quiera conprar alguna estancia no repar.* 
en perjuicios sino en Salvar tu credito ynter tanto tal 
bes venga D.” Goyo Maz y me traiga alg.” dinero q.* te 
remitire Sin demora 

Se recibieron los en Carg.s q.* remiti[s]tes en el lanchon de 
D. Jose Maria Martin q.* con cistian en una dosena 
imedia de Sillas 2 cajoncitos uno con losa vasos 4.2 y otro 
con unos vestidos p." la S. yun sonvrero: En tu carta 
dices q.2 mandas la lista y Sin duda se te olvido aserrar 
la Carta. 
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Cuanto sentimos la enfermedad dela niña mi S." te en- 
carga le dig.s si se arrestablecido p.” q.* ella infiere cual 
Sera el sentir de mi S." D." Candelaria Jusgando p ella 
misma cuando ve alas Suyas enfermas: 

Te saluda Tu amigo verdadero q. T.M.B. 


Fructuoso Rivera 
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N? 32 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: hace 
comentarios acerca de la guerra con el Imperio del Brasil y la 
“escaramuza de Ituzaingó”. ] 


[Santa Fe, abril 10 de 1827.] 


/Tus reflecion.s no ai duda son fundadas pero amigo 
algun dia de viba vos yo te conbenseria q.* mi paso ala 
otra vanda uviese Serbido de mucho el acido detenido 
Segun el aspeto q.* antomado las cosas como tu lo savras 
p= los ultim.s acontecimientos; de Salta, Entre rios 4.” 
en una tarjeta q.* te mande en carta q.* te llevo un buque 
q.* Salio dias pasados te anunciava los ultimos aconteci- 
mientos del paraguai. haora te repito y te esplanare lo 
q.* ai aquel Gov.” a en tablado correspondencia ase(n) ya 
mas de tres meses con el Gov. de Corrientes de ella arre- 
sultado una amistad; istruido Francia dela resolucion 
delas probincias aofrecido Ser parte en la formacion de 
un congreso bajo el Sistema de federacion para este fin 
an llegado ya sus diputados a corrientes y aquel Sor Gov.” 
a participado alos Gov.: delas de m.s provincias esta Sir- 
/ custancias: yo emandado esta correspondencia p.* Cor- 
dova Santiago y dem.* y p.” lo mismo yo creo q.e mui 
brebe aiga un nuevo congreso p.” alguna Cuchilla destas 
Canpañas: el mismo Gov." de Corrientes me escribe y 
entre otras cosas me dice q.* Francia esta dispuesto ala 
coperacion dela Guerra contra Enperador pero que antes 
es preciso dar p. tierra con los tales Su jetos ya me 
entiendes 
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A Julian no ases ydea delos dias amargos q.* etenido 
meditando sovre la Suerte de nuestra povre patria p." ella 
reflecionava a cada istante cuando veia marchar anuestro 
D Carlos y al conp.* con el Ex.'> (o dire (a) mi juicio) 
con la llave dela rrepublica ypenetrar el coraz.” del con- 
tinente. Sin antes aber meditado o asegurado Sus ope- 
racion.s con ningun otro apoyo q.* le puciese acuvierto en 
caso de un contraste: Laes caramusa / de ytuzaingo [aci le 
llaman los q.° saven praticam.: lo q.* es una vatalla, y mui 
particularm.'* de la arma de cavalleria p. q. vatirse 7 
oras y retirarse los vencidos de 8500 con 400 Y en masa 
eso me uele mal ono lo entendm.=] para mi acido el 
dia mas espuesto q* atenido la republica en los 17 años 
de rebolucion; p7 q.* amigo esponerlo todo ala Suerte delas 
armas Sin antes averlo asegurado ya p." fuersas q.° apo- 
yasen el Ex.’ ya p.* la vuena dispocion de sus Cavalladas 
o p" otras maniobras q.° distrayesen alos enemigos ylos 
obligasen a dibidir Su fu(e)rsa aci es q.* Si la (vatalla 
q.* ellos llaman) se inclina afavor delos portugeses todo, 
todo, era perdido yp.* Sienpre por dime amigo podria sal- 
varse un solo individ[u]o del Ex.'* en dispercion sin va- 
quia enlos cavallos caminados mas de 140 leguas (es la 
distancia q.° ai m.s omenos de arroyo grande al punto 
donde f[uJe la vatalla) y sin apoyo ni tanpoco q.* estu- 
viese señalado el punto de rreunion p.* en caso de sufrir 
un contraste; nada desto avido mi amigo y sino le los 
voletines delas operaciones del Ex.'* yno allaras sino mar- 
chas de flanco / contra marchas &7 pero enellos no se 
anota q.* Alviar el dia antes dela vatalla mando dejar al 
Ex.‘ las mochilas yen ellas toda la ropa en el arroyo del 
Sause Sin dejar una escolta q.* las guardase vinier.” los 
portugeses p." aviso q.* les dio un Clarin q.* se paso del 
n? 8 y se llevaron la ropa i q.* do el Ex." con lo en capi- 
llado (savia medida) yo pregunto nuestros soldados son 
españoles o alemanes q.* es preciso des valijarlos para 
llevarlos ala pelea p.* q.* en las maniobras no se enva- 
rasen icaigan del Cavallo: 

En fin amigo todo esto es nada pero asonvrate q.* 
despues del triunfo q.* dicen an ganado ya an llegado 
aesta, mas de 300 honbres de SertadosdelEx.* q.* viene 
en rretirada por q.* esto yo no se decirte.lo q.* si es la- 
verd.1 neta q.. Alviar Saquio Balles S.” Graviel esto acido 
en grande sin contar los saqueos parciales de las de m.* 
posecion.* de canpo de modo amigo q.* ami juicio no es 
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este el modo de adelantar en el Sistema Justo q.° emos 
proclamado; aci la Guera sera orrorosa ynterminable; los 
continentales se creran sienpre con derecho adefender Sus 
propiedades yla / respetavilidad de Sus familias y mien- 
tras llevemos la Guerra dela trocinio tendremos el resul- 
tado del Peru; yo no se p.” q.* santos, somos tan imitador.: 
delo malo; Alviar a[e]cho lo q.° ySo Berdun en ñandui 
y Andrecito, en Micion.* acies q.* nuestro Ex. es espuesto 
atener el resultado q.* tuvieron aquellos puñales dela pa- 
tria en sus incurcion.s en el año 17, Si mia[mil]go, no es 
ami ber el modo de vuscar la paz, tan nesesaria aestos 
paises El Enperador, no la ara jamas p. que ael no le 
tiene Cuenta, y el unico modo de verla era ala gando alos 
continentales y ver ci de este modo Selograva se pararle 
ese poder q.* Sirbe de fuerte ante mural asu ynper[i]o. 
el Cual Se parado p.” un modo firme el Enperador el 
ynperio y todo (todo) daria cavo antes de 6 meses. 
Almirate Julian ese Ten.* Cor.: Alexandro Luis de 
Vasconselo de que abla el Boletin n°? 4° es el aturdido 
delos acontecimientos en S+ Fran." de Paula en el 17 
/ y delo q.* tu deves tener nosion pero por ci aci no fuese 
Te lo es plicare este honbre voracho en aquella poblacion 
saco los facinerosos dela Carsel ypuesto ala cavesa de 
ellos con una vandera dela Patria q.* enarbolo cometio en 
aquel vecindario toda Clase de desorden.: asta que el Gen.' 
Curado destaco una fu[e]rsa q.* logro aprenderlo y des- 
baratar aquella gavilla de asecinos q.* le segian. Este 
mismo Alexandro Luis es tenido en aquel pais p" un 
asecino Se quentan mas de 12 personas muertas p." Sus 
manos en el año 26 mato de un tiro de pistola al yjo 
menor de el Mariscal Juan de D.s Mena Barreto acies q.* 
por esto y muchos echos q.* omito y seria capas de sitarte. 
Su bida acido Sienpre en pricion.* y q.* e[s]lo unico q.° 
le avalido acido el Ser de una delas principales familias 
del Rio Pardo: pero amigo nuestro Gen.! le acondecorado 
con el en pleo de Cor.! y Gefe de una Legio[n] q.* a de 
aser la primera coluna dela Livertad del continente; vravo 
Gefe para / rejenerar un estado; (me recuerda al finado 
En Carnacion) Sovre esto mucho podria decirte pero 
vaste; q.* se podra prometer el Continente de S.” Pedro 
de nuestro Gen.! y de nuestro Xer.'* cuando este be q.° au- 
torisa auno de Sus puñales q.* se prometera delos q.* sa- 
quiaron Balles £.* lo q.* nosotros nos prometiamos delos 
q.* saquiaron los porong.: en donde tu tuviste no pequeña 
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parte; todo amigo me aflixe pero mas q.* todo esta con- 
duta tan opuesta alas miras con que en pesam.s el desen 
rollo dela vanda oriental ha? [!] lo q.* en tonses se gano, 
con aver oserbado una conduta dina delo q.° eram.: Ca- 
pases; y Cuanto se puede perder, con oserbar otra dis- 
tinta, ala de entonses: 

No dudes amigo, nuestro Ex.' Se adesmoralisado ente- 
ram.'* un Capitan Esmil, del Reg.t> nv 37 Se le levanto la 
conpañíia, q." contava de serca de Sien honbres le qui- 
cier.” matar ael y Sus oficiales ySe vinieron en / en Man- 
disovi, entregaron las armas, como todos los de mas q.* 
pasan ala provincia dentre rios; Segun son contestes las 
deClaracion.* detodos los q.* vienen no ai noche q.* no se 
deserten asta de 30 y 40 juntos y todos con armas de 
nuestros orientales Su sede otro tanto; de modo que aeste 
paso la vida es un Soplo q.* al cavo de algun tienpo el 
Ex.' se disolvera el formar otro sera mui dificil px qe 
yo no miro elementos ni menos ani mocidad; y el enemigo 
en au(c)je p= q. ami juicio la perdida de la escuadra 
yla vatalla del 20 con parandose; Sus recursos con los 
que ficica mente tienen es sacarle aun navio una astilla 
del costado, q.* se repara con cual es quier madero; pero 
nosotros si perdemos la unica fuersa con q.* se pueden 
contener todo; lo repito amigo todo es perdido; D. quiera 
q.* aci no sea pero las muestras son mui malas; y Sino 
con para sienpre el parte del Gen.! los volentines con las 
Cartas del conp.* q.* te mande y veras q.° la cosa no esta 
conforme pues se be q.* uno uotro quieren de con- / sen- 
tuarse y delo q.* resultara una diberjencia q.* costara ala 
patria dias terribles desastres: en fin amigo vueno Sera 
para el Juicio asta ber si mas adelante esto, toma un 
nuevo aspeto ynter tanto yo sigo, ysegire en mis pele- 
grinacion.s asta ver si se avurren mis ribales de perse- 
guirme i yo trasla[da]do ami pais vuelva averme en el 
seno de mis amig.: yfamilia y pueda desde alli serte util 
ati y ami patria de un Sinple particular. ese es y Sera 
sienpre la aspiracion q.* tendra tu amigo y Serbid.: 
q.T.M.B. 


F Rivera 
Abril 10/827 
eD; 


yo creo saldre mui pronto p.” Cordova si aci fuese 
te lo avisare y el o(c)j.'" estas cosas se van mo- 
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biendo y creo q.* Si senpiesan tendran un fin vueno 
como todo el mundo lo desea. 
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N? 33 — [Fructuoso Rivera impone a Julián de Gregorio Espinosa 

de una carta de Julián Laguna publicada en “El Eco Oriental” 

y de la deserción que tiene lugar en las filas del Ejército 
Republicano. ] 


[Santa Fe, abril 12 de 1827.] 


/S.a4 Feé Abril 12— 1827— 

Julian — despues que te escrebi p” F.B. erresuelto 
aser ir ami S.* ala Banda Oriental con el fin de disponer 
alli de Cuanto tenemos vendiendo lo q.* Se pueda, p.* 
salir del conpromiso en q.* estoi de cuvrir el dinero q.* 
me as mandado anteriorm.'* ella Se arre suelto adar este 
paso q.* ve nesesario; Sin otro ojeto q.* Salvar tu con- 
promiso y el mio; ella Saldra el 18— deste y estara mui 
brebe en el arroyo dela virg.” Se arre suelto ir p= mar 
asta S.” Salvador y de alli irse en Su Calesa q.. aeste 
fin la mando ir p. tierra, 

Errecibido tu carta asta el n° 24— ylos papeles pu- 
blicos q.2 se me entregaron con ella; Cuanto Selevro el 
triunfo con Segido en patagon.s este un vien Julian que 
repara en parte el mal estado de nuestro Ex.'* y nos 
pondra acuvierto p." el rrio de nuevas tentativas p." q.* 
resultando q.* ci los portugeses en esas in curcion.* q.* 
andan intentando sovre nuestras playas lo grasen alguna 
ventaja esto vastaria para ani- / marlos y no dejariam.* 
de ser in comodados p.” diferentes puntos dela costa Ya 
avras bisto las locuras de nuestro congreso provincial 
dela vanda oriental aci como los dem.s en bustes q.* re- 
lata el Eco inpreso en Canelon.*: es lo m.s en bustero q.” 
alli se aestanpado es la Carta de Julian Laguna p= q.” 
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cotejada esta,con el parte de Alviar el Diario delas ope- 
racion.* del Ex.t y con las Cartas q.* te mande del Conp.* 
veras q.* todo lo q.* dice Laguna es mentira; y lo q.* es 
rialm.'* la verdad es q.° p" milagro todo no se aperdido; 
Asen 3 dias llego a esta un valiente Soldado Dragon lla- 
mado Murgia este salio del Ex.'* deS.'“ aconpañado del 
Alf.s Mariano Aguilera (alias el gaucho) quien se avia 
desertado con 20 om.s hombres. ySedirijia p." esta pero 
Segun informa el Soldado en el trancito fueron Sorpren- 
didos por una fuersa de m.* de 500 honbres por- / tugeses 
en el paso de ricardiño en el Cuarei q.* murio en los pri- 
meros tiros aci como infinitos soldados aviendose Murgia 
es Capado con otros tres conpañeros m.: q.* dejo en el 
Salto donde el paso el uruguai; este mismo asegura q.* 
la perdida q.* el Ex.' tiene aesta fecha es deconcidera- 
cion p." q.° despues dela Jornada del 20 la desercion acido 
orrorosa q.* dela Gente del Gen Lavalleja se desertavan 
partidas con oficiales ytodo q.* nuestros Drg.* an con 
Cluido q.* despues dela accion no avian quedado arriba 
de 100 honbres de mas de 300 q.* dentraron dice Murgia 
q.e dava las tima verlos morir q.* el Gen? L: los mando 
cargar al Sentro del Ex.' portuges q.* estava en linia 
ya:* no los anpararon asta q.* no avian q.* dado sino mui 
pocos; el soldado al aser este relato llorava como una 
cri(a)tura re cordando la perdida desus conpañeros y 
delo que avia sido testigo. ten presente q.° Murgia es 
Soldado Drg.” desde el año 13 q.* cuenta mas de 20 va- 
tallas y en ellas arrecibido 8 eri- / das en la vatalla del 
Sarandi recibi[o] 2 yquedo in pedido del vraso isquierdo, 
ytodo esto infiero de que no son falsedades las que cuenta 
p" su valor esperimentado 


Aqui an llegado estos dias algunos Soldados q.* dejaron 
al Ex. en los Corrales de la otra parte de tacuarenbo. 
ellos aseguran que el Ex.' se va adisolver p." q.° no se 
abla otra cosa q.* en desertarse ylo unico q* los contiene 
es el mal estado delos Cavallos p." q.* ellos pintan este 
recurso en el mas mal estado pocible tanto q.° aseguran 
q.e el Gen. se avisto obligado el aser tomar potros dela 
tropa p.“ poder Cargar Sus monturas ym.* q.* los Ca- 
vallos estan tan arruinados q.* apen.: pueden cargar las 
montur.s y el Soldado a pie tirandolos pero q.* ni aci 
pueden aser Jornadas Sino de una a 2 leguas. — 
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P.: aora nada te digo de lo dem.* ...... 
Sera m.* adelante. yte repito mi amistad como Sienpre 


Fructuoso Rivera 
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N* 34 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa con 
noticias que ha tenido de la Provincia Oriental.] 


[Santa Fe. mayo 4 de 1827,] 


¿5.7 D” Julian G. Espinosa 
S.t Fee Mayo 4— 
1827 

Es en mi poder la Carta n° 25 de Abril 27 y Soi yn- 
puesto detodo sucontenido. y en Subirtud te rrepito que 
mi S. a Sen hoi 11 dias q.° salio desta p.” el rrio yle su- 
pongo ya en la vanda oriental ytal bes serca desu estancia 
en arroyo dela virjen; de donde me escribiria p.” tu con- 
duto como yo lo ago a ella vajo cuvierta p. el Cura La- 
rrobla q.° re mitiras sin demora aci como las q.* bengan 
para mi pues es menos moroso p." esa q.* p= esta parte 
que ai menos distancia pero la falta de proporcion priva 
las comunicaciones: 

Asen 4 dias llegaron al entre rios los oficiales de 
Milicias dela vanda oriental D.” Julian Berdun (Te.t*) 
y el de la misma Clase D.” Fau(s)to Martines seguidos 
de mas de 40 orientales quienes se an benido desertados 
de el Ex.‘ el cual dicen marcho el 6 p.* Balles, el Te.'* 
Martines allegado asta aqui y rregresa hoi mismo para 
ir aconducir alos demas este cuenta marabillas de D.” 
Carlos y detodos pinta el Ex.'* en el pior estado pocible 
y se afirma en que indudablem.'* correra mala Suerte. 
Su mal estado en las cavalgaduras el disgusto delos Gefes 
la desmoralisacion dela tropa ylo pior detodo la grande 
vaja q.° asufrido el Ex.‘ delos orientales pues el asegura 
q.° no avra 800 orientales y que asta / se avran deser- 
tado tal ves la mitad pues no se pensava en otra cosa; 
demodo que si esto es aci ya tendremos q.* sentir pues 
Segun dice el mismo Martines los portugeses se avian 
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vuelto areaser y se disponian para otra batalla y dios nos 
livre Si la perdemos por q.* entonses todo se perdio ytal 
bes para Sienpre; amigo ni meditar sovre esto quiciera 
por que en Solo pensar que volvamos asufrir el yugo 
delos portugeses me orroriso y me digo a mi mismo mas 
valdria ser bitima en manos de los tigres q.° no bolver 
atal degradacion. 

En carta del Gov." Busto de 12 del pasado entre otras 
cosas dice aeste Señor Gov.” lo que cige: 
—Dentro de 6 o 8 dias mandare aV.* el conpromiso q.* se 
—aformado Segun acuerdo delos Gov.: de S.* Juan Men- 
—dosa S.” Luis &." €. £,2 para q.° Vd lo esamine y lo 
—firme ylo aga firmar con los Gov.s de las otras pro- 
—vincias: dice algo mas q.° omito asta otra ocacion. 

Nada te digo deJosé Agusto el te escribe y vastara: 

Selevro mui mucho a.* la niña se restablesca y q.* 
no olvides Saludar ami S." D." Candelaria y demas fa- 
milia ytu recibe el afto de Tu yn variable amigo q. t M.B. 


Fructuoso Rivera 
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N* 35 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: indica 

que pasará a Entre Ríos en vista de la situación apurada de 

Lavalleja. Expresa que la Sala de Representantes se ha trans- 
formado en un club ministerial o imperial. ] 


[Santa Fe, mayo 12 de 1827.] 


/Mayo 12— 1827 

Julian todo marcha en el mejor estado pocible: va en 
copia la pronuns[ilacion dela Sala deesta provincia la 
q.* se ademorado p." que aci conbenia. 

Ayer recibi un mensaje del Gov. del Entre rios, para 
donde devo marchar mañana acon secuencia delas ultimas 
ocurrencias dela vanda oriental pues Segun aqui se dice 
parese q.* el conp.* Lavalleja esta ya en apuros yes pre- 
ciso favoreserlo opereser con el ya que Sus conpromisos 
Son p.” sostener los derechos delos pueblos. 
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A mi regreso te avisare detodo aqui an llegado 43 
honbres desertados del Ex.! el Cual el 17 estava en Balles: 
estos afirman q.* al Alviar antes de partir delos Corrales 
Saquio al todo del Ex.‘ del dinero q.* en plata yoro avian 
manotiado en las es caramusas de Balles, / S.» Graviel 
€e.2 £.* los tapaos auso del peru Cuando Castelli y dem.s 
Cavalleros alli se allavan en las Siuda.s y aqui en los 
Matos ya tu saves lo q.? ase un pueblo cuando es invadido 
yno puede recistir Sircustancias q.° proporciono anuestro 
Ex.'" p. en rriquecerse pues Se asegura q.* avido Sol- 
dado que aentregado altesorero 900 Ø p.* en P y apro- 
porcion se aecho una volsa dem.* de 500 mil p.* delos 
que los soldados sera reintegrados luego q.* seconcluya 
la Guerra en B.s Ay.s q.* esta medida acido tomada p." 
evitar la desercion contando con q.* el q.° desertase pierde 
el fondo q.* quedara aveneficio deSu Es.“ el que saquio 
Balles ydemas puntos del continente. 

Segun las ultimas noticias de la vanda oriental y 
seven en / la gaseta de Canelon.* aquella Sala de repre- 
sentacion Provincial Se trasformado en un Clu Minis- 
terial oin perial, pues como tusaves en el estan F. J.» 
Muños yLorenso J. Peres aquellos Cavalleros q.* nos ven- 
dieron en el año 19 y veinte al Gen.! Portuges yn corpo- 
raron la vanda oriental al avominable Carro tiranico del 
Rei D. Joan 6° vaya Julian que senesecita (no) tener 
verguensa para presentarse Muños yPeres aser papel de 
Patriotas haora yentonses los primeros ajentes oistru- 
mentos del usurpador: Carajo en tu precidente con q.* 
esos son patriotas y yo era Criminal de alta traicion Solo 
un vruto, vorracho, despreciable como es tu precidente 
podra equivocar los consentos deun honvre q.* se asacri- 
ficado por Supatria; ypremiar oprotejer / a Muños aPeres 
y a(o)tros que yo y vos tan vien conosemos. 

Saluda ami nonbre ala S." D." Candelaria yfamilia 
ytu recibe el aft.° detu amigo. 


F. Rivera 
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N? 36 — [Julián de Gregorio Espinosa a Juan Antonio Lavalleja: 
transcribe unas líneas de la carta de Fructuoso Rivera ante- 
riormente publicada. ] 


[Buenos Aires, mayo 19 de 18527.] 


/S.D.J.A Layalleja— B.* Ay-= Mayo 19 del827. 

Mi dueño y am.? de mi distincion: si hasta ahora no ha 
tenido V. à bien dirigirme sus cartas en respuesta de 
las mias escritas al principio de la empresa q.* eternam.'* 
corona de gloria á los Orientales, tampoco yo he tenido 
por conven. exigirselas considerando el cumulo de occu- 
rrencias, y circunstancias que han mediado, cuya me- 
moria es agena de mi caracter recordar. Otro es el asunto 
q.* esta carta va à comprender, y en comunicarselo (crea- 
melo V. haciendome justicia) solo me lleva el grande in- 
teres que nos puede resultar à los que tan decididam.'* 
somos apasionados del beneficio del Oriente, y causa de 
su libertad è Independencia. 


Antes de ayer he recibido carta fha 12 del corr.'* 
en S.t Fee en q.* me dice mi amigo, y su Comp.* Fruc- 
tuoso las palabras siguientes= Segun áqui se dice, pa- 
rece q.* el Comp.* Lavalleja está ya en apuros, y es pre- 
ciso favorercerlo ó perecer con èl, ya q.° sus compromisos 
son por sostener los derechos de los pueblos= ¡Cuantas 
reflexiones ([te]) me ofrecen amigo estas cuatro pala- 
bras! Pero V. sabrá dar à ellas todo el valor q.* me consta 
q.* en si tienen. Yo no digo à V. mas q.* esto solo. Fruc- 
tuoso es mi amigo= V. me ha dispensado este mismo 
nombre q.* lo miro con gratitud — Yo soy patriota y me 
considero un hermano de los Orientales = Dicteme ([V.]) 
y ordeneme lo q.* V. guste seguro de su cumplimiento. 
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N* 37 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: le 
transmite las noticias que ha recibido de la Provincia Oriental. ] 


[Santa Fe, mayo 31 de 1827.] 


/Mi estimado Julian no quiero perder la oportunidad 
del Ermano de D.“ Sevastiana para decirte que estoi 
bueno y de cirte q.* errecibido tu ultima asta el n°? 24. 
Bernabelito regreso del parana des pues de aver esta[do] 
en conpañia de nuestro D Mateo ([le]) quien le trato 
lo mejor pocible y le istruyo detodo lo que se desea aser 
y ami Juicio es lo mas apropocito; Ayer errecibido Carta 
del mismo D Mateo y entre otras cosas me dice lo que 
cige. 

—por varios Sujetos de respetavilidad enla banda orien- 
—tal Se hasegura q.* el Cor? O(ri)be pidio su retiro q.* 
—las Milicias 3 de este yRaña se an dispersado Se ase- 
—gura ser Gen. el des contento delos orientales con el 
—Gen.! Alviar a quella provincia parese marcha a una 
—Serbidunbre pues no beo quien aga alli Serbir en uti- 
lidad. aquellas Masas; 

—Los resultados Siertos abisare aVd oportunamente: 
&. &. 

En estos dias an llegado aqui 6 desertores del n° 2 
estos aseguran q.* tres dias antes deSalir ellos del Ex, 
q.* estava en Balles: Alviar avia cido preso p." Mancilla 
yLavalleja q.e Alviar estava con una varra de Grillos: 
(a) los q.° dan esta noticia seles / puso presos en la 
vajada p." ber si des mentian en algo desu primera de 
claracion al cavo de 2 dias llego otro soldado q.* afir- 
maba lo mismo ySeles Solto atodos Sin en vargo desto 
aun se para el Juicio asta ver si algo mas se adelanto 
yte lo comunicare sin demora; 

El vuquecillo q.* llevo ami S." aS.” Salvador al regreso 
se tunbo en frente deS. Nicolas perdio todo Cuanto tenia 
asta las cartas por Cuya razon estoi cuidadoso Sin saver 
nada de alli despues deir corridos un mes ydias. va esa 
para Larrobla q.* contiene cartas para mi $.“ q.* man- 
daras prontam.'e 

Estos dias etenido carta de D. Joaq.” Prates yotros amig.s 
yme ofresen dinero en billetes del vanco Nacional dime 
el que seprecisa p." pedirles prontam.'e 

Ayer se recibieron comunicacion. deCordova por unos 
chasques. aun no las evisto p.” q.° Lopes esta en Serrado 
ase 4 dias de resultas de aversele muerto un chico de 4 
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años unico varon q.* tenia a quien amava estraordina- 
riamente.ay aquien yo agasajava mucho al dia ciguiente 
de morir f[u]i ablarle i aci q.° me vido se puso allorar 
tuve que dejarlo / pero oi tenprano me mando decir q.* 
los chasq.s re gresavan mañana q.* sitenia q.* escrebir lo 
iciese y q.* fuese ala noche ablarle q.* el estaria en su 
casa pues no avia venido aella 2 dias antes que muriese 
el chico. se fue acasa de Su madre y de alli me mando 
decir q.* fuese aconpañarle asu hijo asta que muriese 
yse lo iciese en terrar; lo que ejecute con disgusto pues 
q.* ria sovre manera al niño aquien seleiso un entierro 
solene: 

Todo se va presentando bien lo que ocurra te avi- 
sare pronto: Si fuese de interes. 

Mandame pronto un Capote ([de forro de]) de esos 
rrayados Sin mangas.con forro de vayeta verde: Dile 
agustin q.° memande mi Capa y una chaqueta de vayeton 
para el invierno; ami comadre q.° me mande unos escar- 
pines p.* avajo delas medias: 

No me demores las Cartas de mi $.“ q.* deseo anciosam.'* 
saver de ella: 

a D.s Julian te escrevire sovre lo demas dentro detres 
dias q.* saldra el Correo, 

Tu verdadero amigo q. T.M.B. 

M.* 31— 

1827 
F. Rivera 
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N? 38 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: con 
noticias sobre las provincias del interior. ] 


[Santa Fe, junio 5 de 1827.] 


/Julian,, 
Ayer estuvo en esta D. Mateo Garcia la cosa va prepa- 
randose agran prisa: en raz.” q.* p las provincias del 
interior se travaja terriblem.' afavor del ministerio se- 
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gun una correspondencia q.* se aintersetado aya latengo 
aqui despues te mandare un tanto los de la corresponden- 
cia es un tal peña agente del Gov.* y un Mota de Ca- 
tamarca. 

te ajunto esa Cartita p." que vajo la Cuvierta de- 
Larrobla la mandes asu ti[tu]lo. 

Te saluda tu am.? verdadero 
([M.°]) Junio 5— 

1827 
F. Rivera 


P.D. es cribe yda noticias detodo del Ex.' nada 
Savemos— 
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N? 39 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: soli- 

cita convenza a Juan A. Lavalleja sobre la necesidad de llegar 

a un acuerdo, Le remite la correspondencia con Joaquín Suárez 

que se publica a continuación y hace reflexiones sobre la actitud 
del último.] 


[Santa Fe, julio 3 de 1827.] 


/Sor D Julian Espinosa 
S.t Fe Julio 3— 1827 

Por la ynclusa copia te istruiras de los pasos q.* 
edado anteriorm.' con el fin de ver Si nos reconciliamos 
con el Conp.* D.” Juan Ant.? a quien Segun Sus cartas 
de 17 del p.° p.° datadas desde el Durasno aestos Gov. 
que entre otras cosas dice pasa aesa Capital en confor- 
midad de las hordenes del Ministerio: en esa birtud acido 
nesesario Mandar aSaturnino con las cartas las q.* tu 
mismo deves entregarselas aver lo que dice este honbre 
aquien trata de conbenserlo dela nesecidad q.* ai de po- 
nernos de acuerdo delo contrario aesta como repupublica 
sela va allevar el demonio: 

Te mando un tanto de la carta del Gov.” Suares q.* 
recibi asen 6 dias p." mi mulato Jose M* ayer le conteste 


ytanbien te remito copia de mi contestacion p. la de 


Suares beras q.* ami Juicio el abla aora de un modo que 
no es conpatible con lo que dijo yso aora 6 meses demodo 
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q.* ami ber el Ministerio aquerido tocar ese resorte oya 
sea para conprometerme con los pueblos aque me con- 
cidera / de acuerdo, oya sea para ber ci aprobechandose 
de mi patriotismo yo me desentiendo de la injusticia con 
q.* se me acaluniado y me aderido asu causa en fin esto 
Julian da que pensar Suares yo lo conosco, el es un ase- 
rimo Ministerial y por lo mismo yo creo q.* este abla 
p" voca de Suar.* p.” no rebajarse asolicitarme despues 
deaverme perseguido tan brutalm.'* 
Despues q.* mi S.* llego asu casa me amandado mil pesos 
con ellos epagado algo que deviamos y desenpeñado al- 
gunos cui[d]ados: ella ase alli toda delig.” p." remitirte 
los 500 Y p.* en villetes y ayer le en carecido lo pocible 
lo mismo q.* alos amigos q.° me favoresen. 

esa carta de mi letra para la valleja que va sin sello 
entriegasela y dile que te laan mandado dela vanda orien- 
tal es atrasada yp." lo q.* ella conviene el q° sela entreg.* 
te la mando: 
P." el correo te escrebire largo Viana sale en este istante 
y me priba el ser mas estenso: 

tu am.*? q.T. M.B. 

F. Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina, Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 290x204 mm.; interlinea: 
6 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N°? 40 — [Copia autorizada por Fructuoso Rivera de una carta 

que le dirigió Joaquín Suárez en la que después de algunas re- 

flexiones sobre lo que significa la guerra contra el Imperio del 
Brasil lo incita a que preste su colaboración. ] 


[Arroyo de la Virgen, junio 9 de 1827.] 


Copia 

/Arroyo de la Virgen Junio 9 de 1827.— Sor D. Frutos 
Rivera.— Comp.? y Am.*: quanto é felicitado su buena 
salud en esa Ciudad de su recidencia, y las relaciones 
de amistad y coneideracion de los Señores q.* le han fa- 
borecido en ese destino conserbará su reconocim. y ha- 
rán llebadero el disgusto de la separacion de su casa y 
am." —He tenido el gusto de dar un abrazo ami coma- 
dre unico objeto q.* me conduxo y el saber de su salud. 
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Bamos acosas politicas q.3 ocupan la atencion de los 
am. del paiz como lo és V. todo lo demas és subalterno.— 
La guerra con el Brasil la considero continental pues su 
estencion tiene p.* limites los gobiernos Republicanos en 
todos los puntos y lugares q.° se hallen.— La Europa 
conoció la marcha del siglo, comparó su peligro con la 
existencia y no dudó de su ruina si una reaccion pode- 
rosa no se oponia al mobimiento cimultaneo de las luces 
y la justicia. El Emperador con quien batimos en desi- 
gualdad es una rama de aquellos troncos, y sus ideas 
son las mismas de aquellos tiranos de la especie humana, 
no nos queda otra cosa mas digna de nuestro nacim.:o q;* 
conserbar nuestras libertades tan injustam.'* atacadas 
p= un poder extrangero.— A estos principios debe la 
America una parte de su existencia y un dia será selládo 
el boto general de todos los pueblos del Vniberso, mas 
no bas- / ta el quererlo ser si de hecho no ponemos los 
medios de conseguirlo, qualquier pequeño contraste q. 
padescamos en la lucha será la señal de nuebos pade- 
cim' ala maza comun de los pueblos hermanos de la 
liga.— Su corazon no puede estar tranquilo en medio de 
los riesgos de la fortuna, quando tiene V. una parte tan 
principal en la lucha de la independencia.— Yo estoy 
conbencidicimo q.* V. asi lo siente, y p.: lo m."2 debe 
obrar con los sentim.'"s de su corazon.— Dirija V. al gob.. 
de la Republica con franqueza sus buenos deseos, y cuando 
no, al de esta prov.“ p.“ hacer el uso q.2 combenga ala 
causa publica y la amistad.— Todo debe sacrificarse a 
estos principios y dejar correr el tiempo y las opiniones, 
los hechos siempre desmienten toda opinion equibocada y 
la adquicicion de la birtud aparece mas brillante quanto 
mas preseguida ha sido. La amistad me dá este derecho 
de insignuarme con V. en este lenguage natural, mi in- 
teres es el de todos y el de mi am.?, V. asi debe conside- 
rarlo y combencerse de mi buena fé.— El 19 de Abril 
salí de Canelones apromober la reunion del Departam.t 
de Maldonado p.* engrosar la D.” de Olivera, el 11 de 
Mayo marché de Chafalote hasta la guardia del / monte 
con esta fuerza q.* constaba de 450 hombres q.* actualm.'* 
se halla en el taim, retirandome de aquel punto de mal- 
don.” donde tenia la cama hecha p.* los enemigos en com- 
binacion con algunos vecinos, al siguiente dia sali con 
Anaya y esa noche desembarcaron y asaltaron la ciudad, 
fué muerto el Cor.* Alegre y un Sarg.'* de su escolta con 
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mas seis sold.ds pricioneros, entre ellos el Juez de 1* ins- 
tancia D.™ Pacheco.— Parte del becindario y familias se 
han retirado aS.” Carlos y ellos subsisten fortificados en 
la punta del Este.— Su Comadre y demas familia reiteran 
aV. sus afetos, con este su Am.* y Comp.* Q.S.M.B, 
Joaquin Suares.— 

Está conforme el Original — 


Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; €lc, 
Copia manuscrita; dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 310x212 mm.; interlínea: 4 a 8 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


N? 41 — [Copia autorizada por Fructuoso Rivera de la carta 

que dirigió a Joaquín Suárez expresándole su deseo de recon- 

ciliarse con Juan A. Lavalleja y aunar sus esfuerzos para libertar 
la patria. ] 


[Santa Fe, julio 2 de 1827.] 


/S fé y Julio 2 de 1827 
Comp.*: 
Es en mi poder su carta de 5 del p.° p.°, y despues de 
agradecer aVd. la visita con q.* se dignó honrar ami Se- 
ñora me limito a contestarle en lo mas esencial q.* ella 
contiene. 

Vd. me dice q.* mi corazon no puede estar tranquilo 
en medio de los riesgos de la fortuna cuando tengo una 
parte tan principal en la lucha de la independencia, y 
q.? es preciso q.* mi persona, mi opinion y mi fortuna 
en la guerra buelban al juego de las glorias q.*, tantos 
dias de alegria, han dado ala patria q.* nos vió nacer, No 
se engaña Vd., Sor. Comp.?; yo respeto sobre mi cora- 
zon la ([par]) (suer)te del pais, y me compadesco p7 
los males q.* le circundan y; ¡amalaya q.°, con el sacri- 
ficio de mi misma sangre, viese recuperada su dignidad 
y su reposo! y, cuando esto no se viese realisado, me seria 
satisfatorio perecer en sus_ruinas! 

Pero como V. sabe, Sor. Comp.?, yo me miro fuera 
del teatro de los acontecim.'s hasta ahora: sé p." q.* fata- 
lidad, y p lo mismo nunca seré capáz de ofrecer mis es- 
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casas aptitudes á aquel Gob.”* q.* tan injusta y atrosm.t* 
me ha perceguido. Si mis compatriotas me concideran 
util y me llaman algun dia al sostén de sus inalienables 
derechos correré gustoso a aumentar sus filas p.* / un 
fin tan loáble; intertanto yo sigo en la suerte q.° me ha 
cabido despues de 17 años de sacrificios de los cuales V. 
ha sido testigo. 

Por la inclusa copia, verá V. mi ultima resolucion, 
y p.* ella no dudará V. q.* mis deséos son y seran eter- 
nam." contribuir con mi braso (aun q.* débil) al desem- 
peño, de la lucha en q.* se halla la patria, contra los ene- 
migos generales: p.” esto siempre hé incistido y deseado 
q.* el Comp.*? Lavalleja se reconcilie con migo y q.*, como 
otras veces, llevemos nuestros esfuersos para proporcio- 
nar la libertad y sociego del suelo patrio. 

Los papeles publicos q." remito le instruiran aV. del 
estado de las Prov." del interior, y demas ocurrencias, 
p." lo q.° verá V. q.* todo se halla en un estado de grande 
peligro. Yó anuncié aV. esto mismo en Otubre del año 
p.° p7 q.* desde entonces ya yo veia venir las cosas, y 
¡Como siento q.* mi vaticinio no me haya salido errado! 
p” q.2 miradas las cosas como van corriendo ¿quien sabe, 
Sor. Comp.* a q.* termino de males llegaremos? Yo, sin em- 
bargo de mirarme en un estado de peregrinacion, en un 
paiz estraño, fuera de mi casa y de mis Am.*”, (como V. 
dice) me ofre[s]co aV. dignandose devolber mis esprecio- 
nes de cariño ala Señora Comadre / y familia de parte de 
su Comp* 

Q.B.S.M. 

Es copia Rivera 
PB. 
Siento muy mucho la perdida del Cor.*! Alegre, asi como 
los conflictos del pueblo de Maldonado y su departam.'> 
alegrandome al mismo tiempo q.* V. se pudiese evadir 
de las perversas tramas q.* los enemigos de la patria le 
tenian preparadas. — Vale 

[Rúbrica de Rivera.] 
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N? „42 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa; co- 

menta los sucesos políticos de Buenos Aires. Expresa que si el 

nuevo gobierno quiere darle destino, debe desagraviarlo públi- 
camente. ] 


[Santa Fe, julio 14 de 1827.] 


Ss. D= Julian de Gregorio Espinosa 
Sa Feé Julio 14 — 
1827 


No ases ydea la Satisfacion que arrecibido mi alma 
al recibir ayer tu carta de fecha 7, n* 30 y con ella las 
deliveracion.s del congreso q.* se ven insertas en el Tri- 
buno: por ellas vemos dado el unico paso q.* nos podia 
poner acuvierto dela Guerra Sibil q.° por todas partes 
apuntava yla q.* indudablem.' nos ocacionaria el tener 
q. doblar la Serbis al tirano del Brasil o acualesquier 
otro poder q.* quiciese dominarnos luego q.* nos viesen 
destruidos por nosotros mismos; no dudes Julian q.* as 
dado con tu Carta un dia el mayor desatisfacion alos 
buenos y si te ede ablar con mi sentir; los malos mismos 
se an alegrado de ver desaparecer ese mostro mortifero 
q.° se avia entronisado ya en estos paises dinos de mejor 
Suerte. 


Como Tu dices espero tus avisos para aser lo q.* 
digas en osequio dela Causa Gen.! y denuestro onor vul- 
nerado tan yn Justa y Cruelm.'* por el es precidente Ri- 
vadavia: mucho mucho me alegrare el que medes la no- 
ticia del que el Gen.! Lavalleja se reconcilie con migo si 
esto no es aci tan poco pensare en nada / y Sere Satis- 
fecho con retirarme ami casa; Si es q.* ansesado de per- 
seguirme y yo de padecer. mucho te recomiendo q.* me 
escribas mui pronto por razon q.* ayer regrese del parana 
deverme con el Gov." Garcia y esperando el ultimo re- 
sultado de esa anada nos emos podido resolver. yo espere 
alli un dia el correo y como no pareciese ytubiese q.* 
estar en esta para despachar un propio q.* vino de Men- 
dosa, me retire ayer y encontre ami llegada tus cartas 
q.* acavavan dellegar. 

Hoy alas 10 allegado dela vanda oriental tu aijado 
Bachicha con 6 mas yp. el y cartas q.* tengo del Durasno 
asta fecha 2 del presente tengo noticias del Ex.' el cual 
se dice viene en retirada p. el Durasno y ya se allava 
paraca de asegua oSerro largo. 

Te repito q.* espero anciosam.' tus cartas para aser 
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lo que tu digas previniendote q.* cuidado Julian no sea 
cosa q.* yo tenga q.° revajarme por no padeser tu saves 
que amo la suerte del pais q.* conosco Sus derechos q.° 
por el sosten de ellos eprodigado con plaser sacrificios: 
y q.* con injusticia se me aproclamado traidor y como 
atal se me apercegido y si en el presente canvio de ami- 
nistracion / se me quiera dar destino y vaste con que 
V.i es patriota yvaya V.“ atomar parte en la lucha yo te 
alvierto q.* ire gustoso pero de un soldado y no con re- 
presentacion alguna almenos q.* no se diga publicam.' 
q.* ynjusta ytraidoram.' se me acaluniado. 

en fin detodo espero tus avisos ynter tanto te Saluda 
tu am.* ySerbid. q.T.M.B. 


Fructuoso Rivera 
P-D; 
No escribo anadie asta q.° tu me dig.s si podre ono aserlo 
esto mismo dile agustin pues no le escribo p." q.* el correo 
sale eneste istante. 
Vale 


Archivo General de la Nación Argentina, Buenos Aires; etc. 
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N? 43 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: quiere 
conocer el resultado de las gestiones ante Juan A. Lavalleja. Ex- 
presa que su mayor deseo es marchar contra los portugueses. ] 


[Santa Fe, julio 22 de 1827.] 


/S.* D. Julian G. Espinosa 
S.t: Feé Julio 22 — 1827 

Amado Julian: he rrecibido tu carta defecha 13 
n? 31 p." la cual veo todo cuanto a ocurrido despues dela 
anterio[r] n° 30 ynada mas am." me adisgustado q.* el acon- 
tecimiento de Biana en la entrega delas cartas aLavalleja 
no p7 q.* sienta hotra cosa q.* lo q.* esto podra trair al- 
guna enemistad entre vos y Almeida pues como anbos 
saven son Vd.s las unicas personas q.* en esa, avogan p. 
la Justicia de mi causa mas publicam.'* y de quienes es- 
perado Sienpre alguna mejora en mi presente estado por 
lo mismo am.” espreciso atoda costa olvidar ese pequeño 
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motivo de disgusto y que anbos marchen en consonancia 
asta ver realisado el plan q.* Vd.* mismos sean propuesto 
y del q.* yo espero esperansas mas lisongeras: esto mismo 
digo Agustin en la ajunta q.* entregar.s esperando que 
alcontesto anvos me den la satisfacion de estar en estre- 
cha amistad si lo contrario Julian, sera parami del mayor 
disgusto. 


Yo esperare como me lo hordenas tu resolucion dela 
q.* jam.s edudado Sera conforme al dever dela patria y 
del honor de Tu am.* pero intertanto quiero decirte q.* el 
que espera desespera; y como tu nada me dices dela dispo- 
[si]cion q.* aya manifestado el Gen.! Lavalleja en el asunto 
q.* se atratado de reconciliacion pues como tusaves / es 
el que nos sacara avantes en las Sircustancias y en el q.° 
tu y yo ytodos nos emos fijado por q.* cremos el unico de 
sacarnos de los conflictos que nos amenasan delo con- 
trario sera en valde otra cosa q.* no tenga p.” vase pri- 
maria una pocitiva concordancia entre anvos; yo me 
acuerdo que en mi anterior te recomende mui particu- 
larm.'* me esplanases la dispo[si]cion de este honbre aeste 
respeto para ello te ynclui un tanto dela carta que te 
ajunte p.* el y q.* le fue entregada p." Almeida y tanto vos 
como Agustin me escriben yni uno ni otro nada me dicen 
aeste respeto sino que an ablado con el mui largam.'* pero 
nada dicen ci esta ono conforme a decistir de esas ynpru- 
dentes manias q.* tanto lo deven de sacreditar. 

ultimam.'* Te repito q." esperare Tus avisos seguros 
q.* ellos me seran alagueños pues no creo q.* tu no toques 
todos los resortes necesarios para aserme salir de el es- 
tado presente, o que me desengañes si nada se concigue 
p." yr tratando de otra cosa. 

ya avras cido inpuesto delos ultimos acontecimientos 
entre el Gen! Quiroga y los Tucumanos; Todo esto es 
tristicimo Julian para mi yp." lo mismo no quiero repe- 
tirte algunas m. particularidades mui notavles q.* an su- 
cedido aquella jornada triste pues cin envargo q.* ella 
sea decidido afavor dela causa que estoi resuelto asostener 
el mero echo de irce alas manos los padres con los yjos 
ylos ermanos / con los ermanos eso me ororisa yme 
ase salir de mi jenial para maldecir alos autores detales 
desgracias. 


Yo estoi pronto Julian en caso que como tu dices 
deyo moverme y sies como lo creo air aser la Guerra alos 
fidalgos aun que sea apie marchare pues otro no es mi 
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deceo intimo alli am.° quiero des mentir con mi vraso 
y mi misma sangre las yn posturas de mis rivales vajo 
este consento travaja seguro q.* siesto veo realisado sera 
p.* mi el dia de m.: Gloria q.* avre tenido en mi carrera. 

No demores en mandarme un propio siai alguna no- 
ticia favorable pues para esto podra servir Felipe Be- 
lasques o alguno otro de nu[e]stros amigos: q.* se pres- 
taran gustosos aser cualesquier servicio; 

No olvides saludar ala familia y recibir el mejor 
aprecio detu am.” q. T.M.B. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
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N°? 44 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: ex- 
presa la urgencia que tiene de vender una estancia para pagar 
sus deudas.] 


[Santa Fe, julio 26 de 1827.] 


/Mi estimado Julian: perdidas ya toda esperansa de 
volver á prestar mi vraso en la presente Guerra no pienso 
en otra cosa que en cuvrir con lo mejor q.* poseo en la 
vanda oriental las dependencias que me an la vrado mis 
desgracias: acies q.* quiero echar mano delo mejor que 
alli tengo p." Salvar Tu conpromiso q.* te as lavrado para 
sostenerme; en esta virtud escrivo con esta fecha a D. 
Mariano Escalada con el fin Siquiere conprarme la es- 
tancia dela Sotea de A(rro)yo dela virjen con todo cuanto 
en ella se encuentre Sin sacar otra cosa q.* los criados 
de mi S.* y uno q.* otro criado q.* ella quiera llevar p.“ 
Su servicio. Le digo á D.e Mariano q.° si ael no le con- 
viniese puede ver a D. Ladislao Martines o aotro aver si 
quiere / Tomarla p." tasacion oen el precio q.* nos ajus- 
temos pues el nosera de ynsorvitancia p. el deseo q.* 
tengo de pagar lo que devo y si algo queda pueda mi 
familia sostenerse alado demis padres mientras yo yre 
acorerla por esos mundos; yo espero que V.i te veas con 
D.” Mariano y vean de si el no toma la estancia aser lo 
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pocible el ver otro seguro q.* anadie le ade desagradar su 
lo cal y dem.: que ella promete para adelantar en cuanto 
se dese travajar, 

En las Sircustancias es lo unico q.* alli tengo y ape- 
sar que tendre q.* dejar amifamilia en el ultimo estado 
de yndigencia ella sera conformada con tal de que al 
menos nuestro credito se cu- / se cuvra con los vienes que 
nos an dejado nuestros enemigos ala entrega dela estancia 
si se enagena no sacara mi S.s mas que los juerfanitos 
ysus criados alli si algunos muebles de algun valor dies 
o dose carretas y mas de 200 vueyes de ellas y de la- 
vransa Te repito q.* nada sacaremos sienpre q.* aiga 
quien la quiera conprar Te pido am.* que soyvre esto agas 
la mayor dilig." contando con q.* este es un vien m.: q.* 
tendra q.* agradeserte Tu am.* y Servidor q. T.M.B. 


Julio 26 
1827 


Fructuoso Rivera 
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N? 45 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: co- 

menta la actitud de Juan A. Lavalleja que se obstina en no recon- 

ciliarse, Manifiesta su necesidad de pasar a la Provincia Oriental 

para con la venta de sus bienes obtener recursos para pagar las 

deudas que contrajo. Le pide, publique la última carta que dirigió a 
Lavalleja. ] 


[Santa Fe, julio 26 de 1827.] 


/S.7 D, Julian G.° Espinosa 
S. Fe Julio 26 — 1827 

Amado Julian: errecibido Tu carta de 20 del mismo 
asta el n° 32— por ella veo la tenacidad del conpadre are- 
conciliarse con migo lo que siento sovre mi corazon; no 
por el vien particular q.* pudiese renfluir sovre mi yndi- 
bido Sino p.* los vienes q.* esto trairia ala causa publica 
pues tu saves q.* no ai un solo onbre q.* mire el riesgo q.° 
nos sireunda q.* no desease el vernos unidos; pero siaesto 
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el serreciste despues que yo edado todos los pasos nese- 
sarios aeste fin asta revajandome mas de lo q.° fuese 
nesesario en adelante no bolvere a dar otro alguno y lo 
olvido tal ves para cienpre Nora b(u)ena q.* el conpadre 
se aya espresado en casa de ese am. q.* vino dela vanda 
oriental como tu dices fueron atomar cafee) con deni- 
grantes esprecion.s contra mi, ya me ago cargo Cuales 
ellas serian pero Tu los q.* le oyeron parece q.e devian 
aserse cargo q.* eran inposturas de un honbre seloso: p." 
q. mi am.” el decir cuesta mui poco ami juicio pero el 
provar es el demonio acies q.* yo estoi contenticimo con 
todo cuanto diga y quiera decir el conp* por que no me 
es poca satisfacion en q.* el publico save q.* yo no cause 
ala patria un solo mal que yo no me espuesto jamas alas 
mejor.s del conp.* D.” Juan An. Lavalleja yo econtri- 
buido en cuanto me acido pocible en el aumento desus 
asen- / sos yo ecido parte en las Glorias dela patria como 
todo el mundo estestigo para que el recibiese los aplausos 
como era regular: yo le erespetado y cunplido esatam.'* 
Sus hordenes en todo el Tiempo q.* tuve el onor de to- 
marlas del. lo unico q.* no echo ni soi capas de aser jamas 
con el perjuicio del publico acido en el aumento desus 
vienes, pero como para esto yo conocia q.* el conp.? no 
tenia necesidad de mi coperacion y en caso q.* el me 
uviese solicitado le uviese dado algo delo poco q.* yo 
poseia yno meuviese pesado p." q.* entonses no melo uvie- 
sen quitado entre el y Alviar: en fin Julian yo no quiero 
ablar ya de este honbre y vamos aotra cosa: Tu carta 
n? 31 dice que espere yo Tus avisos delo q.* devo aser 
que sera lo justo, lo que convenga, ala patria, y amis 
verdaderos sentimientos: ya en mi anterior te decia que 
con mucho gusto esperaria Tus avisos todo el tienpo ne- 
sesario como lo are pero yo te mando Te pido yte ordeno 
q.* esto sea Julian cuanto mas antes pues tu no iras mi 
estado el es mas aflixente que nunca pues tu saves el 
conpromiso en que estoi de renvolsarte una suma de m.s 
de 500 Ø p.* que amas en[e]sa aotros amig.s tengo q.* 
cuvrir ygual Suma y para esto espreciso q.* yo me mueva 
alavanda oriental aver Si puedo de algun modo desaserme 
delo q.* alli tenga; para aun quesea dejando ami familia 
vajo de un cuero; cuvrir estas dependencias, q.* mis des- 
gracias me las an ocacionado, yo conosco Julian q.* en otra 
cosa no devo / pensar q.* no me traiga descredito ytal 
ves tenga ami pesar q.* ocacionar males ala patria q.° 
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respeto: puesto en la vanda oriental yndudablem.'* elconp.* 
me persegira pero como alli puedo salvarme todo el tienpo 
que precise para disponer de mis pocos yntereses no temo 
el ser perseguido seguro q.* no me aran nada sino p una 
desgracia para esto yo podria tal ves proporcionarme 
algun." seguridades del nuevo precidente pero como se q.* 
el conp.* para destruirme lo mismo lo aria con seguri- 
dades que sin ellas p.” lo mismo no quiero cosa alguna 
ysolo espero Tu ultima resolucion para resolverme apasar 
aquella vanda: Seguro q.* no me lleva otro oje(c)to q.? el 
que te indico tu se cierto que en nada nada, perturvare 
las atencion.: de el Gov.* no tomare sovre mi sino el salvar 
mi persona de una biolencia asta q.* logre, el vender todo 
Cuanto alli tengo acomodar mi familia en casa de mis 
padres, y retirarme o aeste ootro destino con la firme 
resolucion de no bolver aser parte jam.* en cosa alguna: 
Lo que ci teestimaria si lo crees conbeniente, q.* dieses 
al publico mi ultima carta aLavalleja de un modo q.* tu 
no aparescas p." q.* el publico Sepa que yo no edejado 
jam." de dar pasos aun ojeto que el mismo publico acido 
interesado. 

Ati te sera estrañisima esta resolucion / mia pero 
veras q.* es la unica q.? me queda que tomar. Tu Saves q.* 
yo no edejado otra cosa q.* el sér parte en la Guerra 
contra los portuges." aun q.* supiera sacrificarme en ella 
para deste modo desmentir las Calunias con que mean 
perseguido los traidores q.* acavan ahora de ser voltiados : 
pero como esto no es pocible porla recistencia ten.* de- 
Lavalleja acido el motivo de esta mi ultima resolucion 
por que amigo yo no quiero otra cosa y esta no podien- 
dola consegir sin el perjuicio del pais parese prudente 
q.* cuando no se puede consegir una cosa aun que sea 
Justo deve uno decistir de ella. 

Te repito que mui pronto pronto me contestes defini- 
tivam.'* pues no me es pocible demorar mas aqui y con 
Cluyo Saludandote con el mayor cariño y amistad quien 
T.M.B. 

Fructuoso Rivera 
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N* 46 — |Copia autorizada por Fructuoso Rivera de una carta 

que dirigió a Juan A. Lavalleja exhortándolo a que deje “sus 

manías” y vuelvan a ser amigos, Después de indicarle las des- 

gracias que derivaron del rompimiento entre ambos y las ventajas 

que sobrevendrán con la reconciliación, anota que puede servirle 

“para pelear con los fidalgos”, y “para baqueano” pues ya sabe 
lo “Calandria” que es.] 


[Santa Fe, junio 15 de 1827.] 


/Sor. D.Juan An. Lavalleja.— Santa fé y Junio 15 de 
1827= Mi Comp.* y Am. Por mis anteriores hasta 12 de 
Mayo habrá V. sido impuesto del estado de las cosas y muy 
particularm.'* de las de las Prov.*s del interior.— En la 
q.* dirigi aV. p.” mi Señora, en Abril, le anunciaba, en 
rezerba la resolusion de la H.S. de esta Prov.=; la cual 
verá V. impresa en el Tribuno y otros papeles publicos 
de Cordova 4%. Ya la Provincia de S. Juan le ha imi- 
tado, indudablem.'* las demas haran lo mismo sin excluir 
a Catamarca y Tucuman q.*, apesar de los esfuerzos q.? 
alli hacen sus anarquicos Gefes Gutierres y La-Madrid 
el pueblo los detesta y, al juicio de todos, muy breve seran 
destronisados p.” el mismo pueblo q.* los sufre p." la pre- 
ponderancia en q.* los mira cuando sufre en cilencio su 
agobiam.* esperando el momento feliz de restaurar sus 
inalienables derechos hollados p." los intitulados padres 
de la patria.— El primero, Gutierres, ha sido completam.'* 
desbaratado p. una Div.» de Federales: este aconte- 
cim. servirá de suficiente desengaño p.“ los q.? aun es- 
tan segados asostener el poder arbitrario del Ministerio 
ilegal de B.s Ay.* — No descuidaré en comunicarle toda 
la certeza de lo ocurrido como lo he hecho siempre: p.: 
ahora, Comp.* aotra cosa vamos. Van ya corridos 17 
meses en q.* una desgracia fatal; talvez de nosotros mis- 
mos nos separó habiendo yo dejado de ser su sudito y 
V. de ser mi am.* Aqui, Comp.* es donde llamo su aten- 
cion. ¿En el tiempo precursado q.* se ha hecho? ¿q.* 
se ha visto? ¡Ah cual fue nuestro estado y cual es ahora! 
¡Cuantos los conflitos de nuestra cara Patria q.* nos vió 
nacer y q.* con placer nos vio miles de veces prodigar 
sacrificios en defensa de sus mas sagrados derechos! 
Vuelvo, Compadre, allamar su atencion. ¡Cuantos dias 
aciágos de entonces ácá, no han nuestros am." y compa- 
triotas experimentado: cuantos, Comp.*, de nuestros an- 
tiguos y fieles compañeros yácen victimas de las prever- 
sidades de Alvear y sus satelites: Otros sufriendo toda 


fiiv] 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 421 


clase de martirios en las inmundas masmorras de B.* Ay.* 
Otros en destierros en el Tandil £.2 Otros fugitivos en 
peregrinacion, y perseguidos p." el Ministerio sin otro cri- 
men q.* no aderirse asus inicuas miras Arbitrarias! 
¿Cual, mi Comp.* y Am.*, el origen de tamaños males ?— 
Está demonstrado pratica y veridicam.'. Nuestra incauta 
fe y nuestro deslumbram.' q.* dando oidos a sus perversas 
tramas nos hicieron rivalizar p.“ ellos reinar a su arbitrio: 
V. lo sabe como yo q.* los agentes de Gen.“ Portugues 
Lecor, nos circulaban; q.* los del tirano Rivadavia se in- 
trodujeron en nuestro territorio, y q.*, tanto unos como 
otros se fixaron / en nuestra discordancia para q.* luego 
q.* la realisasen, pudiesen hacer la esclavitud de él, unos 
de un modo otros de otro; pero ambos ála vez.= Comp.* 
el estado presente de las cosas me obliga a estenderme 
en esta vez mas q.* en otra alguna para significarle cuanta 
es la nesecidad de q.* se dege V. de sus manias y q.° 
uniformemos nuestros esfuersos e ideas y restauremos ala 
Patria lo q.* ella ha perdido p." nuestras rencillas. — Para 
esto preciso q.* V. no se pare en cosas pequeñas alas q.* 
muchas veces estan propensas las vicicitudes de los hom- 
bres. Mire Comp.* y Am.* p. el bien del pais: heche V. 
como yo, una pequeña ojeada sobre su estado presente 
y el futuro que le aguarda; q.* sin duda precisa una mano 
protetora, ó un genio extraordinario q.* haga para siem- 
pre, desaparecer esa especie de anarquia q.* ya se deja 
traslusir en todas direcciones.— Sea V. Comp.*, el des- 
tinado para esta nueva regeneración de ese pais q.* sirbe 
como siempre ha serbido, de ante moral atodas las Prov.“* 
y q.* ahora mas q.* nunca es preciso darle un nuevo tono 
para q.* estimulado, dé con su exemplo, un empuge al 
gran todo de la Republica. Yo sé, como V. el estado de 
la banda oriental: sé el riesgo q.* corre, y con ella todo 
el continente del Rio de la Plata y p.” lo mismo no se me 
oculta el pronto remedio asus grandes males.— Cual es, 
lo diré siempre, nuestra reconciliacion, Comp.*; sin ella 
la Patria (ese nombre sagrado q.* deve V., p= sus mis- 
mos padecim.'s y sacrificios, respetar mas q.* todo) será 
la q.° en todo sentido sufrirá los males, y con ella V., 
yo, y todos los q.* tengan el placer de ser sus fieles hijos.= 
Reflecione, Comp.* q.* en el sentir de todo hombre sen- 
sato, no hay uno q.* no ancie entrañablem.'* p." vernos 
unidos, y restaurada asu antiguo estado nuestra amistad; 
esto está en el interes publico, q.2 no desea sino el bien 
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general, y q.* conoce en todo tiempo los efectos favora- 
bles q.* ella produce toda vez q.+ marchemos en conso- 
nancia.— No lo estará en el de los agentes del Emperador 
Pedro 1° ni en los de Rivadavia, Alvear &." p." q.* estos 
saben todo lo q.* pueden nuestros esfuerzos unidos. Unos 
y otros justam.'* lo han espirimentado, y nuestra Patria 
nos admiró y llenó de bendiciones. ¿Porq.*, pues, Comp.*, 
queremos q.* ella ahora nos maldiga y haga alcansar esta 
maldicion anuestros venideros? No degemos Comp.*, esa 
triste memoria ala prosteridad: seamos menos necios, y 
conduscamosnos p.” el cendero q.* nos prescribe el patrio- 
tismo y el dever de hombres de reflecion, y no p." espi- 
ritu de venganza y encarnecim.' entre hijos de una mis- 
ma familia.— Mi Comp.* no me será estraño q.* / V. 
crea en mi una impostura mis espreciones entendiendo 
q.* ciniestras miras, me conduscan p." vengarme de V., 
p- los acontecim.' q.* han havido: no, Comp.*, V. conoce 
mejor q.* nadie mi corazon: V. sabe q.* soy incapaz de 
una tal bagesa, asi como sabe q.” mi Ambision fue siem- 
pre la de la gloria en los campos del honor y no en el 
de la malidicencia; pues sabe bien q.* he odiado siempre 
toda cosa q.. tenga asomos de preversidad y tirania.— 
Pero si V. dudase de mi buena fé, yo le podre garantir 
mi conducta futura con los mismos pueblos q.* desean 
vernos unidos.— Lo hiré gustoso aservir bajo sus orde- 
nes como lo he hecho otras veces: mi objecto no es, ni 
será otro q.* el de ser parte en la presente guerra contra 
los enemigos generales y ayudarle aV. a restaurar los 
derechos de nuestro pais sucumbido al poder arbitrario de 
esa faccion despreciable y detestada p.” todos los pueblos.— 
En suma Compadre, mi deseo es, emplear mi brazo p." 
un Objeto tan digno de todo aquel q.* conoce los dere- 
chos del hombre; y espero q.* V., no desconociendo sus 
principios, no se reusará amis expociciones q.* son hijas 
puram.' de mis mejores deseos, y los de una infinidad 
de nuestros paisanos q.*% conmigo, se vén en un paiz 
estraño, perigrinando sin auxilios mas q.* los q.* les 
dispensa la Providencia y las bondades de este Gobierno 
acuya protecion nos hemos abrigado. Yo, Comp.* y Am.” 
estoy resuelto, como lo he estado siempre, aque nos re- 
conciliemos; lo q.° espero es, al contesto de esta, tener 
la satisfacion de ver concluida nuestra inemistad, p." lo 
mismo, hechando V. todo en un eterno olvido, yo obraré 
de igual modo.— Pero basta ya, Comp.* de hacer a V. 
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cargos ni refleciones; vamos alo excencial.— Nuestra 
amistad en su antiguo estado, quiero decir nuestra re- 
conciliacion de buena fé es lo que mucho, mucho interesa 
y combiene: sin esto V. mismo se verá lleno de trabajos 
en razon de q.° presentem.'* es solo en grande ó terrible 
riesgo, y con muy grandes cosas q.* hacer. Yo no digo 
q.* le serbiré p.“ estas; pero podre serbirle p." pelear con 
los fidalgos, y es de lo q.* menos hay q.? hacer; podré 
serbirle tambien para baqueano, pues, p.“ esto ya V. sabe 
lo Calandria q.* soy para recordarle cuando se duerma 
q.° tambien sabe V. q.” no soy de los que duermen mas. 
En fin, yo no dudo q.* V. meditará largam.!'* sobre toda 
mi exposicion y q.* si otras veces ha hecho V. grandes 
sacrificios p.* la Patria, haga este tambien en fuerza de 
su honor, recobrando nuestra amistad, esa amistad q.* en 
tiempos mas fatales fué inseparable y exemplo de la mas 
verdadera q.° jamas pudieron tener los hombres. Yo 
creo se verá V con el Gob.” D. Mateo Garcia; él, sin 
embargo de q.* no está tan al cabo de mis verdaderos 
deseos, le instruirá aV., en parte, de los sanos sentim.!"" 
q.+ me animan. Muchas veces me ha manifestado D. 
Mateo / Garcia el mayor interes p." q.” nos reconciliemos : 
Como este Señor lo desean todos los hombres q.* piensan 
en el bien general y palpan los males q.* nos circundan. 
En esta virtud yo no dudo q.* V. dé alos buenos este 
placer y desesperacion eterna alos tiranos q.* han fixado 
su abominable Setro sobre nuestra candidez, y falta de 
conocim.'® de sus perfidas tramas. Comp.* mando y 
Maciel, espero q.* si V. es conforme me conteste penen 
y me apunte el plan q.° se proponga para, en su Meios A 
proporcionarnos las mejores conformidades con estos 
Gob.» sin nececidad de mas nada q. poner en planta 
una firme resolucion: O hacer la felicidad de la Patria, 
ó perecer en sus ruinas.— Ultimamente Comp.” ¿para q. 
me cansaré en decirle aV. de nuevo cuanto le he dicho 
antes de ahora, si V. todo lo tiene prezente y bien p 
pado? p. lo mismo Concluyo saludandole y ofreciendo e 
la invariabilidad de una amistad sin limites como ha sido 
siempre la de su Comp.* y am.* paisano Q.S.M.B., 
Es copia del original. 


Rivera 
HA 
Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc, 
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hoja: 203x212 mm.; Interlínea: 4 a $ mm.; letra inclinada: conser- 
vación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 


el original, 


N* 47 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregor a s 

lo han autorizado para situarse sobre la aita o M 
poder pronto batirse contra los imperiales y desmentir las calum- 
nias que le han dirigido. Le pide, insista ante Juan A, Lavalleja 
a que pruebe los cargos que le ha hecho. Expresa que aunque las 
provincias quieren intervenir en la guerra, les disgustó la exigencia 
de contingentes militares por parte del gobierno de Buenos Aires. ] 


[Santa Fe, agosto 4 de 1$27.] 


/S.= D.” Julian G.° Espinosa 
S.t Fé Ag. 4- 1827 

Mi estimado Julian: bino D. Fernando yno me es- 
crebistes, llego el correo ytanpo[co] etenido carta sien- 
pre sera preciso q.” yo te buelva los cargos que tu me 
sueles acer p." esta falta; pero es preciso que acuerdes 
q.* yo no soi como bos por que el dia que yo menoje p- 
alguna ocasion q.° no me escribas, monto acavallo y voi 
asacarte deB.s Ay.* p.t que amigo haora no es eltienpo 
de antes, segun estoi ynformado, el Gefe de Pelecia es 
mi am.” como tu saves, y anada tengo que temer para 
yr alli y amarrarte y trairte almonte delos padres: en 
fin basta devromas y aotra cosa. en mi anterior no te 
esplanaba tan claram. mi ultima resolucion ylo are en 
esta por la cual deves estar: yo te decia q.e esperaba con 
Inpasencia tus hordenes p.“ resolverme haotra cosa, ya 
que nada se avia podido avansar en la reconciliacion de 
Lavalleja a quien es preciso holvidar, y si el quiere p.* 
sienpre p.” q.* amigo despues de averse negado tan ynpru- 
dentemente aun oje(c)to tan loable, y p.” el cual la Ge- 
neralidad aestado enpeñada, tanto en esa, como en todos 
estos pueblos como loveras p las yn clusas copias del 
Sor Gov.” Bustos y Garcia apesar que este ultimo me dice 
q. aun tiene esperansas de conbenser a D.” Juan An.‘ 
pues cre que no se recistira asus rasones justas pues con 
este y otros fines piensa verse con el y del resultado me 
avisara yo aci mismo ya tengo el permiso para yrme 
acituar sovre la costa del uruguai yesperar alli las reso- 
luciones delos Goviernos de los pueblos pues como tu 
/saves vajo cuya protecion me puesto y con satisfacion 
desenpeñare las hordenes que me determinen en caso de 
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considerarme util para alguna cosa por lo mismo te al- 
vierto q.e no devo ni puedo separarme de esto solo en 
un caso q.° no sea pocible el desentenderse, acies que 
segun las cosas van volando mui pronto te dare el plaser 
de que me beas vatiendome con los ynperiales q.* es y 
acido sienpre el deseo q.* etenido para deste modo des- 
mentir alas calunias con que los injustos enemig.s de mis 
Glorias (y ci no me engaño de la patria) an querido des- 
lunvrar mi patriotismo yservicios. Yo Julian no quiero 
otra cosa que desmentirlos con echos ycontrastables y 
confundirlos entre sus mismas yn Justicias mucho me 
edivertido con tu ultima carta q.* te conteste p." el correo 
ala ligera la eleido muchas veses y despues la mande a 
Garcia y hoi mela devolvio con el conp.* se espresa de 
un modo q.* ano estar tan cierto de lo contrario seria 
capas de aser desertar aquien no meditase q.* podra decir 
este honbre Julian q.° no aiga dicho de mi q.° soi un 
picaro q.* soi un ladron q.* soi un traidor dela patria 
£,.= &.". Todo eso adicho contra mi Rivadavia, Alviar ylos 
suyos nora buena q.* Lavalleja, q.° no amucho tienpo per- 
tenecio decho al Sirculo de esos traidores prueve Lava- 
lleja con Ducumentos fidedinos y echos ycontrastable de- 
todo cuanto dice de mi, de al publico todo cuanto acredite 
mi perfidia y agame mereser la esecracion de mis con- 
patriotas, pero amigo, sino esta la monta endecir el caso 
es provar: por lo mi[smo] yo creo mui del caso q.* tu 
repitieses eincistieses aquel Señor Lavalleja provase lo 
que tan escandalosam.'* a publicado de mi, yo te ago 
esta alvertencia, mediante a q.* en sircustancias mas es- 
cabrosas aparecistes ante el Tribunal yncorrutible dela 
opinion publica / nada menos q.* al ex-precidente Riva- 
davia: yo creo q.* te sera menos Gloria vatirte con un 
Gen.! moderno y sin Soldados. yo amigo estoi vien sierto 
que el Sor. Lavalleja no me citara un solo caso en que, 
por mi aya la patria sufrido un solo mal, lo que ci echo 
ylo save el mismo Lavalleja es aver prodigado muchos 
vteribles sacrificios en su defensa q.* prueve que soi un 
ladron carajo adonde esta eso que yo errovado cuando 
nada tengo? lo poco que tenia de mi povre familia, el y 
Alviar melo Nacionalisaron q.* soi un picaro, sere no 
pongo duda, vaste con que el sea honbre debien, pero asle 
decir con alguno de sus amig.* q.* cuidado no sele vuelva 
la criada respondona yle aparesca p." ay algun Duende 
(q) lo aga apareser como el merese, como es, lo que 
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acido, y es capas deser pues para ello ai materiales como 
paradificar un tenplo como el de Diana. 

Julian, parese que los Goviernos de estas provincias 
no estan nada conformes con lo ultimam.' dispuesto en 
esa Segun las notas puestas al proyeto q.* se sanciono p.: 
el Congreso, pues segun estoi informado dicen q.* aquel 
Cuerpo notenia representacion alguna y q.* p." lo mismo 
cualesquier cosa q.* sancionase devia ser de ningun balor, 
y que p= lo mismo nada otra cosa se prestaran q.° tenga 
tendencia acontrariar los principios vajos cuales sean 
pronunciado mucho tienpo a aci mismo dicen (yo como 
soi tan rrudo no se ci dicen vien omal) q.* las provincias 
esento 4 las demas amucho tienpo tienen formado una 
conbencion y q.* si aB.* Ay.* le conbiene dentrar en ella 
podra mandar sus diputados al Pun[to] / donde se ayan 
reunido los demas delas provincias para alli segun con- 
benga, tratar sovre la felicidad del pais €.“ &." esto es 
lo que ai Julian en plata. Ayer camino una persona de 
aqui para Cordova ablar aquel Gov.* no te digo lo que, 
ni lo que sea, aqui se espera p. el dies yciete anuestro 
amigo D. Juan Manuel Rosas vendra p.* entonses el Gov." 
de Corrientes y el dela provincia dentre rios nose para 
q.* cosa sera esta entre bista; lo que si te dire con segu- 
ridad q.* todos los Gov. destos paises ysus avitantes de- 
sean aserla Guerra alos ynperiales lo que si no les a echo 
mui vuen estomago q.* el nuevo Precidente antes de co- 
noserlo las provincias ya les pidiese aunos mil honbres, 
aotros 300 €:,a &.= pero como aqui se acostatado q.* este 
seria apuntacion del nuevo Gen? en la secion q.* tubo 
con el nuevo Ministro de Guera ([en la secion de 4 horas 
q.* tuvo]) p7 que es mui regular q.° el Sor Gen.! en Gefe 
asegurase al ministerio q.* sepidiese ya alas provincias 
los contingentes, pues estas saviendo q.* el yra ala ca- 
vesa del Ex. vastaria y mandarian asta sus mujeres 
pero siesto acido aci creo se aengañado su Ex." pues sin 
envargo de su carta aD.” Mateo en q.* le dice q.* puesto 
ala cavesa del Ex." rrepublicano espera q.* lo saque airoso 
prestandole Sucoperacion p." la Guerra y me costa q.* 
D.n Mateo no se separa dela asociacion formada con las 
dem.s provincias yp." esta rason el no puede auciliar aLa- 
valleja particularm.'* sino cuando ([lo deman]) la con- 
bencion de los pueblos lo determine. ——————_—_—_—_—_—__—— 
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papel con filigrana; formato de la hoja: 300x211 mm.; interlínea: 
5 a 10 mm. letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original, lo entre paréntesis 
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N? 48 — [Copia autorizada de una carta de Mateo García de 
Zúñiga a Fructuoso Rivera comunicándole no haber obtenido aún 
nada de Juan A. Lavalleja e invitándole a residir en Entre Ríos. ] 


[Paraná, agosto 2 de 1827.] 


/Copia 
Sor D, Fructuoso Rivera. - Paraná Agosto 2/827 
Querido Am.” debuelbo aV. la del Sor Espinosa con el 
disgusto de saber q.* nada se haya podido conseguir sin 
embargo aun no se debe desmayar yo boi a escribir al 
Sor de Lavalleja y avisaré el resultado. Por lo demas V. 
puede benir abibir a esta Prov." cuando guste sin nin- 
guna fianza pues las leyes de ella solo niegan hospita- 
lidad alos criminales. Mande V. como guste asu am. 
Mateo Garcia. 

Está conforme el original. 

[Rúbrica] 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original. Una foja; papel con filigrana; formato de la 
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el original. 


N? 49 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa, sobre 
la venta de la estancia de Arroyo de la Virgen, Anuncia una entre- 
vista de Juan A. Lavalleja con Mateo García de Zúñiga. ] 


[Santa Fe, agosto 13 de 1827.] 


/Julian: estoi contento nuestro D.” Mariano escalada esta 
conforme en tomar p.” conpra la estancia de el Arroyo 
de la virjen: y me dice q.* la tomara y que dentro de 20 
dias asia Salir aD.” Jose M." Gonsales, arecibirla esto era 
en caso q.* yo fuese asu entrega yrealisar el trato pero 
yo en las cirecustancias no puedo ir p.” lo q.* te llevo es- 
puesto ni puedo aci mismo contestarle p.” no demorar el 
correo pero asme el gusto de decirle q.* lo(a)re dentro 
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de 2 dias q.* mandare un propio q.* tal ves sea Guimera: 
Si se realisa la venta como la creo ya tendremos como 
cuvrir el conpromiso tu yo y amig.: yo voi aserle chasque 
ami S." para q.* entrege la estancia y realice ella p.” apo- 
derado eltrato q.* propuse a D.Mariano: el q.* cunplire 
gustoso. 

aD.s Julian te saluda Tu am.° 


F. Rivera 


P.D. ala vuelta 

/Mandame un Sinturon para la S.“ de Lopes q.* le ofre- 
cido delujo y de los q.* se usen en esa p." las Señor.s q.* 
este benga mui pronto p- q.* es p." un baile p." S.” Ramon 
te lo aviso p." q.* cunplas lencargo. 

Dile Almeida q.* le escrevire pasado mañana. 

El Governador D. Mateo Garcia esta en el arroyo 
dela china el deve ir ala otra parte del uruguai donde 
vendra Lavalleja atener una entrevista con el esto es 
rreserbado te dire lo q.* aya avido entre a[n]vos luego q.* 
regrese el primero. 

Ag.‘ 13 es la fha 

Le mandè el cinturon 


Archivo General de la Nación Argentina, Buenos Aires; ete. 
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N* 50 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: reitera 

la confianza que siempre ha puesto en él. Comunica que no par- 

tirá hacia Buenos Aires hasta conocer la resolución del congreso 

federal próximo a instalarse, Hace referencia a la imposible re- 

conciliación con Juan A. Lavalleja. Opina sobre éste y sobre Carlos 

de Alvear sintetizando la actuación del primero desde 1814, Trans- 
mite noticias que le han dado de José Artigas. ] 


[Santa Fe, agosto 13 de 1827.] 


/S.: D.” Julian G. Espinosa 
S.t Fe Ag.to 13 — 1827— 
Mi amado Julian: errecibido tus estimables de 27 
del pasado de n° 1° yla de fecha 6 del presente q.° devia 
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segirle con el n* 2 pero se te quedo sin duda en el can- 
delero. Tu ultima me asatisfecho tanto Julian q.* estoi 
lleno desatisfacion por decirme en la tuya q.* devo callar 
y esperar descansado en tu confiansa desto amigo nunca 
edudado ylo q.* me aecho pasar con recinacion mis pa- 
decimientos los que olvido enteram.'* q.* medito q.* atu 
selo esta confiada la vindicacion de mi honor bulnerado 
p.“ la mas ynjusta ynicua calunia de esos honbres desna- 
turalisados q.* an querido perder el pais. por esto yo no 
los perdono yp." lo q.* conmigo an echo lo holvido toda 
ves q.* p.” tu enpeño yo conciga ver desmentidas en pu- 
blico sus inicuas calunias con que me an proclamado trai- 
dor ami y ami ynosente ermano ytu am. 

Lo dicho no me priba decirte lo que se para Tu Govierno 
en rreserba: Ayer regreso de Cordova el Te.t* cor. D. Pas- 
cual echague quien fue mandado por este Govierno aserca 
del Governador Busto evisto las comunicaciones de aquel 
Gov." aeste yentre hotras cosas le dice q.* para el pro- 
cimo Setienbre serreunira el congreso federal delas provin- 
cias pronunciadas por este Sistema en conformidad dela 
conbencion q.* estas mismas formaron anteriorm.' cuan- 
do con / se separaron dela aministracion o congreso Na- 
cional £.2 Eablado mui mucho con Echague ycon este Se- 
ñor Gov.* y anbos son conformes en la reunion del referido 
congreso Federal el cual se cre sea reunido en esta evisto 
las comunicacion.: del Govierno del Entre rios (y) Co- 
rrientes y todos son conformes ano contrariar asolutam.'* 
sus principios q.* desde mui anteriorm.' se pronunciaron. 
en esta birtud este Govierno me hordena que no me mueva 
desta asta su aviso esto te lo anuncie anteriorm.' p.' 
Sanches y aora te lo repito. p.” lo mismo creo ynesesaria 
mi yda aesa asta tanto sereuna el congreso y ver q.* 
resuelven ami respeto yo creo Julian q.° en nada devo 
apareser que no seas tu el horgano p.“ todo yp.” lo mismo 
como anteriorm.* deves aser uso de mis poderes q.* te 
tengo dado; 

con respeto aLavalleja ya nada ai que esperar ni ablar 
del Sies pocible. sin enbargo q.* como Tu beras p." la 
yn clusa copia del Gov." Bustos y (un) tanto de parrafo de 
carta de 21 deJulio de el Gov." Suares se interesan sovre 
manera en q.* aquel Gefe se reconcilie conmigo lo que 
no seria dificil p.“ que en fuersa de estos la op[in]ion 
publica tandecidida p.” esta reconciliacion el Señor La- 
valleja no dudo q. asedera pero am.? yo no soi tan necio 
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para creer que lo aria de vuena fe yp. lo mismo vaya 
al diablo q.° a mi le ade costar para q.° me sacrifique 
como al D.: D.” Lucas Jose Obes cuando lo entrego al 
tirano Rivadavia para q.* lo sacrificasen como / Su sedio. 
Tu me dices q.* es cosa mui particular q.° Alviar 
y los Suyos esten haora tan dispuestos ami favor no es 
eso estraño Julian lo q.* tu saves mui bien que ami res- 
peto ya an pasado otros iguales p." que aquellos q.. no me 
ancido afectos y el Tienpo los a desengañado: lo q.* ci es 
estraño q.* Alviar crea q.* yo le ede creer en sus locuras 
vaya tanbien al diablo como el conpadre pues tanto uno 
como otros son unos ladrones mas q.* M." Levan ymas 
tiranos q.* francia en el paraguay una cosa y otra (no 
me[ce]cita juicio) seles puede provar con lo q.* esta ala 
vista almenos al primero no ade esconder en un baul lo 
q.* arovado del año 25 aca sin contar con 10 mil pesos 
q.* serrobo delas estancias del finado Zamora pero el es 
hoy dia Gen.' N: (pero) cuidado que el pertenecio al pa- 
triarcado de Artig.* (como dice el Duende ami respeto en 
su n° 15) Lavalleja renego de Artig.* y se quedo en el 
Sitio en la milicia de D.” Ma.! Artig.s la cual desarmaron 
en el serrito de la vitoria y entonces se deserto delos 
porteños ysefue solo con su ermano Man. adar arerungua 
apedir perdon a D. José Artig." q.* lo perdono ylo coloco 
en mi Reg.'* de Capitan como era su pricionero fue al 
Janeiro alli juro la costitucion española vino a Mon- 
tev.? sele yso Te.'* cor.! demi Reg.'** juro al rei D. Juan 6* 
en Clara ([asi a]) renego deste p." jurar al enperador 
pedro 1" / renego deste y se paso a D. Alvaro de Acosta 
en el año 23 se fue aB.* Ay.s en el año 25 fue alavanda 
oriental en ella juro al Govierno de B.s Ay.s ylo iso jurar 
atodo su pais: el asegura alos Goviernos y atodo el mundo 
q.* es aserimo Federal ysile da ganas Julian de ser ingles 
o austriaco ynos mete en una masamorra q.* nos llebe 
al diablo. 
Julian el correo llego anoche alas 8 y sale oy a las 12 
lo echo demorar asta la una y aci mismo me es inpociule 
ser m.: estenso como pensava ysolo te añadire q.* erre- 
cibido cartas dela vanda oriental q.* meson mui satisfa- 
torias asta deJulian Laguna y de otros amig.: 
Asen 4 dias q.* arribo aesta el D.* ysasa Cordoves q.* se 
allava preso en el paraguai este señor con quien yatengo 
relacion me adado sircustanciadas noticias de aquel pais 
y de francia aquien pinta corno ael M.” mostruo del mundo. 
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Artig.s vibe esta mui rovusto aciendo grandes sementeras 
en borvon donde esta bien querido de las gentes de aque- 
lla povlacion ysasa dice q.° este es un mal para Artig.s p." 
que francia lo ara sucunbir aci q.* conosca que las gentes 
lo tratan bien. 

Da espreciones ala familia y disculpame con los amig.* 
p. no escrevirles. 

Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc, 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja 227x195 mm.; interlínea: 
5 a Y mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo entre paréntesis 
curvos y rectos ([ ]) está testado y lo entre paréntesis curvos ( ) 
y en bastardilla, interlineado. 


N°? 51 — [Copia autorizada de un fragmento de una carta de 

Joaquín Suárez a Fructuoso Rivera. Le indica el interés que 

existe en que se alcance la reconciliación con Juan A. Lavalleja 

y las diligencias practicadas para lograrla. Se refiere a la conve- 

niencia de que todas las provincias intervengan en la guerra con- 

tra el Imperio del Brasil. Expresa que el ejército está muy descon- 
forme con Alvear.] 


[Canelones, julio 21 de 1827,] 


/Canelon Julio 21 de 1827. — Sor. D. Frutos Rivera. = 
Mi compadre y am.°; recivi su muy apreciable fha del 
pasado adjunto copias de Espinosa y su Comp.* de q.* 
quedo enterado y satisfecho. Yo y todos los habitantes de 
la Prov.s y fuera de ella estamos bien convencidos q.* 
está en los intereses publicos la conciliacion del Gen.” 
Lavalleja y V. para seguir la guerra con suceso, y con- 
cluirla con honor. Todos los am.” del pais cooperan con 
su Comp.* a realizar la antigua amistad de V. con el Gral. 
Lavalleja q.° no dudo de su adbenim.'? quando media el 
bien publico, yo tengo escrito a este fin con fha de ayer 
al Cor.*! Olivera, y otros am.” al Cor.*! Oribe. Al Gral. 
Lavalleja berbalm.* lo han imbitado y brebe brebe desea- 
mos ver esta reconciliacion tan deseada y aV. en la Prov.“ 
cuanto antes. Se asegura q.* el Gen.*! Lavalleja está nom- 
brado para mandar el Ex.'> en xefe. En este correo es- 
cribo al Gobernador de S.'“ fé, Entre-rios, Corrientes y 
Cordova suplicandoles p." la reconciliacion, amistad y con- 


f.[1v.]/ 


£.[1]/ 


432 REVISTA HISTÓRICA 


cordia con todos los Gobiernos particularm.'* con el de 
B. Ay.* mediante haber cambiado de politica en el sis- 
tema de gob.* y conformarse con el boto de las Prov.== 
en general. Si todas ellas toman parte en la presente gue- 
rra buen chasco se habra llebado el Emperador, y los q.* 
tengan parte en los tratados preliminares del Jan.? q.* 
no tiene exemplo en la historia una iniquidad tan grande. 
El Ex.'" se ha desmembrado considerablemente, y el dis- 
gusto de los xefes y subalternos contra Alvear es tan 
grande q.* no es facil esplicarlo, yo creo q.* dentro de 
pocos dias será mudado y todo tomará otro semblante. — 
Copia de un Articulo de la / carta del Gob.” de la Prov." 
Oriental— D. Joaquin Soarez 
[Rúbrica] 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; ete. 
Manuscrito copia. Dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 296x207 mm.; interlínea: 5 a £ mm,; letra inclinada; conser- 
vación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original, 


N* 52— [Copia autorizada de una carta de Juan B. Bustos a 
Fructuoso Rivera en la que se interesa por saber si se ha recon- 
ciliado con Lavalleja. ] 


[Córdoba, julio 24 de 1827.] 


Sor Fructuoso Rivera. — Cordova 24 de Julio de 1827 — 
Muy Sor mio y Am.”: he recivido su apreciable del 16, 
ella me ha dado muy alagueña idea p." la reconciliacion 
q.” en ella me indica, está proxima à hacerse entre V. y 
el Sor Lavalleja, ella deberá necesariam.' traher muy 
buenas consecuencias en beneficio del pais; empleandose 
V. de acuerdo con el Sor Lavalleja en la guerra, tendre- 
mos otros dias iguales á los de Sarandi y Rincon de las 
Gallinas; yo agradecere q.'° V. me comunique à este res- 
pecto, y mucho mas con la venida a esa del Sor Rosas, 
q.* V. me indica en obsequio de la mencionada amistad, 
cuyo restablecim.' se trata. Si el cambio de la Adm... 
produce esto, es ciertam.'* un efecto feliz, p.” lo demas, 
con el defecto de comunicacion aún estamos quasi a obs- 
curas: el nombram.'* de ministro hecho en la persona de 
Aguero no ha dado la mejor idea, p." q.* aunq.* es de 
grandes talentos, ha servido ya en una adm.” q.° ha sido 
gralm.* odiada, y esto desfaliará algo del credito q.° de- 
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bia optar en los principios del nuevam.'* electo: Aguero 
ha renunciado felizm.' y esperamos saber la seguida de 
las operaciones. — Ya creiamos nos huviesen abierto la 
carrera remitiendonos correos; pero la incomun.” sigue 
y no sabemos á q.* atribuirla si se obra de buena fée, 
debe haber franqueza, y las relacion.*s deben estrecharse 
tambien: este acontecim.' nos tiene á todos espinados 
apesar, q.* las calidades q.* inviste el nuevam.'* electo son 
muy recomendables, pero este hecho prueba algo contra 
el nuebo Ministerio, Yo celebraré, q.° mis esperanzas se 
realisen y q.° de cualq.* / distancia cuente V. seguram.'* 
con el afecto de su Amigo Q. S.M.B. — Juan Bautista 
Bustos —————~~ 
Copia conforme el Original 


[Rúbrica] 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito copia. Dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 296 x207 mm.; interlínea: 5 a $ mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


N? 53 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: pre- 
senta a José Manuel de Isasa, ] 


[Santa Fe, agosto 14 de 1827.] 


/Julian el dador me adado el gusto de decirme q.* 
tu eres sugeto de Su amistad yo te noticie en mi anterior 
desu llegada aesta desde el paraguay yo escuso recomen- 
dartelo p." q.* seria aserte un agravio. Te escribire p.' 
Guimera largamente. Saluda ala S." y familia. 


F. Rivera 
Ag.to 14 
1827 — 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; ete. 
Manuserito orlginal de puño y letra de Fructuoso Rivera. Una foja; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 215x153 mm.; interlínea: 
6 a 11 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 54 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: soli- 
cita transmita al gobierno de Buenos Aires su reconocimiento.] 


[Santa Fe, setiembre de 1827,] 


/Mi estimado Julian: 
dinate felicitar aminonbre al Señor Gov.” de esa y ofre- 
serle mi Sinse(r)a amistad y reconocimiento eterno p." 
los vuenos comedimientos que ami respeto Se a [he]cho en 
esa, Segun me ainpuesto el D" D Pedro P Vidal y otros 
amig.s 
En este istante me ynforman que (e)lacontecimiento de- 
los presos es falso delo que mucho me alegro: Te repito 
que tal ves mui pronto nos veamos en esa estraño nada 
me ayas escrito en este correo nime dig.: lo q.* adeser 
tu am.* ySerbid.: 


F. Rivera 


P.D. escribeme y dime ci es detu aprovacion el que vaya 
aesa p~“ lo que te indicado y dime el estado de la niña 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; ete. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Una foja; 
papel sin filigrana; formato de la hoja: 213x151 mm.; interlínea: 
5 a 12 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla, está interlineado, 


N? 55 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: da 
cuenta de la misión confiada por el gobierno de Buenos Aires a 
Pedro P. Vidal. Informa de la gestión desempeñada por Manuel 
Lavalleja en Santa Fe. Da noticias de Misiones. Expresa su deseo 
de luchar contra los brasileños. Sugiere los medios para conseguir 
que la Asamblea oriental se dirija a los gobiernos provinciales, 
señalándoles la necesidad de contar con él en la guerra.] 


[Santa Fe, setiembre 13 de 1827,] 


/S.+ Dax Julian de G.2 Espinosa 

S.t Fé Setienbre 13 — 

1827 
Mi estimado Julian: errecibido tus anterior.s asta la 
que me das la agradable noticia dela mejora dela niña 
q.* tanto me alegrado: y con ella me incluyes la carta 
deLarrobla ylas demas demi S." yo edemorado el escre- 
birte esperando el desenvolvimiento de estas cosas pues 
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como tu saves de ellas estavan pendientes mi resolucion 
haora q.* van tres dias allegado aesta el D.* D. Pedro P. 
Vidal con micion de ese Govierno aserca delos de estas 
provincias con el oje(c)to de q.° prontam.'* se disponga 
una Fuersa y ami direcion marche aser la Guerra al En- 
perad p." Micion.s. Vidal me amostrado en confiansa las 
ystruciones de su Govierno y entre otras cosas contiene 
en sus articulos lo antecedente. Ayer fue la primera en- 
trevista de Vidal con el Gov." aquien conci(de)ro mui 
dispuesto con las propo[si]cion.s de Vidal y ami ber por 
esta parte todo sera allanado hora resta el allanamiento del 
entre rios y corrientes q.* ami Juicio no senegaran. Sin 
enbargo q.? el Govierno deel entre rios a echo una reunion 
detropas ylas acantonado en Mandisovi su ojeto se inora 
fijam. p.” q.° unos opinan ser p.“ aser una incurcion 
sovre el Territorio del Enperador y estrair ganados en 
conbinacion con el Gov.” Ferrer. otros dicen ser p." tomar 
posecion de Micion.s y privarles a los correntinos q.* ellos 
lo agan en rrason de miras q.* tienen aeste respeto. El 
Gov." Garcia adicho particularm.'* aBernabelito q.* vino 
de alli ayer q.° aquella fuersa tiene el destino de ponerse 
en guardia para cual esquier / caso q.* se ofreciese y 
auciliar alos orientes contra los ynperiales: el ermano del 
Gen. Lavalleja en carta q.? escribio aqui del parana 
cuenta de echo q.* los 700 entre rianos q.* estan en Man- 
disovi van de aucilio ael Ex.' pero ami Juicio es engaño 
q.* le a echo D. Mateo p.* costarme q.* este no corre bien 
con D Juan An.'* y p." q.* el Govierno de el entre rios 
no podra separarse delo acordado con los de mas Go- 
viernos sin contrariar los principios q.* ellos mismos an 
jurado por lo mismo todos estamos persuadidos q.* indu- 
dablem.'* se realice el aprontamiento de una fuersa capas 
cuando no sea otra cosa q.* el ynponerle alos enemigos el 
que se avansen al teritorio oriental en la procima pri- 
mavera. 


Saves que aqui estuvo el ermano del conp.* D. Juan 
An.', Su comicion no era hotra q.* el disponer aestos Go- 
viernos contra mi p.* q.° no me autorisasen en cosa al- 
guna yp." q. ni solo me dejasen pasar: el decia en lo 
publico otra cosa pero lo rial era lo es puesto asu regreso 
le pidio aeste Governad.* unos presos p.* llevarlos p." sol- 
dados yo mismo influi p.“ q.* el Gov." se los diese, en 
efe(c)to llevo 76 el Gov." Garcia le aucilio con 30 sibicos 
del parana p." custodiarlos p.” q.* aun los llevava en pri- 
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cion: y en este istante acayva de correr en esta la noticia 
q.* sean levantado los presos contra la escolta q.* de ella 
an muerto la mitad y tanbien aLavallejita y q.* los presos 
reunidos Se an ido ain corporar auna gente de un Feli- 
pillo comd.'* de el Entre rios q.° aquel Gov.? lo tenia 
preso y q.* la gente deste Se avia / sublevado contra el 
Gov.° Todo esto lo aseguran todos los q.* hoy an benido 
del parana no ce sies ono Sierto. Bernabe como te edicho 
bino ayer de mañana y nada aviso solo el q.* los presos 
acian 2 dias avian marchado. 

En Miciones avido otra jarana contra Selestia Gov." de 
aquella como provincia se asegura acido sofocada q.° una 
partida decorrentinos mataron a el motor de ella que era 
un yndio llamado Perico comd.'** de ellos y que esto los 
avia echo aquietar, otros dicen q.* aun ai levantados como 
200 yndios. 

Yo estuve para marchar ael uruguai como te lo anuncie 
antes: pero la venida de Vidal y otras mas cosas me an 
echo detener y creo q.° mas vien tendre q.* pasar aesa 
con el fin de disponer de la entrega de mi estancia a 
D Mariano Escalada y de esa como mas inmediato dis- 
poner al acomodamiento de mi familia y ponerme espe- 
dito para en caso se realice el q.* se me ocupe en la dicha 
espedicion si es que se realisa y cino yrme apeliar con los 
portugeses mas que sea solo y como pueda como tu saves 
edeseado Sienpre: aesto ami entender no podra oponerse 
el Gen. Lavalleja ni nadie p.” cuanto no perturvandole 
en cosa alguna en sus dispo[silcion.* yo puedo ir acosta 
de mi pellejo donde quiera. 

Estado deseoso desaver algo dela enpresa del G.! Lavalleja 
sovre los enemig.s q.° ocupavan la punta del este de el 
Durasno me escriben con fecha / 26 del pasado yme dicen 
q.* nada aecho pero no me dicen mas. si algo Supieses 
avisame. 

Julian mucho convendria q.* tu escribieses alos amig.* 
particularm.'* a Larrobla para que este influyese alos 
amig.* q.* estan en la Junta dela provincia para q.* ella 
se dirigiera alos Goviernos de estos pueblos aciendo en- 
tender dela nececidad q.* ai dela coperacion de mi braso 
enla presente Guerra esto es toda ves q.* ellos crean q. 
yo puedo serles utiles en el estado de riesgo en q.* se alla 
el pais: p.” q.* entonses estos Goviernos no desatenderian 
al Clamor de aquellos avitantes q.* por el organo desus 
representantes manifestasen su deseo. 
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Nada se de Cordova ydemas asen mas de un mes q.* no 
tengo cartas, se dice q.? todo esta en tranquilidad y aci 
lo manifiestan los papeles publicos de Cordova pues son 
los unicos q.* de alli errecibido. 

Da espresion.* atoda la familia y asegurales que pron- 
to tendre el gusto deverles ynter tanto te saluda Tu ver- 


dadero am.? q. T.M.B 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos mp 
papel con filigrana; formato de la hoja: 300x212 mm.; interlínea: 
5 a 10 mm; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado, 


xo 56 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: CO- 
al la poi del gobierno de Montevideo autorizando la 
exportación a Santa Fe. Expresa que Estanislao López no permitirá 
la entrada de esos buques y que trabaja activamente en reunir 
hombres para proseguir la guerra contra el Imperio del Brasil. ] 


[Santa Fe, setiembre 20 de 1827.] 


/Sor D. Julian de Gregorio Espinosa 
Sta fé y Setiembre 20/ 
/827 

Mi apreciado Julian: es en mi poder tu carta del 13 
y te aseguro q.* nada me ha sorprehendido la noticia q.* 
en ella me das de q.* el Gob."* de M.'* Video haya per- 
mitido franca esportacion alos Buques q.* quieran con- 
ducir efectos a esta Provincia. Tu sabes q.° p mi des- 
gracias, he estado algun tiempo entre los Portugueses y 
q.e devo p.” esto saber de q.° modo se manejan para intri- 
garnos, asi es q.* cuando empesé a leer tu carta, y antes 
de llegar a las reflecciones q.* me haces, ya habia con- 
cebido cual era el objeto q.° los hacia dar este paso, p. 
consequencia nada devemos estrañar q.* cuando se trata 
de constituir el Pais, de la conciliacion de las Provincias 
y de llevar la guerra hasta exterminar (si es posible) el 
Imperio del Brasil, y libertarnos para siempre de esa 
maldita plaga, toquen ellos todos los resortes para ha- 
cernos envolver en nuevos y sin duda mayores males q.* 
aquellos de q.* recientem.'" vamos salvando. Mucho te 
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diria sobre este particular si tus ideas no estuviesen en 
tan perfecta consonancia con las mias en cuanto a creer 
q. son maquinaciones de los enemigos p.2 sembrar la 
discordia entre las Provincias. Lo q.* si creo es q.* este 
Gob.”% jamas dará un solo paso q.e tenga tendencia a 
desmentir la conducta honrada q.* en todas épocas ha sa- 
bido observar, y asi no creas de ningun modo q.? se ad- 
mitan de manera alguna en este puerto, embarcaciones 
q.” traigan el pabellon enemigo, y lejos de esto seran 
considerados como tales. 


Si algunos buques pertenecientes al comercio de esta 
Prov.“ han traspasado los limites de las licencias q.* lle- 
vasen para / qualq.*= otro punto y hayan bajo cualq.* 
pretesto llegado á algun puerto enemigo y sean despues 
tomados p.” nuestras embarcaciones, estoy cierto q.* no 
aparecerá p." parte de este Gob.”" reclamo alguno en favor 
de hombres q.* arriesgandose p." sus intereses particulares, 
ponen en compromiso el credito y buena fé del Gob.ro. 


Al mostrarle tu carta al Sor Lopes, he ablado bas- 
tante de lo q.* te dejo espuesto, y cuanto te digo es jus- 
tam.'* lo q.* él piensa. De esto no hay duda p." q.*, amas 
de todo, yo veo el empeño y actividad con q.* este Sor 
prepara los recursos con q.* puede contar esta Prov.“ para 
llevar la guerra adelante. El ha puesto a disposicion del 
D.*” Vidal las embarcaciones q.* durante la presedente 
administracion havian venido a refugiarse a este Gob.”"; 
y está tambien reuniendo con brevedad los hombres ne- 
cesarios p." aprontarlos: en fin Julian yo creo q.* si las 
circunstancias lo exigiesen, él mismo marcharia á la gue- 
rra segun el gran deseo é interes q.* muestra p.” contri- 
buir con cuanto este asu alcanse. — 


Nada mas tengo q.° decirte sinó q.* dispongas como 
gustes de tu verdadero é invariable am.° Q.T.M.B. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original; una foja; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 305x212 mm.; interlinea: 7 a 9 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original. 


t. [1] / 


t. [1v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 439 


co 57 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: ex- 
hs su pio en el gobierno de Santa Fe respecto a los 
portugueses. Da noticias de Entre Ríos.] 


[Santa Fe, setiembre 20 de 1827.] 


or ian G. Espinosa = 

bal j S.ta Feé 20 Tbre 1827 

Mi estimado Julian: ayer recibi tu carta del3 yma- 
ñana te contestare largam.‘ sovre su contenido sin en- 
vargo te dire solam.'*” q.* con respeto alas intrig.* o ma- 
quinacion.s delos portugeses con respeto aeste Govierno 
no ai que temer cosa alguna pues estoi sierto yvien sierto 
de su decion p." el sistema isin envargo q.* algunos par- 
ticulares ayan con metido la inprudencia de avusar de 
sus condesendencias yvaliendose desu nonbre p.“ el en- 
grandecimiento desus fortunas creme Julian qe el Go- 
vierno nada Save de tales ([ni]) rrastrerias pues tusaves 
q.° nosoi tan lego si uviese algo ya uviese salido de esta 
y me uviese ido mas vien alfin del mundo: e 
Laprovincia dentre rios no esta buena como lo ver.s p. 
la in clusa proclama de aquel Gov.”, sin envargo q.* ella 
solo demuestra un n.° mui pequeño enlo sulevados no es 
aci es ami Juicio y segun los datos q.* tengo la mayor 
parte dela provincia hoi esperamos los ultimos resultados 
q. te los comunicare mañana p. el yjo deD. Fernando 

œ esta en esta. 

a ale S.a de Almeida cuatro mudas de rropa vlanca 
ymandame p. el correo q.* venga estoi desnudo yp lo 
mismo no dejes de / mandarme p. el primer correo 
yo creo q.* mui pronto te[n]dre el plaser de darte un 
A RT alas S. y alos amig.* ytu recibe el 
afe(c)to detu ynbariable am.” q.* T.M.B. 


Fructuoso Rivera 
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N* 58 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: trans- 
mite los informes que le ha proporcionado Pedro P. Vidal acerca 
de Entre Ríos, Indica que el gobernador de esa provincia y el 
de Corrientes tienen intención de repartirse Misiones y no piensan 
cooperar en la guerra contra el Imperio. Cree que será comi- 

sionado en breve ante el gobierno de Buenos Aires. ] 


[Santa Fe, setiembre 21 de 1827.] 


/S.** D. Julian G. Espinosa 
S.ta Feé Setbre 21 — 
1827 


Mi estimado Julian: ayer alas 2 dela tarde llego 
aesta dela del parana el D.” D Pedro Pablo Vidal, Sin 
asolutam.'* aver acordado cosa alguna con aquel Señor 
Gov." aconsecuencia delos movimientos dela canpaña con- 
tra aquel Gov.? el Señor Vidal me aistruido que los Su- 
blevados se aumenta su n.° progrecivam.' que el Goy.. 
del entre rios solo cuenta con una fuersa q.* tenia 
acantonada en Mocoreta (a 10 leguas dela vajada) y q.* 
deella nada se savia ni tanpoco deningunos delos hotros 
puntos dela provincia p." q.* los del Monte tienen inter- 
cetada toda la correspondencia. Vidal asegura q.* aquello 
esta en el pior estado pocible q.* el pueblo mismo esta 
mui desmayado yel Gov.2 no cuenta alli con ningunos 
elementos p." poder aser entrar por sus deberes alos dela 
hopo[silcion osublevacion de una parte dela canpaña: 
que amas el Gov." yncomodado con un acontecimiento tan 
desagradable no aquerido tocar aquellos resortes q.* en 
estos casos se suelen dar para aquietarlos sin que tenga 
que rrecurrir al recurso dela fuersa; pues se / gun estoi 
ynpuesto despues dela proclama q.* te inclui de aquel Gov.> 
la representacion de aquella provincia adecretado en se- 
cion de 19 del presente separando a los suvlevados fuera 
dela Ley aci como atodos los q.° desde aquella fecha seles 
yncorporen pintandolos como los mayores facinerosos del 
mundo: ellos pueden ser todo cuanto Sedice pero yo allo 
noser este el mejor medio de arivar aserlos dentrar en 
sus deveres por q.* amigo ael honbre q.* se le amenasa 
y no se le asegura ve sienpre el modo de defenderse tenga 
ono derecho para ello y por lo mismo aquello no tendra 
sino un mui mal resultado p. aquel Govierno y sino me 
engaño p.“ todo el pais; el Gov." apedido aucilio acorrien- 
tes de 400 honbres y atomado segun dice Vidal otras 
medidas q.* ami juicio y el de muchos no tendran efectos 
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p: que el Gov." Garcia esta mui odiado en la canpaña y 
si digo en toda la provincia no me engaño. 3 
Hotra y ami juicio la pior el Govierno de corrientes 
y el del entre rios acavan de firmar un tratado ofencibo 
y defencivo contra los yndios de Miciones y puestos de 
acuerdo piensan la destrucion de aquellos naturales 
agregar el Territorio de Miciones una parte acorrientes 
y otra ael entre rios para arribar aesto tu ves Julian que 
ban sin duda atener que aserlo p»* la fuersa en Miciones 
esta celestia Gov.” esta un Alvarenque del Entre rios perse- 
gido p." el Gov.” Garcia aeste le cige segun dicen una fuersa, 
yndudablem.' van achocar de modo que yo no beo Sino 
q.e en vrebe anden avalasos los Micioneros con los co- 
rrentinos los entre rianos ya lo estan unos con otros; y 
la Guerra contra el Enperador ni se acuerdan de ella es 
lo que menos piensan Julian p.” q.* amigo solo el que 
avisto como yo los manejos de estos honbres podra dar 
una idea particularm.'* del Gov.” del entre rios y de Su 
Secretario Echandia que ami juicio es ms portuges q.* el 
mismo Enperador: ya te edicho en mis anterior.s q.* mui 
brebe tendre el gusto de verte en esa: pero estos ultim.* 
acontecimientos del entre rios me podran demorar sin 
envargo el Diputado de ese Govierno creo piensa remi- 
tirme una comicion para ante ese Govierno y en ese caso 
marchare mui pronto. f 
Remite las ajuntas ala Banda oriental sin demora y con 
seguridad pues son para / mi S. de quien ase un mes 
q.* no se de ella, asta esta hora que son las 12 las cosas 
del entre rios Sigen lo mismo. A 
Da espreciones alos amig.* yatoda la familia yV.* recibe 
el afecto de tu ynbariable am.° q. T.M.B. 


Fructuoso Rivera 


P.D. entriega las ajuntas asu Titulo que me arrecomen- 
dado el D.” Vidal. 
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N°? 59 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gr 
egorio Espinosa: in- 
forma haber sido comisionado para pacificar Entre Ríos. ] 


[Arroyo de la China, octubre 8 de 1827.] 


/S.7 D. Julian G.° Espinosa 
Ay.* de la china 
Sbre. 8 — 1827 

s Mi estimado Julian: 
Los recientes acontecimientos de esta provincia q.* te 
anuncie en mi anterior desde $S.'“ Feé an dado merito 
para aver venido asta este punto comicionado por el Gov.* 
con el fin de tranquilisar estas gentes q.* con motivo del 
canbio de Gov.” q.° tu deves saber estavan todos los es- 
piritus esaltados de estos avitantes en tal modo q.* te 
puedo asegurar que solo el deseo de serbir al publico me 
pudo aver echo asetar la comicion que se me demitio: 
pero am.* lleno de la mayor Satisfacion Te dirijo esta 
para asegurarte q.* los resultados an correspondido amis 
deseos p7 q. despues de aver contribuido en cuanto me 
fue pocible en la vajada p." pacificar la fuersa armada, 
privar los reselos que agitaban al pueblo lo que selogro 
no con / poco travajo. Marche inmediatamente sovre 
estos puntos donde con la misma felicidad econseguido 
aquietarlo todo, pues ami ber no dudo que antes de 8 dias 
no se respirara en lo ynterior de esta provincia sino paz, 
horden, ymejor dispo[silcion: para contrivuir con todos 
sus esfuersos aun (que deviles) ala Gue(r)ra contra el 
Tirano del Brasil, 
ultimam.* en adelante te noticiare de todo lo dem.* que 


A recibe el afeto detu am.* ynvariable q. 


Fructuoso Rivera 


PD: 

Aci q.* conciga evacuar esta comicion pienso partir 
p.“ esa y en tonces despues de avrasarte te istruire de 
viva vos detodos los pormenores que an ocurrido asta 
hora ylo m.: que ocuran: en tregaras la ajunta a Dr 
Mariano Escalada ——————_—-_—- 
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N? 60 — [Fructuoso Rivera impone a Julián de Gregorio Espinosa 

de los resultados de su gestión en Entre Ríos. Le envía copias 

de los oficios intercambiados con Vicente Zapata que a conti- 
nuación se publican. ] 


[Santa Fe, noviembre 6 de 1827.] 


¿Sor D. Julian de Gregorio Espinosa 
S,ta fé y Npe 6/ 
/827— 

Mi amado Julian: antes de ayer llegué a este des- 
tino de regreso del Paraná en donde é tenido la satisfac- 
cion de ver calmadas las agitaciones y disturbios q.* fue- 
ron origen ami ida alli. Creo q.* de ningun modo mejor, 
q.e el q.° voy a adoptar, te podré dar mejor cuenta de 
los felices resultados de mi comision, este es el de poner 
en tus manos copias de mi oficio al Gob.” y sus contesta- 
ciones, adjuntas verás dhas Copias asi como la de la nota 
del Gob.? en q.* me encarga la comision consabida. Ami 
nada me ha sido tan lisongero como ver la confianza con 
q.* aquel Gob.* me honró, asi como el haber podido llenar 
en todas sus partes sus encargos con las mas autenticas 
esperanzas de q.* serán respectadas sus deliberacion.* y 
q.* en adelante no se respirará en la Prov.* mas q.* paz 
y sociego dejando asi burladas las miras de algunos espi- 
ritus turbulentos q.? maquinaban envolver el pais en una 
erra civil q.° cubriria de luto, llanto y desolasion amillares 
de familias. 

Los habitantes de aquella Prov.“ viven hoy bien per- 
suadidos de las sanas intencion.* de su Gob.? y disfru- 
tando de tranquilidad son, con todo, animados ; general- 
men- / te del mas vivo deseo de cooperar ala grra contra 
el enemigo comun. 

La proxima salida del correo no me permite alar- 
garme mas cireunstanciandote las ocurrencias q. han 
tenido lugar en toda esta mudansa de cosas, lo q.* haré 
si no efectuo el viage q.° tengo premeditado a esa, y asi 
solo me resta reiterarte mi amistad y asegurarte la inva- 
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riab[iJlidad del afeto con q.. soy tu verdadero Am.° 
Q.T.M.B. 


Fructuoso Rivera 


P.D. manda en primera ocacion la ajunta ami §.° 
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N? 61 — [Copia autorizada por Fructuoso Rivera de un oficio de 
Vicente Zapata encargándole el desempeño de una comisión. ] 


[Paraná, octubre 2 de 1827.] 


/N* 1 

Parana O.bre 2 de 1827. — Deseando el Gob.?, evitar p. 
cuantos medios esten asus alcanses la efusion de sangre 
entre hermanos, y apagar la destructora llama de la 
discordia q.* puede resultar como concequencia indispen- 
sable de un cambio politico y nuevo orden de cosas, ha 
adoptado los medios de la persuacion y el conyencim.' 
p. hacer calmar las agitaciones y anciedades q.* pue- 
den pesar en el animo de los habitantes de los pueblos 
q." distan demasiado del teatro de los nuevos acon- 
tecim.'*s politicos; p." este fin se ha fixado sin tre- 
pidar un solo mom.*>, en la persona del Sôr Gral. D. Fruc- 
tuoso Rivera, aquien recomienda este encargo, q.° siem- 
pre le hará honor, y le ruega quiera aceptar semejante 
comision, haciendo valer su nombre y meritos conocidos 
en favor de la paz domestica, y tranquilidad de un terri- 
torio q.* p.* su inmediacion al lugar de la grra, merece 
el cuidado de todos los hombres q.° aman la libertad é 
independencia de. este pais inmenso. =====— 

Si el Sor Gral. Rivera acepta esta comision, se pon- 
drá inmediatam.' en marcha p.* el 22 Departam.' Gral. 
del Uruguay, y se apersonará al Com.* de la 2.2 Division 
Ten.'* Cor! D. Man.) An. Urdinarrain, aquien después 
de entregarle las adjuntas notas del Gob.> le intruirá de 
los sentim.'"s de humanidad y filantropia q.° forman el 
caracter de la presente Administracion, bajo cuya segu- 
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ridad é inteligencia debe deponer todo temor, y entregar 
el mando interinam.'* del Departam.' q.* rige, al Ten. 
Cor.* D Mariano Contreras, poniendose en marcha p." 
esta Cap. a dar cuenta de su comision, muy seguro de 
q. la superioridad sabrá distinguir su rango y meritos 
con aq.! principio de Justicia q.? [ha] nivelado y nivelará 
siempre sus pasos. Pero, si desgraciadam.'" sordo alas 
fuertes / insinuaciones del Gob.”, se obstinase en per- 
manecer al mando de las Milicias q.* tiene reunidas, pre- 
parandose a dar a esta desgraciada Prov.“ otros dias de 
luto, llanto y desolacion, sera forsoso q.* el espresado Sor 
Gral, se ponga ala cabeza del Escuadron q.* debe entre- 
garle el Ten. Cor. D. Mariano Contreras, a quien con 
esta fha se ordena a sus inmediatas ordenes, y obre ofen- 
siba y defensibam.' contra dho Gefe y cualesquier otro 
q. intente alargar los periodos de nuestra degradacion; 
p.* cuyo efecto se le autoriza plenam.'", y se le recomienda 
pida al Gov.” oportunam.'* cuanta fuerza armada se haga 
precisa al logro del restablecim.'* del orden publico y 
tranquilidad del territorio. = Logrado p." las vias paci- 
ficas el cumplim.'* de las ordenes q.* se le comunican 
verbal y p7 escrito relativam.' a la 2.2 Division, pasará 
el referido Sor Gral al pueblo del Uruguay donde reunido 
el Vecindario mas selecto p." medio de la Autoridad Con- 
petente, les hará una manifestación franca de los suce- 
sos y motivos fundamentales q.* han dado lugar ala re- 
mosion del anterior, protestandole los vivos deseos q.* 
animan ala superioridad de hacer desaparecer de entre 
nosotros hasta las sombras las sombras de la tiranía y 
despotismo, y de la marcha liberal, humana y franca 
q.* ha adoptado para enjugar las lagrimas q.* las des- 
gracias ó los desaciertos en política, han arrancado cons- 
tantem.'> de las desgraciadas familias del pueblo Entre 
Riano. = El Gob.* tiene el honor de protestar al Sor Gral. 
aquien se dirige los sentim.'s de su distinguido aprecio 
y estimacion particu / lar. — Vicente Zapata. = Ex.” 
Sor Gral D Fructuoso Rivera. 
Es copia conforme al Original. 
[Rúbrica] 


Rivera 
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hoja: 308x215 mm.; interlínea: 5 a 9 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


N° 62— [Copia autorizada por Fructuoso Rivera del oficio en- 
viado a Vicente Zapata aceptando la comisión que éste le 
encargara. ] 


[Paraná, octubre 2 de 1827,] 


/Nov 2 
Parana y 0.** 2 de 1827. — Tengo el honor de tener en 
mis manos la resp[et]able comunicacion de V.E. fha de 
hoy p.” la cual se me encarga marche al Uruguay aponer 
en execucion las medidas q.* el Gob.* detalla en dha nota 
tendiente ala pasificacion del Departam.' 2.2 Gral. 
Quando las necesidades de mi patria me han llamado 
aqualq.* punto los peligros desaparesen de mi vista. En 
esta inteligencia acepto gustoso la comision q.. se me 
encarga, y me abanso a presagiar aV.E, el mejor resul- 
tado. = Reciva V.E. las seguridades de mi estimacion 
particular y profundo respecto. == Ex.mo Sor Gob.” D. 
Vicente Zapata. = Fructuoso Rivera 
Copia del Original. 


[Rúbrica] Rivera 
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N* 63 — [Copia autorizada por Fructuoso Rivera del informe 
presentado a Vicente Zapata acerca de su gestión.] 


[Paraná, octubre 29 de 1827.] 


/Nv 3 
Paraná y Otubre 29 de 1827. — El Gral q.* subserive se 
hace un deber en poner ala concideracion de V.E. cuantas 
medidas ha tomado en el Departam.'* 22 Gral acuyo punto 
fué destinado p.: el Gob.? con el caracter de Delegado 
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suyo serca del Gefe de la 2* Div." Ten.'* Cor.** D. Man. 
An. Urdinarrain, y de las autoridades politicas, civiles 
y Militares de aquel distrito, q.* p. la fatalidad de las 
cireunstancias y el cambio repentino de la faz politica 
de esta Prov.“ devian hallarse en la mayor agitacion y 
anciedades con eminente riesgo de encenderse una grra 
civil q.* habria acabado con las vidas y las propiedades 
de millares de hombres. = El infrascrito General siente 
el mayor placer al anunciar a V.E. q.* en aq. punto todo 
ha calmado del modo mas satisfactorio; q.* la paz in- 
ter[ior] ha ocupado el lugar de las agitacion.s y ancie- 
dades; q° la confianza hacia las buenas intencion.s del 
nuevo Gob.? ocupa un lugar preferente en el corazon de 
todo aquel Vecindario, q.* con las demonstracion.s mas 
grandes de jubilo manifestó su alegria p. el restable- 
cim.'" del orden, protestando p.” el organo de sus em- 
pleados su decision y obsequencia hacia el nuevo orden 
de cosas. Los docum.'s q.* el abajo firmado tiene el honor 
de poner en manos de V.E., serán el mejor testimonio del 
deseo ardiente q.* tiene el Departam.'” 2° Gral. de q.° se 
afiansen p.” siempre la concordia, la verdadera frater- 
nidad, y las mejores relacion.* q.* deben existir entre los 
miembros de una misma familia identificados con los 
sagrados vinculos de la sangre, idioma, religion y cos- 
tum_res. = Despues de este pequeño bosquejo q.* ha 
hecho con toda franqueza q.* le es caracteristica al in- 
frascrito puede V.E. formarse una regular idea de la 
prespectiva alagueña q.* presenta aquel Departam.' y de 
los felices resultados q.* traerá ala Prov.* y ala causa 
comun de los pueblos, un desenlase tan favorable como 
el q.2 han tenido los ultimos acontecim.'s de este terri- 
torio. = 

/El Sor Com.!* de la 2* Div. ha manifestado de un modo 
publico su amor al orden, y alos sagrados intereses de 
su patria. En el mom.' mismo en q.° fué instruido de la 
eleccion de V.E. mandó dispersar la fuerza de su mando 
haciendo q.° los Milicianos se retirasen asus casas, lo que 
fué berificado en el acto. Luego pasó al Uruguay donde 
lo llamaba el Delegado q.* subserive; alli protestó de un 
modo muy formal el obedecim.' al nuevo Gob.?, asegu- 
rando se pondria en marcha muy pronto p. esta Cap.! 
apresentarse a V.E., y dar cuenta de su comision, lo q.* 
seguram.' berificará, pues debe reposar tranquilo en q.* 
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el Gob.? cumplirá la promesa q.* ha hecho p.” medio de 
su Delegado a este Gefe y Vecindario del Uruguay. = 
El Sor Com.'* Gral. de aquel distrito es seguram.!" acree- 
dor alas consideracion.s del Gob.* p." q.* al paso q.* ha 
cumplido exatam.'* con las orden.* q.* se le comunicaron, 
ha savido mantener el mejor orden, la tranquilidad y paz 
interior de aquel Departam.', El Sor Com.'* de Guale- 
guaychú, q.* fue al Uruguay aver al Gral. Delegado, queda 
intimam.'* convencido de las buenas intencion.s del Gob. 
aq.” ofreció en aq. acto su obsequencia y obedecim.!. Este 
Gefe ha puesto en conocim.'* del infrascrito p." q.* lo 
trasmita al de VE., q.* el anterior Gob.* le encargó man- 
dase construir treinta Bestuarios para una escolta, los 
q.* efectivam.!* encargó a B.* Ay.* y bendrán muy pronto: 
igualm.'* se le encargaron catorse cornetas las q.° tam- 
bien ha mandado traer de B.s Ay.*, y espera q.° V.E. 
reconocerá el importe de ambas cosas, y cuando se hayan 
recivido ordenará su pago con preferencia para no dejar 
comprometido su credito. El Gral q.* firma ha asegurado 
a dho Sor Com.'* q.* el Gob.? aprovará todo, y mandará 
satisfacer su importe religiosam.!, 

/El Adm.* del Uruguay, cuya conduta es bien notoria, 
hiso presente a el abajo firmado el estado esaustisimo de 
aquella caja, y la deuda exceciva contraida con el co- 
mercio, el cual ya se retrahia de franquear a el Es.do 
aquellos articulos muy necesarios p." la guarnicion; y des- 
pues de haver demostrado de un modo combincente la poca 
esperanza q.* habia de tener algun ingreso q.* haga frente 
alas urgencias del mom.'*, desendió aproponer al Gral. 
comisionado lo combeniente q.* es el pagar alguna parte 
de la deuda indicada con las presas de Gualeguaychu, con 
cuya medida se bolberia a recuperar en parte el credito per- 
dido, y el Gob.* podria contar seguro con los auxilios de 
dho comercio p.* el sosten de la guarnicion q.* debe tener 
aquel pueblo. = Al dar cuenta al Gob.” de lo q.* como 
Delegado suyo hiso el infrascrito Gral., tiene la mas alta 
satisfaccion en asegurarle, qe los votos de todo el vecin- 
dario del Departam.' 2* Gral., son p. la concordia, el 
orden, respeto alas Leyes y obediencia a el actual Gob.” 
de la Prov.“; estando aquellos muy seguros de q.* la su- 
perioridad hará respetar y sostener las garantias indi- 
viduales con todo su poder é influxo. = El abajo firmado 
al serrar esta nota reitera al Ex.™° Gob.* aquien se dirige 
las protestas de su distinguido aprecio y estimacion par- 
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ticular. — Ex.™° Gob.* prov.? de la Prov.“ de Entre Rios. 
D. Vicente Zapata. = Fructuoso Rivera. — 
Es copia del Original. Rivera. 
[Rúbrica] 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; ete, 
Copia manuscrita, Dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 308x215 mm.; interlínea: 5 a 9 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


N? 64 — [Copia autorizada por Fructuoso Rivera de la nota que 
le dirigió Vicente Zapata agradeciéndole y aprobando las me- 
didas adoptadas en la misión que le encomendara.] 


[Paraná, octubre 31 de 1827.] 


(INE ..1) 
/Paraná 31 de ( Otubre de 1827 = El Gob.* es instruido p. 
la nota del Sor Grai Delegado, escrita en 29 del Corr.*, 
de los favorables resultados q.* ha tenido su mision en 
el Departam.'" 2% Gral, justificando con docum.'s todos 
los actos de obediencia q.* han prestado á la superioridad 
aquellos benemeritos Vecinos. — Quando el expresado 
Gob.*, se fixó en la benemerita persona del Sor Brig.* 
Gral, depositó en él toda su confianza, y las esperanzas 
de arribar p.” medio de sus luces y prudencia al grande 
objeto del restablecim.' de la confraternidad, orden, y 
paz interior cruelm.'* amenasada p." el cambio repentino 
de la faz politica de esta Prov.“; felism.te los resultados 
han correspondido alos buenos deseos del Gob.*, y de los 
hombres q.° aman verdaderam.' el pais. — Jamas la Su- 
perioridad pudo dudar, de q.* los dignos habitantes del 
Uruguay dejasen de prestarse gustosos al sostén del or- 
den, y de las L.L. En esta firme persuacion fué q.* el 
Gob.* embió al Sor Gral. Delegado, sin mas fuerza q.* la 
q.* dá la razon, y el conocim.'* hacia los intereses publi- 
cos. = La Prov." q.° debe su quietud en mucha parte á 
los anhelos, y afanes del Sor Gral Delegado, mantendrá 
siempre un sentim. de gratitud hacia su persona, y el 
Gob.? p.” su parte le dá las gracias p." sus buenos servicios, 
y p. el vivo interez q.* tomó en sosten del Orden, de las 
Leyes, y de la tranquilidad interior. — Despues de todo 
lo dho, solo resta q.” la superiori- / ridad aprueve cuanto 
el Sor Gral Delegado en su nombre ha hecho, y prometido, 
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como de facto lo aprueva en todas sus partes, dando las 
ordenes correspond [iJentes al efecto, y contrayendose muy 
particularm.'* a que el produto de las presas de Guale- 
guaychú se entregue al comercio del Uruguay en cuenta 
de pago; y el reconocim.' y pago preferente de los bes- 
tuarios y cornetas mandadas benir de B.: Ay.s. — El Gob.’ 
q.* subserive ha celebrado tener esta ocasion p." ofrecer 
al Sor Gral. aq.” se dirige los sentim.'s de su distinguido 
aprecio y estimacion particular. — Vicente Zapata. = Ce- 
ledonio Jph del Carrillo. = Sor Gral. D. Fructuoso Rivera. 
Es copia conforme el original. 


Rivera 
[Rúbrica] 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original. Seis fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 308x215 mm.; interlínea: 5 a Y mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original y lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N* 65 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: indica 
que marcha para Buenos Aires.] 


[Santa Fe, noviembre 14 de 1827.] 


/Mi estimado Julian: no quiero perder la oportuni- 
dad del dador para darte noticias mias yp." decirte q.* 
asen tres dias ([llege]) epasado toda la gente el parana 
y se alla acanpada auna legua dela vajada yo bine anoche 
aesta para allanar con este Gov.” algunas dificultades q.* 
eran precisas p.* mi pronta marcha aesa: yo salgo haora 
q.° son las 12 dela noche p.“ el parana pasado mañana es- 
tare de regreso y ya estare marchando pues para esto 
dejo ya en esta prontos con cavallos &. una es colta de12 
honbres q.* llevare con migo: 

El entre rios sige en sociego nada Se dela vanda oriental 
despues dela Disolucion dela Sala yde mas dela Guerra 
nada Se abla todo esta paralisado segun carta del mismo 
mi conp.* D.” Juan An. al Gov." Zapata p= fal(t)a de 
cavallos p." mober el Ex.'* sovre la frontera. 

yo no es crito aese S.* Gov." dinate aserle una vicita en 
mi nonbre ydecirle q.° estoi marchando para esa apo- 
nerme asus hordenes: mientras tanto Saluda ala familia 
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y alos amig.s ytu / recibe el afeto detu am.° ynbariable 
q.T.M.B. 


Fructuoso Rivera 


S.t Feé 14— 1827. 
P.D. escribele ami $.“ y dale noticias mias, yo no lo ago 
haora p. q.* no ai tienpo el vote me esta esperando p." 
salir yno me es pocible demorarme: 
Bernave esta un poco enfermo en la vajada el mes pa- 
sado acaminado mas de 500 leguas pasando rios anado 
yteribles travajos: 
Entrega la ajunta aD.” Mariano Escalada 

Vale 
[En la cubierta] / /S: D.” Julian deG.* Espinosa 

en 

B.s Ay.s 
S.S.S. 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
formato de la hoja: 255 x 198 mm,; interlínea;: 6 a 9 mm.; letra incli- 
nada; conservación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original y lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) 
está testado. 


N° 66 — [Fructuoso Rivera comunica a Julián de Gregorio Espi- 
nosa que marcha hacia Buenos Aires, ] 


[Coronda, noviembre 22 de 1827.] 


/S: D” Julian de G Espinosa 
Coronda Nbre 22 — 
1827 
Mi estimado Julian: Comicionado aserca de ese Go- 
vierno con oje(c)tos de ynter.s publico p. los Goviernos 
de S.t Feé y Entre rios voi en marcha para esa Siudad 
y Sin enbargo q.° mi marcha no sera tan rapida acausa 
de llevar una escolta de 20 honbres no podre demorar 
arriba de 4 dias desde la fecha. 
Luis Jose Guimera te entregara una comunicacion 
p." ese Govierno p.* q.* tu la entreges aci de Su llegada. 
El mismo Guimera conduse comunicaciones p.1 D Ma- 
riano Escalada y algun dinero: asle en señar la casa en 
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el momento que llege p.* q.° lo entre[gue] pues interesa 
lo reciba con prontitud. 

Esta noche ire ael Rosario y mui pronto estare en esa 
donde tendre el gusto dedarte / un fuerte avraso aci co- 
mo ala S.“ yfamilia aquien me pondras alos pies detodos: 
ytu recibe el afe(e)to de tu ynbariable am.* q. T.M.B. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires; etc. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Una foja; 
papel con filigrana; formato de la hoja; 237x182 mm.; interlínea: 
6 a 12 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla, está interlineado. 


(Continuará) 
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Cinco cartas relativas a los sucesos revolucio- 
narios ocurridos en América del Sur en 1809 
y 1810* 


Doc. 1 — [Juan Fernández Iglesia a Bernardo Pampillo: expresa 
su esperanza de que se salve la corona española. Opina sobre las 
intenciones de Portugal e Inglaterra, ] 


[La Paz, febrero 13 de 1809.] 


/Reservada 
Mi siempre amado Paysano: he recivido la de vm fha 10 
de diz.** pero en la anterior me dixo vm haber recivido la 
mia en q.* le aseguraba como aora mis incesantes ansias 
de llegar a estado de poder pagar avm lo q.* le debo y 
espero no. dudara vm de esta mi justa voluntad y del 
efectivo cumplimiento al instante q.* logre algun Beneficio, 
Con todo q.* vm me escrivio dos, no me dice si se 
casó, ni de la conservacion de su hacienda, ni del lugar 
q.* tendra en ese exercito y p.” con el S. Virrey: tam- 
poco me habló del semblante de esos habitantes sobre las 
cosas de los Portugueses e Ingleses: es sabido q.* los tales 


* Las tres primeras cartas del presente conjunto contienen 
numerosos detalles relativos a los sucesos ocurridos en el Alto Perú, 
en particular a los movimientos revolucionarios de Chuquisaca y 
La Paz de 25 de mayo de 1809 y 16 de julio de 1809. Fueron dirigidas 
por los religiosos Juan Fernández Iglesia y por Josef de Oliveros al 
Teniente Coronel graduado Bernardo Pampillo, radicado entonces 
en Buenos Aires, de donde se trasladó a Montevideo a raíz de los 
sucesos ocurridos el 25 de mayo de 1810. Sobre su personalidad, 
Manuel Castro López publicó un artículo en la “Revista Histórica”, 
Tomo VI, págs. 812-818, Montevideo, 1913. Las dos restantes, escritas 
desde Londres por el corresponsal de la Princesa Carlota Joaquina, 
Antonio L. de Lima al Secretario, y también Agente de aquélla, José 
de Presas, ilustran sobre la repercusión europea del movimiento 
revolucionario del Río de la Plata y de Venezuela y de la gestión 
solidaria realizada en Londres por los comisionados de las Juntas 
de Buenos Aíres y Caracas. Proceden estos manuscritos de los ar- 
chivos de Bernardo Pampiillo y Felipe Contucci, donados por la 
Srta. Gracia Araújo y por la Sra. D* Palmira Viñolas de Fernández 
y Medina, respectivamente, a las que reiteramos nuestro recono- 
cimiento por la generosidad con que contribuyeron a enriquecer el 
acervo del Museo Histórico Nacional, — La Dirección. 
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piensan aprovecharse de nosotros mientras nra España 
llora sus afliccion.s Aqui vera vm q.* sanas y afectuosas 
son las alianzas, q.* tanto vale el amor de una hermana p.* 
un hermano, quando se ofrecen intereses: no está deci- 
dido el fin de nro D.” Fernando ni de España / pero sea 
lo q.* fuere la Princesa dice venga anos si podemos al- 
canzarlo: con todo esta suerte no seria la peor permi- 
[tiendo Dios la perdida de nuestra Madre p.s lo de Repu- 
blica asusta a toda la imaginacion pero convengamos en 
q.* estas Américas pueden mantener su constante ser por 
quien deben, si quieren tomar los arbitrios de defensa y 
si los Gefes apuran su discurso ardides i fina intencion. 
Los del Brasil compondran un puñado de moscas y cin- 
quenta mil Ingleses fueron derrotados en sus vidas y el 
costode su conduccion dexaria la Gran Bretaña p.* siempre 
jamas hundida: no hay armas, p.? discurran p." bus- 
carlas, afuera de q.* los Madrileños y Catalanes las han 
hecho grandes a punta de cuchillo: no hay dineros, p.° si 
se sabe quienes los tienen y como podran juntarse quantos 
se necesiten no p.* saciar la codicia ni p." pagar y hacer 
lo q.* se pueda escusar ¡infelices y vituperables aquellos 
q.* p. la plata quieran exponer la vida! pidamos a Dios 
p." la conservacion de España y confiemos en q.* esta pre- 
valecerá al fin y al cabo: nos quejamos del atraso en q.* 
nos tiene la / España, p.” bien podra mejorarnos, y aun 
no sabemos si el actual e infeliz estado nuestro será mejor 
q.* el q.2 pudieramos tener bajo otra dominacion o consti- 
tucion quien supiera si los q.° apetecen governarnos que- 
rran mas su provecho q.* el nuestro ala verdad q.. noso- 
tros no les hemos hecho favores para q.* tanto bien nos 
deseen: no habra pobres ni agraviados ni saldra la plata 
dela America; si habrá lo q.? en todo el mundo y las 
deudas de Londres no se pagan a padre nuestros: si hemos 
de ser racionales hemos de tratar con las Nacion.: y no de 
valde sino p.” intereses: todo lo tenemos en la America, 
p.2 nos falta todo sino tenemos dro. para retenerlo ni 
principios p.” disponerlo: hasta aora hemos vivido en paz 
y harmonia p." los debidos respetos con q.* todos oimos 
de nro Soberano y Madre España, y si estos faltasen, 
sobraran guerras entre estos Dominios y se disputaran 
todos p. algunos otros q.* existen en Europa: p. los 
siglos delos siglos podran las Americas subsistir con ade- 
lantamientos continuos sin tener / en ellas Rey q.* las 
mande, el Rey esta en Madrid y desde alli govierna los 
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Puertos dela Peninsula y con mas respeto q.* àla misma 
Corte; ademas de q.* los tiempos y la Justicia podran 
darnos en paz y legalidad Rey o Reyes q.* miren p." noso- 
tros y nos hagan temblar: aunque los Portugueses quieran 
cazarnos debemos juzgarlos como alos Perros y alos In- 
gleses como á cazadores; ellos procuraran su intento mas 
bien con impresos y a(r)dides q.? con armas, p.* ven de 
quanto mas somos capaces q.* ellos y sino q.* lo digan 
Witeloq y Berresford: las ideas del Brasil van mal diri- 
gidas, y guardando a SS AA el debido respeto (suplicara) 
no escrivieran mas sobre el asunto a los Españoles p.s nos 
escandalizan en el dia: si Lisboa tubiere motivos y gusto 
p." quedarse reunida a España guardese el Brasil de q.* 
le reunamos y no se atreva a tanto siendo tampoco; los 
Ingleses y Portugueses ayudan p.” su conveniencia o de 
necesidad contra la Francia, y asi no piensen sacar raja 
de los dominios de España porq.* ni la Junta Nacional 
y un Rey tan reconocido accederan ala desmenbracion 
de un / solo lugarcillo y maxime de esa Provincia tan fiel 
y leal: La España será un arbol q.* querra secarse todo 
antes q.* le poden, solo resta q.* la auxiliemos quanto 
antes con el donativo q.* tanto necesita y aca se mira tan 
despacio: entre los Comerciantes se dice amenudo q.* el 
buen credito y reputacion vale tanto ò mas q.* el principal 
q.* uno tenga, p.* miremos p lo primero como nobles 
Españoles: ha sonado q.* los Portugueses como favore- 
cidos dela España e incorporados con ella estan mucho 
p" d.” Fernando y p." la Peninsula y muy poco o nada p.* 
sus Personas R.!*s como q.* estas les abandonaron vinien- 
dose al Brasil, y luego q.* ellos sepan q.° sus Principes 
pretendieron dexarlos p." siempre y quedarse en la Ame- 
rica, se cerraran mas y mas con España; estas reflexion." 
las habran hecho las Altezas del Geneyro y no hay duda 
q.* temerán no sean alla admitidos, ó pifiados. 

En las primeras contestacion.s se debio responder 
con constancia p." nro d? Fernando y / no dar lugar a 
atantas instancias q.* ya talvez nos comprometeran a in- 
quietudes mayor.* 

Se dice q.* el S Elio cayó en la tentacion delos 
Portugueses, si es asi ya puede irse a entre ellos; pero 
la proclama q.° V me dirigio está muy expresiva y viva 
p~ Fernando 7° y espero de vm me dira en papeleta el 
principio y estado de aq.. Governador ciudad y Banda 
oriental, con la confianza e ingenuidad q.* corresponde. 
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En un juego ó sueño q.* se imprimio en Aragon y 
en q.° salen todas las Provincias de España, ponen al 
Reyno de Galicia semejante idea: Por una vez q.° he ju- 
gado, se empeñan en q. he renunciado: y de aqui o de 
otro papel quieren algunos inferir q.* Galicia ha faltado 
a su deber o afloxado en alguna cosa: no quisiera yo q.* 
nuestros compatriotas tubieran falta alguna, y como a 
tal me dira vm si hubo algo de temor o de omision, o si 
es aquel decir una bufonada reprensible de los tostados 
de Aragon. 

Por aqui y lo del Cuzco creo viven todos en sosiego 
aunque espectativos / delos movimientos de nra España, 
mas p. parte dela Universidad de Charcas ya verá vm 
la resolucion arrogante q.* ha producido p." escrito: pero 
si se respondiera ala Princesa con firmeza y constancia 
p” Fernando 7° y con promesa de hacer observar pun- 
tualm.'* las Leyes y mantener estos Reynos en la mejor 
armonia p." de este modo complacer a S A S como lo 
deben desear todos los Gefes de estas Provincias asi amigo 
mio, no se hiciera desayre ala Princesa y sele cerraran 
las puertas a sus invectivas y capciosidades. 

En esta Provincia aun se va a tratar del donativo 
q.° ya debimos enviar a España, sera un remedio quantioso 
p.* si llegase tarde se cagaran en el, 

Acerca de los impuestos p." mantener los derechos 
de esa Capital quieren algunos pedantes discurrir q.* no 
hay tal necesidad y q.* estas Provincias no merecen tanta 
pena p. esa de B.* A.s El S. Virrey necesita de tanta 
/como de autoridad p.* lograr el fin y asi confio en q.* 
a la larga llegaran p.” aqui a pag.” lo estipulado p." esa 
Plaza; en varios casos he hablado a favor de esa Ciudad 
y juzgo q.* ya no debo instar mas sino dejarlo al tiempo. 

Siempre estoy gimiendo p= llegar a poder pagar a 
vm la consabida deuda Dios me de quanto antes algun 
Beneficio p.* verificarlo y ponerlo ala disposicion de vm. 
como lo queda su mas obligado y afecto Paysano Q.S.M.B 


Juan Fernandez Iglesia 
Paz 13 de Febro de 809 
Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos; 


tomo 1146, documento 5. Manuscrito original de puño y letra de 
Juan Fernández Iglesia; cuatro fojas; papel con filigrana; formato 


de la hoja: 213x151 mm.; interlínea: 5 a 9 mm.; letra inclinada; 
conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original y lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla, está 
interlineado. 
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Doc. 2 — [Josef de Oliveros a Bernardo Pampillo: lo impone 

de los desórdenes que han tenido lugar en La Plata y La Paz, 

Confía en que las fuerzas de Vicente Nieto y de Goyeneche resta- 
blecerán la normalidad. ] 


[La Plata, noviembre 10 de 1809.] 


/S. Dx Bernardo Pampillo 
Plata Noviembre 10 de 1809. 

Mi Estimado Amigo: hè escrito dos veces à Vmd 
insinuandole los ácaecimientos de este Pueblo, que siguen 
en el mismo tono, y no hè tenido contestación, bien q.* 
me hago cargo de que los negocios de comercio no le 
permitiran muchas vezes tiempo para nada, 

Aqui estamos con un continuo sobresalto á causa de 
quatro picaros reboltosos que álarman acada paso ala 
Plebe, y quieren sublebar todo el Perú, en la noche del 
30 pasado tubimos otra conmocion que crey hubiese pa- 
rado en un saqueo general, pero Dios quiso que se apaci- 
guase; esperamos con mucha ansia álas Tropas de esa 
Capital y al S. Nieto para que pongan en orden todo, 
porque aqui no hai quien gobierne y todo es desaciertos 
y disparates: habian fabricado quatro fuertes de defensa, 
y los dos se vinieron al suelo por su propia virtud; fun- 
dieron un cañon de á 6 y al hacer la Prueba, sè reventó 
por la recamara; fueron á probar unas granadas, y re- 
ventaron sin salir del Mortero, y por este estilo van 
todas las cosas / sin embargo siguen con teson los pre- 
paratibos de defensa apesar de las ordenes de ese S' Vi- 
rrey: nose enque vendra á parar esto. 

En la Paz desde el 19 del pasado, hasta el 25 en que 
entró en ella el S.” Goyeneche, hubo mil desastres muertos, 
saqueo General, y todo genero de Insultos; pasa de millon 
y medio de pesos lo que han robado de los que quinientos 
mil pesos eran del Rey, y el resto del Comercio, y parti- 
culares, con q.* en una sola Ciudad han tenido que sentir 
todas: Goyeneche há mandado mil hombres en alcance 
de los que han huido de aquella Junta revolucionaria con 
parte del Robo, yo deseare q.* los pillen, para que se 
exclarezca el fundamento de todos estos alborotos que 
han dimanado de los Emisarios que de esta Ciudad fueron 
á varias partes. 

Nuestro D.” Juan creo se halla en los Yungas con 
el S. Obispo aunque no hè tenido carta suya hace 3 
meses, como tampoco de Garcia. 
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Estoy deseando q.* se cumpla este año, para q.. me 
paguen lo q.* tengo devengado del Curato, q.* son 17 
Meses, y cumplir como debo con Vimd. / pues estoy mui 
avochornado yá de no haberlo podido hacer antes, solo 
senos paga una vez al Año y como yo entré en el Curato 
á fines de 808, el antecesor habia cobrado todo aquel año, 
y yo hè tenido que estarme fiando hasta à hora para 
todos los gastos, sin pillar un centabo. 

Digame Vmd. si sabe que suerte corre Nuestro Car- 
pintero, pues el me escrive q.* con haber reformado varios 
cuerpos, se há quedado sin destino. y creyendo q.* estoy 
yá lleno de Plata me pide mil pesos, para entablar giro, 
y yo quisiera tenerlos en el dia para cubrir mis creditos. 

De Vmd mil afectos à esa Mi S.2 y mande como 
puede à este su afímo. Amigo que le desea todo bien y 
B. S.M 

Josef de Oliveros 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos; 
tomo 1146; documento 5A. Manuscrito original de puño y letra de 
Josef de Oliveros; dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 211x152 mm.; interlínea: 6 a 9 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


Doc. 3— [Juan Fernández Iglesia a Bernardo Pampillo: informa 
detalladamente sobre los movimientos revolucionarios en Chu- 
quisaca y La Paz de 25 de mayo y 16 de julio de 1809.] 


[Potosí, enero 10 de 1810.] 


/Potosi 10 de En.” de 810 

Mi siempre amadisimo Paysano y amigo de mi fortuna: 
hace quatro años q.° no me he atrevido a escrivir a Es- 
paña por no decir a mis apasionados la desgraciada ca- 
rrera y estado miserable en q.* me he visto y veo p.* 
muchos de ellos me prometian seria feliz en la America 
sin contar los trabajos y diligencias q.*. tomé p." colo- 
carme: quiero mas bien q.° me supongan muerto q.* en- 
gañarles, o decirles mis desdichas; p." igual consideracion 
no pude escrivir a V hasta aora q.* me veo obligado con 
su muy favorecida de 27 de 9.** (la unica q* he recivido 
de B.* A.s ocho meses habrá) porque siempre he estado 
esperando alg» Curato por lo q.* este S." Obispo me 
significaba y a cuyo fin hice oposicion en el concurso q.* 
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desaparecio con el imprevisto alzamiento dela Paz del 
pecado; y p.“ entonces p.* pensaba yo sacar algun Bene- 
ficio p.2 V. / y p. con tal credito de Cura buscar sin 
demora alg.s conq.* pagar lo q.* a V. le debo y q.* ya debi 
haberlo satisfho un año hace si la esperanza no me hu- 
biese engañado; sin embargo amigo no desconfie por- 
que no habra deudor q.* tenga mas vivos y ardientes de- 
seos de pagar q.? yo: Dios me de ruego con q.* poder 
verificarlo quanto antes, y algun medio conducente p." 
restituirme a España donde ya no tendre hermano al- 
guno vivo y en cuyo suelo ojala estubiera yo aora 
luchando y derramando esta sangre p." el estado de nra 
Nacion a q” debo el ser: asi p.* he pensado muchas 
veces en como pudiera conseguir plaza de Capp." de Ma- 
rina ò de Exercito p.* la parte de España. 

Aunque V. no me hace saber de la situacion de Elio, 
de Alcega y de otros q.° ol están presos, ni me habla del 
estado de B." A.s q.° p. acá se juzga sospechoso y de 
mala fe, diré a V sin pasion y con la rigurosa ingenuidad 
de mi caracter lo sig.!* 

Ya sabra V q.? casi todas las gentes y corporaciones 
dela Plata y su ([...]) Diocesis se hallaban irritadas 
con el S." Arzobispo p." decir q.° no daba limosna, q.* 
no ordenaba, q.* no provehia / los Curatos vacantes, porq.* 
habia expelido a varios colegiales del colegio Azul; porq.* 
habia limitado el adorno de los altares de Corpus y que- 
rido impedir algunas danzas y paseos de aq. día, porq.” 
habia sujetado a examen.* a quasi todos los clerigos y 
Frayles del Arzobispado y p.* otras varias novedades q.* 
los Chuquisaqueños extrañaron de S. S. I. desde la lle- 
gada de aq.! Señor (a.* hoy dia se halla en Potosi y pasado 
mañana tornaria p." Chuquisaca) estando p.* muy enco- 
nados aquellos habitantes contra el S. Moxó nombró este 
S. de Provisor a nro. Oliveros, y la audiencia p." si p7 
influxo del Pueblo se opuso a tal nombramiento diciendo 
su Fiscal q.* Oliveros no era Clerigo ni doctor porq.* sus 
titulos podrian ser falsos, y q.° era un polizon venido ala 
america; bien sabria el Tral. q.* el compadecido Oliveros 
no tendria ninguno de estos defectos, pero se propuso 
dar un golpe al Arzobispo queriendo obligarle a q.* nom- 
brase otro, ya q.* p= los puntos arriba dichos no habia 
podido el Tral. tomar cartas en dro. contra S. S. I. el 
S.r Arzobispo acudio al S." Liniers para q.* mandase a 
aquella Aud.“ sobreseyese en un asunto q.* a ella no le 
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tocaba, mandólo p.” dos veces S. Exa. con bastante pre- 
cision, la Aud.“ tal vez p." estar tan distante, o p.” ver 
como Montevideo se mante- / tenia contra las ordenes del 
Virrey, no obedecio antes más insto al S." Arzobispo p.: 
el dicho nombram.'°, S. E.xa p." esto y otro desayre q.* 
sufrio p.” sostener a Cañete, dio orden al Presidente Pi- 
zarro para q.* aprenhendiese a dos Oidor.s el Fiscal y 
algunos sujetos q.* contribuian a la repulsa de Oliveros, 
el S. Pizarro pudo haberlos arrestado, p.? como indis- 
puesto tambien con los Oidores se precipitó antes de tener 
un numero mayor de tropas a decir q.* ya verian los 
Togados donde iban a dar, la Aud.“ presintio peor suerte 
q.* la q.* corrieran y quando echó de ver q.* ya se llebaba 
preso al Abogado Sudañez porq.? en medio dela noche 
iba gritando a sus Paysanos q.* lo defendiesen p." amante 
y protector dela Patria, en cuyos terminos caminaban 
p.* varias calles las hermanas del mismo ábog.** entonces 
los Oidores q.* tambien eran buscados p.* ser presos, ati- 
zaron la cholada del Pueblo p.* q.* se opusiese al arresto 
q.* el Presid.'* disponia y p.* q.* se echasen sobre $S. S. M. I. 
se alboroto y se dexó mover de las espresion.s de la Auda 
toda la jubentud dela Ciudad, envistieron con qualesquiera 
armas ala casa del Presidente, su Guarda dis- / disparó 
unos quantos tiros de fusil, y aun de artillería dicen al- 
gunos, los cholos abanzaron a las armas q.* habia alli y 
tomaron luego desp.* las demas todas comenzaron a asus- 
tar las paredes con algunas descargas de artilleria y pren- 
dieron al S. Teniente Gen.! omitidas otras que de cosas 
acaecidas p." entonces, habra juzgado la Aud.“ y su Par- 
tido q.* si antes se mandaba arrestarles p." no haber 
obedecido al S. Virrey, cuyo decreto han frustrado apre- 
hendiendo ellos primero al Presidente p." aquel parecer; 
primero soy q.° nadie, ya luego p.” este otro hecho orde- 
naria S Exa hasta batir aq." Ciudad, bajo tales presun- 
ciones el Tral discurro q.* quiso cohonestar sus proce- 
dimientos formando causa de sospechosos con la S.12 Car- 
lota al preso S." Pizarro y al S." Arzobispo salio es[ca] pan- 
do su persona, para cuyas sumarias buscó la Aud.s y sus 
seqüaces mas de muchos arbitrios al parecer del Pueblo 
comprobantes: sabiendo luego los Oidores q.° S Exa dispo- 
nia se reuniesen las tropas de esta Provincia p." atacar 
aquella Gente, se armó el Populacho con mayor entusiasmo 
formando trincheras y unos como castillos, y gritando 
vitores al Rey D.” Fernando y / plegarias contra los q.? 
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quisieran entregarlos ala Carlota, a este tiempo soltaron 
ya todos los diques dela desesperacion despachando emi- 
sarios y proclamas p." unir a sus sentimientos y estado 
las demas Provincias comarcanas antes q.* el S. Virrey 
las ganase p." su parte contra Chuquisaca, los segundos 
Agentes de estos proyectos algunos bastardos y desna- 
turalizados españoles soñaron haber llegado con el caso 
y el actual trabajo de nras armas en España la mejor 
epoca p." sacudir p.” este principio la dependencia dela 
Peninsula y aun del Papa formando asu modo barbaro 
la Republica tan deseada, no sé si pensaban con un auxi- 
lio q.* se queria prometer de Inglaterra; despeñados ya 
asi como p." un valle de imaginarias delicias confundieron 
con el rechazo dela S.2 Carlota la invencion de q.* los 
Españoles Europeos merecian ser saqueados expulsados 
y degollados ya q.* ellos intentasen decapitar a todos los 
criollos, para cuyo fantasma aquellos naturales ates- 
/tiguaban con otros tales varias especias alusivas al obje- 
to de decapitacion, insultando p.* otro lado alos Europeos 
o Chapetones y Viracoches conque estos sobre haber 
querido matar alos Patricios vienen a chuparles su sudor 
llebandose la plata robando alos pobres; tomandose las 
mejores haciendas y usurpandose los empleos p." mandar 
con despotismo alos hijos dela tierra como a esclavos 
unos Moros (q.* asi llamaban en la Plata a los Españoles 
p.“ distinguirlos de los naturales q.° se decian Christia- 
nos, nombrandose alli estos dos Partidos con tan odiosa 
distincion, y en la Paz con el nombre de Judios y de Pa- 
triotas) no hay duda, amigo mio q.* estas Poblaciones 
tal vez no se hubieran aun conmovido si no hubieran co- 
rrido los muy escusados impresos del Brasil sobre q.* 
muchos Personages han hablado p." hacer papel de esta- 
distas y politicos en sus tertulias, causando todo junto 
la probabilidad de q.* la España no podria al cabo soste- 
nerse p.” D.” Fernando, y si tampoco / algunos inconsi- 
derados no obstigasen al com[ercio] con sus genialidades 
y egoismo en circunstancias como las de España, y de 
estas tierras: quando se alterca cada uno tiene razon ¿y 
no ha de haber q.” la ceda en ning.” caso a una comu- 
nidad o multitud, siquiera p. la paz y p.” ganarse el 
comun amor q.* tiene mucha mas fuerza q.* el mismo 
dro? p.s tirese la cuerda hasta tanto. Sin embargo enla 
Plata como el alzamiento fue guiado p. unos Oidores, 
no hubo tanto descaro obstinacion y desorden como enla 
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Paz mas empero el muy sutil S." Nieto creo q.* en el dia 
tendra ya ala sombra al Decano Usos, al indisecreto Ba- 
llesteros y al Fiscal Lopez con algunos mas Abogados y 
dudo delo q.* sera con el Conde San Xavier y el viejo 
La-Iglesia, porq.* el S. Nieto seg.” la sequedad y cir- 
eunspeccion conque a pocos se explico en Potosi, va de- 
terminado a hacer un castigo tremendo p.* la posteridad. 

La Paz pero del pecado q.* ha 15,, a.* estaba maqui- 
nando la revelion en quatro o cinco si hubo de romper, 
q.” estaba debiendo y no pensaba pagar a la R? Hacienda 
un millon y seis cientos mil p.s y q.* tiene un solo barniz 
de Religion y de politica. Gente muy sobervia, pero ins- 
truida yla mayor parte mal nacida, ya habia querido 
revelarse al tiempo q.* se andaban las Estaciones la noche 
del Jueves Santo pro- / curando con disfraz q.* los Euro- 
peos tomasen armas o huyeran como q.* los Criollos se 
disponian a dar contra aquellos ya q.* querian degollar 
a estos: los Europeos innocentes de tal pensamiento ni 
huyeron ni tomaron armas y faltando este principio de 
Oposicion [(los)] se fueron conteniendo p." aquella vez 
y paliaron luego aquel sobresalto conq.* seria especie de 
alg.” enredador: antes de esto ya habian metido el cisma 
y cuidado de q.* tal comerciante Europeo estaba prepa- 
rado p.“ el deguello delos naturales con tanta polvora y 
municiones ocultas, q.* el otro con tantos fusiles y q.* el 
otro con tantos cañones enterrados como q.* fulano y 
citano criollos lo habran visto; se decia q.* los europeos 
proyectaban tanta crueldad de comun acuerdo p. que- 
darse solos en esta America; lo qual todo se hacia muy 
verosimil ala ruda e ignorante plebe y la inelinaba a 
mirar con mayor odio y mas y mas aversion alos Euro- 
peos o Judios. Es de creer q.* tan malos habitantes han 
siempre maldecido el estado Monarquico la Nacion Es- 
pañola y su Govierno, q.* ala entrada de Jos Ingleses en 
B,s A.* sintieron p." aca una complacencia grande, q.* al 
tiempo y dia de la solenne Jura de nro D.” Fernando se 
apuraron mas a discurrir como alzarse, y q. / las noti- 
cias primeras de la prision de nros Reyes fueron muy 
conformes a los depravados fines de esta Gente tan mala: 
habia en la Paz un año omas q.* se estaban celebrando 
Juntas clandestinas y nocturnas sobre las disposicion.* 
p.* la acaecida revelion, y en ellas parece q.° compusieron 
sobornar algunos soldados de los q.° guardaban el quartel, 
y el abanzar sobre los otros una quadrilla de cholos 
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aforrados de suela p.* resistir ala cintinela y aotros cinco 
o seis q.* no eran del compló asi entraron agarraron todas 
las armas del Rey y la artillería, y luego los directores 
hicieron q.* el Populacho autorizase al Cavildo secular, 
y nombrase a un tal Murillo p" comandante, formaron 
una Junta de doce llamada tuitiva y confederaticia, p." 
medio de esta y de elcavildo lograron los mismos alzados 
hacer q.* el Obispo y Governador renunciasen su mando 
y quedasen presos p." formarles causa p." traidores con 
la S." Carlota con(tra) el Rey y contra ellos, se alistaron 
hasta, 1200,, y el tal Murillo despachaba los titulos de 
Oficiales con variedad, a nombre del Rey, y a nombre 
de Dios y del Pueblo firmando en su Quartel general de 
Guerra: Murillo un mestizo de muy malas ideas y de 
una comunicacion plebeya era juntam.'* Presid.'* de la 
Junta revolucionaria, y esta / esta compuesta de los al- 
zados mas traviesos mandaba al cavildo como cuerpo 
menos principal, pero el Ayuntamiento parece q.° tam- 
bien se prestaba muy gustoso a reforzar la insurreccion, 
aunq.® se lamentaba de q.* el populacho le hacía provi- 
denciar apuntando ala sala con la artilleria y con otras 
aparentes violencias q.” los Cavildantes querian (p.“ en 
caso de juicio cubrirse con la coaccion supuesta): la re- 
velion de aq.” ciudad llebaba los mismos fines q.* la Plata 
adoptó quando se vio apurada, y aunque no puedo per- 
suadirme se dirigiese a degollar indistintam.'* a todos 
los Españoles netos u europeos, creo q.2 muchos hubie- 
ran perecido p.” resentimientos atrasados y p." la poca 
fe q.* de su fidelidad formarian los Patriotas, y q.* si 
muy pocos quedarian con los caudales y haciendas q.* 
poseen, pudiera ser q.* prevaleciendo el alzamiento, los 
españoles aun lo fueran pasando medianamente en tal 
Republica, p.” si mas despreciados y abatidos, mientras 
el Rey de españa o algun otro Monarca no reconquistase 
estos despoblados incultos: Por deseo, palabras, [...] 
dudo si habran quedado cinquenta almas en la Paz q.* 
no se hayan alzado en distintos tiempos, exceptuando la 
may." / parte de los Españoles q.* se han ido huyendo 
por el peligro q.* corrian; p. se han visto electrizados a 
todos los abogados menos dos a los eserivanos menos uno 
a 28 sacerdotes con el mayor desafuero, a algunos em- 
pleados del Rey con igual locura, aun Mugerio grande 
con la pasion de sus Paysanos y a mucha parte del Mongio 
defendiendo la causa del alzamiento p." estar su paren- 
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tela alzada: No lo extrañe V. amigo mio porq.* el respeto 
delas leyes p.” el Peru es una simpleza, y la Santa Re- 
ligion p." los leidos y escribidos es como una quimera y 
un quento; o duro castigo y crueles penas p.“ governar 
a tan díscola y corrompida Gente! es preciso ahorcar cin- 
quenta enla Plata_ y mas de dos cientos en la Paz: la 
benignidad de nro govierno es como una almoada p.* 
nra muerte y una sustancia p.“ nuestra relajacion Como 
la Paz ha visto ([q.*]) la Plata con su Tral. en tan mala 
disposicion se creyó aquella q.* el alzam.' seguiria p." 
siempre p" las demas Provincias todas, y en esta preocu- 
pacion respiraban muchos alzados diciendo: hasta quan- 
do: (havian de depender de españa) Ya llegó ya nra 
feliz epoca: [...] aora sí: O noche aquella gloriosa: (por 
la (en) q.* asaltaron el quartel) y asi obcecados deter- 
minar quemar y quemaron enla Plaza / los libros R.!es 
por los q.* adeudaban a S. M. aquellos revelados el dho 
millon y seis cientos mil p.* indultandose asimismos como 
q.* el Rey ya no los habia de mandar jamas Opara q.* si 
tal no fuese su suerte, nunca pudiese el Soberano cobrar- 
les p." falta de aquellos libros y expedientes de R.! ha- 
cienda, porque el recelillo y picazon de si el Rey pudiera 
volver a sujetarlos nunca les faltó y por lo mismo en 
todo el tiempo del alzamiento han tenido mirando ala 
Plaza de los escandalos el Retrato de D.” Fernando 7.2 
al q.* han vitoreado vocalmente; mas otras veces grita- 
ban Viva, o Muera (sin decir quien) aunq.* en las con- 
versaciones privadas al nombrar Rey decian una delas 
obscenidades y hablaban delas figuras de una Republica 
con la mayor avilantez: en las dos primeras noches del 
alzamiento se apoderó una partida de las campanas dela 
Catedral y las han estado tocando arrebato o entredicho 
con una furia como p.* romperlas, y al mismo tiempo 
se cruzaban p7 las calles los tambores tocando llamada 
y Generala con una escolta de insurgentes armados, todas 
estas novedades llamaban la atencion en medio del terror; 
y los q.* p! saber a q.* fin eran aquellos movimientos, 
salian ala calle o se adelantaban ala Plaza eran / dete- 
nidos o llebados al quartel p." tomar armas p." el Rey 
unas veces y otras p." la Patria hasta q.* despues han 
buscado p.” las casas a todos aquellos mozos q.* no apa- 
recian; pues alos principios la Gentuza estaba confun- 
dida sin saber si aquello era contra los Chapetones (q.* 
son los Españoles ocontra el Rey y p= la republica, o 
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si porq.* talvez fueran el Obispo y Governador traidor.s 
con la Carlota, por q.° el sistema de los proyectistas era 
el q.° nadie entendiera a claras su monstruoso objeto: 
Para vestirse con muchos uniformes seg.» los usares e 
infantes de B.* A.* han robado de las Cajas dos cientos 
mil p.* a cuya costa se pusieron varias compañias muy 
brillantes. El Correo está p.* partir y no me da lugar p.s 
escrivir una mano de papel acerca de las particulares 
rarezas de tamaño levantamiento; solo dire a V q.* los 
alzados desp.* de haber desempleado a los Españoles p." 
el Rey y de haber votado los pocos veteranos pero Pa- 
tricios q.* no se alistaron en las banderas dela Revelion 
y no teniendo ya enlas Cajas q.* chupar y con q.* pagarse 
los sueldos comenzaron las desavenencias entre ellos 
mismos, y sabiendo p” el correo q.* las Provinc.s del 
Cuzco Puno y Arequipa se estaban arman / [do] contra 
la Paz, dieron luego en desertar a montones y muchos 
en sacar certificados justificantes de Personas oprimidas 
y al parecer buenas, otros en hacer renuncia de sus grados 
y empleos p.” desp.s hacer constar q.* habian sido obli- 
gados a tomar aquellos cargos, y los q.° quedaron sin 
poder hacer esto se desesperaron en tanto grado q.e en 
dos ocasiones se pelearon a balazos unos contra otros en 
terminos de matarse unos 40, pues acercandoge el S." Go. 
yeneche con sus tropas, ya era todo un confli(e)to y que- 
rían muchos prender alos otros p.“ presentarlos al Ge- 
neral, haciendo de la traicion una especie de fidelidad, 
porq.? p.* entonces ninguno habia sido malo ni causante 
del Alzamiento, todos habian sido engañados o violen- 
tados ¡ah hijos de Putas! y así algunos Oficiales y el 
Seg.“ Comand.'* Indaburo quisiero[n] armar una contra 
revolucion p. arestar a Murillo y sus seqüaces y luego 
entregarlos a Goyen.* como si fueran los unicos tratantes 
de la Reve- / [lion] para q.° perdonase p: tal hecho alos 
primeros; pero Castro uno de los dos condenados Galle- 
gos q. han sido muy atroces en el alzamiento, se hizo 
con un partido delos alzados, y teniendo la artilleria como 
Capitan de ella armó una guerrilla contra el segundo 
General alzado Indaburo q.* no se sabe siera Viscaino, 
Navarro alto o bajo, y abanzó p dos calles ala plaza con 
perdida de 17 hombres p” una y otra parte, y luego 
Castro dio licencia p." matar a bayonetazos a Indaburo 
sin dexarle hablar una palabra y q.* desp.: de ahugerado 
como un cribo y de cortadas sus partes lo colgasen en 
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[...] enla horca dela Plaza como en efecto, donde es- 
tubo p7 un dia espantando a todos. Este Indaburo se- 
gundo comandante o General era de edad como de 50 
años, casado, y con bastantes hijas y un hijo, de un genio 
muy orgulloso p. no habiendo vivido sin pleytos ni en 
amistad de los demas vecinos prales, quiso exponer su 
vida y sus conveniencias; (p.* tenía anualm.'* de 20 / a 
30 mil p.* de entrada p." sus pingues haciendas como el 
segundo ricacho dela Paz) a trueq.* de si en el tal alzam.' 
pudiera ser Persona p.* vengarse y penar a aquellos q.” 
antes le habian hecho frente como al S. Obispo su mas 
aborrecido; p.° Dios nole ayudo porq.* un dia antes de 
su muerte siendo el acaso el mayor alzado habia pren- 
dido a unos 7 tales p.* entregar desp.* a Goyeneche san- 
tificandose asi como engañado en pensar q.* defendia a 
nro Rey contra la S." Carlota, y porque a uno de ellos 
q.* hacia de Capitan lo habia tambien mandado ahorcar 
en la misma horca en q.* a el le colgaron al otro dia, y 
ademas de esto porq.* como Sargento Mayor q.* era antes 
del alzamiento habia procurado de alistar muchos cholos 
enla enla Milicia del Rey gastando años antes todo su 
caudal en ganarse la voluntad de todo el Populacho, p." 
en el caso de alzamiento tener de su parte ala chusma y 
obrar con ellas sus malas intenciones, a cuyo fin habia 
retenido tamb.” muchos fusiles del Rey en su misma casa 
contra varias instancias q.* el Comandante hizo para q.* 
se pusieran en la sala de armas, p.* los q.* le conocian 
ya no pensaban de el rectamente; y por cierto q.* la 
noche del / alzamiento largó luego aquellas armas ala 
Plebe alborotada dandoles nauniciones y de beber como 
q. antes se habia hecho llamar Padre dela Patria. 
Llegó al fin el S. Goyeneche y una Compañia de 
Alzados q.* decían querian morir a balazos antes q.* ahor- 
cados salieron media legua a resistir alos quatro o cinco 
mil hombres de Goyeneche q.* venian entrando, y luego 
q.° una division de este Exercito les hizo una descarga 
dispararon acorrer todos menos un Aguilar Gallego q.* 
el solo se puso a cargar y descar[gar] un cañon delos 
q.* llebaban a q." luego pillaron a punta de bayoneta, y 
está preso p.“ la horca: Aora p.* enla Paz estan arres- 
tados como ,,140,, sin otros muchos q.* escaparon y aun 
no cayeron, y el S.* Goyeneche q.* parece lleba sus causas 
con mucho rigor, escribe q.? ayer 9 saldrian a pernear 
una sola porcion, y a esta hora yo discurro q.* dos Curas, 
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un Regidor y este Aguilarte ya habran tronado con al- 
gunos mas, y q.* luego despues iran al mismo lugar otros 
muchos, aunq.* varios seran azotados y echados alos pre- 
sidios de españa: de este mes ya no quedaran muchos sin 
su merecido. 

En el correo dela Paz se abrian todas las cartas y 
no corria ninguna sino las seductivas y proclamas sub- 
bersivas, y atajaban los extraordi- / narios q.* pasaban 
de largo de ese S.* Virrey p.“ el de Lima y Goyeneche 
abriendo y destripando sin dificultad qualesquiera pliegos. 
Luego q.* la Paz no pudo ocultar q.* las demas Provincias 
venian contra ella y no a su favor seg.” querian muchos 
hacer creer, les declaró p.” Bando y carteles Guerra como 
q.? venian contra el Rey; porq.* los alzados habian pro- 
yectado p." en el ultimo caso de desesperacion saquear 
su ciudad y quemarla retirandose desp.* con los q.* qui- 
sieran seguirles a una delas mas reconditas e inaccesi- 
bles montañas de los Yungas p." hacerse alli fuertes y 
vivir hasta el fin pareciendoles q.* alli nadie podia en- 
trarles. 

El Governad." estubo preso, y en el articulo dela 
muerte aunq.? es criollo, hasta la llegada de Goyeneche, 
y nosotros con el S. Obispo estubimos 8 días en Palacio 
rodeados de 50 soldados q.* al mismo tiempo registraban 
a todos los Señores q.* entraban y salian de visitar al 
Obispo, p.* dar a entender sacar o meter papeles de la 
Carlota: o suposicion irresible, p.* sabian tambien como 
SSI q.* no habia ningun tal papel; ojala asi muchos euro- 
peos supieran antes del alzamiento q.* se trataba en Jun- 
tas de revelion; p.* es cosa fatal q.* yo al año y medio de 
estar alli ni hubiese soñado si aquello se levantaria; sien- 
do esta / dicen tan sabida entre todos los Criollos y al- 
gunos Europeos. Alos 8 días de prision nos mandaron 
ir confinados a un valle distante 9 leguas, y de alli nos 
huimos a Irupana un Pueblito de los Yungas q.* estan 
p el Rey nos convido en una carta conq.* nos defen- 
derían de qualq." invasion. 

Se reveló luego todo [a]quel Partido p” un Emisario 
malevolo dela Paz D.: Lanza, y habiendose reunido a aq.! 
caudillo cosa de tres mil alzados entre Indios Cholos y 
negros atacaron a nuestro Irupana q.* ya lo teniamos 
atrincherado y sus Gentes armadas con escopetas lanzas 
sables hondas y garrotes p." defendernos, y los recha- 
zamos con perdida de quarenta o cinq." hombres p." su 
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parte y de siete p. la nuestra: antes de este choq.? el 
miedo se había apoderado p." tres o quatro ocasion.* de 
aquellos nobles vecinos q.* querian escapar y dexar sus 
casas alos alzados, aunq.> estos solo pedian p." evitar 
efusion de sangre q.° seles entregase al S= Obispo (q.* 
querian matar de un modo raro) y alos Europeos el Pue- 
blo estaba sin Gefes q.. entendiesen y tuviesen / valor 
p." defendernos de aq.* garullada, pero yo me tomé la 
libertad de enseñar y corregir, seg.” mejor me parecia, 
a todos y haviendolos empeñado en defender aq.. Pueblo 
p." vencer o morir antes q.* huir, como grandes Espa- 
ñoles, asisti al ataque con bastante fervor, entusiasmé 
y exorte alos nuestros al paso q.* auxiliaba alos heridos 
y trataba de atajar su sangre: se vencio y derrotó al ene- 
migo en 4 horas de fuego; aunque quemó todas las casas 
abandonadas q.* estaban afuera delas trincheras y q.” 
pertenecian alos vecinos de Irupana: entre tanto el S. 
Obispo estubo recogido en casa sin mayores congojas p.' 
el estrepito de las armas: al dia siguiente q.” nos juzga- 
bamos temidos p.* siempre del escarmentado y disperso 
enemigo tubimos noticia de q.* los alzados dela Paz en- 
viaban alos de Yungas dos cientos fusiles y dos cañones 
p." contra nosotros; al oir esto el Pueblo q.* aun estaba 
despavorido del dia anterior, inconsideradam.'* y todos 
ala una se resolvieron a huir en el dia sig.'* p.” unos 
ca- / minos fragosos y estrechos acia Cochabamba car- 
gando sus muebles mas preciosos y sus criaturas y menos- 
preciando el q.* les quemasen sus casas y las acabasen 
de limpiar los enemigos: un Capitan de Milicias q.* alli 
hacia de Comand.**, el Alq.*? y otros varios Oficiales eran 
mas cobardes q.* el mismo miedo me murmuraban de 
temerario y loco q. les decia q.* alli habiamos de morir 
todos juntos p." Dios el Rey y el honor dela Patria. $. 
Illma. tambien afloxó de su valor q.* oyó q.? venian dos 
cañones, y asi q.* nadie queria escucharme consenti en 
huir con todos como lo hicimos con el mayor dolor de mi 
corazon; p.? la noticia de los cañones les paró el movim.' 
del alma, mientras yo me acordaba de un verso burlesco 
sobre el cañon de Berresford. Desp. de nra salida, llegó 
Goyeneche con su Exercito ala Paz, e invio luego mil y 
quinientos soldados a sujetar los alzados deaquell[...] 
tido donde ya habia muy pocos y derepente los rindieron 
o mataron; pero / el revelde Lanza y el Gallego Castro 
q. en dos mulas habia llebado los dos cañones contra 
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nosotros, pudieron huir alas tropas de Goyeneche man- 
dadas allí p." un Coronel de Arequipa, y se metieron p." 
aquellos espesos e interminables montes, mas los Indios 
baqueanos del terreno y q.* estubieron p." el Pueblo de 
Irupana, siguieron su rastro hasta q.* los hallaron tan 
internados, y muertos de hambre q.* apenas ya se me- 
neaban, y como dhos Indios llebaban orden del Coron. 
p." traerlos vivos o muertos p” el premio de quinientos 
p.*, degollaron en el acto a aquellos dos y traxeron sus 
cabezas ala Paz: aun peor suerte y fin merecian aquellos 
iniquos, pues el Lanza despechado p." haber perdido la 
accion de Irupana, mandó al dia sig.'* recoger de varias 
Parroquias 3 viscaínos y dos andaluces, ocupados en el 
cultivo de sus haciendas y q.* nadita habian hecho contra 
los alzados, y los mando ahorcar p.” mano de sus Indios 
revelados sin el mas minimo delito q.* el de ser Europeos 
y con muy poco tiempo p.* confesarse, sin lugar a q.* 
hicieran un breve testamento y sin querer desp.* q.* alos 
Judios españoles les dieran sepultura Eclesiastica: de 
estos viscainos uno llamado D.” Mig.! Ignacio Zabala co- 
merciante en la Paz con sus quinientos mil p.* y hombre 
de muy bella conducta y ynstruccion: el otro un andaluz 
nombrado Curro, pidio al pie de la horca le dexasen ha- 
blar, y suplicó a aque Napoleones le perdonasen qualq.* 
ofensa q.* el tamb.” les perdonaba, y dixo q.* en su con- 
ciencia no hallaba otro delito p.” ser ahorcado q.* el de 
ser Europeo: con estas tan lastimosas palabras beso el 
palo dela horca y el Cordel q.* p= su mano puso / al cuello 
y luego espiro como los demas innocentes. 

hemos llegado a estar de descanso un mes en Co- 
chabamba, y aora nos hallamos en Potosi p.* dexar pasar 
las aguas y q.* Goyeneche obre enla Paz sin q.* tenga 
ruegos ni suplicas q.° selo embaracen. El Correo ya se 
cierra quisiera saber lo q.* llebo dicho p.* en otro añadir 
lo q. faltase con mas claridad extension y limpieza q.* 
va esta. Adios mi intimo am.? mandar a este obligado 
Serv.» y Capp.” de V 

Juan Fernandez Iglesia 

S. Dz Bernardo Pampillo. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos; 
tomo 1146, doc, 6, Manuscrito original de puño y letra de Juan Fer- 
nández Iglesia; trece fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 214 x 155 mm.; interlínea: 5 a 12 mm.; letra inclinada; conser- 
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vación regular. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado, 
lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla, interlineado y los 
puntos suspensivos entre paréntesis rectos [...] señalan lo destruído. 


Doc. 4—- [Antonio Luis de Lima a José Presas: anuncia la lle- 
gada de Matías de Irigoyen, el que ha intentado vincularse a los 
comisionados de la Junta de Caracas. Que el Gral. Francisco 
Miranda los ha introducido a los grandes de la Corte. Expresa que 
el gobierno inglés no ha prestado ayuda a los independientistas. ] 


[Londres, agosto 11 de 1810.] 


/S.* Dx D.” José Presas 
Londres 11. de Agosto de 1810. 

Amigo estimado. El dia 8 del presente recibi sus apre- 
ciables de 8., y 12 de Mayo, y 6 de Junio; unicas q.* hasta 
oy tengo recibidas de esa, y del Rio de la Plata= excepto 
una fha 10 de Abril, de Pocidonio; en q.* nada dise. 
Quedo inteligenciado en el relato de las suyas q.* en 
parte, son contextadas por mis anteriores entodos los Pa- 
quetes, y por la Fragata Invencion, y ahora diré quanto 
puedo. Creo sirviria de mucho los avisositos q.* desde esa 
hize al Rio de la Plata; yo seré contento si ellos obran 
bien. El mismo dia 8 llegó a esta D." Matias Irigoen 
desde el Rio de la Plata, en la Embarcacion de grra In- 
glesa, el Mutin, Inviado de la nueva Junta Provizoria. 
Tengo visto todos los Papeles publicos de B.* A.s Ellos 
disen para el S.* Rey D." Fernando 7° y sus legitimos 
Herederos; pero dise otro q.* van a interar los Cuerpos 
Militar, augmentar, arreglar, Cavalleria, Artilleria €. 
Esto no combina= El dho Irigoen asi q.* llegó a esta 
fue luego, luego, procurar, y hablar con los dos Inviados 
de la Nueva Junta de Caracas, em Compañia del Gral 
Miranda, quien los introduce alos Grandes desta Corte: 
Los Españoles q.* se allan en esta claman Independencia. 
El Gobierno Ingles nada ha echo, ni dado auxilio alos 
dhos. Ellos aqui se conservan, y tengo oido disir a Es- 
pañoles q.* dhos Inviados hasen lo q.* quieren bajo de 
cuerda, o por Contrabando: Yo no lo creo: Creo si q.2 
el Gobierno los intertene; no se si hasta escribir a Cadix, 
ô con q. miras. Los de Caracas al principio disian q.* 
el Gob.”? Britanico no les concedia lo q.* querian; pero 
q.? ellos comprarian, y remeterian qu- / antos Fuciles d:.1 
quisiesen; no se si les será facil— Aqui se allan Seballos, 
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Apodaca, y el Duque del Parque: Debo persuadirme q.” 
estos Snres haran su deber—= Nada mas por ahora puedo 
decir respeto a estos negocios; porq.* es dificil en una 
Ciudad tan grande, y siendo yo bien conocido, por Espa- 
ñoles, Portugueses, y Ingleses, decidido contrario da In- 
dependencia; y q.* tengo conocido sus fuertes recelos para 
conmigo; Pero no obstante yo trabajaré con concidera- 
cion a estas mismas prevenciones, y avisaré, bien q.° me 
persuado desde ay se dará pronto remedio—= &." Estan 
recibidos por Eduardo Pepin, €. 606 £ de los Suple- 
mentos echos por mi a Pophan, pero este Cavallero, no 
sólo saca su Comision de 2 1/2 p% como que solo con- 
fiesa haver recibido 525 £ 14. Penis; queriendo robar 
80 £ y 6 penis= Estoi sacando Certificado de esto para 
obligarlo, y remitir ala mayor brevidad los Docum.'* 
para S.* Motta recibir en esa de Pepin, Milier €. Si 
la Carta q.° yo traxe de S.* Motta p." recibir los Docum.'s, 
no dixera= Estando recibida la plata nada entregue= 
no sucediera esto; pero S.* Motta sabrá porq.* puzo tal 
condicion, habiendole yo pasado un credito con tanta onra, 
sin lansar en su debido dhos Suplementos: Esto no tiene 
remedio, y es necesario ir pensando en el modo de q.* en 
esa no haya duda en el pago, para quando bayan los 
Docum.'"s q.e me persuado ir por el amigo Sayan, dela 
Fragata Maria 1% q.* saldra en 15. dias= Este Capitulo 
hagame la gracia enviar a S.” Motta. al 

Nenguna respuesta tengo recibida hasta ora del Gral 
Beresford, y solo sé q. mi primera Carta marchó de 
Lisboa el 30. de Junio para el Exercito. Aguardo res- 
puesta en el primero Paquete q.* debe llegar todos los 
dias, para empesar mis representaciones= M. Fucker 
llegó de Cadix; ya recibi / una visita de el, y de Mr. 
[...s]Je muestran amigos de Vmd para conmigo—= A 
Sir Sidney Smith [le he es]crito dos Cartas diciendole 
se sirva para lo q.* quiera para esa, del Amigo Capitan 
Sayon; no me ha contextado; pero Fuker me dis el quier 
escribir; y tambien quier escribir Speare; pero si Sayan 
hubiera salido quando devia, nada llevaria: veremos. Aqui 
hay una Carta de B.* A.* venida en el Mutin, escrita por 
D.” Bernardino Rivadabia, en q.* le dise a Mussieur 
Aynard, Frances amigo de Liniers= Se ha echo lo q.* 
se debe con Magestad, ahora deseamos q.* el Gabinete 
Britanico haga lo q.* se desea: Vmd con su costumbrada 
energia hable, y haga quanto pueda €: Estas son las ex- 


f.[2] / 


474 REVISTA HISTÓRICA 


sos Señores, de todo quanto me sea posible. Ahora mismo 
vengo de recibir cartas de B.* Ayr.s de 24 de Julio, y 
Gasetas, é Impresos de alli, hasta el 23. Creo q.* el Conde 
Liniers merece un gran Elogio, y merecerá la aprobacion 
de S.A.R.; no obstante q.° no es de las megores obras, 
el empezaren en el Centro de la America del Sud a acos- 
tumbrarse al exercicio pratico, y actibo de las Armas. 

Liniers, es desedida su influencia con los Pueblos; 
y en verdad me merece el concepto de mui honrado. 

Tengo los mas vivos deseos de ver en esa, ó saber 
fueron como deven alo menos, para España esa Gabilla 
de Picaros q.* tomaron el Gobierno de manos del hombre 
mas tonto, para sacrificar un Pueblo tan docil, y tan 
Amante a sus Soberanos legitimos 

Mire vmd que Picaros rebosados los Señores dela 
Junta. Amigo, sigan siempre firmes, y constantes ntras 
ideas de q.* alli es necesario una desma desedida, sin mas 
refleccion q.* el bien general de los Pueblos, el qual no 
pueden tener sin reconocer lalegitima Soberania, y sin 
quitar en dha desma los Centenares de bribones. Hom- 
bres falsos, sin carater, viles, y los. mas cobardes. 

Estoi ardiendo en deseos de verme mas inmediato 
a esos Ladrones; pues aqui ya tengo informado bien 
afondo sus caracteres 4%... 

Tengo tantos deseos de escrivirle mucho q.° no quepo 
en mi; pero los de darle un abrazo de verdadera, y solida 
amistad, y de llevarnos oras hablando / son tan ardien- 
tes, y afectuosos q.? no hay expreciones a significarlos. 

Reciba mis fieles, y afectuosas expreciones tales co- 
mo las siente este q.* desea siempre proceder con honra, 
y es de Vmd particular Amigo 

Ant. Ls d Lma 
[En la cubierta:]/ /Al Señor D.: D.” José 
Presas. 
Secretario de S. A. R. la Señora 
Infanta de España, Princesa de Portugal 
y Brasil. 
Ea £« € 
Rio de Janeiro 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos; 
tomo 1161, documento 33. Manuscrito original de puño y letra de 
Antonio Luis de Lima; dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 253x200 mm.; interlínea: 5 a 7 mm.; letra inclinada; conser- 
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Escritos Históricos de Carlos Anaya 


Apuntes biográficos sobre Felipe Alvarez „Bengochea, 
Carlos G. Villademoros y Manuel Oribe 


Después de trazar el gran cuadro de la época en que 
tuvo participación activa, que comprende la historia del 
país desde 1811 a 1851, Carlos Anaya se aplicó, en la úl- 
tima década de su vida, a bosquejar los rasgos biográ- 
ficos de los personajes relevantes del mismo período. Entre 
los años 1851 y 1856 escribió, además de su autobiogra- 
fía, la relación cronológica de los hechos más notables 
de la vida de Fructuoso Rivera, Manuel Oribe, Antonio 
Pereira, Gabriel Antonio Pereira, Felipe Alvarez Bengo- 
chea y Carlos G. Villademoros. Estos escritos históricos 
de Anaya contienen, todos, algo de las memorias perso- 
nales del autor que, como es natural, enfocó la vida de 
los personajes biográficos que fueron sus contemporáneos 
desde el ángulo en que él estuvo ubicado. Registran no- 
ticias de interés, informaciones directas sobre personas 
y acontecimientos, juicios y apreciaciones de carácter in- 
terpretativo, y no pocas reflexiones sobre la influencia 
de las pasiones y del espíritu de partido en el destino 
de los hombres y el desarrollo de los acontecimientos. 

En la “Revista Histórica” ya han sido publicados 
varios escritos de Anaya. * Es nuestro propósito recoger 
en estas páginas la totalidad de sus trabajos aún inéditos, 
Damos a conocer en esta ocasión tres de los ensayos bio- 
gráficos mencionados. Los de Felipe Alvarez Bengochea, 
Carlos G. Villademoros y Manuel Oribe escritos en 1852, 
1853 y 1856, respectivamente. Estos dos últimos se han 
conservado inéditos hasta el presente. El de Villademoros 
se halla en poder de la Sra. Margarita Micoud y Llorente 
de Cano y Requena, a cuya gentileza debemos la consulta 
directa del documento original que autorizó fotocopiar. 
Los “Apuntes” sobre Alvarez Bengochea fueron editados 
en 1860 precedidos de anotaciones del editor, que supri- 
mimos por carecer de interés. — LA DIRECCIÓN. 


* Véanse en la “Revista Histórica”: Carlos Anaya, “Apuntes 
de la historia de la República Oriental del Uruguay desde 1825 a 30”, 
Tomo I, págs. 391-402 y 671-586, Montevideo, 1907 - 1908; Memoria 
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[Apuntes sobre la vida pública de Felipe Alvarez Bengochea] 


/Apuntes 

Sobre la vida pública de D. Felipe Alvarez Bengochea * 
Benemérito de la Patria, por sus eminentes servicios 
consagrados á la libertad de la hoy República Oriental 

del Uruguay, en cuarenta años de sacrificios. 

Considerando á la Nacion Oriental interesada en las 
cenizas de un patriota benemérito por sus servicios cons- 
tantes á la libertad é independencia de esta tierra y que 
es un honor consignarlas en la historia de su revolucion, 
y cuyos despojos mortales bajaron al sepulcro en el si- 
lencio de un olvido desdeñoso; quien traza un bosquejo de 
su vida pú- / blica la dedica á sus amigos por un recuerdo 
de sus méritos y sacrificios á la Patria para contemplar 
las vicisitudes de los tiempos y los hombres que con abne- 
gacion rindieron un tributo á sus deberes; no obstante 
ser de orijen español. Sí! D. Felipe A, Bengochea dejó 
de ecsistir el 25 de octubre de 1852 á las cinco y media 
de la mañana........! 


1812. — D. Felipe A. Bengochea jóven de 14 años 
ocupaba una colocacion en el comercio de Montevideo, 
dependiente de una tienda. Inspirado por sus principios 
de libertad abandonó su destino saliendo á incorporarse 
á las filas de la patria que sitiaba la plaza por segunda 
vez contra el gobierno Español, abrazando el sistema 
patrio con la lealtad que le distinguió hasta su falleci- 
miento, participando de todos sus azares y vicisitudes 
como se verá en el curso de sus dias. 


Bengochea entónces en aquel gobierno español, no 
veia sino el déspota y tirano de su pais. 


sobre el “Espíritu de Partido”, publicada por María Julia Ardao 
y Aurora C. de Castellanos en el Tomo XVI, págs. 627-653, Monte- 
video, 1948, y “Revolución de la Banda Oriental del Uruguay, situada 
en la margen izquierda del Río de la Plata, América del Sud. Apun- 
taciones históricas y políticas escritas en el Departamento de Mon- 
tevideo en el año 1851”, publicadas y anotadas por María Julia Ardao 
en el Tomo XX, págs, 263 - 412, Montevideo, 1954. 

* Estos apuntes debieron haber visto la luz pública en la 
fecha en que fueron escritos; pero habiéndolos dirijido el autor al 
redactor de uno de los diarios que en aquella época se publicaban, 
este escusó su publicidad; lo que atribuimos á hallarse ligado con 


la política de aquel período. [Nota de F.LB,, editor de la Memoria 
en 1860.] 
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atria sufrió sus reveses y sus glorias hasta ser 
Ri i plaza de Montevideo el 23 de Febrero de 1814, 
en cuyo decurso Bengochea tuvo toda la parte que á su 
edad le era permitido en los lugares que sele confiaron, 
y concluida la guerra se retiró á Maldonado donde habia 
nutrido sus primeros años y donde soportó la invasion 
del ejército portugués en 1816 que empezando por la ocu- 
pacion de / Maldonado continuó su agresion apoderándose 
de Montevideo el 20 de Enero de 1817. 


1817. — En ese año estuvo empleado en el Hospital 
del Ejército Oriental en campaña, evacuada que fué la 
plaza de Montevideo, y ocupada por el ejército invasor 
de Portugal. A 

1818. — Bengochea fué promovido en el Ministerio 
de Maldonado como patriota en la clase de oficial con 
funciones de Vista en aquella aduana por su capacidad, 
cuya ciudad habian ocupado los patriotas y organizada 
su administracion bajo las órdenes y direccion del ge- 
neral de los Orientales D. José Artigas como jefe supre- 
mo del Estado. 

1822. — Fué nombrado Secretario del Cabildo de la 
misma ciudad para dirijir su política contra los invaso- 
res que abjurando las banderas portuguesas habian sus- 
tituido las del nuevo Emperador del Brasil bajo la deno- 
minacion de Pedro I, quien con nuevo esfuerzo dominaba 
el Estado Oriental como provincia Cisplatina, incorpo- 
rada á su imperio. Bengochea desempeñó la mision de su 
empleo con el patriotismo y la decision que era de es- 
perarse, sosteniendo las libertades del pais como un hijo 
predilecto, resistiendo todas las seducciones que los ene- 
migos intentaron para frustrar su empeño. e 

1824. — Se recibió de Exmo. Notario público ante 
la Cámara de Justicia continuando sus servi- / cios cerca 
del Ayuntamiento de Maldonado como su secretario donde 
se habia establecido con su familia, pues se habia casado 
con Da. Ventura Lopez vecina de Rocha. 

1825. — Instalado el Gobierno pátrio y Sala de Re- 
presentantes en el pueblo de la Florida á virtud de la 
revolucion promovida por los Treinta Y tres valientes 
que iniciaron la libertad del territorio Oriental, Bengo- 
chea fué llamado por las autoridades para tomar asiento 
en la Secretaría de la Honorable Sala de Representantes 
instalada por primera vez en el Estado Oriental; que en 
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efecto aceptó y desempeñó con aptitudes y patriotismo 
notorio. 

En el curso de aquella representacion mas tarde, 
ocupó el honorable empleo de secretario del Gobierno 
Provisorio establecido en el mismo punto de la Florida, 
acompañando á aquella autoridad hasta poco antes de 
la batalla del Sarandí corriendo todas las eventualidades 
y peligros consiguientes á un revés como todos los que 
tenian compromisos iguales. Nombrado Gobernador y Ca- 
pitan General el Brigadier D. Juan Antonio Lavalleja y 
organizado este Gobierno bajo el sistema de la República 
Arjentina á quien el pais se habia incorporado, se retiró 
Bengochea á su antigua morada de Maldonado, donde 
continuó como Secretario de aquel Ayun- / tamiento ausi- 
liándole con sus conocimientos, é ilustrándo á las demas 
Justicias con cuyo departamento le ligaban afecciones y 
simpatías muy profundas por la estimacion que allí go- 
zaba. 

1834. Siendo provista la Receptoria de Maldonado, 
Bengochea fué promovido á gefe, que aceptó y desempeñó 
con la inteligencia que le prestaron sus conocimientos y 
esperiencia, capáz de satisfacer las esperanzas del Go- 
bierno. 

1837. — Por razones de una política suspicáz fué 
Bengochea transferido en su mismo empleo á la Recep- 
toria del Salto del Uruguay continuó sus servicios sin 
alteracion apesar de la diferencia de importancia y ra- 
zones que motivaron su traslacion al centro de una re- 
volucion que asestaba aquellos destinos: por lo demas, 
el Salto del Uruguay, llamaba entónces la atencion de 
intereses fiscales en la concurrencia del giro comercial 
que las mismas circunstancias paralizaron luego siendo 
tomado el punto por las armas sublevadas el año anterior 
contra las autoridades legales. Tales acontecimientos com- 
plicaron á Bengochea haciendo lugar á su arresto y lla- 
mado á la capital para su indagacion que tuvieron por 
final mandar sobreseer la causa; dejándole en buena 
opinion y fama con opcion á los empleos de la República. 

1838. — Habiendo cesado Bengochea en su desti- / no 
ya gravada la guerra civil hasta ser sitiado Montevideo 
por las fuerzas disidentes que mandaba el general Ri- 
vera, siendo muy difícil la posicion crítica de Bengochea 
por aquellos antecedentes, tuvo que tomar el partido de 
incorporarse á las filas sitiadoras, abrazando la causa 


— 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 479 


del Gefe cuya estimacion gozaba por sus anteriores me- 
recimientos. 

1839 — Bengochea se hallaba incorporado al ejér- 
cito que mandaba el jeneral Rivera en la batalla de Ca- 
gancha y que triunfó sobre las invasoras fuerzas arjen- 
tinas que mandaba el general Echagüe. 

1840. — Bengochea fué nombrado por el jeneral 
Rivera, Receptor jeneral y Capitan del Puerto de la 
ciudad de Maldonado, donde prestó todo servicio con la 


actividad y celo que le eran geniales á la causa que habia 


abrazado en favor del nuevo Gobierno del Estado 
Oriental. 

1843. — Bengochea dejó aquel punto á la vez que el 
departamento fué ocupado por las fuerzas del jeneral Ori- 
be contra la oposicion de las del jeneral Rivera, Presidente 
entónces de la República. Emigró al Rio Grande, despues 
de desempeñar en la frontera de Santa Teresa algunas 
comisiones anexas á su cargo, reunido á otros patriotas 
que profesaban iguales principios. 

1845. — En esta época se encontraba Bengochea in- 
corporado al ejército de Rivera en la frontera de / la Re- 
pública contra las fuerzas de Oribe que cruzaban la cam- 
paña Oriental. 

Despues de la batalla de India Muerta, fatal á su 
partido, sufriendo como el primero una peligrosa y fuerte 
dispersion como todo el ejército derrotado de Rivera, 
emigró por segunda vez á la Provincia de Rio Grande, 
con los que podian alcanzar aquel asilo, y donde cons- 
tantemente se ejercitó Bengochea desempeñando comi- 
siones en favor del infortunio, así como en asuntos po- 
líticos que concernian al jeneral Rivera, aun los mas re- 
servados cerca de gobiernos estrangeros; y mucho de 
ellos de tan vital importancia que faltando la religiosidad 
del secreto todo hubiese fracasado con gran perjuicio de 
personas importantes. 

1851. — Con el transcurso de las vicisitudes Ben- 
gochea tuvo contra su carácter generoso y hospitalario 
que sufrir el sentimiento de no poder favorecer la indi- 
gencia de otros desgraciados con la prodigalidad que 
hasta entónces, porque él mismo habia llegado á esperi- 
mentar la escaséz. En tales circunstancias apareció rea- 
lizada la paz en la República Oriental que le decidio á 
volverse á Montevideo donde creyó ser considerado y que 
se remunerasen siquiera en parte sus servicios de 40 
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años, con fé, lealtad y decision á la libertad é indepen- 
dencia. 

/1852 — En efecto, Bengochea regresó á principios 
de este año agoviado de males de carácter alarmante. 

Se presentó personalmente al nuevo Presidente de 
la República como autoridad constitucional, ofreciéndole 
de nuevo sus servicios, que fueron acojidos benignamente, 
retribuyéndole con esperanzas de ser considerado, á fin 
que se confiase un nuevo empleo conforme con sus apti- 
tudes y sus valiosos servicios, cuyos recuerdos no alcan- 
zaro á Coronar EUÉXIO. Varidsiiiado «lit a aii 


.ooonoo...... ................»... .......... s... 


Pero luego ejerció su imperio la fatalidad. D. Fe- 
lipe Bengochea continuó padeciendo material y civilmen- 
te; material porque su enfermedad le arrastraba sin tre- 
guas al sepulcro; civilmente, porque desamparado de todo 
recurso llegó á verse privado hasta de la ciencia de los 
facultativos y de los mas indispensables cuidados por no 
tener cómo SUÍTagarlos ciromisrinión aña ars AD 

Así esperó Bengochea, envuelto en el polvo del ol- 
vido con relevantes servicios á esta tierra y sin que sus 
autoridades le recordasen para nada haciendo justicia á 
sus merecimientos; á la sombra de los cuales acaso re- 
posaban unos en la abundancia / y otros ocupando eleva- 
dos destinos, verificándose el axioma que el provecho de 
las vicisitudes de las revoluciónes los recojen jeneralmente 
los últimos, que encuentran el camino trillado con la 
sangre y sacrificios de los primeros, cuya abnegacion de 
comodidades, de intereses y la ecsistencia misma para 
bien y felicidad de la Patria, y consiguen una Libertad 
de que gozarán los otros, sin el mas leve recuerdo por 
los que la alcanzaron!! 

Ejemplo! Ejemplo! 

Por su fiel amigo 
C[arlos] A[naya] 


Montevideo, Octubre 26 de 1852. 


“Apuntes / sobre la vida pública / de / D. Felipe A. Bengochea. / 
Por C[arlos] A[naya]. / Dedicados a sus amigos por F. L B. / [adorno 
tipográfico] / Biblioteca del Semanario Uruguayo / [adorno tipográ- 
fico] / Montevideo / 1860.” 


Revista HISTÕRICA 


Felipe Alvarez Bengochea, Miniatura existente en el 
Museo Histórico Nacional, 


Lámina XX 
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APUNTES 
SOBRE LA VIDA PÚBLICA 


DE 
D. FELIPE A. BENGOCHEA 
Por.C. A. 


Debicapos A sys Amicos POR F. 1. B. 


Biblioteca del Semanario Uruguayo. 
an 


MONTEVIDEO. 


Carlos G. Villademoros. Oleo de César Pesce Castro existente en el 
1860. Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Facsímil de la carátula del folleto publicado en 1860, 
Lámina XXII 


Lámisa XXI 
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Biografía del Dr. Carlos G. Villademoros. Facsímil de la primera página 
del manuscrito original de Carlos Anaya. 
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Vida 
Dom,.ca 


[Apuntes sobre la vida pública y privada del 
Dr. Carlos G. Villademoros] 


/Apuntaciones. 
Sobre la Vida publica y privada de mi amadicimo Ahijado 
y amigo el D7 D. Carlos Geronimo Villademoros, durante 
su Vida de 46 años 4 meses y 2 dias de su existencia 
Montev.* Febr.? de 1853. 


Carlos Anaya 


Borrador rectificado 
[Rúbrica de Anaya] 
/[En blanco] 


/Biografia del D.D. Carlos Geron.=e Villademoros en su 
Vida publica y privada, con sus antecedentes Paternos 4 


El D.* D. Carlos G. Villademoros Nacio en la Estancia de 
propiedad de su Padre D. Ramon Rodrig.* Villademoros 
y Cardamo, de nominada del Zarandi, Jurisdicc.n del Cerro- 
Largo, el 30. de 7bre de 1806; Hijo Legitimo del Citado 
D. Ramon y de D.s Jacinta Palomeque: El 1° natural del 
Principado de Asturias (España) y la 2% de la Cap. 
Montev.*, Province.” Arg., y hoy Republica Oriental del 
Uruguay 

En 1809, fue trasladado con su familia al Departamento 
de Montev.*; entre tanto, proclamada la Independencia 
y Libertad delas Province.: Argentinas p. Mayo de 1810; 
Su Padre abrazó el partido de la Revolucion de America; 
despues de Capturado p.* los Patriotas de esta Provincia 
en 1811, p." Español, y Conducido à Mercedes ante el Gral 
en Gefe del Exto. patrio, quien impuesto de los senti- 
mientos liberales que abrigaba, le condecoró con el Grado 
de Subteniente de Caball.= autorizandolo p." crear una 
fuerza en la Campaña contra el Gob.» Español y fuerzas 
Portuguezas que acechaban la frontera: —Reunió D Ra- 
mon 100 y mas hombre[s] y ála observacion dela frontera 
del Brasil, fue sorprendido y batido p" fuerzas de los ul- 
timos; y herido en un hombro, fue conducido prisionero, 
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con los demas de su fuerza, à la Prov.“ del Rio Grande: 
Alli permaneció sobre 15 meses hasta el Armisticio Cele- 
brado entre el Gral. Portug.* y el Gob? Arg.”* p7 el que 
fue puesto en libertad y restablecido al Sitio patrio sobre la 
Plaza de Montev.?, donde ocurriendo una Sublebacion en 
en el Exercito Sitiador, tubo que Trasladarse à Buen. 
Ayr.= donde le reconocieron en su Clase, he ineorporado 
à una Comp.“ de Infanteria Creada por el / de orn. de 
la Autoridad Arg.” Tubo la de marchar con ella àla Pro- 
vinc.= de S. Feé, y desde este punto à Incorporarse al 
Exto Patrio destinado al Perú, como lo Verificó en el 
Año 1814; — Recon[oc]ido que fuè, sele destinó ala Ban- 
guardia que mandaba el Gral. Rodriguez, quien sufriendo 
una derrota completa el 19 de 8bre de 1815, accion deno- 
minada de “Venta y Media”, D. Ramon fue prisionero, 
y p." su calidad de Español mandado fucilar en el acto. — 
A esta Epoca fatal, el D.* Villademoros, en la temprana 
edad de 9. años, se encontró huerfano de Padre con los 
demas sus hermanos menores y sin fortuna p. parte de 
su Madre D." Jacinta; quien dotada de una filosofia na- 
tural, se dedicó à instruirle en los 1% Rudimentos de Edu- 
cacion, hasta que en 816. lo puso à la Escuela que regen- 
teaba en Montev.* el Presvit.:" D. Benito Lamas, exclu- 
sivam.* p.€ instruirse en la Escritura y Aritmetica, pues 
en los 1.” rudimentos estaba perfeccionado p.” su Madre; 
— donde empezó à desembolver su intelig.* con conocidos 
adelantos; mas sobreviniendo la Invacion de los Portu- 
guez.s en 1816. y ocupada la Capital, que evacuó el Ex. 
Oriental el 17. de Enero de 1817., Su Snra Madre abrazó 
el dolor de separarle de si en 818, Embiandolo á Buen.* 
Ayr.* al Colegio dela Union, proximo á Extablecerse: — 
Fue admitido en dho Colegio con Beca dotada p.” el Gobno 
Argentino à merito del Sacrificio sufrido p.* su Padre en 
defensa de la Libertad de Sud-America; siendo contado 
entre los fundadores de aquel Asilo delas luces, donde 
continud sus Estudios por 10. años hasta 828., siendo los 
ultimos de Capista p." no haber aceptado la Beca Militar 
à que le inclinaba una determinacion del Gobno: Habiendo 
cursado la Jurisprudencia p.” eleccion desu Padrino D. 
Carlos Anaya 
En 1827. se resolvio, el yá D.* Villademoros, à tomar el 
estado de Matrimon.? en Buen.* Ayres, y con la Venia de 
su Madre, lo Verificó en este año con la Señor.'* / Orien- 
tal D.s Micaela Correa; con quien tubo p." fruto Tres 
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hijas: Carol.” Edelmira, Carol.” Mauricia y Micaela Lau- 
reana; perdiendo la 1* A los 7. meses, y Existiendo las 
dos restantes: — La 2* casada actualm.' con su Tio, her- 
mano del D.”, D. Isabelino Villademoros, quien actual- 
mente cuenta dos hijitos, Car[o]lina y Carlitos Isabelino. 
En 1830. Se trasladó y Estableció el D. Villademoros 
en su Patria Oriental, Cap.! Montev.? —; y en este mismo 
año ò el siguiente 831., fue Empleado p.* el Gob."* en el 
Empleo de Auditor de Grra; y habiendo en Buenos Ayres 

practicado las Leyes, p." dos años, con el D.: D. 


* Nota: Ocupó des- Cayetano Campana, y en Montev.* con el D D. Jo- 
pues una Catedra se Ellauri; fue examinado en la Jurisprudencia 
del Idioma Fran-  p.r la Exma Camara de Apelaciones del Estado, y 
ces con los sufi- en consequencia recibido de Abogado; pues que 
cientes conocimien- desde sus 1.° Estudios en la Confederacion Ar- 
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gent.”“ se hizo notar con una precos inteligencia 

y capacidad poco comun, adquiriendo reputacion 
y credito sobre saliente, aventajandose sobre sus cole- 
gionarios. * ———————= 
En 1831, fue promovido à Juez de 1* Instancia en lo Civil, 
en la Capital del Estado, que desempeñó con honradez, 
integridad, y reputacion, hasta el año de 1837 en que fue 
nombrado Min.*o Encarg.* de Negocios y Plenipotencia- 
rio cerca del Imperio del Brasil, Versandose en aquella 
Corte con la Cordura y Sabiduria que Satisfiso al Gobro 
en una mision espinosa y complicada, p." las Circunstan- 
cia[s] de una Grra. Civil que gravitaba en este pays con 
muy Embarazada politica con aquella Corte. 
En 1832. tubo el dolor de perder á su Esposa D.* Micaela 
Correa, dejandole el doble pesar de la ultima hija Micae- 
lita de solos 9. dias de nacida, que encomendó à los Ca- 
riños y Cuidados de su Virtuosa Madre, D." Jacinta Pa- 
lomeque. 
Los Embarazos con el Gobno. del Brasil arribaron à un 
estado muy alarmante, y el Presid.'* de la Republica en 
1838, tubo que mandar retirar de aquella Corte al Min,*o 
Villademoros; p." que tambien los Sucesos dela Grra. Civil 
en el Estado p." la sublevacion Mi- / litar acaecida en 
la Campaña (en 1836), contra la Autoridad constitucio- 
nal, tocaba defecciones à la par q.* triunfos y derrotas, 
que absorvian toda la Atencion del Gobno. 
Regresado que fue el Min.*e Villademoros, fue restable- 
cido en su antiguo Empleo de Juez de 1? Instancia en lo 
Civil, con el Saber è integridad de Costumbre; — mas el 


Id. Publ.ca 


Publica. 


Publica. 


r. [4] / 


484 REVISTA HISTÓRICA 


Gobno Ocupado exclusivam.* enla Grra. interior del Pays 
y que las Relacion.* Estrangeras demandaban una Capa- 
cidad y patriotismo à prueba, p.* las Complicacion.* inter- 
nacionales, en que se advertian afecciones al partido Su- 
blevado; llamó cerca de si al D." D.” Carlos G. Villade- 
moros p.* desempeñar los Ministerios de Gobno. y Rela- 
ciones Esteriores, que aceptó, prestando y Versandose con 
la politica y habilidad q.* reclamaban tan alarmantes Cir- 
cunstancias. 

Sucediò, pues, que el Curso dela fatal guerra interior no 
correspondio à los Anhelos y Esperanzas dela Autorid.* 
Legal, hasta tener que resignar su puesto, á la vez que 
una protexta, ante la Honorable Asamblea Gral dela Re- 
publica, el 24 de 8bre. de 1838, solicitando la Venia p." 
salir fuera del Pays, conjuntamente con sus Ministros, 
que lo heran el D.* Villademoros de Gob." y R.E. y el 
Ten. Cor! D. Ant." Diaz de Grra y Hacienda; que acep- 
tado se Embarcó en el mismo día, con ellos, en un Ber- 
gantin de Grra. Ingles, que les Condujo con algunos otros 
Ciudadans y Militares á la Capital Buenos Ayres 

Al Brig Gral. D. Man.! Oribe que habia ocupado la pre- 
sidencia Constitucional dela Republica, acompañaron Sus 
Min.*°s Villademoros y Diaz, Uniendo su Suerte à las even- 
tualidades ulteriores que corriese el Infortunio. 

Acogidos con generoso Asilo p. el Gob."* Arg." que Re- 
genteaba el Brig." Gral. D. Juan Man.! de Rosas, del mismo 
modo que à Cerca de 2000 Orientales que siguieron à su 
Gefe el Gral. Oribe, se vieron en el caso de corresponder 
á tan distinguida hospitalidad, prestando su Cooperacion 
à Concurrir con Un Extó. de Orientales y Argentinos p." 
restablecer la paz en la Confederac.” Argent.”= / que se 
encontraba hostilizada p." la Republica Boliviana, la Prov." 
de la Confederacion Correntina, defeccionada y las fuerzas 
del Partido de Montev.* sobre la Provincia de Entre Rios, 
q.* tambien hacia parte dela Confederacion. 

Esta Causa abrazada p." el Brig." Gral Oribe y segun- 
dada p. los Orientales que le habian seguido, le hicieron 
salir à Campaña formando un Exercito unido de Argo 
y Orientales; de que despues de algunos Sucesos Velicos 
en el Entre Rios; fue Gral en Gefe el Brig.* D. Man. 
Oribe, al marchar á las Provincias del Interior dela Con- 
federacion, en demanda de restablecer la paz interior, bajo 
la Oferta de que veri[fi]cada seria auxiliado el Gral en 
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Gefe para volver sobre sus pasos á reconquistar enla Re- 
publica Oriental el puesto dela Presidencia deque habia 
sido despojado p. la fuerza revolucionaria. 

Bajo Tales fundamentos marchó el Exto Unido, cuyos 
Triunfos coronaron la esperanza, regresando en 1842 à 
la Provincia de Entre Rios, dejando absolutam.!'* pacifi- 
cadas las Provincias dela Confederacion, Y en todos estos 
acontecim.'s fue el D.” Villademoros constantemente inse- 
parable de aquel Gefe á quien reconocia auxiliandole con 
sus luces, en los casos mas criticos en que se encontro, 
bajo la denominacion de Min.'* Villademoros. 

Colocados yá p.* realizar sus marchas, desde la Bajada del 
Paraná, Apareció en esta Provincia un Exercito de Orien- 
tales y Correntinos como de 6 à 7 y mil Soldados, al mando 
de Brig." Gral y en Gefe D. Fructuoso Ribera, llevando 
sus operacion.: hostiles sobre las fuerzas del Brig.” D. Man.! 
Oribe, cuyos acontecimientos provocaron su marcha pre- 
cipitada sobre el Gral. Rivera, dandole una Batalla en 
Arroyo Grande, en que fue completam.'* batido este y 
acogido á su Pays repasando el Uruguay, como lo verificó 
el Exto de Oribe p.” Enero de 1843 — Entre tanto, el D 
Villademoros siempre inseparable del partido que habia 
adoptado, cerca del Gral. Oribe ————________ 
El D.* Villademoros siguio incorporado à estas fuerzas 
h.ta colocarse al frente de Montev.* el 16 de Febr.* de 
1843. / desde cuyo dia quedó sitiada la Plaza de Montev.* 
con el Exto unido de Arg.”os y Orientales, siempre al mando 
en Gefe del Brig.” Oribe — Quien colocado à su frente, y 
reconocido p." la Mayoria del Pays ensu antiguo Caracter 
de Presidente Legal, reinstauró el Gob.">_ continuando el 
D.: Villademoros en Cargado Ministro Gral de los quatro 
departam.'s, p.* ausencia del Gral. Diaz en comision Mi- 
litar en otros puntos Sobre Rio Negro y Uruguay 
El D.* Villademoros fatigado de tantas atencion.*, aleansó 
del Gral. Oribe le eximiese del Min.'> de Gobno. propo- 
niendo al efecto al Ciudad.”? D. Bern. P. Berro, que 
nombrado aceptó el carzo— Mas tarde en 1847 regresó 
el Gral. D. Ant.° Dias al Exercito, y se recibió de su 
antiguo caracter de Min.*° de Grra y Hac.“ que habia 
ocupado en Montev.* desde el Año 1837; quedando p." 
Tanto el D.: Villademoros Versandosé exclusivam.'** en 
las Relacion.s Esteriores; interviniendo en todos los Casos 
de su Instituto; entendiendose como tal con los Ministros 
Diplomaticos Estrangeros, ya en tratados, ya en Recla- 


Domest, ca 


f. [5] / 

ojo 
Publica 
[Tratado 
Gori-Gros en 
Abr1/847.] 


Publica 


486 REVISTA HISTÓRICA 


maciones y ya en garantias acerca delos Subditos de las 
Naciones estrangeras que representaban, ó reclamaban 4”: 
Notorios y evidentes son estos Actos del D.* Villademoros 
à los poderos Estrangeros que se entendieron con él, y al 
pays en General: Todo tubo lugar hasta fines del Año 
1851, como se indicará mas adelante 

Entre tanto, volveremos á una parte dela Vida privada del 
D.: Villademoros — En 1845, — Caso de 2, Nupcias con 
la Señorita D." Elisa Maturana, en que tubo p.” fruto 2, 
Hijos, siendo la 1*, una Niña que pereció à los 9 dias de 
Nacida, y en 846 un Niño q.* se llamó Carlos, y falleció 
despues delos 4. meses de Edad; Siguiendo su fatalidad 
hasta perder á su Consorte querida, que rindió la Vida 
el 19 de Dbre del mismo año 46, dejandole el mas dolo- 
roso recuerdo y afliccion; permaneciendo Viudo hasta ser 
llamado al Termino de sus dias, con q.* concluiran sus 
Memorias. ————————— 


/Adicion 

Las memorias dela Vida publica del D.: Villademoros 
adolecen de dos omisiones en su lugar. 1%: Que dho D.** 
ocupó el asiento en la H, Camara de R,R. en los años 
1836 y 837, en parte de este ultimo con el interes, luces 
y patriotismo de que era inspirado en favor dela libertad 
de su patria, como es constante y notor.* en la Repub.*-= 
Oriental. — Y 2* que ocupando el Min."e de Gob.”o y Re- 
laciones esteriores, fue nombrado p." el Gobno. con la Venia 
dela Asamblea Gral, juntam.'* con el Senador D. Juaquin 
Suarez y Ciudad.** D. Juan M.* Perez, y el ultimo Subro- 
gado p" D. Pedro Pablo dela Sierra, al Departam.'* de 
Paysandú, en demanda dela páz del Territor.°, Cerca del 
Gral. dicidente Brig.” Gral D. Fructuoso Ribera, situado 
con su Exercito en el Arroyo del “Cangué”; y que aunque 
el Empeño de arrivar á un advenimiento de paz no tubo 
lugar p." condicciones de resistencia objetadas p.' el Gefe 
dicidente, teniendo que retirarse la Comision á la Capital; 
da Cuenta al Gobno y ala A.G. de este ingrato resul- 
tado que volvio ha abrir paso àla Calamitosa Grra. Civil; 
El D: Villademoros justificando sus principios fue la per- 
sona indicada p." esponer la conducta honorable dela Co- 
mision en aquella desagradable resistencia; y que mereció 
la aprobacion del Cuerpo Legislativo y del Gobno. 

Volviendo á los Acontecimientos extrahordinarios del Año 
1851 que puso termino a una Grra. destructora de ruinas 
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generales y de Sangre p.” el Transcurso de Quince años :— 
El D.* Villademoros se ocupaba Cerca del Gefe del Acedio 
dela Capital Montev.*, desenpeñando las funciones de su 
Minister.*, quando p.” el mes de Julio aparecio una Invacion 
sobre el Territor.? Oriental con un Exercito convinado p." 
las / Fuerzas del Entre— Rios— Orientales— y Brasileras, 
al mando del Gobor y Gral del 1%, delas 2s El Gral, D. 
Eugenio Garzon y delas ultimas el Gral Caxigas, con el 
objeto de poner un termino honroso á la devorante Grra 
Civil que gravitaba á la vez sobre las fortunas publicas 
del Pays, con gran detrimento delos Estados Vecinos à 
que correspondian las fuerzas de un Exto convinado en 
mayor Escala 
En las alternativas de aquella Empresa, que no pasaron 
de 80 días, el D.* Villademoros, fiel álos principios que 
habia adoptado en el transcurso dela Grra, y consequente 
al alto puesto que ocupaba, acompañó como Siempre con 
sincéros consejos al Gral. en Gefe Brig." Gral D. Man. 
Oribe, sobre las cireunstancia[s] que rodeaban al Exto. 
Sitiador: Constituyose á inculcar Cerca del Almirante 
L'Predou, p.* mediador entre las partes Beligerantes, y 
muy principalm.'* p.“ recabar p.* su conducto una Conci- 
liacion con el Gobno dela Plaza Sitiada, Obtener Garantias 
p.“ el Gefe y el Exercito, facilitandose la Traslacion delas 
fuerzas aliadas Argentinas à su Patria con salvo Conduto 
p.“ el Brig” Oribe y demas Individuos que quicieran acom- 
pañarle à Buenos Ayr.s 


Los sucesos se precipitaron, y el Exto se vio gradualmente 
circumbalado p las Legiones Entre Rianas, las Orientales 
y la fuerte Vanguardia de Caball.“, Brasilera: Entonces, 
el D.*” Villademoros, tomando sobre si los medios de Arri- 
bar á una, Convencion de paz, se acercó como otros Gefes 
del Exto, Cerca del Gral. Gobor. D. Justo Jose de Urquiza, 
q.* mandaba en Gefe, aceptando proposicion.: de concor- 
dia, ya iniciadas y Cambiadas desde la Campaña. — En- 
tonces el Gral Urquiza, penetrado de los nobles sentimien- 
tos que le conducian, aceptó las propocion.* ultimamente 
retrasadas p el D." Villademoros de acuerdo con el / Gral 
en Gefe D. Man.' Oribe, pudo alcanzar la aquiesencia y 
aceptacion. definitiva de paz acordada entre el Brig." Oribe 
y el Gobor y Capitan Gral dela Provincia de Entre Rios 
Gral en Gefe del Exto convinado Entre-Riano-Oriental y 
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Brasilero; declarando Garantidas las propiedades y perso- 
nas que habian sostenido la lucha con el Gob.=* de Mon- 
tev.2 Quedando este reconocido p.” el beligerante Exto 
Sitiador y todos los q.* siguen su Clace particular, con 
opcion á los Empleos dela Republica, Meritos y Servicios 
prestados en la Creencia de que defendian la Independencia 
dela Republica Oriental 4.2 4,2 £,0 
Concluida y Establecida esta paz dichosa con la fusion de 
ambos partidos que lucharon cada uno en Conceptos de 
buena feé; habiendose Retirado el Brig." Gral. D. Man. 
Oribe à la Vida privada, el D.* Villademoros abrazando de 
corazon una época que habia deseado y trabajado asi- 
duam.!'* p.” alcanzarla antes de ahora, se retiró igualm.' 
al descan[so] de esa Vida privada tan apetecida por èl 
despues de tantos años de una vida agitada, y exfuerzos 
q.e h.t entonces fue sin suceso. 


Trasladado con su familia à la Cap.! de Montev., asilado 
al Estudio de su profecion, tocaba los extremos dela for- 
tuna, sin poder consultar una Vida Comoda á la qual tenia 
derecho despues de 21. años consagrados al Servicio pu- 
blico en los distintos destinos q.* habia desempeñado con 
merito notor.2 y una integridad poco comun en las Cir- 
cunstancias q.* le cupieron... 

Mas En 1853, en medio de sus conflictos, le sorprendio 
la muerte p.” una enfermedad Cruel, cuyos progresos le 
arrancaron la Vida à los 16. dias de haber sido atacado; 
falleciendo el 1° de Febr.* à la una dela madrugada; p.* 
confundido en el polvo del Olvido de sus honrosos an- 
tecedentes, dejando à sus Tres hijas en una horfandad 
lamentable, y sin recursos p." llorarle ni subsistir... 
¡Ellas lamentan una perdida irreparable digna de mejor 
suerte. ..!!! 


Manuscrito original, en poder de la Sra. Margarita Micoud y 
Llorente de Cano y Requena, de puño y letra de Carlos Anaya. Seis 
fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 267x210 mm.; inter- 
línea: 5 a 7 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado 
entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, lo entre parén- 
tesis curvos ( ) y en bastardilla, está interlineado y lo entre parén- 
tesis rectos [ ] y en bastardilla, al margen y en sentido vertical, 
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[Anotación complementaria] 
¿Año de 1806 
Bajo la dominac." 
Española, siendo Gb% 
De Montev.* D. Pasq- 
Ruiz Huidobro 
Carlos Geron."» Villademoros 

7bre 30 

Nació dia martes à la 11% dela tarde, enla Estan." 
del Zarandi, dela propied. de sus Padres, jurisdice.” de 
Cerro Largo——— 
Sus Padres, D” Ram.” Ant.* Rodrig. de Villademoros, 
Natural de Asturias, y D." Jacinta I[s]abel Palomeque, 
de Monteyv.* e 

Se Baptizó enla Villa de Melo, lunes 27. de 8bre del 
mismo Año à las 9. de la mañana, por el Ten.'* Cura 
D. Juan José Arboleya Fueron Padrinos: D. Carlos 
Anaya y D." Magdal.”* Ibarra, su Tia Carnal 


[Rúbrica de Anaya] 


Año 1827. — Casó en Buen.: Ayr. con la Señorita D.* 
Micahela Correa, natur? de Maldon.** ò de la Villa de 
S.” Carlos, en el Est. Oriental 

Tubo p" fruto de este Matrim.? à Carolina (que fa- 
llecio à los 7 meses de edad, subsecivam.'* à otra Carol,na 
el 23 de Abr.! de 1830., y ultimam.'* à Micaelita el 4. de 
Jul.* de 832.; habiendo fallecido la Madre de estas el 13. 
del mismo mes y Año 


[Rúbrica de Anaya] 


/Nota, Carolin.'* nació en B.s Ayr.*, siendo yo su Padrino 
con poder à D. Pasqual Costa. La 2* Carolina, tamb.” en 
B. Ayr.s, al Oeste del Puente de Barracas, Capilla co- 
nocida p.* del Italiano, con Chacra, que en aquel entonces 
era de su Padre — Micaelita nació en Montev.?, calle del 
Fuerte, Casa de D. Juan José Duran. 
Sus Padrinos fueron D. Man.! Correa, Cor.!, su Tio, y D.* 
Jacinta Palomeque de Villademoros, su Abuela, en el 
mismo mes de Jul.? 
1844. Casó de segundas Nupcias con la Señorita 
D.* Elisa Maturana, natural de Montev.? — Tubo p." fruto 
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1”, una Niña que falleció à los 9. dias, y p.* 2% un Niño 
el 10. de Mayo de 1846, que tambien fallecio el 16. de 
Ag.‘ del mismo año 

D.“ Elisa, tambien dexó de existir en el propio año 
E en la noche anterior al 1° de Dic.bre à las 12 y 
media 


Rúbri 
¡Fatalidad!!! as 
Febr.* 1.2 de 1853. 

Hoy á la 1. dela madrugada falleció mi muy [...] 
Comp.” y constante amigo, D." D. Carlos Geron.mo Villa- 
demoros à los 161% dias de una Cruel enfermedad, y los 
46 años 4 meses y 2 dias de Edad, dejando en horfandad 
a sus 2 hijas Carol."= ya casada y Micaelita Soltera, à 
su hermanita Viuda Caro." Pastora de Visillac, y otra 
Tierna Hijita Clementina de 4. años de Edad, y å todos 
llenos de dolor, como á su Padrino q." lo adoraba —— 


[Rúbrica de Anaya] 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos Anaya en poder 
de la Sra, Margarita Micoud Llorente de Cano y Requena. Una foja; 
papel sin filigrana; formato de la hoja: 223x180 mm; interlínen: 
5 a 7 mm; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y los puntos suspen- 
sivos entre paréntesis rectos [...] señalan lo ilegible. 
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[Apuntes sobre la vida militar y política del Brigadier General 
Manuel Oribe] 


fi» 

Breves apuntacion.s en Extracto, de la Vida Militar 

(y Política) del Brig Gral, Ex-Presid.'* dela Rep.*“ Orien- 

tal, Don Man.: Oribe, consagrada à su Patria, y la Confe- 

derac.” Arg.” desde su 12% Edad h.'* la fha, año 1856. 

registrada p.” años Subsecivos desde 1812. — 

Siendo pues, el Gral. Oribe, uno de los hom- 
bres que han compuesto la Histor.” dela Li- 
bertad € Independenc.* generalm.* de su Pa- 
tria, no seria justo dejarlo en el silenc.* de los 
Sucesos, despues de las Épocas que hicieron su 
lugar à los General.s D. Jose Artigas— D. Fruc- 
tuoso Rivera y D. Juan Anton.* Lavalleja, que 
le precedier.” en el curso dela Revolucion; y 
cuyos hechos sobre el que me propongo, estas 
apuntacion.*, con una fiel imparcialidad, seg.” 
los recuerdos que hoy favorecen mi memoria; 
empezando p.' el año: — 

1812. — D. Man. Oribe, en su primera edad, tubo 
la expontanea desicion, el 31 de Dbre, de incor- 
porarse á la Defensa del Exto. Patria, contra la 
Sorpresa executada p. el Exto. español, q.° 
aquel acediaba p. 2% vez, adhiriendose á la 
Artill.“ patriota, y cuya accion gloriosa trajo 
la Victor." señalada del “Cerrito” — 

813 y 14. De alli han partido todos sus servicios á 
la Patria, como Oficial de Artilleria, continuan- 
dolos con reputacion h.' rendida la Plaza de 
Montev.*, ocupada p. el Gob."* Español; con- 
tinuandolos h.'* que los Orientales, despues de 
una grra Sangrienta con el Exto poseedor 
Arg., lograron expulsarlo dela Provinc.* en- 
tonces Oriental, quedando en plena posecion 
de sus dros, baxo los Auspicios y Autoridad 
del Gral D. José Artigas, q.° mandaba en Gefe, 
toda la Prov.” en lo Civil y Militar, como pro- 
motor desu libertad € independencia — 
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Establecido el Gob.” Oriental, D. M.! Oribe, 
continuo sus servicios de Cap.” de Artilleria, 
h.‘= que p.” principios del 7bre del seg.“ año, 
hubo una revoluc.” en Montev.? contra el Gob.2o 
Arbitrario del Man[d]atar.> Deleg.s> del Gral. 
Artig.s, D. Miguel Barreyro, que fue preso y 
encarcelado, con to[dos sus] adictos; habiendo 
p.s conseguir”, que adherido e[l Cap.” Oribe] 
/se situase en la Plaza mayor con artillerias, en 
la noche del 2, 7bre, en protece.» del movimiento 
revolucionario llenando con este proceder la con- 
fianza popular y muy especialm.'* la de los con- 
jurados, — Mas aun, es un mister.? el retrozeso 
politico del Citado Cap.” Oribe, cuando en la si- 
guiente noche del dia 3. aparecio igualm.'* en 
dicha Plaza, con la misma fuerza de artiller.= 
dela anterior, como sostenedor de la parte Con- 
trar.*, unido à un Cuerpo de Libertos, Creado p. 
el Gobern. Barreyro, y una Caballeri[a] de 
extramuros al mando del Com.'* D. Venancio 
Gutierres; de modo, q.* dispersado el Cuerpo 
Civico p.* la ceducion desu Com.'* D. J» B.‘ 
Blanco, no fue dificil ver derrotada la anterior 
Conspiracion : El Cap.” Oribe que precidia ta- 
les operaciones retrogradas, hizo hechar abajo, 
con achas, las puertas de los Calabozo[s] que 
encerraban al Deleg. Barreyro ysus compli- 
ces ò paniaguados, haciendo que al 1°, sele 
Conduxese p= seguridad del momento, à la 
Ciudadela garantido p." la Guarnice.” de Caball.- 
Nac.! q.* alli se encontraba, y el Cuerpo de Li- 
bertos al mando del Com." D. Rufino Bausá, 
hechura è intimo del Delegado, acuartelado en 
el Parque de Ingenieros, casi á las Puertas de 
la Ciudadela. — Entre tanto, la invac,» de los 
Portugeses, con 5 ò 6.000 soldad.* ocupaban 
yá parte del Territor.? Oriental, à cuyo frente 
se hallaba el Com.* Ribera con mil y mas sol- 
dados del pais, à cuya defensa fue destinado el 
Cap.” Oribe en Campaña; y q.* p.» la batalla 
dela “India Muerta” fueron derrotadas y dis- 
persadas las fuerza[s] de Ribera 

Adelantando sus marchas los invasores 
Portug. sobre la Capital, el Deleg.do Barreyro, 
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despues de haber despotizado en la Ciudad de 
Montev.*, prevalido de su favor con el Gral. 
Artigas, con la arbitrariedad mas escandalosa, 
protexido p. el funesto batallon de libertos; 
tubo que evacuar la Capital el 18 de En.*, con 
toda su guarnicion, dexando como principal 
Autoridad al Cabildo Gob.*, de q.” èl habia 
recibido la investidura, sin instruce.” ning.”o 
p." habrir sus puertas al Invasor, lo q.* se ve- 
rificó el dia 20. del mismo ———— 
Entre tanto, la Coluna q.* fue dela Guar- 
nic.” de Montev.?, marchaba en Campaña sin 
un rumbo conocido, y como / á la Ventura: 
En esa Columna, estaba Comprendida la artill.- 
à q.* pertenecia el Cap.” D. Man.! Oribe, y cuyo 
Valor y tactica se hizo conocer en la Accicn 
q. tubo lugar en el Paso de Coello de S.t" Lu- 
cia, donde atacó al Gral. Portug.* D. Federico 
Lecor, con mas de 3000. soldados, à q.” se re- 
sistio cuanto era dable en la margen opuesta de 
aq: Rio, que ultimam.'* hubo que desalojarle, 
y segir Marcha hacia S.“ Lucia Chica, paso 
dela Arena. Finalm.'* el Cuerpo de libertos fue 
situado en la Calera de Garcia al otro lado del 
1.er rio, 2 leg.s mas arriba de Coello: En esa 
Epoca, mandaba en Gefe, el Exto. denominado 
dela “Dra” el Com.'* D. Fructuoso Ribera, con 
Otras fuerzas del Estado, comprendido los 
Libertos. — De resultas de alg.” proced.'“s de 
dho Gefe, q.* no estaban conformes con aque- 
llos, se revolucionar.” Negando Obediencia al 
Com.'* en Gefe Ribera, q.* trajo una porcion 
de Conflictos à una y otra parte; hasta que p" 
ultimo, los sublevados se creyeran en peli- 
gros: = Intentaron 1%, dirigirse à la Colon.“ 
p." buscar asilo en B.: A.s; p.° mirando el paso 
muy arriesgado, resolvier.” aproximarse al sitio 
q2 mantenian fuerza[s] del Pays. Contra la 
Plaza ocupada p. los Portugueses, p.* hacerse 
inespunables contra el Gefe Rivera— En estas 
cireunstanc.» Aparecio el Cor! D. Fern. 
Otorg.s despojado p.' el Gral. Artigas, y adhi- 
riendose à la Causa de aquella rebelion, como 
ya Enemigo del Com.'* Ribera, hechura del 
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Gral. Artig.s. — El com.* y Oficiales del Cuer- 
po sublevado (á que pertenecia el Cap.” Oribe 
con su Artiller.2), fue aceptado Otorg.s p. 
Gefe dela Sonada; p.* el apersonam.'- de este, 
era ficticio, p." que su desalojo habia sido una 
extrateg.* del Gral. Artig.s p.2 Castigar à los 
promotores de aq.. mobimiento. — Sin Embar- 
go, ciertas medidas del Cor.! Otorg.s p.* dividir 
su fuerza, les avisó desu mala fé, y de un 
conflicto q.° no daba tiempo à meditar mucho 
p. que el riezgo era inminente; y he aqui su 
arbitramiento: — 

El Cap." Oribe contaba en Montev.* el 
favor de su hermana D.* Pepita Oribe de Con- 
tussi, hácia los principales Gefes Portugueses, 
y con cuya confianza venia frecuentem.!' à los 
Campam.'s Patriotas donde tenia 2 herm.: en 
Servicio / Aprovechando meritos, fue encarg.9 
de arreglar con el Gral. Lecor la pasada à la 
Plaza de aq. Cuerpo comprometido contra el 
Gefe dela Patria, á condicion de permitir su 
transporte à B.* A.s. Lecor mas interezado en 
quitar aquella fuerza del poder dela Patria q.* 
le hostilizaba y desmoralizar la restante; acep- 
to la; protecc.”, y los Libertos sin esperar mas, 
batieron marcha hacia la Plaza de Montev.-, 
aun bajo las balas de una Caballer.“ del sitio; 
p.° finalm.* se puso à cubierto bajo la Ga- 
rantia desu Tratado; q.* luego empesò à eludir 
el Gral. Lecor con habilidad: — Presentida 
esta negra politica, el Cap.” Oribe y su herm.* 
D. Ig.°, oficial de áque[1] Cuerpo, se embar- 
car. Subitam.'* p." Buen.s Ayr.s, lo q.* tubo 
despues de desengaños, q.* hacer el Com.'* 
Bausá, con los resagos q.* le habia dexado la 
politica Portug., como lo verificó con peque- 
ño num.” de sus oficiales y Libertos ds 

Emigrado el Cap.” Oribe à B.s A.s, muy 
facil le fué ocupar Colocac." en su Arma p. 
aquel Gob.”", p.* q.* su reputac.” estaba acredi- 
tada; asi fue, q.* tubo q.* arrostrar la Grra. 
Civil que acestaba contra la Cap.! los Generales 
Albear y Carreras, en favor del Gob.r* à q.” 
estaba comprometido; y en cireunstancias de 


L[3]/ 


822. — 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 496 


q.* su herm.* D. Ign.? peleaba en las filas con- 
trarias. — Esta Grra al fin se decidio en favor 
del Gob.”2 dela Cap. como era regular, y el 
Cap.” Oribe, continuó sus servicios, ya Promo- 
vido à Sarg.' Mor. de Artiller.1; mas ciertas 
promesas del Gob."* no cumplidas, le decidieron 
à pedir una licencia tempor. p. Volver à su 
Patria à Visitar su famil.“, à q. mucho amaba; 
Cumplida la licencia, pidio su prorroga de 
Ofic. desde Mont.?, y Vencida ésta Volvio à 
incistir p.” otra, à que el Gob,”» de B.* A.: se 
negó conceder: Entonces el Mor Oribe, resen- 
tido ensu amor propio, resolvió quedarse en 
su Pays, donde acaso tendria la ocacion de 
prestarse con provechos mas patriotas en su 
Tierra Natal, conservandose atendiendo á los 
Interes.s q.* posehia en su Campaña, y con- 
cluida regresó à extablecerse en la Cap.! al lado 
de su S.“ Madre, hermanas y hermanos, sin 
cuidarse de haser uso dela Espada / baxo la 
Egida de una sabia politica consiliadora que 
desplegaba el G.! Portug.s “Varon dela La- 
guna” — 

Como todas las Conquistas, estan subor- 
dinadas à mil Vicisitudes, el Varon dela Lag.»= 
se encontró en un Conflicto p.” la Institucion 
del Imper.” Brasilero, manejado p." el Principe 
Regente, despues “Emperador Pedro 1%, te- 
niendo q.? sostener ese nuevo Gob.” contra el 
Gral. D. Albaro da Costa, q.° manada [man- 
daba] los Talaberas, el Varon tubo que hacerse 
á la Campaña á favor del Brasil y Causa de 
los Continentales, q.* le habian abrazado de 
corazon se extablecier.” hostilidades p." ambas 
partes; y el Mor. Oribe, cuyo elemento era la 
Grra, desde sus primeros años, se subseribió 
contra el sistema Imperial, donde se distinguió 
p" su Valor denodado, encabezando un Par- 
tido Patriota á favor de los beligerantes, cuya 
sombra le resguardaba p." levantar la Voz en 
favor dela Libertad desu Patria — Mas este 
sacrificio, p." mas anhelos q.* tubo de pros- 
perar sobre ambos convatientes, fue efimero 
y peligroso; p= q.* los Gefes beligerantes Con- 
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juraron las experanzas patrioticas, q.* D. Al- 
baro habia alagado p. aumentar sus defenso- 
res: — Tubo una entrebista con el Varon dela 
Laguna, su contendiente, en la Chacra de Pe- 
reyra, y la Grra. quedo tranzada, Embarcan- 
dose p.” Europa los Talaberas con su Gefe, y 
Lecor con sus Brasileros Apoderarse dela 
Cap... — Despues de este desengaño, en q.* 
D. Albaro habia faltado á su promesa, de en- 
tregar las llaves dela Cap.' à los Patriotas, caso 
de tener q.* evacuarla, el Com.' Oribe, exaspe- 
rado de tal perfidia, se embarcó p." Buen.: A., 
con los Patriotas, q.* quicieron seguirle, dando 
p= acabada la Empresa desu libertad; y en 
medio de esta animosidad general, no se que 
contradice." encontró en su Carretillero q.* 
debia auxiliar la traslac.” desu Equipage, q.* le 
paso con la Espada à inmediac»” del Mueye, y 
pasó à bordo de[l] Buque que debia condu- 
cirle: Procuro à su bordo à D. Santiago Vasq.*, 
à q.” crehia complicado en las intrigas, con 
Animo de Vengarlas, p.° quizo la dicha de 
D. Santiago q.* no le halló à bordo, y siguió 
à B. A. 

Establecido en aquella Capital, con mu- 
cho[s] Patriotas Orientales, q.* p." iguales sen- 
tim.” se habian asilado alli, permanecia sin 
accion; mas habiendose aumentado mas ade- 
lante la Emigracion, con el arribo del Com.!* 
Lavalleja, q.° p” iguales desengaños y un Pa- 
triotismo y Valor à prueba p~" la libertad de 
su Patria; se convinó una Empresa, q.* si era 
muy arriesgada, abria una experanza á todos 
sus conatos p.” libertar su Patria de Opresores 
extrangeros; y Auxiliada del Credito y Recur- 
sos desu Compatriota D. Pedro Trapani; exta- 
blecido mucho tiempo en B.* A.s, pusieron en 
ejecucion sus Planes, y reunidos 33 valientes, 
arrostraron trasladarse á las Playas Orienta- 
les, Verificandolo el 19 de Abr.: del ultimo año 
citado al margen, cuyos 1. amagos fueron 
Victoriosos, haciendo prisionera la fuerza Bra- 
silera q.* se hallaba en Campaña à las Orns 
del Brigad." D. Fructuoso Ribera, que fue el 


t.[4] / 


[Vota: Hay un vacio 
en la Vida militar del 
Dor. Oribe, en el año 
1827, qe. se observara 
pt adicion al final so- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 497 


Plantel de sus progresos, p.” que el Brig. Ri- 
bera se prestó de nuevo à servir à su Patria, 
despues de Sorprendido p.” las fuerzas Patrio- 
tas q.° encabezaba en Gefe el Com.'* Lavalleja, 
q.* mas adelante fue electo Brig." Gral y Gob.* 
dela Prov.“, à la vez q.° Rivera reconocido en 
su clace y declarado Inspector del Exto Liber- 
tador —— 

__ Ya con este Personal y la incorporac.” 
Gral de todos los Orientales, à cuya sombra se 
convocó la 1* Sala de Representantes en el 
Pueblo la “Florida”, continuar.” las opera- 
cion.* militares con Triunfos de 1* magnitud; 
siendo la 1* la Victor.“ del Rincon delas Ga- 
llinas, p." el Brig.” Ribera; y luego la Ba[ta]lla 
del “Sarandi”, tan completa q.* el Exercito 
contó con mas de 1000. Prisioner.s Brasileros 
y mas de 600 muertos en la ultima acc.”, el 12 
de 8bre/825. —— 

El Mayor D. Man. Oribe, fue encargado 
de mandar el Sitio sobre montev.”, promovido 
p.* el Gral. D. J.” Ant.? Lavalleja à Cor., cuya 
mision desempeñó el Cor. Oribe, con tino y 
energia q.* le caracteriza. / Declarada la Inde- 
pend.sia dela Patria Oriental p." la Sala de RR. 
contra la ocupacion de mas de 6000 soldados 
Brasileros; y solicitando su Incorporacion á la 
Confederac.” Arg.”“: — Su Victor.“ en los 
Campos del “Sarandi” le hizo alcanzar la 
aceptac.” del Gob."" Presidencial Arg.”o, y con- 
siguientem.' la Declaracion de Grra contra el 
Imp.?* del Brasil: — Se reunieron los Exercitos 
Argo y Orienta[l] en Arroyo Grande, al 
mando del Victorioso Gral. D. Carlos M." de 
Albear, q.° organizados en aquel punto, mar- 
charon Onnipotentes al Territor.2 Enemigo, 
donde despues de muchos Triunfos parciales 
obtuvo glorioso la Ba[ta]lla de Ituzayngó, q.* 
puso el Sello á la libertad Oriental p.* siempre. 
A cuya sombra se verificaron los Tratados pre- 
liminares de Paz en el Janeyro el 27 de Ag.‘ 
de 828., p.” el q.* se reconoció libre é indepen- 
diente la Repub.“ Oriental del Uruguay. 
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bre persecuc.n del Gral. 
Rivera h.,ta la otra par- 
te del Ybiqui. =] 
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En aquella memorable Victoria, el Cor. 
Oribe à su frente de una Divic." de Caball.< 
Oriental, hizo recordar Con Gloria todo el de- 
nuedo y Valor p la Causa santa de su Patria, 
à q habia sacrificado sus años con Patriotis- 
mo y reputacion 

Durante las formalidades á que habian 
hecho lugar aq.” sucesos, el Cor. Oribe, al 
mando de un Regim.' de Caballer.* siguio ocu- 
pando el Accedio de Montev.* ha[s]ta que p 
los Tratados Evacuaron la Plaza y la Colonia 
las huestes y Autoridades Brasiler.s, haciendo 
lugar á la Entrada delas Autoridades y Exto. 
Or. en Montev.* el 1° de Mayo del ultimo año 
citado á la margen - 

En este ultimo, el Cor.! Oribe, mandaba 
un Cuerpo de Caball. denominado N° 4, acuar- 
telado en el de Dragon.s; mas en el e[n]trante, 
sobre vino una alarmante Visisitud, delas q.* 
abundamos, Sublevandose el Gral. Rivera desde 
el Durazno, contra el Gob.” Provisor.> Gral. 
Lavalleja, haciendo el 1° marchar sus fuerzas 


contra el 2% sobre la Cap.!; y poniendose en - 


Armas las partes beligerantes; el Cor. Oribe 
fue / [des]tinado con remontada fuerza hacia 
el Arroyo “Manga” ò sus immediac.*, p.* hacer 
frente à las q.° trahia el Gral. Rivera, cuando 
la Plaza preparaba su Defensa legal — Quiso 
la suerte, q.* se transó la desavenencia, que- 
dando el Gral. Rivera al mando dela suya à 
distancia de Montev.*, h.t" q.* la Asamb. Gr.! 
Eligiese un Presidente dela Republica; como 
se verificó el 24. de 8bre del año expresado — 
Entre tanto, hubo agitacion.: p.* parte de ambos 
partidos; p.* haciendose el G.! Rivera dela In- 
fluencia de los Emigrados Argentinos p. la 
parte Sud, q.e encabezó el G.! Lavalle y demas 
Gefes de su Sequito, resultó una Eleccion p.“ 
la Asamb.“ Gral q.* debia nombrar el Gefe del 
Estado, una Mayor.“ Legislativa, q.. à bota- 
cion Salió Elegido Pres.'* el G.! Rivera. — Este, 
recivido del Gob.”o, relevó al Cor.! Oribe del 
mando del Regim. N° 4 con el Cor. Felipe 
Caballero, dandole otra denominacion — El 
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Cor.! Oribe entregó aq. fuerza al sostituido; 
y el Presid.'* llamandolo, le dixo: Que aq." 
remosion estaba en sus facultades, p.” que de 
otro modo seria sensurado y tenido p." una de- 
bilidad marcada: Que èl conseq.'* con los ser- 
vic. del Cor.! Oribe, lo hacia Cap.” del Puerto 
p." que continuase sus Servicios à la Patria sin 
meng." de sus Antecedentes 4.2 El Cor.! Oribe, 
aceptó y desempeñó su Empleo, con la dignidad 
que siempre le habia distinguido; h.'“ q.* des- 
eraciadamente, siguiendo el curso de ntras Vi- 
cisitudes acaecio una nueva fatalidad á los dos 
años de transcurso en tranquilidad, en q.* el 
Cap.” del Puerto tubo que volver à empuñar 
su Espada, no contra el Presid.'* Rivera, su 
antig.2 enemigo, sino en favor delas Institu- 
cion.* y la Presidencia, sino contra el q.* fue 
su Gefe del año 825; q.* habia promovido y 
sostenia una revolucion contra el Gobernante 
Constitucion.!, el G.! Rivera, q.» en Campaña 
fue sorprendido de aquella fidelidad. — Al 
/regreso de aquel[la] Campaña, quedó acri- 
solada la amistad y buena armonia entre el 
Presid.'* Rivera y Cor.! Oribe 

Mucha parte de animosidad, abrigada p. 
el G! D. Juan Ant.* Lavalleja, muchos años há 
contra el Gral. Rivera, act.! Presid.te, concurrio 
à encontrar cabida en el 1° p.2 aceptar una 
Revoluc.” contra el Gob."* seducido p.” la pren- 
za que sostenian p.' Venganza los Ciudad.» D,” 
Juan Fr. Giró, D. Fran. Juaq.” Muñoz y Co- 
ron.! Garzon, que supieron decidir al Gral. La- 
valleja p.” Gefe del movimiento anarquico, sien- 
do aquellos los verdaderos elaboradores de la 
empresa; ensayando el asesinato del Presid.'* en 
el Durazno, el 29. de Jun.”, p” sus Emisarios 
q.* acaudillaba el Cap.” Santana, à cuya trai- 
cion supo evadirse Rivera pasando esa misma 
noche à nado el R.* Yii, y asilarse en la divi- 
cion Posolo, no distante; mas sabedor.s los tres 
promotores de haberse frustrado sus proyectos 
en Durazno, lo realizar.” en la Cap. el 3. de 
Jul.?, afrontandola el Cor! Garzon, apoderado 
de la Infanter.* de que habia sido Gefe, y man- 
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daba el Com.' Miro, posesionandose dela Ciu- 
dadela, y declarando el Cese del Vice-Presid.'* 
D. Luis E. Perez; cuyos procederes tubieron un 
funesto fin q.* ahora no es del caso recordar — 

Afectado el Cap.” del Puerto, Cor.! Oribe, 
abandonó la Capitania embarcandose p.* el Se- 
rro, donde devia encontrar Caballos; y ponien- 
dose en ace.” à favor del Gob.”> Ribera, des- 
plegó toda la energia, reuniendo luego una 
fuerte divicion contra los sublevados, q.* he- 
charon fuerza á Campaña p.* perseguirlo, con- 
tando con la q.* ya tenia reunida el G! Lava- 
lleja en su Estan. de “Ant,2 Herrera” — El 
Cor.' Oribe, supo triunfar y evadirse de una 
fuerte divicion; y desde Maciel, lo participó al 
Presid.'* Rivera q.° regresaba desde el Rio ne- 
gro con una respetable Divic.* — El Presid.', 
repito, sorprendido del noble proseder, de q” 
tenia p7 enemigo personal, se llenó de gratitud 
hacia el Cor. Oribe, p. q.* hacia un contrapeso 
notable contra la anarquiá: Asi fue q.° regre- 
sando à Montev.? con 2000 hombres, en cuanto 
dio gracias al Altisimo p." ver Casi estinguidos 
à los Sublevados, y q.* dela Capital habian de- 
saparecido, se dirigio en el Acto, al Vice Pre- 
sid.'* Perez / encomiándole el Valioso merito 
del Cor.! Oribe, q.° dexaba persiguiendo los res- 
tos anarquicos en la Campañ[a], è interezan- 
dose p. q.* su noble auxiliador fuese promo- 
vido á Coronel Mayor; y con efecto, asi fue 
declarado en el Acto, p.” el Gob."" en Ag.t: 
Desde í entonces fue reconocido D. Manuel Oribe 
p= Gral del Estado. — 

Este Gral, continuo sus Servic. en el Exto. 
co[n]seq.** à sus principios; y luego tranquili- 
zado el Pays, y arrojado la Anarquia dela otra 
parte del Yaguaron, p” el Presid.'* Rivera, re- 
incorporado al Gob." colocó al Gral. Oribe por 
Ministro de la Grra, despues de haber desem- 
peñado el de Com.‘ Gral. en la Capital; y co- 
rriendo los_ Tiempos, mereció el Voto dela 
Asamb.*“ Gral. q.* le eligio Presid.'* de la Repu- 
blica el 1° de Marzo, que aceptó jurando el cargo 
y recibiendo el Gob.”* bajo su responsabilidad — 
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Con antelac." de pocos dias, el Vice-Presid.'* 
en Ejercicio, D. Carlos Anaya, con acuerdo del 
Senado, le promovió á Brig.” Gral; asi como à 
Coronel.s Mayor.: à su herm.* D. Ign.? y Cor. 
D. Pedro Lenguas. Ss 

Por el mes de Jul.? (18) el Gral Rivera, 
Com.'* Gral. de Campaña, tramó una Sublevac.” 
militar en campaña, p." aspiracion.* personales, 
contra la autoridad constitucional; cuyo proce- 
der alteró sensiblemente la marcha regulari- 
zada q.* habia creado la Presidenc.“, y ella tubo 
que convatir opiniones contraditor.s, complican- 
do su adm." con las relacion." de amistad que 
mantenia con el Gob,”o Arg.»o; procederes q.* 
aumentaron animosidades é hicieron prolongar 
la Grra. p." convatir al Gral. Ribera. Hubo ba- 
tallas reñidas en los campos de Carpinter.* y 
los del Yii, en q.* fue derrotado Rivera; hasta 
que ultimam.!'* tubo este q.? abandonar el Pais 
con su E.M. al territor.* del Brasil, motivado 
p7 la defece.” del Cor. Raña, una de sus co- 
lumnas de confianza. 

El Gral. Rivera, desde su asilo, no cesó de 
alarmar al Gob.”o, desde que el Coron! ...... 
triunfó de una pequeña acc.” en los Campos 
de asa , pasando al Brasil con unos 300. 
hombr.s y Caballos en busca de su Gefe D. 
Fructuoso Rivera, q.? se encontraba inactivo: 
Este acon / tecim.t" dispertó à Rivera de su 
inace.”, y trató ya de incursar el Pays ausi- 
liado de alg.s Brasileros de Infanter.“ El Pre- 
sid.'e Oribe, en precaucion de tales asechanzas 
se habia puesto en Campaña, y formado un 
Exercito completo distribuido en 3 Division., 
una al mando del G} Garz.” en Paysandú, otra 
al del Brig." D. Ig.? Oribe y la pral. mandaba p." 
èl en persona; despues de haber dejado el Gob.”o 
dela Cap. al Presid.'* del Senado D. C. Ana- 
ya. — Efectivam.!* Rivera repasó al Ibicuy, 
incursando la Rep. con 700 à 800 hombr.*: El 
Presid.'» Gral. en Gefe que se hallaba por Ta- 
cuarembó, abandonó su Ctel. Gral. dirigiendose 
á batir los Insurgentes, con su sola division, 
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contando con la Victor.2: Encontro la fuerza 
Enemiga en Yucutujá, y disponiendo su divic.” 
á convatirla, hubo un trastorno á la voz de, 
Carga, q.* sus tropas se embolvieron en desorden 
y volvieron Caras, q.* persiguio Rivera p." alg." 
leg.*, siendo Victimas cerca de 100. hombre[s] y 
otros tantos prisioner.*, dispersandose el resto 
dela Divicion; y regresado el Presid.'* Gral, en 
Gefe, à los Campos de Tacuarembú y luego hasta 
el Yii, paso del Rey; alli pudo reunir alg.s tro- 
pa[s] y recibir auxilios de Montev.? p." Volver 
sobre sus pasos contra los Anarquistas. — Ya 
entonces Rivera habia penetrado el Departam.' 
Paysandú, donde sus relacion.s le permitieron 
remontar sus fuerzas: Siguieron las hostili- 
dades hasta q.* ([la defece.” de Raña consu- 
mo]) Otras atencion. llamaron al Gral en 
Gefe à reincorporarse al Gob.”, dexando al 
mando del Exto. à su herm.* Brig” D. lgn.? 
Oribe, cuyo paso fue el preliminar dela Caida 
del Gob.”9; pues Ribera pudo sacar al G.! en 
Gefe desus Quarteles de Invierno en Maciel, y 
conducirlo á sus Campos del Palmar, ó Cordo- 
veza, en el Rio Neg.?, donde hubo una Batalla 
en q.* triunfó Rivera, retirandose D. Ig.io con 
unos 300. hombre[s] á Paysandú, siendo los 
demas dispersos, muertos y Prisioner.s, inclu- 
sive à estos, la Infanter.“ q.° mandaba el Cor.! 
Miro 
En tal Conflicto, el Presid.'*, con acuerdo 
dela H Rec mandó una Comision al “Cangué” 
p.* transigir, conjurando la Grra. Civil; Mas Ri- 
vera objetó condicion.” q.* no fueron / admi- 
tidas; y acto continuo se puso el G.! Rivera en 
marcha sobre la Capital, declarandola sitiada: 
El Gob."* conforme con sus principios de Con- 
ciliac.", nombró una Comision cerca de[1] Gefe 
sitiador, no pudieron arribar sino q.* el Presid.!* 
Oribe, resignara el mando y saliese dela Rep.“a. 
En este caso, paulatinam.' le fuer.” abando- 
nando muchos q.* debian sostener la Autori- 
dad; y ultimam.', el 24 de Obre. resolvio re- 
signar la Presid.” ante la Asamb.* Gral. y se 
embarcó p." B.s Ayr.s, igualm.'* q.2 sus Minis- 
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tros D+ Villademor.* y el dela Grra y Hac.** 
D, Ant.? Dias, asi como el Gral. Lenguas, Pre- 
sid.'* del Senado, q.* habia renunciado su puesto, 
y otros Infinitos R R. Militares, Tropas y mas 
Generales, q. paulatinam.'* sele Incorporaron 
en Buenos Ayres, reconociendole Presid.'* Legal, 
como lo habia declarado el Gob.” Rosas, asi- 
landose bajo los auspicios delas Autoridades 
Arg.nos 

El Ex-Presid.'* Oribe, al resignar el mando, 
acto continuo, habia remitido à la Camar.*; una 
protexta formal de ceder à la fuerza al veri- 
ficar su renuncia, dexando su dro à salvo p." 
las reclamacion.s q.* hubiese lugar «.2 La 
Asamb.* contexto à la 1%, mas no à la 2%, — 
Entre tanto el Gral. Rivera, disolviendo las 
Camaras, habia hecho una Declarac.” el 11 
Nobre del año anterior, por si y antesi, consti- 
tuyendosé Supremo dela República, abriendose 
un Campo à las Arbitrariedades q.° muy luego 
ejecuto, dando bajas á los q.* habian sido fie- 
les à la Presid.“ia del 1° de M° de 835 y persi- 
guiendo à Cuantos creyó sus adictos y enemi- 
gos Politicos. A 

La posicion del Gral. Oribe en B.* A.* era 
muy asarosa, rodeado de Orientales Emigrados, 
quando el Gob,ne Arg.”° le brindaba protecc.” 
y Auxilios p.” recuper." su posicion legal en 
Montev.*: Todo esto, el deseo de ser menos fu- 
nesto à los q.* le habian seguido en el infortun.”, 
y Gralo à las Considerac.s de aquel Gob.”", con 
su generoso Auxilio organizó varias divicion.* 
Orientales, las Equipó y resolvio pasar al En- 
tre-Rios, en prosecuc.” de sus dros. sobre la Pre- 
sid.“a Oriental; mas antes se ve- / [ri]fico una 
Expedic.” meditada p.” el G! Echague, Gral La- 
valleja, igualm.' Emigrado, y aceptada p." el 
Gob. Rosas. — El Gral Oribe en conferencia 
con el ultimo Solicitó su Incorporac." al pro- 
yecto y la Gefatura para pasar á la Banda 
Oriental; mas el Gob.” Rosas se evadió con 
razon.* poco meditad.*, re[s]pondiendole que la 
Empresa era del Gob“ Echague, y q.* el no podia 
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mesclarse en sus convinacion.s, y q.* solo podia 
allanar Su apersonam.'* con dho Sr. Echague, 
proceder q.* alarmó altam.'* al Gral. Oribe; pero 
su posicion no era p.* hacer incapie en un Pays 
extrangero, q.* por otra parte se prestaba à 
Auxiliarle — Asi fue que, el 29. de Sep.»re Salió 
de B.s A. p.* el Entre Rios, en persecucion de 
pasar el Uruguay y Restaurar la Repp.“= del 
poder de un Tirano, munido delas huestes orien- 
tales q.* le acompañaban. — 

Mas se encontro con el camino obstruido 
p7 las legiones del G.! Lavalle, q.° conspiraba 
contra el sistema de Federac.” q.* encabezaba el 
Gral. Rosas, en B.: A.*; y no tubo otro partido 
que adoptar que el unir sus fuerza[s] á las de el 
Gob.” Lopez(a) Mascarilla, q.° lo era de S.ta fè 
y p." la Legislatura de la Bajada habia sido Au- 
torizado G.! en Gefe delas destinadas à perse- 
guir las de Lavalle, q." ya habia alcanzado un 
Triunfo completo sobre el G.! Zapata Gob.” de 
Entre Rios. — Asi fue, que el Gral. Oribe se 
incorporó al Gral. Lopez p." perseguir à La- 
valle h.‘ el Territor.e de Corrientes, sin su- 
ceso. — Entre tanto la Expedic.” del Gral 
Echague sobre la Banda Or.! fracasó siendo ba- 
tido p." Ribera en “Cagancha”, y sus Tropas 
dispersada[s] con èl q.? arribo à pasar al Sur 
del Uruguay. == 

Mas adelante hostilizado Lavalle sobre el 
Paraná, despues de dos ace.s parciales, se re- 
embarco pasando à la Prov.“ de Buen.s Ay.s y 
acediando la Capital:— El Gral Lopez, repasó 
el Paraná en protecc.” del Gob.» del Gral. Ro- 
sas; y el Gral Oribe / expontaneam.** hizo lo 
mismo, en auxilio del Gob.”? su protector, y 
abanzando marchas h,t2 S.” Nicolas de los Arro- 
yos; dio motivo à q.* el G.! Lavalle abandonase 
su posic.” hostil, retirandose precipitada è ino- 
pinadam.'* hasta “Santa fé”: — Alli hubo una 
Accion con él p." las fuerzas Orient[al]es que 
ocupaban $S.'“ Fé, Cuya suerte fue contrar., 
Conquistando Lavalle aquella Cap.! y quedando 
prisionero el Gral. Garzon, coronel, Gefes y 
Oficiales q.° hubiesen sido batidos. 
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La posic.” del Gral Oribe, no era distante 
de aq.os sucesos, y Lavalle se retiró hácia el 
norte algunas leguas — En este intermedio el 
Gral. Oribe, fue autorizado en jefe de aquel 
Exto; Lavalle poniendose en fuga hacia Cor- 
doba, el Gral. Oribe, con la actividad y ejecue.” 
a.* le distingue, redoblo marcha en su segui- 
miento, alcanzandolo en el Quebrachito, y obli- 
gandole á batirse, lo hizo pedazos, haciendole 
muchas Victimas y prisioneros, donde resgato 
lo q.° habia tomado en S.t" Fé; derrota tan com- 
pleta, q.* fue la base de todos sus Triunfos en 
las provincias Argentinas, consumandolas con 
las Ba[ta]llas del Tucuman y en Mendoza la 
del Rodeo del medio, contra los Caudillos La- 
valle y y Gral La Madrid, quedando toda la Con- 
federac.” libre de Enemigos politicos; p." q.* p.* 
complem.'> el Gral. Lavalle, fue muerto en Jujui 
y La madrid asilado en Chile, despues de haber 
perdido mucha parte en la Cordillera de los An- 
des p.” la nieve y la necesidad. 

He aqui el Gral. Oribe con un Laurel inace- 
sible de Gloria p." sus Triunfos — Ya expedito 
en sus compromisos, Emprendio su regreso al 
Paraná con un Ejercito Triunfante y Ague- 
rrido. — Repasó en esta el Paraná y poniendo 
su Cuartel Gral. en las “Conchitas” al Norte 
de la Capital, se ocupaba de organizar sus Tro- 
pas p.* seguir al Uruguay; cuando un golpe de 
mano del Gral. Rivera, arrrojó à la banguardia 
al mando del Gral. Urquiza h.‘ inmediacion.* 
del Ctel. Gral. 

El Gral. en Gefe, herido en lo mas intimo 
de su amor propio y su Valor, immediatam.' 
puso su Ejerc.'? en marcha en persecución de 
Ribera, q.* acababa de remontar sus fuerzas 
con 3000. Correntinos; lo alcanzo en el Arroyo 
Grande el 6. de Dbre: le presisó à pasarse y se 
disputó la batalla, en q.* fueron completamente 
dese[c]has y derrotadas las fuerzas Enemigas, 
con mucha sangre y Prisioneros; escapando el 
Caudillo en fuerza de Buenos Caballos y arro- 
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jandosè al Uruguay, con unos despreciables 
restos 

El Gral. Oribe, con toda la actividad y Ven- 
ciendo mil obstaculos, repasó el Uruguay en 
todo el mes de Enero, y restaurada su Patria 
siguio marchas redobladas, hasta Sitiar à la 
Cap. Montev.? en el Cerrito dela Victor.*; Inter.” 
Rivera se hizo à la Campaña con las fuerzas 
q.” habia podido reunir, dejando à la Cap. p." 
la defensa al Gral. Cordovez D. Jose Mar.* Paz, 
auxiliado de los Arg.”o Emigrados, Nacional.: 
y Estranger.* Europeos q.* habian querido alis- 
tarse. — Mas p el mes de Abril se incorpo- 
raron à la Defensa los Franceses q.* formaron 
una Legion respetable, amas de los Italianos, 
p." sugestion del Gral Pacheco, Mtro dela Grra, 
q.* habia dejado Ribera, que en 839. se habia 
hecho reelegir Presid.'* dela Repub.. La po- 
sic.” del G.! Oribe, era ya mas seria, y no podia 
desprender del Sitio fuerzas bastantes p." per- 
seguir á Rivera, y cubrir con respetabilidad el 
Exercito Sitiador. ; 

En este Embarazo, solicitò del Gral. Rosas 
el q.° el Gob.* Urquiza, Gob.” Entre Riano, vi- 
niera con su Exercito à auxiliar la Campaña 
Oriental y batir à Rivera q.° la hostilizaba en 
todas direccions destruyendo y tiranizando à 
sus habitantes: Con efecto, el Gral. D. Justo 
Urquiza acudió en auxilio, y dedico su Tactica 
en perseguir la Anarquia, donde quiera que se 
encontraba: Hubo sus dudas, y tambien sus in- 
sertidumbres, p= que la habilidad, Astucias, y 
Baquia del Gral. Rivera, daba trabajo y no 
podia haberse al / alcanze desus persegui- 
dores. 

Seguian marchas y contramarcha en bus- 
ca de una ocacion p." batirle; hasta que, pudo 
alcanzarsele en la “India Muerta” — Depar- 
tam.' de Minas, y no pudo Evadirse, como hasta 
entonces lo habia hecho. — Se Convatieron, y 
Ribera, como otra vez en el mismo local, fue 
desecho completisimamente p.* no volver á re- 
acerse: Fugó con no pocos riesgos hasta pasar 
el Yaguaron, à nado, perseguido p.” el Cor? D. 


f. [9] / 


845. — 


/1846. — 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 507 


Dionic.? Cor., y asilado p.* las Autoridades del 
Brasil, de alli sele obligo á pasar al Janeyro; 
dejando en el Campo de batalla, numero cre- 
cido de muertos, sus Caballadas, bagajes mas 
de mil prisioneros, con [que] quedó libre la 
Campaña Or.!; Despues de arreglar su Exercito 
el Gral. Urquiza, Emprendio su regreso al En- 
tre Rios, dejando las Trop. Orientales q.* le 
habian acompañado en aquella laboriosa y di- 
ficil Campaña: 

El Gral en Gefe, D. Man. Oribe, recono- 
cido p.* todo el Pays, Presid.* Leg.! dela Repu- 
blica, se dedicó à organizarla:— Combocó la 
Asamb.s Gral. con los Diputados y Senadores 
Ex[is]tientes, suplentes delos ausentes y Elec- 
tos= Otros p." los Departam.'"s, q.* se reunieron 
en Ag.: Estableció un Tribunal de Apelacion, 
dotado: Creo Jueces de 1% Instance., Alcaldes 
Ordinar.s, Jueces de Paz y Tenientes, Asi como 
arregló las Policias de Campaña, y nombró 
Comand.'"s Generales Departamentales, creando 
los recursos necesarios à la Conservac.” del 
Ex.* y necesidades mas urgentes en el Pays, 
y socorros á las familias desgraciadas. — Co- 
operó à la fundacion del Pueblo “Restaurac.””, 
hoy dela Unión. Costeó el Templo de este Pue- 
blo, asi como otro erigido en el Paso Molino del 
Miguelete— Edifico un Magnifico colegio, q.* 
hoy tiene el mismo Empleo de su instituc.” y 
Establecio en el una Academia de Jurisprudenc.* 
que aun subsiste— Nombró Fiscal Gral. y 
Agente p." los Tribunales, y en fin Organizó 
con Tino todo el Pays dominado, sin perjuicio 
de defenderlo con sus Armas. 

Las luchas disputadas contra Montev.* 
fueron muy frecuentes è importantes en los 
Pueblos dela Republica, casi siempre favora- 
bles á los Sitiadores, yá en el Pueblo de Minas, 
Maldon., S. Carlos, Rocha, asi como en 5.” 
José, Colonia, Mercedes, Paysandú, Salto, Ta- 
cuarembd, Cer[r]o Largo, €< €“, que por estar 
todas en el Dominio publico seria escusado el 
Trabajo de detallarlas minuciosamente; bas- 
tará recordar las mas notables que fueron el 
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Cerro Largo, q.* en 11. dias rechasar.” al Gral. 
Ribera, teniendo q.* retirarse al Departam.' 
de Maldonado, donde encontró el fin desus de- 
predacion. — En el Molino de $.” Carlos, donde 
el Com.* Barrios batio una fuerza con arti- 
lleria siendo Victimas y prisioneros en su 
mayor parte: — Ala parte del norte, se cam- 
biaron los Triunfos, dejando p.* fin libre el 
Territor.*, con la Ultima Victor.* sobre el Salto, 
Ocupado p” el Valiente Garibaldi y sus Ita- 
lianos, q.* hizo desalojar el Gral. Gomez des- 
pues de una reñidisima resistencia — Por lo 
demas, sobre la Capital hubo ensayos muy 
asiagos p.” parte de sus poseedor.s, que tam- 
bien estan enla historia de sus resistencias.— 

En estas Epocas hubo lances con las armas 
de muy notables resultados; y los Sitiadores 
bien fortalecidos, se cuidaban muy poco de sus 
enemigos: En el año anterior, arribo M.t" Hoo 
con poderes de la Francia è Inglaterra, p." 
instruirse de la cuestion q.* se disputaba: Se 
Instaló en la Jurisdiccion del Cerrito dela Vie- 
tor.“, Quinta de Juanicó, que promovió un Ar- 
misticio p.” Ag.', donde se cruzaron p." algu- 
nos dias las relaciones mutuas entre Sitiadores 
y Sitiados, con la mejor armonia, alucinados 
unos y otros con la paz; pero no tubo resul- 
tados, retirandose el Embiado à Europa p." 
instruir aquellos Gob.”*, continuando las hos- 
tilidades con mayor empeño. 

Ultimam.* un Ministro Ingles, hizo sus- 
pender el bloqueo Ingles en ambas margenes 
/del Plata, quedando subsistente p.” parte de 
la Francia p.* lo respectivo à las Costas de 
Montev.*, y escluida la Rep.“ Argentina, con 
desaprovac.” del Gob.”" de Montev.?, presidido 
p. el Presid.** D, Juaq.” Suarez 

Por estos Tiempos, el Gral en Gefe D. 
Manuel Oribe, con aquiesencia ò aconsejado 
de su Ministro Berro, declaró suprimida la ex- 
trace." de Ganados p.* el Territorio contiguo 
del Brasil, y cuya medida traxo muchos con- 
flictos; pues ademas de privarse de opiparos 
recursos el Tesoro, atrajo la animosidad del 
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Continente, q.* intentaron incursion.’ y extrac- 
ciones que costaron sangre y batallas; y que 
al fin tomó una accion activa el Imper.” del 
Brasil; p." q. ademas de que el Gob,» Rosas 
retiró de aq.“ corte à su Ministro el Gral Gui- 
do, p. parte del Gob.”* del Presid.'* Oribe, se 
mandó suprimir todas las relacion.* q.* man- 
tenia diplomaticamente con los agentes del Im- 
perio; cuyo entredicho trajo la Union del Gral. 
Urquiza, defeccionado de Rosas, dela Cap. 
Montev.? y de un Exercito de 14. mil Impe- 
riales sobre el Gefe sitiador dela Segunda, q.* 
al fin tubo y consiguió la disoluc.” de los Si- 
tiadores, y mas adelante la desaparicion del 
Gral Rosas en la Repub. Federal Arg», 
como mas adelante se hará mension en su 
lugar. 

En este intermedio, apareció en las aguas 
de Montev.? los M.'oss Plenipotenciarios Ingles 
y Frances Gori- Gros — con instruccion.: de 
sus cortes p.* tratar con el Presid.'* Oribe; 
como en efecto se Verificó, y q.* èl se presto 
aprobando las proposiciones — Esta mision, 
tubo su Origen en secretos Acuerdos anterior.s 
del Gral. Oribe con el Min. Plenipotenciar.? 
Ingles, M. Jauden, en la misma fha q.* este 
M.*o suspendió el bloqueo que mantenia en el 
Rio dela Plata, dejando al Gob."* del Imp.* 
Frances, como dicen en las hastas del Toro, 
/quien, sin Embargo, continuo por si aquel 
bloqueo limitandose á las costas dela Repub.“* 
Oriental, y retirandolo delas de Buen." Ayres — 
Es de observar tambien, q.* aquel acuerdo pri- 
vado entre Oribe y el Mtro Ing.*, no fue par- 
ticipado por aquel, asu Aliado el Gobor. 
Rosas 

Bajo tal reserva, fueron recibidos los Mi- 
nistros Gori-Gros, con quienes se consumó un 
Tratado, remit[ilendo al Gob.” Rosas sus 
fuerzas Arg.”“s, unica exepccion q.? se reservo 
el G? Oribe, en consultar à Rosas el modo como 
habian de Embiarse las legiones Arg.nos à B,s 
Ayr.», cuya resolucion le manifestó en comu- 
nicac.” q.* condujo el Ofic. Mor Ituriaga, y q.* 
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el Gob.” Rosas recibio con animosidad, con- 
textando, entre otras raz.”*s la de que, un Alia- 
do no podia Celebrar ning.” tratado sin inter- 
vencion y consentim.t del otro: — He aqui 
destruida toda la solennidad con q.* el Presid.'e 
Oribe habiale firmado, teniendo la debilidad 
de retractarse con el mas alto disgusto de los 
M,.+os Anglo-Franceses, q.* despechados, se re- 
tiraron del lugar de las conferencias acordadas 
con el Mintro de Relac.* Est.s del Estado D.** 
D. Carlos G. Villademoros, y consentido p~ 
el Presid.'* Oribe. 

Notor. fue la satisface. del Presid.'* 
Oribe en aquella obra de sus manos, y con la 
misma habia ya comunicado á los Gefes de 
todos los Departam.'s, asegurandoles una hon- 
rosa paz en todo favorable à los intereses mas 
Vitales dela Republica; como en efecto, q.* p. 
aquel Tratado, quedaba ganada la larga cues- 
tion con el Gob.»2 de Montev.?, à q.” acediaba 
mas de 5 años habia, con inmensos sacrificio[s], 
sangre y Tesoros — Pero la fatalidad quizo 
que todo quedase ilusor,*, continuando el curso 
de la Grra y dela sangre, ádemas de quedar 
Ofendido el Gral. Rosas, que tan ahincadam.' 
habia participado, con sus Tropas, auxilios de 
toda clase e imbertido ingentes sumas del Te- 
/soro dela Confederac.” Arg., con mano li- 
beral y franca; p.° con una alta politica, muy 
sospechosa à la Independencia Oriental. — Es 
Verdad, que la posic.” politica del Presid.* 
Oribe, era yá muy complicada, y acaso, habia 
comprendido la de su Aliado, como casi nadie 
la ignoraba — Mas al fin, el Presid.'* Oribe 
debia marchar à su independenc.s y la de su 
pays; p." que la Alianza aducida p.” Rosas p." 
ni estar p. el Tratado, era un enigma adop- 
tado p." simular la dependencia con que tra- 
taba el Presid.t* Oribe, en sus adentros — Pero 
lo que fue indudable, era q.*, la causa q.? de- 
fendia el Exto. Oriental, quedó desde el mo- 
mento dela retractacion de su Gefe, perdida, 
y perdida del Todo 

Naufragado, deseraciadam.'*, aq.: Tratado, 
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Continuaron las hostilidades entre el Exercito 
Oriental Arg.”e con la plaza de Montev.*, con 
todo el Empeño q.* anteriorm.*, aunque, siem- 
pre esta con la iniciativa sobre los Sitiadores, 
conducta que colocaba à los ultimos en cierta 
apatia desastrosa y poco conforme con su Ti- 
tulo de actor en la contienda 

Mas entre tanto, el Presid. Oribe, tubo 
el desfavorable pensamiento, aprobado p. su 
Ministro Berro, de mandar privar al Brasil la 
introduc.” de Ganados dela Republica, que ade- 
mas de ser benefica à los hacendados dela 
Campaña, que sufrian la escaces y beneficio 
desus haciendas, cerrado Montev.*, y q.* el Te- 
soro reportaba ingentes recursos metalicos del 
peso p.” Caveza en su introducion, creaba una 
animosida[d] exasperante á los Brasileros esta- 
blecidos en el Pays, privandoles de una ex- 
trace.” que protexia sus recursos y libraba de 
todas las contingencia[s] de poca seguridad 
en los Ganados, asechados p.' la Guerra Civil 
y la arbitrariedad de los Gefes de Campaña ó 
de sus necesidade[s]; al mismo tiempo q.* se 
promovia el contrabando, reclamado p.” una 
/posicion de insertidumbre — Asi fue que, este 
arbitrio fue adoptado acto continuo p." los Bra- 
sileros de una y otra parte, cuyos hechos traxe- 
ron alarmas, batallas parciales en la frontera, 
Embargos de Estanc.s Brasileras en el Terri- 
tor.* p." infracciones sobre aquella prohibicion; 
en que las Victorias fueron p." parte del Exto. 
Sitiador, tanto mas agrabante sobre ntra po- 
sicion 

El Gob.” Rosas q. mantenia en la Corte 
del Brasil Al Gral. Guido p.” Min.to Arg.»o, p.: 
varias discordancias con el Imp.> Retiró su 
Ministro plenipotenc.*; quando un Represen- 
tante del mismo Imp.” en Montev.?. mantenia 
varias cuestiones Diplomaticas con el Mtro. de 
R. Est.: del Presid.* Oribe, p." reclamaccion.: 
fundadas 0 infundadas, en favor delos intere- 
ses particulares de los Subditos Brasileros en 
el Estado Oriental. — Pendiente una de bas- 
tante consequenc,“, el M.te Oriental, declaro p.: 
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conclusion desu respuesta, q.* el Presid. Oribe 
cerraba sus comunicac.: con aquel Represen- 
tante, interin no Satisfaciese el Gob." Impe- 
rial, à las Reclamacion.* q.* tenia instauradas 
el Gob.” Rosas en aquella Corte, con quien 
mantenia una formal alianza dho. Snr Presid.!* 
¡Amarga situac.” p." los Sitiadores; pues desde 
que, el Gob.”" Arg.”o acababa de retirar su Mi- 
nistro, y el Oriental cerraba toda Comunica- 
cion con el Embi[a]do Imper.' en Montev.*; ya 
no habia disyuntiva que la Grra. con el Brasil, 
sin haber concluido con Montev.* 

Asi fue p” desventura, colocando al im- 
per.? Brasilero en el caso de aceptarla activa- 
m.e — Establecio tratados ofensivos con el 
Gob"? de Montev.”, y con el Gral. Urquiza, 
Gob.* dicidente de Rosas en el Entre- Rios, 
para aprestar un poderoso Exto. contra el 
q? mandaba / en Gefe el Presid.' Oribe en 
Alianza con el Gob,”> Arg.”o — Pusieronse en 
Marcha contra el ultimo, concurriendo el Imper.- 
con 14 à 15000 Soldados: El de Entre-Rios so- 
bre 4000, al mando del Gral, Urquiza, y Mon- 
tev.° con 2000. al del Gral. Garzon, que desde 
años atras se hallaba Emigrado en el Parana, 
baxo la protecc.” y buenas intelig,sz del Gral. 
Urquiza. 

Realizadas las convinacion.s Velicas entre 
el Brasil, Entre Rios y Montev.*, p. el mes de 
Jul.2 marcharon los Exercitos convinados, las 
diviciones de los dos ultimos arribaron à las 
margenes opuestas del Uruguay, entre tanto 
las del Imp.” lo verificaron desde su frontera, 
costeando el Rio Negro en la parte Sud, á paso 
de Buey, p.“ observar las operacion.* de aque- 
llos. — El Presid.* Oribe, salio à campaña, 
reuniendo de 8. á 9000 soldados equipados y 
armados perfectam.*, llegando h.t las inme- 
diacion.* de Chamiso abajo, y à cuya sason Ur- 
quiza unido á Garzon, pasaron á esta parte del 
Uruguay el 18 del mes de J ul., donde tubieron 
principios las desgrac.s del Gral. Oribe p. la 
Defecc.” del Gral. Servando Gomes, Gefes y 
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Oficiales de su Divic.”, pasandose è incorpo- 
randose à las legiones de Urquiza y Garzon: 
Este funesto exemplo de traicion provocò la de 
otros muchos: Aqui empeso el abatimiento del 
Gen.! en Gefe D. Man.! Oribe, à que contribuyo 
su mala Salud y cierta discordancia con su 
herm.* el Gral. D. Ign.? Oribe:— Ya debilitado 
el 1° en lo fisico y moral de su Exercito, rec- 
trocedio inactivo h. el Arroyo dela Virgen; y 
como Urquiza acelerase sus marchas en su 
busca, tubo que retirarse h.a S.t Lucia; y sa- 
bedor q.* el Exto. Brasilero habia pasado à esta 
banda del Rio Negro, a[m]parando la incur- 
sion; ya el Presid.'* Oribe, resolvió Incorpo- 
rarse á las fuerzas sitiadoras en el Cerrito de 
Montev.”. — Este paso retrogrado aumentó las 
defeccion.= de muchos Gefes de su confianza, 
como fuer.” el Cor. Moreno, el Cor.! Rincon, el 
Com.!'" Batata (Carballo,... y hasta algunos de 
su[s] Edecan.s como fuer." Leandro Gomes y 
Mor. Bermudes; ádemas, h.'= el Brig.: Gral. D. 
Juan Ant.” Lavalleja, se incorporó al G.! Urqui- 
za, q.* Ya sitiaba à Oribe h.'“ el Miguelete —— 

En estas circunstanc.s aparecia una / de- 
sision en el Cerrito, p.* dar una batalla à los 
Invasores, para lo que 2. à 3000 Arg.” q.* per- 
tenec.” à Oribe, manifestaban Ardimiento; p.? 
luego, entrar.” tambien, sin anuencia del G.! en 
Gefe, à entenderse con el Grral. Urquiza p.“ 
salir del conflicto — Entonzes yá desengañado, 
è impotente el Presid.'* Oribe, adoptó igual con- 
ducta p." intervencion desu Ministro el D.o Vi- 
llademoros y Cor.' D. Diego Lamas; quienes 
arribaron al Tratado del 8. de Octubre, que to- 
dos conocen, y que ractificaron la Vispera los 
Grales. Urquiza y D. M.! Oribe, reconociendo 
éste al Gob.”" de Montev.?, entregando sus fuer- 
zas a las Orns. del Gral. Garzon p.* sostitucion 
del Cor.! Lamas, y retirandose à su Quinta del 
Molino de Migueletes, como un Gral. Particu- 
lar, como lo Verificaron cuantas Autoridades 
existian creadas p." el Presid.'* Oribe, en q.* 
fuer." comprendidas la Camara de Apelac.. de 
Just.“, la Policia, y demas Gefes del Exercito, 
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que paulatinam.'* fueron verificando su sepa- 
racion di. ía 

Este fue el desenlace de cerca de 9. años 
en que se derramó la sangre, se consumieron 
Caudales ingentes, inutilmente; y este fue en 
fin, la consequencia bien marcada, de haber 
fracasado el Tratado de Gori - Gros celebrado 
el año 847. con los Mtros. Anglo Franceses, q.* 
el Presid,t' Oribe dexó ilusor.? y sin efecto, 
p.” una funesta deferencia à la politica suspi- 
caz y ficticia de su Aliado el Gob. Arg. no D, 
Juan Man.! de Rosas. Fatalidad que aún no ha 
concluido sus asares y Visisitudes en la Repub." 
Oriental, como se verá mas adelante. 

Infinitas fueron las acrimonias contra el 
Gral. D. Man. Oribe, tanto p.” las prenzas de 
Mont.?, como fuera de ella, sensurandole de 
una conducta sanguinar. y cruel, en todo 
el Tiempo q.* sitió à Montev.*, derriban- 
do Cavezas sin formas legales, con otros 
actos de sebicio y de crueldad: Es verdad, que 
en esta parte los hechos fueron reciprocos en 
Montev.*, p.* que las Situacion." eran anhalo- 
gas, y la anarquia propiam.' dicha, estaba si- 
mentada en los dos partidos. Es verdad tam- 
bien, que en el / Sitio presidido p." el Gral. 
Oribe, calleron muchas Cabezas que mordieron 
la Tierra, aun que no inocentes; pues que, la 
Conducta de un hombre publico, es un axioma 
que no puede juzgarse sin estar en los antece- 
dentes, y las Cireunstanc.* en que se encontró 
p.* proceder del modo que se vio presisado ó 
compelido de tal ò qual manera con que se dis- 
tinguió. Es verdad igualmente, que los Archi- 
vos de su administrace.” desaparecieron de las 
Oficinas de Contabilidad sobre los recursos que 
amontonaba en el Tesoro de varios conductos 
de donde manaban dros, he impuestos sobre 
varios ramos; p.? tambien es sierto, q.* con ellos 
mantubo sus Tropas con menos oprablados, en 
un orn que pudo conciliar en medio de mil 
azares y contradiciones que tubo que vencer. 
Tambien es necesar.? no olvidar que à su in- 
fluencia y sus recursos se debe el Extablecim.'" 
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improvisado del Pueblo dela Restuaracion, hoy 
de la Union; en donde hizo construir un va- 
lioso edific.2 p.” Colegio, creando una Acade- 
mia de Jurisprudencia, q.* hoy es uno de los 
baluartes de la Educac.” benefica del Estado: 
Asi como una Valiosa Iglesia, con todos sus 
utiles, y ornamentos: Del mismo modo, que 
otra de Segundo orn. edificada en el Paso del 
Molino ò barra del Miguelete; que llena las 
necesidades de una gran Poblacion, de que es- 
taba falta. Esto sin hacer merito de mil y mas 
socorros subsministrados á infinitas familias, 
que la revolucion y los sucesos dela Guerra, ha- 
bian reducido á la mendicidad, proporsionan- 
doles alojamientos, la carne y Vicios y pensio- 
nes metalicas mensuales segun las facultades 
del Tesoro. — Estos y otros actos de benebo- 
lencia, parece q.* dexan á cubierto, defectos que 
mucho se han ponderado del Gral. Vencido, cu- 
ya mordasidad es consiguiente al Vietorioso — 

/En fin: Llegó el 1° de M.” en que debia 
elegirse el Presid.* Constitucion. dela Repu- 
blica, consequente con los Tratados con el Bra- 
sil, del año 850. El nombram.'** tubo lugar con 
muy pocas complicacion.*, y fue Electo p." la 
adm." el Ciud.”" D. Juan Fr.** Giró, sug.' de 
capasidad y honradez á prueva, y que havia 
sido años há el unico capaz de hacer la felicidad 
de la Patria; Sin Embargo, faltabale el movi- 
miento y la energia p." unas circunstancias 
exepcionales cuales dominaba el pays, p." que 
los partidos habian quedado de pie:— Uno por 
haber vencido, y el otro p.” haber sucumbido, 
pero con garantias iguales p." el Tratado de 
8bre é:,2 

Sobre año y medio habia corrido la admi- 
nistracc."” del Snr. Giró, con todos aquellos in- 
ciensos, tributo de los primeros Tiempos; Mas 
el Partido llamado Colorado (q.* fue el de 
Mont.*), no estaba conforme en la colocac.” de 
Individuos del partido blanco (denomin.io de 
Oribe), asi fue que el 18, de Jul.” aniversar.? 
de ntra. constitucion, se Chocar.” las Guas Na- 
cion. con la Linea de los colorados, en la for- 
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macion; 0 mas bien dicho, aquellos formaron 
una sonada, matando en las Calles dela Capital 
à varios delos Guardias, caudillados p.* el Gral. 
Pacheco y Obes, y el yá Gral. D. Cesar dias; 
en circunstanc.* q.° el Presid. Giró, se hallaba 
en la casa fuerte, con su cortexo y Diplomacia 
Estrangera. p.* ir al Templo q.” celebraba la 
funcion del dia con solennidad; Mas el Snr. 
Giró, no quiso saber de nada, impuesto delos 
Sucesos, y desaparecio del Fuerte, metiendose 
en su Casa 

Mas tarde en el mes de Ag.' abandonó el 
Gob.”* asilandose al M.*° Frances, y mas luego 
al M.** Brasilero; y p." final fue declarado en 
despojo dela Presid.“is, p." su Min.*o de la Gue- 
rra, el Cor.! Venancio Flores, 1.* representante 
dela Sonada — Esto fue p.” el mes de Ag.'>; en 
cuya Epoca / se hizo merito contra el Presid.'e 
Giró, de que estaba en Connvivencia con el Gral. 
Oribe p.“ restaurarse en la Silla, marchado este 
al Departam.'* de S. José, donde domina su 
antiguo partido con los muy decididos Mara- 
gatos (asi los llaman) : En efecto El Gral Oribe 
marchó à S.” Josè donde fue Victor.do p. sus 
adictos, y aun aseguraron q.* se reunian fuer- 
zas á su influencia. Regresó á la Capital, y 
volvia 2% Vez à S." Josè, y el M.*° Flores, cuidó 
de recabar del Gob.=> que volviese aquel Gral., 
como lo verificó, — Todo esto dio motivo á un 
malestar del Gral. Oribe en el resinto de su 
Quinta del Molino; hasta q.* el M.*o Flores le 
insinuó que debia pedir Su pasaporte p." fuera 
del Pays, à fin de tranquilizarse y Tranquilizar 
el pays q.* se hallaba alarmado á su respecto — 
El Gral. Oribe aceptó el consejo, y el mismo 
Flores le llebó el pasaporte. 

El Gral. Oribe se embarcó p." Europa en 
una Barca Catalana, y sarpó el 21 de Octubre. 
Estableciendose en Barcelona .......... 

Entre tanto, el Presid.'> Giró, fue despo- 
jado del mando, y p= una reunion de Ciudad.»os, 
p7 la noche en la Casa fuerte, fue p=" aclama- 
cion sostituido el mando dela Repub." en una 
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Comicion Provisoria de Gobno., con los Candi- 
datos Cor.! Flores, Gral. Lavalleja, y Gral. Ri- 
vera, siendo el 2° Presid.'* El ex Pres.te Giró, 
estubo á bordo Estrangero; se fue à Buen.: 
Ayr.*, y al poco tiempo volvio al reposo domes- 
tico desu Casa, con permiso del Gobno Provi- 
sor.? q.* le garantia; donde aun se mantiene 
pasiva y sosegadam.!*, seg.” su Temple. 
Posteriorm.'*, p.* la A. G. fue electo Pre- 
sid.'* dela Repub.“: el yá Brig." Gral. D. Venanc.? 
Foles [Flores] p.! el termino de dos años, hasta 
la época señalada p.* la Eleccion Constitucion. 
del 1° de M.e de 856, en que debio llenar su 
Periodo el Ex-Presid.'* Giró. — Mas un par- 
tido alarmante, que se levantó del ceno del Co- 
lorado, con la denominac.” de Restaurador, En- 
cavezado p. el Cor? D José M.” Muñoz, no 
tubo la pasiencia de aguardar 2. años p." q.* 
el Gral Flores concluyera su Tiempo; pues en 
Ag.to del año inmediato à su nombram.', se 
dexó sentir una Sonada en Armas, q.* se apo- 
deró del Fuerte, y la Artiller.=, declarando 
nula la Adm.” de Flores p7 sus arbitrarios y 
despoticos procederes: Este sorprendido, mon- 
tó a caballo con algun.: sus adeptos, y desde 
el Mig.'* reunio fuerzas, con q.* intento hos- 
tilizar à Mont.*; y encontrando resistencias in- 
vencibles, tubo al fin que aceptar su renuncia 
dela Presidencia; á virtud de la cual se volvio 
à Establecer otro Gob.” Provisor.” q.* precidia 
el Ciud.” D. Luis Lamas, D= Antuña y otros, 
con calidad de administrar h.t el 1% de Marzo 
de 856, en q.* debia elegirse Presid.te 
Ay que observar previam.!*, q.* el Brig. 
D, Manuel Oribe, regresó de Europa (el 9 de 
Agosto) durante estas Cuestiones y cuando aun 
el Snr Flores mandaba como Presid.t*: — El 
Gral. Oribe desembarcó en la Aduana, mas el 
Snr Flores, le hizo volver à bordo dela Estac.” 
Española, no permitiendole pasar á su Casa. — 
Mas este mismo Presid.'* Flores, antes de re- 
signar el mando, dió orn p.* q.* el Gral. Oribe 
desembarcase p. la Bahia y se estableciese en 
su Quinta del Mig.'*, como lo verificó. —— 
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zA Por Nbre del mismo año, este susodicho 
Gral. Flores, en union con el Gral. Oribe, des- 
alojò al Partido Conservador que regenteaba, 
y que despues de resistencias que ocacionaron 
muchas Victimas en la[s] calles dela Capital, 
teniendo la artiller.a à su favor en la misma 
Casa Fuerte, cuando los otros ocupaban el Ca- 
bildo y otros puntos, sucumbieron al fin los 
Conservadores, Emigrando p.* B.: Ay.s el Cor. 
Muñoz, su Caudillo, Com.'* de Artill.a, Gefes, 
Oficial.s y sobre 100 Soldados; quedando siem- 
pre precidiendo el ultimo Gob.”" Provisor.* del 
Snr Lamas h.'“ la Eleccion del Pres.' dela 
Repub.“a 
Entre tanto, se ajitaban los Partidos sobre 
el Candidato que debia ocupar la Presidencia 
à q.* aspiraba el Gral D. Cesar Dias, segun se 
decia, p. connivencias con el Gob.» de B.S 
Ayres, que se crehia con dro. p." intervenir 
en su nombramiento, p.” razones especiosas con 
que fundaba sus pretensiones; opinion q.* alar- 
mò de un modo muy pron[un]ciado à la po- 
blac.” de Montev.? y su Campaña. 
/Tropesando el Pueblo con estas dificul- 
tades, El Gral. Oribe en union con el Gral 
Flores, firmaron un pacto, dando al publico 
un programa p." sostener ambos con su influen- 
cia y fuerzas que debian reunir p.“ sostener la 
Presidencia que, en su Tiempo, fuese Elegida 
p= la Asamb.s Gral legislativa. — Este pro- 
grama y esta union aquieto los Animos, á la 
vez que, debilitó al Partido semi Oriental de[1] 
Gral. D Cesar dias, no obstante haber derra- 
mado mucho oro p." seducir un partido favo- 
rable, ya p. la prensa ya à particulares, de- 
sempeñando la 1? su compromiso eficazmente 
pz el Period[ic]o Nacional q.° regenteaba el 
Snr. Acha. — 


No obstante estas y otras maniobras que 
se pusieron en Juego, la Elece.” se verificó sin 
contradicion.: en la persona del Ciudad.”e D. 
Gabr.! Ant.? Pereyra, que era el Candidato pro- 
curado p.” los Generales de aquel Pacto-Pro- 
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grama, q.* el publico habia recibido y y acep- 
tado gustoso. 

He aqui restablecida la influencia del 
Brig. Gral. D. Man. Oribe, cuyo antiguo Par- 
tido Blanco debia quedar borrado desu deno- 
minac.” à la par del antiguo Colorado, que 
acaudillaba el Gral. Flores, refundiendose 
ambos en una sola bandera, q.* es la dela Re- 
publica Oriental, con un olvido eterno delas 
visicitudes pasadas a &.“ 

La nueva Presidencia Pereyra, ha sido 
acogida benignam.te p. la Nacion casi toda; 
digo casi toda, con la ex[ce]pcion del Partido 
vencido Restaurador, que aun conserva sus ra- 
mificacion.s existentes, y que no ha muerto p.' 
que conserva sus esperanzas p." las ocaciones 
posterior.s que puedan presentarsele, p.* q.* el 
Gob.» de Buen.s Ahires ha quedado con la 
sangre en el ojo; siendo su tendenc.* inapeable 
contra el progreso y el poder de la Repub.“ 
Oriental, su ribal en intereses / muy Vitales 
entre ambos Pueblos. 

Estas esperanzas pueden ser quimericas; 
mas, como nuestro modo de ser es siempre 
precc.? è Incierto, p” que todos respiramos no- 
vedades, y tras ellas vienen las Visicitudes à 
que nos hemos acostumbrado, no puede respon- 
derse de ning.s Estavilidad permanente en 
America, seg.” lo estan demostrando los Su- 
cesos exemplarmente; ¿quien sabe el porvenir 
lo que traherá aparejado para unos y para 
otros? Dejaremos al Tiempo las ulterioridades 
de nuestra suerte, 

Antes de Concluir el 1. mes de Marzo 
la Presid." Pereyra, ya se amagaron trastor- 
nos, promovidos, seg.” voz publica, p.* el Gral. 
D. Cesar dias y muchos otros, q.* el Gob.”" tubo 
que conjurar confinando p." B.= A.s al Gral. 
D. Cesar Dias, y varios Gefes q.? se conside- 
rar.” Conspiradores contra el Gob.”», y q.* la 
A. G. aprovó la Conducta del Gefe dela Adm., 
dejando un malestar en el Publico, 

En el sig.te Abril, ya se susurró desavenen- 
cia entre los Generales, Flores y Oribe, p.* no 
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estar el 1° conforme con la marcha del Gob.ro, 
en Cuanto á la Creac” de sus Empleados, con 
expc.* de uno delos antiguos partidos. — Esto 
se ha dicho con publisidad; y el haber el Gob.ro 
p." instanc." de algunos representantes llamado 
a ambos generales p." conciliarlos, prueva los 
rumores publicos; pues Verificada la concu- 
rrencia, ambos dan al Publico su conformidad 
con la adm.”, firmado p.” dhos. Generales. 

Aqui hago punto á mis recuerdos, sin res- 
ponder en estas apuntaciones, sobre la Vida 
Militar y politica del Ex-Presid.'* Brig.” Gral. 
D. Man.! Oribe, sin responder dela exactitud 
delos hechos á que me he referido, y en que 
/no estarán exentos de falta de exactitud y 
narraciones adecuadas habrán de notarse al- 
gunos olvidos exenciales en el transcurso de 
tantos años, que la memoria no puede conser- 
var, asegurando si dela Verdad de lo escrito, 
como de la imparcialidad y la buena fé con que 
estan consevidas, sin el animo de agraviar al 
Sugeto que me ha ocupado en sus apuntacion.; 
pues no he tenido otro norte que, el no dexar 
al Olvido la Vida publica de un hombre no- 
table y Patriota que ha figurado a la par de 
otras notabilidades, que han sabido sacrificar 
su Vida, su Edad, salud y fortuna en Olocaus- 
to de esta Patria despedazada con tanta fre- 
cuencia en Visicitudes mil p" su libertad é In- 
depen[den]cia de todo poder Extraño, p.* un 
Juram.' Sagrado p.“ defenderla y sostenerla 
con gloria. 

Mis pocas aptitudes p." escribir en una 
edad abanzada y achacoza, p.* no cuidarme de 
rectificar lo Escrito, ni el de revelar á otras 
inteligencias, el dar á copiarlas, me hacen, con 
sus defectos de redacc.”, dejarlas en el estado 
que aparecen, y que en oportunidad convenien- 
te puedan corregirse p.” inteligencias mas sa- 
zonadas que las mias. —————————————— 

Montev.? Mayo 1° de 1856 


[Rúbrica de Anaya] 


/Adicion anunciada àl marg.” de fox.s 4. — 
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Ocupando el Cor. Orive el acedio sobre 
Mont.* recibio del Gob.”* Gral. de la Republica 
Arg.» orns. para perseguir con fuerza armada 
al Gral. Ribera (Declarado fuera dela Ley) en 
la incursion q.* habia hecho desde el Entre- 
Rios, p." anarquizar el Estado Oriental, inter 
el Exto nacion. se [o]Jcupaba en el Territor.” 
del Brasil, de batir al del Imper.* p." la Liber- 
tad del Estado. — Con efecto, El Cor. Oribe, 
se puso en marcha... 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”, Libro 68. Manuscrito original de puño 
y letra de Carlos Anaya; encuadernado; dieciséis fojas; papel rayado 
sin filigrana; formato de la hoja: 307 x 205 mm.; interlínea: 2 a 7 mm.; 
letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis 
rectos [ ] no figura en el original, lo entre paréntesis curvos y 
rectos ([ ]) está testado; lo entre paréntesis curvos ( ) y en bas- 
tardilla, interlineado, y lo entre paréntesis rectos [ ] y en bastar- 
dilla, al margen y en sentido vertical. 


Analectas * 
Una crónica internacional 
El Tratado sobre la Laguna Merim y el Río Yaguarón 


I 


El doctor José Espalter, ex ministro y actual Se- 
nador, ha escrito en el último número de la Revista His- 
tórica, un largo artículo estudiando, con toda justicia y 
bastante exactitud, la personalidad del Barón de Río Bran- 
co: pero, sea deliberadamente ó por inadvertencia, en el 
mismo artículo se hacen afirmaciones erróneas, que en- 
vuelven al mismo tiempo un cargo injusto, respecto de al- 
gunos hechos relativos al Tratado sobre rectificación de lí- 
mites en la Laguna Merim y Río Yaguarón. Varias veces 
los diarios han publicado versiones inexactas al referirse 
al mismo asunto, incurriendo en falsedades históricas y 
cometiendo análogas injusticias con referencia á la acción 
de nuestra cancillería en esa época. Pero hemos creído 
siempre que la actitud aconsejada por la discreción y el 
buen sentido, frente á esos errores hijos de la ignorancia ó 
de la mala fé, era la del silencio. Por el carácter del asun- 


* En esta sección, destinada a insertar como su título lo dice 


“Cosas recogidas”, publicaremos matoriales históricos de carácter 
diverso, extraídos de periódicos, folletos y hojas sueltas, cuya rareza 
e interés justifiquen su incorporación a las páginas de la “Revista 
Histórica”, En el Tomo IV de la misma, primera época, páginas 787 
a 794, Montevideo, 1911, el Dr. José Espalter publicó un artículo 
titulado “Con Río Branco”, en el que, al hacer una semblanza de 
este ilustre diplomático, se refirió a la negociación que culminó en 
la celebración del Tratado sobre la delimitación del río Yaguarón 
y la laguna Merim suscrito el 16 de abril de 1910. Don Antonio 
Bachini, que desempeñaba en esa época el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de la República, considerando que en el artículo del 
Dr. Espalter no se daba una versión completa y ajustada de los 
hechos, publicó wna réplica en las columnas de “Diario del Plata” 
de Montevideo, entre el 28 de abril y el 2 de junio de 1912, cuyo 
texto recogemos en su integridad, así como la respuesta del Dr. José 
Espalter, con la sola supresión de los subtítulos con que aparecieron 
en la publicación periódica mencionada. — La DIRECCIÓN. 
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to y por la seriedad personal del ex canciller lesionado, 
convenía así. Pero ahora es otra cosa. 

Es la palabra de un Senador de la República la que 
repite las falsedades históricas y la que deprime, sin ra- 
zón, los actos patrióticos de un Ministro de Relaciones Ex- 
teriores cuya labor ha sido insistentemente desconocida ; 
y lo más grave, es que esa palabra procede á la vez de 
un ilustrado ciudadano, que habiendo tenido participación 
directa, como Ministro del Interior, entonces, en las deli- 
beraciones gubernativas que precedieron á la sanción del 
Tratado, está en situación de poder expresar la verdad, 
sin que existan razones de ningún género capaces de per- 
turbar, en este asunto, — así lo creemos, — su imparcia- 
lidad y rectitud. 

No es posible, pues, obstinarse en el silencio, cuan- 
do los más autorizados para decir la verdad, — ya que 
imprudentemente tratan de estas cosas, — concurren á 
divulgar lo contrario. El Director de este diario cree, por 
lo tanto, que, — á pesar de su resistencia á ocuparse de 
asuntos que le son personales, — las circunstancias le 
compelen á aclarar, una vez por todas, lo fundamental 
del trámite que estuvo bajo su inmediata dirección en la 
cancillería uruguaya, en ese asunto de la Laguna Merim 
y Río Yaguarón. 

Está bien que, á veces, se acepte en silencio el triun- 
fo de las injusticias respecto de un ciudadano que ha ser- 
vido lealmente á su país, y que el mismo damnificado se 
crea en la obligación, por carácter ó por patriotismo, de 
dejar correr ese desconocimiento y acepte, también, como 
compensación de sus esfuerzos, la indiferencia ó el olvi- 
do: pero cuando la injusticia quiere transformarse en 
prédica sistemática y encuentra asidero en la conciencia 
y en la palabra de hombres superiores, ya el silencio por 
parte del agredido no representaría dignidad, sino apoca- 
miento ó estultez, puesto que no todos poseen, como alta 
defensa, para recibir impasibles los golpes injustos, esos 
prestigios invulnerables de las personalidades definitivas, 
donde ya no muerden los ácidos de la malevolencia ni aún 
los de nuestra farmacopea nacional, que, según dicen, es 
especialista en la preparación de destilaciones virulentas. 

Respetando en lo posible lo que corresponde á las 
reservas lógicas de nuestra diplomacia, vamos, pues, á 
esclarecer, con una referencia compendiada, — pero com- 
pleta dentro de su necesaria síntesis, — los puntos fun- 
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damentales de ese proceso internacional, exhibiéndolos, á 
la vista del país, sin pasión ninguna, sin cálculos egoístas, 
colocándonos en la verdad, no como actores interesados, 
sino con la voluntad firme de trazar una crónica impar- 
cial, ceñida al espíritu tranquilo que en el exámen de co- 
sas ajenas, — ó que pertenecen á todos, pues son de la 
patria, — aplicaría un historiador sincero y verídico. 


El punto de partida lo determinan las afirmaciones 
inexactas contenidas en el artículo del doctor Espalter, 
y que aparecen como colocadas al acaso, á cierta altura 
de la semblanza del Barón de Río Branco, en un sitio 
intermedio, que no es cauda ni diente, pero de donde las 
hemos extraído como de una redoma peligrosa, que tal 
vez hubiera reclamado el rótulo preventivo. 

Después de citar antecedentes ordenados á su ma- 
nera é interpretados lo mismo, dice el ex ministro y ac- 
tual Senador, que en el proyecto primitivo había “una 
cláusula para la apertura de la navegación á la marina 
mercante y de guerra del Brasil, de los ríos Tacuarí y Ce- 
bollatí; pero esa cláusula, que había sido aceptada por 
nuestra cancillería, fué rechazada en el acuerdo de mi- 
nistros á que convocó el Presidente de la República, para 
considerar el Tratado. Antes de aceptar esa condición, se 
habría rechazado el Tratado, pero por lo pronto se re- 
solvió solo hacer saber que ella suscitaba resistencias en 
el seno del Gobierno. Apenas lo supo el Barón, se apre- 
suró á suprimirla, á fin de que, como lo dijo, nada em- 
pañase la transparencia de la obra de justicia que se 
proponía realizar”. 

Estas son las afirmaciones del Senador y ex minis- 
tro doctor Espalter, y, — con excepción de la primera en 
cuánto se refiere á una parte de la cláusula sobre recipro- 
cidad de navegación en los ríos Cebollatí y Tacuarí, — to- 
das ellas son infundadas, por no decir, inexactas. Ni exis- 
tió la cláusula con la amplitud que el doctor Espalter le 
atribuye, ni ella fué rechazada en los acuerdos de go- 
bierno, ni se resolvió en esos acuerdos que también se- 
ría rechazado el Tratado en caso de que el Brasil mantu- 
viera dicha cláusula; ni jamás el Barón de Río Branco, hi- 
zo declaraciones referentes á las resistencias de que habla 
el doctor Espalter, por la simple razón de que jamás la 
cancillería uruguaya hizo conocer al Barón esas resisten- 
cias. Nuestro representante diplomático en Río, — en 
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aquella época, — señor Dominguez, que hoy se encuentra 
en Montevideo, sabe bien que nunca se dió conocimien- 
to al Barón de Río Branco de los debates suscitados en 
el seno del gabinete uruguayo; y esta misma declaración 
la hizo el ministro Bachini en la sesión secreta del Sena- 
do, durante la interpelación promovida por el señor Sena- 
dor Dr. Otero. De manera que la hermosa frase que el 
Dr. Espalter pone en boca del Barón, como provocada 
por comunicaciones de nuestro gobierno, siendo muy dig- 
na de los sentimientos y actos del ilustre canciller, solo 
ha podido pronunciarla, — si la ha pronunciado, — co- 
mo manifestación explicativa de las modificaciones que, 
sin haber mediado ninguna gestión oficial de nuestra par- 
te, introdujo la cancillería brasileña en el texto del Tra- 
tado, —á menos, también, que el Barón la hubiera pro- 
nunciado en algunas de las conversaciones confidencia- 
les, que, según se desprende de las referencias del doc- 
tor Espalter, han podido mediar entre ellos, á favor de 
esa larga intimidad que, á juzgar por las mismas refe- 
rencias, parece mantuvieron, no obstante los pocos días 
que nuestro compatriota permaneció en Río y las pocas 
veces que el Barón pudo dedicarle una audiencia. Un 
hombre de talento tiene siempre, con su doble vista lumi- 
nosa, el privilegio de escrutar en un momento el carác- 
ter y las intimidades cerebrales de los otros hombres que 
se ponen al alcance de su lente invisible; y así el Dr. 
Espalter, con haber tratado incidentalmente al grande 
hombre brasileño, pudo penetrar y analizar su personali- 
dad, en todas sus faces, sin el recurso vulgar de las pro- 
longadas y metódicas observaciones. 


Para revelar los medios amistosos y confidenciales 
empleados por hombres eminentes del Brasil,—incluyen- 
do desde luego al actual representante diplomático de 
ese país, Dr, Lisboa,—á fin de obtener las modificacio- 
nes del Tratado, y salvar, á la vez, como consecuencia, 
nuestra seriedad gubernativa y la buena fé de nuestra 
diplomacia, necesitamos referir previamente, con sus de- 
talles culminantes, lo sucedido en los acuerdos de gobier- 
no, la forma del debate y la actitud de cada uno de los 
que en esos acuerdos tomaron parte, 

Con la crónica de los hechos quedarán destruídas las 
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afirmaciones del Dr. Espalter y restablecida definitiva- 
mente la verdad histórica. Así lo esperamos. * 


II 


Cuando al señor Bachini le fué ofrecida la cartera 
de Relaciones Exteriores, nada se le dijo de los asuntos 
pendientes con el Brasil: pero empeñado amablemente 
el señor Presidente de la República en vencer las resis- 
tencias que aquél oponía para aceptar el cargo, llegó á 
decirle, es cierto, que talvez “le tocaría desempeñar un 
ministerio histórico”. La frase era estimulante, aunque 
enigmática, pues lo mismo podia referirse á aquellas 
cuestiones, que al grave incidente suscitado con la Argen- 
tina, que en ese instante preocupaba al gobierno y em- 
pezaba á agitar al país por efecto del vehemente comen- 
tario periodístico. Más lógico era, en verdad, que se re- 
lacionase con lo último. 

Por naturaleza reservado, parco en palabras y muy 
estricto en espansiones, el Presidente no aclaró su pen- 
samiento, y no correspondía ni hubiera sido propio pe- 
dirle una aclaración. Había dicho, además, —en esa for- 
ma sintética, de frases cortadas, —y siempre con el deseo 
benevolente de eliminar las escusaciones opuestas, —que, 
“por otra parte, las cireunstancias imponían una reacción”. 
Esta palabra tan expresiva en su valor aislado, pero tan 
vaga, como la frase anterior, en el sentido de las aplica- 
ciones, influyó, sin embargo, en el ánimo del candidato, 
porque, si la resistencia á aceptar el cargo se fundaba 
simplemente en la falta de temperamento y hábitos ne- 
cesarios para ocupar una cartera destinada, por lo ge- 
neral, á prácticas y formulismos de mera exterioridad, 
en cambio la palabra reacción era sugestiva; presagiaba 
trabajo y lucha, talvez la existencia de un plan muy sé- 
rio, digno de cualquier sacrificio, 

La palabra reacción no podía referirse á asuntos in- 
ternos, desde que se la pronunciaba al ofrecer la cartera 
de Relaciones Exteriores: pero de cualquier modo, ella 
revelaba un pensamiento concreto y talvez un momento 
crítico, 

El señor Bachini, después de agradecer el honor que 


* “Diario del Plata”. Montevideo, domingo 28 de abril de 1912. 
Año I, Número 54, pág. 1, cols. 1 y 2. 
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se le hacia, se retiró exclamando: “Con este ofrecimien- 
to, señor Presidente, me ha dado Vd. un susto y me 
erea un conflicto. Desearía corresponder á su confianza 
y no me animo á aceptar el puesto!” Y terminó sus pa- 
labras con esta extensión humorística: “Pero ya que Vd. 
se empeña en hacerme diplomático, que es como empe- 
ñarse en hacer cantar de tenor á un barítono, mañana le 
traeré mi contestación”. 


Y así fué aceptada la cartera de Relaciones Exte- 
riores, por quien sinceramente no se reconocía otras con- 
diciones para desempeñar el cargo, que su voluntad pa- 
triótica y un gran deseo de justificar al gobernante que 
lo había creído capáz de ser útil en esas aitas funciones. 

Pero esa aceptación fué, en cierto modo, condicio- 
nal. El señor Bachini permanecería en el ministerio has- 
ta que se consiguiera el restablecimiento de la armonía de 
relaciones entre nuestro gobierno y el argentino, y vol- 
vería luego al Consulado General en Buenos Aires. Se 
calculaba que esa actuación ministerial no duraría más 
de seis meses. Cuando el señor Presidente dió su con- 
formidad á esta combinación, el nuevo jefe de la canci- 
llería comprendió que el pensamiento del gobernante uru- 
guayo, — aquello de la “reacción” y del “ministerio his- 
tórico”, —debía referirse únicamente á la cuestión ar- 
gentina. Ni una sola palabra había sido pronunciada res- 
pecto del Brasil! 

Coincidió, sin embargo, este cambio en el ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, con el regreso de una dele- 
gación oficial, que había llevado los saludos de nues- 
tro gobierno al del Brasil, en el aniversario de la Repú- 
blica brasileña. De esa delegación formó parte el doctor 
Espalter: pero fué el doctor Carlos M. de Pena,—otro de 
los delegados,—quien visitó al nuevo Ministro de Rela- 
ciones y le dió noticia de las disposiciones en que se en- 
contraba el Barón de Río Branco, de las declaraciones 
que había hecho y de los trabajos prácticos que empren- 
dería respecto de la rectificación de límites en la Laguna 
Merím y Río Yaguarón, de acuerdo con las aspiraciones 
del pueblo uruguayo y con las gestiones de nuestra diplo- 
macia en una persistencia de sesenta años. Se habló tam- 
bién, de un probable y ventajoso arreglo de nuestra deu- 
da. El Dr. Pena,—con la pasión que pone en todos los 
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asuntos patrióticos,—se creía portador del parte de una 
víctoria definitiva; y aunque esta victoria no hubiera si- 
do ganada por el esfuerzo de la delegación, en sus rápi- 
dos diálogos con el Barón de Río Branco, — en los ama- 
bles apartes después de los banquetes ó en los intervalos 
entre el cotillón de honor y los valses agitados,— ellos 
llegaban con la emoción del triunfo, como si el contacto 
con los actores de la incruenta y fecunda batalla les hu- 
biera transfundido el convencimiento de haber coopera- 
do, ellos también, al éxito y á los resultados efectivos de 
la gran jornada. 

Eran, sin embargo, las mismas noticias que había- 
mos oído en distintas épocas, transmitidas por ciudada- 
nos uruguayos, que las recogían en visitas ocasionales á 
Río de Janeiro, ó por ilustres brasileños, amigos del Uru- 
guay, que se complacían en anticipar la buena nueva; las 
mismas anunciadas, también, por nuestros representan- 
tes diplomáticos en el Brasil, puestas en notas y en me- 
morias; las mismas que tan repetidamente comunicó el 
Ministro doctor Susviela Guarch, como lo hizo igualmen- 
te el Ministro, señor Domínguez, transcribiendo las afir- 
maciones del eminente canciller brasileño; las mismas 
que dejó escritas en un interesantísimo Memorandum, el 
señor Pablo Minelli, delegado financiero del Ministerio de 
Hacienda, en la primera Presidencia del señor Batlle y 
Ordóñez; y las mismas que tantas veces oímos de boca 
del doctor Assis Brasil, del General Pinheiro Machado, 
del doctor Cassiano do Nascimento, del Diputado Masca- 
renhas, del doctor Rivadavia Correia, del Almirante José 
Carlos de Carvalho, del Coronel Juan Francisco Pereyra 
y de tantos otros hombres influyentes de Río Grande, que 
tenían conocimiento de las ideas del Barón de Río Bran- 
co y cuya opinión en muchos casos fué consultada! 

En presencia de la extraña política desarrollada por 
el doctor Zeballos, desde la cancillería argentina, y opues- 
ta á un acuerdo de opiniones que diera término inmedia- 
to á la divergencia con nuestro gobierno, fué que el Mi- 
nistro Bachini, comprometido ya en la actuación minis- 
terial, resolvió permanecer en el ministerio y propuso al 
Presidente las fórmulas de una nueva gestión, convinién- 
dose en tratar paralelamente los dos asuntos: las aguas 
del Plata y la rectificación de límites en la Laguna Me- 
rim y Yaguarón, sin olvidar el proyectado arreglo de 
nuestra deuda con el Brasil. Estudió, entonces, todos los 
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antecedentes de nuestra gestión diplomática en el Bra- 
sil; y convencido de la sinceridad de propósitos del Ba- 
rón de Río Branco, comprendió también, que era necesa- 
rio cooperar á la acción de éste, facilitándole,—en cuanto 
pudiera influir la intervención de viejas y nobles amis- 
tades,—el concurso de los hombres de Río Grande, sin el 
cual las buenas intenciones del Barón y del gobierno cen- 
tral, encontrarían resistencias y tropiezos—tanto más que 
ya se había hablado en el Congreso brasileño del derecho 
de los Estados á las aguas de sus ríos interiores, dise- 
ñándose, también, por parte de algunas personalidades 
riograndenses una oposición á los favores que pudieran 
acordarse al Uruguay, fuese en lo relativo á la deuda ó á 
los impuestos al tasajo. Esa oposición tenía un origen 
raro. 

Durante la guerra civil de 1904, muchos hacenda- 
dos brasileros, que tienen sus estancias en nuestro país, 
fueron damnificados por fuerzas revolucionarias. Sostie- 
nen en Río Grande, que nuestro gobierno,—en atención 
á circunstancias especiales, —se comprometió á pagar esos 
perjuicios, no obstante el principio establecido de que el 
Estado solo se responsabiliza por los daños que causan 
las tropas regulares. Invocaban la existencia de un tele- 
grama de nuestra cancillería, que dá seguridades en ese 
sentido; pero lo cierto es, que los perjuicios no fueron 
pagados, y en Río Grande se formó una opinión adversa 
á la sinceridad del gobierno uruguayo, involucrando en 
un mismo desagrado á justos y pecadores. 

Debíamos tener en cuenta, también, que en 1895, la 
Cámara de Diputados de la nación brasilera, bajo la in- 
fluencia de los oradores riograndenses, había hecho fra- 
casar los acuerdos sobre la libre navegación en la Laguna 
Merim, que obtuvo el plenipotenciario uruguayo Dr. Car- 
los de Castro. Jefes de esa oposición fueron entonces 
nuestros amigos doctores Victorino Monteiro — ex-Pre- 
sidente del Estado de Río Grande, — y José Carlos de 
Carvalho. El primero pronunció elocuentísimos discursos 
contra el proyecto, llegando á la conclusión de que solo 
cuando en el gobierno de la República Oriental actuaran 
verdaderos amigos del Brasil, Río Grande daría su asen- 
timiento para acordar la libre navegación en la Laguna 
Merim. En la sesión del 2 de Diciembre de 1895, dijo tex- 
tualmente el Diputado Dr. Victorino Monteiro: 

“No creo en el éxito de las gestiones del Ministro Dr. 
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Castro, porque estoy bien cierto de que el ilustre Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, no querrá comprometer su 
nombre honrado, hecho á fuerza de talento, en una ne- 
gociación que, en el momento actual, sería una ofensa in- 
ferida á los brios del pueblo brasilero. Solo á un gobier- 
no amigo, ó á caracteres de la talla de Julio Herrera y 
Obes, Piñeyro del Campo, Carlos María Ramírez, Anto- 
nio Bachini, Juan Carlos Blanco y otros, bien se puede 
asegurar la solidaridad de nuestros esfuerzos. En la ac- 
tualidad, no!” 


Era forzoso, pues, preocuparse de allanar esos incon- 
venientes, y el Ministro Bachini encontró, entre sus ami- 
gos de Río Grande, una cooperación personal que indis- 
cutiblemente tuvo su importancia, — como se verá des- 
pués, — en los éxitos finales de la negociación, como la 
tuvo igualmente en la solución de muchos detalles de- 
cisivos. À 

En comprobación de estas afirmaciones nos basta re- 
producir la siguiente declaración del citado Dr. Victorino 
Monteiro, hoy Senador del Congreso brasileño, hecha á 
bordo del “Cap Blanco”, en la bahía de Río de Janeiro, en 
presencia del General Pinheiro Machado, del señor Sou- 
za Lage, Director de “O Paiz” y de „varios ciudadanos 
uruguayos. Dirigiéndose al Sr. Bachini, que regresaba de 
Europa, decía el Dr. Monteiro: f 

“Si alguna vez se presenta la oportunidad, he de de- 
cir bien alto en el Senado, que, aparte nuestras convic- 
ciones de justicia internacional, solo por la permanencia 
de Vd. en el gabinete uruguayo hemos aceptado los hom- 
bres de Río Grande, el nuevo Tratado de la Laguna Me- 

im I” 

usada se decía esto, en Agosto de 1910, vivía el 
Barón de Río Branco, y es bien sabido que Victorino Mon- 
teiro no habla en voz baja ni en términos vagos. Agra- 
decemos, pues, al doctor Espalter el habernos ofrecido 
la oportunidad de repetir esas palabras de aquel noble 
amigo, no como una trivial jactancia,—que no tendría ob- 
jeto,—sino como un acto de sincero reconocimiento, yá 
la vez como un testimonio de circunstancias ignoradas. 

Continuaremos. * 


* “Diario del Plata”. Montevideo, lunes 29 de abril de 1912. 
Año I, Número 55, pág. 1, cols. 1, 2 y 3. 
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Nosotros sabíamos que el Barón de Río Branco, con- 
tando con el concurso del doctor Cárlos Barbosa, Presi- 
dente del Estado de Río Grande y con el decidido apo- 
yo del General Pinheiro Machado, resolvería por sí mis- 
mo las dificultades que pudieran surgir de parte de los 
hombres políticos de aquel Estado: pero era un deber y 
una previsión elemental cooperar desde afuera en ese tra- 
bajo de concentración de voluntades, con la ventaja de 
poder hacerlo sin el inconveniente de los reparos y res- 
tricciones de política local. Personalidades representati- 
vas del vecino Estado, republicanos y federales, guber- 
nistas y opositores, nos prestaron así el concurso genero- 
so de sus esfuerzos, para activar procedimientos, para 
resolver detalles aislados, para trasmitir informes, y, en 
ciertos casos, hasta para evitar anarquía de ideas y po- 
sitivos riesgos en la acción determinante; y mientras el 
doctor Casciano do Nascimento, leader parlamentario en 
aquella época, ponía sus empeños dentro de las altas in- 
fluencias gubernativas, el doctor Moacyr empleaba su elo- 
cuencia y su prestigio para obtener y uniformar el con- 
curso de los opositores, À 

Hay necesidad de mencionar estos antecedentes, no 
solo como tributo de gratitud á los decisivos cooperadores 
riograndenses, sino porque, faltando la publicidad de ellos 
no se comprendería bien la actitud del jefe de la canci- 
llería uruguaya durante los acuerdos de gobierno á que se 
ha referido el señor Senador Espalter; sin la mención de 
esos antecedentes se prolongaría la creencia errónea, de 
que nuestro gobierno lo libró todo á la espontaneidad de 
la cancillería brasileña, y que, precisamente en la hora 
decisiva, permanecimos con los brazos cruzados, esperan- 
do el favor como los indigentes que se sientan á orilla de 
log caminos, ó acogiéndonos, impasibles, á la reserva des- 
deñosa de los que nada piden porque todo se lo merecen; 
y que en esa hora olvidamos toda la acción de la diplo- 
macia uruguaya dedicada durante medio siglo á demos- 
traciones de un derecho originario y á combinación de 
fórmulas justicieras y reivindicatorias. Sin esos antece- 
dentes íntimos, que están relacionados con nuestras de- 
mandas oficiales, no tendría sentido honroso y patriótico 
la firmeza con que el ministro Bachini sostuvo en los 
acuerdos el texto primitivo del Tratado, ni tendrían ex- 
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plicación las modificaciones obtenidas sin que el gobierno 
las pidiera; y en cambio las resistencias, y los proyectos 
de rechazo, como los escrúpulos patrióticos de que habla 
el doctor Espalter asumirían una apariencia lógica, res- 
petable y simpática. 

Hay que recordar, pues, que nosotros concurrimos, 
— en la forma permitida por las circunstancias, según 
nuestros medios, utilizando confidencialmente la buena 
voluntad de nuestros amigos, — á la realización del gran 
acto de justicia internacional; y que así como en el texto 
del Tratado, — no obstante ser obra del Barón de Río 
Branco, — estaba corporizada en cláusulas, en hechos, la 
gestión de todos los negociadores uruguayos, — en la 
realización definitiva que el señor ministro Lisboa anun- 
ció un buen día á nuestro gobierno, estaban represen- 
tados, también, nuestros desvelos, nuestros esfuerzos y 
nuestras más levantadas aspiraciones. 

Pocos días después de haber ocupado el señor Ba- 
chini el puesto ministerial (en Diciembre de 1907 ), re- 
cibió una carta del prestigioso publicista D. Manuel 
Bernárdez, — quien se encontraba en Río preparando 
materiales para su interesante libro sobre el Brasil, que 
más tarde publicó. Este compatriota — actualmente 
Cónsul General de nuestro país en Río, representación 
bien merecida, bien ganada, — le trasmitía al señor Ba- 
chini manifestaciones terminantes del Barón de Río 
Branco, respecto de los límites en la Laguna Merim y Río 
Yaguarón, pues disfrutando de una intimidad cotidiana 
con el Barón, — en virtud del cambio de ideas para la 
obra mencionada, — Bernárdez pudo conocer con dete- 
nimiento el programa de la cancillería brasileña, su ver- 
dadera trascendencia, y hasta mereció la confianza de 
ser el primer uruguayo á quien se le dió vista del plano 
donde el infortunado geógrafo Da Cunha trazó las nuevas 
líneas para la demarcación de límites. Con esos datos 
concretos, — de los cuales el ministro Bachini dió cono- 
cimiento al Presidente de la República, — se convino en 
utilizar formas confidenciales, que estimularan la acción 
de la cancillería brasileña, reservando la intervención 
oficial de nuestra Legación, para casos indicados. 

En este sentido, nuestro Ministro de Relaciones, con- 
testando al señor Bernárdez, le decía: “Recibo con gran 
satisfacción sus noticias, pero es necesario que Vd. ma- 
nifieste al Barón de Río Branco, como opinión y deseos 
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míos, que estoy seguro, compartirá, también, el señor Pre- 
sidente, — que antes de plantear ninguna negociación, 
hay que resolver una cuestión prévia: el pago de lo que 
le debemos al Brasil. Yo comprendo que sin pagar pré- 
viamente nuestra deuda, no podremos discutir de igual 
á igual con el Brasil. Sentiremos siempre la diferencia 
que existe entre acreedor y deudor; y en este caso existe, 
además, la superioridad moral, de ún acreedor tolerante 
respecto de un deudor moroso y chicanero. Como en las 
cuestiones de honor, mi amigo: si hay trampas de por 
medio, hay que chancelarlas antes de ir al terreno!” El 
señor Bernárdez habló de eso con el Barón; y este en- 
contró esplicable el propósito, pero no indispensable la 
prévia chancelación de la deuda. r 

Sin embargo, nuestra cancillería, — autorizada por 
el Presidente de la República, — insistió confidencial- 
mente en la necesidad de arreglar ese asunto; lo estudió 
en nuestros archivos, en los tratados, reunió todos los 
datos y opiniones ilustrativas, y á medida que era mayor 
su conocimiento de antecedentes y obligaciones, fué más 
terminante su propósito de saldar esos compromisos na- 
cionales, cuya prolongación deprime nuestro decoro y 
hasta los hace incompatibles con nuestra soberanía. 

El Presidente de la República, que siempre dispen- 
só, — justo es decirlo, — un decidido apoyo á las inicia- 
tivas del ministro Bachini, encontró razonable que los 
arreglos con el Brasil se iniciaran por la prévia elimina- 
ción de la deuda; y autorizó el envío á Río Janeiro de dos 
agentes confidenciales, que no llevaban poderes escritos 
ni debían tratar nada definitivo, — puesto que las so- 
luciones efectivas quedaban libradas á la Legación: —pero 
que, utilizando el concurso de las amistades personales 
á que antes nos hemos referido, debían llegar á un acuer- 
do de opiniones en favor de una fórmula determinada, 
á fin de que esa fórmula constituyera luego la base de 
la gestión oficial. pal 

dise que el país se dé cuenta de cuán justificada 
era la preocupación de nuestra cancillería, recordare- 
mos, — prescindiendo de la cuestión moral, — que existe 
un Tratado que obliga á nuestro país á aplicar al pago 
de las cantidades que adeuda al Brasil, el producido de 
cualquier empréstito que obtuviese por cualquier medio, 
y que en 1871, habiendo contratado la República un 
fuerte empréstito en Londres, el Brasil, — en vista de 
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que nuestro país no cumplía aquella obligación, entabló 
las reclamaciones del caso, y apremió para el pago. Fué 
necesario, para conjurar el peligro, enviar poco después 
á Río de Janeiro, al doctor Carlos María Ramírez. Con los 
años transcurridos esos riesgos legales, en vez de dis- 
minuir, lógicamente han aumentado. 

La primitiva deuda arranca de la Convención de 7 
de Setiembre de 1850. Vienen luego los préstamos de 
1851, 1858, 1865, 1867 y 1868. El total primitivo, se des- 
compone así: 


Empréstitos anteriores á 1865 ....... $ 1.780.746.44 
Empréstitos posteriores ............. ”  1.3888.000.00 
Intereses reconocidos hasta 1873 ..... ”  2.860.869.80 


$ 6.029.616.24 

Tal es la liquidación hecha por nuestra Contaduría 
hasta el 31 de Diciembre de 1872. En ese año nuestro 
gobierno propuso al de Brasil el pago de la suma refe- 
rida, en la siguiente forma: 

Pagar desde el 1* de Enero de 1873 el 6 % de inte- 
rés sobre el capital primitivo y 3 % sobre el total de 
los intereses liquidados. Amortizar anualmente un 3 % 
de la deuda durante los dos primeros años, el 4 % en el 
tercero y cuarto, y 3 % en los siguientes hasta la extin- 
ción. Ofreció, también, afectar especialmente una renta 
bastante! 

En Agosto de 1873 el gobierno del Brasil comunicó 
que aceptaba la proposición, y que el acuerdo empezaría 
á regir desde el 1* de Enero de 1874; pero como el 1? de 
Enero ya pocas personas se acordaban en nuestro país 
del compromiso contraído, las cosas siguieron como antes, 
y este mismo caso se ha repetido varias veces. Si el 
acreedor apremia, enseguida presentamos una fórmula 
de pago; acepta el acreedor, pero enseguida, también, el 
deudor se hace el desentendido, y nunca falta una dis- 
culpa para ampararnos en la tolerancia, — sin perjuicio 
de llegar más tarde á jactarnos de los superávits finan- 
cieros, en presencia del mismo acreedor impago! 

Debía influir, también, — por consiguiente, — en 
la conciencia de nuestro gobierno para resolverse al pago 
de la deuda, esta ostentación de los superávits, que en 
aquella época eran destacados con golpes de campana de 
oro, en los solemnes mensajes á la Asamblea. 

¿Cuál era, entonces, el monto de la deuda y en qué 
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forma podíamos chancelarla? Antes de pasar á esa de- 
mostración, creemos del caso dar á conocer al país los 
dos documentos inéditos que van enseguida, y que, per- 
teneciendo á dos personalidades históricas de la nación, 
abonan con su alta autoridad el procedimiento adoptado 
por el ministro Bachini en sus acuerdos con el Presidente 
y con el ministro de Hacienda, doctor Vidal, así como 
las fórmulas financieras que entonces prestigiamos y que 
nuestros amigos del Brasil aceptaron. Hablan los doctores 
don Andrés Lamas y don Manuel Herrera y Obes: 

Buenos Aires, 18 de Setiembre de 1885. 

Excmo. señor doctor don Manuel Herrera y Obes. 

Mi antiguo compañero y amigo: 

Si en la política interna no nos hemos encontrado 
siempre en el mismo camino, en el que ya no podremos 
volver á encontrarnos porque no volveré a ocuparme de 
esa política en lo que me queda de vida, no puede suceder 
lo mismo cuando se trate de cuestiones exteriores, en las 
que no cabe abstención alguna desde que ellas afecten 
la honra ó los destinos de la Patria á la que se deben 
todos los buenos ciudadanos, cualesquiera que sea su po- 
sición en las luchas domésticas, sus propósitos ó dificul- 
tades personales. 

En las que hoy promueve el Brasil, precipitando la 
solución de sus reclamaciones pecuniarias, reconozco, 
además del deber general, que nos es común, el muy es- 
pecial que imponen los conocimientos originarios que de 
ellas tengo y la circunstancia de haberlas estudiado y 
tratado oficialmente durante mi larga residencia en la 
Corte Imperial; y me es muy grato poder cumplir esos 
deberes, en cuanto me es posible, dirigiéndome á Vd. á 
quien estoy vinculado histórica y estrechamente en una 
de las épocas más memorables del Río de la Plata. 

Como Vd. supondrá tengo opiniones hechas: y es- 
pero que Vd. me permitirá manifestárselas con leal y 
amistosa franqueza. 

Ante todo, debemos reconocer, entre nosotros, que 
postergando el pago de nuestras deudas nacionales con 
el Brasil, faltamos á promesas reiteradas, sin apercibir- 
nos de que con ellas mantenemos un peligro porque es 
verdaderamente peligroso dejar en mano de cualquiera 
de nuestros dos vecinos títulos justificados y exigibles 
que puedan servirles para hacernos coacciones ó pertur- 
baciones en el momento en que lo creyesen conveniente. 
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Durante mis funciones diplomáticas he tenido di- 
versas ocasiones de llamar la atención de nuestros go- 
biernos sobre este peligro de la deuda del Brasil, pero 
no solo no nos hemos preocupado de conjurarlo, sino que 
viviendo au jour le jour y tratando de salir de cualquier 
modo, á veces hasta sin conocimiento de los antecedentes, 
de las dificultades del momento, hemos dejado que se 
vayan mezclando y confundiendo lo lícito con lo ilícito, 
y esta confusión nos trae el riesgo que quizás estamos 
ya corriendo, de que nos impongan ó intenten imponer- 
nos con el reconocimiento ó el pago de lo que legítima- 
mente no debemos, el abandono de principios esenciales, 
elementales que están incorporados al derecho universal 
y que han formado jurisprudencia en el Brasil por su 
aplicación práctica, invariable. 

El reciente acto del señor Barón de Cotegipe nos 
permite reaccionar contra los procedimientos inconve- 
nientes ó inseguros que nos han colocado en la peligrosa 
situación que tenemos en el proceso de las reclamaciones 
brasileñas y desde que S. E. nos pone, en este asunto, 
en el caso de ir derechamente á un arreglo definitivo, 
creo que sin vacilar un solo instante, debemos propo- 
nérselo incontinenti, saliendo de las enmarañadas discu- 
siones en que iba perdiéndose de vista la verdad y el 
derecho. 

La verdad y el derecho son nuestra fuerza; y pode- 
mos hacer uso de ella en formas serenas y amistosas 
aunque viriles, que se concilien, como nos conviene, con 
la conservación de las cordiales relaciones que, de buena 
fe, debemos mantener y estrechar con el Imperio. 

Desde luego es necesario principiar por repudiar el 
englobamiento, la confusión, que se pretende establecer, 
distinguiendo lo que es distinto, y que por serlo, debe 
tratarse separadamente. 

Las deudas nacionales, que jamás hemos intentado 
repudiar, pueden considerarse líquidas, porque son in- 
mediatamente liquidables. 

Si ellas no han figurado en el cuadro de nuestras 
deudas consolidadas, como acaba de reprochársenos sin 
razón, es porque no estaban consolidadas, y ni aún liqui- 
dados los intereses de común acuerdo. 

Respecto á la tasa de los intereses que debemos li- 
quidar, no pretendemos repudiar, stricto jure, la del 6 
por %; pero creemos que por muy altas y bien en- 
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tendidas consideraciones hasta de conveniencia, porque 
el Brasil la tiene en no concurrir á que la República no 
pueda consolidar una buena situación financiera, que sería 
un elemento de paz en sus fronteras, el Brasil no puede 
dejar de reconocer que el rigorismo del derecho se modi- 
fica y desaparece ante la equidad evidente, que es la ley 
suprema de los pueblos que, como el Imperio tienen la 
conciencia de sus deberes morales. 

Nuestras deudas nacionales con el Imperio proceden 
de las alianzas que con él hemos celebrado; esto es, han 
sido contraídas para la defensa de intereses que nos eran 
comunes. 

Deducidas del total del capital de esas deudas, que 
es de Reis 6.662.307.815, dos partidas que importan Reis 
1.629.344.173 (aunque ellas fueron consecuencia de la 
alianza) quedan Reis 5.032.963.742 que representan, ex- 
clusivamente, los subsidios dados para la guerra contra 
Rosas y para la guerra contra el Paraguay. 

En la campaña contra Rosas, en la que nosotros en 
verdad, salvamos nuestra Independencia y concurrimos 
al triunfo de la civilización que habíamos preparado es- 
forzadamente en los muros de Montevideo, el Brasil salvó 
su paz internacional, seriamente comprometida, arregló 
su cuestión de límites con nuestro país, obtuvo la libre 
navegación del Uruguay y del Paraná, y venció muchas 
de las prevenciones seculares que dificultaban sus cor- 
diales relaciones con el Río de la Plata; y en la del Pa- 
raguay, en la que enalteció, bien gloriosamente por cierto, 
su posición internacional, obtuvo la solución de su cues- 
tión de límites y la libre navegación del Paraguay que 
le era necesaria para la comunicación con una porción 
considerable de su territorio al paso que los orientales 
solo cosecharon la gloria de haber combatido como buenos 
y leales, empapando con su sangre generosa los girones 
de sus banderas triunfantes. 

Reconocemos la obligación de devolver los subsidios 
que recibimos para continuar combatiendo, cuando ago- 
tado nuestro dinero teníamos todavía sangre que derra- 
mar por la causa común: queremos devolverlos, tenemos 
hoy prisa en devolverlos del mejor modo que nos sea po- 
sible, porque los solicitamos con esa condición y los re- 
cibimos con ella, aunque estábamos seguros entonces de 
que se nos habría dado sin ella, cuando nos alistábamos 
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para pasar el Paraná, camino de Monte - Caseros, cuando 
combatíamos en los esteros del Paraguay. 

El deber y la voluntad de devolverlos está fuera de 
cuestión, y de devolverlos en réditos. 

f Pero sería equitativo que la liquidación de esos ré- 
ditos nos lleve, y máxime en una situación financiera 
poco desahogada, á devolver dos por uno? 

: Esta es la única cuestión que, en cuanto á las deudas 
nacionales, sometimos al Brasil: la sometemos á su equi- 
dad, á su hidalguía, á su política generalmente bien ins- 
pirada en sus relaciones con este país. 

Pero si, contra nuestras más fundadas esperanzas, 
el Brasil no estimase equitativa la devolución del dos por 
uno, y se mantuviese inflexible en el rigorismo de su de- 
recho, la cuenta que deberíamos saldar sería la siguiente: 


CAPIAL A A tasona 6.662.307.815 
Intereses de 6 % hasta el 30 de Abril 

E AA RN 11.150.197.218 

A 17.812.505.033 


i Esa cantidad al cambio de reis 11.000 por libra es- 
terlina importaría £ 1.619.318 ó sean 7.610.794 pesos 
orientales. 


o Bien mantenida la coacción moral en que coloca- 
ríamos al Imperio en los términos que he indicado, es 
probable que la devolución se limitaría al dos por uno en 
cuyo caso la cantidad por intereses quedaría en la mitad 
de la que dejo establecida. 

dl Es posible que este resultado sea cuestión de savoir 
aire. 

Í Cualquiera que sea la cantidad en que quede la li- 
quidación, el Brasil no puede pretender más que títulos 
iguales á los que hemos dado á los anglo-franceses, y 
que por su carácter están á la par. 

Pero siendo evidente, la imposibilidad de poder dis- 
poner de pronto, sin estudio ni preparación alguna del 
dinero necesario para el servicio de la deuda brasilera, 
el gobierno podría obligarse á enviar al Brasil, luego de 
votado el presupuesto del año próximo, un Ministro con 
plenos poderes é instrucciones para concluir definitiva- 
mente el arreglo de este asunto, comprometiéndose el 
gobierno, desde ahora á destinar al servicio de la deuda 
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brasilera la cantidad adscrita al servicio de la deuda anglo- 
francesa, cuya extinción estaría próxima. 

El compromiso, libremente tomado desde ahora, de 
adjudicarle esa cantidad sin perjuicio de complementarla 
con lo que fuere necesario, y se tendría presente al con- 
feeccionar el nuevo presupuesto en el año próximo, es una 
prueba concluyente de la mayor buena voluntad. 

El mismo Ministro iría autorizado para tratar luego 
de concluido el arreglo de las deudas nacionales, de las 
reclamaciones particulares, limitándose por el momento 
á asegurar al gobierno imperial que las instrucciones que 
lleve el indicado Ministro se ajustarán á los mismos prin- 
cipios que rigen las decisiones del Brasil en asuntos aná- 
logos. 

Sobre esas reclamaciones escribiré á Vd. otro día. 

Estoy seguro que no habré invocado en vano la fran- 
queza de nuestras antiguas relaciones, y que Vd. discul- 
pará las libertades que me he tomado al escribir esta 
carta apresuradamente. 

De Vd. como siempre, su viejo amigo y S. S. 

Andrés Lamas. 


Montevideo, Octubre 9 de 1885. 

Señor doctor don Andrés Lamas. 

Mi apreciado amigo y compañero: 

Tuve el gusto de recibir su importante y estimada 
carta del 18 del pasado, y á la que recién ahora puedo 
contestar por el mal estado de mi salud. 

Vd. sabe cuánto aprecio hago de sus opiniones polí- 
ticas, y muy especialmente de las que se relacionan con 
nuestros vecinos, en que Vd. ha tenido una participación 
tan activa en la época más importante de nuestra na- 
ciente historia nacional. 

El arreglo de nuestras cuentas con el Brasil siempre 
me preocupó mucho, porque he creído que sino hoy, el 
podría hacer mañana de esa cuestión un arma poderosa 
para aniquilar más nuestra valetudinaria nacionalidad. 

Así fué que, apenas pasó la tremenda situación con 
que inauguró su gobierno el general Santos, y me des- 
ahogué un poco de las graves y apremiantes atenciones 
de aquellos momentos, lo primero de que me ocupé fué 
de aquel asunto, dando nuevas instrucciones á nuestro 
ministro en Río Janeiro, con el propósito de poner tér- 
mino definitivo á esa cuestión. 
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Antes que el discurso del Barón de Cotegipe viniese á 
ponernos más en claro la política del Imperio teniendo 
de ella íntima persuasión insté y apresuré cuanto me fué 
posible la terminación de aquella negociación; pero el 
Gobierno Imperial tenía interés opuesto al del nuestro y 
usó de todas las dilatorias para impedir que viniésemos 
á una solución definitiva. 

Y es por esta razón que me sorprendieron tanto y con 
tanta razón las falsas afirmaciones del Barón de Cotegipe. 

Cuando este señor entró á ocupar el Ministerio, este 
asunto estaba bajo las más solemnes promesas del ante- 
cesor, y de las benévolas afirmaciones con que el Empe- 
rador las había corroborado. 

Bajo la influencia de aquellas impresiones, se dieron 
órdenes á Sagastume para pedir todas las explicaciones 
que el caso requería y protestar enérgicamente contra 
las falsas é insultantes aserciones del Ministro Cotegipe. 

La cuestión no está aún resuelta, aunque Sagastume 
comunica oficialmente que todo ha concluído de una ma- 
nera la más honrosa y favorable para nosotros. 

Ha largo tiempo, desde la Misión Bauzá, existen en 
el gabinete brasilero las bases principales para ese arre- 
glo, y sobre ellas es que se ha estado discutiendo. 

Soy de opinión que á ese arreglo debe venirse, aun- 
que sea á costa de intereses pecuniarios de valía, desde 
que á ellos podamos hacer frente; porque todo es menos 
que los riesgos y peligros que vamos corriendo con la 
conservación de esa cuestión que, cada día toma más pro- 
porciones por el acrecentamiento de los intereses que ese 
crédito devenga. 

Este asunto estaría ya concluído á no haber desen- 
vainado el Barón de Cotegipe la absurda é injusta preten- 
ción de que en esa deuda se involucrase la referente á 
perjuicios de guerra. 

Según lo que me escribe Sagastume el cálculo de Vd. 
está en perfecto acuerdo con lo que él me dice. La liqui- 
dación entiendo que tiene por base los antecedentes men- 
cionados por Vd. con algunas modificaciones por los in- 
tereses acrecidos. El calcula que la suma total de lo adeu- 
dado hasta el día de la liquidación final, es por ocho mi- 
llones y pico. 

Sobre la forma de pago es de lo que hoy nos ocu- 
pamos, habiendo obtenido ya la concesión de largas mo- 
ras con solo el interés de cuatro por ciento. 


UNA CRÓNICA INTERNACIONAL 541 


El servicio de esa deuda probablemente se hará con 
lo asignado á la Francesa, pues sobre esa base se negocia. 

Por lo que dejo dicho verá Vd. que sin haber cambia- 
do idea con Vd. sobre el particular, como lo hemos hecho 
siempre tratándose de la política externa de nuestro país, 
hemos estado de perfecto acuerdo. 


Con eso quiero decir á Vd. que en tratándose de los 
intereses generales de nuestro país común, obre siempre 
del mismo modo, cierto de encontrar en mí el antiguo 
amigo y compañero de trabajos patrios. 


Manuel Herrera y Obes. * 


IV 


Convencida, pues, nuestra cancillería de la necesidad 
de cancelar la deuda antes de tratar con el Brasil de 
cualquier otro asunto, se pasó á estudiar prácticamente el 
medio de formular una propuesta definitiva, que, ajus- 
tándose á las gestiones realizadas por nuestra diplomacia 
en diversas épocas, nos permitiera llegar decorosamente, 
de acuerdo con las apreciaciones del Dr. Andrés Lamas, 
respecto al origen de los préstamos —, á una suma equi- 
tativa para terminar, una vez por todas, con esa incómoda 
é ingrata cuestión. Tomando por base la liquidación de 
nuestra Contaduría en 1872 y capitalizando el interés de 
6 %, — de que habla el Dr. Lamas como de cosa conve- 
nida, — la deuda ascendería en 1908 á una suma abruma- 
dora, — talvez á más de diez y nueve millones de pesos 
oro: pero eliminando, por equidad, — en virtud del origen 
de los créditos, — la mayor parte de los intereses deven- 
gados, nuestros amigos del Brasil admitían que se pu- 
diera llegar á una suma aproximativa de la que en 1872 
fijó el Contador Villalba; algo más de seis millones de 
pesos oro. En Agosto de 1906 el comisionado financiero 
señor Pablo Minelli había obtenido, como base de pago, 
el entregar “títulos de deuda consolidada, de 5 %, que ne- 
gociados de acuerdo con la experiencia de títulos análogos, 
produjeran en efectivo, como suma mínima, un millón y 
medio de libras esterlinas”. A esa base se opuso el ministro 


* “Diario del Plata”. Montevideo, jueves 2 de mayo de 1912. 
Año 1, Número 58, pág. 1, cols. 1, 2, 3 y 4. 
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de Hacienda, Sr. Serrato: pero éste, en sus nuevas ins- 
trucciones, llegó á ofrecer al Brasil, para cancelar la 
deuda, “títulos de 5 % de interés y 1 % de amortización 
anual, acumulativa, por un valor nominal de un millón 
y medio de libras esterlinas”. 

Por su parte nuestro representante diplomático en 
Río Sr. Domínguez, había comunicado ya — por nota, — 
que el Barón de Río Branco “estaba dispuesto á facilitar 
el arreglo de la deuda tomando por base un promedio 
entre nueve millones de pesos que en otra ocasión el Brasil 
había pretendido reembolsar y seis millones, que, según 
el Barón, el Gobierno del Uruguay había ofrecido pagar 
en épocas anteriores”. El Dr. Cárlos María de Pena, á su 
vez, nos había comunicado últimamente, que el Barón 
sostenía, como base, la liquidación practicada por el Con- 
tador Villalba. El Dr. Pena agregaba en su informe: 
“Observé que había sido aceptado antes por el Brasil, el 
simple reembolso del capital primitivo (misión Castro) 
y eso sería lo más á que pudiera llegarse. Me contestó : 
que el Brasil siempre había pretendido el capital y una 
suma por intereses sin salir de la equidad, y que nosotros 
habíamos ofrecido, no hacía mucho, cuando la propuesta 
Minelli y la intervención de Assis Brasil, millón y medio 
de libras en títulos de 5 % ($ 7.050.000), y que acep- 
tando la liquidación Villalba, beneficiaríamos en un millón 
de pesos”. Con todos los antecedentes á la vista, el mi- 
nistro Bachini consideró que la fórmula práctica y defi- 
nitiva debía girar en torno de los seis millones de pesos 
oro, pero que era conveniente, si se pagaba en títulos, 
obtener una disminución en el interés de los mismos y si 
se pagaba al contado, obtener la diferencia. Opinó siempre 
que debía pagarse a] contado, puesto que el país, teniendo 
como tiene excelente crédito, no está ya en situación de 
contraer obligaciones de carácter internacional. Sin em- 
bargo, en el deseo de no alterar la forma ya establecida 
en negociaciones anteriores, se inclinó luego á la chance- 
lación en títulos. 

Otro punto capital, — de trascendencia en aquellos 
momentos, — fué previsto por nuestra cancillería. Si la 
falta de pago de las indemnizaciones de guerra recla- 
madas por hacendados brasileños, había ocasionado resen- 
timientos de parte de algunos riograndenses influyentes, 
¿no sería posible combinar una compensación dentro de 
las sumas destinadas al pago de la deuda, que pudiera 
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satisfacer á los reclamantes y pusiera á salvo, al mismo 
tiempo, el principio legal de que el Estado no se ceper 
sabiliza por daños que causan los revolucionarios? ué 
seriamente meditađo el punto. Lo más difícil consistía FA 
evitar rozamientos de delicadeza, por cuanto a e 
las personas á quienes interesaría esa combinación, in an 
prestarnos su concurso, no sólo para el arreglo ven ea 
de la deuda, sino en las gestiones posteriores ó Sia tá- 
neas, referentes á la cuestión de límites, — y kia age 
apariencia de interés comercial, podía privarnos de su 
cooperación política y parlamentaria. i 
Si nuestro gobierno había negado ya el pago de as 
indemnizaciones, invocando un principio legal y adminis- 
trativo, no era posible eliminarlo posteriormente, sin 
riesgo de desprestigio propio y sin el peligro de pcia 
injustas sospechas respecto de la conducta de aque a 
amigos, que si estuvieron siempre dispuestos á servirnos, 
jamás se detuvieron en la consideración de intereses mez- 
quinos. El General Pinheiro Machado nos declaró termi- 
nantemente: “Yo encuentro justo y previsor que el a 
bierno del Uruguay se resista á pagar los daños causados 
por la revolución; si los pagara, aumentaría el incentivo 
de las revoluciones”. Y el Dr. Nascimento, que había ae 
presentado á los reclamantes ante el Sr. AS eya 
y Ordóñez, renunció á esa representación y se pos e pis 
todo compromiso en esos asuntos, apenas fué so. Gira o 
por nosotros su concurso amistoso en trámites confiden- 
ciales. Sin abusar de la escrupulosa corrección de que 
hicieron gala todos los cooperadores en el mege e 
aunar voluntades para llegar á los resultados fina es en 
favor de nuestro país, — y respetando y agradeciendo esa 
conducta, — nuestra cancillería preparó una fórmula por 
la cual, — sin salir de la suma de seis millones, — Bn: 
dieran ser beneficiados nuestros intereses emitiendo 
títulos de 4 % y no de 5 % y pagando con aquella suma, 
no sólo lo que debemos al Brasil por los créditos iA 
tivos, sino todas las reclamaciones pendientes has a 
fecha de la sanción del arreglo. mA 
Si llegaba á determinarse, — como se pieng is PE 
que cinco millones y medio en títulos, por ejemplo, esta > 
destinados al pago de la deuda y medio millón al pago, e 
indemnizaciones, — los reclamantes riograndenses podr pe 
obtener una parte de sus reclamos, si el sosio e 
Brasil los encontraba justos. Entretanto nuestro gobierno 
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no comprometería el principio legal respecto de indem- 
nizaciones, por cuanto habría entregado una suma para 
cubrir todas las reclamaciones pendientes, sin especifi- 
carlas, y como son muchas y de distinto carácter, sería el 
propio Brasil el encargado de hacer la clasificación y el 
prorrateo. Nuestro gobierno, en cambio, entregaría los 
seis millones, obtendría recibo por esa suma, y nada ten- 
dría que ver con los reclamantes particulares. 

Durante varios meses fué consultada y discutida esa 
fórmula en Río, hasta que, previo el asentimiento del Pre- 
sidente brasileño, del Barón de Río Branco, del ministro 
de Hacienda y de los personajes políticos que debían pres- 
tigiarla en el Congreso, — sin que, naturalmente, se hu- 
biera omitido el consultar la opinión de periodistas influ- 
yentes, — quedaron convenidas las bases del arreglo 
definitivo. 

Para redactar el borrador de documento, se tuvo á 
la vista la proposición que, con fecha 14 de Setiembre de 
1906, envió el ministro de Hacienda, Sr. Serrato, con la 
autorización del Presidente Sr. Batlle y Ordóñez, á fin de 
que, en las cláusulas referentes á plazos y servicios, hu- 
biera analogía entre ambas fórmulas. Dice así: 


1? La R. O. del Uruguay entrega á la de los E. U. del 
Brasil, títulos de deuda pública de carácter interna- 
cional, de cuatro (4) por ciento de interés y uno (1) 
por ciento de amortización anual acumulativa, por un 
valor nominal de seis millones de pesos oro uruguayo, 
y con esta suma cancela los créditos que adeuda al 
Brasil y todas las obligaciones que, por ese concepto 
ó cualquier otro puedan ser aducidos directamente por 
aquel, ó amparados á pedido de terceros y que tu- 
vieran su orígen en una fecha anterior á la del pre- 
sente protocolo. 

2% Los intereses se abonarán por trimestres vencidos 
empezando á correr desde el día primero de Enero 
de 1909, si este arreglo se ratifica antes del 31 de 
Diciembre del corriente año, ó desde el 1° de Julio de 
1909, si la ratificación se hace antes del 30 de Junio 
del mismo año. 

3» El servicio de amortización se hará semestralmente 
y se efectuará en una de las dos fechas indicadas, 
según sea la de la sanción de este convenio. 

4v El gobierno del Uruguay podrá hacer las amortiza- 
ciones extraordinarias que juzgare convenientes. 
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5° Los servicios de intereses y amortización se efec- 
tuarán en Montevideo y en la otra plaza que ambos 
países designen de común acuerdo. 

6? Mientras los títulos permanezcan en su totalidad en 
poder del gobierno del Brasil el importe de los inte- 
reses y el de la amortización será entregado, en Mon- 
tevideo á la Legación Brasileña, la que á su vez hará 
entrega de los cupones y títulos correspondientes. 


Como se vé, este proyecto de arreglo ha sido el más 
ventajoso, — hasta por su alcance político, — de cuantos 
han llegado a formalizarse en las múltiples gestiones de 
nuestra diplomacia y de nuestros agentes financieros. El 
Barón de Río Branco puso como única condición que, al 
oficializarse el proyecto, desaparecerían todos los inter- 
mediarios y que el protocolo sería firmado de gobierno á 
gobierno, ya fuera en Río, con la intervención de nuestro 
ministro plenipotenciario. ó ya en Montevideo por medio 
de la Legación del Brasil. 

Por qué no se llevó á la práctica el proyecto? 

Simplemente por una curiosa divergencia de orden 
moral. Cuando el documento fué recibido en Montevideo, 
el Presidente de la República citó, para tratarlo, á los Mi- 
nistros de Hacienda y Relaciones Exteriores, doctor Vidal 
y señor Bachini. Se produjo un detenido cambio de ideas. 
Las ventajas del proyecto eran evidentes; disminuido á 
4 % el interés de los títulos, reducida en un millón la 
cantidad total con respecto á la última oferta del gobierno 
uruguayo, y comprendida en esa suma la cancelación de 
todas las reclamaciones (y hay algunas seriamente fun- 
dadas), parecía lógica la aceptación inmediata del arreglo. 
No fué así, sin embargo. El Presidente manifestó dudas 
sobre la cláusula referente á las indemnizaciones; si una 
cantidad de títulos era destinada á pagar reclamos que 
ya habían sido desestimados por el gobierno, surgía una 
contradicción en desprestigio de nuestra administración, 
pues si bien eso iría englobado en la clasificación común 
de todas las indemnizaciones, no se evitaría el conoci- 
miento, al fin, de la verdad. . 

— Pero siendo el Brasil quien recibe el dinero y quien 
lo distribuye, el gobierno uruguayo no establece ningún 
precedente para el futuro! — exclamaban los ministros. 

—Pero nosotros conocemos el verdadero destino! — re- 
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plicaba el Presidente. — Además, añadió, quién sabe hasta 
dónde la malevolencia de las gentes llevaría su comen- 
tario!..., 

—Por mi parte, — declaró el Ministro de Relaciones 
Exteriores, — si en mi mano estuviera prestar este gran 
servicio al país, de buena gana me sometería tranquila- 
mente á cualquier comentario y á cualquier injusticia! 

—Opino exactamente como el Ministro de Relaciones 
Exteriores! — agregó el señor Ministro de Hacienda. 

Pero habiendo insistido el señor Presidente en sus 
objeciones, los ministros suspendieron la discusión, y el 
asunto quedó aplazado. La actitud del Presidente res- 
pondía, como se vé, á escrúpulos fundados en una moral 
absoluta; para él era un caso de conciencia. Los ministros 
apreciaban la cuestión del punto de vista legal y de las 
conveniencias públicas; no como filósofos, sino como 
hombres de gobierno. Tal vez en la situación de uno y 
otros existían razones atendibles, pero lo cierto fué que 
el país perdió una vez más la oportunidad de saldar para 
siempre, en condiciones favorables, ese compromiso de 
honor nacional. 

Felizmente una circunstancia inesperada evitó á la 
cancillería el triste caso de tener que rechazar lo mismo 
que había concebido y prestigiado, y fué que la persis- 
tencia con que algunos diarios argentinos, inspirados, tal 
vez, por el doctor Zeballos, anunciaban el arreglo de nues- 
tra deuda con el Brasil como pago anticipado de la rectifi- 
cación de fronteras en la Laguna Merim, decidió al Barón 
de Río Branco á insistir en que debía postergarse aquel 
arreglo hasta después de realizar el nuevo Tratado de 
límites. 

Vamos á ocuparnos ahora de los puntos determinados 
en su errónea afirmación por el Senador doctor Espalter. + 


vV 


Colocada nuestra cancillería entre las dificultades 
promovidas del lado argentino y la paralización que, de 
parte del Brasil, se produjo después de cierto incidente 
relacionado con nuestra política interna, fué necesario 
activar y modificar nuestra acción, sacándola de la forma 


* “Diario del Plata”, Montevideo, domingo 5 de mayo de 1912. 
Año I, Número 61, pág. 1, cols. 1, 2 y 3. 
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espectante para encaminarla á producir actos, pues era 
inminente el riesgo del desprestigio ó del fracaso. Diarios 
argentinos, de gran circulación, movidos por las exage- 
raciones de un patriotismo extraviado y suponiéndonos 
adheridos á un plan de la cancillería brasileña, nos pre- 
sentaban sujetos á esa influencia extraña, sin normas 
propias, sin acción autónoma y condenados á un desen- 
canto que, indudablemente, las apariencias presagiaban 
de cierta manera incómoda, desde que los entorpecimien- 
tos existían. Así debió comprenderlo nuestro gobierno 
cuando, sin vacilaciones, llevó adelante la consulta patrió- 
tica dirigida á hombres eminentes del país, designó para 
representarnos diplomáticamente en la Argentina á uno 
de nuestros primeros internacionalistas, y puso en juego 
todos sus recursos confidenciales para atraer la atención 
internacional sobre nuestra situación en el Plata. 
Nuestra cancillería tenía ideas y convicciones defi- 
nidas, que reposaban en una resolución patriótica. Sabía 
que su acción debía desarrollarse contemplando intereses 
permanentes y no excitaciones ó combinaciones momen- 
táneas, y que su única fuerza residía dentro de las fron- 
teras nacionales y radicaba en su derecho. Que su primer 
deber era el de mantenerse tranquila, firme, neutral, ges- 
tionando sus intereses por sí misma, lealmente, con sin- 
ceridad, sin esperar estímulos extraños y decidida á no 
dar un paso que pudiera interpretarse como una prefe- 
rencia capaz de inclinar la balanza de nuestra amistad en 
favor de uno ú otro de nuestros vecinos. Así procedió. 


El gobierno obtuvo el apoyo de la opinión del país, 
pero esa circunstancia, lejos de envanecerlo, lo llevó á ser 
más reposado y prudente, combinando su acción, y acen- 
tuándola, de una manera tan firme como cuidadosa y 
circunspecta. 

Jamás la cancillería brasileña tuvo, por su parte, 
una palabra interrogativa ó de simple curiosidad respecto 
de nuestros asuntos en el Río de la Plata: pero cuando 
las circunstancias se agravaron, y nuestra cancillería se 
encontró ante el peligro de no concluír ninguna de las dos 
grandes cuestiones pendientes — por obstinada resis- 
tencia en la Argentina, y por inercia en el Brasil, — fui- 
mos nosotros los que, con el auxilio de nuestros amigos, 
buscamos, en Río y en Buenos Aires, remedios contra la 
apatía de unos y la mala voluntad de otros. 

El Barón de Río Branco tenía la sincera preocupación 
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de la paz continental, y tratándose del Río de la Plata, lo 
preocupaba seriamente la idea de que pudiera surgir un 
conflicto de peligrosa trascendencia. Sabíamos, pues, que 
si no preguntaba, observaba. 

Cuando nuestro gobierno, asesorado por los hombres 
representativos de la República, tuvo en su mano un dic- 
támen escrito, que coincidía con sus propios juicios, pudo 
contestar á las exageraciones de la cancillería argentina 
con una propuesta de arbitraje de acuerdo con el Tra- 
tado vigente, desde que, de nuestra parte, habían sido 
agotadas las fórmulas de avenimiento amigable: pero la 
renuncia del canciller Zeballos vino á modificar la situa- 
ción, por la notoria circunstancia de que el gobierno 
uruguayo consideró siempre la desavenencia como resul- 
tado exclusivo de una obstinación personal de aquel; de 
manera que, eliminado el ministro á quien nosotros atri- 
buíamos el origen del entredicho, — nuestro deseo se 
concretó a concluir un protocolo sin mayores alcances ju- 
rídicos, destinado más bien al restablecimiento inmediato 
de las buenas relaciones oficiales entre los dos países, que 
á la solución del pleito jurisdiccional planteado por las ex- 
trañas teorías del doctor Zeballos. Solo cuando los hechos 
nos convencieron de que aun para eso existían resistencias 
aparentemente inconmovibles en el gabinete argentino, se 
volvió á pensar en el arbitraje, como extremo recurso á 
que nos obligaba la obstinación agena y la necesidad de 
hacer valer el derecho propio. 

No desconociamos, sin embargo, los graves riesgos 
de la proposición del arbitraje en aquellos momentos. La 
influencia de los errores propalados, con invocaciones pa- 
trióticas, subsistía en el seno del gabinete argentino; el 
Presidente Figueroa Alcorta, que había autorizado las 
campañas del doctor Zeballos, estaba allí, presidiendo el 
gabinete, y los ministros también, en su mayoría, habían 
compartido las responsabilidades de la acción anterior. 
La proposición de arbitraje presentada en esas condi- 
ciones, en tales circunstancias, podía, pues, producir el 
conflicto, que era nuestro deseo evitar. Rechazada la pro- 
posición, — y los antecedentes nos autorizaban á creer 
que habría sido rechazada, — eran inevitables, como con- 
secuencia inmediata, el retiro mutuo de las Legaciones, la 
ruptura de relaciones oficiales y todos los inconvenientes 
y perjuicios inherentes á una anormalidad próxima á la 
violencia. En cambio, ¡á qué tristes extremos habría des- 
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cendido el prestigio internacional y la propia autoridad 
de nuestro gobierno, si esos riesgos inmovilizaban su ac- 
ción respecto de los asuntos argentinos, cuando al mismo 
tiempo otras circunstancias alejaban la realización de las 
promesas sobre rectificación de límites en la Laguna 
Merim! 

Fué indispensable, pues, un activo y simultáneo pro- 
cedimiento extra-protocolar, cuyas constancias epistolares 
llenarán alguna vez la ampliación más interesante de esta 
crónica, y que, al omitirlas ahora no lo hacemos, sin em- 
bargo, sin recordar con gratitud la acción de esos buenos 
amigos del Uruguay, que, tanto en el Brasil como en la 
Argentina, cooperaron generosamente, no al éxito de ini- 
ciativas privadas, sino á una obra de verdadera confra- 
ternidad internacional. 

En aquellos momentos difíciles para nuestra canci- 
llería, llegó á Montevideo el doctor Rivadavia Correia, 
actual ministro de Justicia en el gobierno central del 
Brasil; y fué él quien trasmitió al Barón de Río Branco 
las informaciones confidenciales respecto al crítico estado 
de nuestros asuntos en el Plata. “El gobierno del Uruguay 
se veía obligado á proceder en salvaguardia de su derecho 
y de su prestigio; si las promesas del Brasil fueran inme- 
diatamente cumplidas, — lo que es fácil puesto que son 
sinceras, — ese acto, por su significado y trascendencia, 
habilitaría al gobierno uruguayo para postergar la propo- 
sición del arbitraje en la Argentina, y tal vez las mismas 
resultancias morales de ese hecho, concurran á facilitar 
una tranquila solución en el Plata. Pero sin la seguridad 
de ese cumplimiento, el gobierno del Uruguay necesita 
plantear definitiva é inmediatamente su cuestión ante la 
Argentina”. 

Así razonaba el jefe de nuestra cancillería en aquella 
época, y el ilustre y noble estadista brasileño á quien se 
dirigía, comprendiendo toda la gravedad de la situación 
y participando de los mismos anhelos de concordia inter- 
nacional, se despidió de su amigo, ofreciéndole su concurso 
y comprometiéndolo á esperar hasta fin de mes. (Era en 
los primeros días de Abril de 1909). 

Tal confianza tenía el Ministro Bachini en los resul- 
tados favorables de esa intervención amistosa, que inme- 
diatamente, — después de haber comunicado al Presi- 
dente de la República los términos de aquella conferen- 
cia, — escribió al doctor Gonzalo Ramírez, nuestro mi- 
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nistro entonces en la Argentina, la siguiente carta, cuya 
publicación íntegra servirá como un detalle demostrativo 
de la forma correcta y leal con que nuestro gobierno, aún 
en horas de agitación y de naturales recelos, — encaró 
las disidencias con los vecinos. En esta carta se vé el pro- 
pósito de evitar el conflicto y, al mismo tiempo, la reso- 
lución de mantener tranquilamente nuestros derechos 
como de aceptar el protocolo negociado. Dice la carta: 


Montevideo, 5 de Abril de 1909. 
Estimado Ministro y amigo: 


He tenido el gusto de recibir, por intermedio del 
Sr. Pérez Gomar, Secretario de esa Legación, la carta en 
que Vd. me trasmite los detalles de la última conferencia 
celebrada con el Ministro Dr. Plaza. Veo que Vd. ha hecho 
las manifestaciones que, en el caso, correspondían y que 
el asunto no se encuentra aun en los términos de un 
rompimiento, siendo falsas las noticias de los diarios de 
esa. ¿Será posible que la obcecación lleve á algunos hom- 
bres de ese gobierno á negarnos efectivamente nuestro 
derecho, cuyo reconocimiento hemos solicitado en una 
forma amistosa y modesta, buscando no herir susceptibi- 
lidades patrióticas? Por mi parte lo ereeré cuando lo vea. 
Pero si desgraciadamente llega ese caso, nuestra con- 
ciencia nos absolverá de responsabilidades, y podremos 
plantear, con el mismo derecho y con la misma fuerza 
moral, la segunda parte de nuestro plan de acción que, 
como Vd. sabe, se ajusta, en su tranquilo desarrollo, al 
dictámen “escrito” de la mayoría de los ciudadanos que 
fueron consultados en Junio de 1908, y que reposa — como 
también Vd. lo sabe, — en los más respetables principios 
del Derecho internacional. 

A eso iremos, extendiendo firmemente las exigencias 
de nuestra defensa, sin espíritu agresivo, y alimentando 
siempre la esperanza de una reacción justiciera de parte 
de nuestros vecinos, pues no puedo convencerme de que 
prefieran perder el río que nos une para crear un mar 
que nos divida. 

Por el momento, y siempre que ello sea posible, nos 
conviene paralizar por unos días nuestra acción. Debemos 
recibir, a fines de este mes, un documento de la mayor 
importancia, que puede influir decisivamente en la solu- 
ción del asunto; de manera que necesitamos ganar días. 
Le recomiendo, pues, una actitud concordante con esa cir- 
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cunstancia imprevista. Si el Ministro Dr. Plaza no lo 
llama al Ministerio, Vd. no solicite ninguna entrevista; y 
en caso de que Vd. sea llamado y le presenten una nueva 
fórmula, Vd. deberá recibirla, sin abrir Juicio, diciendo 
que la elevará á la consideración de su gobierno, 

Si en cambio lo llaman para notificarle que el go- 
bierno argentino rechaza nuestras modificaciones, Vd. so- 
licite que le envien por escrito los fundamentos del recha- 
zo; y si se los dán por escrito, Vd. declara que los enviará 
á su gobierno y esperará la resolución definitiva. Si, lo 
que no es probable, la notificación del rechazo fuera pre- 
sentada verbalmente — y no quisieran presentar los fun- 
Cdamentos por escrito, — Vd. manifestará que debe dar 
cuenta á su gobierno de la grave resolución. Puede Vd. 
también, aprovechar cualquier circunstancia que no com- 
prometa la firmeza del procedimiento inicial, para ganar 
tiempo. 

Solo en el caso de que la contestación fuese favorable 
y las modificaciones propuestas obtuvieran completa acep- 
tación, Vd. se dará por satisfecho, sin entrar en obser- 
vaciones y abandonando todo recurso dilatorio. 

Le recomiendo, también, . .......... 

Me es grato avisarle que en estos últimos días han 
trabajado allá, en silencio, muchas nobles influencias en 
pró, no diré precisamente de nuestro derecho, sino de la 
concordia y de los intereses de los dos países. 

Con la esperanza de un justo mejoramiento en estos 
asuntos, me es grato repetirme su muy affmo. amigo y 
S. S. — Antonio Bachini. 

A mediados del mismo mes de Abril de 1909, y según 
se esperaba, el señor Bachini recibió comunicación del 
Dr. Rivadavia Correia, en que este decía: “El Barón no 
enviará el documento con la manifestación solicitada, pero 
se hará algo mejor y de mayor resonancia. Me encarga 
le avise, como cosa indefectible, que el Presidente Penna, 
en el Mensaje que leerá en el Congreso el 2 del entrante 
Mayo, presentará la declaración sobre rectificación de 
límites en la Laguna Merim y Río Yaguarón, tal como 
ampliamente está proyectado!” 

En el mismo día el Ministro Bachini trasmitió tan 
grata nueva al señor Presidente de la República; y quince 
días más tarde el malogrado Presidente Penna, presentaba 
en el Congreso brasileño la declaración sobre la Laguna 
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Merim en los términos comunicados por el Barón de Río 
Branco á nuestro ilustre amigo el Dr. Rivadavia Correia! 

Veámos ahora cómo fué presentado y discutido el 
Tratado. * 


VI 


Formulada así, solemnemente por parte del Brasil, 
la esperada declaración, el principal cuidado de la canci- 
llería uruguaya se contrajo á evitar nuevos rozamientos 
con la Argentina, a desvanecer las desconfianzas que allí 
nuestros adversarios acumulaban, pretendiendo mantener 
y hacer efectivo cierto pacto secreto destinado á convul- 
sionar nuestro país, — pacto que, meses más tarde, tuvo 
principio de ejecución en Concepción del Uruguay — y 
en ese sentido se estableció una comunicación directa y 
privada con varios influyentes amigos del Presidente Fi- 
gueroa Alcorta. 


El gobierno uruguayo conocía además, por sus agentes 
especiales, todos los detalles de aquella combinación, 
— hasta los términos del compromiso escrito que mediaba 
entre los personajes argentinos y nuestros compatriotas 
emigrados, — y lejos de hacer misterio de esas informa- 
ciones las enviába confidencialmente á la Cancillería Ar- 
gentina, no solo para neutralizar el plan, sino con el objeto 
de deslindar responsabilidades. Algunas de esas comuni- 
caciones se hicieron más tarde, frente al desarrollo de 
los sucesos, por conducto oficial. 


En medio de estos grandes riesgos para la paz en el 
Río de la Plata, pudimos obtener, también, — por la com- 
probación de nuestra sinceridad — el leal concurso del 
Dr. Victoriano de la Plaza, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, en el sentido de apresurar una solución inmediata, 
cuyo mayor resultado para nosotros consistiría en con- 
jurar aquellos peligros. Fué, por tanto, de enorme trascen- 
dencia, en aquella hora dificil, la declaración defimitiva 
del Brasil, porque, al crear una situación prestigiosa para 
el gobierno del Uruguay, lo habilitaba, en cierto modo, 4 
adoptar una actitud firme, pero menos exigente respecto 
de la Argentina. La satisfacción patriótica que en nuestro 
país produjo el Mensaje del Presidente Penna, permitía 


* “Diario del Plata”. Montevideo, viernes 10 de mayo de 1912. 
Año I, Número 65, pág. 1, cols. 1, 2 y 3. 
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limitar el resultado de la otra gestión á la firma del 
protocolo honroso, pero no radical en la fijación de los 
derechos jurisdiccionales. Sin eso, se habría ido, talvez, 
á la proposición de arbitraje, hubiéramos tenido la in- 
vasión armada, — de tendencia internacional, — y Dios 
sabe las consecuencias calamitosas que habrían derivado 
del plan híbrido, pero gravísimo, que nuestros adversarios 
tenían preparado y en vísperas de realización! 

Fué, sin duda, una inspiración feliz del gobierno ar- 
gentino, — que talvez tuvo como principal cooperador al 
Dr. de la Plaza, — la de provocar, en esa hora crítica, la 
intervención amistosa y caballeresca del Dr. Roque Saenz 
Peña. Un retardo cualquiera, hubiera malogrado esa so- 
lución juiciosa y tranquila, trayendo, en cambio, la sor- 
presa de convulsiones y complicaciones tan graves como 
inverosímiles. 

Teníamos noticia circunstanciada de cómo el Barón 
de Río Branco había elaborado el proyecto, con detalles 
de forma y de fondo, ajustando el contenido de todas sus 
cláusulas á las gestiones hechas por el Uruguay, desde 
la misión diplomática de Don Andrés Lamas (1853) has- 
ta la última, representada por las notas del ministro Do- 
minguez (1906). A cada artículo del Tratado, correspon- 
día un legajo de antecedentes, con las fórmulas, las ré- 
plicas, los puntos acordados y cuanto dato servía para 
ilustrar y definir la cuestión. En el capítulo de la demar- 
cación práctica, figuraban igualmente los antecedentes 
geográficos é históricos. Sabíamos así, que la zona á ce- 
der al Uruguay, —y que luego, por iniciativa del Dr. Cár- 
los Barbosa, Presidente del Estado de Río Grande, fué 
aumentada con una gran isla, —representaba una medida 
siete veces mayor al perímetro federal de Río Janeiro. De 
manera que cuando el Ministro del Brasil en Montevideo, 
Dr. Lisboa, se presentó anunciando que tenía en su poder 
el texto del Tratado, (8 de Octubre de 1909) y que en el 
día haría la entrega oficial al ministerio, nuestra canci- 
llería estaba en condiciones de poder aceptarlo sin dis- 
cusión. 

En esa entrevista el Dr. Lisboa hizo manifestacio- 
nes prévias, que revelaban el sincero interés del Barón de 
Río Branco por evitar motivos de susceptibilidad, con 
respecto á la República Argentina y de propiciar al mis- 
mo tiempo las tranquilas soluciones de vecindad en el 
Plata. 
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El telegrama del Barón, que contenía las instruccio- 
nes, decía, en síntesis: 

“Que sin la intención de adelantarse á la Argentina 
en los arreglos con nosotros, el Gobierno del Brasil esti- 
maría que el del Uruguay firmase cuanto antes su Tra- 
tado con la Argentina, pues á no hacerlo ya, podría qui- 
zá ser aplazada esa solución por no querer la Argentina 
aparecer como imitando al Brasil. Que ya algunos diarios 
de Buenos Aires, cuando, en Mayo, el Presidente Penna 
presentó su mensaje, dijeron que la Argentina no podía 
ceder dignamente en su cuestión con el Uruguay, porque 
se diría que había cedido á ejemplo del Brasil. Agrega el 
Barón, que no sabe en qué consiste el proyectado arreglo 
entre el Uruguay y la Argentina, pero que él, en 8 de Mar- 
zo del año pasado habló al ministro argentino en Río, de 
una solución en los siguientes términos: Establecer un lí- 
mite provisorio en el canal entre Martín García y la tie- 
rra firme, y para el estuario del Plata estipular que cada 
uno de los dos países tendría jurisdicción privativa has- 
ta tres millas de su orilla ó hasta cinco millas (según el 
Tratado del Congreso de Montevideo), y que en el espa- 
cio intermedio, para los actos de salvataje, ó policía marí- 
tima, la jurisdicción correspondería al primero que, en el 
caso, tuviera intervención”. 

El ministro Bachini declaró que, sin perjuicio de es- 
tar á lo que resolviera el Presidente de la República, con- 
testaba: “Que agradecía al gobierno del Brasil, y espe- 
cialmente al Barón de Río Branco, el envío del Tratado y 
las manifestaciones relacionadas con el incidente entre el 
Uruguay y la Argentina. Que con los vecinos del Plata 
no había ningún Tratado en tramitación, sino apenas un 
proyecto de protocolo destinado á restablecer las buenas 
relaciones oficiales. Que si el Brasil, al concedernos la 
rectificación de límites en la Laguna Merim y Río Yagua- 
rón, entendía colocarnos en situación de utilizar esa fuer- 
za moral para obtener una solución ventajosa en la Ar- 
gentina, el Gobierno uruguayo no podría utilizar esa fuer- 
za moral en tal sentido, por haber enviado ya una fórmu- 
la, sobre la cual era imposible, á esa altura de la negocia- 
ción, pretender ninguna modificación ú alteración”. 

Y mientras esto sucedía, el ex-canciller Zeballos nos 
presentaba, ante el juicio de sus compatriotas, como cie- 
gos auxiliares del Barón de Río Branco, en confabulacio- 
nes diplomáticas contra la Argentina;—y al Barón,—que 
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ignoraba, en los últimos días de 1908, lo que habíamos 
empezado á tramitar dos años antes, y que en esa fecha 
aún temía herir las susceptibilidades argentinas!—lo ha- 
bía acusado de ser el promotor de conflictos rioplatenses 
y el instigador de una política agresiva contra el país ve- 
cino! Cuánta inexactitud, cuánta injusticia, y qué lamen- 
tables extravíos... 

Los diarios argentinos que en aquella época tuvieron 
fé en la rectitud del gobierno uruguayo y defendieron la 
tradicional amistad de los dos pueblos,—especialmente 
“La Nación” y “El Diario”,—podrán ratificar ahora su 
justo criterio de entonces con la publicidad de estas ver- 
dades extraídas á la intimidad del proceso oficial, 

Recibido oficialmente el texto del Tratado, el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores pasó al despacho presiden- 
cial llevando el documento. El señor Presidente había ma- 
nifestado siempre,— tal vez por temperamento, —una ten- 
dencia pesimista. De modo que el ministro, al expresar 
su gran satisfacción patriótica, llegaba exclamando: “Pa- 
rece que ahora es verdad!” 

El Presidente celebraba en aquel momento, un acuer- 
do parcial con el ministro de Hacienda, doctor Blas Vidal 
(hijo), por asuntos de ese Ministerio, pero al enterarse 
de las razones que motivaban la visita del jefe de la can- 
cillería, interrumpió el acuerdo, y quiso oír la lectura del 
importante documento. 

El Ministro Bachini leyó el texto del Tratado, co- 
mentándolo en los puntos fundamentales, para llegar á 
la conclusión de que las cláusulas del proyecto consulta- 
ban ampliamente, y las resolvían en favor, las peticiones 
formuladas en todas las épocas por la diplomacia urugua- 
ya. Cuando se llegó al capítulo por el cual se acuerda la 
libre navegación de la Laguna Merim, con el completo 
ejercicio de la soberanía en la mitad de las aguas y la fa- 
cultad de salir al mar, se convino en que la concesión col- 
maba las aspiraciones nacionales. El Ministro de Relacio- 
nes felicitó al Presidente de la República y recibió, á su 
vez, las felicitaciones del señor Presidente y del señor Mi- 
nistro de Hacienda, al mismo tiempo que pedía y obtenía 
autorización para transmitir al Barón de Río Branco, por 
intermedio de nuestra Legación en Río Janeiro, las impre- 
siones favorables que había causado la primera lectura 
del documento, —y se le hacía saber al gobierno brasile- 
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dal (hijo), ministro de Hacienda; Dr. A. Giribaldi, mi- 
nistro de Instrucción Pública; D. J. Lamolle, ministro de 
Obras Públicas; D. A. Bachini, ministro de Relaciones Ex- 
teriores. 

Después de leído el documento, se le consideró en ge- 

neral, concordando casi todos los ministros en el concep- 
to favorable: pero el señor ministro Lamolle, que había 
permanecido en silencio, tomó la palabra para insinuar al- 
gunas observaciones respecto al artículo que establecía 
para el Brasil la reciprocidad de la navegación en los ríos 
Cebollatí y Tacuarí. Empezó á hablar tranquilamente, pe- 
ro á los pocos instantes, —y sin que nadie le hubiera con- 
trariado,—se manifestaba con gran vehemencia. Su dis- 
curso se desenvolvía en torno de un solo argumento, que 
parecía representar la visión de un gravísimo peligro: 
“Por ahí, por esos ríos, el Brasil puede llevarnos nuestro 
comercio!” Como hubiera repetido varias veces lo mismo, 
el ministro de Relaciones Exteriores, le observó: 

“Pero, señor, y cuál sería el perjuicio? Para qué 
construye el señor ministro de Obras Públicas el puerto 
de la Paloma y otros puertos, sino con la intención de 
que el extranjero extraiga por ellos la producción del 
país? De manera que si el Brasil utilizara la navegación, 
todavía problemática, del Cebollatí y Tacuarí, para lle- 
var los productos nacionales, no haría sino favorecer nues- 
tro progreso, enriqueciendo y transformando una gran 
zona del territorio nacional”. Como el señor Lamolle in- 
sistiera en sus opiniones, el Presidente suspendió el acuer- 
do, para reanudarlo en la tarde del mismo día. * 


VII 


Reanudado el acuerdo de Ministros, el Presidente ma- 
nifestó que, si bien no consideraba fundamentales las ob- 
servaciones hechas por el ministro de Obras Públicas, sen- 
tía, por su parte, un cierto escrúpulo patriótico respecto 
de la libre circulación de buques con bandera brasileña, 
armados en guerra, en nuestros ríos Tacuarí y Cebollatí; 
que veía que era un derecho recíproco, pero que, á su en- 
tender, había algo de mortificante, en esa reciprocidad 
material, por tratarse de un país pequeño al lado de uno 


* “Diario del Plata”, Montevideo, martes 14 de mayo de 1912. 
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poderoso. Al oír esas manifestaciones del señor Presiden- 
te, el señor ministro Espalter, que hasta entonces había 
permanecido en silencio, comenzó á hacer signos afirma- 
tivos, y el señor Lamolle, creyéndose bien acompañado en 
su oposición á la cláusula que se discutía, reanudó sus ar- 
gumentos anteriores y, excitándose poco á poco, añadió, 
con su natural vehemencia, que era, también, patriótico 
prever los posibles acontecimientos del porvenir; y que 
si hoy, por fortuna, vivíamos en paz con nuestros vecinos 
y amigos del Norte, era discreto pensar en lo mudable que 
son las cosas humanas y que bien podía presentarse al- 
guna vez la sorpresa de una invasión armada del Brasil á 
nuestro territorio; y en tal caso el invasor tendría ya una 
vanguardia naval en nuestros ríos Tacuarí y Cebollatí. El 
señor ministro de la Guerra sonreía con incredulidad; el 
de Hacienda diseñaba un gesto de correcto asombro, y el 
de Instrucción Pública permanecía impasible: pero como 
el ministro Espalter hubiera renovado, después de mirar 
al Presidente, sus signos de aprobación, el ministro de 
Relaciones Exteriores dijo: “que sin desconocer la previ- 
sión patriótica del ministro de Obras Públicas, se incli- 
naba á creer que, puestos en el caso imaginado, muy pro- 
bablemente el Brasil no tendría en cuenta la ruta fluvial 
de esos rincones del país, porque encontraría menos tra- 
bajoso y más lógico enviar sus legiones á caballo por la 
extensa y cómoda frontera terrestre. Debía tenerse en 
cuenta, además, que el Tratado fijaba ya una equivalen- 
cia de elementos naturales, suficiente para eliminar cual- 
quier suspicacia en el terreno material; que, segun el Tra- 
tado cada uno de los países contratantes mantendría per- 
manentemente en la Laguna Merim, río Yaguarón y 
afluentes navegables, solo tres lanchas armadas en gue- 
rra, del mismo tonelaje, igual armamento é igual núme- 
ro de tripulantes. Las nuestras gozarían de amplia liber- 
tad de navegación en la jurisdicción brasileña, esto es, 
se detendrían donde lo creyeran oportuno, anclarían ó 
atracarían en las costas, mientras que las lanchas brasi- 
leñas, al entrar en la jurisdicción interna nuestra, goza- 
rían únicamente de la libertad de remontar y descender 
los ríos, sin anclar en ellos ni atracar en las costas. Esas 
disposiciones del Tratado, á la vez que eliminaban toda 
preocupación sobre preponderancia de elementos navales 
ó de guerra del Brasil en la zona navegable afectada por 
la rectificación de límites, respondían á un viejo propó- 
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sito, de interés común, contemplado siempre en todas las 
gestiones diplomáticas, que consiste en combinar los ele- 
mentos de vigilancia aduanera para defenderse mutua- 
mente contra el contrabando, que en aquellos parajes se 
practica con todas las formas de una industria organiza- 
da y que suele tener á su servicio partidas armadas muy 
superiores en número á las policías y destacamentos adua- 
neros”. : 

Generalizada la discusión de este punto, el ministro 
de Relaciones Exteriores ratificó su opinión favorable á 
todas las cláusulas del Tratado; sostuvo que la recipro- 
cidad de navegación de esos ríos interiores había sido 
ofrecida al Brasil en todos los proyectos de arreglo, y que 
no existiendo, á efecto de los compromisos internaciona- 
les— ninguna solución de continuidad determinada por 
los cambios de las administraciones internas, esos ofre- 
cimientos de nuestra diplomacia comprometían la fe na- 
cional y estaban subsistentes, y que, establecidas las ven- 
tajas recíprocas sobre la base del derecho, no parecía 
propio invocar ahora, como excepción las diferencias de 
capacidad material de cada país. Si hubiéramos de atri- 
buír peligros al pasaje de un barco extranjero por aguas 
jurisdiccionales, llegaríamos á cerrar nuestros puertos á 
la marina de guerra que los visita, pues en el terreno de 
las imaginaciones y de las sutilezas defensivas, siempre 
será más peligroso un gran acorazado extranjero, fondea- 
do en la bahía, con sus cañones á mil metros de la plaza 
Matriz, que la circulación de una lancha aduanera por las 
aguas escasas y lejanas del Tacuarí”. Por otra parte no 
debemos olvidar que desde hace muchos años nuestro país 
ha abierto á todas las banderas la libre navegación del 
Río Negro, arteria fluvial interna, algo más importante 
que las mencionadas. El señor ministro Lamolle habló de 
las canalizaciones futuras y del destino que pueden te- 
ner aquellos ríos interiores. 

Habiendo insistido el señor Presidente en sus apren- 
siones de carácter patriótico, extendiendo, además, sus 
objeciones á otros artículos del Tratado, especialmente 
al que fijaba un plazo de un año para sancionar la con- 
vención comercial, quedó resuelto suspender la discusión 
hasta el día siguiente, y que, entretanto, el ministro de 
Relaciones Exteriores se dirigiría telegráficamente á 
nuestro ministro en Río, señor Dominguez, dándole cuen- 
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ta de esas circunstancias y encomendándole una discre- 
ta consulta al Barón de Río Branco. 

En un memorandum-diario sobre aquellos Sucesos, 
encontramos copia de la carta que, en la noche de ese 
día, dirigió el ministro de Relaciones Exteriores al Presi- 
dente de la República. En su parte principal dice así: 

“Octubre 9. 

Estimado señor Presidente: 

He telegrafiado extensamente (en clave) al minis- 
tro Dominguez, dándole las bases de la investigación con- 
venida, Como anteayer le había trasmitido la impresión 
favorable que la primera lectura del Proyecto nos había 
causado á Vd. y á mí, (así como al ministro de Hacien- 
da), he tenido que decirle en mi despacho de ahora... 


pm ¿e s.. ss ss CE V E F « . =. .. 


Debo agregarle, amigo Presidente, que he hecho un 
exámen de conciencia, tratando de averiguar si algún sen- 
timiento egoísta ó alguna ofuscación originada por el in- 
terés de un éxito ministerial ó personal, me impiden ver 
el alcance peligroso ó inconveniente de ese artículo “diez”; 
y le confieso que, cuanto más lo examino, más me con- 
venzo,—con un espíritu que creo libre de esas pequeñas 
influencias, —de cuánto es legítima y patrióticamente 
aceptable esa compensación de derechos. Pero, en fin. 
Talvez yo esté en error!” 

Esa carta es un signo de aquel momento crítico. Si 
el Presidente persistía en obtener modificaciones, — que 
el jefe de la cancillería consideraba innecesarias, é im- 
propio pedirlas, — surgirían dificultades y complicacio- 
nes que traerían, como consecuencia inmediata, la re- 
nuncia del Ministro, y talvez, como efecto final, el fra- 
caso del Tratado. A evitar esto último dedicó todas sus 
actividades el Ministro de Relaciones Exteriores. No solo 
telegrafió al ministro Dominguez, en forma oficial, sino 
que envió, privadamente, á sus amigos en Río, una exposi- 
ción circunstanciada de los hechos, manifestando que la 
disidencia surgida en el seno del gabinete, le obligaría 
á abandonar la cartera, pues de ningún modo se resolve- 
ría á solicitar las modificaciones del Tratado, cuando ya 
había expresado su conformidad y la ratificaba conven- 
cido de que todas las aspiraciones y exigencias del Uru- 
guay habían sido sériamente consideradas al redactar la 
fórmula enviada por el Barón. 

La respuesta del ministro Domínguez llegó en la ma- 
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drugada del día 10 de Octubre. Era un extenso telegrama, 
cuya traducción demandó varias horas de trabajo, por- 
que nuestro representante diplomático en el Brasil, apre- 
ciando el pedido de modificaciones con un criterio análo- 
go al del ministro Bachini, — aunque no conocía los ar- 
gumentos hechos por este en el seno del gobierno, — se 
extendía en consideraciones encaminadas á convencernos 
de lo inconveniente y peligroso que sería para el éxito 
del asunto, plantear aquella solicitud, cuando ya la can- 
cillería brasileña, al confeccionar el tratado, había aten- 
dido, una por una, las gestiones de todas las épocas. 

El ministro Domínguez llamaba nuestra atención al 
respecto, y entendía de su deber, — mientras no se le 
dieran instrucciones terminantes en contrario, — el abs- 
tenerse de solicitar abiertamente las modificaciones. Ho- 
ras después, reanudado el acuerdo de Gobierno, el jefe de 
la Cancillería llevó al seno del Gabinete las consideracio- 
nes personales del ministro Domínguez y, por separado, 
una exposición sintética de los antecedentes que habían 
servido al Barón de Río Branco para confeccionar las 
cláusulas del Tratado. Con esto último pretendía el mi- 
nistro Bachini desvanecer ciertas preocupaciones ya ma- 
nifestadas en los acuerdos, en el sentido de que una apro- 
bación sin objeciones, nos colocaría, aparentemente, en 
la situación subalterna de aceptar las cosas á libro ce- 
rrado, tal como las recibíamos, olvidando que no se tra- 
taba de recibir una dádiva, sino de recobrar un derecho. 

“El Barón de Río Branco no ha analizado con noso- 
tros las bases del Tratado, pero lo ha hecho con nuestra 
diplomacia en sus representaciones de medio siglo. No ha 
discutido con un determinado gobierno uruguayo; ha dis- 
cutido con el país, y al aceptar los deseos de este, forzo- 
samente ha venido á satisfacernos á todos”. 

Este era el raciocinio del ministro Bachini, al mis- 
mo tiempo que mencionaba y sostenía, una á una, las 
cláusulas del Tratado, que motivaron objeciones. 

En nuestras primeras gestiones pedíamos únicamen- 
te la libertad de navegar en el Yaguarón y Laguna Me- 
rim. Luego pedimos condominio; después jurisdicción pro- 
pia y, por último soberanía en las aguas jurisdiccionales 
y salida al mar. El Brasil nos acordaba esto último, con 
algunas otras ventajas no solicitadas en ninguna época! 
Podríamos pedir algo más? 

La cláusula referente al plazo de un año, para san- 
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cionar el Tratado de Comercio, que fué observada por el 
Presidente, tenía su orígen en peticiones nuestras, for- 
muladas por los ministros Vázquez Sagastume, Vidal, Cas- 
tro, Domínguez. En atención á ese pedido insistente de 
nuestra diplomacia, el Barón redactó la cláusula como fi- 
guraba en el proyecto primitivo. Era sério rechazar lo 
que habíamos estado pidiendo? 

Demostró el ministro Bachini que el artículo núme- 
ro 9 del Tratado enviado por el Brasil, era el mismo que 
figuró como artículo 30. en el Proyecto que nuestro re- 
presentante diplomático doctor Blas Vidal propuso á la 
cancillería brasileña en Agosto de 1890; y que el artícu- 
lo 12 del Proyecto del Barón era el artículo 60. de la 
propuesta Vidal; y que ese mismo artículo 12, tal como 
venía en el proyecto del Barón, figuraba como cláusula 
3a. en otro proyecto enviado por nuestra cancillería al 
Brasil, bajo el ministerio del doctor Herrero y Espino- 
sa. Y así, con igual analogía de términos y disposicio- 
nes, entre el Tratado reciente y los proyectos viejos, po- 
día demostrarse que la obra recibida era más nuestra que 
de la Cancillería brasileña. Esto en cuanto á nuestras 
solicitudes. En cuanto á nuestros ofrecimientos, recordó 
el ministro Bachini que en todas las gestiones hechas, — 
desde los tiempos de D. Andrés Lamas hasta la Presi- 
dencia del señor Batlle y Ordóñez, — se le había ofre- 
cido al Brasil la libre navegación en los ríos Tacuarí, Ce- 
bollatí, Olimar y afluentes que desaguan en la Laguna; 
y que en muchos de esos proyectos se estableció que los 
barcos brasileños en puertos orientales y los barcos orien- 
tales en puertos brasileños, estarían sujetos á la juris- 
dicción de su respectiva nacionalidad. (Como buques de 
guerra). ; Ñ 

Aparte de esto, ya en 1884, el negociador uruguayo, 
doctor Vázquez Sagastume, había pedido, concretamen- 
te, al Brasil, la libre navegación de nuestra bandera de 
guerra en el Yaguarón y la Laguna Merim, — dando, 
en esa forma, base uruguaya al artículo 10 del Tratado 
enviado por el Barón de Río Branco. Y en el proyecto pre- 
sentado á la cancillería brasileña, por orden de nuestro 
gobierno, el 2 de Diciembre de 1895, el artículo 1o., en 
su 20, parágrafo dice: “Las aguas de los ríos Cebollatí, 
Tacuarí y Olimar, y demás ríos internos de la República 
Oriental del Uruguay, que directamente desaguan en la 
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misma Laguna Merim, quedan abiertos á perpetuidad á 
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la navegación de la bandera de los Estados Unidos del 
Brasil”. 

Es aún más explícito, en ese punto, el proyecto pre- 
sentado por el ministro Dominguez, ajustado á las ins- 
trucciones enviadas por el Ministro de Relaciones Exte- 
riores, doctor Romeu, el 25 de Octubre de 1906, y que 
dice: 

“Las embarcaciones, de “cualquier clase que sean”, 
pertenecientes á las banderas de la República O. del Uru- 
guay y las de EE. UU. del Brasil, podrán perfectamen- 
te navegar en la Laguna Merim y demás aguas, “orien- 
tales” ó brasileñas de los ríos que directamente desem- 
boquen en la Laguna, así como en las que con ella co- 
munican, incluso su salida al Océano!”. 

A estas explícitas manifestaciones que importaban 
un compromiso internacional, debía agregarse: que es 
un principio elemental de derecho que á donde llegan las 
franquicias acordadas á la marina mercante de un país, 
llegan, también, en tiempo de paz, las libertades para 
su marina de guerra. 

Sobre este punto se produjo un detenido cambio de 
ideas que, en vez de armonizar, dividió más las opiniones, 
—como se verá en el capítulo siguiente,— y que pudo 
traer, también, una crisis ministerial inmediata. * 


VII 


En la continuación del debate, el Presidente de la 
República ratificó y amplió las ideas que había expuesto 
para esplicar su oposición al artículo “diez”, en la parte 
relativa á la libre circulación de las embarcaciones bra- 
sileñas por los ríos Tacuarí y Cebollatí; y, por su parte, 
el Ministro de Relaciones Exteriores insistió en la de- 
fensa del artículo, tal como venía, fundándose, no solo 
en los antecedentes de la negociación diplomática con el 
Brasil, y en los principios jurídicos admitidos por los 
maestros del derecho internacional, sino especialmente, 
en las prácticas establecidas, por naciones europeas y 
americanas, en Tratados de límites, donde figuran esti- 
pulaciones análogas, talvez menos equitativas ó estudia- 


* “Diario del Plata”, Montevideo, domingo 26 de mayo de 1912. 
Año I, Número 79, pág. 1, cols. 1, 2 y 3. 
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das con un menor espíritu de igualdad y justicia. Citó el 
Ministro numerosos tratados de esa índole, deteniéndose 
en el análisis de aquellos más adaptables al caso en dis- 
cusión. Vemos, por los apuntes que tenemos á mano, que 
fué mencionada, entre otras, la convención austro-italia- 
na de 1878 y la declaración del Congreso de Viena de 
1825, aplicando á los afluentes que corren por la juris- 
dicción de un solo Estado y desembocan en río con ribe- 
reños, el mismo principio que consagró sobre la libre na- 
vegación de los ríos. En cuanto á los buques de guerra, 
se recordó que todos los tratadistas están contestes en 
que los navíos de guerra tienen la libertad de entrar en 
las radas y puertos abiertos al comercio de las naciones; 
y respecto de la reciprocidad en la navegación de ríos 
interiores, el Ministro recordó que ella estaba pactada, 
en condiciones idénticas á las del artículo diez, en los 
siguientes Tratados: Brasil y Perú, sobre navegación del 
Amazonas, San Francisco, Tocantins y sus afluentes; entre 
Francia y Dinamarca; Francia y Perú, Francia y Repú- 
blica del Salvador, entre Perú y la República Argentina 
(1874), entre Inglaterra y España, entre Rusia y Suecia, 
entre Francia y Rusia. En este último Tratado se esti- 
pula: “Que los navíos de guerra de las dos partes con- 
tratantes, encontrarán igualmente abiertos, en los esta- 
dos respectivos, las radas, puertos y “ríos navegables”, 
para entrar y salir, demorar al ancla cuanto les fuese 
necesario, sin recibir visitas y conformándose á las leyes 
de policía y sanidad establecidos en los paises respecti- 
vos”. El señor Presidente tenía, también, sus tratadistas 
á mano: pero, no hizo uso de ellos, convencido, sin duda, 
de que ni las prácticas, ni las teorias jurídicas, sirven 
para vencer preocupaciones cuando estas nacen de un 
modo especial de ver las cosas, en su relación con el pa- 
triotismo y la conciencia. 

No siendo posible entenderse, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores planteó concretamente esta cuestión: 
“En el caso de no obtener la modificación de los artículos 
observados, ¿el Gobierno rechazará el Tratado?” Esta 
pregunta categórica obtuvo del señor Presidente la si- 
guiente respuesta: “Lo resolveremos después!” y como 
después quedó eliminada la causa de la disidencia, resulta 
que, apesar de lo afirmado por el señor Senador Espalter, 
en su artículo de “La Revista Histórica”, en los acuerdos 
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no se produjo el rechazo de ninguna de las cláusulas del 
Tratado, ni tampoco se manifestó en ellos la resolución 
de rechazar el propio Tratado, en caso de no ser acepta- 
das las modificaciones. 

Si la contestación del Presidente hubiera concretado 
propósitos, en un sentido ó en otro, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores habría hecho renuncia del cargo en 
aquel mismo acto, pues ni podía exigir las modificaciones 
del Tratado, después de haberse manifestado conforme 
con su contenido, ni se hubiera expuesto á la probabi- 
lidad desairada y poco digna de tener que aceptarlo des- 
pués de recibir una negativa al pedido de modificaciones. 

Colocadas las cosas en un término de espectativa y 
librada la resolución final á deliberaciones posteriores, 
convenía suspender el debate y esperar el resultado de 
las intervenciones amistosas, ya en acción, en Río, puesto 
que la gestión diplomática, oficial, debía darse por eli- 
minada en el sentido de pedir las modificaciones. Quizás 
el Presidente entendió, á su vez, que la postergación se 
imponía á objeto de buscar y ensayar otros medios para 
un acuerdo de ideas con la cancillería brasileña, dando 
tiempo, también, á una mayor meditación sobre los puntos 
debatidos: pero felizmente así lo resolvió; fué suspen- 
dido el acuerdo, sin fijar fecha para reanudarlo; y es- 
tamos convencidos de que esa prudente actitud concurrió 
á conjurar los peligros que se condensaban ya con rela- 
ción al éxito material de la negociación. 

El Ministro de Relaciones Exteriores invitó, en la 
noche de ese mismo día, al señor doctor Lisboa, Ministro 
del Brasil, á una conferencia en su domicilio particular, 
y, en forma privada, — por más que estaba autorizado 
por el Presidente para hacerlo, — le informó de las difi- 
cultades, manifestándole, al mismo tiempo, — como ya 
lo había hecho al dirigirse á sus amigos en Río Janeiro, — 
que se creía inhabilitado para solicitar las modificacio- 
nes, que las juzgaba innecesarias, y que, en ese conflicto 
de deberes, planteado inesperadamente, no veía más są- 
lida digna, que su renuncia acompañada de una explica- 
ción pública de lo sucedido. Que el país habría perdido 
una vez más, por dificultades imaginarias, la oportuni- 
dad de realizar su legítima y vieja aspiración interna- 
cional. El doctor Lisboa, con una cortesía exquisita, pro- 
metió trasmitir confidencialmente al Barón de Río Bran- 
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co, por clave telegráfica, una exposición detallada de 
aquel estado de cosas, alimentando la esperanza de que 
las dificultades serían dignamente salvadas. 

Al día siguiente se recibía un telegrama de Río, fir- 
mado por el señor Juan de Souza Lage, Director del diario 
“O Paiz”, con estas lacónicas palabras: “El amigo puede 
estar tranquilo. Todo se arreglará”. Y efectivamente todo 
fué arreglado; pues cinco ó seis días más tarde, el Barón 
de Río Branco, que había pasado una semana en Petró- 
polis, llamó á nuestro Ministro en el Brasil, señor Do- 
mínguez, y le dijo textualmente: “Sírvase comunicar á 
su gobierno que, estudiando el texto del Tratado, he visto 
que necesitaba algunas enmiendas, y, de acuerdo con mis 
amigos de Río Grande, y con el asentimiento del Presi- 
dente de la República, he redactado las ampliaciones, en 
forma que supongo merecerá la aprobación del gobierno 
uruguayo”. Y le entregó el pliego oficial, que contenía las 
enmiendas. 

Pero estas enmiendas no eran las que el Presidente 
de la República y el señor Ministro Lamolle, secundados 
por los signos de asentimiento del señor Ministro Es- 
palter, habían indicado. Eran mucho más radicales, más 
completas. Donde molestaba una palabra de interpreta- 
ción dudosa, el Barón la había reemplazado por la más 
transparente del lenguaje; donde el sentido de una frase 
aparecía confuso ó podía entorpecer la aplicación prác- 
tica de la estipulación, había cambiado el párrafo de- 
jando siempre inconfundible lo que correspondia al de- 
recho uruguayo. El famoso artículo “diez”, referente á 
la equivalencia del servicio fluvial aduanero, y que con- 
tenía el inciso alarmante, no venía modificado, sino “su- 
primido!” Felizmente no se nos ocurrió exigir que fuese 
restablecido... 

- Por el proyecto primitivo, la línea de delimitación 
en la Laguna Merim no se ajustaba exactamente á la 
teoria del talweg, adoptada como principio jurisdiccio- 
nal; se inclinaba hácia el Sud del canal más profundo, 
á objeto de que siguieran siendo de propiedad del Brasil 
dos ó tres islas, entre ellas una bastante grande, poblada 
y cultivada por riograndenses, — y que, á correr la línea 
divisoria por el talweg de la Laguna, pasarían á ser de 
jurisdicción uruguaya. 

Sobre esto nada se había observado en nuestros 
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acuerdos de gobierno: ninguna modificación habíamos pe- 
dido. Pero consultados por el Barón los hombres influ- 
yentes de Río Grande, á propósito del proyecto defini- 
tivo, el doctor Carlos Barbosa, Presidente de aquel Es- 
tado, contestó, por si y á nombre de sus amigos, — en un 
telegrama cuyo texto merecería conservarse en nuestra 
Facultad de Derecho, grabado en un lingote de oro, — 
“que ellos debían hacer una séria objeción al Proyecto, 
en cuanto á la rectificación de límites en la Laguna, pues 
no podían aceptar que habiéndose adoptado la línea del 
talweg para efectuar la demarcación, esa línea apare- 
ciera violentada con el propósito de conservarle algunas 
islas á Río Grande. Y que, en consecuencia, pedían la 
fijación de la verdadera línea, entregando al Uruguay 
las islas mencionadas”. 

El Barón de Río Branco reproducía complacido al 
aceptarla, esa manifestación justiciera y altruista del go- 
bierno de Río Grande. 

Fué así cómo se hicieron en el Brasil y cómo llegaron 
á poder del gobierno uruguayo las modificaciones del 
proyecto primitivo: simplemente como una ampliación 
espontánea ofrecida por la cancillería brasileña! La prueba 
oficial de esto, — y que debió bastar para sellar los labios 
de quienes pretendieron desconocer la extensión caballe- 
resca de la obra del Barón de Rio Branco, al atribuir á 
esas modificaciones el carácter de una victoria oficial — 
se encuentra en los archivos de nuestra cancillería y con- 
siste en el acuse de recibo de las ampliaciones espontánea- 
mente entregadas á nuestra legación en Río por el gobier- 
no del Brasil. Claro es, que, sin la oposición del Presidente 
de la República y del ministro Lamolle — robustecida por 
los signos de asentimiento del Ministro doctor Espalter, — 
esas modificaciones, que completan y perfeccionan el Tra- 
tado, no se hubieran obtenido; pero, ni se debe olvidar 
la forma especialísima utilizada para obtenerlas, ni la 
conducta generosa de Rio Branco y sus amigos, que 
obliga nuestra gratitud y nuestra lealtad, ni tampoco es 
dable desconocer los riesgos á que fué temerariamente 
librado el éxito de una negociación ya concluída, que, si 
con las ampliaciones aumenta la gloria del Brasil, tal 
como venía colmaba las aspiraciones patrióticas del pueblo 
uruguayo. 

Tenemos, pues, —al contrario de lo dicho por el 
señor Senador Espalter en su artículo — que en los 
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acuerdos de gobierno no fué rechazada ninguna cláusula 
del Tratado, y que las modificaciones de este se obtu- 
vieron sin haber sido solicitadas oficialmente. 


Antonio Bachini * 


MANIFESTACIONES DEL SENADOR DOCTOR JOSÉ ESPALTER 
EN CONTESTACIÓN A NUESTRA CRÓNICA INTERNACIONAL 
EL TRATADO YAGUARÓN - LAGUNA MERIM 


Montevideo, Junio 5 de 1912. 


Señor Director del Diario del Plata, don Antonio Bachini, 
Señor Director: 


Juzgo que ha terminado Vd. la interesante exposición 
relativa a sus gestiones diplomáticas en el Tratado de rec- 
tificación de límites con el Brasil, o por lo menos la parte 
de esa exposición, en que ha contestado algunas afirma- 
ciones que incidentalmente hice en un artículo aparecido 
en el último número de la “Revista Histórica”, sobre la 
personalidad de Rio Branco. Y en esa inteligencia me 
ha de permitir que le dirija estas breves manifestaciones. 

Ese artículo en que Vd. con la mayor ofuscación, ha 
visto el propósito de deprimir su labor en el Ministerio de 
Relaciones, ni siquiera ha sido la obra de mi iniciativa 
expontánea. Jamás lo hubiera escrito, sino me lo hubiera 
propuesto á manera de tema o pié forzado, para obtener 
mi colaboración en la Revista Histórica, nuestro meri- 
tísimo compatriota D. Luis Carve, Director de esa Revista, 
quien estoy seguro que a Vd. también, más de una vez, 
debe de haberle puesto la pluma en la mano, para escribir 
en la Revista, aún en medio de sus absorbentes tareas de 
la prensa diaria. 


Debía escribir una semblanza sobre Río Branco y 
hacer la apología de su obra trascendental en lo que a 
nuestro país se refiere, es decir, debía escribir un ar- 
tículo tendencioso excluyente de toda otra finalidad. 

¿Cómo extrañar entonces, que no haya mirado sino 
el objeto que buscaba, y al hablar de su obra maestra con 
respecto de nosotros, o sea del Tratado de Merim, no 


* “Diario del Plata”. Montevideo, domingo 2 de junio de 1912. 
Año I. Número 85, pág. 1, cols. 1 y 2. 
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haya evocado el nombre de ninguno de sus colaboradores, 
del otro lado ni de este lado de las fronteras? 

Yo no me proponía, ni podía proponerme dado el 
asunto que trataba, hacer justicia distributiva entre to- 
dos aquellos que tuvieron participación en el éxito, Solo 
miraba al autor principal, al creador, a la gran luz que 
eclipsaba todos los puntos luminosos que la rodeaban. 

La obra ha sido de Río Branco, y así lo ha consa- 
grado nuestro país que ha aclamado su nombre tantas 
veces, y ha resuelto levantar su estatua en la capital. En 
la tarea de allanar obstáculos muchos lo ayudaron po- 
derosamente, pero ¿habrían desaparecido esos obstácu- 
los en la hora en que desaparecieron, si el extravío pa- 
sajero de la diplomacia argentina, en pugna con sus no- 
bles tradiciones, no hubiera estimulado aun á los mas 
reacios politicos del Brasil á hacer una obra de justicia, 
que fuera al propio tiempo una enseñanza ejemplar? De 
ahí que, del lado del Brasil no invocara por ejemplo, el 
nombre del doctor Carlos Barbosa, que debia escribirse 
en el mismo marco de oro en que Vd., con toda justicia 
querria encerrar algunos de esos. generosos principios de 
derecho internacional, del Presidente Rodríguez Alves, un 
precursor del doctor Victorino Monteiro, otro precursor, 
y de cuyas atenciones, como representantes del Uruguay 
tengo yo tan amables recuerdos; ni del lado de la Repú- 
blica, del doctor Williman, quien sino inició, consolidó de 
la mas feliz manera la política de cordialidad con el Bra- 
sil, y ejerció en consecuencia, una acción principalísima 
en la solución favorable de nuestra cuestión de límites. 

No ha debido pues extrañarle que tampoco invocara 
su nombre y de ese silencio inducir no sé que escondi- 
das malevolencias o sutiles envidias, que solo puede atri- 
buirme quien no me conozca. 

Subraya Vd. unos párrafos de mi artículo y me pa- 
rece que ese signo, es el rótulo que anuncia la sustancia 
peligrosa de que Vd. ha hablado. 

Subraya Vd. la afirmación que yo he hecho de que 
“nuestra cancillería había aceptado aquella cláusula ori- 
ginaria del Tratado segun la cual, se concedería al Bra- 
sil para su marina mercante y de guerra, la navegación 
de los ríos Tacuarí y Cebollatí”, Pues bien: si yo expre- 
sé el hecho de que nuestra cancillería había aceptado esa 
cláusula, no lo hice para censurar a Vd. sino solo para 


570 REVISTA HISTÓRICA 


hacer resaltar más la generosidad del Barón de Río Bran- 
co, al no insistir en ella, como podía haberlo hecho, apo- 
yándose en la aceptación de la referencia, Cree ver mi 
parcialidad al referirme solo a la aceptación del Minis- 
tro, lo que excluiría la del Presidente que Vd. afirma 
se produjo de una manera solidaria con la del Ministro. 
Pero es el caso que según la propia autorizada versión 
que Vd. dá, esa aceptación se concretó en un telegrama 
dirigido por nuestra cancillería a nuestra Legación en 
Rio para ser transmitida al propio Barón de Rio Bran- 
co, en que se expresaba la favorable impresión que des- 
de luego producía el Tratado, y ese telegrama que fué 
autorizado por el Presidente, fué redactado por el Mi- 
nistro, y pudo ser más o menos expresivo en las formas 
según el temperamento y las convicciones del que lo re- 
dactaba. Un espíritu menos férvido o un convencimien- 
to menos completo, habría inspirado palabras menos en- 
tusiastas. De ahí que debiera referirme en especial a la 
cancillería, y no en general al Gobierno. 

Subraya Vd. también la afirmación que hice de que 
Rio Branco retirara la cláusula relativa a la navegación 
de nuestros ríos interiores manifestando que lo hacía en 
prueba de desinterés, y agrega que esa cláusula no fué 
expresada por mí con la suficiente exactitud. Protesto, 
asimismo, que no ha estado en mi propósito otra cosa, 
que destacar la altura moral de la personalidad que 
estudiaba. En cuanto a las deficiencias en la determina- 
ción de la cláusula, Vd. no tiene razón. 

Dije textualmente que en el proyecto de Tratado 
primitivo, “había una cláusula para la apertura de la 
navegación a la marina mercante y de guerra del Bra- 
sil, de los ríos Tacuarí y Cebollatí”. Pues bien; si no 
he expresado bien en esos términos la aludida cláusula, 
hay que convenir que tampoco supo expresarla su pro- 
pio autor, al darla a conocer al Presidente del Brasil 
en los términos siguientes: “En el primer proyecto que 
formulé, había una cláusula para la apertura de la na- 
vegación, a nuestra marina mercante y de guerra de 
los ríos, Tacuari y Cebollati afluentes de la Laguna Me- 
rim. (Exposición de motivos presentada por el señor 
Barón de Rio Branco al señor Presidente de la Repúbli- 
ca y que acompaña el Mensaje de éste al Congreso re- 
mitiendo el Tratado, “Revista Histórica”, N* 6, página 
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mantuvieramos parecería una compensación que se nos 
daba por la cesión que desinteresadamente queremos ha- 
cer de parte de nuestros derechos en favor del vecino 
país”. (“Revista Histórica”, N° 6, pág. 713). 

Fuera de estos dos mal entendidos de mis frases, 
y de este hecho casi subjetivo que se relaciona con la 
actitud de Río Branco ante las resistencias de nuestro 
Gobierno, no tengo cosa alguna que rectificar en cuan- 
to a los hechos. 

Hay discrepancias en las palabras con que cada uno 
los califica y en la importancia que les da, pero lo pri- 
mero no vale la pena en realidad, y lo segundo, si bien 
sería muy interesado rebatirlo, no ha sido planteado di- 
recta ni indirectamente en mi artículo de la “Revista His- 
tórica”, y estaría fuera de la cuestión. ¿Qué importancia 
tendría en efecto, saber quién califica con más propie- 
dad la actitud del que en resumidas cuentas no acepta 
una cosa, si el que dice simplemente que la cosa no fué 
aceptada, o el que dice que fué rechazada? Yo por mi 
parte diré siempre que cuando se resuelve considerar una 
cosa y la cosa no se acepta, esa cosa se ha rechazado. 

En cuanto al fondo de la cuestión, y con el objeto 
de justificar mis signos de cabeza, que con tanta preci- 
sión recuerda Vd., tócame decir que nunca podré juz- 
gar equivalentes estas dos concesiones, la que el Bra- 
sil nos pedía para navegar en dos ríos que se pierden 
en el interior de nuestro territorio, y la que nos ofrecía, 
y al fin nos acordó sin condiciones, para llevar nuestras 
naves, de otro modo clausuradas en la laguna hasta el 
océano, que es del dominio y del uso de todas las na- 
ciones del mundo. No se puede negar que la República 
pedía con más razón esta servidumbre casi necesaria, 
que el Brasil solicitaba aquel paseo casi sin objeto, Y 
abundando en esta justificación, agregaré que se había 
entablado un diálogo, o por mejor decir una contradic- 
ción intensa sobre esa cláusula, entre el Presidente de 
la República, que la observaba y el Ministro de Relacio- 
nes que se esforzaba por demostrar que en ningún caso 
podía originar los inconvenientes que se temían, y no 
era ni cortés siquiera, la intervención activa de ningún 
Ministro en favor de la tesis que el Presidente sostenía 

con calor, es decir, en favor de la parte que discutía y 
podía resolver, máxime cuando el Presidente tenía cau- 
dal suficiente para ilustrar por sí solo el debate, y con- 
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testar los argumentos que se le imponían. Si no hubiera 
sido por esta razón, me habría sido fácil traducir mis 


gestos en palabras tan copiosas como hubiera sido ne- 
cesario, 


Agradecido a la inserción de esta carta, en su ilus- 


trado diario, saludo atentamente al señor Director. Rara y olvidada biografía del virrey Abascal 


José Espalter. * 


La preclara personalidad de Don José Fernando de 
Abascal y Sousa —no Fernández, como le conoció Ca- 
nella, entre otros * — no ha sido todavía estudiada en toda 
su integridad; no obstante tratarse de la más ingente 
que, como militar y político, tuvo España en los últimos 
tiempos de su gobierno colonial. 

De aquí, que, generalmente, su figura se circuns- 
criba al Perú, ? donde ejerció el Virreinato; que no exista 
en España, ni siquiera en su Asturias natal, un monu- 


1 CANELLA SECADES, F,: “El Libro de Oviedo”, Oviedo, 1887, 
p. 91. En el ejemplar de su biblioteca corrigió D. Fermín, el Fer- 
nández, por Fernando, por lo que tal vez, en su caso, pudiera 
tratarse de una errata. Sin embargo no lo es en el de otros autores 
como Arap: “Don José Fernández Abascal, Virrey del Perú, y la 
Emancipación de América”. En “Pelayo”, revista porteña, Agosto 
de 1960, N°? 5, 


2 Aparte de la “Bibliografía” recopilada al respecto por VICENTE 
RoDRÍGUEZ Casapo en su “Estudio preliminar” a la “Memoria del 
Gobierno del Virrey Abascal (1806 -1816)”, Sevilla, 1944, t. I, 
pp. CXXXIX y CXL; FerxaNpo Díaz De VeNreo, “Las Campañas 
Militares del Virrey Abascal”, Sevilla, 1948, pp. 410 a 416, y de la 
que citemos oportunamente, importa consultar: 

Moreno MENDIGUREN, À.: “Repertorio de noticias breves sobre 
personajes peruanos”, Madrid, 1956. 

Parma, R.: “El Virrey de la Adivinanza”, en “Tradiciones Pe- 
ruanas”. Tomo I, Madrid, 1930, pp. 348 a 356. 

Id.: “Una astucia de Abascal”, en ob. cit., t. III, Madrid, 1933, 
pp. 187 a 190. 

Id.: “María Abascal”, en ob. cit., t. V, Madrid, 1936, pp. 132 a 138. 

Su hija, Angélica Palma, presentó al Congreso de Historia cele- 
brado en Barcelona en 1929, un trabajo titulado “Abascal, Virrey 
del Perú”, que ignoramos si llegó a publicar. 

PEZUELA, J. pe LA: “Memoria Militar del General Pezuela (1813 - 
1815)”. Edición, prólogo y notas de FÉLIX DENEGRI Luna, Lima, 1955, 

VArGas Ucarte, R.: “Impresos Peruanos (1800-1817)”, Lima, 
1957. 

ALBERTO Tauro (“Bibliografía Peruana de Historia. 1940-1953”, 
Lima, 1953, p. 73, ref. 427) publica una nota crítica y comparativa 
entre las versiones de Odriozola y Rodríguez Casado. 


* “Diario del Plata”. Montevideo, Viernes 7 de J 
Año I. Número 88, pág. 1, cols. 1, 2 y 3. a ii 
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mento que perpetúe con grandeza su memoria;?* y que 
aún se vengan dando errores, discrepancias, y lagunas, 
en sus biografías. * 


3 Clamó por su monumento ANGEL Sarceoo Ruiz (“Historia 
de España, Resumen Crítico”, Madrid, 1914, p. 506) y su lamento 
fue recogido últimamente por Asap (cit.) y José Ramón TOLIVAR 
Fares (“La lápida del Virrey Abascal”, En el “Boletín de la Comisión 
Provincial de Monumentos”, Oviedo, 1960, p. 74). Oviedo, su ciudad 
natal, le rindió en 1815 un homenaje a través de la Diputación 
(ToLiyar, cit, p. 73) y trató de erigirle una estatua ecuestre que 
perpetuara su memoria, £ propuesta, el 2 de mayo de 1817, del Licen- 
ciado D. Vicente de Pedrosa y Cónsul (P, FABIAN RODRÍGUEZ García: 
“Ensayo de una galería de asturianos ilustres y distinguidos”. T. II, 
Cebú, 1893, p. 671). Sin embargo, aunque la idea fue acogida con 
entusiasmo por el Ayuntamiento, no pasó de proyecto dado los es- 
casos recursos para realizarlo. Por lo que se resolvió solicitar de 
S. M., la designación de Abascal como Regidor Perpetuo de la Ciudad. 
(VigiL, “Colección Diplomática”, p. 547; que cito por ToLivar, loc, 
cit.). En su defecto, le dedicó la modesta lápida bautismal recién 
estudiada por Tolivar Faes, y que ya había sido reproducida por 
Cirraco MiGuEL Vier, en su “Asturias monumental, epigráfica y 
diplomática”, 1887 (pp. 119 y 120) y aludida por JOAQUÍN MANZA- 
NARES (“Itinerario monumental de Oviedo”. Oviedo, 1960, p. 42). 

4 Como iremos señalándolos más adelante, dejaremos aquí sola- 
mente constancia del descuido lamentable, con que la mayoría de 
los biógrafos asturiwnos vieron la figura de Abascal; pues no le 
cita D, CARLOS GONZÁLEZ pE Posapa, ni en sus “Memorias históricas”, 
porque relaciona las personalidades de que trata por el orden alfa: 
bético de sus nombres, y no pasó de la B, ni en su inédito y autó- 
grafo “Catálogo Astur”, ms, en la Real Academia de la Historia 
de Madrid; ni en su “Biblioteca asturiana” publicada como anónima 
en el “Ensayo de una Biblioteca Española de libros raros y curiosos”, 
y aunque es de suponer lo incluyese en su “Catálogo de Militares 
Asturianos”, como se ha perdido, ignoramos qué noticias y juicio 
tenía de él. No le mencionan tampoco D. BENITO CANELLA Y MEANA, 
autor anónimo de la “Memoria anuario de la Universidad de Oviedo, 
1861” que en las pp. 217 a 226 da “Noticia de algunos escritores que 
han sido alumnos, graduados o catedráticos en esta Universidad”, 
como autor de la “Relación” o “Memoria de Gobierno” que ya an- 
daba publicada, al menos parcialmente, desde 1824, en el Semanario 
“El Desengaño”, Callao, 1824 y 1825; por ANDRÉS GARCÍA CAMBA 
(“Memoria para la Historia de las Armas Españolas en el Perú”. 
Madrid, 1846, reeditadas hacia 1916); por el General ANTONIO Garcia 
Campa (“Relación del Gobierno del Marqués de la Concordia”), y 
por M. ObrrozoLa (“Documentos históricos del Perú en las épocas 
del coloniaje, después de la conquista y de la independencia, hasta 
la presente”, Lima, 1872, t. 11). Ni como autor de las numerosas 
proclamas, instrucciones, discursos y otros impresos relacionados 
por Vargas Ugarte (ob. cit.). También le silencian, en sus clásicas 
obras, Fuertes Acevedo, Somoza y Constantino Suárez, con citar 
este último al sobrino: Fernando María Abascal. D. Craco MIGUEL 
Vic, Cronista de Asturias, es el primero en redactar un perfil bio- 
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De todas éstas, existe una que pese a ser casi des- 
conocida por los bibliógrafos,* es, dada la época en que 
se publicó y su corta extensión, la más antigua, com- 
pleta, y veraz. Nos referimos al folleto anónimo en 8 
(20 x 11,5), con 12 páginas de cantos dorados, titulado: 
“Biografía / del Excmo. Sr. / Don ¿José Fernando de 
Abascal y Sousa, / primer Marqués de la Concordia es- 
pañola / del Perú. / Sevilla. / Imprenta del “Diario de 
Comercio”, calle de la Muela num. 33 / Agosto de 1851”. 


Dicho folleto debió de ser escrito muchos años antes, 
ya que en 1851, no se diría que D. Juan Manuel Pereira, 
Mayordomo de Semana de S. M., era Brigadier de Caba- 
llería (p. 12), cuando consta que, en 1844, al hacer las 
pruebas para su ingreso como Caballero Gran Cruz en 
la Orden de Carlos II, era Mariscal de Campo de los 


gráfico (“Asturias monumental...”, cit,) que constituye un padrón 
de ignominia, y no para el Virrey a quien se denigra faltando a la 
verdad, porque ni Abascal fue “gobernador de Cuba”, sino de la 
Habana; ni “Comandante general de Costa Firme”, sino de Nueva 
Galicia, en Nueva España; ni jamás “se insurreccionó la provincia 
de Lima” bajo su mando, ni este tuvo que resignarlo en Pezuela, 
sino que se lo entregó, cuando el Rey, cediendo a sus reiteradas 
instancias, le admitió la dimisión. D. Fermín Canella, lo omite en 
la primera edición de su “Historia de la Universidad” (Oviedo, 
1873), pero lo incluye ya en su discurso “La Iconoteca Asturiano 
Universitaria” (Oviedo, 1886, pp. 59 y 86), en su citado “Libro de 
Oviedo”, y en la 2* edición de la “Historia de la Universidad” 
(Oviedo, 1903, p. 729). Aunque en éstas sólo incluya meras refe- 
rencias de títulos, el 29 de Octubre de 1886, publicó en “El Car- 
bayon”, de Oviedo, un articulo sin firma ("Asturianos đe ayer. Mili- 
tares”), donde proporciona unas efemérides de su vida militar desde 
que ascendió a Brigadier en 1795; por su hoja de servicios de la 
que había relación desde 1815 en la Diputación de Oviedo, y fue 
sacada recientemente a luz, por Tolivar Faes (ob. cit., p. 71). El 
P, Fabián Rodríguez, en su obra citada, y en el Vol. I, p. 1, le 
dedica una extensa biografía, digna de mención pese a abundar en 
erratas, errores, tergiversaciones y divagaciones improcedentes, Ro- 
gelio Jove y Bravo, en la monografía de Oviedo (obra “Asturias y 
codirigida por Canella y Bellmunt, t, I, Gijón, 1897). sólo le cita 
de pasada entre otros generales. Y, últimamente, “A”, inicial que 
encubría al Dr. Rafael Sarandeses y Alvarez, publicó un artículo 
(“Un ovetense olvidado. El general Abascal”), en “La Nueva España 
de Oviedo, el 18 de Octubre de 1946; al que siguieron los trabajos 
de Joaquín Manzanares, y Tolivar Faes, ya citados. Si bien este 
último le dedicó además una hermosa síntesis biográfica en su obra 
“Nombres y cosas de las calles de Oyiedo”, Oviedo, 1957, p. 322. 


5 La recordamos citada solamente en ToLivark Fars: “La 
lápida...”, cit. 
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Ejércitos Nacionales. * Y como no se indica que la edi- 
ción de dicho año no sea la príncipe, ni sabemos se hi- 
ciesen más que ésta, me inclino a sospechar que la ver- 
dadera fecha sea, muy probablemente, la de 1821, recién 
fallecido Abascal el 31 de julio; no en 30 de junio de 
1827, como asegura la Enciclopedia Espasa (t. I, p. 181). 


Parecía poder ratificarse la fecha de 1821, por cuanto 
sospechamos asimismo que su autor fue el propio sevi- 
llano D. Juan Manuel Pereira y Soto Sánchez Morillas 
y Jurado con quien se hallaba casada Dña. María Ramona 
Abascal y Assencio, hija única del fallecido Virrey; ya 
que por la lectura de la biografía es fácil deducir que 
quien la escribió era persona más dada al manejo de la 
espada que de la pluma. Y que, por la parquedad en sus 
elogios, le unía algún vínculo familiar con el biografiado. 
Acaso por este motivo, silencia los hechos negativos, como 
la dudosa proclamación de Abascal para soberano del 
Perú, a causa de los sucesos napoleónicos en la Penín- 
sula, y los ataques que le dirigió, en marzo de 1811, el 
diputado americano Morales Duárez. * 


Por tanto, de no haber errata en la fecha de edición, 
podría asegurarse que el trabajo permaneció hasta en- 
tonces inédito y lo dio a la imprenta D. Manuel de Pereira 
y Abascal, Tercer Marqués de la Concordia, al suceder 
en el título a su madre. 

Lo que es realmente indudable, es que se trata de 
una pieza bibliográfica de suma rareza, que sólo hemos 
visto en la biblioteca ovetense de D. Fermín Canella, por 
cuyo motivo ejemplar hacemos seguidamente su repro- 
ducción; anotándola con algunos comentarios indispen- 
sables para orientar nuevos puntos de estudio todavía 
oscuros, y con diversas notas que aclaran párrafos o citas, 
erróneas, o de dudosa interpretación. 


6 Archivo Histórico Nacional. “Indice de pruebas de los ca- 
balleros de la Real y Distinguida Orden de Carlos III, desde su 
institución hasta el año de 1847”, Madrid, 1904, p. 136. 

Ronrícuez Casano facilita su reseña biográfica y retrato (Ob. 
cit, t. I, pp. XXXVIII y XXXIX, N? 3 y t. II, pp. 78 y 79). 


T  Consúltese sobre tales hechos a Díaz ne Vewreo (Ob. cit., 
p. 20 y sgts.) quien cita por fuentes a HERNÁNDEZ ALroNso: “El 
Virreinato del Perú”, Madrid, 1945, p. 221, y a J. VILLANUEVAS “Mi 
viaje a las Cortes”, Madrid, 1860, pp. 196 y 200, 


recordar la gran importancia his ; 
sn todo el Río de la Plata, * e incorporar su figura al lado 
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A r be 
zarlo en el Uruguay, queremos precisamen 
e stórica que Abascal tuvo 


de las demás personalidades que trazaron el pasado de 


este gran pais. J. L. Pérez de Castro 


manifiesto, periodísticamente, en nuestro artículo: 
“El o all y la independencia del Uruguay” (Suplemento 
dominical de “El Día”, 16 de abril de 1961) y documentalmente en 
nuestro libro: “Huella y presencia de Asturias en el Uruguay”, 
Montevideo, 1960, pp. 63 y sets. a través de las piguienteg fuentes 
de notoria importancia: “Memoria de Gobierno. . > E, 

Vázquez Maomicano, H. y J.: “Santiago Liniers y el Virrey 
Abascal”. En la “Revista Histórica”, Montevideo, 1956, N* 76-78, 
as pl i las referencias contenidas en el “Catálogo de 
Documentos Históricos. Asumptos Militares. Anno de 1806”, publi- 
cado en la “Revista do Arquivo Publico do Rio Grande do Sul”, Junho 
de 1922, N° 6. Porto Alegre, p. 101, rfs. 1, 2 y 3; p. 103, refs. 71 y 8; 

. 22. 

S A a la “Minerva Peruana”, del 26 de agosto de 1807. 

Reproducido en “Compilación de documentos relativos a sucesos del 

Río de la Plata, desde 1806”. Montevideo, 1851, pp. 473 a 477. Liniers 

alude, en octubre de 1807, a otro appe la misma que manda 
AZQUEZ MacHicano, cit, p. è 

di e en el Perú”. Buenos Aires, Impta. del 


Estado, s/a. 


p. [3] / 


BIOGRAFÍA / DEL EXCMO. SR. / Don José FERNANDO DE 

ABASCAL Y SOUSA, / PRIMER MARQUÉS DE LA CONCORDIA 

ESPAÑOLA / DEL PERÚ. / SEVILLA. / IMPRENTA DEL “DIARIO 

DE COMERCIO”, CALLE DE LA MUELA NUM. 33 / AGOSTO 
DE 1851. 


/Don J osé Fernando de Abascal y Sousa, Marqués de 
la Concordia Española del Perú, Vizconde de Casa-Abas- 
cal, [*] Caballero profeso del Hábito de Santiago, [2] Gran 


[1] El título de Marqués le fue concedido, segú 

las Cortes de Cádiz (el autor señala que por Debreto dat 20 pr 
marzo de 1812, p. 8; y Herreros de Tejada, en “El Teniente General 
D. José Manuel de Goyeneche, primer Conde de Guaqui”, Barce- 
lona, 1923, p. 62, en igual fecha de mayo), según otros por Fer- 
nando VII, al regreso a España de Abascal, y según “A” [Saran- 
deses y Alvarez] (cit.) por Carlos IV el marquesado —lo que re- 
sulta imposible— y por Fernando VII el Vizcondado. El autor está 
en lo cierto, pero el título de Vizconde parecería ser de promoción, 
por lo cual quedaba cancelado en el acto, una vez otorgado el de 
Marqués. Interesaría estudiar si, anulado todo lo actuado por las 
Cortes, a la vuelta de Fernando VII al trono, éste, queriendo premiar 
al Virrey, revalidó el susodicho Decreto, a la llegada del General 
a España (1817), después de haberle ascendido a Capitán de los 
Ejércitos Reales (14-X-1816). Induce a pensar así el hallar en la 
“Guía Oficial de España”, de 1895, poseyendo el título de Marqués 
de la Concordia, desde 1873, a D. Juan Manuel Pereira y Soto 
A pa a la fecha de creación del título. 

el periódico madrileño “La Epoca”, de 3 d 
Sección “Títulos del Reino”, se lee: “Por el Arte e e 
y Justicia se han mandado expedir Reales cartas de sucesión en 
los siguientes títulos: ...Marguesado de la Concordia Española 
del Perú a favor de D. Juan Manuel Pereyra y Villar, por falle- 
cimiento de su padre”. Y en la Biblioteca de D. Fermín Canella 
existía la correspondencia sostenida entre ambos, en 1909 sobre 
la adquisición, para la Iconoteca Asturiano Universitaria “de un 
valioso retrato al óleo de Abascal, que aquel quería enajenar para 
pagar los derechos _ reales correspondientes a la sucesión en el 
título; no obstante otorgarse libre, en el mencionado Decreto para 
D. José Fernando y sus sucesores. Por lo que fuese dicha carta 
de sucesión no llegó a extenderse o quedó sin validez, pues no fi- 
gura en la “Guía de la Grandeza. Títulos y Caballeros de España 
para el año de 1917”, por Juan Moreno de Guerra, ni en las Guías 
Oficiales de 1920 y 1923; ni en el Anuario Militar de 1918, donde 
Juan Manuel Pereira y Villar, aparece solamente como Capitán de 
Pub con antigüedad de 12-VI-1911, 

Hizo las pruebas en 1795 (V. Vignau Š 
“Indice de Pruebas de los Ostalleras.... de rana Pon 


p. [4] / 
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Cruz de la Real y distinguida Orden Española de Car- 
los 111,[*] de las de Isabel la Católica, San Hermenegildo 
y Santa Ana de Rusia, Capitán General de los Ejércitos 
Nacionales, y Virey que fué en el Perú, etc., etc., [9 
nació de padres nobles [*] en la ciudad de Oviedo en 3 de 
Junio de 1743, y fué bautizado en la parroquia de Santa 
María de la Corte. [°] Desde muy tiernos años manifestó 
su pasión al servicio militar, dedicando sus pueriles di- 
versiones al ejercicio y simulacro de las armas: concluido 
el estudio de la gramática latina, en la lugar de la carrera 
comun de filosofía, comenzó el curso de matemáticas en 
la Universidad de aquella / ciudad, y lo continuó hasta 
que en el año de 1762 declarada la guerra á los ingleses 
y portugueses, entró á servir de cadete en el regimiento 
infanteria de Mallorca. [7] Concluida la guerra pasó a la 
Academia militar de Barcelona á finalizar sus estudios 


[3] No hizo pruebas por serlo ya de Santiago. Se cruzó en 
1812 (Archivo Histórico Nacional: “Indice...”, cit.). 

[4] Fue además, “Vocal Honorario de la antigua Junta Ge- 
neral del Principado de Asturias” (Canella: “El libro de Oviedo”, 
cit.); y Socio de Honor, y Presidente de la Comisión en la Corte 
de la Sociedad Económica de Amigos del País de Asturias (Ca- 
nella: “Historia de la Universidad”, cit.); y “A” [Sarandeses y 
Alvarez] (artículo cit.) y, Regidor Perpetuo de la ciudad de Ovie- 
do (“A”, [Sarandeses y Alvarez], cit.; y, Tolivar: “La Lápida”, 
cit. p. 74; tomado de Miguel Vigil: “Col. Diplom.”, cit. p. 547). 

[5] Tolivar, facilita por su partida bautismal, importantes datos 
genealógicos (“La Lápida”... cit, pp. 71 y 72) que complementan 
la relación heráldica de A. y A. García Caraffa (“Diccionario He- 
ráldico y Genealógico de Apellidos Españoles y Americanos”, T, I, 
Madrid, 1920, pp. 65 y 66). 

[6] Era entonces, y siguió siéndolo hasta 1879, hijuela de la 
parroquia de San Isidoro. Su iglesia estaba donde hoy la casa 
particular que cierra, por el N., lo que era patio del Convento de 
San Vicente y es, desde el 7 de Agosto de 1869, Plaza del P. Feijóo. 
J. MANZANARES; 0b, cit, loc. cit. 

[7] De muy distinta manera narra “A” [SARANDESES y ALVAREZ] 
(art. cit.): los comienzos militares de Abascal, pues dice, siguiendo, 
aunque sin citarlo, a Ricardo Palma (“El Virrey” cit., p. 349): 
“Hijo segundo de un hidalgo de rancia ejecutoria, joven de arro- 
gante figura, fue a Madrid en busca de medios de vida. La amistad 
íntima que allí travó con otro asturiano, Alférez del Ejército, de 
apellido Valle, le proporcionó una plaza en el Regimiento de Ma- 
lorca; pronto alcanzó en él la jineta [distintivo de sargento] y pasó 
a Africa; en la batalla de Argel, 1775, recibió graves heridas; por 
ellas ascendió a Oficial”, No obstante, tenemos por más seguras 
y ciertas las del anónimo que anotamos., En la Hoja de servicios 
de Abascal transcrita por Tolivar (“La Lápida...”, cit, p. 71) 
consta que entró a servir de Cadete en 1761. 
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de matemáticas, y fué trasladado al regimiento de To- 
ledo, con el cual, hecho alférez, [8] y terminados sus es- 
tudios, se embarcó en 1767 para guarnecer la Isla de 
Puerto - Rico. Vuelto á España se halló en la espedicion 
y batalla de Argel en 1775. Asistió á las conquistas de 
Santa Catalina y Colonia de Sacramento en 1776. [°] A su 
regreso á la Península se embarcó en 79 en la escuadra 
combinada, y permaneció en ella hasta 1781 que volvió 
á América por tercera vez con el fin de ir en la espe- 
dicion que se preparaba en el Guarico, [10] y no tuvo 
efecto por haberse hecho la paz, regresando á España 
en 1783. 

En los diez años que mediaron hasta el de 93, en el 
cual se declaró la guerra á la Francia por la catástrofe 
de Luis XVI, estuvo siempre empleado en comisiones 
importantes en los ramos de economía y táctica militar, 
y fué nombrado comandante del tercer batallón que se 
levantó del regimiento de Toledo, el cual despues sirvió 
de norma á los demas que tambien se fueron levantando 
en los de infantería del reino, y le instruyó en términos 
que maniobrando delante del Rey, el Señor Don Carlos IV, 
el año 92, le concedió S. M. el grado de coronel en el 
mismo campo del ejercicio. [*!] 

Asimismo fué comisionado entonces para organizar 
é instruir el regimiento de las Cuatro Ordenes Militares, 


[8] En 1767 (AnoLro Carrasco: “Iconobiografía del Generalato 
Español”. Madrid, 1901, p. 662). 

[9] Como Ayudante Mayor, cun grado de Capitán, del Regi- 
miento de Toledo, en la 3* Brigada, Ver nuestro libro “Huella y 
presencia...” cit, p. 76; tomando por fuente: el “Estudio General 
de los individuos que componen el ejército de la actual expedición”, 
publicado por Miguel Lobo, en su “Historia General de las antiguas 
colonias Hispanoamericanas, desde su descubrimiento hasta el año 
de 1808”, T. III, Madrid, 1875, y reproducido por el Archivo Gener 
de la Nación Argentina, en “Campaña del Brasil. Antecedentes colo- 
niales”. Buenos Aires, 1941, p. 432, 

[10] Departamento de Venezuela. La expedición se preparaba 
contra Jamaica, 

[11] En Abril de 1792. Era, entonces, Capitán con grado de 
Teniente Coronel. Obtuvo el empleo de Coronel efectivo en Sep 
tiembre de 1794. (A, Carrasco: ob, cit, loc. cit.). Tornivar (“La 
Lápida...” cit., p. 71) señala por su hoja de servicios que se halló 
asimismo “En el Excto. de Cataluña al mando del Conde de la Unión, 
y batalla donde pereció este General”. Y que, para el Regimiento 
de Toledo fue el primero elegido entre todos los Capitanes del 
Ejército. Parma (“El Virrey”, cit, pp. 349 y 350) narra y atribuye 
este ascenso a mero capricho del Rey. 


p. [5] / 
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y disciplinado pasó con el segundo batallon al ejército de 
los Pirineos, en donde con el mayor luci- / miento con- 
tribuyó al buen éxito de varias acciones, por lo cual fue 
ascendido á coronel, y posteriormente á brigadier. [**] 

En 1795 fué destinado de Teniente de Rey a la Isla 
de Cuba [**] para que coadyuvase con el Gobernador Conde 
de Santa Clara a fortificar y defender la plaza de la 
Habana contra los ataques que los ingleses pudiesen in- 


tentar contra ella. 

Puesta esta plaza en el más respetable estado de 
defensa por su inteligencia y desvelos, le confirió el Rey 
en 1799 [**] la Comandancia general é Intendencia del 
reino de Nueva - Galicia en Nueva - España, con la pre- 
sidencia de la Audiencia de Guadalajara, su capital. 

A poco tiempo de estar en aquel destino apaciguó 
con la mas estraordinaria actividad un levantamiento de 
30,000 indios que querian apoderarse de la provincia. [**] 
Mejoró la educacion pública, estableciendo 30 nuevas es- 
cuelas de primeras letras, aumentando dos en la ciudad, 
cuyo aspecto tambien mejoró, enluciendo las fachadas de 
las casas, empedrando é iluminando todas sus calles, ador- 
nándola con un hermoso paseo, y proveyendo sus fuentes 
de abundante agua potable, de que escaseaba mucha parte 


[12] Ascendió a Brigadier, en 4 de Septiembre de 1795. (Ca- 
NELLA: “Asturianos de ayer”, cit.). 

[13] Debe existir errata en la fecha, pues fue en 5 de Agosto 
de 1796 cuando le nombraron “Teniente de Rey de la plaza de la 
Habana y Cabo subalterno de la Isla de Cuba” (CANELLA: “Astu- 
rianos...” cit,). Carrasco (Loc. cit.) dice “Segundo Cabo”; pues 
así se llamó, hasta 1899, el General 2? Jefe de la Isla y Gobernador 
militar de la Habana. De aquí que Cirraco MicGueL Vrort (“Astu- 
rias...” cit.) diga de Abascal, erróneamente, que fue “Gobernador 
de Cuba”, y lo mismo HERREROS De TEJADA, cit., p. 62. 

[14] En 24 de Febrero de "1799 (CANELLA: “Asturianos...” 
cit.). De fallecer su esposa en La Habana, en 1800, en que nace 
su hija (Ronricuez Casano, cit, I, XXXVIII), o Abascal no aban- 
donó Cuba hasta entonces, o dejó allí a la esposa embarazada y 
recién casados. Por tanto parece más natural suponer que su hija 
naciese hacia 1795 o 1796, por lo cual frisaba los catorce años en 1808, 
como afirma Ricarbo Parma (“La Astucia...” cit, pp. 187 y 188). 

[15] Da noticias de este suceso D. Lucas ALnamÁx: “Historia 
de Méjico desde los primeros movimientos que prepararon su inde- 
pendencia...” Tomo I, Méjico, 1849, pp. 135 y 136. Por cierto que 
dice encomendó Abascal ciertas gestiones “al administrador de 
rentas de Ahuacatlán D, Ramón Morán de La Bandera”; sin duda 
ninguna gijonés como Alonso Carrió de La Bandera, y, muy pro- 
bablemente, familiar suyo, y por quien Abascal debió de conocer el 
“Lazarillo de Ciegos y Caminantes”, antes de ir a Lima. 
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del año, todo á costa de multas exigida 
vención á los bandos de policia, en en ra A ret 
de invite, cuyo funesto vicio llegó á estirpar. Construyó 
ademas dos puentes de piedra, titulado el uno de Cal- 
deron, y el otro de la Laja, para facilitar las comuni- 
caciones que solian estar cortadas parte del año, suce- 
diendo muchas desgracias al atravesar ó vadear sus rios 
f Ascendido á Mari[s]cal de Campo [*] fué nombrado 
Virey de las provincias del río de la Plata en 1804 i] y 
/antes de tomar posesion de su destino se le confirió el 
Vireinato del Perú, [**] en cuyo mando de diez años des- 
plegó especialmente los recursos de su singular talento 
militar y político, que harán su nombre distinguido en 
la historia. Hecho prisionero por los ingleses y conducido 
a Lisboa, tuvo que navegar al Janeiro e isla de Santa 
Catalina, y desde alli hacer 1,300 leguas por tierra hasta 
PR lo que le sirvió de conocimiento práctico para di- 
bita T acierto operaciones en el curso de su go- 


[16] En 5 de Octubre de 1802 (CaweLLa: “ 
NELLA: “Asturianos...” cit 
No podía tener pues este empleo ñ nia de 
para desem 
Guadalajara, según Herreros, cit. o 
[17] En Abril de 1804 (Caverna: “A i 
t ANE E sturianos...” cit.), 
fue pues el destino de Virrey del Río de la Plata AR nA po 
A E Elie de Campo, como parece deducirse de lo que 
el biógrafo que anotamos; el cual no se muestr: 
en todo el párrafo, Ni como tambié bg: Wien 
DE o a n señala FERNANDO DÍAZ DE 
[18] “Virrey y Gobernador y Ca 
i pitán General del Reino d 
Perú y Presidente de la Real Audiencia de Lima: 6 Octubre Po 
1804” (CAaweLLa: “Asturianos...” cit.). E 
[19] Acerca de su nombramiento 
1 para el Perú, circ 
af de Carrasco (loc. cit.) que escribe: “En 1804 electo ie 
y Capitán General de las provincias del Río de la Plata, cuando 
OR allá en 1805, ignorando la guerra con Inglaterra 
risionero por un buque de esta nación que le dej i 
la isla de San Miguel, de donde se dirigió a Lisboa, y allí e be 
R nombrado Virrey del Perú y Presidente de la Audiencia de 
ma, de cuyo destino tomó posesión en Julio de 1806 después de 
be Penosísimo viaje a Buenos Aires a través de la América del 
; z > Y frente a ella la del biógrafo que comentamos, MexpIBURU 
: iccionario histórico biográfico del Perú”, t. I, Lima, reedición 
- 1931, pp. 58 y 59), Enciclopedia Espasa, y Díaz DE VENTEO (ob. 
a id ae confirman en la “Memoria de Gobierno” del 
ascal (cit., t. I, pp. 8 y 334), y por la cual 
1 5 result; 
iS ya para el Perú fue hecho prisionero por los Preeker 
pas a San actuado en defensa de la Habana, y quienes 
ejaron en libertad bajo palabra de honor de no ' 
tomar de 
las armas contra ellos. Compromiso del que Abascal quedó nayga 
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Llegado á la capital del Perú halló aquel reino em- 
pobrecido á causa de las ricas presas que los ingleses 
habían hecho á su comercio, mas esto no intimidó su ge- 
nio activo y calculador, ni le impidió socorrer á Buenos- 
Aires, invadida por aquellos, con dinero, armas y muni- 
ciones, recogidas y dirigidas con una prontitud sin ejemplo, 
y con cuyos auxilios el General Liniers obligó á capitular 
y rendir las armas á los enemigos. [?"] 

Invadida la España por los franceses se sublevó la 
provincia de la Paz (Vireinato de Buenos-Aires) con esta 
noticia; la de Charcas (del mismo) negó la obediencia á 


el 5 de julio de 1807, merced a la intercesión de Liniers, canjeán- 
dolo por la libertad del General Beresford, y frustrado este medio, 
por la sensibilidad de John Whitelocke (véase, VÁZQUEZ MACHICADO, 
ob. cit., pp. 392 a 396, y 402 a 404. Y lo refiere SAINZ DE LA MAZA: 
“Historia breve de la América del Sur”, en la “Revista del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay”, t. VI, N? 1. Montevideo, 1928, 
p. 354). 

La opinión de Carrasco se contradice además con la actividad 
de Abascal, pues nombrado para el Plata en 4 de abril de 1804, no 
se iba a retrasar hasta 1805 para hacerlo “ignorando la guerra con 
Inglaterra”, ya que Carlos IV se la declaró en 12 de Diciembre y 
Gran Bretaña contestó el 11 de Enero siguiente. Por otra parte el 
“penosísimo viaje a Buenos Aires a través de la América del Sur”, 
salta a la vista es un tremendo error, que debe leerse: a Lima. 
Por el contrario está en lo cierto al concretar su entrada en Lima, 
el 26 de Julio de 1806 (Carrasco: ob. cit., p. 546; Espasa, t. 43, 
p. 1282, y ABASCAL: “Memoria...” cit., p. $), en contra de Juan B. 
Lavalle — nieto del biógrafo de Abascal, José A. Lavalle — quien 
afirma: “Cuando don José Fernando de Abascal, el más cumplido 
de los gobernantes que rigiera el Perú, entró a Lima (20 de Agosto 
de 1806), decaían ya el prestigio y la riqueza de la colonia. Abascal 
no aceptó la ostentosa función en que la Universidad de San Marcos 
hacía el panegírico del Virrey, evitando así cuantiosos gastos con 
este rasgo de noble moderación” (“Llave simbólica”, art. publicado 
en “Ilustración Peruana”, Lima, 1* de Enero de 1909). Sin embargo, 
en 1807, dicha Real Universidad, consagró un acto al Virrey, en el 
cual el clérigo Dr. D. José Joaquin de Larriva, pronunció el elogio: 
que fue publicado en 34 pp. en Lima, en 1913 (VArcas UGARTE, cit., 
p. 267, ref. 3940) y constituye otra pieza rara en la bibliografía 
de Abascal. Debió ser muy del agrado del Virrey, cuando se cons- 
tituyó en protector del orador a quien encarga el Panegírico de la 
Inmaculada pronunciado en la Catedral de Lima, en 1815, (VARGAS 
Ucarre, cit, p. 365, ref. 4314), y a cuyo favor debió Abascal la 
enemiga de otro clérigo que provocó su renuncia del virreinato 
(Parma: “El Virrey...” cit, pp. 351 y 352, 353 a 355). Dicho elogio 
fue considerado por Luis Alberto Sánchez, “una pieza de verdadera 
elevación y belleza formales” (Moreno MENDIGUREN, cit., p. 285). 

[20] Añascar, J. F.: “Memoria...” cit.; VÁZQUEZ MACHICADO: 


Epistolario, cit. 


D.[7]/ 
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Castilla con aquella denominacion, por decreto de 30 de 
marzo de 1812. [2] 

Hizo armar una escuadra para perseguir al capitan 
insurgente Brown, que con la de Buenos-Aires apareció 
por aquellas costas amagándolas con desembarcos y con- 
siguió perseguirle y auyentarle hasta Guayaquil, donde 
fué apresado, y frustrar completamente sus combinacio- 
nes. Para tan diversos objetos de mantener armado su 
Vireinato y conservar la paz en él, conquistar los reinos 
y provincias limítrofes, socorrer la madre patria y las 
plazas de Buenos-Aires y Montevideo en sus diferentes 
épocas, y disponer armamentos navales, solo contaba con 
las cortas rentas del Perú, que por decreto de las Córtes 
que abolieron el tributo de los indios, sufrieron un déficit 
de veinte y cuatro millones de reales; mas á todo pro- 
veyeron la sabia economía y diligencias del Virey. [°°] 

En medio de estos cuidados no se limitó su atencion 
á los objetos de la guerra, sino que le ocuparon muy es- 
pecialmente los de la policia. Guiado por estos principios 
construyó un magnífico cementerio, extramuros de Lima, 
cuyos planes reconocidos por el ministerio español lo 
aprobó altamente y mandó abrir láminas para que sir- 
viesen no solo de modelo de limpieza, aseo, órden y decen- 
cia en la colocacion de cadáveres, sino de magnificencia 
en esta clase de obras. Para costear su importe de 111,000 
ps. fs., ni se gravó al erario ni al público con imposiciones 
directas / sino que se sacó de las corridas de toros y de 


otras diversiones. 
Construyó ademas desde los cimientos un colegio de 


[21] Detallan estos auxilios, y los demás acontecimientos, su 
“Memoria de Gobierno”, y la obra de Díaz de Venteo, citada. De su 
esfuerzo por combatir e impedir el triunfo napoleónico, hablan muy 
en alto sus impresos al respecto, registrados por Vargas Ugarte 
(ob. cit.). Y en relación de ellos y el de su título de nobleza, puede 
interesar señalar, acerca de lo que dijimos en nuestra nota 1, que 
los encabeza como Marqués de la Concordia, a partir del 31 de 
Octubre de 1812, y lo suprime al restablecimiento de Fernando VII 
(Vargas, cit., p. 295), aunque vuelve a usarlo de nuevo en 15 de 
marzo de 1815' (Varas, cit, p. 327). 

[22] Noticias de su mando en el Perú y de los refuerzos que 
prestó a la causa española desde Quito a Buenos Aires, Montevideo 
y Chile, se encuentran en su citada “Memoria” y, aunque escuetas, 
en Josí Cororeu (“América. Historia de su colonización, dominación 
e independencia”. Barcelona, 1895-96, t. II, pp. 167 a 169; t. 111, 
pp. 211, 233, 240, 243, 246, 281, 292 y 314; y t. IV, pp. 69, y 189 a 198), 
en Juan OrreGa Rusto (“Historia de América”, t. III, c. XIII) y 
ANGEL SaLoeDo Ruiz (“Historia de España”, cit, pp. 506 y 507). 
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ella, y le declaró benemérito de la provincia y acreedor 


á un agradecimiento eterno. [?*] 

A pesar de haberle tocado para su gobierno tiempos 
de tanta agitacion y sobresalto, en que era tan fácil el 
estravio de los deberes, jamas quiso dar a Lima el es- 
pectáculo de los suplicios por materias políticas; y aun- 
que precisado á desenvainar la espada, hizo cuanto pudo 
para que no corriese mas sangre que la de los campos 


de batalla. 
En prueba de la general aceptacion de su distinguido 


mando, fué sucesivamente confirmado y prorogado en él 
mas allá de los términos de las leyes de Indias, por todos 
los gobiernos legítimos que sucedieron en España durante 
la invasion enemiga; y por fin de tan gloriosa carrera de 
diez años en Lima y veinte y uno en América, entregó 
el mando del Vireinato del Perú á su sucesor, en 7 de 
Julio de 1816, [*] tranquilo en toda su estension, unidas 
á él las cuatro provincias mejores del Rio de la Plata, 
sumisos y pacificos los reinos de Chile y Quito, dejando 
ademas un ejército de mas de 10,000 hombres de todas 
armas, bien equipados de / todo lo necesario para con- 
tinuar la guerra contra los insurgentes de Buenos-Aires; 


[24] ToLivar (“La Lápida...” cit, p. 71) afirma: “hizo un 
empréstito de quarenta y un mil y pico de pesos fuertes al Estado 
para sostener la propia guerra, aplicando la mitad de sus réditos a 
las viudas y huérfanos de los Patriotas Asturianos muertos por la 
Patria”. El nombramiento de Diputado tuvo lugar en la sesión del 
día 2, a propuesta del 27 de Mayo (Torivar, cit., p. 73). 

[25] Se afirma que Abascal “fue destituido por Fernando VII”, 
(Espasa, casi copiando a Ciriaco Miguel Vigil, “Asturias...” cit.) 
y nada más falso pues su relevo obedeció a sus “insistentes solici- 
tudes” (J. R. EcHENIQUE: “Memoria para historia del Perú. 1808 - 
1878”, Lima, 1952, t. II, p. 344, n°? 7), o a sus “reiteradas súplicas”, 
como él mismo dijo (Varcas, cit., p. 353, ref. 4268). Y en cuanto 
a los motivos, circula asimismo la leyenda de que obedecieron- a 
un fraile —y. nota 19 — que le hizo llegar tres saquitos conteniendo 
sal, habas, cal, cuyo enigma interpretó Abascal, y por ello le conoció 
la tradición peruana como “el Virrey de la Adivinanza” (PALMA, 
cit., p. 353 a 356, y HERREROS DE TEJADA, cit., p. 64). Pero lo cierto 
es que atendía a motivos de salud y “por tener una hija recién ca- 
sada — v. nota 29 — que había vuelto a España” (CoroLeU, ob. cit., 
t. II, p. 169). En cuanto al sustituto, que lo fue el General Pezuela, 
a quien Abascal entrega las insignias de visesoberanía el 7 de Julio 
de 1816 (CoroLku, ob. cit., II, 169, señala equivocadamente el 7 de 
Agosto de 1817, pero vuelve por la verdad en el t, IV, 198) parece 

que Pezuela no era del agrado de Abascal ( HERREROS DE TEJADA, cit,, 
pp. 366 y 367) y recayó en él por haberlo renunciado el Teniente 
General D. Francisco Javier Venegas (CoroLeu: ob. cit., t. IV, p. 198). 
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y el 13 de noviembre de 1816 se embarcó en el Callao, 
rodeado de un inmenso gentio que le siguió desde Lima 
hasta el puerto,[**] y que con lágrimas le proclamaba 
padre, y manifestaba en su intenso dolor la humanidad, 
justificacion y desinteres con que habia regido á aquellos 
habitantes en diez años de continuas turbulencias, 


S. M. el Señor D. Fernando VII accediendo á las re- 
petidas instancias del Virey Abascal, en solicitud de ser 
relevado de tan espinoso mando, al nombrarle sucesor, 
satisfecho de su leal comportamiento, le relevó también 
del juicio de residencia que se exige por la ley á todos los 
Gobernadores de América, promoviendole a la alta dig- 
nidad de Capitan General de los Reales Ejércitos, [27] 
término de la carrera militar, en testimonio de lo grato 
que le fueron tan emin[ent]es servicios militares, poli- 
ticos y pecuniarios. 


A consecuencia de haber fondeado en el Callao de 
Lima á fines del año de 1815, una fragata de guerra rusa, 
primer pabellon de esta nacion que ondeaba en aquel 
puerto, el Virey Abascal no solo obsequió á su coman- 
dante y oficialidad, sino que por su conducto dirigió al 
Emperador Alejandro una respetuosa carta con el pre- 
sente de un cajoncito de preciosidades del pais en mine- 
rales; y fué tanto el aprecio que mereció del Emperador 
Alejandro esta sencilla espresion, segun se lo manifestó 
en carta autógrafa, que en contestacion le remitió por 
conducto de su embajador en Madrid el Baron de Ta- 
ticheff, al mismo tiempo que las insignias de la Gran Cruz 
de la Orden de Santa Ana con que le condecoraba, para 
que obtenido el permiso / del Rey de España (como lo 
obtuvo) pudiera usarla (como la uso), [°°] hasta su fa- 
llecimiento, que acaeció en Madrid el 31 de Julio de 1821, 
O 

[26] Antes de abandonar el mando, Abascal se despidió de los 
peruanos, y de su Ejército con dos discursos recogidos por VARGAS 
UGARTE (ob, cit., p. 353, ref. 4268, y p. 354, ref. 4269). Pero, moles- 
tado por una llaga en un pie, no abandonó Lima hasta la fecha 
indicada —que ratifica CoroLeu (ob, cit., t. IV, p. 198) — en que 
partió para Cádiz, desembarcando en dicho puerto el 6 de Marzo 
de 1817, después de 110 singladuras, “a las doce y medía del día, 
rindiéndole la Plaza los honores de Capitán General” (HERREROS DE 
TEJADA, cit., p. 366). 

O Así sucedió en 14 de Octubre de 1815 (Carrasco: Ob. cit., 
p. . 

[28] Robrícuez Casano (Ob. cit, t. XXVI, n°? 1) publica las 

cartas sobre concesión y uso de dicha condecoración. 
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un mes y 27 dias de edad, dejando á su 
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Un folleto sobre la fecha en que debía ser electo 
el sucesor de Fructoso Rivera, publicado en 
Buenos Aires en 1834 


En el Capítulo X del Tomo III de su “Hi i 
la República Oriental del Uruguay”, n r 100 
el Dr. José Salgado hizo referencia a este folleto en el 
cual se sostuvo la opinión de que el sucesor presidencial 
del Gral. Fructuoso Rivera, cuyo mandato finalizaba el 24 
de octubre de 1834, debía ser elegido el 1° de marzo de 
ese año. 
La circunstancia de haber dispuesto de un ej 

de este impreso, merced a la generosidad de den pc 
Santamarina, nos permitió resumir las ideas de su autor 
en la “Historia de los Partidos y de las Ideas Políticas 
en el Uruguay”, Tomo II, págs. 122 a 124, Montevideo 
1956, así como la tesis que, en oposición a las mismas 
sostuvo don Antonio Díaz en las columnas de “El Uni- 
versal” de Montevideo. La extremada rareza del folleto y 
el interés que encierra la controversia planteada en torno 
a la interpretación de disposiciones de la carta constitu- 
cional de 1830, nos impulsan a reproducirlo en la “Re- 
vista Histórica” con los artículos de “El Universal”. Una 
anotación manuscrita que se lee en el ejemplar de que nos 
valemos, debida al Dr, Alberto Palomeque, expresa: “Se 
atribuye a Andrés Lamas”. Esta versión carece a nues- 
tro juicio de fundamento. Don Frañicisco Magariños afir- 
mó en 1839, en un pasaje que recogimos en la obra antes 
citada, que este folleto fue escrito en Buenos Aires “por 
encargo ó con beneplacito” del Gral. Manuel Oribe, lo 
que no hemos podido confirmar. — LA DIRECCIÓN. 
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/ Apuntaciones 


SOBRE EL AÑO EN QUE DEBERÁ ELEGIRSE EL SUCESUR DEL 
ACTUAL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY 


No desconocemos la desventaja con que entramos en 
una cuestion ya resuelta por un escritor recomendable 
de Montevideo; cuestion, sobre que la multitud de mi 
antiguo pais se ha decidido, y en la que parece se ha 
hecho, por algunos, un estudio especial para estraviar la 
razon. 

Esto aumenta las dificultades que esperimentamos, 
y hace que nuestro trabajo sea improbo, y peligrosa nues- 
tra posicion. 

Es indudable que, aunque se demuestre, que el ver- 
dadero sentido del articulo 77 de la constitucion, en nada 
se opone á que la eleccion de Presidente de la República 
se haga el próximo Marzo; resta saber si este paso estará 
apoyado en el espíritu de nuestro código; ò en su de- 
fecto, en el ejemplo de los de otros pueblos. 

No se diga, como lo ha dicho un escritor, (el Uni- 
versal de Montevideo) quien muchas veces suele / dorar 
con las flores de la elocuencia equivocaciones de alta tras- 
cendencia, “que solo debemos atenernos á lo que especi- 
fique nuestro código,” porque las oscuridades y errores 
que cometen los legisladores, pueden solo salvarse con la 
ayuda de lo que otros mas antiguos, ó mas felices esta- 
tuyeron. 

Nuestra constitucion, en el artículo mencionado no 
es tan clara como debiera. Primer ensayo de un pueblo 
apenas libre de la opresion, es natural adolezca de algu- 
nas imperfecciones, que desaparecerán con el retoque de 
la esperiencia. Ni por esto se crea que tratamos de re- 
bajar un solo quilate al mérito conocidamente patriòtico 
de los SS. que la formaron. — No es dado à los hombres 
hacer de una vez ninguna obra perfecta. Los Diputados 
de la A. G. Constituyente lo eran; y no podian, á la 
verdad, sustraerse de una ley que es comun á todos. Con 
acercarse al acierto se hicieron acreedores al agradeci- 
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miento de sus conciudadanos. Empero; en nuestro caso, 
no es tanta la confusion que impida â un espíritu, des- 
preocupado de partido, descubrir la verdad. 

La cuestion puede proponerse en estos términos 
1.? ¿Cual es el objeto de la frase — ó en el de cesacion 
de hecho, por haberse cumplido el tiempo de la ley, que 
se lee en el articulo 77? — 2.* ¿El, ú otro dispone que la 
eleccion deba ser, ó no, un año antes de aquel en que 
concluye la autoridad del Pre- / sidente en ejercicio? — 
3.? Y aun dado el caso que no lo esprese, ¿cual estremo 
deberá escojerse? 

Para asignar el verdadero significado de la frase, 
que dá motivo á la 1* cuestion, basta observar lo siguiente. 

El artículo 77 señala los casos estraordinarios en que 
el Presidente del senado entra á suceder al de la nacion. 

El artículo 77 enumera dos series de casos estraor- 
dinarios: la 1* que dimana inmediatamente del Presidente, 
como muerte, renuncia, destitucion: la 2* que nace de 
causas que le son independientes, tales como la cesacion 
de hecho, por haberse cumplido el termino de la ley. Esta 
2+ serie comprende un caso estraordinario, que en la cons- 
titucion colombiana de 1824 dió lugar á un artículo es- 
pecial, (1) y es cuando por acasos fortuitos no se ha 
hecho la eleccion en el dia fijado por la ley. 

Nuestra constitucion señala el 1. de Marzo para / la 
eleccion de Presidente de la República, pero si por una 
invasion, una conspiracion, una peste &c. no pudiera ve- 
rificarse, y al Presidente se le concluyese su tiempo antes 
del próximo 1. de Marzo, tendria que hacer entrega de 
la autoridad al Presidente del Senado, quien haria sus 
funciones hasta que llegara el dia destinado para hacer 
la eleccion, 

De otra manera se ha esplicado la frase que exami- 
namos: se ha dicho que ella ha sido puesta en el artículo 
77 para reglamentar la eleccion de 1834: que los legis- 
ladores determinaron que el Presidente del Senado lo 
fuese de la República, desde el mes de Octubre en que 


1 Artículo 96 de dicha constitucion, sancionada en 1824. 

“Si por cualquiera motivo las elecciones de Presidente y Vice- 
presidente no estuviesen hechas y publicadas para el día 1° de Abril 
en que debe verificarse el reemplazo, 0 los electos no se hallasen 
prontos á entrar en ejercicio de su destino, cesarán sin embargo los 
antiguos en el mismo dia, y el supremo Poder Ejecutivo se depositará 
interiormente en un Presidente que nombrará la Cámara de Dipu- 
tados, votando por Estados.” 
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concluye el actual hasta el 1. de Marzo de 1835, en que, 
segun la constitucion, debe hacerse la eleccion de Presi- 
dente, y que se tomó este arbitrio con el objeto de regu- 
larizar las épocas de eleccion (que deben ser siempre al 
finalizar el tiempo de la Presidencia) en periodos de 
cuatro años. 

Este sistema flaquea por tantas partes que un ligero 
analisis basta para completamente refutarlo. Si tal di- 
jera nuestra constitucion, pecaria por falta de orden, y 
estaria en oposicion con los principios mas respetables. 
Arreglar un acontecimiento previsto con el arbitrio des- 
tinado para los inopinados, para aquellos que á causa de 
su urgencia y estrañeza, inhabilitan las leyes comunes, 
seria el colmo de la ignorancia. Porque á la verdad, ¿que 
mas estravagante que en / un articulo destinado á se- 
ñalar remedios á los sucesos estraordinarios se incluya 
uno previsto, pretendiendo arreglarlo con un medio de 
orden opuesto? 

Las constituciones de E. U. (y las de las demas re- 
públicas modernas, casi sin excepcion) disponen que el 
Teniente Gobernador (que equivale á nuestro Vice-Pre- 
sidente) suceda al Gobernador, solo en las ocasiones ex- 
cepcionales, en que es dificultoso proceder à una nueva 
eleccion. Mas cuando el Gobernador no podia serlo en el 
periodo constitucional, por haberse este sancionado antes 
ó despues del mes designado para nombrar el ejecutivo, 
se alargaba ó disminuia el plazo por un artículo especial, 
de modo que el sucesor llenase exactamente el tiempo de 
la ley. (2) El motivo de esta disposicion es muy claro. 
El sistema supletorio trae consigo consecuencias extre- 
madamente funestas, y por lo tanto debe economizarse 
todo lo posible. (3) Vease cuan forzada y / estravagante 


2 Entre muchos ejemplos igualmente concluyentes que po- 
driamos citar, elegiremos el que nos suministra la constitucion de 
Tennessé (EU) sancionada el 6 de Febrero de 1796, en el artículo 
4v del tít. 2% dice así, “El primer Gobernador conservará su cargo 
hasta el 4% jueves del mes de Septiembre de 1797 debiendo esperar 
que un sucesor le reemplaze, y en adelante los Gobernadores du- 
rarán en su puesto el término de dos años &c.” 

3 Donde puede conocerse mas fundamentalmente los males de 
los gobiernos supletorios, no es en los fastos de los pueblos que 
tienen un Gobierno representativo; por dos razones; lo 1° porque 
lo moderno de este sistema ha impedido se recurriesen á ellos con 
frecuencia: lo 2% porque ha cuadrado la casualidad de que á merced 
de un encadenamiento de sucesos, pocas yeces ha habido necesidad 
de establecerlos. Estudiense en la historia de las monarquias, y se 
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es la solucion que dan al artículo 77 los que opinan dis- 
tintamente que nosotros. Violentan el sentido de las pa- 
labras, se desentienden de las que le rodean y siguen, 
del lugar en que están colocadas; en fin, de una algarabia 
sacan á su modo un resultado, y esclaman enfaticamente: 
¡esto es segun la constitucion! 

Demostrado el verdadero significado de la frase —ó 
en el de cesacion, por haberse cumplido el tiempo de la 
ley, convertiremos el discurso á la segunda cuestion. 
¿Algun artículo de la constitucion dispone que la eleccion 
deba ser, ó nò, un año antes de aquel en que concluye la 
autoridad del Presidente en ejercicio? 

Los sectarios de la eleccion del año 35 nos repiten 
continuamente que el juicio que han formado es segun la 
constitucion. Enhorabuena ¿pero en que lo fundan? En 
nada mas que en la célebre frase del art. 77 que hemos 
tan convincentemente expli- / cado. Sin embargo, porque 
no se nos acuse de omisos adelantaremos el raciocinio 
hasta impugnar un sofisma de que se ha hecho alarde 
dias pasados. Espondremos antes lo que pensamos sobre 
el particular. La constitucion no dice terminantemente 
que la eleccion de Presidente se haga un año antes de 
espirar el tiempo legal del que está en ejercicio; pero no 
hay duda que este es su espíritu. En las constituciones 
que determinan que la eleccion sea hecha el dia en que 
concluye el periodo presidencial, se cuida escrupulosa- 
mente de consignar en un artículo espreso y terminante 
esta circunstancia. Pero no es esto solo lo que nos con- 
duce á opinar del modo que lo hacemos: es el íntimo con- 
vencimiento que nos asiste del patriotismo y talento de 
los diputados que sancionaron nuestra Carta. Ellos no 
podian desconocer que, desde que se estableciera un sis- 
tema electoral semejante al que refutamos, habria riesgo 
de una perpetua anarquia. El Presidente del Senado cier- 
to de que no haciéndose la eleccion en el dia prefijado 
seria Presidente de la República por un año; si ambi- 
cioso no ahorraria sacrificio para impedirlo. Las intrigas 


yerá que las regencias (Gobierno supletorio, equivalente al esta- 
blecido entre nosotros) han sido el flagelo mas asolador de las 
naciones. Lease la historia de Francia, la de Inglaterra y principal- 
mente la de España en los reinados de Alfonso 9%, y de Sancho el 
bravo, de Fernando 4°, de Juan 1° de Juana la loca dc. y se detes- 
tarán de todo corazon tales gobiernos, y se abandonará el pensa- 
miento de valerse de ellos en casos comunes y ordinarios. 
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mas execrables se pondrian en juego, apoyadas en sus 
relaciones con los diputados de las cámaras. Los ataques 
de una prensa facciosa conmoverian el órden social, se- 
guidos de la guerra civil, terrible azote de la humanidad. 
La proximidad que hay entre el dia de la reunion de 
las Camaras y la eleccion de Pre- / sidente aumentaria 
el peligro por la mayor facilidad que dá esta circunstancia. 
En nuestro sistema esta operacion es mas difícil, porque 
es preciso contar con la cooperacion del Presidente de la 
República. 

“Pero si se verificára la eleccion en 1834 habria dos 
Presidentes, esclaman con sorpresa nuestros opositores, 
y esto causaria un trastorno que turbaria el buen órden 
de la administración.” 

: „Otro que quien esto escribe atribuiria el anterior ra- 
ciocinio á un ánimo dispuesto á salir á toda costa de un 
empeno sin pararse en caminos. ¿Por donde se deduce 
que habria dos presidentes? ¿Por donde esa anarquia in- 
terior que se vocifera? ¿No hay ejemplos abundantes de 
constituciones antiguas y modernas que consagran el mé- 
todo propuesto, sin que nunca se hayan experimentado 
esos males con que se nos hace miedo, y que solo existen 
en el cerebro de los que los propalan ? ¿Quien obtiene el 
nombre de Presidente? El que desempeña el poder ejecu- 
tivo de la nacion. (4) ¿Y, el nombrado para suceder al 
que lo desempeña puede merecer este titulo? ¿Antes de 
servir el cargo desempeña alguna autoridad? ¿Tiene al- 
guna responsabilidad? ¿Podrá decirse que hay dos reyes 
en una nacion, porque el hijo del monarca haya irremisi- 
blemente de suceder á su padre? ¿Podrá afirmarse que 
hay dos representaciones del pue- / blo, porque segun 
nuestra constitucion, se elijan los sucesores con anterio- 
ridad al dia en que espiran los poderes de los que están 
en ejercicio? (5) Se vaticinan males ¿cuales son estos? 


4 Artículo 72 de nuestra constitucion, 

5 Admira que los que tanto se asustan con la idea de que haya 
dos Presidente no se hayan asustado igualmente las veces que, á 
consecuencia de exigencias de un órden superior, ha delegado el 
Presidente su autoridad en el del Senado. Lo gracioso es que su 
mismo sistema se opone á su definicion, pues en el se asienta que 
los que hicieron nuestro código determinaron fuese el Presidente 
del Senado gefe de la República durante seís meses, lo que equivale 
á un nombramiento anticipado, y á establecer dos presidentes, si 
p Si creer à los interpretes del año 35 (alias) definidores del 

o 35. 
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¿Será un mal el que se sepa de fijo el sucesor del primer 
magistrado? Y aunque lo fuera ¿se evitaria por ventura 
estableciendo el sistema que impugnamos? ¿Hay alguno 
que ignore, que dude siquiera, quien sea el sucesor del 
Presidente de una República, seis meses antes de hacerse 
la eleccion? Repitamos una verdad, aunque incurramos 
en la nota de difusos. Solo obtiene el nombre de Presi- 
dente de la República el que desempeña el poder ejecu- 
tivo de la nacion. 

Sin recurrir à las antiguas constituciones de Roma y 
Grecia, testimonio que por razones de poca solidez re- 
cusan algunos modernos, hallaremos en las de nuestros 
dias multitud de ejemplos que robustecen la opinion que 
sostenemos en estos apuntes. El bello ideal del sistema re- 
presentativo, la República de los E. U. nos suministrará 
varios. 

/En la provincia de Vermont el Gobernador es nom- 
brado el año antes del en que debe ejercer sus funcio- 
nes. (6) 

En la de Kentucki lo es cuatro semanas antes del 
dia en que el cesante debe hacer entrega del mando (7). 

Igual ley rige en la de Luisiana (8). 

En la de Indiana se recibe del Gobierno el electo 
tres dias despues de su nombramiento. (9) 

/Pero á que amontonar citas? Quien no se persuade 


6 El dia de la eleccion de los Representantes de la A. G. los 
hombres libres de cada ciudad enviarán al encargado responsable 
su voto para Gobernador, escrito de una manera inteligible. El 
encargado responsable le pondria el sello del Estado y lo remitirá 
á los que hubieren sido electos Representantes con este sobre: voto 
para Gobernador. A la apertura de la A. G. una Comision electa 
entre los miembros del consejo de Estado y de la Asamblea, despues 
de prestar el juramento de desempeñar bien y cumplidamente el 
encargo recibirá y contará los votos para Gobernador y nombrará 
Gobernador para el año siguiente ã la persona que reuna la mayoria 
de sufragios... Cap. 2° artículo 10 de la Constitucion de Vermont. 

7 El Gobernador entrará à ejercer sus funciones el 4% martes 
despues del principio de la eleccion general en que hubiese sido 
nombrado, y no saldrá sino cuatro semanas despues de la eleccion 
de su sucesor, y cuando este hubiese prestado los juramentos pres- 
eriptos por la constitución — Constitucion de Kentucki tít. 3° ar- 
ticulo 5°. 

8 Tit. 3? articulo 5. de la Constitucion de Luisiana. 

9 El Gobernador lo será por el término de tres años que comen- 
zarán á contarse tres dias despues del principio de la seccion general 
que seguirá á su eleccion debiendo aguardar que su sucesor sea 
instalado — Constitucion de Indiana tít. 4° artículo 3°. 
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á la vista de demostraciones, menos se persuadirá le- 
yendo los estractos de unos códigos, que se oponen al 
admirable derecho publico que su capricho ha inventado. 

“Y aun dado el caso que no lo esprese, ¿cual de los 
dos estremos deberá escogerse?” 

Este problema se resuelve aun mas fácilmente que 
los dos anteriores, pues à pesar de que suponemos in- 
ciertas nuestras demostraciones anteriores, la bondad de 
la causa allana los mayores tropiezos; afirmamos que la 
salud de la Patria estará en inminente riesgo si los RR. 
del Pueblo, sordos á la voz de la verdad, no elijen el Pre- 
sidente de la República el 1. de Marzo de 1834. 

A todos es constante ese cúmulo de materiales revo- 
lucionarios que existe diseminado en el territorio de la 
República. Ambiciosos á quienes la fortuna se mostró 
adversa en el campo de batalla, genios turbulentos que 
solo pueden vivir en las disensiones, y estrangeros que 
piensan sacar provecho de nuestros desastres, se aunan 
con cautela, y ansian por que la imprevision les deje 
tiempo, para poner en ejecucion sus planes inicuos. Todos 
ellos aspiran á colocar á sus caudillos en la silla presi- 
dencial, como medio seguro de dominar el Estado. Lo 
quieren...... pero para sus intentos no bastan dos 
meses: les es preciso / un año. A los delegados del pueblo 
toca evitar una reaccion que despedazaria la República. 

Por otra parte si el Presidente del Senado, (como 
pretenden nuestros impugnadores) entra á desempeñar 
la primer magistratura desde el 4 de Octubre de 1834 
hasta el 1. de Marzo de 1835, es facil que el pais quede 
acefalo, y sea teatro de los mas horrorosos disturbios. 
Pues si por un acaso (á que nuestra especie está espuesta 
á cada momento) fallece ¿quien le sucederá? No el Vice- 
Presidente del Senado: la constitucion no le señala esta 
atribucion. Tampoco un ciudadano electo por las Cáma- 
ras acto continuo, porque estas no pueden elegir Presi- 
dente sino el dia 1. de Marzo. ¿Quien gobernará pues? 
Sus disposiciones nada valen, si no van robustecidas con 
la firma del Presidente. ¿Las Cámaras? Tampoco: les 
está vedado el ejecutar por si mismas las leyes, ¿Modi- 
ficarán la constitucion? Les está prohibido. La nacion, 
pues, no tendria Gobierno, y la disolucion social seria 
su consecuencia. El mas fuerte oprimiria al mas débil. 
Se seguiria una reaccion á otra reaccion; la Patria seria 
asesinada. ¿Y los RR. del pueblo? ¿Los guardianes de 
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las instituciones, en semejante tragedia que papel repre- 
sentarian?.... ¡Ah! el mas triste: verian á sus conciu- 
dadanos degollarse frenéticos sin poderlo impedir; y la 


audaz, con la conciencia de que el Presidente interino es 
el unico obstaculo de sus desenfrenados deseos, no aten- 
taria a su preciosa existencia? ¿Quien? Acaso los im- 
prudentes sostenedores de las elecciones de 1835? £ 
No, Padres de la Patria, no deis ocasion á tamaños 
desastres. Esa opinion fatal con que están alucinados 
algunos es opuesta a la constitucion y á la salvacion del 
Estado, suprema ley de las sociedades. Si ha adquirido 
prosélitos, si ha reclutado defensores lo debe esclusiva- 
mente a la astucia de algunos y a la ignorancia de muchos. 
Dignos de la sublime comision que sols llamados a des- 
empeñar, de vosotros mismos y del dictado de patriotas 
con que los buenos os distinguen, elegid el primer ma- 
gistrado de la República el dia 1. de Marzo de 1834. 


la opinion de que el Presidente debe ser electo un 
año enla de el concluya su antecesor no tuviera mas prueba que 
esta vacio, bastaria para que todo hombre juicioso la sostuviese: 
¿Como imaginarse que los autores de nuestra constitución olvidarán 
una cosa tan trivial? No: ellos no la olvidaron; su mente fue que 
la eleccion se hiciera un año antes de la conclusion del Ps 
de los cuatro años; y aunque hubiera realmente olvido, la marke 
de la Patria exige que se le remedie, empleando el único arbitrio 


que se presenta para ello. 


EDITORIAL DE “EL UNIVERSAL” EN EL QUE SE REFUTA LA 
TESIS SOSTENIDA EN EL FOLLETO QUE ANTECEDE. 


Habíamos dicho en nuestro número del Martes que 
no valía la pena de ocuparnos en refutar las Apuntacio- 
nes de un antiguo hijo del País que desde Buenos Aires 
se ha propuesto demostrar que el Presidente de la Re- 
pública que ha de suceder al actual, debe elejirse en Marzo 
de 1834 y no en Marzo de 1835; pero ya que sea preciso 
llenar el compromiso que hemos contraido con el pú- 
blico, trataremos de hacerlo con la posible brevedad para 
no fatigarlo, y tambien con la posible claridad para que 
todos nos entiendan. 

Dice substancialmente el Apuntador, “q' el articulo 
77 de la Constitucion del Pueblo Oriental, no está tan 
claro como debiera en la parte q’ se refiere á los casos 
en que el Vice-Presidente del Senado debe exercer las 
funciones del de la República, y que pára salir de la 
obscuridad y error que, como hombres, han podido come- 
ter nuestros Lejisladores, es preciso saber cual es el 
espiritu de dicho articulo con respecto á la precitada elec- 
cion, y en su defecto estar á lo que otros Pueblos mas 
antiguos estatuyeron.” El caso del Apuntador es verda- 
deramente arduo; por que eso de ir á buscar en la obseu- 
ridad espiritus que por su naturaleza son invisibles, es 
obra que solo puede darse al mismo Satanas; pero por 
fortuna nosotros no estamos en ese caos en que anda va- 
gando la imaginacion del Apuntador, sino en Montevideo 
donde por ahora hay focos radiantes que todo lo pene- 
tran è iluminan; y aun cuando á aquel amable escritor 

le parezca dificil, hemos de encontrar el espiritu que busca 

y lo han de ver tambien todos los Orientales; por q' no 
lo dude, es cosa que anda en las manos de cualquiera: y 
vamos á la cuestion para que no se diga que faltamos á 
nuestro proposito. 

Proposiciones resueltas sin error ni obscuridad. 


P. — Cuando debe nombrarse el Presidente de la 
República ? 

R. — El dia 1* de Marzo (art. 73 de Constitucion.) 

P, — Cuanto tiempo ha de durar en el mando? 

R. — Cuatro años cabales (art. 75 de la misma.) 


NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS 503 


P. — En que casos debe suplir al Presidente de la 
República y exercer las funciones anexas al Poder Eje- 
cutivo, el Presidente del Senado? 

R. — En los de enfermedad, ausencia, muerte, re- 
nuncia, ó destitucion, ó en el de cesacion de hecho por 
haberse cumplido el termino de la ley (art. 77 de id.) 

P. — Cuantas veces pueden ocurrir esos casos? 

R. — Todos ellos pueden ocurrir muchas veces y en 
diversas circunstancias, ecepto uno que solo puede acon- 
tecer una vez y en una sola circunstancia, 

P. — Cual es ese caso? 


R. — El de cesacion de hecho por haberse cumplido 
el término de la ley. 

P. — Y cuando es que ese caso tendrá lugar? 

R. — En este mismo año de 1834; en virtud de que 


habiendose nombrado el actual Presidente extraordina- 
riamente en Noviembre de 1830 porque en aquella época 
ya habia Constitucion y no habia Presidente constitu- 
cional, y no pudiendo durar en el mando sino 4 años con 
arreglo al articulo 75, cesa de hecho por que cumple en- 
tonces el término legal, y entra á suplirle y exercer sus 
funciones el Presidente del Senado. 


P. — Y como puede demostrarse que este caso es 
único y que no han de ocurrir otros? 
R. — Por que debiendo nombrarse el Presidente en 


lo sucesivo el 1° de Marzo, por periodos iguales de cuatro 
años, que son los de su duracion, debe cesar siempre el 
dia que se nombre el sucesor, y no puede haber lugar á 
otra cesacion de hecho por haberse cumplido el término 
legal en que sea necesaria la suplencia del Presidente del 
Senado. 

2 Y si aconteciese que el ciudadano nombrado el 
1? de Marzo, que es término legal, para succeder al Pre- 
sidente estubiese enfermo ó ausente del País? 

R. Entonces el Presidente del Senado ejerce las fun- 
ciones del Poder Ejecutivo supliendo al propietario ausen- 
te ó enfermo, pero no al que cesó de hecho por haberse 
cumplido el término legal, por que al cesar ese se nombró 
el otro. 

P. — Luego si no hay mas que un caso en que el Pre- 
sidente del Senado deba suplir al de la República por 
haberse cumplido el termino legal, el articulo 77 en esa 
parte no puede referirse á otro? 

R. — Justamente á ese solo puede referirse en el 
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órden regular y constitucional; por que todos los demas 
estan prevenidos en el articulo 77 de la constitucion. 

P. — Luego no hay necesidad de averiguar cual pudo 
ser el espiritu del Legislador al dictarlo? 

R. — No la hay seguramente; pero lo peor es que un 
Apuntador lo ande buscando en Buenos-ayres, y como no 
lo halla á la mano, quiere sacarselo del cuerpo á otras 
Constituciones, como si nosotros no lo tubiesemos muy 
cabal y necesitasemos de un espiritu Colombiano ó de 
Norte-América; pero todavía hay mas; y es, que por la 
aprension de que habiamos perdido el espiritu y á fin 
de q’ tubiesemos algunos de repuesto en lo subcesivo 
queria inocular nuestra Constitucion con el espiritu de 
Juana la Loca, y de Sancho el brabo con otros tales. * 


Habiendo demostrado que en el órden regular y cons- 
titucional no puede ocurrir caso aleuno en que el Presi- 
dente de la República, cese de hecho por haberse cum- 
plido el término de la ley, sino el de la Presidencia actual, 
que cesa en Noviembre de este año por las razones que 
ya hemos dicho en el número 1,333, está tambien probado 
que la eleccion del Presidente que debe succeder al actual, 
ha de verificarse en 1? de Marzo de 1835 y no en igual 
dia de 1834 como pretende el Apuntador anónimo; por 
que ya está prevenido en la Constitucion quien ha de 
exercer las funciones del Poder Egecutivo en el espacio 
de tiempo que mediará entre el cese legal del uno y el 
nombramiento constitucional del otro. 

Pero el espiritu del código en esta parte es tan claro; 
los casos en que el Presidente del Senado debe suplir al 
de la República están designados de un modo tan pre- 
ciso; la redaccion de la frase que se contrae al asunto 
en cuestion es tan exacta, la conexion misma que guar- 
dan los artículos 73, 75 y 77 del Código es tan intima, 
que ni el entendimiento mas estupido puede dejar de 
comprenderlo, ni el injenio mas sutil podrá encontrar 
otro sentido oculto que el que arroja de si mismo el texto 
literal del último de aquellos artículos En el de cesacion 
de hecho [dice] por haberse cumplido el termino legal. 

Sin embargo, á fin de hacer mas sensible la fuerza 


“El Universal”, N? 1,333, enero 31 de 1834, pág. 2, cols. 1, 
2 y 3. 
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de esta verdad, y que todos los espiritus, por limitada 
que sea su inteligencia, puedan penetrarse de ella, nos- 
otros queremos suponer que no estuviese prevenido este 
caso en la Constitucion; todavia suponemos algo mas, 
que no existiese en ella el articulo 77, sobre que el autor 
del Folleto ha fundado sus dudas; y aun entónces proba- 
ríamos como vamos á probar que el Presidente de la Re- 
pública que ha de succeder al actual, no debe nombrarse 
en el año de 1834 sino en el de 1835. y 
Supongase, sino, que la H. Asamblea eligiese el Pre- 
sidente en 1° del mes de Marzo proximo: ¿cuando debona 
este entrar á exercer las funciones anexas á su cargo? 
Serja el dia mismo de su nombramiento? No; por que 
entonces el Presidente actual no duraría en el mando los 
cuatro años que previene el articulo 75, sino 3 años y 
3 meses. ¿Seria, acaso, en el mes de Noviembre que es 
cuando se completa aquel periodo? No; por que entonces 
el del Presidente nuevamente eleato concluiria tambien 
en igual mes de 1838 y quedaria invertido el órden cons- 
titucional; pues que el articulo 73 manda que el Presi- 
dente de la República, sea elegido en el mes de Marzo y 
no en el de Noviembre, y siendo claro que si se nombrase 
en tal mes de 1834 cesaria de hecho en el que le corres- 
ponde de 1838, seria curioso ver como resolvia entonces 
esta nueva dificultad constitucionalmente el q hoy quiere 
allanarla saltando sobre la constitucion. ¿Seria acaso para 
entrar á gobernar en Marzo de 1835? y si en aquel dia 
es justamente cuando manda la constitucion que se nom- 
bren los Presidentes ¿que necesidad ni q’ objeto tendria 
el anticipar un año la eleccion que debe hacerse en aquel 
dia? Pero supongase que la H. Asamblea quisiese hacer 
la eleccion en 1° de Marzo de 1834 para que el Presidente 
electo entrase en el ejercicio de sus funciones en Marzo 
de 1835: siempre seria un poco extravagante anticipar 
un año lo que puede y debe hacer en aquel dia; la cues- 
tion sin embargo está resuelta por los dos casos ante- 
riores; a saver: que aunque el Presidente fuese nom- 
brado en el mes de Marzo proximo, no podria exercer sus 
funciones desde ese dia, por que no lo permite el articulo 
74 del código que manda que el Presidente actual dure 
como todos, cuatro años en el Gobierno de la República : 
tampoco podria ejercerlas desde Noviembre por que se 
opone á eso el articulo 73 que quiere que los Presidentes 
nombrados con arreglo á la constitucion, se succedan por 
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periodos de cuatro años, cumplidos el dia 1° de Marzo y 
no en otro mes alguno. 

Pero, de hecho, el Presidente actual cesa en el mes 
de Nobbre, y preguntamos al profundo publicista autor 
de las Apuntaciones que impugnamos ¿Quien deberá go- 
bernar entonces la República, si el Presidente actual cesa 
y el nuevo no puede exercer sus funciones hasta Marzo 
de 18357... La constitucion dice que en este caso debe 
gobernar el Presidente del Senado; y no lo dice sola- 
mente la Constitucion, sino tambien los principios por 
los q’ acabamos de demostrar que no puede ser otro sino 
ese mismo Presidente del Senado; y no hay duda que 
cuando la ley y la razon están de acuerdo, como en este 
caso, son autoridades que pesan en la consideracion de 
un pueblo ilustrado algo mas que los sofismas del Apun- 
tador, sus citas extravagantes del Rey Sancho y Juana 
la Loca y las comparaciones de lo que sucede ó ha suce- 
dido en otros países que se han constituido antes q’ nos- 
otros. En materia de instituciones cada sociedad se dá 
las que le conviene, ó las que mejor le parece convenirle. 
El pueblo Oriental tiene una Constitucion politica: si 
en ella hubiese errores ó se suscitasen dudas sobre la in- 
teligencia de sus articulos, no se habrian de corregir 
aquellos en ningun caso, ni se habrian de resolver estas 
por lo que otras Constituciones digan, sino por lo que 
dicen los principios averiguandolo por medio de una dis- 
cusion ilustrada y haciendo una discreta aplicacion de lo 
que de ellos se deduce. * 


El autor del folleto que impugnamos, despues de 
haber disertado larga é inutilmente para probar que el 
Presidente de la República debe nombrarse en el mes de 
Marzo de 1834 y no en el de 1835; despues tambien de 
haber hecho cuanto ha podido hacer para extraviar la 
razon pública interpretando siniestramente el texto de 
la Constitucion del Pueblo Oriental; despues, por fin, de 
haber amontonado citas incoherentes, y extractos de los 
códigos de otros paises, como ejemplos que debiesemos 
imitar en caso de duda, confundiendo de este modo el 
derecho público formado del conjunto de instituciones 
que cada Nacion ha creado ó ha querido adoptar para la 
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organizacion de su propio gobierno, con aquel derecho 
que se funda en principios universalmente admitidos entre 
todas las Naciones, y se considera de una comun apli- 
cacion: despues de todo, decimos, ha creido poner el sello 
á su obra con la siguiente observacion que dirije á los 
Padres de la Patria envuelta en declamaciones y con- 
ceptos anárquicos, como para imponer silencio á la razon 
amenazandolos con el riesgo de emplear el raciocinio. 

“Por otra parte (dice) si el Presidente del Senado 
” entra á desempeñar la primer Magistratura desde el 4 
» de Octubre de 1834 hasta el 1° de Marzo de 1835 es 
” facil que el País quede acefalo y sea teatro de los mas 
” horrorosos disturbios; pues si por un acaso (à que nues- 
” tra especie está expuesta á cada momento) fallece ¿quien 
” le sucederá? 

Aqui el autor de las Apuntaciones parece que se sin- 
tiese ya sin aliento para llevar mas adelante el empeño 
de que el articulo 77 ha sido mal entendido por el Uni- 
versal, y consiente al fin en que el Presidente del Senado 
sea el que exerza las funciones del Poder Ejecutivo, desde 
Octubre hasta Marzo de 1835; pero á falta de razones 
para disputarle, mientras viva, esa atribucion que le dá 
el código, ha buscado un recurso en la muerte de aquel 
funcionario para trabar de nuevo la cuestion. Supone 
pues, que si el Presidente del Senado falleciese durante 
el tiempo en que supla al de la República no habria quien 
le sucediese; y aterrado al aspecto de esta supuesta ace- 
falía lamenta desde ahora la suerte de la Patria y dice: 
“La Nacion en tal caso no tendría gobierno y la disolu- 
” cion social seria su consecuencia: el mas fuerte opri- 
» miría al mas débil: se seguiria una reaccion a otra re- 
” accion: la Patria seria asesinada. ¿Y los Representantes 
» del Pueblo? ¿Los guardianes de las instituciones en se- 
»” mejante tragedia, que papel representarian? ah! el mas 
» triste: verian à sus conciudadanos degollarse freneticos 
” sin poderlo impedir; y la posteridad los designaría como 
» causantes de los infortunios de una nacion ilustre!!! 
» No Padres de la Patria, no deis ocasion á tamaños 
» desastres!! &.” 

No puede darse candidez menos maliciosa que la que 
el Apuntador del año 34 descubre en estas y otras decla- 
raciones que con igual ó mayor vehemencia dirije a la 
Legislatura Oriental para que elija Presidente el 1° de 
Marzo proximo. ¡Con que el peligro de que el Estado 
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quede acefalo se corre solo en el caso de que el Presi- 
dente del Senado muera desde Octubre de este año á 
Marzo del que viene! ¿Y si muere por casualidad cuando 
esté supliendo al Presidente de la República por renuncia 
que haya hecho del mando? y si le sucede esa desgracia 
en caso de ausencia, destitucion ó enfermedad? Que, ¿el 
autor de las Apuntaciones halla bueno y claro el ar- 
ticulo 77 para estos casos, sin cuidarse de lo que pueda 
sucederle al Presidente del Senado, en alguno de ellos, y 
lo halla obscuro y malo precisamente en el de morir cuando 
supla al de la República por haber este cesado de hecho 
con el término de la ley? Pero, que nuestro nuevo publi- 
cista recobre en su ánimo la tranquilidad que le quita la 
grave duda de quien gobernaria en ese caso extraordi- 
nario; por que sin que quede lugar á la menor disputa 
gobernaria el Vice-Presidente del Senado los pocos mo- 
mentos que tardase el Senado en elegir Presidente, ó los 
pocos dias que tardase en reunirse á este fin si estaba en 
receso; decimos que aquel gobernaria sin disputa, por que 
no la hay en que el Vice-Presidente suple la falta del Pre- 
sidente en todos sentidos y en toda la plenitud de sus atri- 
buciones; y siendo una de ellas la de egercer el Poder 
Ejecutivo en aquellos casos, ninguna objecion podria 
oponerse á que en el de fallecimiento la exerciera por él 
hasta que se nombrase otro Presidente del Senado. * 


* “El Universal”, N? 1.337, febrero 5 de 1834, pág. 2, cols. 3 y 4. 
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Cagancha: 221, 479, 504. 
Callao: 586, 590. 
Canario, paso del: 348. 
Candelaria, pueblo: 376, 384. 
Canelones, departamento: 51, 
185, 241, 311, 404, 410, 
431. 
Canelones, pueblo: 270. 
Cangué, arroyo del: 486, 502. 
Cañas, Las: 275, 330. 
Caracas: 453, 470. 
Caracoles, playa de: 273. 
Carmelo, ciudad: 185, 205, 
231, 236, 290, 345. 
Carpintería, arroyo: 275, 501. 
Casiquí: 391, 392. 
Castilla: 587. 
Castillo, sierrá del: 190, 282. 
Castro, arroyo: 271, 
Casupá, pueblo: 46, 345. 
Casupá, sierras de: 271, 355. 
Catalancito, arroyo: 131, 
Cataluña: 472, 582. 


Catamarca, provincia: 408, 
420. 

Cebollatí, rio: 524, 552, 557, 
558, 562, 563, 569, 570, 
572. 

Cerrito de la Victoria: 491, 
506, 508, 513. 

Cerro (Cosmópolis): 500. 

Cerro Chato, pueblo: 47, 357. 

Cerro Largo, departamento: 
160, 241, 242, 271, 272, 
273, 280, 325, 331, 334, 
353, 354, 357, 359, 413, 
481, 489, 507, 508. 

Clara: 430. 

Cochabamba: 468, 469. 

Coello, Paso de: 493. 

Coimbra, ciudad: 114, 473. 

Cololó, arroyo: 158, 311. 

Cololó, barra del: 316. 

Colón: 317. 

Colonia, departamento: 155, 
161, 175, 187, 190, 192; 
205, 231, 281, 303, 304, 
311, 327, 345, 351, 493, 
498, 507. 

Colonia del Sacramento: 582. 

Colorado, cerro: 46, 354, 355 

Colla, pueblo: 281, 

Colla, puntas del: 351. 

Concepción del Uruguay: 325, 
552. 

Concordia: 577, 580, 586, 
587. 

Concordia, ciudad: 326, 330, 
331, 352. 

Conchitas: 505. 

Conventos: 277. 

Coquimbo: 176, 182, 290, 
303, 309, 312, 348, 350. 

Córdoba, ciudad: 382, 429, 
432. 

Córdoba, provincia: 114, 378, 
379, 381, 383, 396, 399, 
406, 420, 426, 431, 437, 
505. 

Cordobés, arroyo: 247, 274, 
357. 

Cordobesa, campos de la: 502. 

Cordón: 176. 

Coronda: 451. 

Corrales, arroyo: 328, 401, 
404. 
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Corralito: 290, 293, 299, 


346. 


Correntino, 


352, 


Corrientes, 


504. 


Costa Firme: 
Cruz, arroyo de la: 270. 
Cruz, puntas de la: 238. 
Cuareim, río: 


paso del: 


provincia: 
325, 327, 330, 396, 
429, 431, 435, 


577. 


Cuba: 577, 583. 


Cuñapirú: 


440, 


131, 401. 


259, 267. 


Cuzco: 456, 465, 586. 


Chaco: 141, 142, 143. 


Chafalote: 
Chamizo: 


355. 


410. 
353, 512, 

Chaná, laguna del: 305. 
Chanchos, arroyo de los: 


Chascomús: 346. 


Chile: 
589. 


Chileno, arroyo del; 241, 
China, Arroyo de la: 428, 


Chuy: 


322, 


275, 


505, 


Dinamarca; 564, 


Dolores, villa: 161, 162, 


290, 


299, 


302, 


345, 346, 347, 
Dublin, castillo: 375. 


Duraznito: 281, 302, 308, 
departamento: 
mina XVII, 179, 185, 


Durazno, 


190, 
242, 
270, 
345, 
436, 


Egaña, 


Egipto: 


Entre 
123, 


192, 
244, 
271, 
354, 
498, 


pueblo: 


106. 
Ríos, 
155, 


236, 
248, 
279, 
357, 
499. 


provincia: 


230, 


586, 


311, 
348, 


237, 
253, 
305, 
408, 


346. 


236, 


ÍNDICE 
330, 270, 278, 289, 300, 312, 
313, 322, 323, 327, 329, 
315, 330, 331, 332, 335, 381, 
387, 389, 396, 402, 403, 
266, 426, 427, 429, 431, 435, 
426, 436, 439, 440, 441, 442, 
441, 443, 449, 450, 451, 484, 
485, 487, 503, 504, 512, 
521. 
España; 145, 454, 455, 456, 
458, 459, 461, 463, 481, 
564, 575, 577, 580, 582, 
583, 585, 587, 589, 590, 
597. 
Española, estación: 517, 
Espinillo: 211, 351. 
Estados Unidos de Norte 
América: 198, 544, 596, 
599, 604. 
Europa: 143, 410, 454, 496, 
508, 516, 517, 530. 
50, 
Flandes: 95. 
587 Flores, departamento: 76. 

i Florida, departamento: 40, 48, 
351. 51, 92, 115, 131, 153, 185, 
442. 188, 189, 190, 192, 193, 

225, 232, 233, 234, 263, 
270, 282, 283, 284, 301, 
303, 347, 354, 355, 356, 
477, 478, 497. 
Fontezuelas: 379, 381. 
Fraile Muerto, estación: 242, 
177, 271, 276, 357. 
331, Fraile Muerto, puntas del: 
351. 357. 
Francia: 183, 194, 198, 455, 
309. 508, 509, 564, 582, 597. 
Lá- Fray Bentos, ciudad: 185, 189, 
188, 236, 246, 261, 273, 305, 
238, 306, 316, 317, 318, 336, 
269, 344. 
334, 
413, 
Galicia: 456, 472. 
Gallinas, Rincón de las: 432, 
497. 
García, calera de: 493. 
Garita: 313. 
87, Godoy, arroyo: 355. 
237, Gran Bretaña: 454, 585. 
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Grande, arroyo: 177, 186, 236, 
304, 306, 311, 235, 352, 
353, 394, 397, 485, 505. 

Grande, cuchilla: 270, 272, 
280, 345. : 

Grecia: 157. 

Guadalajara: 583, 584. 

Guadalupe, villa de: 282. 

Gualeguaychú: 209, 316, 318, 
319, 320, 323, 325, 326, 
328, 329, 330, 331, 333, 
336, 337, 338, 329, 342, 
344, 345, 356, 364, 448, 
450. 

Guaqui: 580. 

Guardia del Monte: 410. 

Guayabos, campos de: 318, 

Guayaquil: 587. 

Guaycurú, río; 177, 

Guijón: 577. 


Habana, La: 577, 583, 584, 

Higueritas: 181. 

Hospital, El: 364. 

Hospital, arroyo: 361. 

Hospital, barra del: 358, 359. 

Hospital, Isla del (Potreros 
del Río Negro): 359, 364. 


Hospital, Potreros del: 359, 
Huanaco: 586. 


Ibicuy: 498, 501. 

India Muerta: 479, 492, 506. 

Indiana: 599. 

Indias: 589. 

Inglaterra: 453, 461, 508, 
564, 585, 588, 597. 

Irupana, pueblo: 467, 468, 
469. 

Italia: 236. 

Itapebi, estación: 364. 

Ituzaingó: 391, 392, 396, 397, 
497. 


Jamaica: 582, 
Jordán, río: 98. 
Jujuy: 505. 


Kentucki: 599. 


Laguna, La: 349. 

Laguna del Negro: 273. 

Lancha, arroyito de la: 349. 

Landa, puerto: 338. 

Larriera, picada de: 359. 

Las Piedras: 192, 376, 378, 
381, 384. 

Lata, estación: 347. 

Libres: 327. 

Lima: 575, 576, 577, 583, 
584, 585, 586, 587, 588, 
589, 590. 

Lisboa: 455, 471, 473, 584. 

Logroño, ciudad: 588. 

Londres: 453, 454, 470, 472, 
533. 

Luisiana: 599. 


Llaguari: 318. 


Maciel: 179, 188, 189, 193, 
234, 282, 500, 502. 

Maciel, barras del: 350. 

Madrid: 454, 575, 576, 578, 
581, 582, 590. 

Magallanes, cañada: 161. 

Mahoma, sierra: 281. 

Mal Abrigo, sierras del: 281, 
304, 352. 

Maldonado, departamento: 
168, 185, 337, 375, 376, 
384, 410, 412, 476, 478, 
479, 489, 507, 508. 

Malo, arroyo: 275. 

Mallorca: 581. 

Manantiales: 290. 

Mandisoví: 399, 435. 

Manga, arroyo: 498. 

Mansavillagra, arroyo: 131, 
272, 345, 

Maragato, Azotea del: 353. 

Marco, isla: 131. 

Martín García, isla: 554. 

Mata-Perros: 330. 

Mazangano: 244, 246, 248, 
256, 258, 357, 358, 360. 

Mazangano, paso de: 242, 359. 

Méjico: 196, 583. 
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Melo, ciudad: 248, 272, 


276, 345, 
489. 


358, 360, 
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273, 
362, 


Mendoza, provincia: 403, 413, 


505. 


Mercedes, ciudad: 76, 


154, 155, 
162, 163, 
171, 176, 
185, 186, 
190, 192, 
203, 204, 
210, 216, 
227, 236, 
250, 254, 
261, 262, 
269, 270, 
283, 286, 
293, 296, 
305, 306, 
312, 313, 
317, 319, 
325, 327, 
336, 337, 
345, 346, 
250, 351, 
361, 364. 
481, 507. 


157, 158, 


153, 
159, 
170, 
184, 
189, 
202, 
207, 
220, 
249, 
260, 
267, 
281, 
290, 
304, 
311, 
316, 
323, 
335, 
344, 
349, 
358, 
367, 


Merim, laguna: 522, 523, 527, 


528, 529, 
549, 551, 
558, 561, 
568, 570. 


530, 532, 
552, 554, 
562, 563, 


Miguelete, arroyo: 513, 
Minas: 50, 185, 192, 248, 345, 


353, 354, 


355, 506, 


Minas de Corrales: 344, 


Minuano, paso del: 
Misiones, provincia: 136, 


388, 398, 
440, 441, 


434, 435, 


Mocoretá: 187, 440. 


Molino del 
507, 513, 


Miguelete., 
515. 


Molino de San Carlos: 


Monte: 440. 


Monte Caseros: 381, 53 
Montevideo: 43, 53, Láminas: 
Il, 1, VINO, 1X, X, XI, XII, 
XIII, XVI, XVIII, 


XXI, 153, 
163, 164, 
169, 170, 
176, 177, 


156, 157, 
165, 166, 
171, 174, 
178, 180, 


546, 
555, 
566, 


516. 


507. 
347. 


357. 


387, 
436, 


paso: 
508. 


8. 


XIX, 


304, 307, 
213, 314, 
318, 321, 
327, 328, 
336, 337, 
343, 344, 
352, 353, 
361, 363, 
373, 375, 
384, 387, 
453, 456, 
472, 474, 
478, 479, 
483, 484, 
489, 491, 
498, 500, 
507, 508, 
512, 513, 
520, 521, 
537, 541, 
550, 552, 
568, 574, 
587, 592, 


Montiel: 336. 


475, 
480, 
485, 
493, 
502, 
509, 
514, 
522, 
545, 
554, 
579, 
593, 


187, 
192, 
200, 
206, 
211, 
223, 
235, 
244, 
253, 
262, 
268, 
275, 
284, 
293, 
300, 
311, 
316, 
325, 
330, 
339, 
346, 
355, 
366, 
378, 
430, 
460, 
476, 
481, 
487, 
494, 
503, 
510, 
517, 
526, 
546, 
557, 
585, 
602. 


Monzón, arroyo; 351. 


Negra, enchilla: 


Negro, río: 
190, 192, 
261, 272, 
306, 309, 
325, 348, 
394, 485, 
513, 559. 


Nico Pérez, pueblo: 355, 
Norteamérica: 160. 


164, 
230, 
274, 
311, 
357, 
500, 


361. 


185, 

236, 
275, 
313, 
358, 
502, 
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Nueva España: 583. 
Nueva Galicia: 577, 583. 
Nueva Palmira: 304. 


Ñandui: 398, 


Obligado: 161. 

Olimar, puntas del: 358. 
Olimar, río: 277, 278, 562. 
Ombúes del Castillo: 189, 232. 
Oroná, paso de: 188. 
Oviedo: 575, 576, 577, 581. 


Pache, paso de: 188. 

Palmar, campos del: 502. 

Palmar, paso del: 246. 

Palmira: 177, 186, 329, 331, 
345, 352. 

Palmitas, arroyo: 351. 

Palmitas, puntas del: 311, 

Palomas: 318. 

Pantanoso, arroyo: 232, 233. 

Paraguarí, cerro: 376, 384. 

Paraguay, República del: 191, 
193, 213, 224, 289, 375, 
381, 384, 396, 430, 433, 
537, 538. 

Paraná, río: 387, 406, 413, 
427, 435, 436, 440, 443, 
444, 446, 449, 450, 504, 
505, 512, 537, 538. 


Paraná, bajada del: 440, 442, 
450, 451, 485, 504. 

Paraná, barrancas del: 161. 

Paranacito: 335. 

Pardo, río: 398, 

Paso de los Toros: Lámina IX, 
231, 236, 344, 352, 353. 

Patagones: 400. 

Pavas, puntas del arroyo las: 
279. 

Pavón: 382. 

Paysandú: 155, 177, 185, 187, 
188, 189, 204, 205, 227, 
228, 230, 235, 236, 241, 
246, 248, 259, 303, 305, 
306, 311, 312, 313, 314, 


315, 316, 327, 332, 335, 
336, 344, 350, 355, 486, 
501, 502, 507. 

Paz, La: 453, 456, 457, 458, 
459, 461, 462, 464, 465, 
466, 467, 468, 469, 585. 

Peñarol: Lámina III. 

Perdido, arroyo: 308, 351, 
352. 

Perdomo, cuchilla del: 269. 

Pereira, paso de: 274. 

Pérez, paso de: 215. 

Perseverano: 318. 

Perú: 114, 385, 398, 404, 457, 
464, 482, 564, 575, 576, 
577, 578, 579, 580, 581, 
584, 585, 586, 587, 588, 
589. 

Pescado, sierras del: 354. 

Piedras de Espinosa: 306. 

Pintado: 234. 

Pintado, paso del: 131. 

Pirineos: 583. 

Plata, La: Lámina I. 

Plata, La (Chuquisaca - Char- 

cas): 453, 456, 458, 459, 461, 
463, 464, 585. 

Plata, Río de la: 82, 213, 339, 
340, 375, 421, 453, 470, 
476, 508, 509, 528, 535, 
538, 547, 548, 549, 551, 
553, 579, 584, 585, 589, 

Polanco: 232, 240, 

Polanco, paso de: 230, 237. 

Popayán: 586. 

Porongos: 160, 175, 179, 181, 
182, 230, 254, 279, 282, 
282, 304, 306, 311, 317, 
351, 353. 

Porto Alegre: 579. 

Portugal: 453, 472, 477. 

Potosí: 458, 459, 462, 469. 

Prado: 73. 

Praga: 114. 

Provincia Oriental (Banda 
Oriental, Estado Oriental): 
195, 343, 381, 387, 288, 
400, 402, 403, 404, 406, 
409, 413, 416, 417, 418, 
419, 421, 430, 441, 450, 
455, 476, 477, 479, 489, 
503, 504, 511, 

Puerto Rico: 582. 
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Puno: 465. 
Punta del Este: 411. 


Quebrachito: 505. 

Queguay, barra del: 246. 

Queguay, Horqueta del: 315, 
317. 

Queguay, puntas del: 313, 
314. 

Queguay, rio: 331. 

Queguay Grande, isla: 329, 
Quinteros, paso de: 164, 189, 
190, 266, 295, 344, 352. 

Quito: 586, 587, 589. 


Ranchos: 378. 

Ramírez, rincón de: 276, 277, 
278, 279, 280, 289, 354. 

Rey, paso del: 502, 

Ricardiño, paso de: 401, 

Rincón, alambrado del: 278. 

Rincón del Tape: 190. 

Río de Janeiro (Geneyro): 
204, 430, 432, 455, 472, 
474, 497, 524, 525, 528, 
530, 532, 533, 534, 539, 
542, 544, 545, 547, 553, 
555, 556, 559, 565, 566, 
567, 584, 

Río Grande del Sur: 195, 317, 
330, 337, 479, 482, 529, 
530, 531, 553, 566, 567, 

„ 579. 

Río Negro, departamento: 43, 
189, 237, 243, 283, 327, 
344, 

Ríos, sierra de: 274, 279. 

Rivera, departamento: 327. 

Rocha, departamento: 131, 
320, 477, 507. 

Rodrigo, ciudad: 472. 

Roma: 96, 250. 

Rosario, arroyo: 353. 

Rosario, ciudad de: 231, 233, 
347, 353, 355, 452. 

Rosario, horqueta del: 352. 

Rosario, paso del: 388, 391, 
394, 

Rosario, puntas del: 309, 345, 
352. 


Rosario, villa del: 378, 379. 
Rusia: 564, 581. 


Sacra, arroyo: 230, 

Salado, puerto del: 380, 385. 

Salta, provincia de: 396, 

Salto, departamento: 131, 
155, 156, 157, 225, 227, 
230, 235, 236, 266, 268, 
270, 271, 286, 290, 294, 
301, 312, 314, 327, 330, 
334, 344, 385, 401, 507, 
508. 

San Carlos, ciudad: 411, 489, 
507. 

San Esteban: 188. 

San Eugenio, villa de: 326. 

San Francisco, río: 564. 

San Francisco de Paula: 398. 

San Fructuoso, villa de: 361. 

San Gabriel, pueblo: 397, 404. 

San Gregorio: 330, 353, 354. 

San José, departamento: 175, 
180, 182, 185, 190, 192, 
213, 214, 215, 233, 241, 
271, 272, 273, 279, 280, 
282, 289, 306, 308, 310, 
311, 334, 345, 350, 353, 
507, 516. 

San José, puntas: 186, 231, 
353. 

San Juan, provincia: 230, 403, 
420, 

San Luis, arroyo: 361. 

San Luis, provincia: 403. 

San Luis, puntas del: 361. 

San Martín: 290, 302, 347, 
350. 

San Nicolás: 406. 

San Nicolás de los Arroyos: 
504. 

San Pedro: 345, 398. 

San Salvador: 161, 188, 190, 
206, 338, 344, 345, 346, 
347, 362, 406. 

San Salvador, puntas del: 309, 
351. 

San Salvador, República de: 
564, 

Santa Catalina, isla: 582, 584. 

Santa Clara de Olimar; 11, 
46, 93. 

Santa Cruz: 353. 
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Santa Fe, provincia: 380, 386, 
387, 390, 394, 396, 400, 
402, 403, 405, 406, 407, 
408, 411, 413, 414, 416, 
417, 420, 424, 427, 428, 
431, 433, 434, 439, 440, 
442, 443, 450, 451, 482, 
504, 505, 586, 588, 

Santa Lucía, barra de: 231, 

Santa Lucía, rio: 188, 221, 
235, 271, 345, 493, 513. 

Santa Lucía Chico, río: 48, 
192, 493. 

Santa María, río: 388, 391, 
394. 


Santa Rosa: 330. 

Santa Teresa: 479. 

Santiago, arroyo: 349, 

Santiago de Chile: 200, 373, 
396, 581. 


Santo Domingo Soriano: 298. 

Sarandí, arroyo: 76, 282, 337. 

Sarandí, barra del: 316. 

Sarandí, campos del: 401, 432, 
478, 497. 


Sarandí, estación: 354. 

Sarandí, puntas del: 160. 

Sarandi del Yi: 54. 

Sarandí Grande, pueblo: 353, 
354. 


Sauce, arroyo: 188, 290, 330, 
394, 397. 

Serca, isla: 131. 

Sevilla: 575, 577, 580. 

Sierra, paso de la: 309. 

Sierras, Las: 353. 


Soriano, departamento: 163, 
156, 159, 162, 164, 165, 
166, 169, 171, 177, 182, 
183, 191, 202, 204, 206, 
207, 208, 219, 225, 228, 
230, 237, 238, 241, 248, 
249, 250, 251, 252, 260, 
262, 264, 265, 266, 270, 
279, 284, 285, 286, 290, 
294, 297, 298, 299, 300, 
301, 302, 303, 306, 307, 
311, 319, 320, 828, 331, 
333, 347, 355, 361, 362, 
364, 


Suárez, picada: 359. 
Suecia: 564. 


Tacuarembó, departamento: 
136, 232, 235, 248, 269, 
313, 314, 317, 331, 332, 
334, 344, 360, 364, 401, 
501, 502, 507. 

Tacuarí, Rincón del: 278. 

Tacuarí, río: 236, 274, 275, 
276, 312, 376, 384, 524, 
552, 567, 558, 559, 562, 
563, 569, 570, 572. 

Taim: 410. 

Tala, arroyo del: 307, 308. 

Tandil, ciudad: 380, 421, 

Tamango: 188, 

Tejera, puntas del: 188, 

Tennessé: 596. 

Tocantins, río: 564. 

Toledo: 582. 

Tolosa: 93. 

Toros, paso de los: Lámina: 
IX, 231, 236, 344, 352, 353. 

Tranquera, paso de la: 177. 

Trinidad, ciudad: 76, 179, 
180, 181. 

Tucumán, provincia: 142, 379, 
381, 385, 420, 505. 


Tupanbaé: 65. 


Unión (Restauración): 156, 
507, 515. 


Uruguay, República O. del: 
1, 29; 01, 131; 135, 148, 
Lámina: XII, 166, 169, 183, 
194, 195, 196, 203, 236, 
322, 327, 332, 336, 352, 
375, 436, 444, 445, 446, 
447, 448, 449, 450, 475, 
476, 479, 481, 485, 486, 
488, 497, 505, 506, 509, 
519, 528, 529, 542, 543, 
544, 549, 552, 553, 554, 
562, 563, 567, 569, 578, 
579, 585, 592, 593, 594. 

Uruguay, río: 163, 246, 267, 
302, 303, 325, 326, 331, 
344, 401, 424, 428, 485, 
504, 506, 512, 537. 

Uruguay, Salto del: 478, 

Uruguayana: 323, 362. 
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Venerato: 336. 

Venezuela: 159, 453, 582, 

Vera: 330, 348, 349, 350. 

Vermont: 599. 

Víboras: 345. 

Victoria, Cerrito de la: 295, 
430. 

Viena: 564. 

Villasboas: 190. 

Villa-Vista: 258. 

Virgen, Arroyo de la: 131, 
227, 233, 354, 389, 394, 
400, 402, 409, 416, 427, 
513. 

Viseu: 473. 

Vizcaya: 472. 


Yaguarí, puntas del: 359, 
Yaguarón: 325, 326, 330. 


Yaguarón, río: 500, 506, 


523, 527, 529, 532, 
554, 558, 561, 562, 

Yatay: 191. 

Yi, río: 131, 188, 232, 
240, 270, 271, 281, 
499, 501, 502. 

Yucutujá: 502, 

Yungas, Las: 457, 467, 


Zapallar: 273. 
Zapata, isla de: 275. 


522, 
551, 
568. 


238, 
311, 


468. 
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V. — EMBARCACIONES 


Cap Blanco: 530. 


Gerente, vapor: 204. 


Guarda, vapor: 312, 344, 


Invención, fragata: 470. 


Júpiter: 304. 


María, fragata: 471. 
Mutin: 470, 471. 


Puig, barca: 320. 


Río de la Plata: 186, 189, 190. 
Río Negro, vaporcito: 344. 


Salto, Ciudad del: 257. 
Saturno, vapor: 296, 318. 


Villa del Salto: 176, 286. 
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VI. — PUBLICACIONES PERIÓDICAS 


“Alborada, La”. Montevideo: 
Lámina XVII 

“Americano, El”: 298. 

“Aspiraciones Nacionales”. 
Salto: 314, 


“Constitucional, El”. Paysan- 
dú: 316. 

“Carbayón, El”. Oviedo: 577, 

“Civismo”. Mercedes: 163. 


*Desengaño, El”. Callao: 576. 

“Día, El”. Montevideo: 168, 

“Diario, El”. Buenos Aires: 
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